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El Quinto Encuentro de Historiadores del Valle del Henares se celebró 
en la ciudad de Guadalajara, durante los días 21 al 24 de Noviembre de 
1996.

Fruto de las investigaciones y comunicaciones presentadas al mismo, es 
este Libro de /\ctas. que se ofrece a los estudiosos participantes y al mundo 
científico para un mejor conocimiento de este enclave de historia y geogra­
fía comunes.

Colaboraron en la organización del Encuentro, y trabajaron por su desa­
rrollo y buen fin las personas siguientes, que formaron su
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Presentación

L c co«r«FOidc a b C;u<l»d «k Gwdabjara acoger el V Encuentro de I listorbdore* del 
Valle del llenares que convocxn conjuntamente la Institución de Cultura «.Marqués 
de Santillana* dependiente de b Diputación de Guadabjara. la Institución de Estu­
dios Complutenses de Alcalá de llenares y el Centro de Estudios Segurtinos de 

Sigüen/j, lo que constituye una gran satisfacción pora lodos los que amainas esta tierra que 
gracias a este encuentro se ensancha en el espacio y en el tiempo.

Con este Encuentro que ya cumple su quinta edición, los limites de b prosincia de Guadabjara 
y de la Comunidad de Madrid se ensanchan hasta convertirse en un nexo de unión con» es el 
salle de nuestro entrañable río Henares; y se ensancha también en el tiempo jvrquc profundiza 
en los siglos hasta donde alcanza b memoria gracias al entusiasta trabajo de numerosos inves­
tigadores que nos ofrecen el resultado de sus desvelos en bs pdginas que siguen.

Si el salle del llenares tiene una rica y vanada pcnpccia de siglos, nos parece oportuno 
señalar que la sida sigue y donde ha liabido pasado, también resta un futuro común que nosotros 
creemos muy promefedor a peco que todos nos esforcemos. Su privilegiada posición geográfica, 
sus buenas comunicaciones, una población joven, numerosa y preparada -recordemos b exis­
tencia de b innovadora Unisersidad de Alcalá de llenares en esta tierra..-, avalan esta convic­
ción de esperanza

En el presente, bs buenas relaciones entre Guadal^jara y nuestros vecinos más cercanos, 
sobre todo de Alcali de Henares, han hecho posible que en el plano humano exista una feliz 
concordia que se materializa en que los ciudadanos de Guadabjara compran en los comercios 
de Alcalá de Henares, contratan servicios profesionales, se divierten en los mismos lugares de 
ocio, estudian en la misma Universidad, etc., y otro tanto hacen muchos alcalaínos en la 
provincia de Guadabjara. Ahora mismo compartimos hasU el agua que bebemos porque nos 
llega a todos desde b Mancomunidad de Aguas del Sorbe, afluente del llenares.

Francisco Tomey Gómez

Presidente de la Diputación de Guadabjara





Palabras Previas

D
aquel I Encuentro de HiMoriadores del Valle del Henares que se celebró de 

los días 10 al 13 de noviembre de I9S8 en la ciudad de Guadalajara. hasta este 
que acatarnos de celebrar en la niiMM ciudad, han transcurrido diez jóos a los que 
podríanlos denominar de una manera metafórica como un «lustro de diez años» 
porque, cuando hablamos entre nosotros •entre los participantes de los distintos

Encuentros- decimos «el arto pasado» al referimos al anterior. Y eso es algo normal indicativo 
de que se ha llegado a captar el mundo interno de estas manifestaciones participativas. el mundo 
de quienes seguimos -tras los mencionados diez afos o un «lustro doble»- participando con la 
misma ilusión que nos movió a hacerlo en aquel 1988 va en el recuerdo

Estudiosos c investigadores que ahora son los verdaderos y auténticos protagonistas de estos 
Encuentros, unos mediante la participación escrita y leída y otros con su presencix Personas 
interesadas que. por lo común, siguen formando parte de estas rcvmoocs. sean en Alcalá de 
Henares, sean en Guadalajara. y personas, por tanto, a las que quienes de una u otra manera, 
con los dineros, coi la organización y con la ilusión que no debe faltar en estos Encuentros, 
debemos estar agradecidas, como premio a la constancia. Eso es algo que no debemos dejar 
pasar jor alto, esc recuerdo y ese saludo que se viene repitiendo cada des artos, como muestra 
de que efectivamente el Henares y los pueblos de su valle, están unidos por unos mismos ideales 
y afancí. que ahora, en este caso concreto, se refieren al mundo de las humanidades.

En fm. un arto más., un corro dfclamM mfr., . que ahera. amigo lector, tienes concretado 
entre tus manos a través de estas actas, voluminosas y llenas de interés.

El Comité Ejecutivo 
del V Encuentro de Historiadores de! Valle del Henares
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LOS INICIOS DE LA ARQUEOLOGIA MODERNA EN 
GUADALAJARA: DOS NOTAS SOBRE YACI MI EN TOS

POCO CONOCIDOS1

Joaquín Gómcz-Pantoja 
Miguel Angel López Trujillo

I. IXTRODUCCIÓN

Una Real Orden de 2 de abril de 1844 inMÓ la realización del inventario universal de lo» 
bienes históricos y artísticos de Esparta, una urea que parecía imprescindible ejecutar a la sista 
del considerable daño que lis Ikumonirxiones cstabm causando en el joirimonio cultural del 

país. A fin de realizarlo, asi como cualquier otra hbor de gestión c investigación histórica y 
artística que se estimase necesaria en el futuro, se creó según la R O. de 12 de junio de 1811. 
un» Comisión de Monumentos en cada peosincia y una Comisión Central en Madrid encargada 
del gobierno y coordinación de las demás1.

En la provincia de Guadalajara. la Comisión de Monumentos decidió llevar a cabo el Real 
encargo mediante un sencillo cuestionario de '2 preguntas en el que se indagaba por la loca­
lización v somera descripción de los monumentos mis interesantes de cada pueblo, la encuesta 
fue remitida a la mayor parte de los alcaldes y a los párrocos de la provincia -teóricamente las 
personas mis cultas de cada sitio- para que lo devolviesen relleno. Tan rápido y barato proce­
dimiento. de ¡X'ga tradición en estos cometidos -recisítdcnsc las RelaciaKt del remado de 
Felipe II o el (awtro de Ensenada-, era tambión el que mejor se adaptaba a las limitaciones 

de presuporsto y personal de la Comisión akarreAa y permitió que. entre diciembre de 1844 
y julio de 1845. muchos pueblos respondiesen con mayor o menor exactitud a las cuestiones 
planteadas (LÓPEZ TRÜJII.I.O. cp).

El Archivo Provincial de Guadalajara conserva 352 contestaciones de la encuesta (LÓPEZ 
TRUJILLO y GARCÍA-RISCO VIGARA 1996). cuyo contenido nunca vio la pública luz. ya que 

el inventario para el que fueron solicitadas jamis llegó a terminarse a causa de la exigua calidad 

de la informaeión recogida y la dificultad científica y económica de publicar tan abundantes y 
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dispires da:». Sis cmbargtf. en:re la maraña de banalidades y lujares comunes, las Relaciones 
de los pueblos contienen a veces noticias que aún ccnscnan interés para la investigación actual. 
En este trabajo queremos llamar la atención sobre jacimicntos arqueológicos ya conocidos, pero 
para los que los datos del inventario añaden información no tenida en cuenta antes.

2. LA NECRÓPOLIS CELTIBÉRICA DE IIIJES

l;l cucsionario rcmfiiMo por lije? el 17 de ditiembre de 1844 destaca pof lo cxhjtóti'o y 
completo de sus respuestas’ y por proporcionar la noticia arqueológica mis sobresaliente de 
todas Us recibidas por la Comisión. El texto original dice asi:

* en el termino de etta villa y tillo de lo> arraf ot, diltante por la parte del medio 
dia como medio cuarto de legua y muy protimo a la deheta voyal te han detcubierto 
en vartat cpocai unas tatijas de barro rojo, y algunas coer.o negro, de forma redonda 
ol modo ác fambrerat o sopero que se cubren con sus tapitas del mismo barro, tienen 
distíntes dimerjiones y todas tienen cenitas. tierra, huesos con algunos carbones, por 
lo que se infiere so>i ceniias o enterramientos que en aquellos tiempos hacían en otra 
forma, se encuentran detras como a la hor.dura de dos varas, una vasija o lo mas tres 
juntas, puestas al fieme de una piedra larga de mas de cinco cuartas hdneada. mirando 
al sol de medio día. y con alguna ¡ineocion. en algunas se ha encontrado una especie 
de pica o alabarda antigua fuera de las vasijas y muy tomadas y desgastadas sm duda 
del rio: dentro de las vasijas con frecuencia y en las mas. unos alambritas retorcidos 
formando como ramilletes que los mas se desalen. Cuando con mas particularidad se 
observó esta cscabación fue c! aho de IS10. que la presenció ademas de este .Ijunta 
miento y Jue: de /* Instame /a de! Partido de Atienta que lo era el Señor de Don Antonio 
María Cisnens y Iamuta asistido también de este Sr Cura eeonomo que firma: otras 
baruu personas de la l'dla de Atienta y Mtcdei y de todo se dio parte al Gobierno 
PeJitico de la Provincia Siguiéndose sobre este particular, correspondencia epistolar 
con el misnw. remitiéndote cuatro vasijas de las estraidas en ¡a escabacion y cesándose 
en ella par su orden • (A P.G. expedieiae U17)

I os conocedores de la bibliografía sobre Celtiberia sin dudi advertidn que este jarimicnto 
es conocido por bíter sido excavado por el Marqués de Ccrralbo a principóos de siglo. Asá 
consta en una autorización de 1912 emitida por la Junta Superior de Excavaciones que le 
permitió tratujar en el término de llijcs en el paraje conocido como "Los arroyos* o «Los 
arroxuclos». De la calidad de los hallazgos da fe el hccbo de que Ccrralbo dio a conocer uno 
de ellos en el Congreso Intcmacional de Antropología y de Arqueología prehistóricas celebrado 
en Ginebra aquel mismo afro; se trataba de una espada de amenas en cuja 'aína llevaba adosado 
un cuchillo independiente, siendo la primera vez que se encontraba en la Península un arma de 
este tipo (CERRALBO 1912: 605) En otro libro suyo postenor ademas del citado hallazgo se 
presentaban también tres broches procedentes de Ilijes (CERRALBO 1916 31 y 58). A partir 
de entonces el yacimiento lia sido citado en varias publicaciones científicas, y entre otros autores 
que se han ocupado de ¿I recordamos a DECHELETTE (1914 1242). ARTIÑANO Y
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GALDÁCANO (19’1). BOSCH GIMfERA (19’1: 23). CABRÉ (1937: 99). ARGENTE (1977: 
596) y ARGENTE Y GARCÍA-SOTO (1994: 78. 81 y 88).

C«ra1bo confiesa en un litro in<Mi:o (CERRALBO 1911: 14) «¡ue supo de Mijes fw la 
noticia contenida en CALDERÓN (1874: 96). donde se desciibe tctcgráficjincntc el yacimiento 

co<ro focmado por losas hincadas de •anniita fiátita y pitarra fiturtana’, se le data «corro 
de trarvKidn del bronce al hierro*, te incluyen unos grabados de los objetos encontrados -de 
los que hablaremos mis adelante- y. finalmente pero no menos importante, se !c califica cceno 
Cl . wi notable de la pfninfufa en pr El Varcixís. pdCS $WÍ*r mtjy in(««cwdo
pee el sitio que dice encontrar-? «ó atedia hora de rile pueblo y á dot legteat de dilema* 
(CERRALBO 1911 14).

I» que no figura en ninguna otea de Cerrilbo es una referencia anterior al yacimiento que 
se puede obtener de los escritos de un directo colaborador del Marqués. Juan Cabré y Agüitó, 
quien citaba en 1937 un artículo publicado en 1850 en una conocida resista costumbrista, el 
Semanario Pintoresco Espahot. que dirigía Ramón de Mesonero Romanos. Como veremos mis 
adelante. Cabré no manejó directamente la revisu sino que obtuvo a su vez el dato de la obra 
de un arqueólogo portugués. Estacio da Vciga (ESTACIO 1891: 270-71).

urawi <• • *ii

Fgura 1: .Art.jüedadcs doscubiorta*en H,o».
i ustraoón del Semanario Pintoresco Esoaro del 21 de ju*o de 18W.
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Lo «pe pubücó el Ser/mnario í’tniotsco IjpaM a una nota deseiipliva de cemo. en marzo 
de 1850. O. FranciKO de Paula de N'ieobu y Bofcnill, Secretario del Gobierno de Guadalajara, 
había excavado en Hijcs en "una pradíra cu la coa! exilien enterramicrnoi á la profunduhd 
de dw wu á doi y ciedia ...y hi hallado una infinidad de otlai ó Mnai cineraria}, al/an^ei. 
Ian:af. tiagai. breaden y «ros diferente} armaí. y fragmentas de lámparas inestinguiblcs » El 
Sitio se encontraba «como á distancia de media hora de dicha población á dos teguas de 
Alienan (ANÓNIMO 1850: 225). Al breve texto del articulo acompasaban unos grabados con 

las piezas mis «Jcstacablcs del ajuar recuperado Estos dibujos fueron reproducidos por Calderón 
(1874: 96) lo que prueba que él también conocía esta publicación aunque no la cite nutKa.

Esta maraSa de referencias cruzadas nos lleva a «¡escubrir que realmente sabemos muy poco 
sobre el yacimiento de Hijcs, puesto que su existencia r.o consta siquiera en la Caita Arqueo­
lógica Provincial -actualmente en fase de ejccuctón (BALBÍN Y VALIE.NIE 1995: 11-25)'. y 

eso a pesa: de ser un hallazgo «notable-, relativamente citado por los cspccialisus de entonces 
y ahora, entre otras cosas por ser el primer lugar de la Península en donde se encontró una 
espada de antenas atrofiadas asociada con un cuchillo. Ccrralbo no habla mis que de algunas 
piezas aisladas, al mis puro estilo anticuarista. y Cabré afirma ignorar -dónde se halla- el lugar 
(CABRÉ 19)7: 99) U única información cierta, pues, es que el sitio se había excavado en 1850 

y 1912
Es el momento de recuperar el hilo del cuestionario que los de Ilijes remitieron a la 

Comisión de Monumentos de Guadabjwa y que transcribimos al principio. Junto a datos ya 
conocidos en las referencias mencionadas cabe destacar que el yacimiento se había descubierto 
diez artos antes de ¡a primera noticia publicada en el Semanario Pintoresco UpaM Otro 
detalle que llama poderosamente la atención es que se requirió la presencia del Juez de primera 
instancia en las excavaciones y la comunicación enviada al Gobierno Político de la provincia 
para informarle del hallazgo, antes incluso de que existiera una normativa que obligara a ello' 
Estos detalles no hacen sino confirmar el excepcional interés que para las gentes del lugar tenía 
el descubrimiento arqueológico.

Pero en los escritos enviados desde Guadalajara a la Comisión Central -conservados en la 
Real Academia de Bellas Artes de San Ferrando- hay otros datos de interés. Así. rada mis 
conocerse el hallazgo de la necrópolis, la Comisión de Guadalajara animó al pJrroco de Hijcs 
a reanudar las excavaciones, que se llevaron a cabo en una fecha indeterminada entre el 17 de 
diciembre de 1844 y el 15 de marzo de 1845. ya que esa última fecha la Comisión alcanerta 
envió a la Central pane de los nuevos objetos encontrados, junto con la comunicación que se 
transcribe:

«Cuando anunció a esta comisión provincial la existencia . en lliges de 
indicios que denotaban haber sido ocupada por alguna ciudad antigua o haberse dado 
alguna batalla fue tan ido con referencia á lo que se le había denunciado por el cura 
párrcco .. t> Pablo Pereda Constante en su propósito testa comisión! excitó el 
celo de dicho párroco, cutortcándole competentemente, a ¡o que cooperó ¡a autoridad 
de! Sr. Ge fe político ¡tara que hiciese las cxcabaciones que creyera oportunas ... que 
dieron por resultado sacar los objetos siguientes que remito ó disposición de esta 
Corporación una arma blanca de hierro de media vara larga y cuatro dedos de anchura 
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nayor. figurando un atchiUo <1< monte, con tu vaina y contera que ic hallan cuidathi 
en nacha parte: una arma blanca de das cuartal y nedia largo, parecida a un etpadin 
a mi gao con tu c atole ta que te encuentra unida al boton. pero a! ¡acería te rompió, 
cuatro hojas de tanta cuarta y pulgada de largas y la una con tu mango hundido: dos 
figuras tle Manta cuarta y media cada una con su agarradero en medio y sut argollas 
O los estremos: cinco hojas de más de media cuarta de largas, figura de lentas: y anco 
ptetas de hierro parecida la una á !a contera de ura vaina sin que te pueda depurar 
<1 uso quf hubieron tas domn, También remitió tres hollat de barro, de '««f que 
hablan salido en la escabación. en una de las cuales se hallaban huesos calcinados de 
cráneo.

Según la relación que á la comisión hito el represado párroco, aparece que las 
hollas se hallaban simétricamente colocadas entre piedras y á la peofundutad de una 
vara, encontrándose á su inmediación yá un cuchillo, alfange ó alabarda, habicndasc 
hallado en otra ocasión un anillo dentro de una de las hallas, con el que no ha podido 
hacerse. Esta comisión sin embargo ha podido conseguir posteriormente que llegue a 
su poder

Hasta ahora nada se ha averiguado respecto a la tradición de la existencia de 
la población antigua y en tas archivos del pueblo, tampoco se dice nada Tampoco 
se han encontrado monedas de ninguna clase. Esto no obstante, se ha cuitado de nuc o 
el celo de D. Pablo Pereda . para la continuación de las excabacioacs.* IRA HA SE 
JS..^

Por coMiguicntc hubo una tuana excavación en el jacimiento. la segunda por orden 
cronológico. <<uc debierj coniinmsc porque el 25 <k octubre del miMno afto la comisión loca! 
KOmpaftaba un segundo envío de hallazgos a la Comisión Central: dos monedan, «ros objetos 
no especificados y anunciaba el hallazgo de -considerable extensión de cimientos de bastante 
buena construcción* (RARA &F. IX-W) U respuesta de b Comisión Central no se hizo 
esperar: el día 29 (R.A.B.AS.F. •18-3/2) felicitaron a los de Guadalajara por su trabajo y 
preguntaron acerca del materia! de ios citados cimientos. Ocho meses se lardó cr. esta ocasión 
en responder (el 3 de junio del arto siguiente); los muros en cuestión eran -de piedra sillería 
formados con cal y canto de bastante extensión y a todo coste* y se aAadia el descubrimiento 
de 3 monedas udos del Emperador Graciano y la otra de Constantino. Pío. Eclix. Augusto» 
(RABASF 48-3,2).

En este contexto la siguiente comunicación que se conscrxa. fechada el 24 de abril de 1850. 
informaba ya sobre la citada excavación de Nkohu y Bofarull. Es imposible averiguar la tazón 
que impulsó a este personaje a volver a Mijes cinco aíos después de la última vez. aunque cabe 
aventurar un mayor interés por el yacimiento que antes, como se desprende de la siguiente 
comunicación:

. -Habicr.l') llegado á nooexi de ala Costxión que á mcOa Icgia la silla de lijes .. se 
habían encontrado algunos monumentos subterráneos . y deseosa de aclarar la proce­
dencia de aquellos... comisionó al delegado de! gobierno en esta isroiincui l). Francisco 
de Xicolau y de Bofarull para que practicando.. las excavaciones que jugase come- 
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nknM ir/ormaie a ota comniofi cuanto crcyoe digno de icr puoto en ¡u cono:¡men­
tó.

... nd/6 al oriente del diado pueblo, á uncu dot votm de profundidad ... una 
multitud de urnat etnerariat de barro, cotocadaf en ¡ir.cat paralelen, no muy 
docmejanto. aqucUat. á leu que actualmente usamos para el aguo, á excepetón de 
tener la boca ancho, con tapa ó cubierta algaras y otras sin ella, y cuyo contenido se 
reduce á huesos medio quemados y tan adteridos á la tierra de que están Henos, que 
cuesta dificultad el repararlos

En las citadas ¡incas paralelas se encontraban las ollas per ¡o común miy cerca 
unas de otras y carias en mayor trecho y con bastante separación, estando rodeadas 
de piedras, entre ¡as cuates se crian espadas, lanías ó flechas proyectiles, unas especies 
de lamparillas pequedas. rodetes de barro y alambres que doblados en espra! termi­
naban en figuras redondas unidos algunos de ellos á un cabo de hierro o cobre.

Tantas altas fúnebres, cuyo numero /sosa hasta ct presente de un millar, tas 
espadas, lamas y demás efectos Miados, sin inscripción, moneda, figura o estatua ni 
otro scstigio que atestigüe la época de su construcción ...

Quisó se descubran en adelante ... otros datos ... pero careciendo la Comisión 
de fondas para llevar adelante tas excavaciones, se limita. . . á poner en conocimiento 
de l'.E este descubrimiento haciéndote prtserje que ¡os efectos Miados se encuentran 
depositadas en el Museo /•rocincial. (RA.Bd.SF. dS-ÍQ/

Figura 2: Probabic zona óo 
¡ocal! <Je la r«c«6po!<5 de 
H0$. enüo lo» arroyo» Pajaro» y 
de la Huo'ga (Fuen» Mapa 
TopogrSfío Ei«la 1:50000 
Hoja n’ 4J3 <Ai¡onza> Irwwuto 
Geográfico y Catarral. 1961 21 
O!.»r).

0 Gb 1 Km. 
i" r...........
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A nuevo cntcndtr. «I h«ho de que una nuloñdad peonncúl exnpcobara m íM el valor 
científico del 'acimiento fue decisivo a la hora de decidir darle publicidad en una revísta 
popu'ar. In el articulo del .Vaw/usrro /‘íntwfn EtpaW, como va ha sido adelantado, se 
describía el yacimiento y sus ajuares, ilustraban los grabados conocidos y se anadia algún dato 
que no aparecía en los papeles de archivo -que el yacimiento se encontraba en una peadera a 
inedia hora del pueblo, por ejemplo-. IX lo que en ningún momento se hace mención es de las 
excavaciones previas a la de IXSO. probablemente por desconocimiento de su anónimo autor. De 
la eficacia de su difusión da prueba que el diccionario Modo/ recogiera la existencia del 
yacimiento en su entrada dedicada a Hijes.

los últimos datos inéditos sobre Hijes provienen del Musco Aniucológico Nacional. Con 
motivo su fundación en 1867 una Real Orden de aquel ano demandó a todas las Comisiones 
de Monumentos del país que cediesen algunas piezas para representar dignamente a sus pro­
vincias respectivas, lintre las sclcccioei&dks por la Comisión de Gusdalajara se encontraron los 
materiales de Hijes provenientes de la excavación de 1850. En una hoja suelta tenemos la 
relación de los mismos: •? copacfttí de hierro: 40 hUrror de lava, cuchillos, efe: 8 vasijas 
llenas de huesos y tierra: 2 pequerlas helas y 2 pequeras discos de horro: 4 alambres enros­
cados: 2 especies de fibtdas o acaso pendientes de me tai hallado todo en las vasijas con huesos 
y barro rotas de la propia precedencia: /ráptenlos de vasijas, de alambres y tratos de hierro. 
1.a calidad de los donativos mereció que la comisión fuese elogiada públicamente por medió de 
ura mención honorífica en la Gacela de Madrid.

En el M A N. se conservan las fichas de la primitiva catalogación que hizo el musco de los 
materiales de Hijet En ellas queda constancia de que una de las piezas, «un hierro de tanta». 
fue enviada a Portugal ujunto con otras objetos» por «den del Ministerio de Eomer.to de aquél 
país, ló eusl to bióc Siúó <MfitAia.'Mt una vez mis la singularidad que icaím en aquel 
momento los materiales de Hijes. En la actualidad el M A N. tiene perfectamente locali/aJos 
y catalogados dichos materiales, diferenciando de fonna precisa los precedentes de la Comisión 
de Monumentos de Guadalajara y los denados por el Marqués de Ccrralbo tras su muerte.

La documentación de archivo no proporciona prueba alguna de que la iKerópolis volviera 
a excavarse entre 1850 y 1912. 1.a causa debió ser el olvido y la endémica falta de dinero que 
pad.-ció la Comisión d: Monumentos de Guadabjara

Queda por último aftadir que si rccopilimos toda la infamación obtenida por medio de las 
diferentes fuentes que hensos manejado se puede obtener una localización aproximada del 
yacimiento. Sabemos que está cerca de la antigua dehesa boya! del pueblo, en una pradera 
denominada 'Los arroyos» o ’l.os wroyuclos». al medio día y al oriente (SE), a media hora 
andando, entre un cuarto de legua (703 mts. aprox) y media legua de distancia (2.700 mis. 
aprox) Los enterramientos se encontrarían a una profundidad de 2 a 2'5 varas (r7O-2'IO mts. 
aprox.) y el número de ollas encontradas -más de mil se dice en algún momento- nos sugiere 
una necrópolis extensa

Con ota relación de datos nos dirigimos a Hijes y tras conversar con su alcalde y visitar 
el paraje obtuvimos no sólo confirmtción de los mismos sino además información adicional: 
dicha pradera es también conocida en el pueblo como «El cementerio» y quedan recuerdos entre 
los habitantes de haberse llevado a cabo allí excavaciones. La zona referida se encuentra 
señalada en el siguiente mapa topográfico En nuestra opinión bien valdría la pena llevar a cabo 
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una pfosp«<ióa en h m¡Mn& aunque tra» haber sido sometida a la presión de cuatro excavaciones 
-1810. 1845. 1850 y 1912- es de temer que la necrópolis hasn desaparecido ya para siempre.

3. DOS LÁPIDAS LATINAS DE AIXOLEA DE TOROTE

En el cuestionario enviado por el pueblo de Galápagos se afirmaba lo siguiente:

•...de tai rainal del pueblo de Aleóles de Torose ie eiirajeron doi lópidai de 
bailarte nuy bita eanieivadai y de la éjwa man que recogió el kxcelea- 
tilinto Man/uei de WMariai y tiene depoinadas en la caía de! pueblo de Calápagoi 
... la una llene de altura 2 pter y 5 pulgadat. de anchura 22 pulgadai y de eipeior 2 
pies y 4 pulgadat: In otra 2'4. 1/2 wra de anchura y 2 píes 4 ptilgadai de espesor. 
En la prtntcra se lee en letras Metales y según la iraducctón hecha por uno de los 
wales de esta comisión Difc Manibus Eaustirui vixil Anaos XX Hic Sita Collancus 
Conjugi liorna boc Monumenrum l'acicndum Curavit y en la segunda Diis Manibus 
Sacnim. Come lio .Marcelo Popillia Vegetó V.xor Eaeicndum Curavil - (A.P.G. expedien­
te 9/6)

I j veracidad del relato está dramáticamente confirmada por la información remitida desde 
Toncjón del Rey con fecha de 29 de diciembre de 1844. donde se afirmaba que el «despoblado 
de Alcolea del Taróte sugelo a esta jurisdicion se cree haya sido cotonsa de los romanos, por 
haberse hallado en sus escombras dos piedras con inscripciones al parecer del licmpo de las 
romanos, las guales se hallan en la casa del Margues de ¡¡Hadarías en Galápagos». (A.I’.G. 
expediente 9/12)

Esta doble referencia se explica porque, según afirma el diccionario .Madoz. Alcolea. a 
orillas del arroyo Torocc. lindaba por el nartc con Galápagos, por el oeste con Rivatejada y por 
el este y sur con Torrcjón del Rey. en cuyo término municipal se integró tras la desaparición 
del pueblo y derribo de sus casas en I8J6 -a excepción de la iglesia, derribada en 1841-. Por 
su parte, el marquesado de Villsdnrias era ya entonces un titulo de rancio abolengo; había sido 
creado en 1692 y lo detentaba la familia Arias del Castillo, que tenia casa en Galápagos 
Cuando se cntontraron las inscnpcioncs. el merqués debía ser Don Erancisoo Arras del Castillo 
o. más probablemente, su hija Dolores, casada con D. Diego Fernández de Hcncstrosa (Emt- 
cloj.edía Espasa-Ca!pe 1929. 1340). De lo expuesto por Madoz y considerando las fechas en 
las que se produjo la desaparición de Alcolca. cabe aventurar que las propiedades del pueblo 
fueron dcsa-mortizadas y subastadas en 1836. adquiriéndolas el Marqués de Villadarias. Los 
edificios debieron ser derribados para su aprovechamiento en otras fábricas, y quizó fue enton­
ces cuando aparecieron las dos inscripciones, que se las quedó el propietario del lugar

El tenor de las respuestas al cuestionario demuestra que el hallazgo llamó poderosamente 
b mención de ios hibiiames de GjlápW y Tortejón de! Rey. Ese mtímó iMeréi trastwnó b 
existencia de la Comisión de Monumentos -apenas llevaba 6 meses funcionando- pues no cu 
vano el descubrimiento epigráfico ratificaba la opcslunidad de b creación del organismo. Ex­
citada en su celo arakuarisU. la Comisión de Guadalajara se dirigió el 10 de marzo de 1845 
a la Central de Madrid manifestándole su deseo de incorporar ambos monumentos al Musco
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Provincial de Arte, fundado en 1834 En la carta te decía uve «el Sr man/ttéí. qrje te Mía 
aciueAitfnte en rea carie, ha jusgetta oportuno co^teruarlas en cata de (¡alápagof. por lo que 
se instaba a la superioridad «a que te stntese incitarte para que si lo tiene a bien, ponga cada 
una de las piedras referidas a deposición de esta Comisión^ (R.A.B A.S.F. 48-3/2). Por lo que 
se será de seguido, el Marqués no satisfizo nunca las peticiones de la Comisión.

Pese a la imperita c imaginatisa transcripción de las inscripciones, no es difícil darse cuenta 
de que se trata de dos epitafios y que casualmente son los mismos que. hacia 1974. «Jiccnse 
halladas en Galápagos al labrar utas tierras próximas al pueblo, y que fueron publicadas por 
primera vez en 1983. Su editor ofreció entonces las siguiente lecturas (ABASCAL 1983: 66-68):

1) D(Í5) mfanibus^usirca'annfonim) XX U<»c) s<ita) c(st)Cacllx-us' 
contubemal(isyft>cicndjm) c(unvit)

2) IXis) mfanibus) s(3crum)€omcli|opMarcc!loil’op>llia'Wgcia/ 
Ffactendum) efuravit)

1 .a primera lectura ha sido posteriormente corregida, de modo que en < la linca 4 debe leerse 
Caellaccus. y no Cacllacus. cen i. longa cuyo salor debe ser U. y ligadura AE- (ABASCAL 
1983: IOS y <Addenda ■ 19X8: 174); la nucca versión fue juzgada -menos probable que la 
antigua», a la vez que se notaba que en la fwografia origina), en linca 5. se leía perfectamente 
c<r>tub<rnal(i)'.

El interés que para la Carta Arqueológica Provincial en curso pucd¡n tener la rectificación 
del lugar de hallazgo de las dos inscripciones de Alcolca de Torote es ciertamente pequeflo. Que 
los monumentos apareciesen en 1845 en Alcolca o en 1974 unos kilómetros más allá apenas 
lene importancia, porque ambos son sin duda emplazamientos secundarios que peco o nada 
aportan sobre la localización de la necrópolis de la que procedían ambas inscripciones. Aunque 
en el presente caso la loralización del hallazgo es apenas significativa, no deja de xr un buen 
recordatorio de que basar reconstrucciones históricas exclusivamente en el lugar de descubri­
miento suele ser un ejercicio arriesgado y pronto al error, como demuestran palmariamente 
algunos casos recientes'. Las lápidas habitualmentc siguen a quienes las aprecian y. por lo tanto, 
pueden aparecer a muchos kilómetros de su emplazamiento primero o en contextos que nada 
tienen que ver con el originario.

Respecto al segundo gran inventario en el que x incluirá la rectificación del hallazgo de 
ambos epitafios, la nueva edición del volumen II del Corpas Inscripnonu/n latinan,m (STYLOW 
1995: 17-25)" recogerá el presente articulo como una nota a pie de página. Ira infonnación 
antigua -y más en un caso de tan desgraciada perspicacia epigráfica como éste- no mejora lo 
sabido por la fortuita aparicifa de las piedras hace veinte arios y su moderno examen con 
métodos actuales, especialmente su imagen fotográfica. Por las fechas en que ocurrió, este 
hallazgo podía haber llegado al conocimiento de E. Hóbncr. que lo habría incorporado al 
volunten hispánico de C11. II. recentando seguramente al ntenoc uno de loe tex(« e incocpí* 
rárafotos al circuito de la erudición.
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4. CONCLUSIONES

A pesar <k ser conxkntcí del salos limúado que poseen los nuevos dx:o$ nos hemos decido 
a pvblKM este artículo porque los casos de los epitafios de Alcolea y de la necrópolis de Hijes 
invitan, en nuestra opinión, a una serie de reflexiones que nos parecen en todo punto necesarios 
y positivas.

Primero, deseamos llamar la atención sobre el potencial de información arqueoSógica y 
anticuario que albergan los Archivos administrativos, oficiales y particulares de nuestro país. Ix» 
que puede encomiarse en ellos no sólo son datos novedosos qu:. por diMinus cixunsunciit, 
han pasado desapercibidos a los circuitos científicos, sino también todo lo pertinente a la 
Historia del descubrimiento, administración y salvaguarda del Patrimonio histórico-arqucológico 
nacional. Los parcos oficios, las formularias instancias y los repetitivos y aburridos informes 
permiten sin embargo, observar cómo lo que empezó siendo la afición de unos pocos ddttianti. 
acabó considcríndosc una tarca de todos y objeto, por lo tanto, de cúratela de la w publtca". 
Conviene por lo tanto indagar esta parcela y con esc afán presentamos nuestra comunicación, 
entre otras cosas porque uno no puede menos que preguntarse cuáles y cuántas pueden ser las 
noticias de calidad similar o superior a las aquí presentadas que. por desidia o imposibilidad 
de comprobación, se ha convertido en cmnmunít apMo y aguardan la oportunidad de un 
descubrimiento afortunado que permita su verificación.

Por último deseábamos presentar ambos casos como piradigmas de la labor que las Comi­
siones provinciales de monumentos en general, y de la de Gtudalajara en particular, llevaron 
a cabs durante el pasado siglo. Los grandes o pequemos esfuerzos concitados por ellas resultaron 
a la postre irrelevantes porque nadie supo aprovechar adecuadamente las informaciones que 
recogieron. Por eso consideramos que la publicación de estos datos documentales puede ayudar 
a que en el futuro se conozca y se gestione mejor ci patrimonio arqueológico cv itando algunos 
errores comunes amallo y que muchas veces han resultado en irreparables pérdidas.

5. REFERENCIAS

5.1 ARCHIVÍSTICAS

A.P.G. • Archivo l'rovircial de Guadolajara. Legajo: Comisión de Monumentos I
M A N. - Musco Arqueológico Nacional. Ixgajo: IS6S-I03A
R.A.H.A.S.E • Real Academia de Helias Artes de San henunda. Legajo 48-J/2

5.2 BIBLIOGRÁFICAS

ABASCAL. JM <1983): -Epigrafía romana de la provincia de Guadañara». UadAI-Hmara
10. Guadilipra

• (1988): «Addenda ct ccerigenda a la epigrafía romana de la provincia de Guadabjara». Sn/dia 
Hitorlca 6. pp. 133-6

CERRALBO. MARQUÉS DE (-AGUILERA Y GAMBOA. E. de) (1911) Páginas de la His­

teria Patria, por mis e.w<nwiones an/ueológicas. obra inédita. Tomo IV
- (1912): «Les nécropolcs ibériqucS". Congris interrMtoaol d‘Antrci>o!ogic ct d'Arckcologic

28



Ginebra, pp. 593-627
• (1916): Ixu n<cróp<Jif ibéricas, Madrid
ANÓNIMO (1850): -AniígOcdades «k-tcubicrt» en Scmancjto Español 29.

Madrid, pp 225-226
ARGEN'lli OLIVER. J. I,. (1977): «Iam yximknw de la colección Ccrralbo a través de los 

materiales conservados en los fondos de'. Museo Arqueológico Nacional». Aaai <l/¡ XH' 
Congftio Artiutológlco Xactcnai (Itio/ia 1975/, Zmgou. pp. 587-598

ARGENTE OLIVER. J. L. y GARCÍA-SOTO MATEOS. E. (1991): -La estela funeraria en el 

mondó píeelicicó en h Peníosula Ibírieúx l'Có^^ió iWniacíMól df ttu/át funerarias 
(Soria 1993). Soria. Tonso I. pp. 77-98

ARIIÑANO Y GALOÁCANO. I’. M. (1919): ExpottcíM de hierros criisucos esparces. Ma­

drid
BALBÍN HERMANN. R. y VALIENTE MALLA. J. (1995): «Cana Arqueológica de la ProMMia 

de Guadalajara», en BALBÍN. VALIENTE y MUSSAT. M.T (coordi). Art/ucoio^ia en 

Guadatajara. Guadalajara. pp. I1-2J
BOSCH «IMPERA, P. (1921) Iro celtas y la civilnaclón céltica en la Península ibérica, 

Boletín de la Sociedad Espaftab de Excursiones XXIX. Madrid
CABRÉ Y AGILÓ. J. (1937): -Broches de cinturón de broixc damasquinados ccn oro y plata». 

Archóo de arle y anjucologia 38. Madrid, pp. 93-125
CALDERÓN ARANA, S. (1874): Resella geológica de la proxxncui de Guadalajara. Madrid 

Eneielopcdta llspasa-Colpe (1929). Madrid. Tomo 68
DECHELETIE. I. (1914): Manuel dArckcologie prchistori^e. cellique el gallorooiaine. 

París. Tomo II
ESTACIO DA VEIGA (1891) Ant.gtndadcs Montee,.toes do Algarse. Lisboa. Tomo IV
LÓPEZ TRUJILLO. M. A. y GARCÍA-RISCO VIGARA. M (1996): «La Comisión de Monu­

mentos de Guadalajara (1835-1939). Breve reseta histórica c inventario de fuentes», ia 
Imcstigaeión y las fuertes documentales de los archivos. Guadalajara. pp 235-40

LÓPEZ 1 RUJIELO. M. A. (cp): -Un intento frustrado de inventario arqueológico c histórico 

ski siglo XIX. l-a Comisión de Monumcntas d; Guadalajara (1844)», Acias de! ¡I Congreso 
de Historiogrufa de ¡a Arqueologia en Espedía (agios XPitl-XX) (Madrid. 27-29 de no­
viembre de 1995/. Madrid

MADOZ. P (1845-1850): Diccionario Geográfico y Estadístico-Histórico de Espaüo. Praiincia 
de Gwdalojara. Madrid

STYLOW. A U. (1995): «Von Emi1 llobncr zur Nevauflage son CIL II». MDAI (M/ 36. 17-25.

NOTAS

' Este traNvo se ha reJizaJo con acuda (iiuneiera de la UnivcesidaJ de AlcaíL dentro drl ^oyecto de imcsti- 
gxtWi 9536 AsraSKcm» wdnKntc li axudi fcottdi p« I» siguientes pawn» José Luis Argcrcc 
(Xncr. drector del Musco Nunartino ó: Sceia Xtagdalcna Ban.l. oxscrvakea del área de («cecNnaMia del 
M A N ; SahaJ« Gimcm Chicharro, alcalde de Hijes y Carmen Jiménez Sw. por la infoemaeHÍn feopor- 
sonaja sobre el Margues de Caraibo.

: la hlstsria de estos organísn*» está aún px hacer. a«xx ahora se cootiaün algunos esfuerzos para Isgrarb. 
como dcnssstro el reckrce Congreso de I liucoiraib de la Arqueología en Espala, cctcbcads en MMrid en
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NovKTbrc de 199$. <(i en I»4:1 miso»(Axí en pena) ts iniaveftetoaet de I. Grao ^e «U 
C«ni5>dn de Mw-.axn<«B y el Museo A' Ledo um cencuiü de empertou y dehriXeiKits <1837-1936)»; 
A C I -n ín *oJ«e ■ I a l*« aiq«ok>íi<i de Im Ccoinoxs A Monuntercos. IJ ejerció A la de Navarra k 
¡i Péícz-Canipuurx xcrca A -ta ConisM» Pio> ■xial A MerwmcnkM hóNrix^ y artñúw A Ovied». 
Su nijel en la tonwbdKK'n A la arqueología aaturima-; y lo que re d»ce en lar rigusMes nxs

• Compirex a* e^mjlo c«i el A Wlanucr a A Aleeeón «A RG. o Adreme 337) "Cerca A <noi ¡wbtM 
te /m>i cJI»io olgurui becet^elu! * coAe y JtirJoi Je hxf'0‘

• I lemor confirma*» crie NnN» trac cceoilfar en febrero A IW con loe rcs^vu-iblec A la miaña, tm'o en la 
VnircnMad A Alcalá con» en la DrceeWn <krxi.il A Cultura A la Juna A QbUtla-La MiAha

’ Concretamcnx lar liBtrvccKocr A lar Commorxr ProMrxüle» A Monumento A 21 A jal o A ISII
•C^tcM^JeHceeK^JitKe. (Meen^e Ce-t! Je al ebwtce Al HAS. en I-IV-I86S.

MAN. Legajo I86S-I0JA Lo» «iorc6jc»r donador fueren una lápAcali/acocontrada en IS6I ccnuru 
IcyeeA en la que re nxrx-»:b> a Fray Frsexnco JiiAncz Cimcror y el redero fúnebre A Ooda Aldonza 
A Mendzza

’ Ce^vwaaAn A Ccrht fr CerenaJo. Dietate General A tejmeeiin PMm. al Jretíoe Je! HA V en 
5O-V-I86S IbAnr

• VJ f^pa^a ’ ul n' 423.
’ Pcnuanar. pee cjcnpl». en la profocua A situar en San Esteban A Gormv. (Soeia) un ignataA romicipio 

njr».<í: ABASCAL. J M < 19S4-SS> .Q. CXroxB Sabmusy un foriNc m^xipro fas x> en San EucAn 
A Gomaz (Soria).. Sit^a llutee^a 2-3. fp I4I-9 y la refacción A GÓMEZ-PANTOJA. JOAQUÍN 
(19S9): .CMillor er el Dxro». Gertóa 7. pp. 241-9 Tamban la iAntif-CK»W en CaAtc A la Tener A 
la Rp Baiaaenút robre la tuve Al hallazgo en era localidad A un epipafe con mcncidn Al rxmtee A 
la ciudad antigua vid ROIMUGUEZ-NEILA. J M y SANTERO. IM <1982»; •HotpJa^ y ptrnaa/ta 
robre una obla A bronce A CaAtc A lar Torres (CAAba)». tlabu 13. p? Iuna poribldid nWa 
cierta con» x mostró con sólidas razones en PUERTAS. C. y STYLOW. A l). (1985) .InKripekmc» 
rocinas Al sureste A la prcnixia A CAAsba». Gerián 3. pp 329-330 y que ha sil» caTOn zad» en el 
rnini» xntiAen C I L. IIW. pp 187-ltt

’ El fascículo Al Comvn.w Caetoeaupaufut (en el que prciumiblcmertc habrá A incluirse las p edras A 
AloAaGálápagM). edr»Jo por M MAYER. esta ya en avanzada fase A rcdaxióo

1 Vid GÓMEZ-PANTOJA. J. (199$) -El Padre Fita y sos fuente... Stpt, 4. pp 115-125
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LA TRANSICIÓN PRIMERA-SEGUNDA EDAD DEL 
HIERRO EN EL BAJO HENARES: LAS CABAÑAS DE 

«LOS PINOS» (ALCALÁ DE HENARES. MADRID)1

Kcnia Muñoz Lópcz-Asiillcros
José Ortega Blanco

EL YACIMIENTO

• Lo* PinM» te miú> en do4 terrazas de la margen derecha del rio Henar», en el "Polígono 
2$» del municipio complutenic. Con motivo de la cdifiracifa de diversas instalaciones y tras 
delimitar el área arqueológica mediante prospección con sondeos en enero de 1990. se inicio 
«¡unió la «eavMi6A del sitió, ambas disidas f>óf uno de nosovos (J. Ortega) con permiso 
de la Consejería de Cultura de la Comunidad tk Madrid.

I.a excasación arqueológica comenzó con el establecimiento <k sarias lincas de zanjas y 
sor déos en los sectores norte y este del yacimiento para precisar la disposición y naturaleza de 
los restos, respetándose los tramos sur y oeste. En la zanja septentrional y zonas colindantes, 
los sondeos, de longitud y profundidad sanables, situados a distancias irregulares adaptándose 
a los trabajos de construcción, se localizaron varias estructuras d: habitación de la Primera y 
Segunda Edad del Hierro, de las que presentamos aquí las cabanas llamadas «V. y <M». En 
el tendeo AS se documentó un hoyo calcolitico. y se recuperó durante la prospección «T.S.IL. 
y cerámica común romana

íinalmcntc. la empresa constructora procedió unllatcralmcntc y sin previo aviso a arrasar 
c¡ yacimiento para acelerar las obras. Esu circunstancia, que fue notificada par el director de 
los trabajos arqueológicos a la Dirección General de Patrimonio de la Comunidad de Madrid, 
impidió tanto documentar gráficamente algunas estructuras que se estaban exhumando en ese 
monento como localizar otras muchas, perdidas para siempre.

1 Nuestro ̂ padeciuici*» al IX G Roiz Zapatero. A Madrigal y R de la Rosa px sus sujtraxias seise algunos 
asprotos concretos de este uabtyo. y a T. G* Torrc<Kr>. que dibujó a unta los mátenles
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EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO: LAS CABAÑAS Y SUS MATERIALES

1.3 cslnxiura de habitación «V» era una «abofa de planta irregular con tendencia oval, de 
3n> x 2,fO m . excavada en el suelo (íig. I : I y lig. 2). En su interior y hacia el sur existía un 
hogar circular de grandes can:os de rio. junto al que aparecían restos óseos. ccrJmica a mano, 
industria lílka y la única pieza de metal de «Los Pinos»: un fragmento de sarilla de bronce de 
uros 6 cm. <fc longitud. Tambiín en la misma zona se localizaron abundantes adobes caídos, 
algunos con improntas de troncos, que sostendrían una cubierta de ramajes sobre paredes de 
adobe o tapial, mientras que el perímetro norte de la sisienda presentaba unas hendiduras en 
las que encajarían los postes que completarían h estructura Si bien todo el contomo de la 
cabafa estaba cortado en vertical, el limite meridional mostraba una suave rampa que consit. 
tuina el acceso a la misma. Asimismo se recuperaron algunos fragmentos de cerámica gris a 
torno en el nivel superficial. Una tcconMnKción del sistema de sustentación de esta caboó i a 
partir de los postes de la zona norte, y quizó de otros situados en el exterior, puede contemplare 
en la figura I (n° 2).

La cabafa «M» (fig. I 3) tenía una planta osal de unos 2 m. de largo, en cuyo interior se 
recuperaron exclusivamente ccrómicas a mano, la vivienda, consonando una planta similar, 
sufrió una ampliación por uno de sus ledas mayores a modo de escalón longitudinal en un 
segundo momento, en el que ya aparecían cciámicas a tomo primitivas. I j destrucción inespe­
rada del yacimiento en las circunstancias descritas impidió la documentación gráfica completa 
de la misma y. en consecuencia, la rcconsauccón de su sistema de cubrición. Al exterior de 
esta cabafa se localizó un silo con enlucido (frg. I: 3) -cuya excavación no se concluyó por los 
mismos motivos-, que contenta cerámica a mano y un borde a tomo pintado

El fepertófió de XASijJS ó manó, de CóCCión mayorittnamcnlc reductón. bien conservadas 
y bastante completas, muy similar en ambas estructuras de habitación, y las técnicas decorativas 
-grafitado. pintura, .escobillado:.-, asi como la presencia de algunas cerámicas grises en la 
cabafa -V- y groseras piezas a torno en el nivel superior de la «abafa «M». permiten su 
adscripción a los momentos finales de la Primera Edad del Hierro y los inicios de la etapa 
siguiente.

Entre los recipientes a mano recuperados en ambas viviendas están presentes los cuencos 
de perfil uoncocónico (fig. 3: 2) y hcmicsfCrico o de casquete de esfera (fig 3: 3 y 4) -algunos 
muy grandes (fig. 3: I) y «ros diminutos (fig. 3. 5>. los vasos de paredes rectas y hondas (fig. 
3: 19). a veces con Igcro perfil en «S» (fig. 3: 9). y los vasos de paredes más o menos entrantes 
con frecuente inflexión a media altura (fig. 3: IO¿ Asimismo se documentó en la cabafa «M» 

un ejemplar de plato de cucrpa hemicsftrico y borde vuelto en forma de ala plana (fig. 3: II).
IX- ambas estructuras d: habitación proceden numerosas vasijas de gran tamaño de perfiles 

globulares, con (fig. 4: 2 y 3) o sin cuello más o menos indicado (fig. 4; I). y algunas formas 
más pequefas (fig. 4: 4) que precintan el borde decorado con digitaciones, incisiones o peque­
ñas impresiones. Tambiín se recuperaron grandes recipientes de cuello indicado y borde vuelto 
con el labio liso, cuyos más característicos perfiles presentan gran cuello acampanado (fig. 3: 
13) o borde muy vuelto (fig. 3: 14 y 18) .predominantes en las cabañas «M» y -V» respecti­
vamente- y cuerpo bitroecocónico carenado o pscudocarcnado (fig. 3: 15). Otras fonras bien 
representadas en ambas viviendas son los vasos de cuello indicado y borde vuelto pero con 
cuerpo marcadantcnte globular (fig. 4: 6.9) y voluminosas vasijas de paredes abiertas y cuerps
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CABALA "W

CAJIAÑX "X"

8XW

Figura 1: n* 1. Planta y seco-Jo de la cabala «W; o* 2. Recon»trv»Oo f‘p<X«t)Ca del artrazen 
«10 ««A, .V.; o* ?, CrW4 0o la cabala «M» y el tío alocado 
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tfoncocónko. con o sin borde vücÜo al exterior, siempre dccwado (fig. 4: 5).
I.as formas carenadas, entre las que pueden incluirse algunas ja descritas, son cuencos y 

platos de carena mis o matos alta, cuerpo inferior de casquete de esfera y borde cóncavo 
claramente exvasado (fig. 3: 20 y 21) -localizados en la eabaAa «M*. y quizó algunas cazuelas 
de inflexión mis o menos marcada (fig. 3: 16 y 17). la segunda lambida de «M».

Los elementos de prehensión más abundantes en las estructuras son los mamelones, macizos 
(fig. 4: 10) y perforados • de diversas morfologías (fig. 3: 17 y fig. 4: 11 y 16}- frente a una 
sola asa (fig 4: 4). Asimismo tx-mo» localizado numerosas bases indeterminadas que presentan 
boyóos redondos poco profundos que servirían para apoyar los vasos finos a los que pertenecen 
sobre elementos sustentantes (fig. 3: 24). Hemos documentado también perforaciones para la 
inserción de bitas.

las bases de h$ vasijas de «Los Pinos- son. por su parte, de tipologías muy variada*, 
predominando las planas (fig 3: 25 y 27) y la* de talón más o menos marcado (fig. 4: 12 y 13). 
mientras que sólo hay un ejemplar umbilicado (fig. 3: 26) y otro de pie alto (fig- 4: 14). 
pertenecientes a las cabanas «V» y «M» respectivamente.

Las decoracicocs sobre recipientes cerámicos del yacimiento sólo están representadas por un 
motivo «arboriforme- inciso postcocción en un cuenco (fig. 3: 3) Abunda, sin embargo, la 
omamcntsción del labio de las vasijas, en su mayoria de gran tamafo. con trazos incisos o 
impresos, digitaciones o ungulaconcs (fig. 4: 1-5). La última de ellas presenta, además una 
banda de impresiones semicirculares o «ufadas ■ bajo el borde. Sólo un borde de vaso indeter­
minado de la cabana «V. presenta la boca engalanada con «almenas» (fig. 3: 22). y entre las 
«decoraciones» p'ásticas csrín representados únicamente los «campos de mamelones» sobre un 
gran recipiente globular tosco, probablcniente de cocina o almacén -de la cabaña «M» (fig. 4: 
I)-. cuya manipsil3.ión se vería facilitada por dichas protuberancias.

Entre los tratamientos que muestran las superficies de las vasijas a mano complutenses 
faltan los baftos a la almagra pero comparecen el grafitado -sobre cuencos (fig. 3: 8) y un vaso 
de cuerpo bitnweocónieo pseudocarenndo. cuello indicado y borde muy vuelto (fig. 3: 18)-. la 
pintura de tonalidades rojizas mis o meros anaranjada* -asimismo sobre sendos cuencos (fig. 
3: 10)- y el bruñido sobre cuencos, cazix-Lis y vasos de lamafto mediano y pequefio con paredes 
y dcsgra.'antcs de espesores finos y medios, presumiblemente destinados a la presentación y 
consumo de bebidas y alimentos. El acub'do tosco predomina, por su parte, sobre grandes 
vasijas con paredes y desgrasantes gruesos, mientras que el -escobillado- aparece sobre algunos 
fragmentos indctcrmirudos «fe la cabata «M». probablemente pertenecientes también a recipien­
tes groseros «de cocina», destinados al almacenar, transportar o cocer los mismos.

Otros elementos materiales dcstacablcs documentados en dicha vivienda fueron sendas 
fusayolas. de barro cocido (fig. 3: 7) y sobre epífisis de hueso (fig. 3: 6). un útil pulido de 
basalto (fig. 3: 12) y un diente de hoz de sílex (fig. 3: 23). En la cabafa -V- se documcnuron 
un molino de gran to. y un fragmento de roca micácea para la obtencién de desgrasante.

La ccrániica a tomo «4 reprexnuda en h v ivtaxto «V* por cuatro fragmentos Ce cerámica 
gris •un gran cvmo de perfil troncocónko con ligera inflexión cerca del borde, recto (fig. 4: 
17). un cucnquccito y una base anular (fig. 4: 18)- y en la vivienda «M- por algunos fragmentos 
de cocción oxidante, pasta grosera de color ocre y desgrasantes gruesos, con bandas (fig. 4: 15) 
y ondulaciones (fig 4: 19) muy perdidas, pintadas en negro.



Figura 2 Proceso Ge e»cavac»M> de la casara «V» de «les Pnos>
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LAS CABAÑAS «V» Y «M. DE «LOS PINOS. EN EL CON TEXTO DE LA EDAD DEL 
HIERRO DE L\ MESETA SLR

l>acrmina<l<>$ rasgot materiales (Jocunienu<fos en Lo* Pino* petmiun relación» eMreeha- 
mente dicho yacimiento con el Hierro Antiguo de! ámbito mesetefio oriental y peceisar la 
posición cronológica que ocupan. As», el graliudo (fig. 3: S y 18), ligado al mundo de Campo* 
de Urnas del Noreste peninsu!» (Rute Zapatero. 1985). comparece en el este de la Meseta 
(CerdeíO y García. 1982; Valiente. 1981; Romero. 1981; Valiente y Velasco. 1986; CerdefO. 
1987; llanoso. 1993) en el Primer Hierro y falta, sin embargo, en el área madrilefa. por lo que 
ha sido considerado característico de aquélla frente a ¿su (Blasco y otros. 1988: 155). Por el 
contrario, las cerámicas a la almagra, que falún en el Polígono 25. apenas comparecen en 
yximicntos akenchos (Barroso. 1993) y son relatisamente abundantes, sin embargo, en los de 
la cornea media del Tajo (Blasco y otros. 1991 y 1993: Mu^oz, 1993). donde, significativamente, 
falta en Camino de las Cárcavas, relacionado con el ámbito de Campos de Urna* (López y otros, 
cp)

Redonda en la relación de Los Pinos con el mundo del Hierro Antiguo del este de la Meseta, 
lógica geográficamente, la presencia de un repertorio vascular a mano muy similar al documen­
tado en la necrópolis de Las Madrigueras (Almagro Gorbea. 1969) y. en menor medida, las del 
«grupo Riosalido- (Vilicncc y Velasco. 1986: Barroso. 1993). -Alto Jalón-Alto Duero* (SchOle. 
1969), y los momentos más antiguos de Las llspcrillas (García y Encinas. 1990) y Palomar de 
Pintado (Catroblcs y Ruiz Zapatero. 1990). al oriente de Toledo, paralelizadas con aquélla 
(Almagro Gorbea. 1988; Ruiz Zapatero y Lonio. 1938; Pereira. 199»). En este sentido cabria 
interpretar la ausencia, por ahora, de yximicntos como Las Madrigueras y los Pinos en la zona 
más occidental de la cuenca media del río Tajo, formas bien documentadas en Alcalá de 
Henares como grandes vasos de cuerpo bitroncónico pscodocareruUo y gran cuello acampanado 
O borde muy vuelto (fig. 3: 13. 14 y 18). vasijas de tendencia general abierta, con cuerpo inferior 
troncocónico con o sin el borde vuelto al exterior y labio decorado (fig. 4: 5). cuencos o platos 
de borde vuelto plano en forma de «ala» (fig. 3; II) y cuencos de talón muy marcado o pie 
realzado macizo (fig. 4: 12 y 13) son característicos de los estratos 111 y IV de l-as Madrigueras. 
La primera forma citada aparece en los primeros momentos de Palomar de Pintado, mientras que 
el segundo tipo, junto con los vasos de paredes rectas y perfil sinuoso (fig 3: 9) y los recipientes 
de pie alto (fig. 4:14) están asimismo presentes en las necrópolis alcarrcrtas del « grupo RiosalidO». 
compareciendo incluso los pies altos entre los materiales más antiguos de Las Espcrillas.

Dichas similitudes permiten situar lo* materiales a mano y los primeros momento* de las 
estructuras que aquí presentamos en el siglo VI y primera mitad del V a. C-. cronología 
confirmada por la ausencia de decoraciones incisas en Los Pinos y en Las Madrigueras, abun­
dantes. en cambio, en otros yacimientos de fines del siglo VIII y Vil a C de la cuenca del Tajo 
(Almagro y Fernández Galiaro. 1980; Blasco y otros. 1991; Muflo/. 1993; López y otros, c.p.).

Sin embargo, la fecha de T.L. de fines del siglo Vi a. C. de La Capellana (Blasco y otros. 
1993) introduce algunos problemas cronológicos. Una opción, bastante aceptable y ya contem­
plada por sus publicadorcs (Blasco y otros. 1993: 60). es considerar la fecha de La Capellana 
demasiado baja, teniendo en cuenta la aparición de almagras de calidad también en yacimientos 
«antiguos» del siglo Vil a. C como Camino de los Pucheros l-Pefla Acirate (Muflo/. 1993) o
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Figura J: Magnates a'Qofo-ogicos recuperacos en las cabalas «V» y «M».
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Puciuc 1.4150 Je Jaraina (Muflo/ y Ortega, en peepiaeión) y su ausencia en otros urdios como 
«Los Pinos».

Por otra parte, la presencia en los nivele* superiores del Polígono 25 de las primeras 
cefimicas a tomo grises y pintadas, probablemente importadas del Sureste o Levante, asemeja 
aún mis el yacimiento complutense y las Madrigueras y. según los datos de la nccrOpclis 
(Almagro Gorbea. 1969). permite situar el momento en que las poblaciones indígenas del Bajo 
llenares conocen las prinscras piezas a torno -en suma, el transito entre el Primer y el Segundo 
Hierro- en la segunda mitad del siglo V a C.

Las estructuras de habitación documentadas en «Los Pinos» (fig. I y 2 y fig. 5; I y 2) son. 
por su parte, muy similares a algunas de las localiz/dac hasta ahora en la cuenca media del Fajo 
y valle del Henares (fig. 5: J-6). El cercano Eccc Homo(fig. 5: 6) propctcior.6 una gran cabana 
oval excavada en la roca y rodeada de boyes de poste, con probable estructura totalmente de 
madera, excepcional en la región (Almagro y Divib. 1988); la modificación de la vivienda, 
oval, en una segunda fase, la presencia en el interior de un escalón o banco corrido y de un 
acceso mediante rampa permiten relacionar la cabafla 86 6 con las de Polígono 25. aunque las 
danensiores de uqudlla son muy superiores a las de esta lambiín son similares a las estruc­
turas del «Los Pinos* no sólo en forma sino umbidn en (amallo tanto la recuperada en el Sector 
III de Gctafc (fig. 5: 5). de planta oval, excavada en el suelo y rodeada de agujeros de poste, 
con paredes de materiales perecederos y techo de entramado vegetal manteado de barro (Blasco 
y Barrio. 1986). como las de cerro de San Antonio (fig. 5: 3 y 4k fechadas en el siglo Vil a 
C.. con plantas de tendencia circular y. en Jos de ellas (fig. 5 3). díbilcs alzados de ramaje y 
barro, quizó compartimcntadas y con peqtKfio porche de entrada, suelos de guijarros o tierra 
batida y hogares poco preparados Más alejadas en su ccnccpeión por sus plantas ortogonales 
y su grandes dimcnítoncí »n las cHrwturas de Arenero de Soto II. doníc « doetmcniaron 
al menos «Jos casas rectangulares de las que quedaban improntas de muros rectilíneos y en 
ángulo y de maderas de las techumbres, encachados circulares de guijarros quemados y acurru- 
lacioncs de adobe (Pcmia y Loira. 1992). el alcarrcflo Pico Buitre, dor.de se recupero el zócalo 
de tapia) «Je la pared recta que «¡oblaba en ángulo de otra casa, sobre el que se alzaría un 
entramado de ramas cub.crto de mantca«Jo. paralelas al cual había alineaciones de piedras -quizá 
compartimentos interiores- y placas de arcilla cocida (Crespo. 1995). asi como La Capellada, 
donde sólo apareció un zócalo recto de grandes bloques de pedernal, fechada por Blasco y su 
equipo (1993) a fir.es del siglo VI a. C.

La comparación de las estructuras de habitación de la Primera Edad del Hierro de la cuenca 
media del Tajo y el valle del Henares hace evidente que. pese .1 la contemporaneidad de casi 
todas ellas, presentan, sin embargo, una morfología heterogénea; sólo comparecen reiteradamen­
te hogares más o menos elaborados, bien centrales bien en un extremo de las viviendas, cubetas 
O silos unto «fentro como fuera de ellas, y. algo más raramente, encachados de guijarros Por 
lo demás, se observa, en primer lugar, una gran dicotomía entre pequeflas cabanas como Las de 
Los Pinos Ceno de San Amonio y Sector III de Gcufc (fig. 5: 1-5). cuyas dimensiones oscilan 
entre los 2 y 4 m. de longitud con una superficie de unos 8 m’. directamente emparentadas con 
estructuras de habitación anteriores, y grandes cahaAas como la de Eccc Homo (fig. 5: 6) o 
autenticas casas como la de Arenero de Soto II. cuyos ejes mayores miden en tomo a 8-10 m. 
y ocupan una extensión de 30 m’ aproximadamente -casi el triple de aquéllas-, realmente
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F.^ura 4: Materiales arquee^akos recuperaCos en las cabalas «V> y <M>.
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novedosas en la región U$ pequeflat catatas (fig. 5) son «odas ellas ovales, írccuememenx 
excavadas en la roca, mientras que las segundas suelen ser rectangulares y no aparecen 
«miexcavadas en el suelo -a excepción de la estructura de Ecc* Homo, oval y semicntcrrada 
(fig. 5:6>. que se sitúa, por unto, a medio camino entre ambos tipos. Los sistemas de sustentación 
suelen consistir en postes, dispuestos, eso si. de fonna muy diversa, desde apenas unos pocos 
maderos «Los Pinos (fig. 5: I) o Sector III de Gctafe (fig. S: 5)-. hasta autenticas alineaciones 
de ellos -Ecee Homo (fig. S: 6) o Cerro de San Antonio (tlg $: 5)-. En Arenero de Soto II y 
Pico Buitre las paredes estaban confeccionadas con tapial, mientras que c! resto de las estruc­
turas sólo con« r.ctxin resot de adote con ímpeonus vcgcukK la caloñe de Eccc Homo, sin 
cmtxugo. parece carecer de este último elemento en su alzado, únicumentc de madera. Y 
Arenero de Soto II conservó, por su parte, las improntas de un sistema «Je cubrimiento a una 
sola agua a base de maderos colocados paralelamente al eje mayor. Ijs viviendas de Eccc Homo 
(fig. 5: 8). Cerro de San Antonio (fig. S: 3 y 4) y Arenero de Soto II presentaban, por último, 
huellas de compartimenUKioncs interiores, a base de postes en los dos primeros casos y muros 
de tapial en el tercero.

En todo caso, la nómina de viviendas del Hierro Antiguo localizadas en la cuenca media del 
Tajo y el valle del Henares es escasa, dándose la circunstancia, además, de que ninguno de los 
ejemplos citados •probablemente ni siquiera La Capellana- posee una cronología tan tardía con» 
las catatas «V> y -M» de Los Pinos Ello confiere al yacimiento complutense el interés de 
mostrarnos que la llegada de las primeras cerámicas a tomo no debió de suponer, en un 
principio, la ruptura con las formas de vida anteriores. Por el conttx’io. se siguieron constru­
yendo. al menos en esa zona de la cuenca del Tajo, pequeñas catatas que se asemejan m ucho 
a otras, poco elaboradas, de tos momentos iniciales de la Primera Edad del Hierro de la región 
c incluso de etapas anteriores.

Pee último y dadas las estrechas semcj-inzas materiales entre el poblado de Los Pinos y la 
necrópolis de Las Madrigueras, no resulta descabellado suponer la existencia cerca de aquél de 
un conjunto funerario de incineración similar al conquense.
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EL CAMPAMENTO ROMANO DE AGUILAR DE 
ANGUHA: NUEVAS PERSPECTIVAS PARA 

SU INVESTIGACIÓN

José Miguel Herrera Palma
Rafael G. Viñas Filloy'

Lo» valle» del Henares y Tajufta constituyen desde la -XntigOedad una de las rutas naturales 
de mayor impeetaneia de la Península Al enfrentar sus cabeceras con las del Jalón y al cons­
tituir este útúno un hilo hidriulsco que at-aviesa en clara inadaptación las principales unidades 
de la Cordillera Ibírica. crea una brecha, que pone en comunicación la Meseta Central, con el 
valle del Ebro y. adonis, ambas con el Duero, ya que un pequeAo afluente de este último, el 

Hordecoces, nos lleva directamente a la Mesera Superior.
Roma comprendió tempranamente la relevancia de este camino natura! utilizándolo en sus 

ireursiones al corazón de la Celtiberia. Una vez finalizados los conflictos, el viejo camino 
prcrtixnano, plataforma de convergencia en que se dan cita los mis diversos apones culturales, 
se convertirá en eje principal <k las calzadas que atravesaban la Meseta uniendo los centros de 
decisión de la Tarraconense con la capital de Lusitania*.

Sin embargo, a pesar de su emplazamiento estratégico, los testimonios literarios grecobtinos 
relativos al espacio geográfico que nos ocupa no son ciertamente abundante». Esta escasez, de 
I» fuentes ha impulsado a los estudiosos a obtener el misino de información de todos los 
testimonios a su alcance, ya sean inscripcior.es. moredas o restos arqueológicos.

En este sentido, por lo que se refiere a las excavaciones arqueológicas, ya desde finales del 
siglo XIX y pineipios del XX. nuestra comarca fue testigo de las actuaciones arqueológicas de 
eruditos y afletonados que rivalizaban en la investigación de nuestras antigüedades. Uno de los 
mejores cicn plcs de estos estudiosos que sin ser oficialmente arqueólogos se dedican a la 
arqueología es Errique de Aguilera y Gamboa, marqués de Ccrralt». I'olítico. intelectual y 
mecenas contribuyó con su dediexión c interés a que se pasase de una < arqueología de gabii»:tc>a 
una "arqueología de campo", en un momento en el que esta disciplina comenzaba a 
institucionalizarse*. A través de sus escritos llenos de entusiasmo y su participación en institu­
ciones de carácter científico colaboró de forma activa para que en el exterior se empezase a 
rccoeoccr la labor qt>e se estaba realizando en nuestro país Lógicamente, desde la perspectiva 
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que noj ofrece h última década del siglo XX. en el que la arqueología ha de aplici' una 
metodología sumamente cuidadosa, con el empleo de técnicas cada vez más complejas, para 
asegura: que cualquier excavación de un nacimiento rinda todo su potencial de datos, se podrían 
poner reparos a muchos de sus trabajos arqueológicos en los que no se confeccionó un registro 
riguroso, completo y exacto de los datos que contenía. Al no existir estas descripciones deta­
lladas tenemos que conformamos con sus dictámenes en los que muchas veces se ajusta la 
realidad arqueológica a sus conciusiotKS prefijadas Valga como botón de muestra el caso que 
nos ocupa: el denominado campamento romano de "la Cerca» en Aguilar de Anguila, situado 
a unos veinte kilómetros al sur de Sigúenza', dominando la inhóspita planicie que separa las 
cuencas del Henares y el Tajufla'.

El mismo marqués de Ccrralbo testimonia su descubrimiento en 1912. ir.fonn.xsdo de su 
intención de realizar excavaciones:

-CfAUi'x/o^fo :<•: rrc/nc Aguilar y Angwira en la irMedioetón de la ^ia. rebut- 
cando en la gran ei/danada. halle un gran muro, de bailante e.etcníión. que por no 
tener dentro de tu ¡vr¡metro conitrucctones de ninguna cíate, comprendí enteguida fue 
uno de eiot grandes campaaienlos romanot de verano, en que hacían detcanto tos 
legiones y vtgdaban las vías. Prometo excavarlo el año próximo l). m. Quede aquí 
coroignada ¡u existencia y mi descubrimiento..*.

Las feospcccioncs llevadas a cabo pusieron de manifiesto un enorme recinto, cercado por 
una muralla con torres cuadradas en su interior. Además, siguiendo las palabras de Ccrralbo. 
se extrajeron «muchísimos objetos y muy cunosos-quc acabaron en los depósitos del Musco 
Arqueológico Nacional. I>c éstos, una única pieza ha sido identificada con certeza como pcnc- 
nccicnte a este lugar, resultando su dilación c.MraAa con la identificación del lugar corito un 
recinto militar1. En ningún momento dudó Ccrralbo que se cixontraba ante un campamento 
romano, a pesa: de que los únicos argumentos con los que contaba eran la existencia de un 
recinto amurallado en el que él mismo dice que «son curiosísimas de plan y estrategia lis cuatro 
reglamentarias puerus»quc cree identificar, unos materiales que, como hemos señalado, le 
causaron gran csiraóc/a. y su «nación estratégica sobre un ceno amesetado. Para más confu­
sión. en artos postcrkircs lo denomina «íbcrorroma.io»’.

l-os trabajos arqueológicos de Ccrralbo fuerva duramente criticados por quien, durante la 
primera mitad de nueáro siglo, ejerció una determinante infucncia en los estudios de nuestra 
Historia Antigua. Nos referimos a la controvertida figura de A. Schultcn. Mientras Ccrralbo 
realizaba sus excavaciones, ya había tenido oportunidad el alemán de desenterrar los campa­
mentos romanos que asediaron la ciudad celtibérica, siempre con los textos clásicos en la mano 
y su inmenso bagaje clásico. No son éstos ni el momento ni el iugar apropiados para hacer un 
balance de los beneficios y perjuicios ocasionados a las antigüedades ibéricas por el catedrático 
de Erlangen y discípulo del gran Mc«nmscnM. Pira el caso que nos ocupa, las inlcrprcUcioncs 
del teutón, fueron tanto más determinantes en la medida en que dedicó una parte de su ingente 
obra al estudio de las fortificaciones campamcntalcs de época romana en nuestro país.

Ik Muerdo con Ccrralbo de que el monumento en cuestión era un asentamiento militar 
romano. Schultcn adelantó una serie de hipótesis sobre h cronología y finalidad del mismo.



Siempre ¿entro <Jc su particular mítodo histórico en el que se adecúa la realidad arqueológica 
a la textual l>e entre ellas, hizo mayor hincapié en la posibilidad de que correspondiese a los 
xontócimicntM del arto 19$ a C. en los que Catón puso cerco a la ciudad de Srgonüa. 
cstiblecicndo pretores en los campamentos". IJ dihantm de Schuitcn. como ro podía ser 
menos, encontró rtpida aceptación en la erudición espióola sobre el particular, aunque no faltó 
quien haya expresado sus reparos frente a tal reconstrucción*.

En este sentido, para Sdr.chcz-La Fuente las dimensiones del campamcntó. su construcción 
en piedra y el grosor de los muros no se corresponden en modo alguno con el carácter temporal 
que se desprende de lis fuentes Además, la distancia a Sego/>tij no lo hace operativo en un 
ataque. í’or otro lado, este investigador se en la técnica de construcción la mano indígena. Si 
a esto se le unen los •muchísimos objetos y muy cuhosos»dc los que hablaba Ccrralbo. entre 
los que deberin encontrarse gran cantidad de materiales celtibéricos, la conclusión de este 
investigador es que nos encontramos ante un campamento romano situado sobre un hábitat más 
antiguo, un poblado celtibérico. Su finalidad: un campamento base desde donde se controlarían 
los pueblos de los alrededores".

Recientemente. F. García Morí, plantea la posibilidad de que nos encontremos ante un 
recinto utilizado durante la guerra sertoríana. Se refiere concretamente a la primavera-verano 
¿.*1 77 a. C . periodo en el que Señorío, tras enfrentarse a Mételo en la l.usitania. abre una ruta 
hxia el valle del libro, a través de los cauces del fajurta y Henares, buscando nuevos apoyos. 
De esta minera el campamento seria un punto fuerte dejado por el de Nursia para garantizar 
su comunicación con l.ucliama".

Como vemos, dadas las características de los trabajos de Ccrralbo. las escasas fuentes 
lacraras con las que contamos continúan s-.endo la base de las distintas interpretaciones, en 
espera de nuevos dcscuteimicntos arqueológicos. La visita a los lugares excavados por Aguilera 
y Gamboa, como propugnaba Sánebez-La Fuente, seria determinante.

Nosotros proponemos abordar el problema desde otra perspectiva, que ro es otra que la 
búsqueda de li dacumcntxión que debió generar h solicitud del marqués de Ccrralbo pira 
Obtener el permiso de excavación1’. En muchas ocasiones, como hemos comprobado en otros 
trabajes, estos documentos pueden contener valiosos datos que jamas alcanzaron o tuvieron 
alguna influencia en los círculos científicos: informes de las actividades realizadas, inventarios 
de los cactos lialladas. croquis, dibujos c incluso fotografías.

Comenzamos nuestra indigación en el Archivo General de la Administración de Alcalá de 
Henares Entre la documentación perteneciente al Archivo del Ministerio de Educación, loca­
lizamos virios expedientes que hacían referencia a la labor arqueológica de! marqués de Ccrralbo. 
Entre ellos, el relativo a la autorización para excavar en determinados lugares de la provincias 
de Soria, Zaragoza y Guadahjara. entre los que se encuentran Anguila y Aguila/ de Anguila". 
Entre otros documentos, aparece un instancia, fechada el veinte de marzo de 1914. dirigida al 
presidente de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades solicitando poder llevar acabo 
ptóSpcéc iones arqueológicas:

‘¡>on Enrique Agnikta y Gariboa. marquét de Cenolbo. rnayttr Je edad. Senador 
del Reino por dereeho pro¡>io. cor. cédula especial, n* ~262. en cvmptmiento de la Ixy 
de í.iedv<ierow An/ueológicas. expone ame la Jarla Superior, ^ue habiendo reedieado 

47



calicatai en pumos ¡fiemes, y propon^mlose tn ellos continuar excenacioncs 
cientificas en grao escala.

zf K £ npliea se dignen concederle la necesaria auioricación ¡\ira excavar en las 
localidades siguiemes:

fn la provincia de Soria- (.) 
tas ¡a provincia de (laodalajara:

• Sarjamcra: acrópolis y necrópolis Ibérica
• Huérmeces: cena de! rio Salado, necrópolis ibérica
• Clares: en el terreno llamado Navafita. necrópolis ibérica
• Linón: en el terreno llamado la Casa, necrópolis
■ ¡orrcsabtAán: en el terreno llamado la Cabetada. necrópolis
- dnguita y Agudar de Anguila: en el mame iue divide ambos 

términos municipales, un campamcnio romano
En la provincia de /aragota: (...)•

La «xiicMxiOn viene el 28 de julio de 1914:

•Excmo Sedar.
Esta Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades en sesión de! I'de las corrien­

tes ha examinado la solicitud presemoda por el Exento S- l) Enrique de Aguilera y 
Gamba Marqués de Cerralbo C..) y teniendo presente que por los artículos Ty 14' 
de la ixy de r de ¡ulio de 1911 y Reglamcnio I* de mamo de 1912. los particulares 
pueden obtener auwitacióii para practicar excavaciones en terrenos públicas y de 
particulares bajo la inspección del Estado; que el Sr Marqués de Cerralbo ofrece todo 

género de garantías en cuanto a su competencia en tas importantisimas excavaciones 
que viene practicando: que sus investigaciones arqueológicas son de capital interés 
pira la cultura patria y que a todo ello se une ¡a esplendide: de donar al estado sus 
numerosos y valiosísimos hallacgos. esta Juma atenta a lo expuesto se permite proponer 
a J'£ se sírva disponer.

I* que se autcrice (...) la práctica de excavaciones y explcsactoncs arqueológicas 
en los siguientes lugares, cuya situación topográfica séllala con fotografías que acom­
pasa a la soUciiud (...)•

II»U el momenio «Je Ií rcdxción de cm» comunicación nuestra labor no ha sido lo fruc­
tífera que se esperaba, ya que. aunque en espedientes relativos a ceras excavaciones, algunas 
de ellas en nuestra comarca, si hemos constatado la existencia de planos inventarios, fotografías 
c incluso memorias de excavaciones'', en el caso que nos ocupa no hemos tenido la fortuna 
deseada, aunque no por ello nos damos por sencidos.



NOTAS

1 Bta cmnunicKita x lu «jIuaJo en d muco «I Piosww de ImcuipcKM 017/93: ElArth^o Gtwrt; A 
la AA^tnUlratión A AltaU A ¡trnmi y tu uMaf dxwn'ol f^ra tai A HiHW A^igua. 
rinwiído í*« 11 Uaiv«»i>j A Alo!» * H:rxe>

’ M. Arenilla Pana - C Só«u RidrueA C»la FaKa A FjfaAi 3 Loa riot. SUi-id 1937. M5-7.
’ J M Ah*oJ Palvón. Jí» A A la A G^AL^ra. Coadalajv. 1983.

«•M
' Ffl kí t*in»4 ttm k ha ido eMendsmfo ecct cacttos c htfwiaím * la aftpXibí un inicie» 

r»« la odixWn de w pop a drecipl na Un pirxv.vn i aignifk^iw poede enere MiOi en J Arce y R. 
«oxa (ed). Htuofiopa^ A h ^^clogla y h Anf^ tn 6«fai XVIlt-XX/. 
recoge 1» xur del coagrcw cegato en Main! en dxicinbrc de 1988 Intereureeí fxrco la» c«kíí1»:«»;* 
de en seguady eongicw eelcbeato en rxvxmbre de 1391 que x tt^otKiu, en prensa

' Por lo que respecta a la zeca que nos «upa los y «laitaíos cea. por el MaiquS de Cerralbo x pueden 
dis id r en tres grandes sectores ecetespoodentes a la cuerea del r»> Henares, la del TapAa y el extremo 
oriental de la prca ocla. J. Valiente MUI* .El Cerro Palrasuo de Sxisantcra y la ProMúKOrá del Valle del 
I leñares-, en laCtimcA A¡ Tafo Sktnxias dd Seminar» de Histeeia Antigua III. Alcali de 
llenares 1993. 55-37

■ J SlnctKzd.a Fuente. •Ap.xlackrtcs al cstial» del campanertto remano de 1.a Cerca (Aguilar d: Anguiu- 
Gsudalajua)-. lVaJa'. H<:vra 6.1979.77-83. a» ofrece, corso peolegómeoo a unos traSayos uqoxJOg,- 
eos del sito, un iríeresantc cstud» en el q« no se lumta úucamcnx a ^esenur un estedo de la cvcstKA 
siso que aporta nuevas intcrprctacroars; lanado apuccc rclkyado en A Morillo, ■Fcetifrcacox» 
cjmpamen'ales de /poca remana en España-. AEtpA 61. 1991. 119-$0. c««i un resumen de las iaststiga- 
cwoes x^ec asertiraicrros militares rernaaM en Esparta. J. Cdmcz-PaHoj* .Not» histdeic» soítce la txa 
dd Alto Henares en «poca romana-, en I. XWireU Malla (ed ). La CtlñoctAiAI Skmxias
dd Seminar» de HisMu Antigua III. Alcali de Henares 1993.107-133

' las o6scivacioecs dcCciralbo se encuentran en el tomo III d: su manuscrito Púgirai A HuMv ¡•afta por 
ntU eioawwi ar-jurológKat. dedicado a Agudar de Anguna Existen ejcmflarcs en el Museo Cerralf» 
de Madrid. Musco Arqueológico NxKnal y Musco de Guadali,»* En la tianscnpctóo de los d«umencos 
se ba respetado la ortografía original

■J Gómez-Panr.S* V e- , II3-113
’ E Agúlcra y GamKs* tai ofcripo/H ib/Mtai. Madrid 1916.83-85. vil l Sdncbez-U Fuente, art tit. 81.
’ No hace mud» tiempo que nosotros mismos tratamos de v alorukx especialmente para el period» romiao- 

rcpoNKano. R Vate Filfoy. -AdSI Scbdlcn y la EfpaAa tfemac inmutoMr-. preactas dd ¡II Congreio 
Pretor A Hmcru A^yua. I. Vitoria, jd» '994, 333-339.

1 A Scldtcn. Swr^ua. D* Er^b^afAr Augratungro ¡903.1912. IV. Mcneh 1939.191 y ss. El alcmln 
se ha» Liso XXXIV. 19. 9-10. AtnA auit» SegirMioc «¿•rfemm orwi lartuvi
rflíota. eo ¡xc&t ducm ai oprfyaa’Jrra. Poih/uin mdh irmrniW /rprrioluro ttipeaAo ircrt auM rtaio 
Udfttaa ¡ratera ¡rilUArt rrlxtap* cwi rurcitu la calrtl pratlOrit ¡pie cu™ vpfe» ccJiortibía 
ai tArum en regrciMi

i: >. S'Mnez. Virque/, la caof^a A Ca¡A> en Hufma. Barcelona 1974, 91; A Astin. Cato ¡A Cemor. 
O-fcrd 19’8. 45

" 1. Smchcz-U Fuente. <ri tit. SI
" F G»süMal fnepuoíiodehHiipMüiRtptAlMma LaGwiaAStnot». Pími/üiwhioi ine^i. 

Gtaruda 1991.153.013. Aquí «seúad «ntrosertuto paxec p'utx-quco relativo a los carxñanx (Plutarco. 
Sr/i. 17.1 -13) del que dimos cuenta en el IV Enevcotro de Historiadores dd Valle dd I Reares l a preserva 
de Scrtono en la zona esta atestiguada por distintos hallaz^M arqueologioss Nos referimos al texeo de 
denanos htsparso-rorrunM de la ccca de Boheaa en las cercanías de Tarx-cn* en O Gil Farrís. -Tesceo de 
denarios hispwo-nxnanos descu8»crtos en la Moda de Tarxcna (Guadaliyara)-. Hú./of-M^uro 7. 1980.

49



23*-2l6;cacsicsaib<i>csinkfCMn'c<lh>!!.vji><r¡oti7<ni&c«>rxo jlxkJcsdepioa». ux><Jcl<ncui!c<
<9cxi'j<a íintuxai» uu iredipCAncnicIcicqK tuxc kí««ku a SciMic, <n J M Ataxal, «Iiri* 
cripcM» ioMitM y toiaíM de la HUpkúa Ci’xnoo. ^£^4 6!. 1990.274-7$. Le ox tcntidx u»>b- 
dJcdMW al vdk del TajuU x «roned mo en «I ««mino de Peíales, en M AlmatidXkxbe* 
J. f Benito y A. F Mvila. «les seeueiKÍas <fcl Fwc ILxno (1 leñares) y del salie del Te;Uia un en»3>» de 
kJetreetxáJe-. .tan det H'fsKurnti» Je HuMnJeeei Jet ¡Me Je! Ileeaiet. AleaU de Henares, noviem­
bre 1994, 23.

" No oisidanes que (■» la premulgx-ln en ¡911 de la txy de Exea«x«MCf Anjwoldgtoas. junto eon el 
Reflaerento del I de nur/o de 1912. era neeesaiu la azex^XK'n d: U reetín eieada Junta Supenm de 
tAeavxtooes y Atfigbedades para Iksar a eabo <vd«]uier actoxáSn uqueeldgiea

- iVchivo General de la odm^ustrKidn. ejp EC 1034. Icfax IOI43-2-E\ped«nte relamo a la autoti/KkMi 
i(x para excavar ca d.te'r' majos lugares de las povmcias de Sceia, Guadalajara y Zaragoza, so!kiucl Sr 
narrad» de Corralbo-

1 ’ Entre oa». toda la dxuncnucK'n rdatna a las exeas adoses en Humane a. la relaekn de ofjctos cnecouaiss 
en las exeas xxmes de las rumas de Termes en el ato 1912 e míresaias pw D Narciso Scntenath en el 
Musco Ar^xOO¿K-o Nxional; dcscrrptrOo de haHazfOs vorjedas en 1930 entre los Kimmos de Dajaruo 
y Aléala de llenares
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TESTIMONIOS DE CULPO IMPERIAL EN COMPLUTUM. 
LA INSCRIPCIÓN DE CA' NONIOS CRESCENS

María José Rubio Fucnlcs 
Benjamín Vaquero Chinarro 

Universidad de Alcalá de Henares

Las fuentes litcraras coetáneas y postenores a h conquista de la Península Ibírtca por 
Roma informan csjx>r.Micar.icntc sobre las gentes diversas que habitaban en la actual provincia 
de Madrid, particularmente en Alcalá de Henares, la antigua romana, asi como nos
ofrecen información de otros diversos aspectos de la zona, pero scrín las inscripciones de dpoen 
imperial las que nos muestren aspectos mis variados acerca del culto en Alcali de Henares en 
época romana, la que nos brinde datos para conocer qué divinidades se veneraban en los tiempos 
romanos, ofreciéndonos al miso» tiempo apuntes para profundizar en c! estudio de la situociém 
prerromana y romana de la zona, puesto que se descubren caracteres peculiares indígenas 
subvaeicndo y resistiendo al impacto de la potencia ccnquistsdoca y sus costumbres. En este 
sentido, las aras votivas complutenses, habitualmcntc realizadas en caliza local, procedente 
posiblemente del cercano cerro del Viso, no representan particularidades especiales en cuanto 
a su forma, elementos decorativos o tipo de letras, siendo de destacar únicamente el texto de 
algunas de ellas, que alude a conocidas divinidades y cargos. El ara en si misma es un monu­
mento completo que consta de una forma arquitectónica que la centigura. de un campo epigráfico 
que la individualiza y la personifica, y de unos signos, ornamentales o simbólicos que la 
enriquecen. Desde el punto de vista epigráfico, en todas las inscripciones votivas complutenses 
aparecen explícitos o implícitas los tres elementos básicos, nombre de la deidad o «fcidades a 
que se dedica, en este caso dioses pleranscntc romanos como Diana. Héreulcs, Marte. Panthco. 
Fortuna, Tutela. Numen. Ninfas y a Deatw. en general, expresado generalmente en dativo, el 
nombre del dedicante o dcd.cantcs y la fórmula votiva, manifestada en diversas variantes, desde 
I» mis íMéillu y aatiguis. como o « voto, fr«WMémeMf dísxTjllstfa, esa úliinu. 

en alguna de sus variantes como vofum rolvii minio O \-oium ¡ofvit Mc/if mérito, hasta pro 
falute y pro viaorio, en honor o por la saltad del oferente o de otros y a causa de beneficios 
u honores recibidos. Igualmente, para no indicar idea de voto, sino sólo de dedicación, se 
utilizan verbos, como didicavn.



Igualmente, encontramos representados ejemplos de culto imperial en la antigua Cow/Ja/uw 
hispanocromana R Etienne viene considerando el culto al emperador en sus diversas formas 
como un culto oficial que se extendió preferentemente, durante el Imperio, por las áreas donde 
el desarrollo de la vida urbana fue más pujante. en este sentido, tras su traslado
en la segunda mitad del siglo I d.C. desde su primitivo emplazamiento en el vecino cerro de 
San Juan del Viso donde se hallaba localizado el Com^lumm carpetano e hispanorromano de 
¿peca republicana y augiistea. a su nueva ubicación en la vega del Henares, junto a la contlucn- 
cía de este río con el Camarmilla. en tierras bajas y bien regadas, y su nuevo naiui de 
ntwi.c.'pri»":. posiblemente tras la concesión del Im iMi de Vespasiano. disfrutaría de un alto 
greda de romanización y un fuerte cosmopolitismo, condicionado por su prosperidad económica 
debido posiWcnicnte a dos causas esenciales: las actividades agropecuarias que debieron ser de 
gran importancia en la rica vega complutense y la creciente actividad comercial desarrollada en 
esta c.udad. cruce de caminos y situada a medio camino en la vía principal de HU^ania. al 
mismo tiempo que origen de otras vías secundarias como la que salía de la ciudad hacia Cartazo 
Nom o hacia el norte por Daganzo’. Hemos de tciKr presente qise el logro del nuevo ttatui 
jurídico supemia para Coinplutuin. entre otras ventajas, la creación de las instituciones reque­
ridas para la existencia del fiur.ta¡>axt como tal; es decir la elección del Ordo íficurionum. 
de sus magistraturas superiores, como los dumirt. oeddti y qitoenorfi. organización del poprdui 
o> cu/iat. de las asambleas comicialcs y del cuito imperial, encargado en este caso a los 
/lamóK¡ y a sus j!amiw<K y a los ¡evt’t. aóen\is de la edificación de los espacios necesarios 
para albergar el desarrollo de dichas funciones-', aún cuando ro contemos todavía con datos 
xqucológicos precisos para demostrarlo. Pues, en este sentido y hasta la fecha, se ha excavado 
o> Complunm un complejo de edificios públicos formado por una basílica, unas termas y un 
ninfeo. que cierran el foro complutense por su lado ««te*.

El objeto del culto imperial era el emperador adorado bajo varias formas: culto al emperador 
vivo O divinizado, así corno a los miembros de la familia imperial, culto al G<niu¡ y al Simen 
del emperador, culto a las virtudes imperiales y culto a los dioses augustos. Tanto los municipios 
cceno los comenta! y las provincias dieron culto a los emperadores vivos; a su muerte fueron 
divinizados y considerados dhi. Eos miembros de la familia imperial y ante todo la mujer del 
emperador fueren igualmente divinizados. En Hiípmia no estuvo muy generalizado el culto al 
emperador vivo La presencia de Augusto en la Península, con sus victorias en las guerras 
cártabro-asturcs. la pacificación del territorio y su organización contribuyeron a la difusión del 
culto imperial. Situaban a Augusto por encima de los ifcmás mortales, pero la dificultad de 
considerar dios a un emperador vivo cxistii chocando con b tradición de la religión romana; 
para salva/b aparee croo fórmulas indirectas a travós del culto al üentui y al Samen del 
emperador, como personificación de su fuerza, prestigio y majesUd'. Casi desde el primer 
momento el culto imperial fue el instrumento idóneo para poner la religión al servicio del 
Estado. En el culto ai emperadee latía la conciencia de unidad imperial y de lealtad al Imperio 
y a SU jefe, que pedia C$:ni en ftl WtkMe civil y en su vertiente militar. El mundo romano 

supo ampliar la importancia de este culto abriendo las puertas a los libertos y esclavos, aunque 
sin llegar a alcanzar un contenido religioso verdadero, por cuanto estaba impregnado de 
implicaciones políticas. Se comprende fácilmente el apoyo preciado per el Estado a la difusión 
del culto al emperador par el sentimiento de lealtad al mismo que fomentaba y por la coherencia 
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que daba al Imperio. A todo e«o se unía un fxtor importante d; tipo social, a saber, que los 
altos cargos sacerdotales de este culto eran ambicionados por las categorías sociales municipales 
conventuales y provinciales mis altas'.

Tres son los testimemios epigráficos propiamente dichos que nos apeetan datos del culto 
imperial en Co.npiie.um En esta ocasión un sólo nos ocuparemos de una inscripción honorífica 
de la cual no conocemos mis datos que los «fe su lectura transmitida en el pasado siglo por E. 
Húbocr. ya que se desconoce su paradero actual. El texto, con su correspondiente transcripción 
y traducción, es el siguiente:

CN NONIO
C NONI FIL

QUIR CRESCENT
SUG FLAMIN

ROMAE ET AUG 
l> D

C NONIUS SINCEROS
PA1RP

Cn(to)- Sooo / aaii)- fil(io) / Quiríma)- Flaninty /
Áro-aie ei Aug/uiü/ / Dfecmo)- Dtewionum) /Ctatuf/- \or.iu¡-SuKtruí / patn.

A Creo Aovo Cretcetu. hijo de Ca/o Sonto, de la tribu Qutrtno. monitor, llamen de Roma 
y de Augusto. Por decreto de los decuriones. Cayo Sonto Sinee'o (lo dedicó) a su padre.

Es importante este documento epigráfico como dato para el estudio de la sociedad y religión 
en el municipio hispanonotnano de Conpiutum. ya que nos ofrece información de un personaje 
que ocupó los cargos de magáter y ftaneti Rotnae ct Auguilt. instituciones xnbas que se han 
venida ligardo tradicionalmente a la existencia de un rr.wuctpium. Nos referimos a Cn Soniuf 
Creieeru, que deja constancia de su tha nomina, tribu y filiación Respecto a la tribu hemos 
de sctalar que es la única inscripción aparecida en Alcalá de Henares cn la que se menciona 
la uihi Qum/M. si bien el reciente hallazgo de la inscripción funeraria de L Aem'aus L / 
Ca>ul;<lu$, un prctoriano nacido cn Conplutum. cn la que se mcncioiu la misma uibu. parece 
CCdfirmar la adscripción complutense a la tnhi Quirina’. Su eognomen es plcmimcntc romano 
y está presente cn la geografía española con más de una docena de testimonios, encontrándose 
uno de ellos cn la propia epigrafía complutense.

Respecto al eur.-ue honceum del personaje homenajeado, no conocemos más datos que los 
referidos cn el epígrafe que tratamos, maguter y flamen del culto imperial municipal complutense. 
fluminft) Hooiue el AuglMtiy. con un título que cn ocasiones se utiliza Umbkín para losflaminei 
del culto provincial*. I lemos de recordar que. como era natural, se destinó lambida su llamen 
correspondiente a los emperadores divinizados; c incluso Augusto, según se desprende de Tá­
cito. lo quiso tener cn vida*. Este epígrafe ccmplutcnsc deja constancia de un flamen Auguiti 
o ¡lamen Auguiio/it. si bien en este caso va unido a la diosa Homo, encargándose del manteni­
miento del culto imperial cn el municipio hispcnocromano de Compluium. El cargo ó: flamen 



era muy apetecido ¡x* el enorme prestigio qve de íl se obtenía y pcvebi de ello es que cuando 
cumplían con su aAo de servicio solían recibir diversos honores, tanto de su municipio corro de 
sus familiares o amigos, como le ocurrió a nuestro Parrtn al que su hijo le honró erigiéndole 
el monumento que comentarnos.

1 .a designación para flamtn solía llegarse a cabo entre los ciudadanos mis ricos c intlusen- 
tes de la aristocracia municipal indígena que generalmente ja habían cumplido magistraturas 
civiles en su municipio, aunque en este caso ro se hace ninguna mención a un posible cunuí 
honon/m municipal. I.a elección era por un ario, siendo efectuada por el Ordo decurional". 
como ocurre en el caso que nos ocupa, en el que figura la abres ¡atura Dfecreio) IXtcurior.wn). 
haciendo referencia a la actuación de ¡os decuriones con respecto al nombramiento para el 
flaminado. Una vez ocupado el ¡laminado, éste les serviría de plataforma hacia los honores de 
la carrera ecuestre. El número de /lamiort y de fiatúnicae documentado epigrúficamcntc en 
Húpania es muy numeroso, tamo en la Tarraconentit como en la ¡Mitania y b Hortica".

Por su parte, el culto a Horra y Augusto, presente en otros epígrafes peninsulares” y 
perfectamente instaurado en el remido de Adriano, tornó una significación política y fue pro­
pagado por todo el Imperio. El culto del emperador, per imcrvencién de la diosa Kor^a. se 
establece poco a poco en todo el mundo romano. l.a asociación de Roma y Augusto se suche 
una fórmula religiosa que encontramos en todas las provincias; pero, en esta asociaciín. es el 
emperador el que ocupa el lugar primordial y. en casi todos los casos. Roma no representa mis 
que la coiKcpción del Estado ligado cslrccluinicntc a la persona del principe1’. Desde la misma 
fundación de la ciudad, según los estudiosos de la antig&cdad. Roma tuso su culto bajo el 
nombre y ritos misteriosos Pero donde por primera vez aparece divinizada Rema, personifican­
do al Estado romano, con sus templos y culto fue en Asía Menor, concretamente en la ciudad 
de Estnima que se gloriaba de haber erigido el primer templo a esta divinidad en el ai'o 195 
a.C.. como refiere Tácito". Después de la guerra centra Perseo el culto «Je la diosa Roma se 
extendió bastante en todo el Asia Menor. En las monedas está representada como una matrona 
airosa, cedidas las sienes con ura corona mural y el cuerno de la abundancia en la mano, l.a 
festividad de Romo se fijó el día 23 de abril, fecha tradicionalmente señalada como de la 
fundación de la ciudad, coincidiendo con los PaURa.

Pee «xra parte. J. Touuin contribuyó a extender la idea de que el culto al emperador y a las 
divinidades imperiales tuvo su origen en Grecia y en el Próximo Oriente, desde donde se habría 
extendido hacia las provincias del occidente del Imperio1'. Se pensó que de Grecia llegó a Roma 
la idea de divinizar a los hombres señalados por su virtud. Esta prúetica, llamada A¡^teoiit. 
comenzó entre los griegos con Alejandro Magno, figura que alcanzó, dchido a unas circunsün- 
cias peculiares, una auténtica deificación en vida, inaugurando así el culto al soberano helenístico, 
raíz, del culto al emperador en Oriente; EtitMtció arlenás la columbre gfwra! (¡uf la fama 
y el valor cnia!:aiert al cielo a loi varo/ei itwucs por iuí hecho/. Ati llértule/. añ Cá/tor 
y Pótux. asi el atisoio Boro “. Sin embargo, como posteriormente veremos. R. Etienne. en su 
obra sobre el culto imperial en la Península Ibérica, demuestra que en Occidente y en la 
Península en concreto el culto al jefe contaba ya con una larga tradición, mostrando auténticos 
precedentes del culto al emperador. En Roma fue César el primero que en vida se dejó tratar 
como un semidiós por el Senado que él labia elegido, decretando eligirle un templo donde seria 
venerado con el nombre de Divns siguiendo su divinización oficial inmediatamente a 
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mi muertelira el Senado o sucesor del difunto quien decretaba la comccrmio o apateoMK La 
divm /ación oficial de Cdsar tu.o consigo el qx todos los que se creían sus sucesores se 
consiituseran ellos mismos en «l oses, asi Ocusúmo en Roma, como hijo adoptivo de Julio 
Cesar, consintió en llamarse di\i filias y a partir del 27 xG Au¿u>tui sagt<>don. de gran 
contenido ritual y augura!, puerto que 4i«i0na es sinónimo de dainus. y parece ser que en 
algún banquete en que los comensales se virtieron de dioses. Augusto empufló los símbolos de 
Apolo, sacrilegio que espantó a los mismos dioses, según rezan algunos versos que se divulgaron 
anónimos y reproduce Suctonio”. Asimismo, en el Oriente y en el Occidente permitió que se 
le dedicaran templos y se le consagraran sacerdotes estando aún vivo’1.

Acerca de este terna, no lia de olvidarse que Augusto pronto se vio coligado a afrentar las 
insistentes solicitudes que llegaban de las comunidades de Asia y que tenían por objeto el 
rendirle culto en vida, lo que chocaba con los usos oficiales establecidos en Roma, como 
ocurriera artos más urde a liberto cuando emisartos de Hispanía Ulterior solicitaron en el arto 
25 d.C. construir un templo en honor suyo y de Lisia, cuando ambas vivían:... ¡xr idfm tempus. 
Híspante ttltt'ter. músis ad unaium tegalis, oravií ut txiMplo Asitx drlubrum Ttlxrio rnatriqttt 
flus e.vrnrezve*’. siendo rechazada la petición, aunque había aceptado «las sf,-» antes la erección 
de un templo en lismima, pero dedicado en esta ocasión a Tiberio, a Lisia y al Senado romano, 
posiblemente con ob;cto de obtener la conformidad de los senadores1'. I'or ello Augusto tuvo 
que recurrir a uru fomtu’a de compromiso. Asi. en el arto 29 xC, fecha qu: podemos considerar 
en que por vez primera se organiza el culto al emperador en Oriente. Octavio autorizó a los 
hab lantes de las provincias de Asia y Uitmia a construirle un templo en Pórgamo y Nicomcdix 
respectivamente, pero excluy endo de participar en el culto a los ciudadanos romanos residentes 
allí. Estos, asi como los pmgrini de ambas provincias, sólo estaban obligados a participar en 
el cuito de la diosa Kc^.a. deidad que simboliza el Estado, y del dim laliM, culto estatal del 
difunto Cesar, en aquellos templos que autorizó y es de suponer que. s.n perplejidad, fueron 
construidos en Efcso, por los habitantes de la provincia de Asix y en Nicca. por los habitantes 
de Bitinia:*. El pasaje de Otón Cusió que nos informa de estos hechos no a'udc a la diosa 
Romx pero las fuentes epigráficas y numismáticas demuestran que en Pórgamo el templo estaba 
dedicado a Roma y a Augusto-*', como manifiestan Ixs palabras que Tácito pone en boca de 
Tiberio durante una intervención suy a en el Senado el arto 25 d.C.: ... cum dina Augustas siti 
atgtx uibi R'irw apad PtrgMium sisti non ¡xoliibuisut. qui o^tnui faote diclaque
eius x. y lo mismo se deduce para Nicomedia de las fuentes numismáticas”. Asi. como refiere 
el profesor G. Fomi. paca los /X'gJ/nrr.as era un templo dedicado a Augusto, para Augusta y 
liberte era. como sucedía en realidad y por dispostetón del emperador, un templo dedicado a 
Roma y a Augustcr'. Algo semejante ocurre con el ara erigida en Lyon el arto 12 a.C, dedicada 
a Roma y Augusto, que las fuentes literarias citan como consagrada únicamente a Augusto, 
incluido el propio l>ón Cassio”. y las fuentes epigráficos y numismáticas indican claramente 
que lo estaba a Roma y Augusto".

Augusto c«i el compromiso de I» doMe dedicación de los templos satisfacía las peticiones 
de los habitantes de las provincias orientales, los cuales, libres de prejuicios y acostumbrados 
a venerar a sus soberanos, querían a toda costa erigir templos a Augusto y era su intención 
dedicarlos a íl solo, siendo una prueba de la preeminencia del culto al emperador con respecto 
al de Romx Al mismo tiempo. Augusto, pxra no ofender la conciencia de los üadicroñalistas 
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y Ccmoitrar cuanto cotwidcfaba esc culto como algo esencialmente asiático y que no afectaba 
a los ciudadanos que allí residian". se aseguró ante los citxladanos romanos y especialmente de 
los itálicos que los templos no estaban dedicados a di sino a Roma de la cual pasaba a ser 
jáwM. cohabitante, resucitando una fórmula ya utilizada por los monarcas helenísticos y que 
ya había sido puesta en pffclica en Caléis de Eubea en el caso del Ubtriador T Quincio 
Raminino y en Efeso para I'. Servilio Isaúnco. procónsul entre el 46-44 a.C.. en ambos casos 
asociados a la dea R^ta':. Así. Augusto rechazó que tales cultos le fueran rendidos en Roma, 
según refiere C. Suetonio”. aunque según I>ión Cissio. ninguna persona de buena posición en 
Roma o en el resto de Italia osó proponerlo ni para Augusto ni para sus sucesores en vida". En 
las disposiciones de Augusto. Koma debía preceder a su persona asi como los títulos de los 
sacerdotes que aparecen en diversas ciudades de Asía Menor, de Grecia y las Islas como 
sacerdotes de Roma y Augusto, y en las diversos dcdicacionrs, como ocurre en el ejemplo 
complutense. A partir de Adriano, cuando el culto imperial se encontraba sólidamente asentado, 
aparece una nuco forma de culto bajo la trilogía de Roma, los Augutii y los Orvf que tuvo una 
gran expansión, puesto que encerraba las tres fuentes de la soberanía imperial”.

A pesar de esta distinción en Asia entre ciudadanos romanos, obligados al culto de Roma 
y del dn-uf luirás, y los peregrinos grccoasiáticos a los cuales estaba consentido el culto al 
cmpecad-'r vivo, el culto del emperador se estaba extendiendo por todas panes, sirelf/ido pora 
manttntr midas las gfnus. txirrogJnras y de diversar creencias, •¡ue formaban el Imperitf*.

Pero, ¿cuál es la trayectoria del culto al emperador en Hispaniefí. Según palabras de R. 
Etienne. Auguste el Títere jotrens un rite bien personnrl. bien rUfni aun debuts de la religión 
des entpereurr dans la péninsute iterique: si le cuite s ’affaiblit roas les demiers MithClaudiens 
pour aboutir ó la crise de 68-69, il se transforme asee tes Hasiens, c.ttemt sa ptlnitude sout 
les Antomns et perd son tndmduahU au ¡11’ stMe”. y a juicio de L. Vinaronga. FJ remo de 
Tiberio es el pumo de ¡tañida para el enabtccicnto del culto imperial al organisarse el culto 
provincial y la erección de los templos de Tarraco y Emérita, marchando Híspanla a la 
delantera de la adoración imperial en todo el mundo romano Según ha demostrado O. Gil 
Farrós. en el mismo período en que en Grecia y en Asia Menor se llegó a la divinización de 
Roma, fines del periodo republicano, en ceeas de la Península Ibérica (Carmo. Wentia y 
Saguntum-Arse. Se.es -Sen-I se acuitaron monedas sobre las que aparecían representaciones de 
la diosa Roma”, aunque no parece, en cambio, que se diese ningún culto a esta divinidad en 
la Península, prcscnlársdose su culto ligado en época imperial al del emperador, como ocurre en 
el ejemplo complutense que tratamos, produciéndose la introducción del culto a Roma y al 
emperador en el culto imperial municipal y conventual de la Tarraconense bajo ios Flavios. y 
al final del reinado de Adriano o comienzos de Antonio Pío la inclusión de Roma, junto a los 
dni y a los emperadores vivos, en el culto imperial provincial de la Tarraconense". P. Gonzilez- 
Coode considera que la llegada a Complutum del cuto a Roma como culto imperial hay que 
situarla en el siglo II d.C.'1. por lo que ha propuesto este siglo con» dilación de la pieza que 
tratamos. Por su pane. R.C. Knapp. en base a la mención de la tribu, el tria nomina y el cargo 
sacerdotal, propone datarla a fines del siglo I o principios del siglo II d.C.*’.

Si bien en Híspanla el culto de Romo o del Senado no tenia precedentes, ya R. Etienne en 
su magnífico libro sobre el culto imperial en la Penínsub Ibérica recogió los testimonios de este 
culto, probando que estuvo muy floreciente en gran parte de la Península, correspondiendo los 
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más numciow* Ivgoics de hallazgo de los tcsximomos del culto impcnal a las ciudades de las 
izeas mis romanizedas. las capitales de provincia y de comemuí. asi como las ciudades pri­
vilegiadas de la BAka y del Levante, lo que permite deducir, en palabras de J. Mangas, que 
el culto al eoiperador en ¡ut ehVersat formal oreo mayor aceptación en áreat intemamente 
romanicadae" No hemos de olvidar como anteriormente adshntamos y algunos investigadores 
han resaltado, que en la Imparta prerromina este tipo de culto al jefe, al caudillo, era bien 
conocido y comandaba una mentalidad. Los monarcas tart&icos y postxtísscos. los jefes de las 
Kcrjditatcs. las rclo.-ioncs derivadas «W hoípttiun y de la clientela, la institución de la devotio 
ibérica, los hechos conocidos sobre consagración y relación de dependencia respecto al jefe 
extranjero (Asdrúbal. Aníbal, liscipión. Scrtorio. etc.) son analizados por R. Etienne. quien 
adviene que eran instituciones sacralizadas. auténticos precedentes del posterior culto al empe­
rador4' Recordemos, a titulo de ejemplo, como refiere Valerio MAvirno. que Q. Caccilio Mételo, 
tras su victoria sebre Señorío, fue deificado en vida; el uso de la ¡wuca polmato. ornamento 
de Júpiter, indica que se identificaba con el padre de los dioses y de los hombres: Quid en.m 
ubi voluii princepí morum icft/xrum Me!cllu¡ Pím, tura quum in Hitpania adientus >uw ad 
hMpiitbus aeií el ture cxcipi patiebatur? cum Attalicit aulccn contectoi parictei tacto animo 
intuebatur? quum iaunanlbta cptdls opparatiífl’noi interponi ludo¡ tinebat? cum palmata veM 
convivía eclcbrabot dcmiftaiqttc lacunahbui aureaí coeonat wlut caelciti copite rccipicbat El 
ubi illa? non in Croeda. ñeque in Asia querum Itauria scverilas ipsa ccrrump! poferai: sed 
ir. hórrida e: bellicGM provincia, quum praesertium acenimus koilis Señorita. rorianon.m 
csercituum ocutos iusitants tclls peruringerctAsimismo en relación con el culto al jefe. 
K han puesto en relación las dos cabezas halladas en el templo de la acrópolis de Azaila 
(Teruel), divinizándose, en la primera mitad del S. I aC. a un penoraje difunto”.

Si bien este culto imperial comenzó a organiza-se en relación con determinados abares y 
está atestiguado en la Península ya en v ida de AuguvA según el testimonio literario de Quintiliano 
Angustia nunttantibus larraconensibus palamam in ara etus cnafam: appareh tnquii, quam 
saepe acccdotií''. y KStimonios numismáticos de la época do Tiberio, qw representan un altar 
dedicado a Augusto en Tarragona, posiblemente erigido en el 25 a.C. podemos considerarlo un 
culto espontáneo de carácter municipal y no provincial, y sin apenas organizoción”. Será en 
época de Tiberio cuando se dé un paso decisivo en la planificación y difusión del culto imperial 
en la Península Será este emperador el iniciador legítimo del culto imperial provincial en la 
larracor.ensc. provincia imperial. En el afto 15 d.C. según el relato de Tácito, los tarraconenses 
solicitan de Tiberio el permiso para erigir un templo en honor de Augusto muerto, lo que llegó 
a servir de ejemplo al resto de las provincias; tenplum ut in colonia rarraconcnti strueretur 
Augustopatcntibus ¡tispanis permiisum daturique in omnes provincias cxcmplund'. Posteriormen­
te será Vespasiano el iniciador del culto imperial en uno provincia senatorial, la Bélica’*. 
Complutum. a la luz de los testimonios epigráficos aparecidos hasta el momento, habrá de 
esperar a fines del siglo I o principios del siglo II dC. para encontrar los primeros testimonios 
de culto imperial en cualquiera de sus formas, estando representado en esta ocasión por Cn 
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LA CASA DE HIPPOLYTUS (ALCALÁ DE HENARES, 
MADRID): LA SCHOLA DE UN COLLEGIUM1UVENUM

COMPLUTENSE.

Sebastián Rascón Marqués 
José Polo López 

del TEAR de Alcalá de Henares

El contcito arqucoWgico <Jc h €•»■ de Hlppohtu*

El cmpljzanücnto conocido como la Caía de llippolytus $c cncucnua en la ciudad 
hisparKtmwnain C«Mr/>7aifMn. que a su vez esií ubicad» desde un punto de vista adminis­
trativo en el término municipal de Alcali de Henares (Madrid). La ciudad es un jncimicnto 
establecido en la margen derecha del río Henares, estando definido su casco por los límites 
naturales del Henares y su afiuente el CanurmiEa. Sin embargo determinados edificios salpican 
el cMcrio? del casco urbano. Nuestro emplazamiento de la Casa de Hippohtus, el que nos ocupa 
en esta ocasión, no se encuentra en el interior del casco urbano complutense, sino en sus 
inmediaciones, en coixreto a unos 200 m al Noroeste del rio Camarmilla que funciona como 
limite occidental. Nos interesa sobre todo resaltar que se trata de un edificio suburbiaL que el 
rio separa del vecino caserío.

Respecto a la ciudad, remitimos ol lector a la bibliografía existente'. Nos interesa r.o 
obstante apuntar unas lincas cronológicas generales, que afectan a todo el complejo, y que se 
corroboran en la Casa de Hippolytus

•A» OONOtCGU UPItMOS ASWHCTOSXOS
I* NnM BnMlWKMi,
: a — AI frisa» * ti l—i—

é» •*» éru** Bk4*. At«lc\
KW>V»> ÚU M
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Estas fases son aplicables a1 conjunto 4c la ciudad, y marcan <k fotma muy interesante su 
resurgimiento a finales del siglo III o principios del IV. cuando sobre um estructura urbana tpic 
sigue fiel a su diserto original se desarrolla una rica actividad constructiva de la que dan fe los 
lujosos complejos urbanos y suburbanos, como los ya conocidos en la bibliografía al uso o el 
mas novedoso de la Casa de llippolylus.

La Casa de Hippohtus. Fases de ocupación.

Del anílists esiraiígrífieo de la «oialtdad de la exavactón anstderamos que pueden dife­
renciarse las siguientes fases de ocupación':

FASE I: Ocupación de ¿poca prctohistórica. Caracterizamos esta fase por la aparición de un 
único foodo (VE-2Ó3) con materiales muy toscos elaborados a mano.aunquc su presencia 
marginal en la excavación hace que no la podamos caracterizar con más profundidad ni asociarla, 
por lo tanto, a estructuras constructivas.

FASE II: Ocupación de época romana akoimpcrial. Esta fase, que se corresponde con la 
primera fase constructiva, viene caracterizada por la aparición de un vertedero (fig I y 2) y 
algunas estructuras constructivas asociadas a él. como por ejemplo las estructuras tipo tcbtrnif 
situadas en el scctce norte. La cronologia de esta fase se puede definir en varios momentos, en 
función de los diferentes estratos aparecidos en el interior del vertedero. La dalación más 
antigua para esta fase se define por los materiales que aporta la UE-I2S y qiw fechamos en 
época Julio-Claiadú. concluyendo la misma a finales del siglo I y principios del II dC

FASE III (fig.J): Ocupación de época romana bajoimpenal. En esta fase se produce la 
nsonumcntalinciéo del edificio, dotándolo de complicadas soluciones técnico-constnKtivas a la 
par que se embellecen determinadas estancias, decorando los pavimentos con mosaico. Las 
técnicas cdilicias se mejoran adoptando el empleo del opt/t cacMeniicium. tlgninum y 
pitadcnUtanm siempre con argamasa de trabazón. La cronología de este momento la aporta el 
mosaico de la sata principal, un patio cubierto que hace las veces de distribuidor (UE-LIIIX 
fechado a finales del siglo III o principios del IV d.C. Al final de esta fase, se detecta la 
presencia de profundas transformaciones que trastocan el esquema original, abordándose modi- 
ficacioacs arquitectónicas que dejan entrever un declive progresivo del edificio. Los materiales 
empleados se reducen a la utilización de canto de rio trabado con barro y adobe sin ningún o 
con escaso revestimiento interior. Esta subíase la hemos datado por la aparición de producciones 
tardías, como la Terra Sigillata Hispánica Tardía (TSHt) y la Terra Sigillata Africana (ARSW), 
en los niveles de abandono. Hay que tener en etsenu. por ejemplo, que la forma Hispánica 37t 
está ausente en los niveles del siglo III d.C, documentándose los primeros ejemplares en el 
tercer cauto del siglo IV d.C. En resumen esta fase la cntcndcinos por dos momentos cronológicos 
que se corresponden con dos momentos constructivos:

- Fase Illa: finales del III y principios del IV d.C.
• Fase ¡Ubi de difícil precisiórt! éfi lódó c«ó se trata de uni serie de mejoras ó aAsdidos 

sobre la obra de la Fase Illa
FASE IV Necrópolis de época Urdoantigui Situada en el sector norte y oeste del edificio, 

corta cstratigrificamentc a los niveles de abandono En todos los casos los individuos fueron 
inhumados en posición decúbito supino, con la cabecera de la tumba orientada al oeste. No se
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Figura 1: O/dentcs focm* <íc Kaa salóla hupóeúca (X0«>3cn!c; do las Termas do Hippo^tus 
(CompMum}.

han idtnüficado dcmcmoí suntuarios que pedimos calificar como ajuares funerarios, aunque 
han aparecido etementoe personales como fíbulas (I ejcmphr) o anillos (I ejemplar) de ambigua 
delimitación cronológica En todo caso consideramos que al menos el inicio del uso funerario 
no debe ser posterior al final del Siglo V d.C.. siendo mas complejo definir su final.

Con esta fase finaliza la ocupación del edificio. íkspuís x distinguen una serie de libeles 
de destrucción de ¿poca moderna, relacionados con el espolio del edificio.

M Cara de llippohtus: estructuras.

Procedemos a continuación a describir las estruertras constructivas del edificio. I>xlo el 
objeto de este testo, que es peesemar una fase concreta del mismo, la II. vamos a omitir la 
descripción de las fases III v IV

Fase II

lj Fase III se construyo empleando como base la II. muchas de cuyas estructuras entran a 
formar paite de la nueva disiritxieión del espacio. Por esta razón se define con cierta dificultad, 
dado que parte de sus estructuras subyacen o se imbrican con las de la Fase II. En otras zonas, 
los muros han sido desmontados para utilizar la piedra en la nueva construcción, y por último, 
se di tambrón el caso de que algunas estructuras son aprovechadas en la fase III, incorporándose
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F^u-a 2 Dfocensea forma* d« calmea común do cocna oioceOenies 
do üs Tc«m»s do Hippolytus (CompMjai)

a la nueva planta del edificio, tal y como ocurre en el ¡faífurnium. o en el mismo camino de 
acceso.

la fase i w fecha a finales de ¿poca julio-claudia c inicios de época fiavia por los mate­
riales recuperados en el vertedero ubicado al oeste de la entrada al edificio Este vertedero se 
configura como un gran criter de un diámetro de 7 m en su parte Superior, y se relaciona con 
la extracción de barro para la elaboración de adobes que luego se emplearían en la construcción 
Jcl propio edificio.

Fl limite occidental del edificio en este primer momento se articula con un camino de acceso 
que describe un doble codo antes de entrar en la edificación propiamente dicha, lo que nos 
permite hablar de dos trxmos localizados: uno de orientación Norte-Sur (que describiendo un 
codo da acceso al edificio) y otro dt orientación Este-Oeste, que se articula con el anterice 
formando un codo de KXr'. Este camino, de 4’60 m de anchura, se identifica como un pavimento 
de canto rodado sobre el que se dispone una capa de grasa. Su estado de conscrs ación no es 
muy bueno, presentando numerosas lagunas y destacando la conservación de las impresiones 
dejadas por las rodadas de carros, patentes sobre todo en el tramo Este-Oeste.

El camino está enmarcado además por dos bordillos corridos de cantos cuarcíticos. de tan 
solo dos hiladas de piedras, y d; un ancho de 60 cm.

1^ entrada del camino en el recinto coincide con una estructura de planta cuadrada, también 
con zócalo de cantos cucrciticos de las mismas características que el bordillo del camino, y con 
alzado de adobes, lo que debe interpretarse como una construcción de aspecto lumifomtc que
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3: Pana M Us Tcrma* <J« Hippoljtus (CompWum). en a rase ill
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sirve Je onunxnto arquitectónico para la fachada.
A continvKión se ecticnde una superficie de unos 20 m de longitud en dirección Este-Oeste, 

en que aparecen diversas estructuras que por sus earacteristicas son dilkilmcnte interprcubks. 
pero que parecen reducirse a un gran patio empedrado de las mismas características construc­
tivas que el camino de acceso.

Cerrando el patio por el norte aparecen una serie de estructuras alineadas también en 
dirección Este-Oeste de las que solo condenarnos el zócalo de canto rodado de algunos de ellos.

También a esta fase pertenece un pavimento de jrxmm<« que $ub>acc al mosaico de 
la estancia central del edificio que se levanta en la fase III. si bien no es posible certificar este 
extremo.

En la zona central del edificio que se levantará en la III Ease. la nueva construcción ha 
cubierto casi por completo a la anterior. Tan solo parece aprovecharse el pozo del ambiente 9. 
que estaría ya en uso en esta primera fase El pozo baja directamente liasta el nivel freático, 
y carece de obras de infraestructura en este momento.

Por último, al Sur del conjunto aparecen dos muros formando ángulo recto y delimitando 
de hecho la sala meridional por el Sur y el Este No podemos precisar a qué estancia pertene­
cerían. ya que en la excavación se han documentado formando ya parte de la III lase.

Pase II

La cronología de la profunda rcmodctación que sufre la Casa de Hippolytus en el momento 
constructivo que hemos denominado Fase III está definida por el mosaico que pavimenta su 
estancia principal, así como por las relaciones cstratigráficas de este con el resto de las estruc­
turas. Esta III fase es la que ha deparado la cusí totalidid de las estructura» conservadas- En 
algún momento que puede fecharse a finales del siglo III se emprende un intenso trabajo de 
remodclación del edificio, que altera de forma importante las concepciones arquitectónicas del 
antiguo complejo de época julio-claudia. y que dejará paso a un nuevo espacio. Aquel un 
establecimiento de apariencia austera y funcional de obra constructiva uniforme y sin ambreto- 
ncs. resuelto eco zócalos de cantos y alzados de adobes, con importantes zonas abiertas y una 
importante superficie ocupada de en torno a 1.800 m’. Este, un edificio mas sostrcúido en el 
espacio, con tan solo 6t0 m! coastniidos. que solo aprovecha elementos muy Ccwnúnados de 
la fase anterior, emplea una obra constructiva variada y. en todo caso, de muy buena calidad, 
se define funcionalmcntc como un complejo destinado al ocio, a la reunión y al culto que se 
decora lujosamente con un buen número de materiales de alto valor añadido: mosaico, escultura 
y pintura mural.

• La zona Oeste del complejo

l'l nuevo edificio se limitará a ocupar la mitad oriental del espxio construido en la Fase 
II Con respecto a la mitad occidental se mantienen en uso las estructuras antiguas: el camino 
de doble codo, c! bordillo corrido que lo define y la estructura cuedranguhr: una construcción 
de aspecto turriforme con zócalo de canto rodado y alzado de adobes. Desde aquí se accedería 
a! patio Esta zona sigue sirviendo para el acceso de personas y vehículos, y en todo caso para 
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recibir <1 coníousribk que haría funciccar las leonas, a cuja zona de servicio se accede direc­
tamente desde aquí, y para el trabajo de la servidumbre encargada del mantcnimicnlo del 
h:pocatnt^«i y el Permitiría también, aunque csia vez desde la zona norte, que los
usuarios accediesen al imcrtor del edificio.

- La zoru Este del Complejo

En lo qik respecta al nuevo edificio, este JO ordena en tomo a un patio central cubierto. 
Alrededor sujo se organizan las cuatro alas que lo rodean.

La zona Este del complejo se define como un edificio cerrado y de perímetro definido, con 
ptxnta cuadrangulir centralizada en tomo a un patio central Sus dos ejes definen un cambio de 
oricntsción con respecto a la fase anterior de 10*. aunque en detemurados puntos se conserva 
la orícmacidn anterior a causa de la necesidad de reaprovechar determinados ciernen tos cons­
tructivos preexistentes. Esti además reexcavado con respecto a la cota de suelo que estaba en 
uso en la Fase II. situándose los nuevos solados a 60 cm por debajo de aquella Para su 
descripción hemos procedido a dividirlo en cuatro partes: la fachada Norte, el patio de distri­
bución y el sector tcmuL el ala Noroeste y el Ala Nordeste.

La fachada Norte se resuebe mediante la rcconversAn de las habitaciones preexistentes de 
la Fase II. Uno de ellos ocupa la miad oriental de la fachada, constituyendo una terraza 
sobreelevada 60 cm con respecto al resto del complejo. Nos indinamos px un uso ornamental 
para esta terraza, probablemente mediante algún tipa de ajardiramicnto que también se constara 
en la presencia de conducciones para el agua y que no es posible definir con mayor precisión.

Mas difícil es definir la aparicneia de la mirad occidental de la fachada. Los dos ambientes 
restantes se transformarían en algún tipo de espacio, quizá de tipo ornamental, como en caso 
del jardín, y su fachada Norte estaría vista directamente desde el exterior.

Respectos al patio de distribución y el sector termal, un pasillo se abre desde la fachada 
Norte, petmiliendo el acceso desde el exterior, según el mecanismo habitual de entrada a la casa 
romana, unas estrechas faucu que desembocan en un patio interior (en las casas tradicionales, 
el attium}. El pasillo nace en unas escaleras de dos peldaños de ladrillo y revestimiento de eput 
tigninam. que salvan el desnivel de 60 cm ocasionado entre el exterior de! edificio y el suelo 
de uso interior

El pasillo conserva una anchura de 2'10 m y una longitud A: 11 '30 m. Cat la salvedad de 
ia escalera, el pavimento es de tierra apisonada en todo el recorrido.

Las desembocan directamente en un grart patio central de 7’50 x 10 m. que se 
subdividiría en dos panes: primero, el patio propiamente dicho en torro al cual se organizan una 
serie de estancias. En esta habitación se halló el mosaico pr-.txipal de la Casa, compuesto por 
una serie de escenas geométricas que rodean y enmarcan un eriblrma con una escena de pesca 
de tradición iconográfica nortcafricaniffig 4) y con inscripción, esta con ia lectura ANNIORUM 
ibcdcfi) HUTQLYTUS TESSEkWIT’. U aparitiOn de ote tipo de exeníj y moiivoj x 
relxiona en la mayoría de los yacimientos eco construcciones termales y en otros de mis 
reducidas dimensiones con piletas, fuentes y piscinas. Estos motivos aparecen en el siglo II d.C 
en Africa Proconsular, aunque su desarrollo en la musivaria hispanorromana se produce en el 
siglo III d.C. *
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La banda occidental de! patio presenta sin embargo una pavincntacién diferente, también 
en nput usttUatum, pero de un diserto distinto. Los dos mosaicos están separados por una zanja 
de expolio, que ha sustraído las columnas que articularían el paso entre tos dos suelos, definien­
do en el lado oeste un espacio poclicado > cub.erto de 7’50 x 3’80 m. Conversamos en todo caso 
una serie de fragmentos de capiteles de yeso con decoración de hojas de acanto que nos remiten 
a una breve columnata de orden corintio.

Volviendo al espacio principal del patio, el del mosaico principa) se encuentra en 
la esquina SE y desde ella se accede, por medio de un» escaleras de tres pcMartos facturadas 
en «yw stgninutrt. a una piscina de 1.20 m de profundidad y dimensiones interiores de 2'80 x 
2'60 m. Esta piscina de agua fría se halla pavimentada con otro mosaico, mis sencillo en su 
composición y ejecución, pero de indudable interés arqueológico. Se resuelve con un fondo de 
tonalidad crema sobre el que se disponen sin orden aparente teselas de colores mas oscuros 
(principalmente, negras) buscando acentuar con este efecto el movimiento de las aguas. I.as 
paredes de la estancia, que alcanzan en la actmlid.M 1,20 m de altura, están profusamente 
decoradas con pinturas murales que remiten a csccn» paisajistas y en todo caso al popular tema 
iconogrífrco romano de nihos que suplen roles de adultos, cazando, pescando o conduciendo 
carros. Por desgracia el mal estado de conservación de las pinturas impedirá conocer el motivo 
exacto ha$U que hallan sido convenientemente limpiadas.

Los muros de la piscina tienen un grosor de 90 cm en el caso del muro Este y 75 cm en 
el caso del Norte y el Sur. habiendo sido expoliado por completo el Oeste. I I Sur se encuentra 
también en muy mal estado de conservación, dado que ha sufrido un expolio parcial en el punto 
donde se encontraría el dcxigOc. Están ejecutados con alma de «Kmentidum y aparejo 
exterior que entraña en la categoría de opta mixtum-, una primera hilada de ladrillo a ras de 
suelo, y una segunda hilada a 75 cm de altura (medidas que no siempre se respetan, lo que 
unido al desigual estado de conservación del muro motiva que de hecho el ladrillo no pueda 
divisarse de corrido p« todo el muro). Entre ambas, la obra de piedra, un fatti/vaitatam que 
emplea bloques de caliza poco o nada trabajados, de dimensiones que oscilan entre 15 x 10 cm 
y 25 x 18. pero que en todo caso seleccionan la mejor de las caras para ofrecer al exterior. Este 
tipo de obra por otro lado es el que sino de perímetro ai edificio entero por la parte Este y 
parcialmente por la Sur.

Con respecto al acabado interior de la piscina, como ya hemos dicho los muros están 
decorados con pintura mural aplicada sobre lo que parece ser una cap» de impcrmcabili/actón 
aunque de nuevo la falta de trabajos de limpieza y resuurxión hacen que no pueda definirse 
por completo. U unión del muro con el pavimento musivo se realiza mediante un cuarto de 
bocel de opta íigwtan instalada sobre el suelo ya terminado.

La piscina tiene muros ciegos por el Norte y el Sur. siendo su único acceso el que ya hemos 
descrito.

Al sur del encontramos una pequerta habitación de 3 x 3'50 m donde se documenta un pozo 
que baja hasta el nivel fteliico. Ea tomo a la boca del mismo se ha desatrolado un pavimentó 
de oput ¡Igninuoi y una conducción de agua realizada en ladrillo que une esta con k» dcsagOcs 
generales del edificio. El pozo se ha excavado hasta unt profundidid de 2 m con respecto a la 
cota del pavimento, extrayéndose un relleno de materia orgánica que data del momento de 
amortiz*:ión. No se ha encontrado ninguna preparación especial para las paredes, que están
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g Figura 4: Mosaco Oei ft^xíanvm do las Termas do Hippotytus (CxWutum). con el emWema do Jos peces y la canda ep^anca



.'implcmcnic exatadas en b aícilla. aunque h oricnul apoya sobic el muro que xpara c>ta 
esUncia de las salas caleTacUklas. El pozo comunica cfcciivamcntc con el nivel freático, y los 
análisis de aguas que se han efectuado han podido documentar en las mismas unas cualidades 
minero-medicinales que se refieren sobre todo a sus altos indices de sulfatación, lo que las 
diferencia del resto de lis aguas del entorno. Esta calidad de las aguas esta probablemente 
ligada con la exigencia del edificio, y el aprecio que de ellas se hace está patente en el tespclo 
por la estructura, que queda aislada dentro de una habitación sin ningún otro uso especifico que 
ese; permitir el acceso de los usuarios «fcl complejo termal al pozo.

Al Sur «Je la piwiiu de agua fría y alineada con ella se encuenifan las leirinas. una nueva 
estancia de planta rectangular. Sus dimensiones son de ?'S0 x 2'70 m. y conserva un pavimento 
de zjsitr fífid/ciam muy deteriorado, con diversas lagunas, algunas de las cuales tienen una 
restauración de ngntmn «fe época romana. El mosaico ocupa lógicamente tan solo el interior 
de la habitación, pues la banda pcrinictra). que coincidiría con los asientos para los usuarios y 
la evacuación «fe aguas ha desaparecido.

El mosaico de 11* letrinas es muy sencillo en su composición, limitándose a unos rombos 
negros sobre fondo blanco, todo elfo cnmarca«Jo por un listel negro. En el centro de la habitación 
se define un rectángulo por medio de un segundo listel negro, con finalidad desconocida dado 
que el interior r.o se conserva, pero que sugiere el deseo de enmarcar algún tipo de estructura 
relacionada con b letrina, ceeito puede ser la jila para el Usado de ñuños, tal y cotno se 
documenta en diversas termas romanas.

El muro que define las letrinas es prolongación del ya descrito en la piscina de agua fría, 
si bien solo conserva su alzado parcralnKrte por el lado Este. <1 que daría al exterior, donde 
muestra de nuevo el aparejo de pseudmiitaturr. siendo tan solo observable en el resto «fe su 
recorrido el opas catmcnitcíum que sirve de base. La anchura del muro es también algo menor 
que en el caso de b piscina, siendo en las letrinas de <0 cm.

Volviendo a! gran ¡vatio distribuidor, que actúa de hecho con» frigtdtiriuK. hemos de con­
siderar que al sur del mismo se extiende un kipcctuuium en el que a su vez. se definen varios 
ambientes. Solo se conserva per debajo «fe la cota «fel suelo de uso. Tiene un suelo de oput 
tigntmnt recorrido por dos zanjas, una de dirección Norte - Sur. que albergaba una conducción 
de agua o aire de cerámica, expoliada casi por completo y oua Este • Oeste. Al menos b 
segunda albergaría un muro que ha sido expoliado, y que diferenciaría a! Norte un itpidariwn 
y al Sur un caldanum. En ambos casos la zona Oeste, una banda de 3’30 m que corre adosada 
al muro occidental de cierre, está separada de b zona Este par machones de adobe y ladrillo.

El hi/wauintni se cierra px el O^e mediante un muro de catKttnticium de 60 cm. 
con base de pcvjucfxvs fragmentos de piedra caliza sobre la que se instalan camoM cantos «fe 
río y pos fin una hilada de teja y ladrillo, para preparar un alzado que no se conserva en 
absoluto. Ei mismo cimiento del muro ha sido expoliado en su mayor parte del «corrillo, unto 
en lo que respecta a su recorrido ante el ZiipocflWftOTr con» en su prolongación hacia el Norte.

U típidafiun X resuelve por medio dé unas Wnllpj df tipo di
diversos tamaiVos en la zona Este. En la Oeste se emplean de tipo pedaHt. Todas las 
que se apoyan contra alguno de los muros que definen la sala emplean btstata en grupos «fe 
dos o cuatro. Tiene unas dimensiones de 3’50 x 7 m. y conserva el muro que lo aisb del 
ambiente 9. ejecutado en opia aantntiaum. El muro conserva una anchura de 30 cm. aunque
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LMnina 1: Dita lo Col o-nt'oma Sol noiaico So H:spoyuí. con oscona So poica

l.'imina 2 Oeuno So la cartela ec-jríto Sol wiaco So H opo^ius (CocWum)
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por h cara que da al hipocauftum cuenta con un añadido que le hace llegar hasta 60. en el que 
se muestra la huella embutida de los ladrillos tnangular que lo revestirían al interior. Para la 
cvxuxidn de los huntos oeasior.Uos por el sistema de calefacción se cntplcuia un sistema de 
clavijas.

I I fa!doríi<ni tiene unas dimensiones de 4'50 x 7 m. Se resuelve per medio de ladrillos de 
tipo que constituyen una arquería de dirección Nono - Sur. Hacia el Sur la infraestruc­
tura de la sala se prolonga mediante dos pr^ffurnin, con sendas bóvedas de medio punto 
tnneadas y separados por un mxhón de adobe y ladrillo, con bloques de arenisca en sus 
respectivas bocas.

Complenscnundo el caldariu^t del complejo termal hay que pensar en la existencia de una 
hiriera o piscina de la que no quedan restos y que garantizaría la posibilidad de un baflo de agua 
caliente. Se encontraría en el ábside que forma eje con el centro de la habitación.

la supcresfnictiira de esta sala estaría pavimentada con mosaico. De este solo se han 
recuperado algunos fragmentos que formaban pane del derrumbe que colmataba la totalidad del 
hipoca'^tum. Solo tras una cenipkja restauración será posible proponer una rcstitixión «leí 
discrio original, del que ahora solo sabemos que se trata de una serie de motivos geométricos 
donde se combinan rombos, pellas y círculos, y donde también aparece la fauna marina, todo 
ello en tonos blancos, azules y castarios y constituyendo un conjunto de ejecución mas simple 
que el mosaico del /rigidarium.

Iw proefurrJa serían alimentados desde el Sur. gracias a la existencia de un recinto de 
planta cuadrangular de 5'60 X 6'80 m. A su vez esta subdividido en una serie de ambientes que 
separan salas de trabajo para los sirvientes encargados del funcionamiento del complejo termal. 
Dentro del mismo existe un pequeflo horno para cocinar alimentos, de plxnta ovalada. cc<» unas 
dimensiones de 2’30 x 1'30 m. Las predes, de las que se conserva tan soto el apunte del 
alzado, son de tapial y se resolverían con una bóveda o falsa bóveda. El suelo es de ladrillos, 
empleando el formato de tipo p«hNs (31x31 cm) y fragmentos diversos. Hay que suponer la 
existencia de una parrilla nsctalica o incluso de adobe que no se ha conservado y que serviría 
para depositar los alimentos.

Este ambiente se configuraría cfeclivnmentc como un espacio para la infraestructura «leí 
complejo, que permitiría a los trabajadores caldcar el hipocaustum y a la vez cocinar alimentos. 
No parece haber estado cubierto, lo que es congruente con el tipo de trabajo que se efectuaría 
en su interior, donde se alcanzarían temperaturas muy elevadas. En cambio si tiene sentido 
pensar en un pequerio recinto adosado al anterior en el que se almacenaría el combustible 
necesario, y por tanto cubierto.

Volviendo de nuevo al frigidarium, pasaremos a describir las estancias al oeste del mismo. 
Se trata de un estaque de planta trilobulada. El pavimento es de opta stgmmin. al igual que 
el revestimiento interior de las paredes. Ij atliculxión entre suelo y pared se efectúa por medio 
de un cuarto de bocel.

De! al/xdo un solo x conscnon O'W m Se remataría mediante una cúpula revejida de 
mosa co. aunque el estado de conservación del mismo nos impide conocer otros detalles sobre 
él apiñe de los materiales uiitizndos, mayoritariamente pasta vitrea

El aspecto del estanque trilobulado por el exterior es el «fe un ábside, que junto al ábside 
constituido por la piscina «fel caldarium rompería la uriformidad lineal de la fachada occidental 
del edificio.
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Po: último el sector termal se completa con una pequera pila con planta octogonal irregular 
de ejes de 1'15 x 1'10 m. ejecutada en opta catmenticutfn y revestida de oput ¡ig/umm. Se 
abre ate ambiente al Norte del ambiente 6b.

Con respectos al ata noroeste, definimos como tal a efectos descriptivos el conjunto de 
habitaciones delimitadas por el por el Sur. el pasillo o ambiente 3 por el Este y el
conjunto de habitaciones que componen la fachada septentrional por el Norte

Inmediatamente al Norte del /ngidanuir se levantaba una habiución rcctangutar de 
orientación Norte • Sur y dimensiones de 3’50 x 7 m. El muro es de opta catmemlctuBt. 
conservándose solo a nivel de zócalos. Las esquinas se refuemn por medio Je sillares, y el 
seceso se realiza desde los dos lodos largos: por el Este, desde el pasillo. Encontramos tambiín 
un sistema constructivo a base de tubos de arcilla cocida (tub¡ fietik) con cuello abocinado y 
forma cilindrica. Este diseño permitiría embutir estos elementos en diversas posiciones y unirlos 
con mortero, con lo que se crearía un sistema abovedado dr cubierta'. Para este caso tenemos 
algunos ejemplos en Piazza Anr.crna. en la bóveda de San Vital en KSvcnna. y son comúnmotte 
hallados en Africa del Norte, como en la habitxión XX de Ixpta Magno, asi como en dife­
rentes cstnxturas termales de IXtuggj y Hulla Urgía.

Al Oeste se abre una habitación de planta trapezoidal, con dimensiones en sus lados ma­
yores de 2'30 x 5'80. que cuenta en la parte sur de la estancia con un co«ip'mit.»s muy 
deteriorado.

Respecto al ala Nordeste, definida por el pasillo de acceso encontramos primeramente un 
recinto de 5'90 x 2'90 m que se I mi-a al Norte por los ambientes de la fachada norte, que como 
se recordara permanecen atarazados a una cota superior. Este recinto, probablemente un peque­
ro ¡wtus. constituiría la entrada a un nuevo ambiente que a su vez articula un paso directo a 
la zau exterior.

En esta zc«ia hemos de destacar la presencia de una amplia estancia con muros de oput 
ccewitiicli.fr. y alzado de adobe, de planta trapezoidal forzada por la adaptación a los dos ejes 
que rigen la planimetría del edificio. En su interior esta sala estaña decorada con mosaicos 
parietales, que se han podido documentar entre el derrumbe de la misma A falta de una 
restauración adecuada, y teniendo en cuenta que solo se conservan algunos fragmentos de 
diverso tamaño y colorido, sabemos que se trata de composiciones vegetales resueltas 
mavoritariamcnlc en pasta vitrea

Con respecto al pavimento conservamos soto el suelo de tierra, aunque existe evidencia 
arqueológica de la extracción de un pavinwnto en esta sala y la que se desarrolla al sur durante 
la Faje IV.

Se ha recuperado sin embargo un elemento muy importante para la comprensión de esta 
sala: una estatua de Diana, desgraciadamente mutilada de forma tal que solo se conserva la 
mitad inferior. Como elemento escultórico complementario, ha aparecido um basa de columna 
de caltu. si txen topbnJa de lo que seria su posición inicial. Todo dio nos lu llcvatto a 

pensar en una capilla para el culto, donde se venenria a la dioso que se dispondría probable­
mente en algún nictio o arco emplazado en el tfcsaparccido muro Oeste.

Por último, hacia el Este resta una zona exterior que se resuelve mediante una escenografía 
muy del gusto romano, con tres exedras que ofrecen uros bancos corridos y que conforman un 
espacio para la reunión, a modo de teathron. o incluso para la comida en concilio, a modo de 
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t/tdimum CaJa una de I» «xedras describe un $cmicírcul> de 4'10 ni de diámetro. Se traía 
de una obra de tapial que se complementaria coa ladrillos de tipo Adio-r. de los que queda la 
impronta. Ante ote muro se instalaría un banco corrido de upial resestido con un mortero de 
cal y arena y aparentemente con restos de pintura mural.

El mecanismo de la construcción de las exedras exigid un pequero aternuamiento de tierra 
al Este del muro de cierre del conjunto letrinas • piscina de agua fría, aterra/amiento que cubre 
el recoco exterior de dicho muro, lo que nos permite saber que su construcción es posterior en 
el tiempo, si bien no podemos prccixir fechas. En todo caso, las exedras se encuentran inmersas 
en la idea arquitcctdnku global que define toda el edificio.

Interpretación del edificio.

Vista la descripción de las estmeturas de la Casa de Hippalytus nos resta hacer una pro­
puesta para su interpretación. Dicha interpretación sobre todo se va a ceñir a la fase 111. Para 
la fase primera no es posible dado lo escaso de los restos que se conservan ofenar una propuesta 
tipológica. Igualmente aventurado y en todo caso objeto de una comunicación diferente a la 
presente debería ser la identificación tipológica del edificio qtw surge de las reformas que se 
practican sobre las estructuras de la fase 111. y que configurarían la topografía de la fase IV y 
la V.

I.o primero que define a nuestro edificio es la atipicidad í’odrmos decir quí t» es: se trata 
de un edificio suburbano que está a escasos metros del limite de! casco histórico del Complutum 
bajoimpetial y en un primer acercamiento podríamos definirlo como unas termas. Y termas 
tiene sin duda, aunque lo recodado de su tamafto impide que se puedan considerar como unas 

termas públicas. Tampoco es una domut con unas termas privadas ya que no existen los espacios 
caracicristicos de este tipo de viviendas; y nuestro edificio en modo alguno se puede ajustar a 
los parámetros clásicos de la casa hispanonomana con un peristilo y una serie de habitaciones, 
tai orcut. las piezas que sirven como cubicóla, ele. Incluso es complicado identificarla en ese 
sentido si prescindimos del modelo clásico de casa hispanorromana. Per tanto es preciso desa­
rrollar un análisis funcional para saber a quó tipologia. a quí funcionalidad puede responder.

La Casa de llippotylus cumple tres funciones: la primera la lúdica, la segunda la de reunión 
y la tercera la religiosa

La función lúdica a su vez se estructura en otras dos áreas, primero la mis característica 
del ocio romano, del ocio clásico de la parte occidental del Imperio que se corresponde con el 
espacio termal Una buena parte de nuestro edificio como ya hemos dicho se puede entender 
como unas termas, el patio cubierto central que tiene a su derecha una piscina de agua fría y 
a su izquierda un estanque trilobulado, y al sur una zona calcfactada con un tepidarium y un 
ealdc.hum. según los cánones necesarios para cualquier harto hicpanorromar.o pero con un 
tamaño, como hemos dicho ya. bastante menor de lo habitual para este tipo de estmeturas. Es 
obvio sin embargo que se desarrolla una función aquí de ocio, con unas termas que sirven para 
el uso de un determinado grupo de personas, no muy numeroso Tambión incide en lolúdico 
la existencia de la cecina, un pequerto horno de adobe que se encuentra ubicado en la zona de 
servicios de las termas. Por otra parte, el vertedero de materiales altoimpcriales documentado 
en el propio yacimiento, si bien coa una cronología diferente a las estructuras que estamos 
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comcrMndo. se «rKtcrizj wr.Sftn por tener mstcruks que indican una vajilb d: me» y con 
l> existencia de restos óseos que indican el consumo de animales muy jóvenes y por Unto muy 
aptos para ser manjares de lujo. El lujo por otra parte esta presente en todo el edificio, patente 
en su colección de materiales de alto valor afladido: pintura, escultura y sobre todo, mosaico, 
especialmente el embica realizado por Hippohtus o los mosaicos parietales de los que se 
conservan pocos restos pero en todo caso de probada existencia El lujo y el deseo de remitirse 
a elementos exóticos parece ser muy fuerte entre los propietarios del edificio, ya que ademis 
d: initolucif uní dccoisción acorde con cmc gusto, w recurre a insular un avidario cor» especies 
exóticas de aquellas provincias. En este sentido hay qoc entender la presencia de los restos de 
un pelicano en el yacimiento*.

Es muy interesante b presencia del promotor de las obras en b inscripción del mosaico de 
Hippolyius, en este caso la familia de los Aniot, ya documentada en el propio Comp/utum a 
travds de la epigrafia mayor

La segunda función que se desarrolla con claridad, es una función de reunión. I,as tres 
exedras que se c en servan son realmente un grupo de bancos corridos, que permiten que tomen 
asiento un grupo de individuos quizá con una doble posibilidad, por una parte la posibilidad de 
que se utilice como un pequefto comedor de verano, ya que estaría al aire libre y por otra parte 
la posibilidad de que seo un lugar de reunión pora debatir en común, para asambleas.

En tercer lugar, b función religiosa estaría representada por la estatua de Diana que pre­
sidiría la habitx-ión en la que fue encontrada, la sala a la que es posible acceder de forma 
separada de la zona de ocio y que se encuentra comunicada tambión con la zona d: reunión.

Si reunimos todas esas funciones el único edificio conocido en el mundo romano que puede 
necesitar de todas ellas es la sede de un colegio, una fórmula asociativa fuisdamcnul en la 
articulación social romana, y qx adquiere multitud de variedades’. Una de las funciones de los 
colegios es claramente el ocio, y en concreto la celebración de banquetes es uno de los 
elementos cx-xtcristicos de la mayoría de los colegios incluso de los que representan a los más 
humildes Aquí, entre los servicios que se dan a los afiliados, está la celebración «k comidas 
periódicas que permiten acceder a un tipo de alimentación que de otra forma les estaría vedada. 
Estos colegios que dan servicio social a grupos dcqsrotcgidos de la sociedad romana, ofrecen 
por supuesto y de forma fundamental el enterramiento y el corrcspondkntc acompifiamicnto 
funerario.

Por supuesto la necesidad de un lugar de reunión seria fundamental, y en este sentido 
Santero (1978) menciona b sede, exedra o ithcJa de los eultoffi de Tarraco, a la que 
se refiere como una sala semicircular de reuniones y coavcmciotKS, con bancos colocados en 
semicírculo.

Los colegios de los jóvenes son un tipo algo particular. Como bien ha demostrado Jaezy noaska' 
se percibe una importante vincu’ación con el ocio para los jóvenes hijos de los notables de la 
ciudad, un ocio per tanto qjc Citaría muy vinculado, en occidente al menos, con aspectos 
termales y umbión a la caza. La estatua de Diana por Unto es significativa por el patronato 
que ejerce sobre esta actividad, muy vinculada al ocio de las clases alus en todo el Imperio y 
de forma importante en la Artigdedad tardía*. Los colegios tiersen tambión en cualquier caso la 
función religiosa. En concreto, el culto de Diana está bien atestiguado dentro de los cultos 
colegiales de ello entre lo que se sabe de las sedes de los colegios que no es mucho si parece 
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claro qor un» de las ncccíidadcs «fia la de tener un espacio de carfcter religioso para dar culto 
a la dninidad que protege a la asociación.

la exigencia de un patrón seria un elemento también importante a la hora de valorar la 
Casa de Hippohtus. Este patrón sería en este caso una familix la familia de los Anios, que se 
ha preocupado por dejar en el mosaico principal constarse j del pago de L> rehabilitación del 
edificio.

Queda claro que el interés de los promotores se centra en conseguir un edificio con riqueza, 
son lu;o y con muchos elementos suntuarios, lo que remite a grupos de cierto nivel adquisitivo 
y de cierto poder en el marco de la ciudad complutense. Los colegiados son jovenes, aunque 
muchas veces no tanto, puesto que se han documentado en algunos de ellos socios de haga 
cuarenta anos de edad", peto en todo caso hijos de la ¿lite de la ciudad, de dfcurionti. 
ptincipakí o también de cualquier perscsia capaz, de desempeñar una tnagigralura Ha quedado 
suficientemente peobado por Jaczynowska y recogido por Santurino que los colegios son ademis 
un centro d: presión y de poder importantes puesto que en el confluyo toda la élite gobernante.

En lo que respecta a h realidad arqueológica de los colegios lo que si deberíamos hacer 
notar es que es una realidad atípica, y que sobre todo debe entenderse en razón de las furtciotKS 
que en ese colegio se deberían desarrollar. Hace veinte años todavía Santero se veía forzado a 
demostrar que los colegios seo algo mAs que una realidad inmaterial y que también deben 
constituir una realidad arquitectónica y por tanto arqueológica ya que salas d: ocio, culto y 
reunión son imprescindibles para el normal desarrollo de sus octividades.

Hoy en día hemos asistido en la bibliografía mis reciente a la aparición «fe una serie de 
trabajos sobre arquitectura colegial en todo el Imperio, y la conclusión tiende a consagrar la 
difícil caracterización de estos edificios". A esto se unen recientes en la propia Península 
Ibérica por rcintcrprctar edificios ya conocidos como sedes «fe colegios o asociaciones '. Es en 
este marco de reconocimiento de la realidad arqueológica de las asociaciones romaius en el que 
se incluye la identificación de nuestro edificio complutense.

Es sugestiva la hipótesis «fe un taller local, o al menos hispano, que manufacture todo el 
mosaico a excepción del emblema que se encargaría a un taller nortcafricano. El estudio de la 
inscripción abre ademas, como se vera mis adelante, interesantes posibilidades para la resolu­
ción de la -contratación» de este encargo y la identificación concreta del nuestro que ejecutó 
nuestro mosaico.
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LA PRODUCCIÓN CERÁMICA EN EL ENTORNO DEL 
HENARES DURANTE LOS SIGLOS IX Y X'
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Kenia Muñoz López-Astilleros 
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INTRODUCCIÓN

U c^pmtncular incremento de l« intervenciones nrqncolósicas en b Marca Merfú en los 
últimos artos (Ajuado. 1983; Retuerce. 1984; Larren 1988; Martínez Lillo. 1988: Alvarez. 
1989; Jiménez. 1989. García Mofleo. 1990; Pérez. 1990. Priego. 1990; Retuerce. 1990; Sinchez- 
Pakncia y otros, 1990, Soler y Tuiin* 1990. Vallcspin y otros. 1990. «arioso y Jiménez. 1992; 
Cuadrado. 1992; Cuadrado y Crespo. 1992; Cuadrado. 199S; Retuerce. 1995; Barrio y MaquedarA 
1996a y b: Bermejo y Mufloz. e.p.a y b), pese a r.o contar siempre con posteriores estudios de 
interpretación histórica, han ampliado considerablemente el número de yacimientos isUmicos 
conocidos y obligado, por unto, a valorar la arqueología de este periodo en la Marca Media 
desde nucsas perspectivas a b luz de los nuevos datos.

Asimismo, los recientes avances en b investigación del mundo andalusí desde el punto de 
visto filológico (Chalmcta. 1994). hiMórico (Almonacid. 1983; Manzano. 1990 y 1991) y arqueo­
lógico (Retuerce. 1990) ofrecen un panorama mucho mis rico y matizado que el conocido basto 
mediados del presente siglo sobre b evolución éste en la Península Ibérica

H objetivo de este estudio es. en consecuencia, plantear nuevas hipótesis a la luz de los 
datos con que contamos en la actualidad.

IA DOCl MENTACIÓN ARQUEOLÓGICA

Las exaviíióftid acómc'.idas en los cascos erbios de Madrid. Guódibjito y Toledo y en 
otros yacimicr.tos próximos han peimitido contrastar h abundante información proporcionada 
por el registro arqueológico con los datos procedentes de las fuentes históricas.

En Madrid se han documentado restos de la muralla árabe y numerosos silos corrcspondicn. 
tes a estructuras de habitación en las denominadas colmas «de Palacio» v -de Las Vistillas» 
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(Gucía Mu*». 1990; P¿rcz, 1990. Pr ego. 1990; Soler > Turma. 1990. Vallcspin >• otros. 1990). 
IX- igual modo, w han recuperada numerosos reMos islámicos de alfares en las ciudades de 
Toledo (Aguado, 1983; Sincbez-Palcneia y otros. 1990; Barrio y Maqucdxno. I9)6a y b) y 
Guada’ajara (Hx-roso y Jimínez. 1992; Cuadrado. 1992; Cuadrado y Crespo. 1992; Cuadrado. 
I99S). ln «ros punios del enlomo de estas poblaciones se han excavado diferentes yacimientos 
musuInuiKS como Calataliía (Retuerce. 1984). Olmos (Martínez tillo. 1988 y 1990), Pedafora 
(Jimdnez. 1989). Vereda de Sedaño (Bermejo y Muflo?. e p.a y b). Oreja (Urrdn. 1988) y 
Ercaviea (Abare/. 1989). que completan el panorama del poblamiento en este momento.

En dichas actuaciones crqtxoldgicas se han recuperado materiales entre los que destacan 
algunas formas cerámicas que se han considerado características de esta zona de la Marca 
Media (Retuerce. 1981 y 1990). como detenninados tipos de ollas, jarras y redamas, a tomo, 
con ausencia de vedóos y presencia de decoración -ruando la hay. poco elaborada, destinados 
fundamenta'mente a un uso cotidiano.

la excavación del asentamiento medieval de Vereda de Sedaño o Las Fuentecillas (San 
Fenundo de Henares. Madrid) (Bermejo y .MuAoz. c.p. a y b). situado en la margen izquierda 
del Jarama próximo a su confluencia con el Henares proporcionó un conjunto de piezas cerí- 
micas, fundamentalmente de <pxa musulmana, entre las que destacan alaifores vidriados, ollas 
tinto de «carena en hombro» como con decoración «de goterones-, tacitas y tapas, recuperados 
en diversos basureros y restos de bogares.

L\ PRESENCIA ISLÁMICA EN EL ENTORNO DEL HENARES

Estudios recientes sobre el (xoccso de expansión Arabe por el Magreb y su posterior difusión 
en la Península Ibórica han puesto de manifiesto la relevancia del sistema de pactos como forma 
de articular las relaciones entre los nuevos ocupantes y la población autóctona, mediante los 
cuales se garantizaba el mantenimiento de las estructuras de organización de las comunidades 
conquistadas que no nceparan la nueva doctrina a cambio del reconocimiento de la supremacía 
del Islam.

/Asimismo merece resaltarse la valoración del papel fundamental que juegan los bereberes 
tanto en el proceso de la conquisu como en el desarrollo de la consolidación del Islam.

El paso a I lispania en el 711 se realizó por un contingente militar compuesto mayoritariemente 
per dicho grupo ¿trico, ai mando del mmla beréber Tariq. y con una escasa presencia de 
elementos árabes en su constitución. Serán aquóllos los que afronten los principales hechos de 
armas frente a los visigodos (batallas de Guadalctc y Eeija) y abran el camino de ocupación de 
Hispan a, continuado por la segunda oleada al mando de Musa, virrey árabe de Ifriquiya. en la 
que ya participan mayor número de Arabes. El proceso se realizará mediante la aplicación del 
mcnc;ona<fo sistema «fc pactos, que permite comprender el rápido as anee de la ocupación y las 
escasas referencias en las fuentes a resistencias o batallas de importancia.

Una vez garantizzdi la continuidad de su victoriosa campaAa. a los primeros grupos de 
bereberes que crucen el Estrecho les seguirán otros contingentes de guerreros en busca de botín 
y sus propias familias, siendo el objetivo no ya tanto el beneficio material como la ocupación 
de tierras en las que asentarse, lo que permitirá consolidar la dominación del territorio. Esta 
será la base de la presencia musulmana en Espafla. Teniendo en cuenta el escaso número de 
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(ropas «jvc T jikj y Muza tuvieron a su disposición para !a magnitud de esta empresa, la 
ocupación sistemática y efectiva de todo el tcrritceio en tan codo periodo de tiempo debió 
conjugar el mencionado sistema de pactos con el establecimiento de asentamientos y tropas en 
puntos estratégicos de las principales de vías «fc comunicación y tugares que reuniesen buenas 
condiciones para su explotación económica Un ejemplo paradigmático de ello lo constituye el 
valle del Henares -y su confluencia con el Jarama-. que a su (eml vega, explotada intcnsamcric 
ya desde época procohistórica. (Torres lialbás, 1960) une la circunstancia de ser una importante 
vía natural «fe paso hacia el valle del libro por la que discurría en época romana la Via 25 del 
Itinerario de Antonino. una de las principales calzadas de la Península Ibérica (Aharez y 
Palomero. 1990).

I.a presencia del Islam en la región tnadrilcíli es temprana. Una de las primeras menciones 
del salle del Henares en las fuentes se relaciona con el famoso episodio de la Mesa de Salomón 
xaccido en las proximidades de GuadalajaiA radicando su relevancia en situar la presencia de 
bereberes en cst» zoca desde los comienzos de la ocupación. Contamos, además, con restos más 
tingibles, como un dirham acuitado en Kirman en el 711 encontrado en Los Xasalvillares, cerca 
de Colmenar Viejo (Zozaya. 1993: 195). o tos restos que indican una transición des«Je grupos 
preislámicos como el poblado «5tl Cancho «íel Confesionario, en Manzanares el Real (Caballero. 
1977).

Los asentamientos se irán extendiendo y concentrando en tomo a las segas «k los ríos 
Jarama y Henares como demuestran las excavaciones arqueológicas realizadas en las dos últi­
mas décadas (Martínez l.illo. I98R; Alvarez. 19X9: Jiménez. 19X9: Retuerce. 1990: Harroso y 
Jiménez. 1992: Cuadrado. 1992: Cuadrado y Crespo. 1992; Cuadrado. 1995: Retuerce. 1995; 
Bermejo y Muñoz, cp.a y b). Si bien esta ocupación i» puede adscribirse a ningún grupo 
concreto debido a la ausencia de referencias al respecto hasta la segunda mitad del siglo IX en 
la documentación escrita conservada, a partir de ese momento y durante la centuria siguiente 
se menciona al linaje de los Banu Salim, miembros de la tribu «Je los Masmuda. como el grupo 
preponderante asentado en esta zona de la frontera, controlando y explotando el territorio en el 
ircsUblc entorno político conlcmp«Háneo de la Marca Media, hasta el punto de que se llegará 
a hablar del targ o frontera de los Banu Salina (Manzano. 1991).

El establecimiento de los grupos bereberes se realizará siguiendo un patrón de atontamiento 
tradicional importado de sus lugares de procedencia se trata de pequeras comunidxles autóno­
mas con estructuras clántco-utbalex y formas de peoptedíd y explotación comunal del territorio 
enfocadas al aprovechamiento agrícola-ganadero de las fértiles vegas del Jarama y Henares

l^s dificultades del emirato para imponer su autoridad sobre el territorio de las Marcas 
obligará a los Banu Salim a reorganizar su territorio frente a las agresiones de los grupos 
vednos. Asi. el origen de ciudades como Alcalá de Henares (Qal'ai abd cl-Solaft), Medinxeli 
(Madinat Solfa) o (iuadalajara (Ifo.íiwi at-Fara^. de Faray h. Matarra b. Selim). que deben 
su nombre a este grupo tribal, estará en relación directa con la necesidad «Je protegerse de la 
píC'ión de las llamadas «gentes «Je To!c«Jo» (Manzano. 1990 y 1991). A las citadas ciudades se 
unirán núcleos fortificados como Madrid. Talamcnca o Periafora. que. si bien se mencionar, 
como obra del poder central de Córdoba representado en la persona del emir Muhammad I’, 
quedarán hijo el control de los Banu Salim. grupo tradicionalmentc fiel a los omey»

La configuración del territorio de los Banu Salim puede ser definida a través de su mención 
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en Im fuemes -íunque no exclusivamente, como aigumentaiemoí mis adelante, como el espacio 
delimitado po: las fortalezas citadas. A excepción de Mcdinaccli Salim), que parece 
escapa» a su control desde la fiw del siglo IX. dicho territono. situado en tomo a los cauces 
de los ríos Jarama y Henares (Bermejo y Mufloz. e.p.b). se extendería por el este hasta una linca 
imprecisa que lo separaría del territorio o «uro dominada por el clan beréber de los Banu Di 
l-Xun. establecidos en torno a Santaveria o Ercivka (AlmonacW. I9S8X siendo sus fortalezas 
principales en el curso del Henares Alcali {Qaí'at cM al-Salam) y Guadaiajara (X{a<iina¡ <J- 
Farayo ¡f'adi l-Hiyara). Del mismo modo. Tabmaneu {Talanar.la) articularía el control por el 
oeste sobre el Jarama. mientras que al suroeste encontramos la fortaleza de Madrid (Afc>’rt) 
como avanzada sobre el Manzanare» y Cahulifa ^Q<lleJ JalifiH sobre el Guadarrama, contro­
lando el acceso desde lolcdo. I’or último, la defensa se completa par el norte con üccda y 
Pcnafora

Todas estas plazas fuertes estaban orientadas a preservar el territorio de las agresiones 
procedentes de clanes vecinos como el de los Banu Qasi desde el norte y. fundamentalmente, 
de la ciudad de Toledo. Para Eduardo Manzano (1990 y 1991) las constantes revueltas toledanas 
obligaron a los omeyas. en general, y a los Banu Salim. en particular, a articular una red militar 
de cerco frente a las actividades de la insumisa capital visigoda, que será un constante problema 
para el gobierno de Córdoba en la Marca Media, obligando a crear un línwt interno del que 
todas los puntos fuertes citados formarán parte simultáneamente, junto a Calatrava (Qalat 
Rabáh). Oírnos (Wúi'wio) y Canales, entre otras.

Los estudios arqueológicos llevados a cabo en esta zona de al-Andalus han permitido a 
Retuerce (1990) caracterizar tipológicamente el repertorio cerámico de l> Marca Media Ello, 
junto con los resultados de la investigación en el yacimiento de Vereda de Sedaño (Bermejo y 
MuAoz. c p a y b). nos permiten plantear algunas propuestas nuevas: dos dr lis formas iden­
tificadas por Retuerce como caractcrísicas de la Marca Media presentan un arca de distribución 
aún mis concreta que coincidiría con el ámbito geográfico de los Banu Salim. Nos referimos 
a sendas tipos de olla, una (fig. I n* 2) concspondicntc al denominado grupo Glc y otra (fig. 
I n’ I) cncuadrablc en el grupo G2c de la sistematización de Retuerce (1990).

La primera pieza, una olla con cuerpo globular y decoración «de goterones» en grupos de 
a tres del mismo color (fig I n’ 2), que no suele presentar signos de exposición al fuego y que 
parece, por tanto, definida a contener o servir alimentos en la mesa, aparece en el casco urbano 
de Madrid (Turina y Retuerce. 1987; García MuAoz. 1990; Vallcspín y otros. 1990) y en algunos 
yicimicntos como Alcalá de Henares (Zozaya. I98S). Vereda de Sedaño (Bermejo y Muñoz. 
c.p.a y b) y Calatalifa (Retuerce. 1984; Turina y Retuerce. 1987). hxkndosc más escasas hacia 
el occidente -según scililó el propio Retuerce (1990)-. y faltando, significativamente, en otros 
puntos más meridionales de la Marca Medía como la ciudad de Toledo (Sánchcz.-Palencia y 
otros. 1990; Barrio y Maqucdano. 1996 a y b).

El segundo ejemplo, b denominada -olla en escotadura o con carena en hombro > (fig. 1 n° 
IX qac. por el contrario, suele presentar evidencias .le haber sido definido a la cocción de 
alimentos, se documenta en un área geográfica muy similar, aunque puede encontrarse alguna 
pieza de parecidas características algo más al sur (Sánciiez-l’alcncia y otros. 1990).

La dispersión concreta de ambas formas permite pensar, por tanto, en la existencia de 
alfares locales, que. si bien en el primer caso (fig. 1 n’ 2) repiten un motivo como la dccoracisVi
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F^wa 1: r° 1. O!a ca .carena en "co-t/c o en escotadura.; n’ 2. Ola ccn Cc^raoCn <de 
90»?enes>. AmMs procetíentes <íel yaornanto do Víreda de Sedaño o Las Fuente»las (San

Fernando do Henares. Madrd) (sc^ún Bermejo y Moto, c pa).

•de grxcronct., muy extendido en todo el ámbito de al-Andalus, dotan a ambos tipo» de 
recipientes de unos perfiles característicos que parecen vinculados a un grupo humano concreto. 
Per otra paite, el inicio de la prcducciém de estas ollas puede remontarse al siglo IX (Retuerce.

perviviendo la forma G2c (fig. 1 n* i) fusta casi el siglo XI. pero ya con vedrío.
Por unto, la presencia más antigua de las piceas citadas corrcspondcria al momento de 

dwrinio de los Banu^Satim en el entorno del Jaramadlenarcs. Un fenómeno similar se ha 
documentado en el Sarq ab/Xodatus. donde la presencia de una serie de piezas cerámicas -en 
este caso las ollas de cuello alto- y un rktcrminado grupo humano, significativamente también 
bsrcb.7. son íincriMiic® (AtKn. IW; 163-16»

La desaparición en la documentación cscriu a partir de mediados del siglo X de las refe­
rencias a miembros del linaje de los Banu Salim y de su preponderancia política en el territorio 
sobre el que aparecen asentados al menos desde el siglo IX no implica, sin embargo, la des­
aparición de estas formas, que continuarán en uso hasta ser sustituidas por otras nuevas o 
adoptar avances técnicos como el vedrio.
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CONCLUSIÓN

l>uran¡c hs últimas ¿¿cadas se ha avanzado notablemente en el conocimiento de los pto- 
ccsos históricos de at-Andalus. uniéndose a un considerable aumento de los intervenciones 
arqueológicas en yacimientos de ¿poca islámica, en especial en h denominada Marca Media, 
lo que ha permitido desarrollar nuevas líneas de insestigación en las que ambas vías de estudio 
conHuycn y se complementan.

Con» resultado de ello proponemos la existencia de una posible asociaciói» en el mismo 
espacio gcográrico. el entonto del salle del Henares, y durante un periodo de tiempo concreto, 
siglos IX y X, del establecimiento de un nuevo grupo humano de origen cxtrapcninsular como 
es el «fe los Banu Salim. mencionados en las fuentes, con dos determinadas formas cerámicas 
características -las ollas de "Carena en hombro o en escotadura- y las ellas de decoración "de 
goterones— que. si bien se han considerado propias de la Marca Media, tienen, desde nuestro 
punto de vista, un área de dispersión aún más concreta

Confiamos en que posteriores trabajos de investigación en este ámbito ayuden a precisar 
estos planteamientos.
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TRABAJOS ARQUEOLÓGICOS REALIZADOS EN LA
PUERTA DE BEJANQUE EN 1995

Miguel Angel Cuadrado Prieto

Los rosos del antiguo toíreón y pocita de Ikjanquc. wtán situ.idos en la plaza del miuno 
nombte. antes denominada de la Olma, junto a l> ealle de Re>nda; es actualmente un espacio 
público, una vez adquirida y denibaJa por parte del ExOT* Ayuntamiento de Guadabjara. de 
la casa que coMcnfo los restos conservados de la antigua puerta

Queda en pie un arco que se encontraba embutido en la parte trasera de la vivienda citada, 
cuso derribo se efectuó en 1994. comenzando en I99J la consolidación de estos restos; con 
motivo de tales trabajos se planteó la realización de varios wrsdcos en el espacio circundante 
eqn «i fin di dctconinar si x «onxmiba aún la cimcnwión del y. d; xr «si, wfnprdte 
$u estado de conservación y ubicarla correctamente en los planos actuales Ixss resultados 
obtenidos servirón ¡ambión conni referencia para la remodelaeión prevista de esc espacio.

Los trabajos se realizaron durante el mes de Junio de 1995. con los medios aportados por 
el Escmo. Avumamiento de Guadabjara y h empresa de construcciones Hcrbas S I.. tras xr 
autorizados por la Consejería de Educación y Cultura de la Junta de Comunidades de Cavtilb- 
La Mancha

El Torreón: descripción y proceso de ruina.

Sin pretender hacer un estudio en profundidad do toda la información documental que 
pudiera existir sobre este baluarte en los Archivos Histórico Provincial y Municipal, en especial 
lo referente a su demolición y posteriores usos, doremos a grandes rasgos algunas nccicias 
conocidas sobre el torreón y el proceso que culminó con su derribo.

lista torre albarrana era una construcción dr planta pentagonal con paredes de mamposterb 
y sillares bien escuadrados en las esquinas, trabados con argamasa; en el muro del sur se 
abrirían dos puertas separadas por un lienzo de muralla, que continuaría hacia la calle de La 
Mina, formando el ingreso en acodo a la ciudad: con posterioridad en el muro opuesto se debió 
abrir un portillo que faciliurb el ingreso directo. En el interior del torreón habría un vestíbulo 
cuadranguhr cubierto con bóveda de ladrillo, del que actualmente se conserva una de las 
csqainas interiores, con sillares calizos cortados en challón en la parte inferior de la puerta 
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donde k pueden diningui: varias marcas de cantero.
J.M. Quadrado destaca este baluarte situado «a la derecha de la puerta de Bejanque» 

indicando la superposición de! espolón macizo a una torre rectangular anterior', algo que tam­
bién sctala layna Serrana. qiizA siguiendo a aquél’.

Los datos referentes al torreón pasan necesariamente por la planta que aparece en el Me­
morial de Ingenieros de 1846. reproducida luego por Uyna. y el dibujo de Pascó que se íikIusc 
en el solumen de Quadrado y de la FMMC, completados por la fotografía encargada por las 
Reales Academias, previa petición de estudio de la ComiMÓn Provincial de Monumentos, pu­
blicada por López Tmjillo’; también aparece reflejado en otros planos pero sin la exactitud del 
recogido en el Memorial de Ingenieros'.

En el trabajo de López Irujillo se reconstruye el proceso que culminó con el derribo del 
torreón, citando los intentos de dos particulares, en 1821 y 1875. para adquirir un lienzo de la 
muralla de Bcjtmqjc al Ay untamiento de Guadabjara. ambos sin resultados En 1879. lias la 
enajenación de tos Bienes del Estado y las Corporaciones Civiles, el torreón es vendido en 
subasta pública y adquirido por D. Víctor Peinado, al que dos arios después se le concede el 
permiso para derribarlo. No sera hasta 1884 cuando el Aj untamiento tenga noticias de las 
intenciones del propiciar© de demolerlo, momento en el que envía un escrito a la Comiston 
Provincial de Monumentos para tratar de impedirlo; ésta remite el informe correspondiente a las 
Reales Academias de Bellas Artes y de la Historia, las cuales, tras encargar una fotografía, 
consideraron que el torreón no tenía mérito artístico suficiente para declararlo Monumento 
Nacional y dejaban cualquier actuación encaminada a su conscivaciún a cargo del Ayuntamiento 
o de la Diputación Provincial. El torreón fi© derribado muy posiblemente esc mismo ario.

Algunos documentos posteriores indican que en la cimentación de las casas que se constru­
yera) en el solar se emplearon materiales procedentes de la muralla y el hormigón se elaboró 
con los detritus de la piedra.

Estos datos conocidos del torreón y la puerta de Bcjxnqix- y algunas otros no recogidos en 
ota relación, permitían contar con referencias para plantear los sondeos arqueológicos, con las 
garantías necesarias para encontrar lo que quedara d: su cimentación, sobre todo con la resti- 
turtím realizada en los informes previos por el Gabinete de Proyectos del Ayuntamiento de 
Guadalajara de la planta y su localización partiendo de la que aparece en el Memorial de 
Ingenieros.

Un estudio documental mis amplio, ayudará posiblemente a aclarar otros aspectos dudosos 
de la estructura de esta torre y aún de la muralla, como las posibles rcmodcbcioncs realizadas 
en ella, una vez que el acodo fuera anulado por la apertura de un tercera puerta para facilitar 
el acceso directo a la ciudad, ya que estos datos no han podido documentarse arqueológicamente 
al no haberse excavado en la parte que actualmente ocupa el aparcamiento público de la Plaza 
de Bejanque.

Marcas de cantero

Varias marcas de cantero se han encontrado en la esquina achaflanada, practicadas en los 
sillares que estaban sobre la superficie actual del stsrlo. ya que en los que se encontraban en 
el nivel del sótano la disgregación de la superficie de la piedra no permite observar si las hubo.
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F$ura 1 Situaoon Co l»s xjnp» <o soncoo on lo ploza En no$'o lo porcd conwrvoflo

S6!» son Je dos lipos una cruz de brazos desiguales, mis higo el horizonia). y uno con formo 
de -V. inclinada, de la primera hay ocl» niueMias y sólo una de la segundo

Aunque no es signifeatico el hecho de que existon para planteamos su cronología o su 
paralelismo con otras construcciones, si indicaremos que La marca que aquí predomina tambidn 
aparece en algunas de los sillxes «kl torreón de Alvar FWcz.

Trabajos arqueológicos

Los trabajos realizados en tomo a los restos consenados se encaminaron, como se dijo, a 
localizar lo que pudiera quedar de la cimentación, con el fin de situar b planta correctamente 
y comprobar, en lo póíiNc, sus dimcnsíóncs y tsudo de eónwAwión.

Los primeros sondeos estuvieron ccojicioncdos por los trabajos de consolidación del arco 
y por la imtahción de una valla de protección que dejaba en tomo a él un espacio de reducidas 
dimensiones. Hubo un seguimiento de todos los movimientos de tierra y se hizo la exeas xión 
de los tramos inmediatos a la edificación en el interior de ese cspKio protegido
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Figura 2 Rcprcien'-oiián Ocl torreé en bs piaros do 1840.1880 y 1885 Debajo, engrueso.
•*nzos y torreones documentados

En la zanja de cimentación del contrafuerte que se iba a adosar al lado osicntal de la 
estructura consers.ida, una vez retiradas las losetas y la capa de hormigón correspondientes a 
la aítra. aparecía el amasijo ¿c piedras eco arfamasa que fotniatan el alma del muro, lisa 
zanjx de 2.5 x 3.5 m. alcanzó I m. de profundidad y aún continuaba este material. I n li parte 
oriental se localizó una franja muy esueslia de tierra de color pardo oscuro y trozos de ladrillo, 
cuya linca de separación con el muro era tecla y paralela a la de la puerta, por lo que inter­
pretamos qtK se trataba de la cara interior del acceso «fcwk el exterior de la ciudad; dado lo 
estrecho de esta franja y que la excavación no podía continuar hacia esc lado donde estaba la
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3: RcíUvOOn hpoMxa Oe la piarla Oel Torreta. Arr&a a la Ocrccha. Puerta ce la Jusxu 
do la A hamlxa con tícelo acodo

acera, abierta al px<o. situunos esa linca en el plano considerando que puede iraurse del inicio 
de h segunda puerta.

En el interior del arco, en la equina donde se conservan los sillares bien escuadrados v el 
cballdn, estaba pccvisto realizar un registro que se cerraría luego con ladrillo y una lapa de 
boonigCo. Aquí se profundizó hasta la cimentación formada por dos hiladas de piedras sin 
tallar que apocaban sobre una capa de tierra prensada de color pardo, lodo <1 rraierial qoe se 
obCu'O fue escombro prcecdxtc del dmito de b vivienda en la que reata anpxrado el .wx «fx h*b 
saMo en m <ócu» de b m^nu y luhca sxdo cxpbnafo y cubierto con tro cqvi de arena.
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Se ataícron dos zanjas más en el intetio* de este espacio vallado. la zanja I, de 2,50 x 0.50 
m a! norte de la que siniá pi-a cimenta» el contrafuerte y lindando con la salla; en ella 
encontramos la continuación del muro que aloja la puerta. 1.10 m. hacia el norte, alineado con 
la parte conservada, apareciendo a 0.25 m. (sajo el nivel actual del suelo; en el resto de la zanja 
sólo aparecieron escombros modernos hasta 0.50 m. de profundidad.

la zanja 2 estaba alineada con la anterior y separadas ambas por !a de cimentación, con 
ella pretendíamos comprobar la existencia de la cerca que separaba las dos puertas y que 
determinaba el acceso en acodo. Efectivamente, toda la zanja estaba cubierta por piedras gran­
des trabadas con argamasa que indicaban la continuación de la muralla en dirección a las 
viviendas d? la calle de l.a Mina.

El terreno del interior de la valla fue muy modificado por la existencia tanto de la vivienda 
que ocupaba una gran parte de ese espacio, como por la urbanización reciente de todo el entorno 
a partir de la construcción de los edificios de la plaza, pee lo que tanto en la capa superficial 
como en los estratos inferiores a la cumbrera de los muros se mezclan los materiales modernos 
con los yesones desprendidos de tas piedras.

El resto de las zanjas que se realizaron en el jardín, situado al norte, eran transversales a 
la linca del muro para facilitar su localización

Ij zanja J continuaba a la número I ya fuera del espacio vallado, con unas dimensiones 
de 7.5 x I m I j capa superficial estaba formada por tierra pardo oscura, con trozos de ladrillo, 
piedras medianas y pequeñas; inmediatamente debajo aparecía un estrato de 20 a 25 cm. de 
espesor compuesto por bolsadas de cal. piedras y ladrillo, más menudo en el centro y el sur de 
la zanja. En el tramo más septentrional comienzan a aparecer piedras grandes alineadas, a 0.50 
m del corte norte y en los dos estratos había piedras grandes, caídas sobre un suelo de cemento 
que k cncon’.rjt»i al mimo nivel en el que finalizaban Im hiladas, posiblemente onsmales. del 
muro; sobre este suelo había algunos objetos de hierro de uso nxxJemo. que pertenecerían a la 
chatarrcría que anteriormente ocupaba el terreno del apareamiento

El centro de la zanja estaba ocupado por una mezcla de piedras calizas medianas, argamasa, 
ladrillos y materiales modernos; las dos primeras posiblemente pertenecieran al relleno intemo, 
sin encontrarse en ningún caso la cara interior del muro I j pirtc mis meridional, lindando con 
la salte, estaba rellena d: macrialcs d: construcción muy triturados entre tierra de color parda 
sin poder distinguir una línea de separación clara entre b parte correspondiente al muro y la 
de relleno.

Ij zanja 4 estaba situada a 7 m. de la esquina noreste de la anterior, con unas dimensiones 
de 4 x I m.; con ella se pretendía encontrar el quiebro donde se iniciaba el espolón.

La capa superficial era como la de la zanja anterior, con un grosor de 30 cm de media: 
apoyaba directamente sobre un estrato de piedras medianas y grandes trabajas con argamasa 
que ocupaba la mavor pane de la zanja y que seria el relleno del espolón macizo que finalizaba 
en una hilada de piedras grandes bien conservada, cuya dirección variaba respecto al tramo de 
muro de la zanja anterior, por lo que decidimos prolongarla en ángulo recto para encostrar el 
quiebro; óste apareció pocos ccntinwtros hacia el oeste.

En esta ampliación la capa vegetal descansaba dirccumentc sobre el muro, también bien 
conservado aunque hecho con piedras sin escuadrar, muy diferentes a los sillares que remataban 
la esquina del torreón que se pueden observar en te fotografía.
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Fljutaí Fragmento íe atanor

Ll c^xio entre la cara exterior «¡el muro y el corte norte, estaba ocupado por piedras 
grandes, seguramente procedentes de aquíl. y ladrillos, la mayoría enteros, procedentes de las 
consxnjcciofKS que albergó el solar.

Retiramos el escombro y profundizamos hasta los 0.68 cm donde apoyaba este estrato; a 
partir de aquí aparecía una capa de tierra clara en la que profundizamos para encontrar la base 
de la cimentación del muro original; comprobamos que quedaban sólo dos hiladas que apocaban 
sobre tierra compacta de color pardo claro, entre la que aparecían piedras calizas menudas y 
guijarros como relleno, que apoyaba a la misma profundidad que los cimientos.

Todos los materiales encontrados en esta zanja eran modernos, excepto un fragmento de 
a^for son vedrío melado por ambas caras y decoración de manganeso por el inteacr. que 
apareció en la capa vegetal a pocos centímetros de la superficie.

la zanja S tenía una» dimensiones mis reducidas que las anteriores y se situó cerca del 
bordillo que separa el jardín de la acera por el lado de la plaza, algo retirada del mismo por 
encontrarse las conducciones de agua para riego.

Bajo la capa vegetal, de 0.25 m. de espesor medio, aparecía el muro, bien consenado, con 
las piedras de la cara exterior bien alineadas, continuacióa del lienzo del espolón descubierto 
en la zanja anterior. Se podía comprobar que seguía por debajo de la acera, que posiblemente 
no lo haya dañado al encontrarse a mayor profundidad. I.a parte correspondiente al exterior de 
la edificación estaba rellena con el cemento usado para instalar el bordillo.

Se abrió una zanja mis zanja 6. de 3.80 m x 1 m. a 3.5 m. de la esquina noreste de la 
número 4. jura encontrar la unión entre el espolón y el llanto norte por su pane interior.

Se retiró en primer lugar una capa de 0.40 m de grosor de escombro muy triturado, bajo 
la cual aparecía, en el lado norte una hilada de muro, algo desplazada hacia el exterior respecto 
a la linca que habíamos trazado entre los encontrados en ¡as zanjas 3 y 4. lo que nos obligó a 
abrir 0.65 m. mis hacia ese punto.
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Umna 1: Excavac^n C«! chaflán y Qu<txo 0<l oipckn en la zanja núme-o 4,
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En el tramo sur continuaba el escombro triturado, sin «jue se pudiera encontrar una linea 
clora de separación con el amasijo de piedra caliza y argamasa muy pulverizada que ocupaba 
el centro de la zanja, posiblemente el relleno intemo del muro, mucho más compacto según nos 
acercábamos a la hilada del lado norte.

Quizá la scparacidm de esta parte intema del muro y el escombro que se acumulara en el 
iatcrioí del torreón la marcaran varios ladrillos macizos que se encontraban entre las piedras, 
pero dado que algunos aprecian coa cemento en sus caras y estaban dislocados, los conside­
ramos parte de la rcutiliracidn que debió sufrir el vestíbulo del interior del torreón.

En el norte lutbia dos hiladas de muro con tres piedras de gran tanuAo en la cumbrera, 
encontrando hasta la finalización de la zanja por ese lado una capa de guijarros y algunos 
ladrillos dislocados en el lado oeste, y en el este un suelo conservado «fe ladrillos que se 
introducía bajo el frente de las piedras, que como dijimos se encontraban desplazadas, casi 
caídas, hacia el lado norte l as dimensiones de estos ladrillos crac 28 x 14 x 5 cm

Para encontrar la cimentación y la base de este suelo, profundizamos en el lodo oeste, donde 
los ladrillos estaban descolocados y no se conservaba el suelo, en una capa de tierra con nódulos 
de carbón. Esta capa de tierra era de escaso grosor, en ella apareció un solero de un recipiente 
mediano y algún fragmento de cerámica con vidriado marrón: apocaba en un estrato de tierra 
compocta similar al de las zanjas anteriores, en el que se asentaba el muro.

Interpretación

El estado de los muros encontrados durante estos trabajos r.os muestran la rcutilización de 
que fueron objeto una vez derribado el torreón: en las zanjas 3 y 6 parece comprobarse que la 
cara interior del muro debió perder las piedras de masor tamaño, si estaba remátalo de la 
misma forma que la exterior o que la parte consérvala, va que no se ha encontrado ninguna 
línea de separación clara con el escombro depositado en el interior del torreón: quizá la pared 
del vestíbulo de acceso, estuviera rccubicrta de ladrillo, directamente sobre el relleno de piedras 
y argamasa, rcutilrzados luego, y podrían ser los encontrados en la zanja 6

l .as piedras mayores de la cara exterior debieron quedarse en su lugar y se emplearon en 
edificaciones posteriores. Siendo denihadas al enrasar c! terreno para confuir el aparcamiento 
y el jardín, como indicarían las |>icdta> de gran tamato con bloques de argamasa adheridos que 
se encontraron hacia el norte de todas las zanjas en las que apareció el muro que consideramos 
original: las caídos sobre el suelo de cemento de la número 3. sobre el de ladrillo de la número 
6 y en el espacio entre el corte y el muro de la número 4.

Quizá la parte mejor conservada fuera la del espolón, donde las hiladas y el relleno se 
pueden diferenciar claramente y están bien ceméntalos, posiblemente porque su dirección no 
seguía la alineación de los edificios y no sufrieron una reutilización tan intensa, de hecho la 
acumulación de escombros era sensiblemente menor a partir de esc quiebro; no obstante la 
mayor parte del mismo y el lienzo con el que haría ángulo deben estar debajo de la acera y de 
la carretera, quizá también bien conservados.

Hay una diferencia importante en la profundidad de cimentación entre la parte interior de! 
torreón y la exterior, que podrían indicar la existencia de alguna cava en el vestíbulo de entrado, 
natural, artificial o aprovechando un talud que hubiera en el lado norte
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Los muros siguen, a pesar de las modiüeae iones posieriores. una alineación en las dos o tres 
hiladas obsersadas, excepto el de la zanja 6 que sufre un desplazamiento hacía el norte que se 
debería a la niscbción ja comentada del terteno para hacer el jardín.

No se han podido determinar «ros puntos de interdi, como la unión entre el espolón y los 
flancos, si aqudl se atedió a una torre rectangular, al no poder encontrar el interior de la planta 
en la zanja 6. Al no haber diferencias significativas entre los tramos de muro encontrados en 
un espacio de terreno tan pequeAo pensamos que el torreón debió hacerse de una vez. Tampoco 
se ha podido determinar la unión entre los flancos y el lienzo de muralla, ya que ¿su se 
encuentra en gran parte debajo de la acera de la calle de la Ronda.

En cuanto al estado de conservación de los tramos encontradas es. en general, buena en ¡a 
pane exterior, sobre todo en el tramo del espolón, que parece haber sido menos afectado pee 
el tiempo. En la zona más inmedhta al ateo ahora consolidado se pudo comprobar la existencia 
de cimentación conservada, tanto de la muralla que avanzaba en dirección a la Plaza de Santo 
Domingo, como del muro que separaba las das puertas. Tambión medianamente conservada csü 
la esquina achaflanada del interior del torreón que quedó en el Sótano de la casa, aunque la 
pedia presenta huellas de disolución por la humedad

El peor c>udo de conservación lo presentan la cara interna y el relleno del muro en los 
tramos estudiados, donde se comprobó la escasa ligazón de las piedras y la pulverización de la 
arganusr en algunos COSOS, algo que no Sucede en el espolón.

Eunción defensiva y trazado de la muralla

Como se ha dicho, el torreón de Hcjanque seria una torre albarrana no totalmente aislada 
del conjunto defensivo de la ciudad. Las torres poligonales, según Torres Balbis. aparecen desde 
el siglo X en construcciones islámicas peninsulares, aunque las albarranas más antiguas las 
sitúa en época almobadc. va en la scgur.di mitad del siglo XIP. Su función seria impedir b 
aproximación del enemigo directamente a la muralla o a la puerta, ya que permitía desarrollar 
una defensa frontal y lateral.

La apertura de la puerta en el costado de una tone protegiéndola con ésta y con el lienzo 
de muralb inmediato, incorporando además una entrada acodada, es un sistema defensivo en 
el que queda patente la influencia de las construcciones castrenses islámicas, que dejaron de 
utilizar exclusivamente el sistema defensivo mis antiguo, b puerta recta flanqueada por dos 
torreones rectangulares.

La entrada en acodo tenia como objeto dificultar las maniobras una vez se rebasaba la 
puerta, sobre todo en el caso de los jinetes, aunque eso mismo dificultaría en tiempo de paz la 
entrada de mercancías y viajeros; por ello es muy posible que una vez que el torreón perdió su 
eficacia defensiva, en épocas de menor conflichvtdad. se abriera un portillo en el Lado opuesto 
al arco p.ira permitir el acceso directo a la ciudad, de,ando así sin utilidad el acodo: este portillo 
seria la lawra puerta que apareN en !os planos que tan llegado tasa nosotros. Este debió ser 
un hecho común en puertas de este tipo; por citar un ejemplo, en Ecija se acordó en 1570 
suprimir b entrada en acodo de la Puerta del Puente para que «libremente y sin estorbo la 
entrada y salida esté derecha y puedan entrar carros y carretas y literas»*.

La puerta de Bejanque era. pues, una construcción que cumplía esa función de defensa del
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a la ciudad, con todas las canKtcristkas hctcdadas de las tfemeas ccnstructi'as musub 
nanas. A lo Ix-go de los siglos XIII y XIV se incorpora a las cercas cristianas este tipo de 
baluaitc con pocas modificaciones; asi. como en algunas ciudades más alejadas de nuestro 
entorno. TaJavera de b Reina por ejemplo, se construyen tenes pentagonal» en la misma cerca 
de GuaJalajara. el torreón de Alvar FükA o la torre del homenaje del castillo de Cifucr.tcs. 
cuya edificación se inicia en 1324 a instancias del Infante D. Juan Manuel, lo que indica que 
este tpo de torre se adoptó como un elemento útil para la defensa

El torreón de Ikjanquc tenía una pcculiatidad respecto al resto, algo que párese advertirse 
tanto en la fotograi'a realizada para las Reales Academias ccmo en el dibujo de Rascó y en tos 
planos antiguos de la ciudad; se trata de una construcción cuadrangular que se encuentra ai lado 
izquierdo del torreón con la esquina rematada con sillares y que continuaría hacia el interior de 
la citabd. Esta construcción esta representada tarr.bcdn en el plano de Ibaflcz de Ibero (C. IS80) 
publicado por Baldellou’. Sin embargo en otros planos son dos las construcciones de ese tipo 
qtK se observan a ambos lados del torreón: en el «Plano de Guadalajara de IS49». en el 
publicado en el -Atlas de Esparta y sus Posesiones de Ultramar» de IS‘O. en otro de alrededor 
de 1900 y en uno de 1916'. también hay una construcción a cada lado en el plano publicado 
en la Guía de Emilio Valvcrdc y Alvar» de I8S5. En la desenpetin qt»; De la Fuente hace en 
1834 y que encía a las Academias para evitar su derribo dice que el torreón de Bejanque es
• un pentágono irregular al cual se adosa otro cuerpo de planta cuadrada-

A esos datos obtenidos de la observación de! material grifteo y documental hemos de aAadir 
los de carácter arqueológico: el descubrimiento de los cimientos de la muralla en carias obras 
que se han realizado en el tramo que discurre entre las Plazas de Bejanque y Santo Domingo, 
durante los últimos artos.

Los restos de la muralla que hemos podido reconocer. scftaladÓS en el plano que acomparta 
este trabajo, son tramos de un muro muy compacto de entre 1.75 y 2 metros de ancho, de piedras 
calizas de lamarto mediano o grande trabadas con argamasa, que en muchos casos no han podido 
ser retiradas p« completo del solar donde fueron halladas, precisamente por su dureza.

Obscrcando el plano que se adjunta se puede comprobar la aparición del cimiento de la 
muralla al borde de la calle Calnuccas, en perfecta alineación con el tramo que discurría junco 
a la acera de la calle de la Renda, alineación que se mantiene en codos los tramos obtervados; 
con ellos podemos restituir el trazado de la muralla no al borde de la calle de la Mina, como 
ha sido tradicional tras tomar como base la reconstrucción realizada en el plano del Memorial 
de Ingenieros, sino varios metros mis arriba.

Esta puntualización que sólo s endría a ajustar unos metros hacia el noroeste el recorrido de 
la muralla tiene una importancia especial cuando se une esa linca con el torreón de Bejanque. 
Cemo se puede comprobar en todos los planos que recor-struyen el trazado de la cerca medieval, 
el transo que parte en dirección a la Puerta del Mercado se inicia enere las dos puertas del 
Concón de Bejanque qiw forman el acceso acodado a la ciudad, y se prolonga sin inCcnupción 
r«f la talle de la Mina liasia cnconifarw con el tuluirc de Sanio Dominjo. Sin embargo los 
restos encontrados indican que la muralla no discurre a! borde de esta calle, sino al lado 
epucsto. el adyacente a la calle Cainuevas. siendo prolongKión del lienzo de la calle de Ronda 
y no el que separaba las puertas del torreón.

Dado que las puertas no podían estar ambas extramuros, hay que considerar que el arco 
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a'i<wa conwado, el que <W» acceso a la cnuted ya inuamuros. quedaba en el mlcrxs.- de esa 
constniceidn cvadiangulaí «(uada a la izquierda del torredn. es decir seria el paso entre esa 
edificación y el torreón pentagonal Así pues, lo que a partir del dibujo de Pascó se ha tomado 
como el lienzo de muralla que continuaba hacia la Pueda del Mercado no sería otra cosa que 
uno de los torreones cuadrangularcs de la cerca, anterior a la construcción del torreón de 
Bejanqoc.

Has que considerar también la posible existencia de otra construcción del mismo tipo 
Situada en el Indo derecho del torreó!» que pudo ser rkrnhnda con anterioridad al resto, como 
parecen indicarlo no sólo ¡os planos, sino la misma descdpciát qt*e del torreón se hace en los 
documentos que acompasan la venta del mismo, donde se dice que «adopta la forma de un 
hexágono o polígono irregular de nueve lados», los nueve lados sólo se pueden contar si 
añadimos los dos de una construcción cuadrangular más al otro lado de la descrita anteriormen­
te. Si existió esa consfucción resultada que el baluarte de Bejanquc estaría empotrado entre 
dos torreones de la muralla, que. por la cercanía entre ambos, sólo podrían ser las torres que 
llanqucban una puerta, es decir, al construir el torreón de Hejar.quc se habría sustituido la 
primitiva [xerta de la ciudad, realizada con el antiguo sistema de entrada directa protegida por 
dos torres, por un baluarte empotrado entre ellas, con un acceso en acodo que seguía el modelo 
islámico, difundido con la expansión del estilo mudejar. Esta construcción sería sin duda mucho 
más impresionante desde el punto de vista monumental que el torreón simplemente edossio a 
la cerca.

En el resto de las ciudades donde se llevaron a cabo construcciones de este tipo en los Siglos 
XIII y XIV. sustituyendo bs antiguas entradas rectas flanqueadas por «tos cubos o torres de la 
muralla, en el curso de alguna de las rcmodclacioncs periódicas de la cerca, no sólo se pretenda 
acrecentar la seguridad del espacio defendido sino también conseguir un adecuado decoro 
exterior, ya que como dice Valdcón. las murallas en las ciudades medievales cristianas son «h 
fachada extema de la personalidad de una urbe»'.

La construcción del torreón de Bejanquc. atendiendo al tipo de materiales empleados, 
mamposteria y ladrillo en las bóvedas y en algunos esquinales, y a sus características, heredadas 
de las constnxcicoes icbmicaq debió ser la consecuencia de la irradiación del mudéjar toledano 
en el campo militar, que posiblemente coincidiera con el religioso y civil. Este estilo incluye 
como características las puertas en acodo, las tomes pentagonales y albananas. y tuvo tal éxito 
que su intlucncia llegó hasta la Meseta Norte1’. Es a mediados del siglo XIII y durante el XIV. 
cuando parece que peolifcran las construcciones de este tipo, como se dijo antes: asi las torres 
pentagonales del castillo de Cifuentes. que comenzó a constniirsc en IJ2I. o la del castillo de 
Zafra. Según Pavón la difusión de esta arquitectura castrense a los castillos desparramados por 
la provincia desde los centros más importantes de la jurisdicción eclesiástica toledana, se 
produjo por ser practica y cconomtca": esta arquitectura dcbtó ser realizada por los mudíjares 
residentes en el territorio, en el momento en el que los reyes castellanos premueven importantes 
refosnus en las cercas urbanas.

Los materiales extraídos en el transcurso de la cxcav*rión son escasos; todos son fragmentos 
de cerámica sin estratificar, que aparecían mezclados con gran cantidad de escombro que ocu­
paba los huecos donde r.o había muros. Es significativo que se hallara un fragmento «fe cerámica 
islámica, el material más antiguo, a escasos centímetros de la superficie, mientras que en
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niveles muy infenoees habí» matciialcs contemporáneos.
No podemos apunta» una cronología válida a partir de los datos obtenidos en la excavación, 

al no haber estratigrafias con niveles antiguos conservados ni materiales suficientes coi Que 
poder Jalarlos, jvr ello sólo podemos aeeptar las fechas indicadas anteriormente que sitúan este 
tipo de ccostruccior.es entre los siglos XIII y XIV. No hay bajo la linca de cimentación indicio 
a’guno de ocupación anterior, sólo contornos con el fragmento de cerámica islámica que al 
encontrarse en una posición cstratigráfica anomul no se puede considerar válido.
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NOTAS SOBRE LA ORDEN DE LA BANDA DE 
GUADALAJARA

Tomás Ángel Fernández Serrano

1.3 ílndictdn de la Orden de la Bandi tuvo lugar en la ciudad de Vitoria en la era de 1370 
(que corroponde al afio de 1352). con ocasión de encontrarse en ella el Rey para intervenir en 
los actos de incorrorKión de Alava al reino de Castilla. Con esta lo que persiguió Alfonso XI 
no fue sino fomentar la lealtad de la nobleza, orientar sus ánimos hacia la conquista de nuevos 
teiritceios en el sur. y consolidar los privilegios de los nobles. Ya en el preámbulo de sus 
primeros estatutos, se expresa que la virtud principal de un Caballero es la lealtad hicia su 
sefior. Por todo ello, se buscó siempre dotar a estas organizaciones medievales <k un aroma 
novelesco y revestirlas de un lustre de honorabilidad por medio de insignias y ceremonias.

Según sus Estatutos fundacionales1, la Orden de la Banda nació para defender dos ideales 
sobre todos: La Caballería, a la que atribuye un origen divino y que tiene como misión la 
defensa de la fe y de los bienes de cada uno, y t.a Lealtad, que es una de las nuyores virtudes 
de las que el hombre es capaz Tal lealtad se interpreta en dos sentidos: hacia el sefior feudal, 
y hacia la dama amada. Nada hay que decir de la impcrtancia. en la «poca medieval, del v inculo 
vawllitico IX- hecho podemos decir que los fines de esta Orden, asi como de las otras de 
caballería se puede resumir. La Política (se busca la lealtad política, hacia el Rey), U Propa­
gandística, La Diplomática (es decir, el logro de alianzas diplomáticas) y la Consolidación social 
y legal de los privilegios.

El acceso a la Orden se reserva a los nobles hijosdalgo, pero sin limitar su número: cual­
quier caballero o escudero que superase con «vito cieñas pruebas de destreza guerrera, y cuyos 
míritos fuesen reconocidos debidamente, podía alcanzar la banda. En un principio, debía rea­
lizarse la admisión cuando estuviesen reunidos el Maestre (que lo era el mismo Rey) y todos 
los caballeros: la dificultad práctica de este requisito hizo que bastasen seis caballeros para 
armar al aspirante También cuando el Rey quería enviar la banda a un nuevo miembro lo 
realizaba medianK seis caballeros de la Orden.

La ceremonia consistía en la prestación de dos juramentos, cuyo objeto era asegurar la 
lealtad del rccipcndano hKia el Rey. y crear entre aquil y los demás caballeros de la Orden 
un vínculo de hermandad y de solidaridad. Tras vela: en un templo o capilla durante una noche, 
el aspirante, revestido de todas sus armas, era preguntado si quería ingresar en la Orden y ser 
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compaikro de ¡os que ya perteneeían a ella, respondiendo af n»fiva.n>en:e> K le invitaba a 
jurar, en primer lu¿ar que durante toda su vida estaría a! servicio del Rey o de alguno de sus 
hijos, y en segundo lugar que amaría fratemalmcnic a sus nuevos compañeros, no yendo contra 
ninguno de ellos «salvo si fuese ayudando a padre o hermano». Tras el doble juramento, hincado 
el aspirante de rodillas, el Rey o caballero ccer.isionado le vestía las «soteesciUlcs de la Banda». 
Finalmente, el nuevo caballero abrazaba uno a uno a nuevos compañeros, en señal de paz 
y amor, hecho esto el Maestre le exhortaba a guardar todas las reglas de h Orden.

La insignia de la Orden consistía en sus primeros momentos de existencia en una señal 
de h BaiyJa llevada sobre l« vestidos. Parew que la señal era banda puesta entre dos dragantes, 
a la manera de una viga sujeta por cabezales1.

Hay discusión entre los autores que de ella se han ocupado, sobre los colores de esta 
insignia, ya que los Estatutos no lo mencionan, ni tampoco los documentos coetáneos. Algunos 
autores, basados en la cd.ción de la «Crónica anónima de Alfonso XI por Cerda (I787)«-.. 
afirman que la banda fue negra, y el paño blanco, ciertamente los traen asi en los tiempos de 
la fundación algunos emblemas heráldicos de la Orden, como los muy conocidos que adornan 
profusamente los Reales Alcázares Sevillanos, colocados en 1367 por Pedro I; y los que se ven 
en la bóveda de acceso al Alcázar de Carmona. de la misma «poca. Tambión muestran esta 
combinación cromatica (banda negra, dragantes de oro y campo blanco) las armas de algunos 
linajes de la nobleza castellana, como los Zuft ga'. los Carbqjal. Scndoval. etc..

En la Crónica del Rey Don Pedro se menciona la banda que en 1353 llevaba Pero Carrillo*, 
diciendo -que trahia una sobre señales bermejas, con banda de oro. según se las había dado Don 
Alfonso XI sobre tarifa por cierta hazaña que allí hizo» Esta noticia coincide, salvo en la 
inversión de colores' con la que nos proporciona Argotc de Molina, sobre haberle mostrado Don 
Diego de Mendoza el libro original de las Ordctanzas de la Banda, en cuso principio está 
pintada la «banda bermeja en escudo de oro. asida de dos cabezas de dragantes de color verde, 
con una letra que dice Fe y Fidalguia»‘. Los perdones de la Banda, usados por Enrique IV. por 
los Reves Católicos, y por El Emperador, mostraban siempre una banda engolada de oro (o de 
plata) en paño rojo Finalmente, la burda colorada es la que siempre han traído nuestros 
generales y capitanes, desde el siglo XV. Por lo tanto parece que a lo largo del siglo XIV los 
colores originales, banda negra sobre blanco hubieran sido alterados (banda dorada sobre rojo).

Independientemente de esto, si examinamos los emblemas heráldicos de diversas familias 
en cuyas armerías se incluye la banda, observamos que hubo bandas encamadas, azules sobre 
campo de oro. Otras combinaciones traen los Bohirquc. Rondón. Vilaquirdn. Garrido. Serrano. 
Múgica y Ercilla, qt>r ganaron la banda en la batalla del Salado, según Argotc de Molina’ Lo 
que no tenemos es que conceder demasiada importancia a esta variedad cromática en el terreno 
de la Heráldica

Cuanto a su tamaño, la banda era Un ancha como la mano (según la Crónica de Alfonso 
XI). y se llevaba caída desde el hombro derecho a la faldilla o costado izquierdo; lo cual 
«íMíde eóñ lu fguw cóñíóAidiU de alguno; «Mllerós. y eóh la mwra en que « 
heráldicamente, esto es, desde el cantón diestro del escudo, a la punta siniestra. La insignia de 
la Orden solía aAirnusc «k bordados, golones. piedras prectosac y perlas como nos muestran 
los sepulcros de don Gómez Manrique y de Don Pero López de Ava'a. o del mismo Juan II.

En la breve relación de Ricoshombrcs y Caballeros que fueron de la Orden de la Banda de
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GujJjhjau’. que |x»o a relata». cncontianws que si bien este primcio (en algunos casos) 
no la iccibió »cs:<liendo en esta ciudad, sus herederos nobiliarios si lo hicicion'.

• DON JUAN ALFONSO DE HARO. SEÑOR DE CAMEROS.

Hijo de Don Juan Alfonso A: Hato, seto» de los Cameros, y de doña Constanza Alfonso de 
Meneses. Casó don dcó.i María Fernández de Luna, de la que no hubo hijos, y murió ejecutado 
por orden de Alfonso XI en I33J.

• DON ALVAR DIAZ DE HARO.
Hermano de don Juan Alfonso de Haro. Seftor de los Canseros, fue casado con dofla María 

Alfonso Coronel, de la que dejó sucesión.

• DON ALFONSO FERNÁNDEZ CORONEL.

Seftor de Aguila». Burguillos, C.-pilh lonja. Morrtnlbón Hijo de Juan Fcmlrxkz Coronel 
y de dolo Sancha González de Meneses.

• DON DIEGO ORTIZ CALDERÓN.

Perteneciente a esta conocida casa de la Montaña, que ya en 1351 poseía numerosas behetrías. 
Acaso hijo de Pedro Sánchez Calderón y de dofta BUiku de Mendoza.

• DON IÑIGO LÓPEZ DE OROZCO
Hijo de Iñigo López de Orozco y de doña Marina Gómez de Toledo Fue I seftor de 

Escamilla. Pinto. Torija y otras sillas, gran prisa Jo de Alfonso XI

■ DON PERO GONZÁLEZ DE MENDOZA.
Hijo de Gonzalo Ilutado de Mendoza. Seftor de Mendoza y Mayordomo Mayor del Rey. y 

de doña Juana de Orozco. Señora de Hita. Fue Merino Mayor de Alava en 1352. Guarda del 
Rey en I3S3. En 1366 recibió el Señorío de Morata. años después stxedió en los de Mendoza. 
Hita > Buitrago. con las Hermandades de Alava Sirvió también el oficio de Mayordomo Mayor 
del Rey. y murió en la batalla de Aljubanota Había casado con doña Aldonza Fernández de 
Aya’* Camareta Mayor de la Rema Doña Juana Manuel y bennana del Canciller, dejando 
mucha sucesión. scAaladamcntc los Marqueses de Santillana y Duques drl Infantado.

Es desde este momento cuando los Mendoza.’ Besan como blasón, una banda roja con 
perfiles de oro en campo verde, desde la pxte superior diestra del escudo hasta la inferior 
’iriestra del mismo”.

Otros titulares de la Orden de la Banda fueron":

• LOS ALBORNOZ, (pig. 303).
Banda verde en campo de «ó. desde la diestra del esetaJo a la siniedra del misino.
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• JUAN DE BEDOYA (pi¿. 303).
Escudo [XMiiüo en cuatro cuincles. en el peinero y poyiero. en campo azul, en cada uno 

un caMillo de plata, en k» otro» do> cuartete*, en cada uno en campo de oro. una banda de gules 
con dragantes de sincplc.

• BELTR,\N DE GUZMÁN (pig. 313)

En campo colocado dos bandas de oro.

• LOS CASTILLA (plg. 329)
EttudO átriVcSJdó póf Kind.i Wrfe. pCffilSdi dd OTO. <Jüí ttlí de d« Nk'iS ¿i drifiMd? de 

oro. con lenguas coloradas, y en la pane superior del escudo, en campo colorado un castillo de 
oro con puertas y ventanas azules y en la otra mitad inferior en campo de plata un Icón lampante 
morado.

• PEDRO DE TRILLO. 1361 (pdg 373).

• FERNAN LÓPEZ ZUÑIGA (píg. 378).

Este es el ¡ximero que entra en Guadalajaia. al casar con DoAa Isabel Sera y Carrillo, hija 
de Pedro Ruiz de Vera y de ÍX^a Isabel Carrillo, seftores de la villa de Relio.

Su blasón o. Banda negra en campo de plata, con ocho eslabones de cadena de ero alre­
dedor.
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NOTAS

' V<« Alfomo de Cebí iM-EKakia y Gil» ¡a (Mr» y íj de b Ssnb /M de Cailríb. Edil» Prca» y 
Edkwoei IberMíwioaM. SI .MiAid, l«3

1 Coto wnü» Fwwno McMtxfcz Pidal en su ote» HerMito la caía real de León y Caifdia. p<W
191. la idea del engolada pod> nace» de la» zapNM y míniula» figuran cabeza» de animales, de cuja 
bxa sale la viga Adxox A esta feenu hay en las litigas de Burgos, que eslieron nai> btn <cr coniem. 
p'»k>s for los qx rdeaion la dnisa de la Banda diaanx la estancia de Alfon» XI en Burgos.

• La banda negra de los ZCAíga se refeesenta nodernameetc sin AagaMes. pero en las taNas de un xtescoadj 
de c»n>cnzos dd siglo XV. ,-x en ¡a actualidaJ se consen a en el Alcdzx de Scgosu proccdenic de Cu’iel 
de los Ajos, figura endrogada de oro.

' Pero Ldgez de Ajala. Crónica del ¡tey Den Pedn. afio VI (l»3) cap «
> En taks cdoccs ccrncidc ARCOTE (.VcdieMde II cap S3|. MARIANA. GARIBAY. GUEVARA.

SALAZAR DE MENDOZA {Origenride tai D^tldaleide Caitilb. Iib III. cap IV) y GUDIEL (An/igíe. 
d»1ei. p <«)

• Ver nota 1'
’ V>dc ARCOTE DE MOLINA. .\'Me:a de! Ardabeia. pp 119-125.
• J-Ace la Orden de Guadalajx* s cr lo qx co-neru I rarxisco Ujna Ser raro. Huuna de (r^bhjjra y ut 

yrndo-.<a en ¡ai xg/ai M'y XH, píg 207.
' Ver nota T. pdg 73
■ Aun^x ro es muy acertada la dcfmrcidrt txrlldka del NisOn de los Mendoza» en esta obra, lo que Si es 

irdafablc es qix es. un hNo fundanxrca! para el conximknto de los Mendoza M’ Teresa Fernandez 
Madrid El rveenr.fy> de Mi Urr.1oca en GMbbpra

"ser. HiMtia eeleMctica y ¡eglar de b muy nctóe y muy leal enriad de Gtradibnrri, d: Alfonso NúAez 
Castro. Madrid. p« Pablo de VA a?ó de IW3.
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ARGANDA, 1306: UN DOCUMENTO RECUPERADO DE 
LA TIERRA DE ALCALÁ

Miguel Mayoral Moraga

El 7 de dicicinNe de la eia de 1M4, arto 1306. el /Vzobúpo Gonzalo Díaz Pelomeque 
confirma la pO5c$i6n que, respecto a la «Dehesa del Soto», umbiín llamada <La Isla», tenía 
Arganda y, por ende. Alcalá. Todos los hiswiadcces que. en los últimos aíOs, han mencionado 
este hecho: Quimano Ripollés', Rodrigucz-Martin2 o Castillo G6mcz'. lo han tenida qis: hacer 
así de lacónicamente, citándose unos a otros, o .nverturando hipótesis de imposible confirmación 
micr.tras no saliese de nuevo a la luz. el documento original o su traslado, de cuja existencia 
habla, a finales del siglo XIX. D. Alfonso Dcnito Alfaro'. pero cu)a pista se había perdido por 
completo durante este siglo: «CnrcnM ptrdiJo ti origine! o tu traitado, qut. Kgún &nito 
Alfaro. it gua’ilatm en e! Archivo Municiíxil Infiuclwia ha ¡ido tambUn nutrirá biaqutda en 
rt de Toledo y otros», dice en 1980 Rodrigocz-Martín’.

El interós que. desde hace artos, me viene atando a la Tiena de Alcalá* > la porción de 
foflutu. qu; siempre es bien recibida en el taller del investigador, pcopiciaron mi encuentro con 
el codiciado texto que. a travós de un traslado del siglo XVII. se encuentra custodiado en el 
A.II.N. El hecho de que su ubicación topográfica dentro del Archivo se emplace en el auténtico 
cajón de sastre que constituye la sección de •Diversos»’ ha dificultado en otos artos el encuen­
tro del documento, posiblcmcnic el mismo original consultado pee Benito Alfaro en el XIX. 
cuando aún se encontraba en el Archivo Municipal de Arganda.

Nuestro texto se encuentra encuadernado en pergamino, junto a otras «Provisiones Anti­
guas». que debieron ser compendiad» por el Ayuntamiento arganderto a principios del siglo 
XVIII.

El documento de 1306 esta inserto, como dijimos, en un traslado de 1692 que incluye, 
asimismo, sendas confirmaciones de 1422 y 1529. Pasemos, sin más. a su transcripción

Dart Alomo de í'orucca. por la dtbtna rrdieraciort Arzobispo / de la Santa Yglesia 
de Toledo, ¡'rimado de ¡as Espatos. Chanciller / Maycr de Castilla, etc. A bos. el 
Concejo. Alcaldes y omes buenos de / lugar de Arganda, salud y vendido*, ¡lien sabéis 
que. ¡roe buestra / parte, fue presentada en nuestro Consejo una caria de! Reberen 
dissimo Setcr Don Sa>xho. Arfobispo que fue de ¡a nuestra Santa / Iglesia de Toledo 
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mtitro prec/uor. dr c&fifiKatton de otra car/ia del RebertruHnimo Se/Mr Don Gatéalo. 
Arzobispo que fue de ■ la dtchi nueftra Sania Iglesia: su tenor de la qual es este que 
sigue • / Ifon Sancho, por la gratta de D¡os Arcobispo de Toledo, remado / de las 
Es¡>aAas. Chanciller Mayor de Canilla . himas una carta del / Arzobispo Don Gañíalo, 
nuestro precessor. que Dios perdone, es crita en pergamino de cuero y sellada con su 
sello pontifical de (era pnndiente. el tenor del qual es este que sigue- /Sepan quantos 
esta carta bieren como nos. Don Gonzalo, por la gracia / de Dios Arzobispo de Toledo. 
Primado dr las Espartas. Chanciller Mayor de Castilla-, a todas quantos esta nuestra 
hieren, ¡aludy bendición: sepades que ornes buenos del concejo de Arganda / bsntcron 
a nos i no demandaron que nos. que les diessemos / una nuestra carta de la deesa del 
Soto, que era cabo de! trio. / en su termino-, y. nos. embiamos por ornes buenos de 
las becindades i jrescudamosles, so pena de Jura, que aquella Deesa donde la su pieron, 
ellos nos dijeron que siempre ¡a hieran de Arganda. / sino de que mur.o el Arqobispo 
Don Sancho, hijo del Reí de / Aragón, que la tobieran Jorcada caballeros de Madrid, 
c. estonces, nos mandárnosles dar nuestra carta dicha deessa. sellada / con nuestro 
sello, colgado, de cera, pendiente: la qual deessa co m/erqa a las penurias de la casta 
que ba por la linde de entre / las tierras i la deessa i las toeon.'cras del rrmccn. i dende 
a las to rronteras del cadoco. i dende a la tierra de la viHa que te llama ' de ¡‘Atalaia. 
i dende al ccspcde de! hado de I'Atalaya, i de la otra / parte del rrio de Jarama. asi 
como el agua corre: i nos mandamos / a tos nuestros bassatlos de Arganda que st 
faltaren ganado al/guno que quiera pacer, que tomen la catoha. assi como por deessa 
de / buejes. i mandamos al nuestro alcaide, qualquier que sea por nos / en Aleda, que 
los defienda i los ampare de qualqutcr o quales'quter que les quiera contrallar por esta 
meon: i si el dicho nuestro / alcaide no se los pudiere defender, que llame a toda la 
gene de / la nuestra Tierra, que los defienda, i si esto noficiesse. porque los / nuestros 
basados algún daüo o menoscabo recibiesen, a el / nos tornanemos sobre ello, i de su 
casta se lo arlamos pechar. Dada en Altala, a siete días del mes de diciembre, era de 
/ mil! i trescientos i quarenta i quatro ahos-, I. agora, per parte / del dicho Concejo 
i ornes buenos del dicho lugar de Argando. / nuestros bassallos. fuenos pedido por 
merced que les confir massemos la dicha carta i la gracia y merced en ella / contenida, 
i qe la mandastemot guardar en todo, /según que en ella se contiene: i nos tmimosta 
por bten: I es / nuestra merced de les confirmar i ¡es corfirmamosla dicha carta, i 
aprobamot lo en ella contenido: i mandamos que les bala t sea guardada en todo, 
según que en ella / se contiene, si c segur, que les balio i fue guardada en ticm'po de 
las otros artobisjsos. nuestro predecesores, que Dios / perdone, y en el nuestro, asta 
aquí: i defendemos firmemente / que ninguno, ni algunos, no sean asados de les ir nt 
pastar / contra ello, por geta quebrantar en todo, ni en parte, so / perui de la nuestra 
merced: e esta confirmación acentos / al dicho Concejo de Arganda I mandamos que 

les bala / lo en la dicha carta ccnMrUdo, en tai marera, que ellos / r.l los becinos t 
moeatlorcs eui el dicho lugar, ni alguno i d'ctlas. no puedan hender ni bendan la ierba 
de la dicha / deessa a personas algunas de fuera de la nuestra Tierra: y d'esto / les 
mandamos dar esta nuestra carta, escrita en pergamino. / i firmada de nuestro nombre, 
i sellada con nuestro sello j^n tfcai de cera, pendiente. Dada en nuestra villa de /
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Aleda de Henam. dieewko días del rw de /teñera, dio / del nccimíento de! nuestro 
Sallador Jesucnsto de nuil i guatroderaos i xtinie i dos aAos-'. Arthlefa. TcJetanus". 
Yo. Juan Garfia de Balladotid la fice escribir por /mandado de mi sseñor. el Arzobispo-. 
Y. ansí pre/semada la dicha cata que de susso ba incorporada, 'por buestra pete, nos 

fue pedido i suplicado bos confirmaremos y aprckissenos la dicha cata i la merccden 
ella contenida, i la mandassemos guardar i cunplir. según i como en ella se corjie/te-. 
Y nos. bista buestra pcti'cion. tubimoslo pc-r bien: par erde. por la presente, confirma­
mos /y aprobemos la dicha carta i todo lo en ella contenida', y mandamos que bos bala 
i sea guardada en todo tiempo, según /1 como en ella se contiene, sí e según os batió 
) fue . y fie guardada 'en tiempo de los otros areobispos. nuestras f/redecessores. i sea 
cumplido c guardado fasta oi: i mandamos que nin guno, ni algunas personas sean 
osadas de ir ni passar centra ' ella ni la quebrantar, so pena de la nuestra merced e 
de die: / mili marabedis para nuestra camara ; i mandamos que no ! pedáis bender 
ni hendáis, la yerba del dicha deessa a persona ' alguna de fuera de ¡a ¡ierra de ¡a 
dtcha villa de Aleóla .'¡Jada en la cibdad de Toledo, a dte: i seis dios del mes de abril, 
abo / det nacimiento de Muestro Salbador Jesucristo de mili y qui nientos i veinte i 
nuebe años- TJ licenciado Simón Fernandet. / l>on Atbaro Gutiierret- Guillermos 
Henal Jcre:. / Pedro Maldonado . Yo. Joan Dies. Secretario del' Arfobispo. mi seher. 
¡a fice escrivir con acuerdo de los ' de su Consejo-.

Concuerda con su orijina!. a que me refiero, r/ue queda en el Archibo de ¡opeles ' 
del AyuntamierJo de dtcha villa de Arganda, y lo firme en ella / a dic: y ocho días del 
mes de agosto de mili selscicnitos y ner.enta / y dos ahos-, ¡jitrc Rs -b -, Testado 
queda /

Joseph Gordo. Eseribano. Rubricado

Tr» la tnuiKfipción <kl docununto. pasemos a concluir algunos de los aspectos con íl 
relacionados que nos parecen mis dcstacablcs por su trascendencia general:

1'.- Como afirma Rodrlgucz-Manln. el So:o de la Isla «Icl Jarama debió pertenecer a la 
Ordrn del Temple pro ¡amenté a los sucesos que describe el documento'. Ij fuerte relación de 
los Templarios con la Corona de Aragón' r» nos puede pasar, en este sentido, inadvertida 
cuando descubrimos que. según afirman estos aldeanos de principios del XIV. la Isla empieza 
a ser ocupada por los <k- Madrid justo a la muerte del Arzobispo 0. Sancho, hijo de Jaime I 
d: Aragón: es decir, desde 1275.

Caben varias posibilidades:
•Que I). Sancho dejase a los Templarios, tras su muerte, el Soto de la Isla, y Lis dificultades 

que. poco después, empieza a tener la Orden" fuesen apios echadas por madrileños y aigandcftos 
para intentar «aparar su usufructo.

•Que. por el contrario, fuesen los Templarios los que cediesen el Soto al Arzobispo I). 
Sancho, y sea su muerte aprovechada poe los de Madrid para, considerando la cesión de carácter 
personal, ocupir la Isla.

I)c;amo$ abiertas otras posibilidades, pero lo que nos parece claro es que el litigio entre la 
Tierra de Alcalá y la de Madrid, por esta Isla del Jarama. tuso que ver mucho con la decadencia 

109



y desaparición de la Orden del Temple en los últimos artos del siglo XIII y los primeros del XIV, 
y que no fue ocasionada, como afirma Castillo, por una simple «toma» por pane de Alcali de 
una posesión madrilcrta"

2’.- Es destacadle, por otro lado, la contundencia con que el Arzob.spo. D.Gonzalo Díaz 
Palomcque. pretende asegurar para su Tierra de Alcali la citada Isla, muestra de la existencia 
de una enconada, y quizi ya vieja, disputa que se mar,tendrá por siglos: «í mcnda'-.oi a! matro 
alcaide, quaiquter que tea poe nos / en Aléala, que ¡at defienda i lot ampare de qva/quier o 
qualei’quier que let quiera contrallar por etta rm:on; i ti e¡ dicho nuettro / alcaide no te lot 
pudiere defender, que llame a toda la gente de / la nuestra Tierra, que los defienda, i si cito 
no ficiesse. porque los / nuettros basaltos aigtiii daito o menoscabo recibiesen, a el / not 
tañaríamos sobre ello, i de su casta se lo arlamos pechar*.

y - No debió tardar en tomar canas en el asunto la Justicia alcalaina. porque sabemos que. 
antes de 1327. los de Madrid se quejan ante el Rey Alfonso XI: ce dicen que nos el dicho 
Anobispo c el dicho Concelo -de Alcalá de ¡•finares de silla e de aldeas, se especifica en otro 
porro que los pcyndrodes e enbargades por f/uena la ysla que es s$u}<¡ c en ssu termino 
rribera de sarama...^.

Así. el Rey manda al Arzobispo y al Concejo de Alcalá y de sus aldeas «que non taudes 
de la dicha Ysla nin la tomedet nin la embarguedes at dicho conceio -de Madrid- daqui 
adeterje en guisa que ellos puedan usar della desembargadamente commo dicen que ussaron 
MiempTr»".

No obstante, deja la sentencia lugar a apelación ante el mismo monarca, dentro de los treinta 
dias siguientes al recibo de la misma. Aunque desconocemos si existió apelación en este plazo, 
sí sabemos -como queda reflejado- que hubo confirmaciones arzobispales posteriores -al menos 
en 1422 y en 1529- declarando a Arganda poseedora de la Isla".

4’.- Resaltaremos asimismo el apóndicc que se incorpora en las confirmaciones de 1422 y 
1529. y que subraya el escribano de 1692. quizá por ser ese punto el que. en esc momento, 
interesa y motiva la copia de tos documentos. Es este artadido el que hace referencia a la 
probibictón de vender hierba de esta dehesa a personas de fuera de h Item de Alcalá. Parece 
que los de Madrid pudieron optar -a finales del XIV. principios del XV- por la compra de la 
hierba del Soto para sus ganados de labor, lo que no debió contar con el beneplácito de Alcalá 
y. especialmente, de las aldeas cercanas a Arganda, por lo que O. Sancho decide tal prohibición, 
que es confirmada por O. Alonso de Fonscca.

5*.- Las dehesas, como lugar de pasto de las bestias de labor, son aprcciadisimas durarle 
el Medievo: tanto, que constituyen uno de los motivos fundamentales de pleito y discordia. La 
lucha por la jurisdicción de estas dehesas no sólo se produce entre distintas comunidades, como 
en el caso que nos ocupa, sino que será fuente de tensión tambión en el seno de cada comu­
nidad. Asi. las aldeas van consiguiendo poco a poco, durante la Hija Edad Media, acotar 
determinados terrenos para sus propios bueyes y caballerías, lo que en ocasiones entra en 
conflicto con los intereses de la Villa, que ve disminuir asi su potesrad para llevar sus animales
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3 cwlqui« jxinto de $u Tierra". Dicho de otro modo, y circunKribiíodono» alwi 3 la Tierra 
de Alcali, el aifchcwmicnio ex en nuesra opinión, el primer jigro de capacidad jurisdiccional 
de ios concejos sideanos. y constituye un primer paso en el largo camino que llevará a estas 
aldeas a su cccncién. a su independencia de la villa de Alcali ya en el siglo XVI.

NOTAS

' QUINrANO RlfOl.LES. Alf.vnso: Ajwumicnco. I97Í. P <0
1 RODRIGUEZ-MARTIN Y CHACONAlMuel: Al Afuv/>/a>a ll^u. ¡k-cmuxUidí

Sw Sacra-ncn» y Nua Sr* de la Soledad. Axxxada. IW. p ISO.
' CASTILLO GOMEZ. AMoriio: AkM A yMtí.

. FundKÍOnCoktio del Res. Aleal». I9S9. p 128
* No clarifica RoMgvcz*Manin. op. cit. la fix«e
’ RODRIGUEZAURTIN, cp cit
• MAYORAL MORAGA. Miguel: -Los Camamus. entre las ccenunidades d: silla y ¡«ra de G-aWlpra y 

AkaU-, en Actas del /// &e-e«uro A Aúrerxxíixea Al ¡M Al Gosdalajara. noviemire. IW
•MAYORAL MORAGA. Miguel -El Común d.- Mila y Tierra de Alcali eo el siglo XVI. Las Ordenanzas de

I SW>. en Actas del ÍT A huoruArfi Al fM Al Htwi. Alci'i novicmtec. 1991 
•MAYORAL MORAGA. Miguel: Ce-wr-w A tucruehi: IA hatAa a la >lUa wAmj. Asvn- 

tanícnto. Cernarna, IW
'AHN.IXsetsos.lcg 284'4.
• RODR1GUEZ-MARTIN, cp. cit
’ Esta rclx«n se remonta a Alfonso I. el Batallador, quien trae la Orden a la Pcníasula y llega a intctar con 

su teiumeeto depr los reinos navarro v aeagoods en m»»s d: los RBojes xmplirios y de los hwpolaios 
” la perdida del último Minarte crisiiinsen Tierra Santa. Son /uin de Aere (1291) dejar» a la Orden sh su 

sentid» íundamenul Esto, unido a I® en» d as que sus coxmcs riquezas suscleron. acabar» lie» ardí a kn 
tenplMK'c ante la Inquisición. xuv»ím de herej 1 aemence V determma la supresión dtl Temple, px Bula 
de J de abril de 1512

" CASTILLO GOMEZ, cp cu
• = DOMINGO Y PALACIO. Timoteo: ÍAcu^nfai AlAKhnoGt^rolAh^laAMabld.l. Madrid. ISiS 
" Ifedcm

Según RODRIGUEZ SURTIN. op c.t. hato una confzmxSs'et del Arzobispo 0. Sancho de Ro,® en 1120. 
no clanfaca aquí lanpxo la fuente, y ruede en nuestra opn.'n. trxarsc de usa eoafusióncees la de 1422 

" V«j nueva a cooxinicacióa del III Encucncro respecto a la Dehesa de Valdegatos. en Camarau de Esteriarlas
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LAS LEYES DE TOLEDO Y SU APLICACIÓN EN 
GUADAL AJARA (1480-1540)

Mario Oscar Gatti

En su lucha po: afianzar su poJcr dentro de Castilla, los Beses Católicos buscaron el aposo 
de los centros urbxnos, en especial aunque no cxclusávamcnte. de aquellos nueleados en las 
Cores del reino. I sa busca tuvo su primer cima en las Cortes de Madrigal (1476) y la segunda 
en las de Toledo reunidas en USO. En ambos casos los reyes tutelaron la actividad legislativa 
acompañados por los procuradores de las diecisiete ciudades representadas y aunque las Cortes 
no volvieron a ser convocadas hasta 1498. siendo reemplazadas las <contribucio<Ks extraordi­
narias» por el tributo de la Santa ilcmtandad. lo legislado en aquella oportunidad tuvo efectos 
duraderos'.

Las ciudades obtuvieron de parte de los reves una legislación adecuada para defender la 
mtegridid de sus alfoces1. Las Cortes de Toledo de 1480 crearon en su capitulo 82. un aparato 
judicial específico con el objeto de permitir a las ciudades la recuperación de bienes comunales 
que les habían sido usurpados por particulares’.

En Guadalajara y su alfoz, la acción judicial subsiguiente intentó poocr en plástica este 
objetivo con suerte diversa en lo que hace a la recuperación de las tierras, desencadenando a 
partir de entonces una espiral de confítelos que llevaría a la quiebra hacendística de la ciudad 
a mediados del siglo XVI y a un incremento de las tensiones sociales en su territorio.

Este articulo, que forma parte de una investigación mis exhaustiva, se propone analizar 
dicho proceso basándose en la documentación existente en el Archivo Municipal de Gundalajara 
(en adelante AM<iU). muy rica en lo que hace a pleitos ya que la ciudad se encargó muy ben 
de conservar todo tipo de documentación que confirmara su derecho a la posesión de su alfoz.

Se describen primero las leyes de Toledo, para continuar analizando el modo de aplicación 
de las mismas en Ouadalajara. cenando el artículo con el estudio de las consecuencias del 
camino seguido.

LAS LEVES DE TOLEDO : SUS OBJETIVOS

las Cortes, reunidas en 1480. denunciaron el acoso que sufrían los tórminos comunales de 
las diversas entidades urbanas:
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•...unas contelot a otros f algunos caballeros e oirás personas, fntusta e non 
¿eutdamenie loman c (Hipan los lugares c jurisdicciones e términos e prados e pastos 
e aireitaderos délos htgam que comarccvi con ellas o qual quicr cosa dellas. y lo que 
peor es. qtte los mismos naturales c vecinos detas cibdades e uillas e tugares donde 
uiucn. toman c ocupan los terruños deltas...»'

Es decir que !o que preocupaba a los procuradores era la ocupación de cualquier tipo de 
(ierras públicas lamo en fom a colecina. de un (.'oncejo a otro, como individual, va fuera de 
lugares aledaños o no. y en esta práctica concurrían a la sazón caballeros y gentes de menor 
condición.

Luego hicieron hincapié en la gravedad del mal y la necesidad de remediarlo estableciendo 
un mecanismo preciso que permitiese a los núcleos urbanos recuperar el usufructo de sus bienes 
comunales. í’ara ello dispusieron dos magistrados optativos, el corregidor en las localidades en 
que lo hubiera o en su defecto un juez pesquisidor enviado especialmente por los reyes. Cual­
quiera de ambos debía otorgar a h parte querellada treinta días pan que presentara todas las 
escrituras o testimonios que avalasen su posesión del bten demandado. Si la parte acusada no 
pudiera probar su derecho, el magistrado debería restituir inmediatamente al Concejo la propie­
dad de aquello de lo que fue despojado y defenderlo de otras eventuales usurpaciones. Es decir 
que se presumía la propiedad comunitaria hasta que se demostrase lo contrario. No eran los 
Concejos denunciantes los que debían presentar las pruebas de su posesión sino los querellados 
por «I. El límite puesto a las eventuales denuncias era temporal, sólo podían reclamarse las 
tierras que habían sido usurpadas en los últimos treinta afoc anteriores a las Cortes Una vez 
dada la sentencia, b ejecución era inmediata. 1.a misma ley enumeraba los castigos previstos 
para los desobedientes:

•. el tal ocuixulor que faiere resistencia contra la dicha sentencia o mandamiento 
o fuete contra ella, pierda c luya perdido qual quier derecho que totdere o ¡atendere 
auer si lo tmicre. al sennorio e prosnedad de la cosa que conterdiere e otro tanto de 
su estimación, e que pierdan los oficios que touicrc. assi de nos como de qual quicr 
ciMadcs. villas e logares, e si no tuuiere officio. que pierda el tercio de sus bienes para 
la nuestra camera, e st no Otticre derecho alguno ala dicha cosa sobre que contendiere, 
que pague la estimación delta con otro tanto, la mentad detto para ct concejo con quien 
contendiere, c la otra mejtad para nuestra cámara e fisco, c demás que incurran en tas 
otras penas susodichas ..n’

Los fallos asi emitidos tenían valor de primera y segunda instancia, quedando reservadas las 
apelaciones ante el Consejo Real o la Chaneillcria. dejando constancia que dichas apelaciones 
no suspendían la ejecución de la sentencia Mientras se sustanciaba la apelación, ningún otro 
juez debía entrometerse en el pleito En ausencia de corregidor y de juez pesquisidor, era 
frecuente -aunque la legislación no lo establecía- que las conflictos de términos quedasen en 
manos del alcalde*.

Para los casos en que existía sentencia previa, la ley establecía que si ya habían sido 
ejecutadas se mantuvieran sin alteraciones, pero si nunca lo fueron debían ser mantenidas sók> 
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en el taso de qiw se hubiesen dado oyendo a las panes que poseían el ben en cucsiidn. es decir 
a los concejos, dcinandanies, pues de lo contrario debía comenrar todo el pcoccs) siguiendo el 
tcooc de la ley.

Esc es en síntesis el aparato judicial puesto en futxionamicnto para ataje» el problema de 
la usurpxión de bienes comunales. En princíp:o parecía que dejaba en inmejorables condiciones 
a los núcleos urbanos para reconstituir su patrimonio. Sin embargo el análisis de la aplicación 
de esta legislación pondrá de relieve sus limitaciones.

SU APLICACIÓN EN GUADALAJARA

La utilización de la nueva herramienta en Guadalajara. que carecía de un cceregidor estable 
en aquella época, se basó en el envío desde el poder central de sucesivos jueces pesquisidores, 
el primero de los cuales fue el General de la Orden Jerónimo’, el prior del monasterio de 
Lupiana. Rodrgo de Orense quien sustanció lo que sería la primera tanda de procesos en 1485'. 
Dichos procesos son bastante breves el juez enumera los bienes que han sido usaipados a la 
ciudad, a veces consta el nombre del ocupador, en general se aclaran las dimensiones de las 
parcclxs medidas en fanegas y se dan ciertos datos sobre la localización de las tierras’. Termi­
nada la lista el juez pronuncia su fallo'’, aclarando que reserva el derecho a la apelación de los 
coedcnados

•unte el Rey e Reyna metum íe^ortt o ante la> de ¡u muy alto aoraejo o ante quien 
leí cornenga."

Ahora bien, el pronunciamiento de la sentencia no significó la resolución del conflicto. 
Ciertas parecí» fueron pronto usurpadas nuevamente por lo cual el procurador de Guadalajara. 
Diego NCftcz. solicitó a la Cocona un remedio a la situación señalando también que seria 
iropor.uno cobrarles todas las penas previstas en I» leyes de Toledo• d: resultas de lo cual los 
reyes enviaron al bachiller Diego Arias de Anaya en 1489. encomendándole tener en cuenta el 
pedido de indulgerKía del procurador alcarreóo para con los usurpadores. Ira acción de Anaya 
se limitó entonces a una mera recjccucién de I» sentencias dad» por Rodrigo de Orense allí 
dorxk lublan sido violad»." El juez se cuidó bien de ejecutar I» propiedades de nadie, su 
labor se limitó a poner a Guadalajara en la posesión de I» tierras usurpad» y a amenazar a 
quien violase lo obraJo con la futura aplicación de I» per» contenidas en la ley de Toledo y 
de una multa de 10.000 maravedíes destinada a financiar la guerra contra Granada

l a llegada del tercer juez, Hernando de Sahagún" en 1494 trajo una novedad cualitativa ya 
que su xciCm se encaró funlamcntalmcnx hacia las ocupaciones de tierras públk» en I» 
posesiones del clan Mendoza como Ualconcte. Retuerta. Serracincs. Yunqucra de Hcturcs. 
Fresno de Torole. Tórtola de Henares y Valfermoso de I» Sogas. Ello sin perjuicio de xtua» 
también en lugares de realengo aunque se debe aclarar que las sentencias en casi todos ellos 
fueron ejecutad» recién en 1503 con la siguiente comisión, a cargo del bachiller Salmerón". 
Pese a que en la carta de comisión de Sahagún. los Reyes Católicos le mandaban aplicar las 
penis previst» en la ley de Toledo, éste optó en los hechos por condonar I» cosí» y «vitar I» 
saixioncs previstas, sin dejar por eso de amenazar con una pena de diez mil maravedíes a
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Sui«iC5 obrasen contra sus semencias.
En h caita de comisión dada al bachiller Diego de Salmerón se cxpiesaba que se habían 

ocupado a (iuadabjara

•m-hM ttrmynos e ntotíta e pradot «• paitM t efl¿w c <kmc¡ e abrr^eros qut 
ptritnttffn al 100 común de la vctynM c rtoeadoeri dellal.) algunas délas guales le 
han sydo tornados c restituidos por sentencias sobre ello dadas (../c que algunas délas 
dhas sentencias (. ..) quedaron por esecutar e otras cooto quiera que fueron esecutadas 
di: que las personas que tenían antes tomadas e ocupadas los ditos termynos (. ) las 
han tornado a entrar (...) e nos fie suplicado (...) cnbyar una persona/..) que conforme 
ata dha ley de Toledo fisíesc tornar c restituye ala dha qibdad tedios sus termynos que 
les fueron lomados c ocupados ...n”

Salmerón tampoco impuso multas a los usurpadores, limitándose a cobrar las costas del 
proceso y el salario correspondierite a ól y al escribano que lo acompañaba. Para desarrollar su 
tarea se le asignaron 60 días, pero su trabajo quedó incompleto y a fines de I5M los Renes 
Católicos decidieron enviar un nuevo juez que completara su comisión, ¿ste fue el licenciado 
Juan Gómez". 1.0$ limites de este trabajo nos impiden detallar la labor desplegada por todos 
los jueces que actuaron en Guadañara en el marco de las leyes de Toledo. 1.0$ que sucedieron 
al anterior fueron el licenciado Francisco l'ranccs'’ en I50X. el doctor Juan Cornejo en 1510' 
IZ* quien rccjccutó gran cantidad de sentencias e impuso algunas penas pecuniarias, aunque 
todo parece indicar que otas rcckn fucton pagadas por los afectados más de diez aAos dojioós. 
frente al licenciado Moreno quien consintió en reducir suMoncialmcntc W cuantía !,.Entrc 

ambas comisiones se inserta la del licenciado Alonso Sánchez de Olivares en 1511 quien se 
limitó a reejecutar el amojonamiento de Guadabjara con Torija. del conde de Corafla".

En la dócada de 1520 se destaca b citada comisión del licenciado Juan Moreno en 1523' 
24 cusa labor además de las rccjccucioncs incluyó el amojcnamicnto de Guadabjara con las 
aldeas de señorío circundantes'*, a pesar de su amplio trabajo, pronto debió ser sucedido por 
el licenciado Campo en 1525". el doctor Cuevas en 1526'’. el licenciado Herrera en 1527* y 
el licenciado Ramírez de Alareón en 1531".

1 .a más vasta campaña de ejecuciones y tcc)«uciones quedó a cargo del licenciado Etorián 
de Mansilb. quien b llevó a cabo entre 1531 y 1533''. pudiéndose citar al licenciado Juan 
Ochoa Como el último juez de comisión enviado a GuaJalajara en 1538.

Las rccjccucioncs de todos y cada uno de estos jueces dejan en claro el destino de tanta 
enajenación de tierras públicas: su puesta en cultivo sea con trigo, cebada, vid u olivo, entre 
otros, en detrimento de la ganadería. Los cambios en la estructura de precios relativos impul­
saban este proceso que conllevaba la sustitución de bueyes por mutas como animal de tiro".

La existencia de tantas comisiones sveediéndose unas a otras nos pone ante la evidencia del 
fracaso relativo de este remedio puesto por las leyes de Toledo a la usurpación de bienes 
comunales, lo que también se hizo evidente en la ¿poca, obrando como un factor coadyuvante 
para que la Corona decidiera en 1539 enviar por primera vez un corregidor estable a Guadabjara. 
Veamos ahora donde residían las fisuras que llevaron al resquebrajamiento del nsccaiusmo.
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LAS LIMITACIONES DE l-A VÍA JUDICIAL

Con» bemos deseólo más 'rnhj. el proceso dejaba la iniciativa en manos de los concejos 
demandantes, quedando a cargo de los acusados demostrar su derecho al bien demandado Pero 
asi como hubo gran variedad de querellados, también hubo sariedad en las estrategias que 
d«pJcgar<-ri para cofícnUr cada uno de los pcvccws.

Las cartas de comisión de todos los jueces establecen el mecanismo a seguir para peteiter 
los salarios suyos y del escribano que los acompasaba rcgularmcric en cada caso. No era el 
poder central el encargado de pagarles su estipendio sino, por citar sólo un ejemplo de lo que 
seria la norma:

•qtre ios ¡can <la<!<n c pagadot ¡¡ar lai penonas c bícnet dcloi que en lo ftaodho 
fatlardcs culpantes repartiendo a cada uno ¿ellas según la cul/.a que ritió susodho 
turicre^'.

Es pasible que este mecanismo tuviera por efecto que los jueces antepusieran el cobro de 
sus salarios a otros gastos de los culpados y es esidcntc que los encausados, cuando eran simples 
labradores, sabían que era mejor no resistir activamente a las demandas d- los jueces !o que 
se traslució en su respuesta, invariable ante el paso del tiempo: la gran mayoría de ellos dejaba 
la parcela que le era requerida porque no querían pleito con la ciudad. Es evidente que un 
proceso mis cono implicaba costas mis bajis y ahorraba tiempo a un juez que cobraba por su 
trabajo en función directa con el tiempo desempeñado en cada causa En teoría, cualquier 
súbdito del monarca podía apelar'1, pero los recursos que se debían disponer para ello no 
estaban al alcance de los campesinos indórdualmcrtc considerados.

Cuando el demandado era un concejo de realengo, lo mis frecuente es que hubiera alega­
ciones y cvcntuaimcntc apelaciones. Aunque la ley suponía la desocupación inmediata de la 
tierra, el derecho a la posesión por parte de la ciudad fue continuamente cuestionado. Cuando 
la demandt fue puesta por la citKlad a un concejo de scilorío, la respuesta generalizada fue h 
apelación de todas las sen-encías desfavorables.

La apelación fue tamban la respuesta usual de otros colectivos como los monasterios. Las 
disputas mis .mpodantcs las sostuvo la ciudad contra Nuestra Scóora de Sopctrón del Hurgo por 
trescientas fanegas ubicadas en tomo a Tórtola de Henares y Yuisqucrn de Hcnarc*’:y contra San 
Hanolomó de l.upiana por el abrevadero de Pinilli”. existen, no obstante, oüos procesos contra 
colectivos de religiosos”. Por supuesto. t.u>.bicn los cab.illcros apelaban las sentencias en su 
comn.

Pareciera a primera vista que la legislación obraba con distintos niveles de eficacia según 
frente a quién se aplicase. OS decir que seria acatada pee los campesinos y vulnerada por la 
nobkva y el clero. A pesar de todo, la idea merece ser matizada.

Si vemos el caso de los labradores que abandonaron prudentemente la tierra usurpad» ante 
la llegada de cada juez, no podemos menos que dejar constancia de que una vez terminada la 
comisión del magistrado estos volvieron a ocupar tierras comunales, no necesariamente las que 
usufructuaban con xnteriondad. aunque muchas veces haya sido asi”, pero con idéntica conse­
cuencia: Guxdalajara perdía el control sobre sus comunales.
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I > Icgíshci^n no ouba hecha «an sólo para incomodar a los campesinos y hasta es posible 
constatar un caso en que la Corona acudo en su defensa, asi leemos en una caita que Juana 
reprocha al juez Cornejo que:

meyi ocupado c¡cnl dial de tC'nyno eniendiendo c» /¡aier y reitituyr ata dhi 
Ciudad coiat de poca cantidad y de ¡«'M-un ana: pobre i y neceiftadai y les mryi 
llegado vuestro salario y fecho muchas cosías e no meys entendido en facer /usiicia 
contra cmallcm f ptricntu que mejor lo podían sufnr .e".

Las penas aplicadas son dnersas. unas veces se limitan a la mera devolución del bien 
usurpado, otras se pune sólo con una cantidad de dias de salario y se obvian las costas y la 
mayoría de las veces se suman el salario y las costas. Cabe colegir que el castigo impuesto a 
los labradores habiá tenido desigual impacto porque tambiín era desigual el grado de fiqix-za 
que ¿stos tenían, y es justamente esa disparidad un factor que indujo a mediano plazo al 
acrecentamiento de las desigualdades dentro de la misma clase campesina

La cuantía de las apelaciones nos habla del fracaso de la ley de Tolcds en su intento ps; 
resolver el problema de las usurpaciones a nivel local y es que -como bien setal* Sánchez 
León"- hay una contradeción de fondo entre la letra de la lev. claramente favorable a los 
concejos de realengo, y el contexto en que se aplica, el «fe un Estado absolutista en foonxión 
donde los privilegios nobiliarios fucrcsi en definitiva consolidados por la acción de los Reves 
Católicos y no menguaron por otra de sus sucesores. Si los grupos nobiliarios no hubieran 
esperado lograr un mejor trato a nivel central, dificilmcnte hubieran recurrido a las apelaciones 
en masa de la mxncra que lo hicieron. Y no se equivocaron, la relación de fuerzas, desfavorable 
a ellos a nivel loca), se invenía en las Chancillerias y el Consejo Real Su estrategia fue 
coronada por c) éxito a mediano plazo.

LAS CONSECUENCIAS DEL PROCESO

Los efectos del proceso desencadenado por la aplicación de las leves de Toledo en Guadabjara 
fueron múltiples, scrtaldndosc en primer lugar los sufridos en la relación entre scóorio y realengo'*. 
Nos vemos aquí ante un conflicto phirisccuhr, cuyo anJIisis nos permite ver una estrategia 
peculiar de apropiación por parte d: la nobleza una vez que hubo agotado a nivel loca! b 
concesión de mercedes reales como lo fue I» doneción de las doce villas en 1450 "o las 
inherentes al Infantado en 1476

A fines del siglo XIV se remonta la sentencia arbitral de don Diego Hurtado de Mendoza 
conocdi como -la sentencia del Almirante», que regló el problema del acceso a los bienes 
comunales garantizando el mismo a todos los vecinos de la ciudad, entonces villa, y su Tierra 
sin distinción entre caballeros y pecheros en toda la jurisdicción de Guadalajara*’. Es decir que 

por un lado congeló el desarrollo patrimonial de la vilb en rcfoción con el campo que depend a 
de elb y por otro bloqueó la formación de jurisdicciones seismales exeluventes en el interior 
del alfoz.

El vigee de la sentencia forzó la coexistencia de ambas jurisdicciones, real y señorial, dentro 
de la región akarrefía. Todas las tierras comunales en 1450 debían seguir siéndolo eternamente.
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sin importar «¡c quien dependieran. Conviene tenerlo presente para compre.Tder los continuos 
rcelamos que Cuadalajara interpuso dcr.unei.irdo a los posadores de scftoeio cuando estos 
decidan cercar tierras hasta entonces comunales para en adelante cultivarlas, por ejemplo:

< ir..- querello <¡el confio (-) de la villa ¿e AlmAa et que Jigo que te/¡yendo la dha 
eibdid de Guadalc/ara mil partet eomu^o/i e patio en pttger lat yervat e bever lat agua) e 
tonar la lera (con ,\lmufla y viceversa desde txmpo inmemorial) agora de poto tiempo ara 
ldhQ¡ winot déla dha vdla de Almuila en querido dtipejar en dire lame nt( ala dlgi qitfdad 
c alot teeinof déla tierra (...) haüeedo cote* tolo su termno o parte del e si los teclnot déla 
tierra déla d/u ^ibdad entrar, a paifer tas prendan e an prendado..*"

Este tipo de demandas se sucede a lo largo del tiempo y a lo ancho de la geógrafo. La 
defensa posterior quedaba a cargo del concejo de schorio que continuaba el pleito con apelación 
incluida, de esta manera, el derecho de Guadalapra a gozar de sus bienes comunales fue 
retaceado y a med año plazo mermado, como se infiere al corrprcbar el rol protagónico de la 
regido en las primeras ventas de baldíos bajo Felipe 11*.

Cabe señalar adcmds que la estrategia de apropiación del realengo por parte del setwio 
polla a veces llegar mis lejos, creándose ex nihilo una aldea donde anteriormente sólo había 
tierras comunales: tal el caso del origen de Miralcampo por gentes de Meco en I$I2O. lo que 
ro era obstáculo pira que los vecinos de Minlcampo pretendiesen disfrutar de la misma 
COtnanidaJ de aprovechamientos que ja gozaban los de Meco.

Se debe desocar que los concejos de I» tierra tambidn reivindicaron su derecho a expandir 
las tierras labradas a costa de los bienes comunales- poniendo en jaque su usufructo comunitario 
s perjudicando a la ciudad Así. en IS39 se enumeran los dieciseis pleitos que la misma tiene 
pendientes en grado de apelación, se citan causas contra monasterios, lugares d? la tierra, aldeas 
de setoeío e incluso dos contra el conjunto de la tierra de Guadabjua . La gestión de todos 
estos pleitos fortaleció la autoconcicncia de los lugares de la tierra y preparó el camino pira su 
segregación de Guadabjara cuar.do la hacienda real sio en ello un mecanismo idóneo para 
recaudar dinero.

También el Concejo de Guadalajara salió fortalecido de h pugna, en el sentido que gozó 
de un mayor grado de autonomía frente a la ingerencia del duque del Infantado en su JCno“, 
pero desde otro punto de vista estos pleitos con sus secuelas condujeron a una situación prc- 
«•piestaria desesperada ja que en IS59 las arcas concejiles no tenían más recursos para con- 
t nuu con las apelaciones.

La situación financiera del concejo” siempre había sido precaria, y dentro del marco del 
conflicto de términos que se analiza, se pueden distinguir los esfuerzos del mismo para 
fjrtalccer su situación patrimonial intentando Uansfoctnar en trien» de propios algunos de los 
tienes comunales recuperados por los jueces de términos bajo la fórmula de autorizar la con- 
t nuidad de b ocupación a cambio del pago de un censo anual’-. Las evidencias son de distinta 
naturaleza: a veces se solicitó la autorización de la Corona para hacerlo, otras se reflejan en las 
escrituras'’ y en otros casos se constata en los procesos que la exculpación sostenida por algunos 
•usupadores» es que habían convenido con algún funcionario del concejo su permanencia en 
b parcela de manas a cambio de un censo y ya habían efectuado algún pago. Estos subterfugios 
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no fueron lo suficicnremente difuMidM como par.» equilibrar la baeicnda concejil
El concejo pidió ertonetí una autorización a Cario* I para cobrar un :mpucMo cípccial de 

200.000 maravedíe* a efectos de sanrar sus finanzas y proseguir sus pleitos, la suma deman­
dada equivalía a lo recaudado por propios durante dos arlos'', el monarca solicitó a los alcaldes 
de Guadalajara que enviasen información al Consejo Real Merca de

» .. orre p/titw ion lot qutía dha fiud&i freía t cor^ut concejal c penonai e anfe 
que juciei penden y labre que icji y erque eitadei eaan y que hutilidad leitgur aria 
Ciudad cnlot íegu,r c que «irs ¡eran neneMr para lo¡ fenecer yaeavar ...u"

Respondieron el regido: luso Corval&n. el escribano del concejo Juan de Santamaría, el 
mayordomo Rodrigo de Montalvo. tres vecinos de Guadalajara y uno de cada uno de los 
siguiente* lugares: Málaga del Fresno. Chitoecbes. Yetes y Centenera*.

Tras examinar la respuesta, el rey autorizó el cobro por sisa de la suma requerida, pero 
cnsió para administrarla a un corregidor, consolidando asi el control del estado absolutista a 
nivel local en lo que sería la consecuencia política más trascendente de este proceso.

CONCLUSIONES

Ante el fenómeno generalizado de usurpación de tierras públicas en Castilla, las Cortes de 
Toledo de 1480 intentaron, conjuntamente con la monarquía, encontrar una solución. El resul­
tado fue una legislación que favorecía abiertamente a los concejos en su puja ya que pectcolia 
la (apropiación inmediata por lo* mismo* de lo* bienes ocupados. Sin embarco, este aparato 
legal resultó en Guadalajara desbordado en los hechos por el crrpcfto puesto por los demis 
actores en mantener su dominio de las tierras ocupadas. I.a forma de hacerlo varió entre 
reocupar de hecho tas mismas u otras tierras o continuar los pleitos a nivel central Si una vía 
privó a h ciudad del goce de sus comunales, la otra la embarcó en una espiral de gastos 
judiciales que llevó a su hacienda a una situación crítica en 1559.

De esta mmcra la existencia del conflicto puso en evidencia la necesidad de tierras para la 
agricultura que se sentía en la región, en tanto que el desarrollo del mismo echó luz sobre las 
estrategias nobiliarias contemporáneas de apropiación del realengo. I.a judicializMión del con­
flicto aumentó la tención entre todos los sectores sociales e impulsó la organización de los 
campesinos de las aldeas en tomo a sus concejos respectivos.

Su desenlace en lo inmediato fue el descmtxirco de un corregidor estable en el concejo de 
Guadalajara y con ¿I. la consolidación del control monárquico del mismo, mientras que a 
mediano plazo la integridad del alfoz fue cuestionada desde la propia monarquía al instrumentar 
en su propio beneficio la venta de baldíos.
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• ve» SÁNCHEZ LEÓN. PaM». e* cu 0í 292 y »
• IXnaoda peewntada px el peoeoiadoe de Cuadibj va. Alen» l’abme^x. al juez luán Mofee» ea I $24. 

«aw III 002
< V<*e VASSBERG. David E la wudt Mear la’̂ at. FJcc^vn^r^a^a-ny coacte CofíHa 

dtranecltíOdXVI. Scnx»de l'uN>cac»K5 Ajxaíi*. 1983. Pag 68-70. Pocde acné tamNffi el ya filado 
«tkvlo de l.-nef.AiGOnxz Mendoza

• Mezo había lido enajenada en 1430 y a pnreip.» del íigto XVI pertencela al Yccoic de Tcndtlla Veaw I ¡I 
«6101 y III007IA

“ la puja pee el eonuol del Concejo de Guada'ajaia de*Je el ligio X V ei muy bien analizada pee SÁNCHEZ 
LEÓN. Pabto. cb ai. ve« eepecia’menic W 223-247.

“ Sebee la vanedad del pauinaon» coocejd puede ccmuluix VASSBERG. David E: nena, ¡acudidc» 
Caiotia. ‘pedemos y cai^iuw en ¡a Eip&a del tlgfo XVI. Baicdcna. Ciitka. 1986. pdg 
33-82.

■ El iccm» no era maevo en atnolmo Ve*e en AXIGU III 0074A.006 N$ (claMBcacaJa antigua) con» el 
Ceocejo en pki» decide enccmar t>«r» púNK» rceupcral* en 1481.

' Tce <jemp4> el anadanxnlo de tkn* en el mane Je Ir Akana aOu'occlK» el 17->$-1 $16: < quxiockm* 
h»cgád* 4: icnteadura de uygo en lo feablico de la dNa fibdal de I* que tobad.-» labfar en b dezmera 
del di» lugar Chiluccbc; » Vease AMGU III «OA fol Ir

• SÁNCHEZ LEÓN. Pablo, oí «r. plg 392.
* V«e el KMO completo de la carta, dada el S Je mayo de I $39.
• ve« ni OXO
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ALCALÁ DE HENARES Y SANTIAGO DE
COMPOSTELA: DOS CIUDADES UNIDAS POR SUS

PERSONAJES
Compostclanos en Alcalá, complutenses en Santiago. 

Universitarios «compostclanos» en Compluto y 
universitarios «complutenses» en Compostela.

Eduardo Gil García

INTRODUCCIÓN

Como poíríií comprobar a lo largo del artículo, sólo prctcr.dcmw dar una muy breve 
aproximación, a la presencia de algunos personajes, tanto en (icw de Santiago como de Alcalá, 
con la única condición «Je que en algún momento de Su vida hayan estado en ambos lugares 
Tamban se trau de hacer una biografía de los mismos (que en algunos casos es muy breve); 
en los que dcstacxnaos sus relaciones con ambas ciudades

Además de las cuatro condiciones que refleja el titulo, o sea; compostclanos en Alcalá, 
complutenses en Santiago, universitarios •Compostclanos» en Compluto y universitarios 
•Complutenses» en Compostela; hemos colocado otro pequero epígrafe, al fina! del articulo, 
sobre otros personajes que estuvieron relacionados mis o menos directamente con ambas ciu­
dades. pero que no se encuentran cncuadradados en estos cuatro epígrafes

COMPOSTIXANOS EN ALCALÁ

ALFONSO Vil. el Emperador;

Re de Castilla-León y Galicia de 1126-1157 (fue ewonado en Santiago);
visitó Santiago en 1121 y vivirá varios artos en Compostela. en 1124 se oedenó caballero 

en la catedral de Santiago: el 3I-V-IIW donó a la catedral de Santiago la villa de Montaos, 
con Dorta Ucrcngucla dona Alcali y su Terra al arzobispado de lókdo el 10-11-1129. donación 
que $c mantuvo hasta principios del siglo XIX; visitó nuevamente Santiago el 7-IV-II29 
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(Domingo <Jc R;jno$X y ratificó que la iglesia de Santiago siguiese acunando moneda, el 22- 
II-II30 donó a la catedral de Santiago la villa de Cac.ibelos; en 1132 donó a la catedral la villa 
de loctr.it; en 1135 en agradecimiento por los apoyos recibidos por la Iglesia de Santiago, le 
donó la villa de Alquilas (ZamoraX «I l-VIMIW le donó 'arias heredades de Salamanca y 
Zamora; el 12-VIII-llíO otorgó a los arzobispos de Santiago el cargo de capcIUn mayor y de 
la notaría mayor de los Reyes; el 3I-I-II45 le donó la villa de Cenante en Sahagún; el IS-II- 
1147 le dona una aldea cerca de Salamanca;

rució en Compostch y murió en Fresneda (cerca de Siena Morena) en 1157.

ALONSO DE FONSECA Y ACEVEIX):

Colegial de Salamaixa en 1490.
canónigo de Santiago en 1490; arcediano de Coñudo (La Cotufa) de 1496 a 1506; arzo­

bispo de Santiago1 de 1509 a 1524; miembro del Consejo Real; arzobispo de Toledo desde el 
26-IV-I524 al 4-11-1534’;

acompafante de la Infanta Catalina (nacida en Alcali c hija de los Reyes Católicos) en su 
viaje a Inglaterra; durante esta etapa compostclana mandó hacer o mejoró las siguientes obras: 
la Capilla del Santísimo Sacramento; la portada exterior de la fachada principal; el claustro; la 
Capilla de la Purísima Concepción; la Capilla de la Santa Cruz o de Mondragón; la Capilla del 
Alba; la Capilla de San Banolomd; la Capilla de San Juan Apóstol; la Capilla de la Quintana; 
la Capilla de la Coiticcla. y la Capilla del Sahadcc o del Rey de Francia'; (todas dentro de la 
Catedral Compostclara); tambión hizo obras en ci Palacio Arzobispal de Santiago; dió ¡a au­
torización para la construcción del Hospital Real; fundó el Colegio de Santiago Alfco o Fonscca* 
y el de San Jerónimo de la Universidad de Sanliígó'. y el del arzobispa ó Sanhagó en Salamanca: 
bautizó al futuro Felipe II en Vallidolid; hizó obras dentro de la catedral de Toledo: en 1524 
el antiguo Baptisterio (actual capilla bautismal), la actual capilla de San Pedro y la actual 
entrada por la calle del Arco de Palacio frente al Palacio Arzobispal (todas ellas refrendadas por 
su escudo); protector de San Ignacio de Loyola después del juicio al que fue sometido durante 
su estancia en Alcali; mandó hacer obras en el Palacio Arzobispal de Alcali* desde 1530 y 
residióalli durante los últimos afas de su arzobispado; entre los días I y 3-11-1534 recibió la 
'isita de! rey Carlos 1 en Alcali;

nació en Santiago en 1474 (en el actual Colegio Fonscca. solar de su madre) y murió el 
4-II-I534 en el Palacio complutense (sus escudos con cinco estrellas’, todavía pueden verse en 
h fachada de dicho Palacio).

BALTASAR DE MOSCOSO SANDOVAL Y ROJAS".

Obispo de Jaén; arzobispo de Toledo de 1646 a 1665‘; fue ordenado de menores pc< el 
arzobispo de Santiago Juan de Sanclcmcntc en 1596.

vino a Alcali en 1639 siendo obispo de Jien para visitar el sepulcro de San Diego; en I64S 
estableció una Concordia entre el estado noble y el general de Alcali, vivió en Alcali desde 
Xlí-1653 hasta el I-1V-I654;

realizó diferentes obras cerca del Palacio: compró una casa para refugio de los pobres (a
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cspaieai <fcl CokgiO’Converco de la Madre de Dios); dotó h fiesta de la Encarración: socorrió 
a las recogidas y ayudó a su sustento; autorizó, en Alcali, las fundaciones de el Colegio de 
ckrigos ministras de lo> Enfermos de San Carlos Horrontco o San Camilo de l.clis en 1652 
(1655: Azafta): el Colcgio-conscnto de San Basilio Magno el 20-IV-I660; el de San Patricio o 
de los Irlandeses, la refundación del convento de Santa María Egipciaca Celebró en 1653 el 
Misterio de la Inmaculadi en Alcali; con ¿I se fundó la cofradía de la Virgen del Val; reedificó 
px-te del convento de Santo Domingo en Santiago (la z«ia Surfc jw un proNcira entre la 
Universidad y el Corregidor (por la prisión de un estudiante), abandonaría Alcali;

nació en Santiago de Compostela el 9dll-l589 y murió en Madrid el I8-IX-I665. fue 
enterrado en la capillla de la Dcsccnción de Toledo*.

COMPLUTENSES EN SANTIAGO

CATALINA DE ARAGON":

Reina de Inglaterra, tuvó tres hijos y tres hijas, una de las cuates. María Tudor nacida en 
1516. llegó a ser rema de Inglaterra y esposa de Felipe II;

en el Afx» Santo de 1501 visitó la Catedral de Santiago; unos aSos mis tarde voheri a 
Santiago para ser atompaftsda por el futuro arzobispo de Santiago y de Toledo. Alonso de 
Fcntcca. hasta el puerto de La Conrfta para viajar a Londres donde se casara con el principe 
de Gales (Arturo, hermano del futuro Enrique VIII. su segundo marido); el divorcio, de su 
segundo mando, se llevó a cabo en 1533;

nació en Alcali el I6-XII-I485. fue bautizada en la Colegiata de San Justo (futura Magistral 
complutense) y murió en Kimbolton (Inglaterra) el 7-I-I536 (/Vafla y Sopeña 6-1-1535; habla 
sisído en Inglaterra 33 artos), fue enterrada en la abadía benedictina de Pctcrborough (una 
estatua sus a adorna la fachada principal de la actual catedral).

DIEGO ROS DE MEDRANO

Colegial artista en 1640. colegial Menor de la Madre de Dios; colegial de San Ildefonso 
en 1666; doctor en Teología; catedrático de artes: catedrático de la Menor de Santo Tomás en 
1658; de vísperas en 1660. catedrático de escritura en 1661; de Escoto en 1662 y de prima de 
San» Tomás de 1665 a 1671 por Alcali:

desde 1664 canónigo de la Magistral complutense; obispo de Orense 2S-VIII-I673: obispo 
fie Ixón; gobernador y cap.tán general del Reino de Galicia en 1686. visitador de la Chincillcria 
de Valladoüd; renunció al arzobispado de Santiago, al obispado de Plascncia y al obispado de 
Icón.

nx'ió en Aleili y murió en Orense el 24-111-1694. fue cmerado en la Capilla del Sanio 
Cristo de la Catedral de Orense (bajo el actual entablamento debajo del altar de la Virgen de 
la Soledad».
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PEDRO DE SOTO;

Expcdkiourio a Ain&ka; confeso; de Carlas I; íoc obispo auxiliar de Santiago con ,Monso 
de ronsoco; obispo de Trípoli en V-IS24;

estuvó presente en Tronco; fundó la Universidad alemana de DI UNGEN;
nxió en Alcali en 1495.

I NIVERSITARIOS -COMPON! ULANOS» EN COMPU IO

ANTONIO FREIRE DE ANDRADE:

Comenzó sus estudios en VallaJolid; colegial del colegio de Fonscca y rector del de San 
Jctfaiiao en Santiago; colegial de San Ildefonso'’ en 1651. doctor en teología, catedrático de 
artes, rector de ¡a Universidad complutense de 1655 a 1654;

deán de la catedral de Almena; consejero de la Cimara de Castilla, predicador de S M;
durante su rectorado ejecutó sobre la sentencia de la jurisdición de la Universidad de Alcalá 

y el arzobispado de Toledo;
nació en San Jorge de Moccltc (Lugo).

ANTONIO MONTENEGRO PARAMO:

Colegial de Fcoscea en Santiago; colegial de San Ildefonso en 1652; doctor en teología por 
Alcalá; rector;

capellán mayor de Reyes de Granada;
nació en Casuoverde (Lugo).

LORENZO BERNARDO MOSCOSO Y ROMAY;

Estudiinte de artes en Santiago; colegial de San Ildefonso en 1*08; doctor en teología en 
1708 por Ávila; catedrático de artes, rector de 1712 a 1713 de la Universidad complutense;

canónigo Icctoral de Astorga; magistral de la iglesia de Santiago.
nació en La CoruAi.

EMILIA PARDO BAZAN. condesa de Pardo Kazan;

Escritora;
estudiante de la Universidad de Santiago; profesora en la Universidad Central de Madrid 

como catedrática de literatura;
sis tó Alcalá en numerosas ocasiones (como ella misma afuma), sobre todo entre los meses 

de Abril y Mayo para su «benr.osa procesión de las Santas Formas» (miércoles santo d: IV- 
1891); en urx» de sus viajes a Alcalá le rindió un homenaje a El Empecinado, en su monumento 
Entre otras obras destaramos; Por la España Pintoresca. Viajes (en el que hace referencia a 
Alcalá y a su procesión);

nació en La Cocuña en 1852 y murió en Madrid en 1921.
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UNIVERSITARIOS -COMPLUTENSES. EN COMPOSTELA

JOSÉ JULIÁN ARRIDONIX) Y CARMONA:

Colegial «Je San lldtfonso en 1745; colegial pwcionbla. l:ccncia«Jo po« Alcali; catoMiieo 
«Je Código en 1752 v de Vísperas po< la Univcísid*J de Santiago;

canónigo doctoral de Coria: canónigo doctoral de Salamanca en 1745; juez metropolitano de 
Santiago en 1747;

nació en VallaJoSd.

JUAN DE AUSTRIA:

Hijo de Carlos I;
estudiante de gramática en la Universidad de Alcalá, discípulo de Ambrosio de Morales;
cstuvó en Lepanto en 1571; regaló a la CoMdral de Santiago un gallardete de b batalla de 

Lepanto (de una nave cristiana, con las armas de las naciones de b liga, las de Juan de Austria 
y un crucifico); gobernador de los Países Bajos en 1576:

nació en Ratisbona en 1545 y murió en Bouges el 1-X-I57S.

JOSÉ DE COSIO Y BARREDA;

Colegial de San Ildefonso en 1661; colegial porconista por Alcalá;
abad de Agvilar de Campoó; arcediano de Cordón; canónigo y dignidad de la cátedra' de 

Oviedo; fiscal de la Inquisición de Santiago y l.ogroóo; inquiodor de Vblbdolid; regente de: 
consejo de Navarra y virrey interino; obispo de Sa'amanca en I6S6; presidente electo de Castilla 
en 1689.

nació en Villanueva de Henares (Burgos) y murió en 1689.

ANDRÉS DE LA CUESTA:

Escritor.
colegial Menor de la Madre de Dxb; colegial de San Ildefonso en 1536. consiliario del 

colegio en 1541; rector en 1542 de la Universidad complutense, nuestro de artes, doctor en 
teología de 1538 u 1542. catedrático de arte» de 1538 a 1542. catedrático de Nominales en i 545. 
cetcdrótico de la mayor de Escoto en 1549 por Alcalá;

canónigo de b Magistral complutense desde 1550; fue obispo de l.cór;
en 1555 visitó la Universidad de Santiago c hizó los primeros «Ututos de b misma"; 

cstuvó en Tremo de 1561 a 1563;
murió el 29-1V-1561 cuarafo volvía «Je Tremo y fue cnicrrado en Momserr.u (recibió muchos 

honores por parte de b MagiMral complutense).
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TORIBIO DOBIERGOS REMIS:

Cokgia) de San Ildefonso <n 1659; l.cenciaJo y catcdrátin» <n .irtes pe* Alcali;
onAni^o magislral de ia catedral de Santiajo; ce hizó religioso franciscano descalzo de San 

Ixxcnzo de Santiago;
nxid en Silsielb (Os^do) y murió en Santiago.

FELIPE ANTONIO FERNÁNDEZ VALLFJO:

Colegial de San Ildefonso en 1765; bachiller, licenciado y doctor por Sigúen/a en 1765; 
rector de 1769 a 1770 de la Universidad complutense;

canónigo de la catedral de Zaragoza; candnigo de Toledo; obispo de Salamanca en 1794; 
gobemedor del consejo de Castilla; arzobispo de Santiago en 1797; miembro de la Real Acade­
mia de la llistorix

nació en OcaAa (Toledaj y murió en Santiago en 1800.

JUAN GARCÍA DE VALDEMORA:

Colegial de San Ildefonso en 1579; maestro en artes, eatcdrttico de Artes y cánones por 
Alcalá;

capellán y canónigo de la Magistral complutense; ob.spo de Tus; obispo de Lugo;
en 1615 fue en peregrinación a Santiago, fundador del colegio menor de los Santos Justo 

y Pastor o de Tuy de la Unistrsidad complutense;
nació en El Casar de Talamarca (Guadalajara).

JUAN MANUEL IIEREDfA Y VALDÉS:

Esrudianie de Salamanca; licenciado en cánones por Santiago en 1671; colegial de San 
Ildefonso en 1671;

nxió en Villucjo (Toledo) y nurió en Alcalá (siendo colegial).

GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS Y RAMÍREZ:

Escritor y político;
becario del Colegio de San Ildefonso en 1764; estudiante de leyes y cánones, licenciado por 

Alcalá.
alcalde «fc la Cuadra de Sevilla en 1767; visitó Santiago como Oidor en X-1782; CoAscjero 

de órdenes; consejero de Castilla. Ministro de Grecia y Justicia en XÍ-1799 (por lo que se 
organizó una fiesta en nuestra Universidad); fundó el estudio de EnscAanza Media con el 
nombre de Instituto Asturiano de Gijón;

nació en Gijón el 5-1-1741 y murió en Vega de Navia (Asturias) en 1810.
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AGUSTÍN LÓPEZ DELGADO

Colegial <fc San Ildefonso en 1633; capellán mayor del colegio, doctor y catedrático de anos 
px Alcalá;

magistral de SigOenza; magistral de Santiago de Compostela;
nació en Tonejón de Vclasco (Madrid).

BONIFACIO MAESTRO:

Cdcgial de San Ildefonso en 1530; rcctof por Alcalá;
wnómgo de Osma; canónigo de Santiago.

AMBROSIO DE MORALES Y OLIVAS:

Bibliógrafo c historiador; cronista de Felipe II:
estudiarte de Sahmanea; estudió en Alcalá teología, literatura y humanidades entre 1543 

y 15461’; fue catedrático de retórica y humanidades*, rector del colegio de San Felipe y Santiago 
de esta Universidad (su caso);

salvó restos arqueológicos romanos y árabes pcrtencncicntes a las antiguas ciudades 
complutenses; trato ski traslado de los Santos Niños y publicó: ¡m vtdo. ti Mariyno. tas 
tmtnclonts. tas graade:as y las trasteeloats de las gloriosas StíM Morares San Justo y 
Pastor (patronos de la ciudad complutense): fue miembro de la cofradía de los Santos Niños; 
fue peregrinó a Santiago en 1572 y escribió un libro sobre su paso por tierras de Galicia: ¡'¡aje 
por orden de¡ Rey D. Felipe H a tos remos de León y de Gatieia y Prinelpado de Asturias, para 
reconocer las reliquias de Sontos. Sepulcros Reales y MofUisterios (1567)’’; tomo partido en los 
pleitos poc los Sotos de Santiago de 1588: Infornacton de Derecho por a^tn^cctón de 
Histeria en el punto de si hito el l oto y dió el Prnilegio á la Sarja Iglesia de Santiago el Rey 
don Ramiro el primero, ó el segundo; Tratado en que se defiende ser cieno los Privilegios que 
los Reyes de Castilla y León han concedido á la Iglesia de Santiago de Galicia"; en V-l 590 
regaló a la catedral de Santiago y al arzobispo Juan de Sanc'ementc una sacra sobre la tras­
lación de los restos del Apóstol; De fisto íranslatio/us Sancti lacobi Apostato per ur.tversam 
Hispantan celebrando. Ambrosii Moralis Cerdubensis. catholícl Regís Phtlipl H. Historie! 
Orotio. el Htspanlel inris ante quinqué clarisslmas Índices lllustrissimos ct Reverendissimos 
Saneute Romance Eccksiae Cardinales in eadem causa productio. hacia 1602 llegaron a San­
tiago procedentes de Córdoba las reliquias de San Genaro. San Fausto y San Marcial1'; volvió 
a Córdoba en 1581 y se conserva un cuadro suyo en la Ermita de los Doctrinos de Alcalá’'. 
Otras oteas que le rclacioran con Alcalá y Santiago son: ¡ida y Oficio de San Diego de Alcalá, 
con varios papeles pertenecientes á Retórica; las Antigüedades de tas ciudades de Espaha 
(1575), nació en CóciMu en 1513 y murió en la mivna ciixhd el 2hlX'l59l. fue cntetrado 
en la Iglesia <k los Santos Mártires Acisclo y Victoria.



JUAN ALONSO DE MOSCOSO":

Colegial de Arte* v Teología; catedrático de la* mimas por Alcali;
c*i*po de Gusdix: obispo de l-edn; obispo de Málaga; arzobispo electo de Santiago;
fundador en 1610 del Colegio menor de San Ciríaco y Santa Paula o de Málaga de ¿sta 

Universidad:
nació y fue entenado en Algcte (Madrid), aunque por su apellido (Moscoso) podría ser de 

origen gallego.

FRANCISCO QUIROGA V CEDRON:

Colegial de San Ildefonso en 1755; estudió en Ávila en 1755; doctor teólogo en 1757 por 

Alcali;
canónigo d: Lugo en 1756; canónigo magistral de Santiago;
nació en PiTcro de San Esteban de Folgosa (Lugo).

ANDRÉS RIVERO Y TARDADA:

Colegial de San Ildefonso en 1764: doctor por Alcali;
magistral d: Mondoócdo: canónigo de Santiago.
nxió en Pódente (Lugo)

JUAN ROJO DE MENDIOLA:

licenciado en teología por Alcali;
capellán de San Ildefonso en 1621; canónigo doctoral de Tuy; electo inquisidor de Santia­

go; ministro, inquisidor y presidente del tribunal de Murcia

JUAN DE INCLEMENTE Y TORQUEMADA*:

Colegial de San Antonio en Sigüenza; colegial del de Santa Cruz de ValladóJid; estudiante 
de h Universidad complutense; en 1553 se graduó d: maestro por Alcali (discípulo de Ambrosio 
de Morales)";

canónigo magistral de Badajoz en 1559. obispo de Orense en 1577: arzobispo de Santiago 
de 1587 a 1602;

con el nace el conocido colegio de Sanelemente en 16O2:‘ y el de As Orfas, tambión fundó 
el Hospi-al de San Roque en Compostcla; en Santiago fue tenido por Santo; un. hermana suya 
se eotuen-ra enterrada en h Capilh de San Juan Apóstol de la Catedral;

metó en Cóidota el I9ATH.I5J4 y murió en Santiago el 2O-1V-I6O2. fue cnierndo en la 
catedral, en el espacio entre verjas del crucero1’.
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PRUDENCIO DE SANDOVAL:

rdigiox» c hirtMiadot;
su lio moi«nox k in.mJd a ctfixJur a Akali. dooJt estuvo hasta los 14 artos: le concedic- 

ri» la abadía de San Isidoro de Guenga: fue obispo de Tuy en 160S: obispo de Pamplona en 
1612:

Felipe III le ordeno continuar la obra de Ambrosio de Morales, sobre la Historia de Esparta; 
escribid la Hutoria df la wda y hechos del Emperador Carlos I'; y tamban escribid sobre los 
x-zobispOs de Síndifib;

nació en Valladolid en 1560 y murió en Pamplona el I2-III-I62I.

BERNARDO DE SANDOVAL Y ROJAS”:

Estudx5 artes y retórica en la Universidad de Alcali: el IS-VI-IS66 consigue el titulo de 
bachillerato en Artes (discípulo de Ambrosio de Morales):

el arzobispo «fe Toledo. García de Loaba lo incluiri en la lista para la iglesia metropolitana 
d: Santiago de Compostcla '. cargo que no llegará a ocupar; arzobispo de Toledo entre 1599 
y 1618:

fundador del Monasterio de religiosas Bernardas recoletas de Alcali: concedió licencias de 
fundación para: el Convento de San Nicolás Tolentino en 1604. Santa María Egipciaca en 1612 
y Caracciotos en Alcali: se encargó de trasladar las reliquias de San FClix de Alcalá que 
llegaren a h ciudad el 9-1-1607; en I60S se dan las segundas ordenanzas de la Cofradía de la 
Virgen del Val y se establece la Cofradía de Nux Sra. de la Asunción; el 5-IV-I6I8 se veneran 
las Sagradas Forma» complutenses por primera vez; el 26-111-1616 recibe una carta de agrade- 
«miento de Cervantes, por los favores recibidos;

nxió en Aranda de Duero (Burgos) el 20-IV-I546 y murió en Madrid el X-XII-1618. fue 
enterrado en la capilla del Sagrario de la catedral de Toledo.

AGUSTIN DE SPINOM;

Colegial de Salamanca; estudiante de la Universidad cisncriana;
cardenal el 11-1-1621; obispo de Tortosa en 1624; obispo de Granada en 1626; obispo de 

larragona: arzobispo de Santiago en I6>O; ccoscjcro de Estado en 1639: arzobispo de Sevilla 
en 1654;

regaló una custodia para guardar las Sagradas Formas encontradas en Alcali; legó 12.000 
ducados a la catedral de Santiago y en 1656 vivió en la casa de los condes de hemos en 
Mcnfortc.

BENITO TRELLES Y VIUMIL:

Colegial de San Ildefonso en 1667; licenciado y dxtor en «nones por Santiago en 1667; 
catedrático de decretales mayores por Alcali:

ciuntrc y canónigo de Santiago siendo cólcy al en Alcalá.
nació en Villacondidc (Asturias) y muñó en Alcali (en el Colegio).
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FM 1: Catedral fle $3 nt .aso

Fot 2: Pasco A'zoírspi!
▼ <!e Afcall SO Henares
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Fot 3 EwuCO Co Foníoa

Fot 4: Patíoo Oo Toloeo
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Fot 5: Fachada d«l Coloflio Ua-yor do San i«o,onto

Fot 6: Catcdrai-Maí^tiai de AtcaU de Henares
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Fo: 7; Monumerto « SoSMor de Midanaga

Foe 8 Hojpta! Taw-'a de Toledo
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FERNANDO VALDÉS:

midico;
Estudió en Ak«K; docto: y catcddtico en medicina por la Universidad de Alcali; mis tarde 

caicdrátko de medicina en Sevilla;
cwdnigode Santiaeo;
nació en Sevilla a finales del siglo XVI y murió el 12-11*1593.

ALONSO VELÁZQUEZ:

Colegial de Santa Cruz de S'al adolid; cókgtjl de San Ildefonso en 1546; catedrático por 
la Universidad de Valladolid;

canónigo de la Universidad de VJladolid; magistral de la colegiau de VJlado!id. lectora! 
y canónigo de Toledo; obispo de Osma; arzobispo de Santiago en 1583. renunció por enferme­
dad en 1586;

confesor de Santa Teresa;
nació en Tudcla de IXxro (Valladolid) y murió en Talavera el 1 t-l-1587. fue enterrado en 

Tudcla de Duero Babia trasladado la fiesta del Apóstol Santiago al 16-VIII

JOSE DEL YERMO Y SANTIBÁÑEZ":

Catcdrltico de teología por Alcali hasta 1*38:
obispo de Ávila; arzob.spo de Santiago en 172?;

<n Santiago mandó construir la llamada Casa de los ejercitantes o Insituto masculino 
-Oclmircz»;

nació en Madrid.

OTROS PERSONAJES RELACIONADOS CON ALCALÁ Y SANTIAGO

ALFONSO X. ..el sabio-:

Rey de Castilla-lxón de 1252 a 1284; emperador de Alemania desde 1256;
en XI-1254 concedió un privilegio en favor de los peregrinos a Santiago; concedió en 1276 

la exención de triNnos pira los lubilai les de Alcali, durante su estancia navideña en dicha 
ciudad (diciembre-enero); bajo su intervención se trasladó la fecha de las ferias complutenses 
al 24-VIII (entre 1252-1284); escribió en gallego sus fantosas Cantigas en honor de Santa 
Marta, en las cuales hace continuas referencias a personajes de Galicia (240 composiciones 

poéticas); a pesar de despojar a la iglesia de Santiago de diversos seóorios. fue un grar. 
protector de la ciudad;

murió en Sevilla? en 1284.
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ALFONSO XI. «el juMi.-icto»:

Rey de Caflilb-Lcón de 1312 • 1350;
el IO-IX-1315 coafirm.» a la iglesia de Santiago y a sus arzobispos todos sus privilegios, y 

en especia) la dignidad de capellán mayor del Rey y de Concilios, y notario mayor del Reino 
de León: el 20-VIII-I3I6 confirma a las iglesias, monasterios y clerecías, todos los privilegios, 
dominios y libertades de que gozaban; el I5-VI-I331 envía un privilegio a favo: de la iglesia 
de Santiago; el M*IX-l33¿ envía un privilegio donde confirma las exenciones de que gozaban 

los colonos que labraban las tierras de los canónigos de Santiago; visto Alcalá en 1342; 
presidió las Cortes Generales del 25.M34S en Alcalá, y entre las propuestas aprobadas más 
incercsantes, se encuentra el Ordcra-nicnio de Alcalá (durante su reirado. Alcalá se convirtió 
en la Capital política del reino de Castilla, durante dos meses);

nació en 1311 y murió en GiNaltar en 1350 vrelima de la peste

Doria BERENGUELA:

Reina de Castilla-León;
junto eco Alfemso VII. dona Alcalá y su Ttcna al arzobispado de Toledo el 10-11-1129. 

dorución que se mantuvo hasta principios del siglo XIX;
murió en León a finales de 1148 y fue enterrada en la catedral de Santiago en 11-1149'. 

en la Capilla de Santa Catalina.

GUTIERRE DE CARDENAS:

Comendador mayor de León;
peregrinó a principios del siglo XVI a Santiago (siendo comendador); legó en su testamento 

150.000 maravedíes púa rearar el altar del Santísimo Sacramento de a catedral de Santiago, 
y 80.000 mis para una reja que fue enviada en 1509 por su viuda;

murió en Alcalá el 21-1-1503“.

CARLOS I:

Gobernó de 1516 a 1556; Emperador del Sacro Imperio Gctmánico de 1520-1556;
celebró Cortes en Santiago y La Cceufta en 1520. pcrmancncicntfo en dichas ciudades desde 

el S-l al 22-V (A. López), para solicitar ayuda para su coronación como Emperador de Alemania; 
visitó Alcalá el 1I-IIM529. el 2-111-1535. del 24 al 30-Xll-l542. el 30-1-1543. el l-Hl-1543; el 
4-V-I516 había ratificado la Real Códula de feria franca para Alcalá, que en 1485 hecha por 
«s aboíkK loe RRCCi concedió li «gunit» Feria de Alcali (feria Chica o de San Eugenio) a 
petición del Cardenal Cisnrros el I5-XI-I5I7; mandó que se hiciera el sepulcro de Cisneros en 
h capilla d: San Ildefonso; del I al 3-11-1534 visitó a Fonvcca en Alcalá (un dia antes de li 
muerte de C«eX el 24-11-1552 autoriza los estudios anatómicos, sobre cadáveres de los conde­
nados a muerte, en nuestra Universidad:

nació en Gante el 24-11-1500 y murió en el Monasterio de Yuste (Cáccres) en 1558.
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CAMILO IOSÉ CELA:

Escritcr. pintor, actor personaje polifacético:
vivió en Vgo*'. estudió Filosofa y Letras en la Uniscrsúhd Central de Madrid:
miembro de la Real Academia de la Lengua desde 1957; Diputado a Cortes de 1975-1976 

por designación real; Premio íbeional de Literatura en 1984; Premio Príncipe de Asturias en 
1987; Premio Nobel de Literatura en 1989; Premió Cenantes en 1995. concedido por la Uni­
versidad complutense en IV-1996; nombrado doctor honoris causa por 16 Universidades; mar-

de Iria-Flavia desde 1996;
buen conocedor de la ciudad Compostelana. debido a sus innumerables visitas; mientras en 

su l'tc/t a la Alcarria habla de Alcali, hay una parte de su extensa bibliografía que se relaciona 
con temas galaicos, como: El gallego y su cuadrilla. Rmmtcs de ciego. M Mirto al Btdasoa, 
Macurca para dos muertas...t

nació el Il-V-1916 en Iria-Flavia (Lo Conifta)

LEOPOLDO EIJO CARAY":

Docto: en Filosofa por Roma; profesor de lengua hebrea por Sevilla;
magistral y canónigo de lien en I9W; Icctoral de Santiago; obispo de Tuy-Vigo en 1914; 

obispo de Vitoria en VII-1917. obispo de Madrid-Akali de 1923 a 1963 y Patriarca de las 
Indias Occidcnulcs desde 19-16;

el día I9-VII-I931 reinauguró h Magistral complutcnse“; fundó la iglesia de la Soledad 
de Wg«

nació en Vigo el 1I-IV-IS78 y murió en Madrid en 1963. fue entenado en la concatófra! 
de San Isidro de Madrid.

ENRIQUE II. -el de las Mercedes»:

Rey de Castilla-León de 1369-1379;
visitó Alcali el IS-IV-I37O; el 26-IX-I37I envió un privilegio por el que recibía bajo su 

cncomicnd.i a todos los canónigos, beneficiados y capellanes de Santiago y a todos sus criados 
y hacienda: el 9-X-I376 envía un privilegio pot el cual manda a sus recaudadores que no exijan 
nuevo libramiento para pagar al cabildo de Santiago los maravedises situadas sobre los diezmos 
y alfolíes de PotKevcdra;

nació en Sevilla en 1333 y murió en Burgos o SaiKO Domingo de la Calzada de! 29 al 30- 
V-1379.

FELIPE IV:

Reinó de 1621 a 1665:
en 1655 regaló una colección d: tapices, para que fueran colgados en la Capilla mayor de 

la Catedral d: Santiago; costeó la nueva capilla de San Diego en el convento de Santa María 
de Jesús de Alcali el 20-V-1659 y fundó la Real Cofradía de San Diego: protegió el Colegio 
menor de San Agustín de la Universidad complutense.
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nxtó en 1605 y murió en 1665.

PEDRO FERNÁNDEZ DE CASTRO Y ANDRADE. conde de LemOK

Presidente del Consejo de Indos, virrey de Ñipóles;
¿I y su esposa Catalina de la Cerda y Sandoval. visitaron en 1619 Santiago, haciendo unas 

cuantas donaciones a la Catedral; residían en Monfoete. desde que se fueron de la Corte; tusó 
cano Wfctano rwsonal j l,opc de Vega: la rciKi&n del Conde de temos eco Alcali, la vetrot 
i travos de Cervantes y asi Cstc último le dedica: las S'mvlat la II paite de hJ
Qm-m’*. los E/Ufiwffs". y los Jrabajos de Fértiles y Seniíniundo".

nació en Monforte de l.emos en 1560 y murió en Madrid en 1654.

FERNANDO III. «el Santo-:

Res de Castilla-León de 1217 a 1252;
posó la Navidad de 1222 con Jimínez de Rada en Alcali; fue un gran protector de la ciudad 

d; Santiaso c hizo un concordato entre seóores y burgueses para dicha ciudad: en 1246 con­
quistó Jaén y en I24R Sevilla; ordenó que se utilizase el Romance en los documentos públicos 
(oficializó el uso del castellano»;

nació en Baúos «le la Encina? 1199 y murió en Sevilla en 1252. fue enterrado en la Catedral: 
fue canonizado en tiempos de Felipe II

FERNANDO V. -el Católico-:

Gobernó desde 1479 hasta 1516;
visitó Alcalá en 1471; estando aquí en 1473 recibió la visita del legado del Papa Alejandro 

VI; visitó Alcali en 1475; el 18-11-1485 por Real Cédula extendida en Sevilla, hará franca la 
feria Complutense; la Corte se cstablcccrú en Alcalá desde el 24-X-I485 hasta el 22-11-1486: 
<1 I6-XII-1485 se encontraba aún en Alcalá; el 20-1-1486 pasará la entrevista con Colón en 
AkaU; visitó Alcalá en 1498; peregrinó a Santiago c instalaron en esa ciudad la Audiencia de 
Galicia; fundo el Hospital Real de Santiago", promulga la primera pragmática que regulaba el 
recetó de Jos cereales en Alcalá el 23-XII-I5O2. segua en Alcalá el I9-I-I503;

lució en 1452 y murió en Madrigakjo 1516. fue enterrado en la Catedral de Granada.

SAN FRUCTUOSO DEL BIERZO (San Fructuoso de Braga: Marchámalo):
Origen visigodo: en el abo 630 había fundado una iglesia en honor de los Santos Nifos en 

M.-dina Sidonia, fundó el Monasterio de Compluto o Comptudo hacia el 640. consagrado a los 
Santos Niftos >*» complutense* llegaron a secuestrarlo para traerlo a Compluto; fue arzobispo 
de Braga;

nació a principios del siglo Vil era natural de Toledo y nutrió en Braga en el arto 665 
(Sapena: 667»; en el arto 1202 el arzobispo I». Diego (•cimirez (arzobispo de Santiago) robó 
sccrcumcntc las rcliquii' de este Santo, trasladándolas a Santiago, en donde se encuentran 
Jc:ualmcntc”; fue uno de los principales difusores del culto a los Santos Nióos por la Penín­
sula
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ISABEL I. «U otólka»:

Girtc.i» desde 1474 hasta 1504;
visitó en 1471 Alcali; estando aquí en 1473 recibió la visita del legado del Papa Alejandro 

VI; visitó en 1475 Alcali, el I8-II-14S5 pc< Real Cédula extendida en Sevilla, hará franca la 
ferú complutense; la Corte se establecerá en Alcali desde el 24.X-H85 hasta el 22-11-1486; 
el 20-1-1486 pasará la entrevista con Colón; visitó en 1498 Alcalá; peregrinó a Santiago e 
ins alaron en esa crudid la Audiencia de Galicia; fundo el Hospital Real de Santiago*; promul­
ga la primera pragmática que regulaba el precio de los cereales en Alcali el 23-XII-I502. seguía 
en Alcalá el I9-I-I5O3 (hasta VII-I5O3. según Otario 10-3-95); en 111-1503 concedió una 
exención tributaria a Alcali por el nacimiento del infante Femando (su nieto):

nació en 1451 y murió en Medina del Campo en 1504. fue enterrada en la Catedral de 
Granada.

MARÍA ANTONIA DE JESÚS:

Fundadora del convento e Iglesia del Carmen de Santiago, se puso la primera piedra en 
1758. con el consentí miento del arzobispo de Santiago Rapy y Losada; había vivido en Alcali 
(en el convento de las Carmelitas) y $c llevó con ella a Santiago, seis monjxs para su fundación;

nació en Caldas de Cuntís (Pontevedra) y murió en Santiago en 1760.

SALVADOR DE MADARIAGA»;

ingeniero y cscritce;
defensor de la Universidad complutense en 1969. para que la universidad que más tarde 

se implantó en El Goloso, hubiera sido abierta en Alcali*’; fue nombrado miembro de la Real 
Academia Española de la Lengua; fue un gruí conocedor y admirador de la ciudad composte- 
lana

nació en La Corulla en 1886 y murió en Ginebra en Xll-1978.

JENARO PÉREZ VILLAAM1L:

Grabador y pintor de cámara; director de la Real Academia de San Femando en 1845;
hizo diversas láminas sobre Alcalá (sepulcro de Cisncros. paraninfo de la Universidad, 

fachida y patio del palacio arzobispal complutense) y sobre Santiago (San Martin Pinario....). 
fue muy prolifico y se sabe que dejó unos 8.000 cuadros, además de litografías, dibujos y 
apuntes; oteas: Eipa^ti artiuica y moftuntmlal. liara y dtxripción d< Ioí >:Mi y nnnufitniM 
má¡ notable» de EipaAa;

nxió en El Ferrol en 1807 y murió en VI-I8S-I.

SANCHO IV. «el Bravo>-:

Rey de Castilla-Ixóo de 1284-1295;
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siendo infante de Castilla el 8-V-I282. restituyó a la iglesia de Santiago todos los señoríos 
que Alfonso X le había despojado con anterioridad; el 20-111-128) firmaba una carta en la que 
declaraba bajo su protección a Alcali (AzaAa: en Agueda el 20-V-I285); rey cofundador de los 
cMvd'.os ger<rak$ en la villa complutense el 2O-V-I293 en Valladolid: el 22-11-129» el arzo­
bispo García Gudiel solicita no se detenga a nadie durante las ferias <k Alcali, concediéndolo 
Sancho IV; otu'ó en Alcali en las navidades de 1294 con su mujer María de Molina y el 5­
1-1295 otorgó su testamento en Alcalá; el 2-1-1295 había recibido la visita de Guzman el Bueno 
en Akall; el I5-I-I295 confirma la exención de tributos para los habitantes de Alcalá que había 
concedido en 1276 Alfonso X;

nació en 1257 y murió en Toledo el 25-IV-I295.

ANGEL SVQUÍA Y GOICOECHEA:

Arzobispo de Santiago hasta 198); arzobispo de Madrid-Alcali desde 198) hasta 1991, en 
qor Alcalá pasó a ser obispado propio, y tomó posc'ión del mismo Monseñor lireña Pastor; en 
1994 dejó el arzobispado de Madrid por jubilación y le sustituyó Monseñor Rouco Várela 
(anterior arzobispo de Santiago».

nació en 1929

JUAN PARDO DE TAVERA

cardenal y político; asesor de Felipe II;
obispo de Osma; arzobispo de Santiago en V-1524; presidente del Consejo Real; arzobispo 

de Toledo sk- 9-V-I534 a IO-VIII-1545*’:
hizó diferentes obras en Toledo: en la catedral Capilla de San Nicolás, (actual cuarto del 

tesoro, antigua capilla de San Juan Bautista de 1540); hizo obras en el Palacio arzobispal 
toledano'-; mandó construir el hospital de San Juan de Afuera o de Tas-era en IMI"; en 15)4 
solvió a visitar Compostcla; ttalsijo en el palacio arzobispal complutense siguiendo las obras 
de f'onscca; hace la provisión de cargos para la Magistral complutense el 2O-X-I5)4; torró 
parte del programa sobre la fachada de la Universidad cisncriana;

nació en Toro (Zamora) el 16-V-I472 y murió en Toledo el IO-VIII-1545 en el hospital de 
San Juan4', Su familia era or-.ginaria de Galicia, a través de su padre Anís Pardo.

GONZALO TORRENTE BALLESTEE:

Autor teatral, critico literario; profesor de la Universidad de Salamanca:
miembro de la Real Academia de la Lengua desde 1975; Premio Príncipe de Asturias de las 

Letras en 1982: Premio Cervantes en 1985;
grai coroccdor de las ■•callejuelas* de Santiago; obras de temas galaicos: /.os Gmm y /os 

Sowórcr. Im safta /fuga * Jfí.
nació en El Ferrol en 1910.
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SAN VICENTE FERRER:

Religioso Dominico, profesor <k la Universidad de Barcelona:
peregrinó a Santiago y predicó en la Capilla del Rosario de la Iglesia comento de Santo 

Domingo de Bonaval; profetizó la destrucción de Alcali por las aguas y denominó a la ciudad 
con el calificativo de Co^^lutum PtMm irquáatum (Alcali pozo de maldades), y aunque en 
1412 pasó muy ocrea de Alcali, no se detus»; según lomo se le rendía culto en el trascoro 
de la Magistral:

nació en Valencia hacia 1350 (1356: Sopeña) y murió en Vannes (Francia) en 1419. su fiesta 
se celebra el 5-IV.
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SOTAS
1 Vtr ícropafu N* I
1 .'kmo fe la c«eedril de TcJeJo. en li xtuil («hab de la Sacrista, podemn leer. Alfonias de'»«»«» terri 

/dr plu. el ele / men. obilt lili t Fcbra «o MI» / XX.XIII1
’ Eb eiu capola txnbkn pago el rctaNo pbrccc-xo. que aún boy cxixe
• Creáis cea Mcriza.-x* de la Huta de Ciernen*: Vil <fc 1525 En esv colegio se euoóó (en un pnreipio) Artes, 

fedeta y Derecho, en ¿I »c cd«0 la siguente mjcri?.Ki> CAROLO CAESáRE C( M MATRE 
REGSAVTIBIS ALFONSOS FONSECA II.I SIRTS AMFS / COMFOSIELIAMS DEM! S 
\ ERO 101».IA SI S( AR( IIIIRISVI- Al» DECOREM PAIRIAE.LT/1 I SU DIOSIABSQL E 
St MI'lt D1DISCERE POSSIM GIMNaSH M HOC. IN AVI MATERSI E ' DIBIS. 
EXTRI EXDI M C( R \MT. MORTE VERO PREV ESUS I.HOSKSC (O DE l I I OA

’ a exud» unnersitario cocturva la» c«xo estretlas pcrieocc«tts al escudo <fcl Arzcfctspo
' Ver («c^raSa N* 2
' Ver fologralia N* 3 como podemos co<nf<c»iir os dicha focogratii. se trata de cateo eurell» d: swte funtas 

co!o;ada»cii»o<iKr.
1 Mi lectua de la flaca cúnenle en la iglesia del Concento, a propís'O de csu íundxito (htínd «re en ia 

fotograiia qu: aparece en el libro de hf lose Robo 1994.518ó2ü). seria Gm croando la Mili de S Pedro 
t» Rdma. la Saalídad/r \ noceneio X > rciiaodo/ce Espita, la mají católica de Felipe llll.sicadó 
i'Cobiipo. Toledo el Emin’. S' / Cardenal Don Baltasar de Moscoso. la S- Haronea Dota Beatriz, 
de Sitseira / Biuda. y tcstanentaru. del Setter Barón Gorje de Paz. de Slhara. que tea ca / gloria 
casillero que fue de la horrfrn de SaNugo Cwncndador de San Qui: ntin. Monteagraco. de la orden 
de Christo. Alca i A- de la fortaleza de la lligaera t de la silla de Martes, en csccacion de su testamea. 
te. en que mando fundar i un eonsento. de religknas de nuestro Padre San Francisco, coa titulo de 
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7ivcttra Seaora if la E«p<rae<a. y kdoto^riro mil úottimdf renta pa 7ra >u edificio, y «aitento 
A la» rdrtio'a». con oNijacion de quatro pl 7 aea» perpetaa» tomo el patronato, de ote combento, 
y le adjudico 7 lo» tre» mil ducado» de renta para reedificarle y mitcnto de »u» re 7 ligio»»» con d 
nnmo titulo de nuntra S‘. de la Hperanca y la» qoitr* 7 piafa» perpetua». tono»e la po»e»:oo, ea 
17 del nc» de Majo aío de I6SI

• Dentro de la catedral de Tokdo. en la actual fachada de la Sacnaia. pMcw» leer Baltha»ar de Moceo 7 
ct Sandocal 7 KK.I..I’G lokt. prac 7Mi. «í- a con», .tal. 7 pro», humiln. el con» 7 tan», clin propia: 
-7nar.da iuctilia/ct cecloiac inmu 7 aiute íorti» 7obüt in «cuece /tute bona. 7.\X III, te ptcnb.7 
aoo.MDCLXV

’ Hete x/obhpo pccnhtico que seria c»¿«úgo. obispo, aw^ópa y carJenal. como »i fue rcx'nenec 
Ü también «eti objeto d: un peqccho otario en cuc articulo.

11 Ver fotografía N* 4
"EnelPalK.oArzobicpal.plwalvcivaabrcna.r Gd.Sflfno2.pig 17$: EX ESTE PALACIO DE LOS 

ARZOBISPOS DE 101. EDO 7 NACIO CATALINA DE ARXGON. Rl l\ \ DE INGLMERR\/EL 
EN< MO AM MAMII.MO DE ALCAIA DI. HENARES EN EL X CENIENARIO DE '( 
NACIMIENTO / 16 DICIEMBRE IMS

" Ver fecografia N1 $
'' FacIioó a lo» cMvdixitc» <fc la ckcc ¿n de Rector para la Unncriad»! de Santato. y dc/> como toignatuta» 

llumanidade», Eiloic fia. Cínooe» y Teolcs»a (en el colegio de Fonwca). Matemática» y Esfera
’ A de Morakt 1791. pág $ cm ronle a La» Coi mayor» Urmtoálad» de Alcali y Sa ammca. en Akali 

con el nufne Jua- de Medina, y en Salamanca ten el llmunimo Mclchce Cano.
-■ IXrovrollanío roí emeiVn/M en el Colegn de San Amhcoiio
• A de Morales 1791: II cromita sal» de Alcali en luí» d: I $72 y comfluyo su expedición en Febrero dd afta 

rijvio*
' A de Mxales 1792. pá; SS>$9.« tuotifaluj. y <on a)uda áe IM hp'cMc con mcAo <fnJín> 

éee. - £vo Turé por J/xaigo de mi eemienetí <iu tlar^J >
bee en ceta que lonw w. tenirtei ¡oe efema a ífloi. y no peq»eAt. el no hterlo: y w a^enu mu el 
oficio de Coeonuto del Rey meneo Se^ee. que en su minera pone rw>ee oNt/yuton reabre me reo 
muy eereaw ó ¡a muerte, y quiero ár.’ei hattr ene tenieto el xheíoto Apónol Santtaso. r^’o mj 
delenre de í>.m mi Atogu/o eitoebemfo no ree.bn ru &«a fe'era» tnfintmenie un un xnue difo en 
lo ¡reume. y ntdre se atreva á uuereorloen hfururo - Y aun/ve estos son mis nteenos principóles puro 
escrtiir esto, y ninguno ¡uy que te ¡ct preda nt deba insular, tofu-io es bien que yo iwhv por mi y 
defienda y funde, y certifique mál h strdad de lo que desto en m Coronta tengo eiertto. pues á van 
linrcnoa me lo contradicen •

’ Prcíablcmc»o: enviadas gracias a la Suena relación de Ansbrotio de Mo-rfes con Santiigo
■ I: Gil lf£ncuenuo .pág l$6. cr el que Icenos la »igi.»cnl leyenda El Maestro Ambrosio de Moralc» 

/ el Ayuntamiento de Córdoba, mi patria. dM este 7 retrato de I9IÓ. ■ la sala de Iromeoaje al 7 
Cardenal ( uñeros en Alcali de llenares

; M' koc Rubio y E. Gil (Inscripción sebee la fvndKalei del Colegio, que ha sáfe repicada y pintada ca 
Scfeiembec de 1996) A fandamentiserigiturget ae perficit llustrisiiau<.domiiM,D.loannn Afpbcn»»» 
Moscosso Prisium.cfbseopus -uadlccn.ii.deiode l.erloncml».postea Mllicltann. demum ekcto» 
Compentcllamre.scdis archkpiseopu».<t musdem proe bumilitatcje magnanimitatc contcmptor.Blim 
primum simul el perpetuum Rectoren» ac Patrouum Procficitc sorore filium. doctorcm D loannem. 
Atiavc Moscosso. deeanum MaUcitanor’. MkiKia» que en b ftsinla que da a la calle de la Tri »bd. se 
pxdcscgve leyendo Ecclcsiw.utri«»que munificeotiaxt Industria, incumbit operi.anao.1626 pontífice 
masímo.Vrt<anoOctavo.ttJ»npaniarum.rc£c.Phillppollll Y en onatcerc del m.smocdfie» aparece 
Eluidcm sanctis imictiiquc.Martyrib»» Cyrisco ct Paula 7 publicum Divisor Ilirolojjioc Domicifi<a 
Malacrtanum CoUegium.

- En pariente de /Ambrosio de Mcealcs y del Beato Juan d: Avila.
3 Carta de A «fe Mxalcs al CabMo Ceenpostclano:
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imiur "«/ mw. > "»"m. b/f^tonunimStf-». t>f^'.en!acuna«^inwi>cd-iiJe<af<"(ufa. 
»9[vJ>ira ¡tg^tficor co^o dtu^i h titlna gut hsgay toqwJmopcr la ffcnjituai i*meJgue 
uf^r-i nwa rv a bata «•, iu <a>ia y i<do !o Aras /pjf rr. <lh u Are y clh y ate 
x bate. Ta/o tt /anta y tan facía Je b qae ya "<re:co, <jue na te sim cceJinlume en mi ntfiu tan 
pencada Poe talo feto hcmJiemeite ¡at manot a unta teAaria y no Jae nat en ello, faet n> pedo 
Jeta lo epee et tótem

Ceafarte a! niobio Je itmta SeAoeH y a lo que el teibe emonga palociat de jb taele me ht Jvho y e! 
iKendak ¡liento me uribe te a muiaio y enveM/o !a declarociom ccmfaene o lo que uueia 
SdUra utia y dm el ícM (mvino f aw k bita tt!*vrt talo lo w *xm Stbviifartr unido 
ardame. tomo quien con gtan uolurjad de »ent¡e ¡u^e mucho de 11 que en el Mío fabo. GuarJe 
me < tro Se/at a uuetlta Petesn nn/o para mífoe ncuuio tuyo drm lie Credni veinte y dot de 
dieta de liSS

.{«le. de Uoeolei
Otee lit c-eat trercedet ' muy telblodat que meta Se- / Axtó nx a hecho cuen/o e! i owens d¡do o 

ccmccr vea / pceum tan ¡sext¡a¡ «mo a / el Sebee canóniga faloc ten.
■• &> MI cokfiikt g>!'«j:x. y ñ «iwJíbin pui c«<fc+<5«
•’A López Fcncro I98J. MnoVIII.30l*M)¿:clepiurio<]uc fijuraen U tnmbj <Jel <\rzot>np> ci Uominui 

Jozaeo «Je Siixtemenfe « Tor«]B«aM4>/Co<diibeiMñ. tenue <l»fu». Coenplattnth (xius /Setuntnm 
dentque el HntUntK «Mai: /Paeeaiít eamakut. Aurieaeit Compottelbnuique /p«mvl. Ohil anuo 
Saluth nmine 1602 / »k 20 ApnlH. aeua« wae 6S. //< laoditar ble altcr Seaeea. el l>u\ ImIIiih alier 
! Cordal» quea peuil; \i>íl in arce ?<4L ! Gloria Pontifieom. Palriae hu». Fama Parenlum / 
IKiitiSai «itüane. Pauperibaujae patee.

• Cri>»M <fc Rejo y S«»5» jl c^spo * Ovieda
« IxíRal») E Gil. in«ri¡x>'«cnlafxbadade la' llernardae AdGloriam De¡.ConditorH./$<<Jea(le) 

P(»»*> V Koaofiee Malino PkUpfM lll K»p- Cal* litro demudo Patrono/ .!>. Ootnimi*. Bernardav 
Uchiep. TokUno.. Card. de Sandial loqumtor Geou.h' CoaMrutil. a. 1615

’ ¡ GiZ* Ga/tamb-Je IW-IW -El obi<|» de Ciudad RcdritoéM Bernardo de Rtyai en el pxotKtnpotjue 
es pelado. 1» dado morirá de terer taknto pan gobernar La nxeridad que hay en reino de pcraeua 
Hific«n:c y de eaa calidad, hace popwxr a «ucitra MapnM perdona que ba tan peco que cí obi'pi- 
«techada el JÍ-X-BSÓ)

■ A López Fercito 1983: iucripcto en la campw del reloj de la catedral: x Meo cita obra Uendo arcetopo 
I el BusIrMmo aebor don Joxpb del Jermo y Santibaaer / presidente del cabildo / el dolor don 
Asdrcs de Gandir./chantre, y canónico fabri)uero/don laca» Antonio de la Torre/día 24 de Jallo 
rano de 1729/ l>oa Pedro de Gocac» me íteil

I n la carpa» de lo» cu.vtos h izow siendo arzobispo / el 11uS.' ».■ Jeseph de Yermo y SMibalka. dea n 
el I).’ ».• Man.' Eran." R.‘ de Castro / y canonizo (abriqoero / D? Lucas An.“ de l.atorre

' En el sitio XVI íue trasladóla a la cajxlla «fc las Rdiquws
Fw el abxb del futura irzob.spo de Santiago Gaspar <k y Asellarseda

■ Kxa sitíala en el actual Banco de Gal ten de la calle Poltcarpo San/ Camilo Josí Cela I sitio en esta casa 
/sendo neno/dc 1921 a 1925.

’ En su escudo apxccc la kycisla in irrítale /er chaettate
' Ver fwoyafh N” 6
’ M de Cervantes Sutcdra S'melat l'atenplani de Mgyelde CeeiaVet SoaueJea Dingkb a Don Pedro 

fffm /4- * Cattto. Cm-íí de Lenot. de Ae^aie. y de iVIalM ! Ujequet de Saeta Geafiiboirfar 
Je ¡a Caerara de nt/Mageeud tiftey. Goueetador. y Captan Geneeai / det Pf)no de S’apoSet. Comen- 
d*d<e de h Pn' co-nenij de la ¿ar<a de la Orden / de Alcántara.

’ M de Cen antes Si>.edr> Prólogo - mu el gran conh de Irmoi. cuya cnuumMy lüeralrlod Sun 
«recula, contra takt toi go/pet de ni corta fottuna me tiene en pu. ■; Seginh parte del Ingenotoi 
CenuUcro don ^tiñóte Je la Moxha Por Miguel de Cenante! ¿utredra. autor de tu pinera parte 
Dirigida o dut Pedro Femvrle: de Catiro. CcnSe de le ' mol de Andr/tJe. y de l'iUatni Marquet Je
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s^fu. / ¡k^< * *> d< h ; r^miinda Je PeA^-l
Jt h 7otia Je la O'Jen de Ab ea^'o. l¡>/»>: Gauermi^. y Cef>Un General/ Jet Keyn> de Ko^Jet 
y Prendera/ del >» / preño Cornejo de lutK.

’' M 4< Cee>via Sxnedía l>r.g^¡ii a deer Pedro Per/nanJe: dr Cauro. Conde Je lenea. ek Andrai. 
/y de HlWui. Mcn/ue! de Sorra. GerKrdiontee / de la Cerrara de i» Vapenod. ConenSeilee de/'a 
ÍMonrereh de PeAi/el. y Je la Taria. de la Or / Jen de Allantare. 1 ar/y. Geeterralee, y Capt / Un 
general del Peyro de Sope/et. y Preu / dente del «.¡/erra Cenwjo / de Ilota

" M * Ccn-vco SxncJtj A Don Pedro FenMe; de Centro. Carde de Urna, de Ardraie. de IZa'Aí 
Marjoei de Sorra. Gentdkem^re de la Cerrara de ¡o Mogetud. Prenderte de! Conuyo tapeeno de 
Itala Cameniadcr de la Entóntenla de la dona de ia Orden de Aicartara.

~ f jxJxtóo pxj <fc pttet><no\ e/n (ve <«rxrvaj? en l$01 > Xihxtocn l$ll.
-A A> V—1792.pip l$6«l$SthMKfmKúalmc'xcpMttaJjdfcfe&^ftop^clArA'tap 

OsfoGcIniw/
- en A» * i» <jp<IIs que ' jo por el humo oua <te everp.» unM <¡c Son Cvcubk Mfctir. >• 4e $m 

Fnxtumo Ccafw. Eiü* «pdi» e>Un di^vot^ de ium, í te do$ loóos de b apilo m»>c«. que «o 
««raponJerKii xooportai te lote del Sorco ApXicl El cuerpo de San Cwvíau csU en la capilla de Sur 
lian Énegcluu al lado del Evar«eJx> en um «nena cavada en la paseó, cerrada cce una reja de Eren a 
y rkivc dda»e un velo lateado Je red. > lo ur» y lo o<ro es furto [obre dentroe>U el cucrju vanto en ia 
arca tumbada de tres poínos en larpi. y «te en aXo. teda eufekru de planchas «Je 1*00 lateólas a!¿o de 
esmalK hano anti£ix> al «ro btocuí el cixrj» de San I rustios» en capilla de su nctriec, la moma tema 
en la pared, con reja toda dorada Alante El arca es alta dos palrx's, y larja «jiatro. esmaltado poco el latos 
ceeno la pasada en el Saptea. dxiA tienen las releías en tn altar y puesto Ncn alto, esta d eocrps & 
San Sdieiuc Mirtir en arca harto mas rica que las pasadas es A tres palmos, y bsK'a altura, labrada sotve 
laton A esmalte í la msnsca. que sobre oeor» pidiera estar nepr. y cen ser muy antijito. esü muy ftesco. 
y muy comersadas las coloecs veri menester decir A «ro A Sania Susana M*rw. que csü fuera A J 
ciudad en Iglesia Parroquial A su nombre, en xca rica, semejarte en tesis a la A S. Silvestre este quatro 
Mftte ImsO i csU CtuW el Ar/.^pó IA<i IMo Gcl» A/ nUM 44X JAX. y líuvóte A BMuJíL 
censa en la Hrst.xiaCompostclana a la larga se escribe y k> mismsqoc allí w escribA x Ice en te S!aytr»i 
A la fesla que se celebra A la sensja y transIXMi A estos cxrp.ss Con estos son tcstintontos ptr^n A 
la verdal Astas rclsquias el autcolad A aqsatl Prelado, que cierto f« insijix persow tamban es harta a 
grasedoi A te tres Obispos, autores A aquella historia, que vkwn y se haUiron en todo lo que des» 
cscnbkron Autccua también la mocha antigüedad, y sotec todo la ■Mioocion A la fiesta, qx es cosa A 
tanto nsxxnto. qix se pucA creer que no X pcrmitaia nuestro Sedee x errax en día El tener te A» 
Santos cas» ricas, y los osos A>s ro. te poceve a te dos posseros A»0 íocra el Ar/Asspo Don Dicpx 
y áte «ros dos crvtctró sus a’lxcs, ceeno el cixrpo Al Apóstd, para excusar la pxa reverencia A urdir 
moer asiste á cada uno. y para esto hallaban aqictlas cavas cubicrtai A lacón con algunas labores Mas 
do;<xs xá les han sxaA A te altares, y pwsicAs cieno está dicho •.

Fmdxtei para bospeAria A peregrinos, que te comcruaJo en I SOI y xabaA en I $ 11.
E Gil. Signo 2. p>g 179 Alcalá de llcnarcv calle Renda Axha. px-qx Salvador A Madanajá. imcnp- 

cieesa scAc alpnos textos Al prepio Sr Madariaga LA DEMOCRACIA t SOLO ES UN ME- / DIO 
Yl XX FORMV MIIXIRVSQI E/I A I IRIRI \l> 1N/1 X \ ISIX< I\ Y I X FIX. El ROPA 
ESTAMBIEX Y / SOBRE TODO l X \ FE/COMl X Y El. PREGO DEL/ HOMBRE Y DE IA 
LIBER. . TAD. EL EKCMO AX l XTAMIEMO / DE ALCAIA DE IIEXARES IX / El. I" 
CEMt.XAR(O DE SI XA< IMIEX IO 1886-I9S6 Ver ís!. .•afu N ? (ha S:A> una A te nsejACS 
booxixix* <te nuestra ciudad le ha psiido dedicara a este gran pmrakr. tan «amigo* A Alcalá)

" Articulo (ublicaiis en ABC el 2.$.69
" E. Gil Signo 2. pá¡p 17 7-IM Plaza A la Vetolia. fJxa comrxirorxis u situóla en la columa debate A 

la fxbada. rclativ a a te hechos hi'toeicos xovtccidos en 1293 en nuestra ciudad Sepan cuantos esta carta 
sierra /como «os don huacho tenemos / por bien de fundar estudio A / exudas generales en la villa 
/ A Aleah / Yall.drtid 20 Mayo de 1293Se recoce como sen icio / A.tacaA a la ciudad la / lab« 
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rtil/ida poi toda» 7 aqo<U«> p<iwn» que a lo 7 brjo de e»to» Kteeientot 7 a6o> bio cola bocado de 
/ dííeeeate» forra ai en el 7 a«entaniiea(o. desarrollo. 7 saltado» y recuperación 7 del patrimoaio 
■Bitcni(irio7de Altala. 7 Minincsio chleo72d-MW. Plaza de la Victoria. fJxa cocnmentocatitaen 
bfMK, reSitaalosbcCiS.Mh.itocxoiXoo’.eoáMcn 1293enrvntraciudad >Auaati;ua fuente?úla 
en d corizoa de / Im •Lscuela» X icjat» / voMo a ofrecer sat 7 azua» el 20 de Mayo de / 1993 en 
commcmoraeíon 7 del 7 Centenario de la fundación de lo» 7 Etludio» Genérate»

• Dcreo de la catedral de Toledo, en la Muai ÍKhaia de la Sxmtia. podcrcH leer lo Tatera V 7 cardin »ir 
7 fendentia 7 el te.ampera 7 lia eilnlut 7 oNit kl aoj. / an. M DMA

• $iud> entre la ca3e del Arco de Pa-'xto y la Plaza del Atuaimcnto. En la foliada da a ota última 
jcdcroi leer, de izquierda a derecha l> loanne»7 latera 7S.K.K. carde./arch. I*. 77 an. cbrfot.7 
tatnli»7 MPXXXMII 7 Paulo III 7 poní ma». 7/ Carolo V . rom. imp : intieli»»7 hi.pan. 7 reg. 7 
7 quo intcm 7 tlrginn 7 tempe reg. 7 pos hoao 7 taret (dM ionio cuokM de Tai era peoiden la cntiada 
fróipal)

r Se encuentra entre la /Venida del Duque de l.crnu y la carretera de Madrid. »u fachada lo prende un grao 
exudo de Tmct» en el lado injaicrdo. y en tedas las tejas de las «emanas Ver foeojníia N* 8

- Paatcdn hecho por Alomo de Bcrni¿te:c JOAXXI-S TAVKRA CARDIXALIS.
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LA EDICIÓN COMPLUTENSE DEL 
PROCESSO DE CARTAS DE AMORES. 

ESTUDIO ARTÍSTICO Y DE CONTENIDO

M* Angeles Santos Quer
de la Institución de Estudios Complutenses

A peor de contar con alguno! estudios publicados sobre reimpresiones de las distintas 
oScicocs del admirable libro de Jtnn de Segura, Procedo ¿e cartai dt Amorft', aún no ha 
tenido lugar entre nosotros, trabajo alguno de mvestigacibn que »a>a abordado el estudio de la 
cd-ci-tn complutense, asi tomo c! análisis de sus ilustrxiones en relacidn con su doble veniente 
«ilistica c iconolúgica.

Asi pues, nuestra comuniceción a ate V Encuentro de Historiadores del Valle del llenares, 
se centra en el estudio de la edición cwnplutcnse de esta obn

\'o oblante, nuestra intención ha sido doble Asi. en la primera parte se trata de! eMudio 
de b edición complutense del libro Proctuo de ca/tM de 4«:ws. de Juan de Segura, con 
aAadidas de Luis Hurtado de Toledo, comparando y relacionando esta edición con otras ante­
Teres, para lo que hemos utilizado fuiKlamcntalmcntc. los orígenes de la novela, de Marcelino 
Mecdndcz Pclayo. estudios de reimpresiones sobre distintas ediciones de la misma obra. Ma* 
nmE-s de bibliófilos, etc...

Como veremos, la extensión y fama de este libro quedan patentes en las páginas que siguen
En la segunda parte, tratamos del estudio de las ilustraciones (mitológicas y de contenido 

humanista), con representaciones de Cupido Dios del Amor’, que forman parte de esta obra
Finalmente, se ha concluido con una reflexión última, considerando el Proceuo de 

de ÁrKorti, ccrr.o una obra intencional desde el punto de visa csétko.

Aatecedentes Literarios

Antes de centramos en lo qtx representa esta obra en el Siglo XVI, es obligado dedicar un 
pcqucVo espacio, como haremos, a los orígenes de la llamada novela de amor cpistolar.fprcxntc 
en mrestro libro Proceuo de cartta de Aatorei), a su definición, así como a los distintos autores 
que hicieron uso de este tipo de gíncro. sirvan como vía de ejemplo. Boccaccio. Eneas Silvio 
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ftccokimim. Juan KoJrijucz de la Cinur.» o del Padrón. Diego de San Pedro.
Por lo que rc^pxu a su dennicióa. ül y como dice Martín Alonso, «la llamada novela 

sentimental, es una narración de ewúctcr novelesco con rasgos alegóricos, que trata de los 
sufrimientos que pasan los cnamoeados para conseguir su felicidad”’.

Refiriéndonos a sus orígenes, está probado, que le lenice d'aKiour de que tanto hablan los 
trovadores, es decir, de esa mística amorosa, habría de nacer el tipo de novela que llamamos 
sentimental Este género llena todo el siglo XV y paite del siglo XVI, y arranca ral vez de la 
ofea de Boccaccio. FiammUta. libro muy traducido en EspaAa.

Utilizan casi todas las novelas de este tipo, la forma epistolar. El procedimiento es acertado, 
ya que las cartas ofrecen el medio de analizar con profundidad la pasión amorosa1.

Influyen en la formación de la novela sentimental europea, la gran importancia que tienen 
las diez canas de amor incluidas en la Hirtc^ia de duob-^i amar/Atis Eurialo el Lucrctia. que. 
en 1-144. escribió en latín Eneas Silvio Piccolomim.

Se trata de una novela sentimental, con sabor de comedia hununística. escrita en la linca 
drl f>ec<me/¿/¡ en sus pasajes más eróticos, siguiendo a la Ffammm en sus tintes más sen­
timentales'; adviniéndose su huella en las obras de diego de Sai Pedro que. a su vez. influirían 
en las de Juan de Segura

Siguiendo con los autores que utilizan este género, dos destacan de manera primordial, 
siendo muy leídos en esta época por sus novelas sentimentales : Juan Rodríguez de la Cámara 
o del Padrón, gallego, romántico; considerado ccer.o el primer espafol que escribió una noveb 
de sentimiento, de sesgo autobiográfico El iieno libre de Antour. que circuló ampliamenic en 
manuscritos durante la mitad del siglo XV. y Diego de San Pedro, autor de la novela. Im cártel 
df arr.O', muy ¡fido en d jiglq XV,

El Proccsso de cartas de Amores

D Protesto de cortas de Amores, se considera como la primera novela europea escrita 
integramente en forma epistolar, de invención espartóla. Asi lo proclamó el célebre Mcnéndez 
Petayo (6>. y lo ha confirmado la critica moderna.

Considerada epistolar per su forma; sentimental por su fondo
Su titulo, se corresponde perfectamente con su contenido, pues el Procesto de cartas de 

Ardores se reduce a eso. a una colección de cuarenta y cmeo cana*.
Las cuarenta primera* se suponen escritas por dos enamorados que no declaran sus nombres 

pues las firman como Cautivo y Servidora Nada hay entre ellas que sirva de enlace o aclara­
ción’.

Por eso, estamos de acuerdo con la apreciación de Mcnéndez Pclayo. cuando afirma que ésta 
es la primera novela entera en cartas.

Se publicó por vez primera en Toledo en 1548 y sólo se conoce actualmente un ejemplar 
de esa edición conservado en la Biblioteca Imperial de Vicna.

De esta versión original se tiraron cuatro ediciones más en el XXVI. todas en castellano’.
No se conoce ninguna traducción antigua de esta obra, tan sólo la que hizo en l>‘0 Mr 

Place. No objzantc. como observa Mr. Place, al publicarse el Processo de cartas en Navarra y 
en Italia, pudo ser conocido directamente por franceses c italianos'.
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As', el ifad i Jo de b novela corta. y arito contra Amor, (a coal nuKióo ikl Proeetto
¿r cartai), fue traducida al franede. pasando por vanas ediciones.

1 .a peímera la realizó en 1554. beques Vincent. quien añadió una retraducción de la versión 
espálela de 1515. del conocido y viejo romanee francas, fíoírt ci BlaixlirflcKr.

Por lo que se refiere a su autor, Juan de Segura, ignoramos totabnentc cuanto a Cl se refiere, 
marte de sus trabajos.

Durante algún tiempo se cayó en el error d: confundirlo con el sacerdote borgalés Juan 
López de Segura, posiblemente por estar abreviado su nombre en la portada del libro de 

hurura/^i < rot/ana y de Pérfidas cíptrttt/a'.cí". IX-spuís se supo que hubo varios escritores 
de nombre análogo”.

Hubo indicios para sospechar que fuera toledano, no sólo por publicar su libro en la imperial 
civdsd, sino porque un estudio minucioso de su lenguaje, seguramente nos llevaría a esa 
<ooclusión,!.

Todas Ixc ediciones del Pwcmo de carita son de gran rareza, y por lo que respecta a su 
corr.cnido. la edición princeps, impresa en Toledo en 1518. por Temando Sancta Cathalinx a 
cotia de Diego Terror mercader de libros, es ¡a única que consta de das panes.

La portada consta de una orla formada por cuatro piezas. En el centro de la orlx grabado 
ii->jrifico que representa a un caballero recibiendo en su pecho las fechas que le lanza Cupido 
coa su arco (Tigura n° I)”, siendo utilizado este grabado posteriormente en Alcalá de Henares 
en IMJ

Fijura 1: Procoto do Cortos do Amoeos 
retado. 1M8 Portada
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Li primera parte, c«K>po»de a b no'dita corta. Procruo <¡c cartat de Amores, formada 
(cono se dijo más arriba), px una colección de cuarenta y cinco canas de acción poco com­
plicada.

En ella el enamorado protagonista declara su amor c insiste hasta ser correspondido por su 
dama, los hermanos de ¿sin se oponen a las relaciones y la encierran en un convento para evitar 
su casamiento. Las emeo últimas cartas se cruzan entre doña Julia, intermediaria de los amantes, 
el protagonista y un amigo de d«c consolándote.

l-¡ sqtbnk 'a a ««i'.ínuaciOn Jcl Proitua de torUB. Se irau. tk olía novcliu titulada 
Qttesa y a^iso contra Amor, que parece haber sido escrita por el mismo Juan de Segura, quien 
finge, igualmente que en el Processo. ser una traducción «del estilo griego».

No se puede asegurar rotundamente que la paternidad de esta obra corresponda a Segura, 
ya que ¿ste dice haberla recibido de su enigmático amigo Ho. Orz. quien le escribe en la última 
cana del Processo: -ay os embio los amores del leal amador l.uzindaro y la hermosa Mcdutiaa 
que con esta obra en el griego juntos cstavan». Pero, mientras no sepamos quien es ese amigo, 
debemos dudsr de que haya nada cierto en todo eso.

No obstante, el carácter abigarrado <k esta segunda novela. > a veces él estilo, no parecen 
salidos de la misma pluma

Si en el Processo se encuentra cierto realismo, en la Queta todo es fantástico y. por los 
elementos que componen esta novclita, se la ha llegado a clasificar más dentro del génno 
caballeresco que en el sentimental, aunque de ambas participa.

I I predominio de La astrologia. magia y sortilegios podría proceder de relatos orientales y 
ley endas celtas, nurcándosc en esta novela, la transición de lo medieval hacia el Renacimiento; 
las aventuras increíbles y sobrenaturales san acompasadas por la idea petrarquista de que tn 
bello amor es más fuerte que la muerte

Se ha dicho, que casi toda la acción es propia de un cuento de hadas".
El comienzo nos recuerda el tema del principe predestinado de raigambre oriental: un rey- 

de Crecía, conocedor de las artes mágicas, cncicna a su hija Mcdusina en un castillo encantada 
pero la sabia Acthcbsia hace que l.ucindaro. hijo del rey de Etiopia, vea en suchos a Mcdusini. 
de la que queda enamorado. I -i sabia Je entrega un anillo mágico gracias al cual puede cntrtr 
y salir del castillo Lucindaro.

Mcdusina le rechaza, y el cnanMKado gime y maldice del amor citando varias veces a Macos 
y versos de Juan de Mena.

Tras complicadas y fantásticas aventuras, propias «k un cuento oriental. Mcdusina corres­
ponde al amor de Lucindaro y ambos pueden gozar de su felicidad en el castillo del deleite, pero 
no dura mucho su ventura, pues un águila negra presagia la pronta muerte de Mcdusina. como 
así ocurre. Multitud de pájaros llevan llores con las que queda envuelto el cadáver Lucindaro 
prende fuego a las llores, y el currpo de Mcdusina queda reducido a cenizas, las cuales sen 
recogidas y guardadas en un cofre de oro.

Lucindaro, apenado, se deja morir de hambre al igual que los protagonistas de las novelas 
de Diego de San Pedro. Lucindaro. con una cuclura de diamante, va tornando las cenizas de 
Mcdusina. que constituyen su único alimento, hasta que al tomar el último polvo que quedaba 
-rindió su espíritu, dando sospiros». Entran por puertas y venunas gran número de aves negras 
con redomas de fuego, y el castillo arde hasta los cimientos. En la muerte del protagonista hay 
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uu ¡Sídvdibk wmcjanu con h de Ixtiano en la Cán<t d< amor.
las MguieníeS «lieionc» de ota otea peoenun además de las novelitas «xux distintos 

íUíÍos al final de la Queta y muo contra Amor.
La segunda impresión, se hizo funivamente en Veneeia. en 1553. en casa de Gateicl Cielito 

de Fenariis. y sus hermanos, per el cspaóo! allí residente Alfonso de UHoa”. quien añadió 
aktrás a esta segunda cdkiín. las Cariat en refranes de Blasco de Caray, y El Diálogo de 
njereí. Ce Castillejo, formando un volumen misceláneo de indudable ínteres'*.

Presenta ilustraciones Mtegnkficas, correspondientes a la portada y al fin de la carta de 
refraws (hoja vuelta), que corresponden a la mará tipográfica del impreso! (Figura n’ 2). asi 
como cinco iniciales de gran tamaño, historiadas.

Aquel mismo año de 1553. se publicó en Alcalá de llenares, en casa de Juan Mey Flandro. 
cea edición, que no sabemos si seria anterior a la de Veneeia por desconocer el mes en que 
ambas fueron impresas.

En esta edición se añadió, a las dos novelitas de Juan de Segura, la Égloga Sttxfma de! 

gslsrdir. de amor, compuesta por Luis Hurtado de Toledo.
Son lambido de conocida rareza, la cuarta y quinta edición del Pwesso de cezfos.imprcsas 

en Estrila en casa de Adrián de Anvers en 1562 y 1561; ambas con xilografías distintas a la 
de la edición princeps; aftadióndosc además en ambas, al final de las dos novelas de Segura, 
mas Cartas y Coplas para requerir nuevos amores.

PROCESSO DE

! MI I MO rtir rxMTI lUt©

2 P:xesio do Codos do forefes
Veneeia 1553 Portada

imhimioh rH v.^rri.. ix oía 
o.t Oacwc cioii io non». 

Allí . » IV» HIAXAXOI .
M O Lili.
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I.i edición complutcnte

En Alcali de Henares encorvamos lanbiín vna edición del Pnxtuo de ca/tat de Amva. 
En esta ciudad. Juan Mey Flaadro llevo a cabo la impresión de la obra en l$53, a como de Juan 
Ibomas librero, cuyo titulo completo es Epistolario, o processo de cartas de amores: con usa 
cana para un amigo suyo: y una quexa y aviso contra amor, tradu/ido del estilo griego en nro 
político castellano: pc< Joan de Segura. Assc aftaJtdo en esta impress:ó<i una égloga: en q per 
subtil estilo el poeta castellano Luis Hurtado tracta del galardón y premio de amor». Dirigida 
al magnífico xüoi Gateazo Rotulo mi seflor.

Consultada por nosotros" . vemos que consta de las dos novclitas cortas al igual que en 
cdicicries anteriores. (Toledo. VcncciaX afodióndosc a estas dos novelitas de Juan de Segura, 
como se dijo mis arriba, la Égloga Silviana del galardón de amor, compuesta por Luis Hurtad» 

de loledo. autor de muy diversas obras".
Así pues, esta edición ofrece mayor interós del que podía esperarse, en cuanto a obra 

scntitncntai-cpisloljr se refiere, pues su contenido es bastarte amplio, por una parte, y corso 
señalábamos en anteriores <xasion<s, toma partes de ediciones anteriores. Asi se comienza en 
la obra diciendo:

■ > el encendido amor que en mü abratadai entraña! le ñateo cuando mis \<n¡* 
rosos o¡os (per yeros) ctj:n diba/ar pudiere.. . se sigue al fin no hablando que: tatri- 
ficaos mi coratón a ¡os encendidos fuegos que vuestra hermosura me causó: en tai 
cuates me ettoy abrasando’

La segunda parte, (página 44). al igual que en ediciones aniefíMes. mu de la Queja y aviso 
de un caballero llamado Luzindaro: centra amor y una dama y sus casos con deleitoso estilo de 
proceder hasta fin de ambos.

Por otra paite, se añade, como se dijo más arriba, a partir de la página 85 vuelta, la Égloga 

Silviana del galardón de amor, que no seria, sino una composición poítica de gínero bucóléo. 
donde intervienen numerosos actores, entre ellos. Silvano, Quirino, l.ascibo. Silvia, Kosscdo.

Análisis de su» imígenes

Esta edición contiene *Jcmás un grabado xilográfico en el folio I recto (portada), así cwno 
diversos tipos de alfabetos, predominando los de temática profana.

En la portada'’, aparece un grabado xilográfico en negro, que representa a Cupido disparas- 
do una flecha a un amante; en la ventana, el busto de la amada (Figura n° 3).

La misma representación, como vimos, había aparecido en la edición tolcdma de 154$. 
impresa por Fernando de Sancta Cathalina.

Así pues, la xilografía complutense depende del modelo castellano empleado para la impre­
sión drl Prceesso de cartas de Amores de Juan de Segura, impresa en Toledo en 1548, por 
Femando de Sancta Cathalina.

Esta misma xilografía volverá a utilizarse posteriormente en Toledo, en 1557, en el libro éc 
Luis Hurtado de Toledo, ¡as Cortes de casto amor y corles de la muerte, impreso por J«o 
Fcrrcr.
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Volviendo de nuevo a la edición «xnplutente. rx>s atrevemoi a decir, que este tipo de 
icjecweitaeión vendría a ser un ejemplo de lo avanzado de b cultura humanística en la ciudad.

Asi pues el texto está relacionado con la imagen, como se puede ver en la pigina 56 vuelta. 
Avale dice -A> ml desfavorecido forcoso me es confesar que este niúo de Cupido eco arco 
tso cxtcrdtdo me supo bien acenar»; siendo esto mismo trasladado a imágenes lo que se 
repeesenu en la portada del libro y qi>c cotrcsponde a la noveliu corta. Qu«xa y adío corjra 
Anv.

Qwno es sabido, el tema de Cupido. Dios del Amor fue ya desde dpoca clásica, uno de los 
mis atrayentes para escritores y artistas.

Su imagen, ha sido representada con profusión, divulgándose igual que «ras divinidades de 
la mitología clásica

Por lo que respecta a su origen, se sabe que es algo incierto, aunque generalmente es tenido 
por hijo de Venus y de algut» de los personajes frecuentes en su historia, que varían según los 
textos: Mate. Vuleano. Zeus. etc.*'.

Así pues, se dice que el escultor Arccsilao construyó de mármol una magnifica leona, 
alrededor de la cual puso unos Cupidos que jugaban, y a isla unos la obligaban a beber de un 
cuerno, «ros intentaban potKtlc calzado, otros la tenían sujeta a una toca eco una cuerda, puesto 
que quería poner de relieve que hubo muchos Cupidos'1.

, ;.:05>iyOKV SAWYG

3: Procosso do Canas Oo Arr^rns 
Atenta ce Henares. 1553 Portada

; ^fsop’occnó 

x: Gin.K?crcii0:ctxdonvinarra parara 
muyo furo: v viu queja v anifocwicraa: 

lili- r**: 
x'iiiko •£ Ykiliiio :po: ?oju oc £pe¿urj.‘
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En <uanto a su tradición pictórica, es sabido que la aparición de Cupido. Dios del Am«. 
va con frecuencia ligada a un repertorio iconogrófico bastante amplio, bien a pros cébalo f« 
pintores europeos, bien por pintores españoles que emplean modelos europeos.

En la pintura habría que tener en cuenta la aparición de este Dios en el arte clasico 
sijitilkAido. ¿a Mltia. ti poJer y la ju<r:a d<l amar'.

Asi pues, se le pinta como un hermoso niño, desnudo, con alas y un arco, pies de grifo y 
grandes uóas.

Danlc h antigOedad sobre todos los dioses.
En otras de las representaciones antiguas, se le pintaba apoyado sobre una coluirni
En la ¿poca del Renacimiento, sigue su carrera como Dios ótl Amor, por lo que se le pinta 

con los ojos vendados, con corazones colgados de una cinta, sosteniendo un arco y disparand: 
íkctias, significando fd poder y la fiema M Amor.

Asi pues, pasando a la ilustración que nos ocupa, nos va a ser posible profundizar en ella, 
no sólo por la necesidad de hacerlo para comprender el simbolismo e interpretación de este 
Dios, sino también porque disponemos de los ejemplos de imágenes anteriormente citados, b 
que facilita en alguna manera nuestro trabajo.

Asi pues, se representa a Cupido como un hermoso nióo0.
l .o primero, que se ha atribuido a Cupido, es ser mozo o niAo. I-as fuentes antiguas b 

atestiguan, así le llama Séneca: «Istc pucr iaseñus*.
I,l ámalo nióo lozano y fiero, siendo su causa, la significación. Los niños son necios, porque 

según la edad no pueden tener cumplimiento de saber. El amor es asi necio, haciendo cometer 
a los hombres graoJes errores1'.

Se le representa desnudo, ya que el amor no puede estar encubierto con alas, porque es 
«Itxtamo. poce el que nmi vjeli con el rmimtcnto, y ctü crcmprc con h pertom anuth 
y vive con ella

Aparece con los ojos vendados porque no puede ver razón ninguna que le contradiga le 
ciega la pasión.

Fqjra 4: Piocosso do Cortos do Amons.
Alcalá do Henares. 1553.
Inicial. Interior del Mxo.
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Apoya un pw sobre una esfera, moslrindonos su ineMabilidid: los pies son de grifo, dando 
a eswder que Cupido es com fingid*.

Sostiene un xco eon la maro izquicrd». disparando un* Aecha al amante; ¿«c aparece 
representado en el suelo.

Ad.-mís se le representa, con la aljaba llena de sacias, colgada de un costado.
Dicho esto, nos atrevemos a decir, que se trata de una imagen con doble simboiogla; por un 

bdo. la pcrsoaificación de Cupido como significado de B<Uc:ay potk-r. personificación a su vez 
característica del arte clisico. y por la que se le representa como un hermoso niflo alada, 
desnudo con Hechas y carcaj, siendo esta su iconografía mis usual15.

Y por otro, la personificación de Cupido como significado de Podtr. irtfitaMúhd y fuma 
átl ar.or. personificación característica del mundo Renacentista, y por la que se le representa 
con los ojos vendados, sobre una esfera, sosteniendo un arco y disparando flechas.

Imagen pues, con dos tipos de antecedentes: Clásicos por una pane; Renacentistas, por cera.
Se completa la ilustración con el busto de la anuda en la ventana.
lu» posibilidad de interpreur en este caso, la identificación del corazón de la amad*, cono 

um fortaleza que debe conquistar el amante, permite representar la imagen de la anuda en el 
interior del castillo.

Encontramos este tema en el Rwia>t de la ffac. y más tarde en un poeto» alemán del 
segurda cturro del siglo XIV, titulado -dic minneburg» (26).

El resto de las ilustraciones consisten en distintos tipos de alfabetos, predominando los de 
temática profana (Figura n" 4)

Se trata de una letra <k gran tamaño, en blanco sobre fondo rayado, con ilustración de 
Cupido, no rckcion»do c^c con la forma de la letra, de manera que la letra llega a upar algún 
fragmento de Cupido.

iMíabcto, sin duda, de influencia italiana, utilizado por el impresor Amao Guillen de Brocar 
en Alcalá de Henares en 1523.

Finalmente, concluimos entendiendo el fWeMO de cartat de Amoret como una obra intcn- 
cwnal desde el pumo de vista estético.

Tanto la presencia de las ilustrarioncs que representan al Dios del Amor, como la inclusión 
de mOialcs. girarían alrededor de unos ejes ccnccpulcs: Cultura popular y entretenimiento.
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“ df ccjuii dt litm. 1956 M cit. 42-43.
'• IM W 4-1
" Ht »6> r<p<o3K 4> en microfilm px l> «ídem Lanpuge A0OCÍx>xi oí Arene a ron c! nún 96$ de I» lt>u 

de rcpeodueooocí íc<opaf<») ViMel reprodujo <" íxiímile ou podada en w>had¿rf.'icgr4rteo ¿ti 
lúWfito Aüpanou-Kri-o». (SUdiid. 1931. TIX. nú» 2S28).

• Pratcuo df cartat dt ÁKKetl. 1956. ob cit. pdg 38
'• Alxw o Allomo de tilo*. <w de an-.b» loan» « cceoevi'. í« m *> Bpxto edrxe de libcot c'o«We' e 

P*/. I* impecnu de G.Nxl Gtf ro de Ycneeá cuido b ¡apetite de I* Ccfc.i^ <cn 1553 y
1556) y de li Utóoi-ru Qwuwn de anee de dot er.i^cetidci, con !at trrv del f^Jaolo de
Bocera» (I5M)

• Como t>d*t 1» cdieknet del Peotcuo de cortM. ct t«nbkn bruntc r¡»» auxjue x ecmenan ¡¡¿ion 
ejemplMee, ir»>de elkn en li Bibticdee* Nacionil de Madrid eco tijiWiira IW??

’ Rarbi-m c«Cidn. dcxooocid* pe nuxbot biNx'fik». deseen* poe Sal i Jen >uC*Ui>io(cencl nún 1413) 
En la B.W40CC* Nxxeul de Mairid te comen an dos c^nplue.. el uno Uto de bo,» (IWS»X ¿c 
reducido tanu*o. y en muy mslss eoodiCKoet. y otro en petéete estado, de umX» mB grande ^uc el 
(■tcfice. ccncMuadcrnxkndc grucl (R/2S30)

' Luis Halad» de Toledo, que fue cura de la parroquia de San ClenseMc de Toledo, es bien conocido pe haber 
lerminado el Auto d: las Cortes de la muerte, de Micael de Canejal, y la Cccncdu de Prcieo y Tibateo 
core ruada por Pcríharer de Ayllon

' Km reteñimos al ejem^x del Peoceno de certas de dwr’. de la R'NkCcea NkíxuI de Madrid, con 
sijnaojra R/283». y* que el de signatura R/I35S0 por su mal estado, carece de porula. pesenundo el 
nusis» grabado al qx nos referimos, en la última hoja suelta

Antonio Ruy de Hura. Maotogó Ciática. Madrid. 1975. pj 79.
Vcasc. Natcdc Cerní. Mudogia. c«i invcdxcite. nxase índices de Rosa M‘ Iglesias Montxl y M" 

Consuelo Ahxez Morin. Unisersidad de Murcia, 1988. pi» 299.
- I rXghion. C. Barbillcei. E Lssarrapx. lUm el djoa de lÁnUqute. París. 199». pf. 29.
" Scícc las distintas pcrsomficxioocs del -Vnoe. pwdc serse. Rumond Van Mario. Iconofra^’c de VÁet 

fco^me ou nc^en age et ah Renegóme. AlICfotics el simbolcs. la Haye, 1932. Pí 416
Pa» Pérez de Mos a. Pkihufto uceen, donde detcao de HtMem fiibJowi u cvJienc mucha docMe». 

reauchota- a icdoi <ladea Con el oeigen de tm ‘Mee. o d-wt de la gernlidtl. Madrid. 1585. p*J 
III

a Rosa L0pz Tccnjos. Le natdogh en h pleura e>pJh!o del ligio de oto. Madr J. 1985. p; 357
’ Ste Marte. o6«r. pí$ 422-423.
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DOÑA MENCÍA DE MENDOZA (1508-1554).
HUMANISMO Y HETERODOXIA

Fernando Fernández Lanza
Universidad de Alcalá

Uncido) van lo) frailo.
\-oKtdo¡ van:
Corrido) »\in los loóos.
corridos van

Del segundo matrimonio de don Rodrigo de Mendoza y de Bivar o Rodrigo Díaz de Vivar 
y Meaba, primer muquís del Cenetc. con doAa María de Fonseca y Toledo, nace en JaJraque 
en IMS dota Monda de Mendoza, nieta de! tercer rey de KspaAa. como se llamó en algún 
tiempo al cardenal don Pedro González de Mendoza'. Con tan solo un arto de edad, la familia 
se traslada a La Calahorra (Granada), magnífico edificio mandado alzar par el propio marquís 
y desde allí, artos mis tarde, se trasladarin a Valencia, donde ejercía el cargo de Virrey el conde 
d; Milito, hermano del marquís. Las Germán las obligan a don Rodrigo a intervenir combatien­
do a los insurgentes’.

La nirtez y adolescencia de doia Mentía giran en tomo a una educación bien refinada, a un 
iprcadiajc exquisito y selectivo de las Letras, a un civismo elitista, a una visión completa 
conque parcial de las distintas realidades sociales y, finalmente, a uu esmerada lectura de las 
■agradas escrituras y texto* religioso*. Amante de la reflexión y el estudio, desde sus inicios, 
con una disponibilidad económica sin par. soca buen provecho de la rica biblioteca de su padre, 
que más adelante hereda y amplia sustancialmente. adquiriendo considerables conocimientos’.

A su* tempranos dieciseis artos, heredera del marquesado paterno, se casa en primeras 
■apcias. el 30 de junio de I524‘. con el conde Enrique Nassau-!^Ilcmburg. elemento clave en 
U goliat del cntraniaJo financiero de ios Países Bajos y asesor personal del ÍUuío cntpetada.

Reeoírdese el nxsklo adoptado por Carlos V para el Consejo de la Hacienda. Criado en 
Flandes y rodeado de nobles f amcncos. su tierra nativa va a inspirarle. Una burocracia, extraida 
«n gnzi parte del Franco Condado, había conseguido xreditar en Borgorta institutos eficientes 
que cuentan entre los más precoces del estado moderno. Erige, reflejo del consejo de Países 
Bajos, un órgano consultivo rector, además de todo el sistema, donde militarán personas de su
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mixima confianm Osearán, dcsóc b cumbre, el disperso cuerpo de sodos los ingresos y cono­
cerán todos los gastos. Estos y aquellos han de qjcshr sometidos al estudio y a las decisión^ 
de h nucsa ¡nstittKÍÓn. Las personas elegidas han de asesorar al monarca con lealtad: pero, bren 
entendido, han de ser sumisas y ilegibles a sus indicaciones. L'no de los seleccionados asumirá 
la fiscalización de las cuentas y dará los finiquitos; otro ha de custodiar, en una sola caja, las 
disponibilidades de tesorería. Nada debe desconocer este enanismo, y de di podrá recabar el 
rey los informes precisos, vnlidndosc de uno de sus secretarios, el encargado del ramo de 
hKienda. IXirantc meses se fraguan planes y el proyecto avanza: avanza con la característica 
lentitud del gobierno de los Austrias*. Entretanto, mientras la reforma se trama, los servicios 
continúan paralizados. Ix>s nombres de Nassau. Francisco de Vargas. Sancho de l’az. tos 
Vozmediano... ganan cotización entre los personajes mejor situados que han de hacerse cargo 
de la hacienda y poco a poco se vislumbra la imagen del modelo que se contempla desde las 
altas esferas. 1.a correspondencia de Martin de Salinas, comisario o solicitador de los ncgoci» 
y embajador del archiduque-infante Femando en la corte de su hermano Carlos V. es. en e«c 
sentido, tajante: todo se quiere ordenar al modo de Fbndcs.

Una circunstancia pesaría en la decisión del futuro Emperadee: en el cargo de suprema 
intimidad del monarca, el de camarero mayor, había sucedido a Chihres otro gran scitoi de los 
Países Bajos, el conde Enrique Nassau*, diecisiete aáos mayor que Carlos V y titular de! oficio 
de chff et ¡urinttndam Aj finMCti. esto es. uno de los tres de mayor jerarquía del Consejo 
de finanzas -y este Consejo es precisamente el modelo que aquí se va a copiar- que con su boda 
con doha Mencía. además de incluirse en la más rancia nobleza castellana gana, por aáaddjra, 
una dote sustanciosa.

En julio de 1524. recién celebrada la boda entre la marquesa y el conde, en la que Ca-los 
V actúa como testigo, dofa Mencía media entre el monarca y algunos comuneros, entre ellos 
el anciano Quintanilla, para conseguir su rendición l a actuación de la marquesa concluirá coa 
la firma de la gracia de Quintanilla. el 12 de julio, y la entrega en el convento de Uclés. algunos 
días más tarde, de los revueltos".

La marquesa de Cénele pasa entre 1530 y 1531. siguiendo a b Corte donde está su manda, 
la primera temporada en los Países Bajos De vuelta en Esparta en 1533. ve regresar a su marido 
a Flardcs. donde b situación es alarmante. Es ahora, en 1534. cuando habiendo quedado sola 
en Madrid, primero, y en {«draque, después, se deja seducir c introduce en el más profundo 
cultivo de las humanidades bajo la dirección del clérigo crasmista Maldon*Jo’.

Juan Mnldonado. miembro de una familia de Salamanca nacido en la diócesis de Cuenca' 
hacia 1-185. ha tenido a Ello Antonio de Nebnja por maestro en la universidad salmantina. A 
sus veinte artos ha recibido también las lecciones de Christopbc de l.ongueil. llegado a b corte 
de Felipe el Hermoso con el embajador Andrea de Burgo”. Tras recibir las órdenes sxcrdcealcs. 
se establece en Burgos, gracias al favor del singular obispo Juan de Fonscca. (fallecido el 12 
de noviembre de 1524). que hará de él viso de los examinadores de b diócesis. Burgos no era 
ciudad universitaria pero, centro del obispado más importante de EspJIa11. es también uñó 
tos mayores mercados del país. En b misma ciudad tiene otro mecenas en b persona de Diego 
Osario, corregidor de Córdoba y gentilhombre afecto a las humanidades Para él compila en 
florilegio de Piinio. Tito l.ivio y otros ciáticos Durante el invierno de 1519 a 1520 la ciudal 
de Burgos es abandonada por sus habitantes a causa de una epidemia, y entonces don Diego
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bóndi 3 MaMonado la ho^ptialidtd de mi caMtlto de VJIegera, <k»nde compondfá h comedia 
úCíu Hnp<mio(a,!.

ftu» de su rumo por la historia humanística de los sucesos conicmporífx-os escribe su I* 
nvtu HUpanict". En 1526 decide convertirse, para beneficio de Erasmo. en el historiég.'afo de 
!a resolución erasmuna" Para comprender hasta qué punto llegaba en España el entusiasmo 
por los escritos de Erasmo. refiere Menéndez l’clayo". nada tan oportuno como una carta del 
humanista Juan Maldonado, que se dirigid al de Rotterdam sin conocerle, para dx'te la buena 
noticia de que los españoles, sin distinción de sexo, clase ni edad, no sólo admiraban su 
erudición, sino que creían ser en él algo de divino, y no había gramático, ni retórico, ni teólogo 
que no tusicra siempre el nombre de Erasmo en la boca, considerándole como principe de la 
ciencia de l>ios y de las buenas letras. «Reinas en nuestras escuelas -aíade-. Sólo te aborrecen 
e injurian sin cesar los sofistas... los frailes que apenas merecen llamarse hombres pues nada 
tienen de humano... Es verdad que algunos se separan de los otros en esto, pero no se atreven 
a al«r mucho la voz por respeto a su instituto y por no perder el pceul-o y la ganancia... 
Fácilmente se remediará todo si te moderas en la severidad y. respetando las Órdenes y lM 
institutos, haces alguna distinción en favor de los buenos y doctos religiosos.».

Refere después que los inquisidores mandaron por edicto que «nadie escribiese contra 
Erasmo .. Y entonces sus enemigos acudieron a las seftoeas nobles, hijas suyas de eonfesáóa. y 
a los conventos de religiosas, persuadiéndolas que no diesen oídos a nadie que hubiese leído 
a Erasmo ni tomase en la mano sus exritos... Pero como atrae Unto el apetito la fruta sedada, 
elbs procuraron de todas maneras entender a Erasmo. buscando quien se lo interpretara, por 
deede vinieron a hacerse conocidísimas sus obras en las casas de los grandes y en los conventos 
de noaj&S, dor.de se leían más o menos subrepticixmente. Con esto se multiplicaron las 
traducciones, y el nombre de Erasmo vino a ser más conocido en Espafa que en Rotterdam. El 
Fmni'idiwi y los Co/uqu/w cocrian difundidos en miles de cjcmptircs».

Al acercarse el otoño de 1526. el éxito «fcl ZX-Jnrr^ot desencadena en el interior de Espión 
wa especie de guerra espiritual que enfrenta a la mayoría de los frailes con una gran minoría 
cnsminnic seguida por el público de los scmileirados. El movimiento, además de tener una 
amplitud mucho mayor que la fermentación iluminista que motivó el Edicto de 1525. cuenta con 
la aprobxión oficial de la Inquisición Los acontecimientos se agravan y su ritmo se acelera 
Antes de que pase un año. la Inquisición se verá obligada a someter el conflicto a un arbitraje1*.

Parece que. entre 1530 y 1540. la policía inquisitorial tuvo mucho quehacer y que la 
atmósfera en que se había desarrollado el crasmismo acabó par quedar singulamsentc alterada. 
El cambio de actitud del propio .Maldonado es buena prueba de ello. En 1534. corno queda 
referido, se cncuer.ua en Guxlalajara coa una discipula a quien no espanta la í’MuopHa 
Chtstí; doña Mcncia de Mendoza. No obstante. .Maldonado. al escribir para ella el tratadito Ik 
faliaiaic chratlana ’. aprovecha la ocasión para pasar revisa a diversos filósofos cristianos, 
desde Cayetano o Lutero y sus seguidores, a los «alumbrados" de la región toledana Asimismo, 
para haNar dei propio Erasmo. pero no ya en el tono de haeía ©íh© aitos. bien al contrario, pira 
denufKiar su amor a las novedades, su pistón satinen que rebosa toda medida en los Col^tai 
a ^opósito de los religiosos... En estos momentos, se empeha menos en comprender que en 
afirmar Su ortodoxia presente y aun pasada. Jamás, a juzga: por sus palabras, demostró una 
adhesión sin reservas a Erasmo: olia el veneno. Por esta razón los crasmislas más entusiastas 
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lo habían indispooto con el Maestro y éste, <kMk- mucho tiempo antes de su muerte, habla 
dejado de escribirle". No cabe duda: la atmosfera cambia en Esparta a partir de 1530. Los 
crasmisus que no cantan la palinodia como Matdonado tienen que sufrir crueles consccuenciae

En 1535. dorta Mencía de Mendoza, decide reunirse con su marido en Elandcs. El 3 de jul» 
hxc su testamento en Burgos antes de iniciar el viaje y lega su colección de medallas, piedra 
grabadas y objetos de arte a Diego Hurtado de Mendoza, conde de Saldarta. primogénito del 
duque del Infantado y curtido de la marquesa". El 5 de agosto se encuentra en Px-is. encrucijada 
de exminos en la Europa contcrr.porínca. y traba relaciones con Guillaume Budé.

Con tos emigrados espartóles de los países del Norte. Parts había sido una etapa en la 
fecunda y turbulenta época que va de la institución de los Lectores Reales a la tregua de Aigues- 
Mones. El joven Collcgc de Fnncc era un centro de atracción para los humanistas de todos los 
paises El doctor Laguna era discípulo allí de Danés y de Toussaint: la reina Leonor, hermana 
de Carlos V. protegía a sus ccer.pauiotas espartóles y albergaba en su casa al doctor PcWaeióo: 
Juan Díaz. Diego de Enzinas, Pedro Juan Olivar, el valenciano Gélida o Pedro de Lema, entre 
otros ilustres emigrados, se incluían, mis o menos fugazmente, entre la colonia espartóla d? 
París.

Efectivamente, como se ha «Cho. en 1535, dorta Meada de Mendoza se detiene en París, 
de cxmino hacia Bredx y muestra deseos de conocer al autor del ZV tramiiu HeHtnitmi aJ 
Ckrittianiimum. Guillaume Iludí" anota en su diario: <EI quinto día del mes de agosto de 1535 
vino a verme un noble esparto!, de La casa de la ilustrisima condesa de Nassau, marquesa d: 
Ccnctc. y me invitó a una conversación con la susodicha sertora. a la cual yo accedí. Y el 
séptimo día del mismo mes volvió a verme por la misma causa el mismo noble, que se llana 
Martín l-aso de Oropcsa''. Por esta razón volví a ver a la dicha sertora. U condesa se llama 
dorta Mencía de Mendoza. Le obsequié los Oficios de Cicerón, manuscritos en pergamino. El 
esparto! Juan Dfaz:i es el portador habitúa! de las c.irtas que ella me envía».

Llegada. íina'mcnte. a los Países Bajos manifiesta abiertamente sus intenciones de entrar 
en correspondencia con el propio Erasmo. que murió sin duda antes de haberle escrito0. Inter­
viene a favor de Goclcn. victima de la voluntad del arzobispo de Palcrmo. Juan Carorvdclct*. 
Erasmo responde a su discípulo en la última carta que se conserva de él: «llcroinun a Nassauwcn 
Hispanos quidam hts: venientem sois littens commcndarat. Me jubes ad illam seribere. ct cgs 
ncscio ubtnam agat. Significabas cmm disccssoram»".

Desde 1537 y hxvta b muerte de su marido, el cor.de de Nassau, el 1! de septiembre d: 
1538. momento en que regresa a Valencia dorta Mencía. sigue cultivando las humanidades bija 
la d rccción de Juan Luis Vives.

Recién llegada a Valcncix y sin hijos de su matrimonio, trata por todos los medios de 
contraer nuevas nupcias dando para ello boen quehacer a Carlos V. pues pretendía un cónyuge 
con sangre real*. Rechazó a un hijo del marqués de Mondéjar. con quien pretendieron casería 
y. finalmente, el emperador la conccdó por esposo a don Femando de Aragón, duque de 
Calabria c hijo del último rey de Ñipóles, de la rama bigarda de monarcas aragoneses. viuJo. 
a su vez. de la reina Germana «fe Foot”. El duque, visto el ventajoso partido, se apresuró a 
formalizar las gestiones para los cspcosalcs. celebrándose la boda en 1511.

En 1545. cuando Miguel Jerónimo l.edcsma le dedica su gramática griega’, el humanismo, 
protegido por cllx está renovando la universidad valenciana. Por entonces, buscaren su aposo 
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|« primcnn jesuítas que procuraban esuMecene allí, y surque Antonio de Araw abrigaba 
apeunzas de conquiMarla. Caneciendo $u$ sospechas occrca del apostolado ilummista de 
ítíjo. Mirón tiene que confesar «U duquesa de Calabria nunca es estada bien con nosotros.'’.

Ojiante este segundo matrimonio. U1 vez -uViiando doña Mencfa el enteroecedor idilio entre 
sw padres y recadándose fruto del mismo, habitaron en varias ocasiones el abandonado castillo 
de Jafcojuc*.

En octubre de 1550. doSa Mcncia emitada de nuevo. I)e este matrimonio tampoco obtuvo 
w anhelada descendencia Cuatro artos mis tarde, el 4 de enero de ISM. con una obesidad 
desbridante que la había transformado casi en un monstruo”, muere b marquesa de Cénete, 
condesa de Nassau y duquesa de Cabbria. dona Mcncia de Mendoza, humanisu consumada, 
fruto de un ama /rcrcra/aro. heterodoxa su linea de pensamiento al igual que su propia muerte, 
despees de haber deslumbrado a sus contemporáneos Unto por su poder como por su saber.

A su muerte, heredó el seftorio de la villa y castillo de Jadraquc su hermana dorta María, 
qx casó con Diego Hurtado de Mendoza, duque del Infantado, a cuya casa pasó por unto el 
mirquesado del Cerote y el condado del Cid.

Los restos de dorta Mcncia se encuentran, junto a los de don Rodrigo Díaz de Vivar y 
Mendoza y dorta María de Fotscca y Toledo, en una preciosa sepultura de mármol de Carrara. 
labrada en Gíixoa en 1565 |">i aden de don Luis de Rcquescns, heredero de b marquesa, en 
la capilla de los Rey es del antiguo convento de Santo Domingo, en Valencia

NOTAS

'Con Rcdrígod: Merdszay Vivar cató, en primam mptias. el S de abril d: IW. en Medinaccli, coo l.coa 
de b Cerda hija Al dxw A ciu boda ajittkron con» pMtiiw lot Reyes Cotól»»> y w repto fw b 
cwxes»!n ¡i rovis Al nurqur'*to del Ccote. rcroíeWsie. »Jemás. a instarxiis de su pMre. («iixr conde 
del Cid La pire;» fijó su resideoeia en el casi i lo de J*Jt oque Las mcnbjras c ii>fiddid*óc> amocos» de 
«e tülfmo gal», qx faetón numerosas a trox de I» decumentxiOn cxisteczc y merecen un estudio 
pxmervxvada qx ¡»qU no ha tugar, yunto a la marte de uv hijo reciCn nx A. ptopxacn el fillecHnirnto 
de su esposa Vivís, a mu 38 aTos. en «bol X 1497. pasó a Italia La reña Isabel y el papa Alejandro Vi 
ncg.xi.'rro una seguob boda con la hija de Cstc I ucrccii Borgia. que >>m« llegó a caiwmüse Acabaría 
cramxándosc. q>xnah'<rro nM a hxrroKr^ira. cnOqjec idamente de uu/aven de quince aO?>. María 
de Fonseea y Toled:. con la qx x casana en secreto en la villa de Coca, prccackraand.' ro poca disgusta 
a la retía y a la famdia lonscea «ve andaba de pleitos px el maywazjo Don Rodrigo íx exerraís. en 
el castillo de Cabcrón. px orden de la rema y la recen casada y su madre, en la fortaleza de Alxjo*. px 
su rfT * fxnilta l a joven Marta, qx sufrió palizas brízales e. inchno. el engarto se la com cx» de o>e 
dm Rodrigo había sido dcfcClads en vutud de scnieneia judicial. íx ctdigada a casarse con su peno Pedro 
Raíz de Fonscca Cuatro arta fueron ncccunos pera qx la px-cji pesdicra casarse, en I S0$, con arreglo a 
las peesctircíws canSnictK Cuati.» arta de coocinua Ixba certas a la reina y a Crinera, sxcsoa 
encierra de Martí (castilla d: Zamxa y Ardvrto. mxottrto * las Kxlga de Va’ladolid,1. I* mxnc
de la Católiea permitió la cxcarcelKión de d» Rodrigo, qx había xoads a la soberana de coaucea de un 
dclrode brgsnta La toda tuvo lugar en Jadraqx. en cuyo castilb vveron y roncibicrcei a su [eroera hija 
dñ! Mcocü de Mendaz. Víase Francisco Uyiu Serró.'. Croo/fo. de G-ziaia/a-u 4' cd . AACHC 
edickoes <¡uada!a;ar* 1994. pigs 168.176

: Víase d Zhrcx/jo de rxcpc»» en la Real Academia Alai listona de Manxl Damila y Ccílato. la Gemu-tí 
4- Sí*xm. 1894,

Atase Marx! üemno y San/ Apuniti ana Je ruftwai b'adnd. Hibhctcca
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NXKml. I90MW. 2 wU. i. II. W 5” Cf« Mi^l ta«o de l> VegA nufqw» dd Saiüllo IhKuw 
<k en h R AII . DoVj Mtncía ¿c •wikcm dtl C<vt< (ISÍB.ISSí/. Maíid. IM2 

'Vf*< Iknty de LBtrat Wenm erulMun al¡•''aKucwr CrjnnMum. ¡Í}!-¡$!S LoaMi Útain:
UnixnfaiK. I«28. Pi# 310. n Reeogido NUed BíU, l«i E/^v) h
Ifíí^ti^rit^MiithXn.fcaAiótCdtanEcr^tm  ̂Mí»iee~M*dnd.B»cnOT Airee. I«l 4'<d 
Pig 487, n 13. Franciteo La)ni Seerav.' (en w Hunna de GMdalj^a y jx« .Ve»d»M> en ¡m !i¡tn 
X.’yXH.AACIIEcd Gvadd^xa IW. 4 wl». 2'ed. i III. 182) d.ec.sincrnfcr^. eató^ 
I <23 pw iniciana de Caito» V y con intcnenert» del tercer duQuc del lní»«»to «gún mue»tra «ucaiu 
del forrero a) «gardo robre ote oegvoo. rjue « gua da en el AKhñ» KñWeko NMtonal Casa de (Xwu 
Hay da»» euriosoisobec este primer casamento y sobre u tournenona en to< M MacKSJ. Xi>ie:y 
ju\fnr-^l de FtUpe II l>MiM<ntcn tnidUM Mee ¡u eAs'ocídw cnil. Iterara y religiota y su iwae><n 
olf^herno (I1J7-IH7). 2 reís Madrál, Mrmteno de Aun»» cMerkees, I9IM9I2, W WW. 
4<74<8

’Víaw RamC-tCarasde Ma¡ Vy^Id Ci*ka Bscetoo* 1990. 3*ed 2»ds.t il Ubace.-üi 
real de Castilla, pdgs ^0

‘Ibrdcm. Op Cit. plg IM: «Ene presto de camarero mayoe no to ocupa nade a la mueti: de Enrole Narraa 
en IMS..

VCase to»cph Rrc/ ¡a H.elutan <*> .OnmaiaJef. de Castdle fl¡Xdí2l,.\reiM d i trato» Iberas c< 
Ibcro AmeriMiix» de l l'rmtoite d: BeedCMK 1970. N8 <W

•Víase Mved Rant'on Op Cit. pi?' 4!U-4«S Extttbn bornor areceotortcs. pea el invierno de I<2*. 
ourAs la ecuie se tullaba en Brégos. el conde de Miranda, dm Francisco de Zúñig* temuro de «ton Iftip 
LOpez * MentovA había eleg-fo a Aran Maldonado corns Receptor de »u hi>\ Guterre de Cárdenas. p>r> 
quien comfooc su rarísimo opúsculo Paraeneia alpolai^rei laerai adierivi grorniiKarun ttdgun

'teama Maldonatl da'a rúmd el ekgwt-i /De unt^i^e elvatara; P/ealoxa; luhn
ehvarwn TnAnB el allí Gtnlale JahOint ine Baeelwlia/. Burgos Ju» de Junta. IM9
(B N M ). fol. A 2 »* «Ego quanvis Salmantica«lindos, in tai Umen swn paiu diocccsiquc ratus uf< 
vbcra nutema jum. •nit'XBqw wm- («> wioc se dvije al c^opo «to CWk< A* M#kI Mvflw).

"Ibid. fol 36 < «IXes modo retoram mibi fanulurnsmo». et qu't»" sum usus alíenlo praccepwnhri. 
Antonium Nebeissensem et CHistefBMum Longo! um. • lj partida de este último a Espada se sitúa es 
ISOSsctún I bcophifc Simar CAru4cp*<to'w{aei/W.<Mi>/e(M^^ Bucam du Rccud. Ldttnift. 
1911. Páj 8.

"Según Mildorudo en su Paute bemi (Joasris Maldonxi O/aieulj quaedan (ctra edtck'n de la c«rp.l> 
<»» citada en que se contiene después de los Paratoxa el Pastor tutus) Burgok Juan de Junta. I Mí 
(BXM).fol 107<Ttcscpn<.xcxxuslinpxuxsclmxxim:n.-exquarifrcqucnii&nc>:nc«un>Burscr»H< 
Escrito a fina de IJ». en txoserufe a «too i digo Ldpez de Mcntova y Ztrtiga. rxmteado c^spo de Burro» 
el 2 «fe marzo de 1529 cuando se encontraba en Inglaterra como embajador de Cario» V

"Burgos. Juan de Jure» 1535 <H N M)
"linprew en Roma en 1572 robre el manuscrito sfc la BiNioCcca dtl Real Monastcrto de ti Escorial. £1 "O’> 

«rMr.ro de EipiA>. o lea Hütau de la eeiafueiín etaocida c«i el nantee de lat CeenuntJalei de 
Canilla, escrita en latín por el presbrteto don Juan Maldonarto . MaJrid. 1840 Tr*l de José Qoevcrto 
(bWxeecario de ti Escorial)

"Víase Maree! Baüillcei Op Cu. fdg» 216-217
Cfr. Opai epoltdaaan IV, Eravel Roteeoda*.. Ed PS. Alton y H M Alton 12 sol» Oxf«d. C tarendso Press. 

1936-1958. T. VI. Ep. 1742: El auopafo de MaJdorodo esta fechada en Burpu. a 1 de sepeiembec de 1526 
También se conoce boy la respuesta de Erasmo fechada en Bas.lca. a 30 «to marzo «to 1527 (T. Vil. fp 
1805)

Marcelino Menfodez Pclayo Hiaaia de lea leie/alatoi e<[aMe< 3 sois I d Portúi Col -Sepan cuan­
tos . Móico. 1982. i II. pags 41-42.

Víase Maree! Bauiücm Op Cu. p»f 225
' PuNtoato en w recoplacita de Óuje<isi oputeu'a ’n-zvp'iwses m ¡«en edtia /De faelKiiaie cleat^nj



?rjm¡ uve de leciione Feamt; ¡m/uí ch^iuwn IhMfdrti !\-iponu rauta], Bar^M. ¿Juan
de Jurtí?. IMI (B N M ) Cootxne un ^itK>0 a dota Mencb A- 'fcndMi dufjcxj de Cll^oi

'<Frota, en la mam» reeop>lxWn « Quxdtn opuKu-'a (Bof^M. I Si I). Mi (2^ » Véce. -oNe k>Jj. 
M f S f: «Fuii mihi amktn Fimxk <u>1 ^xeb» U)lus e< íemnu dKendixnbcndafx txiteu e« eopii 
Sed Poiteaqiun ejm libera e< Mtacia jíoajxiaídi quod in anlnun >nduv»$ei eocp« deplore. 
«xueMlentib» plxin^oe a nonnullá cjus Me» me pxlXim av«ú dm quid cecictia dijud»c<t 
nkllipm*. y M$. 17 s*-f 8 f*. «Ejo «uukci nurquan ideo fui addirtus Hmm. qjm wipcarer al qiij 
ii< \«wii in <jm xi^Cix <t quía x»! >p«e. ñeque dcíxfun: qwi me <a)unmu«nax ajud .pM«n. p.ftaca 
'UfenMit tí nw. junfiidem wleqium raNeretur, Reeogidó en MíníI BjUiüwl Op Ct. M
489. n 17.

Víase Aftw Paz y Melia. -Medallas y pudras paludas que la maquen de Cénete lejO en su testamento 
a 4» IX-jo Hutttío 4: Mentí/a. ISJJ.. en HABM. t Vil. IW, pite JIO-319. - uaa medalla d: 
^Xa * Ikrasn».- Una medalla de plau de Ikrasma c« d bcnck y el peelw datado - Una medalla de nsclal 
t/tnk twkmt a la una paite csü el >™s<f de Miso. $e*x y a la cera esta el >raagen de San Patio ».

-Víase Leu» IX-laruele Gvúlawne 8^. París. 1907. pij 274
• Sefún su popo (p.lafo. Martín Laso en Orcpesa haeu 1494. Sm embaejo. el 22 de abr.1 de ISJJ. 

declarando a petición de Mari» Cizalla (/'zoccso del Inkml de l^uu<.ón de Icdeda rcejra Mcah 
Cazalh. ttrUu de Cuaiih^ra. pee ^tenkaia l$3b¡$}i AUN l.eg 110. trim 21. Víase Julio 
Mclf-res Marín Praredimuirtot de h l<u¡uaKid" Peneeucwnri rebgMm. origen y raráeter de h 
lojun.r^t riránídoi de Im irtpwdkti. de ¡oifretlei y de ¿o> Papú. 2 aols Madrid. L P Villaverde. 
1846>. alirma tener unos tremía atas Seg-eamenee el ep ata equivocada o mal traaserta. En h mema
deelaiacu.'n. Martín dice haber estado al scmcio del tarspoCaralla tacú la edM de e*«cc o quince atas. 
Por otra parte, sitúa ws relaciones con María Carilla entre I $22 y I $2$. época en qu: deba ser estodurta 
en Alcali Del servicio a C valla paca al del arzebiepo de Toledo Ponceca Tras la muerte del pelado, tino 
el carpí de societario <k d.ta MetKfa de Mor daza a quien xorpata a Paró y Brcda Fue. sin duda, en 
FlarsJes donde publicó su tr»!xc«‘o de Lucano: la HüUrta ^ue rtreeM en Iwin el poeta luea-w. 
trailtiiii en raueHano pee Saetín laso de Oropeta. secretario de !a etcekme seAvea l•an^tresa de! 
Cenete. condesa de Xairnr (I* cd. tina. Cír J Pectm Fonuajs. BMiOgrapS.te da in/nuiora 
escoincAes des l'a>s-Bas. Lcuvain-Ar.vers. 1953. num 83$; rcrmpresKOts de Lisboa. ISU y Burgos. 
I$SS). Mas tarde, en 1546, Martin Laso se coccerjaba en R«na cano secretario d: don Frarxisco de 
IkbaSILiyMcndva cardenal de Corva Firalmcnk. segúr su cpnita lamben (NxolM Anuo» Bi^hcdycn 
Hispirá Nena, t II. pi? 104 b) era cantago de Burgos y segaía sierda secretario del cadera! Merdoza 
cuando mató en Roma, el 18 de enero de ISM.

“Juan !>*u era de Cuerea Estadio seologu en la Urncrsdtí de París trece ataso mis A la sxón. estaba en 
París consotidinds sus cstudxs de grxgo y bebeco que fueron la base de sus rcllc.»oe> sobre la Escntur* 
en particular sobre Saa Pablo, y de su comersióa a la jmiitaxtan px La fe La lectxa de Lm Irteos de 
Nkluxlxcn. principalnxaK. y el vico eco >unt de Enzmas por los tatas I $39-1 $40. k hicienxi peccotantc 
En I $4$. se marcha a Ginebra en compa-. a de Mathicu BoJe y Juan Crespin para ver el cstata de aquella 
iglesia y entrar en rclxtorcs con Calva». sJesde drede se traslada a Basto y Estrasbur^s junio a Luis y 
<’*>!» Scrarckus. Esta última ciudad designa al rcciín ¡kgado. con» espeta! y teólogo parisiense d- 
crídeo. para xompatar a Malin Butero a la Dicu de Ransboru. En rc>l>JM. su irab^o. px exargo y 
a sueldo del cardcml Du-Bcllay. es hxer de espía infeematao al parta de cuarta sucedía en Alemana De 
csu mancti en I $46. un cspatal figura en un Coloquio de rclipOn dtl lodo peotciun-c Eneventra freme 
a <1. cnwc los colccutoecs caMicos. a un antiguo coeapaAcro suyo de París: el dcermsco dxtor Pedro 
Malvcnd* que trata de comert tk un insóleme CC«ta mfrutttasamcntc Un cspatal Hartad» Marqama. 
especie <k correo de gabinete que llevaba los despxtas del emperadx a la corte de Roma. o>9 de fabos 
de Fe. Pedro d: Soto, confesce de Carlos V. la aposusía d: Juai Div y se la coceó a un bcrmxso sujo, 
/arísceme!to en la curia romana A AHórso Div. su bernar». csu aposusia le pxcce una deshenra para 
w íarniia y para su nxiAn qo: só!o la místete pxd: lavar y. dcspXs de vaos inlertos por aaacr a Juan, 
mediante engatas, a tcriiKcio caMiccv lo luce abaW s« pkdaJ. d: un hxhazo. px «i cewds suyo. HistceU 
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dtta-rutriedtJMnDu: Luf<JeUm(c4).Madrid.ISMCRAt.i XX> KKoj^cn.VjrwlBMBlkn 
Op Cit.W $12 Cír SkoínJczMm'.Op.CM.pSj* 119.1’4.

‘'OfM rpftiiann Z>/ KramiPm/oí-^ PS Alien y H M Alkn (cd ). Op Ce. t XI. Ep .’l 11. Hneu IW 
y w C«í al GxkniK a Eran», lovaina 21 <k marzo de 1536 AHI dice Gttknde «MaMcxU ■ a» 
<« onnium qui a!»?» fama cndróró tnm^t^a mnima admiracrix: :1b x«aco ad « D. Acgid» Bebáo 
de k obw ¡am accwalc ot prr<m<iata ut a nd» amarte fOi^i 6cn KeualitB».

caJumni® xtnidax del kmno CKoUMieo «Kcn'iabar c4dM atertoa cerca del azzctúpo de Pakm». <x 
no mamfctiaío dcmauala p<opcoc»n a Im noxrdadec, y <Jk de mil *a»<« cupemui* fi podK-e. el arle 
(Je U unftenü. [ura curas a) nuvJ? enfermo. Pero ha havado la vtaoria ganaJa por la cama enimiini en 
EcpiAa para que la ofouna preparada contra ella en el Cclcg» loaarknee i» ve lleve a efedo*. Mxcd 
IbtarBcn Up C«. píp ¡fft-11». Sobre la carta de <i«len a EraM». kchxh en loa ru. a 7 de nocxmtee 
de l«? iOp^ c^wtor™ . P.S Alien y IIM Alien (ed ). Op C.t. « Vil. Ep 1899. linc» S<-99)

‘'Ibidcm. Ip JIJO, líneas 20.?? Carta de Erauno a Goclcn fecMda en íhedea. a 2X de jua» A' l$J6 
^Erancneo l.asna Serrar*? Op Cu. i III. pi¿ 182. Refiere ajvl el cronñu akarrefo. entre reta* y xeino.

^oc la ma<v;sa deceaSa rcicCver cite acurto con peervwa. -pa^oe > da edo» :Sace marchitando cu dite 
v at-avente belkza juvenil -perf«uada en el retrató «ik ta hizo Hcrnxd van Olcy. coeoerv ado en el Staco 
de líerlín-. o anclaba tcixr dececndcncia y va le qtxdab» pxoc aAoc hibilcw Sin embargo. mB 
ah^O i' rdertree a b atanzadi cd.vJ del dojue de CaÚeia. no duda en ccrtcrveiar que ■tampoco ¿vb 
Mencb ptdia precumir de joven ni al parecer va de Ser moca, pac» cobre nuay gorda e.uba algo calca kdi 
vez que ce concerca una caru cura en la qix p>Jc el proveo envío de una [elvca <k antcmar» coc:rf»ü 
(fechada en I $10 y cceicerv ada en el Archivo del f’alau de Barcelona)».

.'Víase l.ajna Serraro Cauilloi deCutiJof^a Op Cit. page 178-1». n JJ: -Tenía catorce aA« curad?, 
sitiado en Tarentó p« el Gran Capí’.», entrego la plaza con tal de qtxdar hNc; empero, b eap^ulKióo ro 
fue respetada por Fernando el Catóbto. quien ce propon a la definitiva conquista y arcóte del reino d: 
Nkfoles. coca q»r lográ d doquesi» dr Calateia pedia servir atjún día a los napdltanos con» bandera * 
rtbclste. c hizo que viniera a Espaha tctWndolo peeso en el castillo de Aucnza y luego en San M gad d: 
los Reves, en Viler-tu Con-olidada la cooqu.su. le pino en libertad y aun F>oc«$<^rt»> V un bren cstalx 
citándolo con Germana de Fon. que habla sido segunda rrujer del Rey Católico*.

•■•Croecivum niu^iKxiion Vaknco. Juan Mey. I$4$.
^.Vameacir Hunncc &c*-rjr.e A-au. 8$ voh Madrid-Roma Imt^utsm Hntóricum Socáetatk Jmu. IW- 

196> [en cuso de puNkacite). Epatóla r>uix. 11. plp 252-255 y 41J. Rccoptoen Marccl Babeen 
Op. Crt.pag. 487. n 13.

■Qo: x preocuparon <Xda Mcracil y den Fertund? de este scfcetó lo prueban no pocos pleitos. rccIxnacKcves 
y mtncncias con el Concejo de Jadrcquc y su berra, consignados en el fkcoro de la filfa de 
Jaboi»e x guarda en el Archivo Histórico NKasoal. sección Osuna

' A tenor d: la dcscripc.» realizada en b Moca d: Don Frataocaillo d: Zúóiga (ed ArMfo de CaMro. B A (. 
t XXXVI, p*gs.9.$4).pjg 26b.d.»tó laca! ficade-cokbted.-Mandril;»»de algotón. EncMcseend' 
x expresa Hcrri Sktrmec. en f/cz» draTai/pM a i'alencta Apa» leí ortxtw/u^a at «avam/^ne^ 
dumitMt.Touloux. Proal. 1913(BW-Xhíqueroíridiemle. 2í sórk. t XVI). Póg 89. .Mis 
y cdoqaul resultad manuscri» valerx-Qi»conten.^anco (recogida p:< Uyna Serrar» Op CM. PK 
1821 que versa «es cosa seria que cabía en cada calsa su almuts de forment (x<s celemines de trigo) y ro 
peda resollar per lo mas (axiz)sir» per b boca y cada nun (maña») les dimes li posaven desfiles (M*) 
bab*. <n t gat ro» rW5) pjr W tó» dóbkchs óc¡ beajos y mi-rclles pr qx r» K (n? «
Jccxoeicran)*.
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JUAN PÁEZ DE CASTRO Y EL HUMANISMO 
RENACENTISTA ESPAÑOL EN EL VALLE DEL

HENARES

Rosa M* González Huerta

Lm pobhcion« <Jcl Valle del llenares fueron «cenarlo y cuna de pcn^adorcí. políticos y 
bombees de armas que en la primera mitad de! siglo XVI impulsaron un pensamiento renovador, 
uaivcrsalisia. cosmopolita y culto asumido ¡x^criormcnte por nuestro Siglo de Oro. tal y como 
«rulamos en el Encuentro celebrado en Noviembre de 1994 al referimos al era-mismo akaneAo; 
al habernos fijado en los filósofos y conversos de aquel tiempo, queremos referimos ahora a un 
erudito que por su amor a tos litros y al saber, compendia cuanto de humanismo renacentista 
« dio en la Esparta de su tiempo: nos referimos a Juan Pócz de Castro, de Quer (Guadañara), 
impulsor de la Biblioteca de El Escorial, figura irrepetible, compendio de actividades y saberes, 
escasamente estudiado c injustamente preterido hoy en dia; protegido por el embajador Diego 
Hurtado de Mendoza, otra certera figura de nuestro Renacimiento, ambos resumen el ideal 
caballeresco y humanista característico de aquella Cpoca. al decir de Ortega y Gasset «divisoria 
de las aguas y cima entre dos edades».

CONTEXILACIÓN HISTÓRICA

A lo largo del reinado de Carlos I y Felipe II el Valle del Henares conoció una inquietud 
cultural y un amor al coleccionismo y a la creación intelectual que ro se limitaba al foco 
augisuai de la Universidad alcalaina. la reciente impresión de libros lo favorecía y difundía, 
hóccrcs de rancio abolengo como los Duques del Infantado al servicio del Emperador, bebían 
en las fuentes iulianas saberes antiguos transformados por los tiempos nuevos. La apertura del 
Valle a los conocimientos clásicos y su influencia en la creación y enriquecimiento d; las 
bibllttccis permitió eottinvar una actividad transmisora de la cultura resenada haMa entonces 
a los monasterios. El sentido ecuménico del pensamiento esparto! de la ¿poca va unido en 
nuestra zona al desarrollo de un talante ilustrado y liberal, en el sentido cervantino, que 
aírrirará en los saberes el ser fuente de superior iwbleza de espíritu.

la exaltación de la personalidad individual, un destacada por estudiosos del siglo XVI 
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cwro Hoffdíng y BuikhudL encuentra terreno abonsdo en nuestros lugares, acostumlvrados a 
personalidades faenes (recordemos al Infante D. Juan Manuel), que en sus biografías, unen lis 
letras a las armas wn que las unas csfocbcn a las otras, la áka del litee albedrío, unida a los 
fueros que se atribuyeron los señores de castillos y palacios, tendrá su correspondencia cscriü 
en el jesuíta Frxncisco Suárez. profesor un tiempo en Alcali (1585-1J93X quien consagrará un 
tratado filosófico (toda la l>aputación XtX de sus Duputocionei mtioftiieas} al concepto del 
libre albedrío.

Universalismo, altura de miras, erudición y amor a los libros, conformar, la cxiseiKi* d: 
pcrXKulidadcs singulares del Valle del llenares; Pedro de Lerma (-1541X abad de San Justo 
y Pastor en Alcalá, Mateo Pascual (-1553) rector de S. Ildefonso, la familia Cazalh. conversos 
de Guadabjara, pusieron los fundamentos de esc modernismo renacentista que, con la protec­
ción de los reyes, desarrollará bs letras y el saber

lj mentalidad aristocrática, en sintonía con ¡os ideales de nuestra monarquía, desempefta 
virreinatos y embajadas, acaudilla ejércitos y contribuye decisivamente al florecimiento literario 
c intelectual de la ¿poca, antes de convertirse en abúlica y ccetesana con Felipe III. Cuando 
comienza el reinado de Felipe II. los !>uqucs de Mcdinaccli están en Sicilia y los Hurtado de 
Mendoza en Ñipóles y Roma; los I>jqucs del Infantado pertenecen a la nobleza de primer 
grado, son «grandes de FspaAa» con Carlos V y como «primos del monarca* permanecen 
cubiertos en su presencia, riquísimos, poseen en Guadabjara el por muchos considerado -mcy« 
palacio d; Espato, joya del gótico final»', labrado por los arquitectos Juan Guas y Enrique Egas 
Sus salones fueron testigos de la boda de Felipe II con Isabel de Va!oi$. Escudos y divisas 
muestran el «güilo de sus habitartcs. acrisolados en hechos de armas: «Par es sen icio, recibir 
es sciYtóumbfc» es la divisa en el escudo de la familia de los Mendoza, poseedores del titulo 

de Duques del Infxntado.
1 .a dadivosidad, en ocxsiones ruinosa, nos indica c! temple que fue necesario para mantener 

tanta grandeza. Si no había a finales del siglo XIX palacio viejo en b Montato sanlanderina 
que i» perteneciera a la familia del Duque del Infantado, como indicara con soma <1 novelista 
Josí M’ de Pereda-*, podemos hacemos una idea de la herencia que acogió D. Diego Hurtado 
de Mendoza, xmigo y protector de D. Juan Pácz.

Estos nobles viajeros son mecenas y ellos mismos grandes figuras de la cultura: el Cordc 
de Castellar protege a Cristóbal de Mesa amigo de Taso y traductor de Virgilio. El Gran Duque 
de Alba tiene como ayo a Juan Boscin. íntimo xmigo de Navagicro y traduct« de El Cortfiano 
de Castiglionc: b métrica petrarquista. el endecasílabo, viaja desde Italia y llega a Garcib»

La nobleza de nuestra zona vive en sus palacios cuando se lo permiten las embajadas o las 
guerras a dende el rey la envía; reúne libros neos y preciosos, forma bibliotecas y trac encargos 
al monarca de las tierras de Italia. Es cosmopolita c inventiva: Carlos V. quien frecuentó el trato 
de Hurtado de Mendoza, redactó unos Cvmrnu'ioi de su reinado que en 1550 dictó en francés 
a su confidente Van Malcn y Felipe II llegó a escribir versos, amén de fundar la Biblioteca de 
El Escoria!. Francisco de Figucroa. hidalgo de Alcalá de Henares, fue también un poca lírico 
italianizante

Podemos decir, con Ricardo León, el esentor de la hidalguía, que «toda aquella socicdaJ 
peregrina y generosa, todo aquel fausto y amable cortesanía, no había fenecido aún..

Leyendas y tradiciones se conservaban en el silencio mágico de las bibliotecas del '’alle 
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yitipix' memorias, gloria, fortuna y orgullo por b cultura se unían a nuevos libros copiados y 
traídos de olías tierras cuando los originales no eran accesibles. !>c este acervo clásico da bccna 
¡rucha la biblicccca del Marques de Sanlillana, estudiada primero pee Amador de los Ríos y 
luego por M. Scb.iíf.

El padre drl fx-noso marqués. D. Diego Hurtado de Mendoza («l-tOIX a decir de Hernán 
Pérez de Guzmán. -tenía gran casa de caballeros y escuderos», cultivó la poesía sirviendo de 
¿■rtpiraeión a su hijo, antes de que otro Hurtarlo de Mendoza «Je su mismo nombre (-1575) y 
il qw Iwgp no$ referiremp» en relKiín íw Jwn Ww, enriquecieron I» bibliwcvis Del 
¡eirntro nos quedan lo que el Arcipreste llamaría -cánticas de serrana» y su hijo «serranillas», 
como la que recoge Amador de los Ríos.

•Un dic <fcsta tenana 
panitmh de mi oiial 
vi potar gentil terrona 
qt/e en nt vida non vi tai-

El antiguo fondo de la biblioteca del Infantado estaba formado por los manuscritos que migo 
López de Mendoza. Marqués de Santillana. serte* de Hita y Buiuago desde los siete artos, había 
reunido en su palacio de Guadalajarx la más interesante colección del siglo XV, a decir de 
SehiíT.

Este gran sefor amaba los ejemplares bellos, la escritura limpia y clara, las minaturas, las 
rúbricas, los títulos dorxJos, tolos loe pequertos lujos que un lector delicado gustaba de cncon- 
tar en sus vigilias y meditaciones'. Mandó copiar obras en Italia y en Esparta en cuya hoja 
primera gustaba de poner sus armas y su divisa, de modo que armis distintas tachadas indican 
ctu posesión anterior p.c. de la biblioteca del Gran Maestre de la Orden de S Juan de Jcrusalén. 
Juan Eerrindez de Heredix Su amor per la antigüedad le llevó a mandar traducir a liatón. 
Virgilio y Dante, así como el Comentario de Benvenuto da Imob a la Divina Comedia. Su hijo 
el Gran Cardrn.il. tradujo para él la Odnea y la fseida (traducida antes por Villena). asi como 
algunas obras de Ovidio y Salustio.

En Italia a principios del siglo XVI y con gran disgusto de los humanistas, las obras se 
iraJucixn a la lengua materna. Artos antes, el Marqués de Santillana, no demasiado versado en 
kngu» clásicas, según parece, cuando sabía de una nueva otea, lleno de entusiasmo, nundábala 
OJocir al castellano; en ocasiones se conservan versión original y traducción.

Este interés hacen de Guadalajara la cuna de las nuevas ideas: agentes en Ñápeles, en 
Venecix Florencia y Roma enriquecen la colección: la mayor parte de los manuscritos italianos 
son florentinos. Desgraciadamente en el incendio de la biblioteca «Jel Marqués en 1702 dcsapa- 
rccctún el libro mayor de lat trantformoeionet de Ovidio y las Tr.tgedtat de Séneca En la 
relación que ha |lfg*do teda nuestros días hay obras claceas de Homero {¡liado, en castcllar.o. 
fakc.da del texto latino de Dcccmbri) liatón. Coiuccio Saluta». Aristóteles. I’olibso. Cicerón. 
Julio César. Salustio. Ovidio. Virgilio. I.ucano (con indicaciones en latín del propio Marqués^ 
Quinto Curcio. Dante, Petrarca. Bocacck». Armannino Giudici .etc. En el palacio se rinde culto 
*1 clasicismo; con la im¡xent.i !a colección se enriquece.
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0. JUAN PÁEZ DE CASTRO.
ERUDITO E INVESTIGADOR. SU IMPORTANCIA HISTÓRICA.

Parte Je referencias que hoy en día se hacen a su persona proviene de Ea
decadencia actual de lo que Me l.uhan ha denominado «la galaxia Gutcnberg» pues cualquier 
amante de la letra impresa y la cultura tiene una deuda que satisfacer con cite intelectual nacido 
en GuaJabjara. bibhdlilo c inspirador de la construcción de la biblioteca de El Escorial, ÍH 
espejo de humanistas y compiladores.

Nacido en Qucr. entre Alcali y Guadalajara. cuando esta localidad tenia unos cincuenta 
habitantes, no quedan referencias sobre su fecha de nacimiento o partida de bautismo, aunque 
se conjetura pudo nacer hacia ISIS, muriendo en su pueblo natal en 1570. aunque falte también 
el libro de defunciones que ratificaría esta última fecha Se «be que estudió en Alcali, donde 
conoció a los humanistas de su tiempo. Con» hombre del Renacimiento cultivó distintas ma­
terias. en especial las lenguas elisias. En las Actas del Colegio de S. Ildefonso de la Univer­
sidad se indica haK'tlc otorgado en préstamo la traducción caldca de la Santa Biblia que el 
colegio poseía, esto fue en Agosto de 1565 y se le llama «cronista de Su Majestad», dos a»s 
después se le encargó la revisión de la historia de Cisncros de Alvar Gómez de Castro. c6ta 
impresa en Alcali en 1569. Entre las cartas que conservamos de Juan Piez la dedicada ai 
investigador c Intimo amigo Jerónimo de Zurita (I5I2-15XO), escrita en Qucr el 25 de Octubre 
de 1567 dice así: «La historia de Alvar Gómez me ha dado mucho trabajo hazc quince días que 
esti aquí, y aún hay que hazer buen rato».

Por Citas cartas sabemos de su amistad con las más insignes personalidades de la época 
quienes a su vez lo tenían por sabio; hay referencias de su trato con Juan Ginés de Scpúlvcda. 
Antonio Agustín. Gonzalo Pérez, el Dr. Vcrgara. Alvar Gómez de Castro. Bobadilla y hombres 
tan encumbrados como el embajador Diego Hurtado de Mendoza a cuy o servicio estuvo.

El comendador griego Herrón Pérez de <iuzmán manifestó a Zuriu cuinti envidia le tema 
por poder disfrutar de la conversación con Pácz de Castro.

Contribuyó a los escritos y a la impresión de obras de sus conocidos, así en los PrmrtbM 
de Pérez de Guzsnán y en la impresión en Venccia del opúsculo de Ginés de Scpúlvcda Dt 
Corrtciione Amü Komanomn (15-16).

El cronista Ambrosio de Morales fue el encargado, al morir el Dr. Piez, de recoger sus libres 
y manuscritos. Ccmo historiador, tenía materiales suficientes en su bibliotea de Qucr pira 
componer en su retiro una historia de Espaha que no redactó: siendo innovador en el modo de 
entender los acontecimientos, pues proponía un análisis interno de estos, una intra-historia 
alejada de la mera relación de acomeccrcs atacados tan en boga en su tiempo, era partiJjr» 
de incluir en ella todas las n anifcstacioncs de la vida social. Fue proverbial su amistad eco 
Luis de Lacena con quien estaña en Roma, pues en carta aceita al mismo Zurita desde la 
ciudad eterna (I7-I-I54S) le decía: «El Dr. Luccaa es tal como VM. dizc yo tengo con el 
mucha conversación, y le leí el capítulo de la cana de VM. por lo cual le besa mil veces h 

mano». Se trata del mismo Dr. I.uccna «aftcionxlo a secretos naturales»'. Su conocimiento de 
Agustín Cazalla. converso con graves problemas de ortoJoxia. nos haNa de su espíritu abierto 
y universal. Adquiría y coleccionaba libros unas veces para si y otras por encargo, a lo largo 
de sus viajes por Esparta (Salamanca. Barcelona) e Italia Próximo, como hemos dicho, al 
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embjpda y al obispo D Francisco de Mendoza viajó a Tremo en 1545 desde donde escobe el 
6 Je Julio, luego de haber pasaslo por Nimcs. Aviníei. los Alpes y Tuda. Se inicresó especial* 
cxrKC en el conocimiento, copia y adquisición de manuscritos griegos para si y para sus amigos, 
con los que intercambiaba libros en ocasiones rarísimos, como el códice que contenía el libro 
XXVII «fe la compilación de Constantino Porfirogcnct*. desaparecido en el incendio de El 
Escorial (1671) y que incluía el único ejemplar de los fragmentos griegos /X- 
pobbcados por Fulvio Oraini en 1582.

Se conscrsa cana del IXxtor al heterodoxo Agustín Ca/alla fechada en frento el 10 de Abril 
de 15*6 en la que rectKtda su trato con el amigo que aún no era tenido por dcsviacionista 
(Viladolid 1559) y en cuyo proceso, a decir de Menóndez Pclayo. posiblemente actuara cono 
testigo. En esta carta hace alusión a otro hcresiarca: Juan Díaz «que dicen que le mató un 
berraano suso».

Numerosas son las canas desde Tremo a Jerónimo Zurita (1545-46-47) por lo que podemos 
fechar su estancia en la ciudad del Concilio.

La afición a las academias que se organizaren en palacios y centros eruditos le llevó a 
participar en la que se formó en frento con parte de los asistentes al Concilio; sus estudios 
sobre Platón le permitirian dar pruebas de su saber

La ciudad heñía en ebullición teológica pero tambión cbsicistx El 13-12-1S»5 se celebró 
h apertura del Concilio. El embajador de Callos V. Don Diego Hurlado de Mendoza, enfenno 
en Venccía. fue disculpado de asistir. Sin embargo, adquiriría libros en esta ciudad cuyo estudio 
delegaría en Juan Piéis ambos marchan a Roma en 1517. una de las tres ciudades, al decir de 

nu^iro autor que junto a Florencia y Venccía mis interés ofrecía para su actividad liteesca.
Rccor.orída la soberanía «fe Carlos V en Italia nuestros prohombres estaban en óptimas 

co»ficioncs para ejercer su influencia: diplomática Don Diego Hurtado, de adquisición colcc- 
cienista Don Juan Pácz. en cuantas reuniones, cenáculos y librerías se presentasen.

El embajador español se permitía reconvenir al Papa Paulo III (23-1-1548) por trasladar el 
Concilio a la ciudad de IJolonix Merced a nuestros ilustres pcrscoajcs las bibliotecas del Valle 
del Henares se enriquecerían esos días con traducciones de antiguos libros e incunables.

Alfonso V de Ñipóles, cultivador de las letras clásicas, había nurdsdo traducir al castellano 
hs epístolas de Séneca -autor cusa lectura era familiar en su palacio»'. Esta versión, elogiada 
por el príncipe de Viana en el siglo XV no ha llegado hasta nosotros, pero sí nos han llegaiío 
otras versiones de gran mérito a través de la biblioteca del Dr. Póez.

Er Italia, la tipografía en el siglo XVI se iniciaría con Aldo Manuzio el Viejo, gran impresor 
en Venccía hacia 1490 quien publicaría hasu 130 ediciones, sobre todo clasicos griegos y 
Utin». entre «tos el Dcmóstcncs de I5W y el Platón de 1513; en su casa se reunían los mis 
preciados editores para elegir los textos que habían de ser impresos. Cuando Pócz de Castro 
‘¡aja por Italia la familia Manuzio imprime obras en bellos tipos griegos, asi Pablo Mar.uzio 
(Véncela 1512-Roma 1574).

El Pontífice Paulo III encargó a Antonio Diado (1490-1567) fundar una tipografía griega que 
imprimía en 1547 y que se hizo famosa por sus libros ilustrados como el dt Setenta 
da/™ de Comclio Agripa de 1553. Las bibliotecas, gracias a b imprenta aumentaron en mucho 
sus volúmenes: La Mediceo-Laurcnziana de Florencia, la Ambrosiatu «fe Milán y la colección 
de rnaiuscritos vaticanos son ejemplos que nuestros viajeros pudieron llegar a saber, como
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h mjgnííka coleccMa de anlistedafcs qix- Hcnibo tenia en Padua y a !a <(uc aluje 
J. Píes en sus cartas con referencia especial a sus libros y códices.

Pasa nuestro Páez de Castro a los Países Bajos en donde el Emperador le nombrará en IS55 
su cronista con un sueldo de 80.000 marasedises otorgándole, además, una capellanía de honor. 
Descoso de volver a su villa, lo encontramos en Qacr en 1560 trabajando en la composición d: 
una histona y manejando los libros de su famosa biblioteca: de lo primero nos queda tau 
Memoria o Prólogo (según Ambrosio Morales) que habla «fcl método a seguir y de cusa moder­
nidad ya herios hablado; de su famosa biblioteca nos quedan referencias admirativas de sus 
coetáneos, por ejemplo. Fr. Jerónimo Román, en su Scgu’iia Partí de ¡ai RepúNIcar det Síiaid« 
(Medina del Campo.1575) habla de ella ccmo <una de las más principales y curiosas, digna d: 
quten la formó» Algunos de esos libros le habían sido prestados por el cronista aragonés 
Jerónimo Zurita, como consta para su devolución Los más ' aliosos eran griegos, latinos y 
arábigos. Ambrosio de Morales escribirá: «Pues se puede muy bien creer que en ninguna de las 
litechas scAaladas (las del cardenal Mendoza. Honorato Juan, obispo de Osnta. etc) se hallan 
unta copia de tan buenos libros-.

Entre ellos merecen destacarse: una Biblia en pergamino de mano en folio, sermones de 
santos, libros de matemáticas y medicina. Aristóteles: l)e en pergamino. Cicerón 
De Sentante en pergamino. Platón en Griego, papel en folio. Plinto: Hiaorta Xatura/ en latía 
y las iforalet de Plutarco, ambos con glosas del propio Páez, DióJoro Siculo impreso en griego. 
Crónicai de los reyes de Esparta con glosas del propiciare y Crórjcat de las Indias.

Llegado al trono Felipe II remitióle Juan Páez un Memorial indicándole la conveniencia de 
crear una librcria-musco que incluyera retratos, aparatos científicos y objetos de interés 
numismático, a) modo de la biblioteca que se constituiría en el Vaticano. Comienza: «En este 

felicísimo principio del Imperio y reino de V.M - (...) y acaba «...y sabiduría de Salomón para 
que de todo resulte paz perpetua en b tierra y gloria a Dios en los cielo» En él le indicaba 
no sólo el modo de reunir los libros $ii» la disposición que había de reunir el edificio. Ello dio 
idea al Monarca para crear la biblioteca de El Escorial, aun cuando la recomendación de J. Páez 
había sida la formada en Valladolid.

Apreciado por sus coetáneos que con frecuencia des» iaban su camino para visitarle en Qvcr. 
con escasos posibles dada su atlción al coleccionismo y alejado de la corte mucre el Dr Juan 
Páez de Castro en su lugar de nacimiento en 1570.

El rey. en cana de IO-4-I57O. indicó la conveniencia de acercarse a Qucr para qo: se 
inventariasen sus libros y eligiesen cuantos fueran más valiosos para que pasasen a la BibIMcca 
de El Escorial. Así lo hicieron el Dr Gasea y Ambrosio de Morales con acta notarial aquel 
mismo afio. Eruditos de su tiempo como D Antonio Agustín se interesaron lambón por W 
biblioccca. Estos, junto con los fondos bibliográficos de D Diego Hurtado, su protector y com­
partero de viajes, fueron de los primeros que formaron la biblioteca de El Escorial.

Sin Juan Páez de Castro se hubieran perdido obras que algunos editores estimaban en poro 
y que la gente no valoraba como debiera. Asombra en su vida, con la de otros alcancrtos d: pro. 
la fecunda unión de pensamiento y acción.
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NOBLEZA DE ESPÍRITU E HIDALGUÍA

Juir Pia: de C»uo y Dkgo Hwudo Mendoza pertenecen por derecho propio a la 
MBUcrKÍa de! espíritu en sentido griego, a un tipo de personas que siendo de origen distinto 
per nac miento y antepasadas pueden llegar a entenderse, codearse y convivir gracias al hilo 
cox'uctor de la cultura que en su salor unifica destinos y nivela a las clases sociales cuando 
se la considera y admira.

El gusto por el estudio y por los libros infpm^ la vida <k l>on Diego Hurtado. * ilustre 

estirpe, y del Dr Juan PSez. de mediana casa, en cuyo mantenimiento incluida la biblioteca 
gastó este todos sus posibles.

La casa del Marques de Santillana había dado poetas, guerreros. diplomMicos. bombees 
activos al fin. creadores ellos y protectores de sabios y artistas; el embajador en Trento y Roma 
es bacn ejemplo de ello Nacido en Madrid, murió en esta ciudad en 1575; lo mismo qac el 
erudito Juan Mez conocía el árabe y las lenguas clásicas: destinado en la campada de Italia, 
embajador en Vcnccia y Roma y gobernador en la Toscana ocupaba sus ratos libres en aumentar 
sj cultura encargando nuevas obras; comisionó a Nicolás Solferino para que le proveyese de 
cuantos libres encontrara de interés, así mismo el sabio griego Amoldo fue encargado de 
remitirle copias de libros griegos para su biblioteca. Haciendo acopio de obras clasicas, unas 
veces por encargo y otras por donación de personajes como el propio sultán turco, conocedor de 
ws aficiones, enriqueció con ellas su saber y posteriormente pasaron a ser el mayor legado 
griego de la biblioteca de El Escorial.

Poeta lírico-amoroso celebrado por el propeo lope de Vega, a él se le atribuyeron obras 
escritas en su siglo que durante cierto tiempo pasaron como suyos, por ejemplo a hzarUo dr 
Tvirti. Cultivó en su juventud la méuka del siglo XV. compuso redondillas y quintillas, fue 
tóteanista y seguidor del nuevo estilo italianizante que habría de traer el endecasílabo de 
Petrarca a la república de las letras cspaAolas. Escribió epístolas, elegías, canciones y sonetos; 
sus poesías están publicadas en hbroí rara y Curiací (IS7S) y muestran talento.

En el siglo XVI. las novedades italianizantes introducidas por Boscán y Garcilaso habían 
dividido a los poetas haciéndoles olvidar la antigua métrica centrada en el dodecasílabo. Nuestro 
penoaaie perteneció al grupo de los modernos, como el portugués Saa de Miranda (♦ 1558) 
intadx de Garcilaso. Hernando de Acufta (soldado, cortesano, diplomático y poeta) o el sol- 
dato Gutiérrez de Cetina (+ ¿1551?). Conocido tanto por sus dotes diplwnáticas como por su 
toen hater literario, su figura próxima a la de Juan PAez. complementa en universalidad de 
i tereses a la de este, menos propenso a la política y todavía menos a las guerras, y aun cuando 
su figura en valor literario queda en segundo plano respecto a ilustres congéneres como Gx'cilaso 
* la Vega, su acabado humanismo procuró a las bibliotecas del Valle del Henares un enrique- 
ciaiemo tan grande que aún hoy es de agradecer al haber trascendido a b roción entera.

Según Cristóbal Pérez de Castro {Docu^rntoi CirrantinM. 1902). fue el personaje «fe 
Meliso en U Galaica de Cervantes, aunque Don Emilio Cotarelo en Efemírida cervantinas 
(IW5) lo dude. De su fama en tiempo de paz nos hablan las obras que a poco de su muerte 
« le atribuyeron en catálogos bibliográficos de 1607 y 1608. En 1610. se coleceionaron y 
^blicaron sus poesías por Fray Juan Diez Hidalgo (Madrid. Juan de la Cuesta) y su biógrafo 
Baltasar de Zúftiga (1627) nos orienta sobre posibles atribuciones
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Pircccn «IkUs Ce su pluma una Carta del Bachiller de Arcadia y Respuesta del Capitá-, 
Saltear, pic/a de literatura satírica en donde se critica la ignorancia de un capitin Solazar <^>e 
presume de haber estado en la batalla de MOIbcrg. y la contestación de éste. Debió escribir 
estando Don Diego de embajador en Roma, aficionado de modo festivo a este género de 
composiciones condenamos en la Biblioteca Nxional el manuscrito «fe otra Carta, en nsmbrc 
de Marco Aurelio a l eltciano de Silva, con este género epistolar hizo las delicias de sus 
conocidos como le escribe Doto Magdalena de Bobadilla. dama de la princesa Doto Juana: 
«K4» k» anas qw yikm merced me «vifc lie rwibido. qw estoy ion ociosa que aún li 
do bachilleres me huelgo siempre. Yo imaginé de Solazar lo qx ahora veo y creo de sueca 
merced. Guírdcir.clc dos mil artos».

Caballero y poeta, enamoradizo y de intrépido earteter que habría de llevarle a mis de un 
disgusto con las damas y con sus superiores incluso en su madurez, dedicó enamorados veros 
a Drta Marina de Aragón, a la que llamó Marfira. Con seseara y cinco atos se prendó de su 
pupila Dto Magdalena, antes citada, a la que dedicó misivas que hoy se conservan en la 
Biblioteca Nacional publicadas por h’odché-Dubosc. una de ellas dice asi: De Don Diego a DA: 
Magdalena con cuentas de ruor y quejas cíe Galán. Nada suyo hizo imprimir, pues escriba 
para sai solaz y el de sus amigos. Habiendo reftido con un cortesanos el rey le envió a la guerra 
de los nwiscos que dirigía su sobrino el Marqués de Mondéjar. En Granada se dedicó a k 
litcraturaSe íc atribusc. aunque esté en duda, ¡xt Guerra de Granada donde imiu a lito Lirio, 
a Tácito y a Salustio: la escena en la que el Duque de Arcos contempla desolado los csdJsercs 
cristianos profanados por los moros está tomada de aquella de Tácito en la que Germánico nin 
a los soldados de Varo derrotados

M contrarreforma calificó a ciertos humanistas del siglo XVI de "desordenados y herejes' 
hasta el punto de que en Italia cayeron en descrédito; la imprenta, al generalizar la cultura, tatú 
que su dependencia de ellos fuera menor, pero en Espato Felipe II protegió a aquellos ilustres 
vasallos suyos como los dos aquí citados del Valle del Henares que, sin poner en duda b 
ortodoxia, hicieron por su voluntad acopio de inapreciable riqueza bibliográfica y con su* 
propuestas y libros posibilitaron su reunión en El Eccorial

Nos dice el I’. Guillermo Antolín: "Desde que (Felipe II) determinó la instalación de la gnn 
biblioteca en todos los correos que enviaba a sus embajadores en Roma, Vcnccia. París, etc. Jes 
encargaba que buscaran libros, que cuando no los podiexn comprar, se valiesen de copistas <^>r 
los transcribieran: que su deseo era que en San lx>rcnzo se reuniese, original o copiado, lo rr<>x 
de todo el mundo Cuando fue a celebrar cortes en Zaragoza hizo personalmente diligencias pira 
comprar los libros del secretario Jerónimo Zurita»

CONCLUSIONES

Eruditos y nobles del Mdle del Henares y en particular Juan Pócz de Castro tienen uu 
importancia rcsctoblc en el desarrollo del humanismo clasicista en nuestro país. Este prohombre 
fue el inspirador de la creación de la biblioteca que Felipe II situaría en El l'scorial (1565) fd 
a ¡as preferencias del monarca por lo que seria el Real Sitio: creada a partir de su propa 
biblioteca y donde pronto, con un fondo inicial de cuatro mil volúmenes, se reuniría las liteerús 
de Do<> Diego Hurtado de Mendoza, de Gonzalo Pérez, del Conde de Luna, de Antonio Agüitó
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y d: Ikniio Ariaí Mcntano. quien redactaría el primer catálogo.
Cokccioniwio, etudicién, admtracidn por la antigOedaJ. comentarios y estudios, espíritu 

cortesano, suntuosidad y protección rea! se unen en este siglo XVI para, a la cabeza de Europa, 
tnennitir desde Esparta la cultura clásica.

La hátoria del libro y de las bibliotecas no podría escribirse completa sm referencia al 
Valle del Henares y a la labor recopiladora, copista y erudita de personajes como los aquí 
ciulos que, a pesar de no haber publicado en vida, tienen un importante lugar en la aristocracia 
del pensamiento y de la acción; por ellos han llegado hasta niscsUOS días coritos de Aristóteles. 
Tkito y Sóneca que sin ellos posiblemente se hubiesen perdido.

A Juan Pícz de Castro, cnüafiablc personaje del Valle de! Henares, nuestra gratitud.
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DON LUIS DE VELASCO (1539-1617) 
VIRREY DE NUEVA ESPAÑA Y EL PERU.

SU INFLUENCIA EN EL VALLE DEL HENARES

Pedro Valdivieso García

IMRODVCCIÓN

A la :iiveMi¿ar. nunca puedes preser cuan imponantc va a ser el liallazgo realiudo 
robre um materia en concreto y si ésta se dilata, te das cuenta de hasta ¿ande paedes llegar 
en tu empeflo de buscar y transmitir información a todo aquel interesado en conocer mis y mejor 
b hústoeii.

H peesente artículo r.o pretende ser uní tesis doctoral en modo y forma alguna, pero desea 
Recitar un abanico de opiniones en tomo al tema tratado por lo apasionante y cercano que nos 
residía.

Desde luego, el cariz de la comunicación es profundiza: en lo representativo que la sido, 
es y tcii este valle del Henares, un apreciado por nosotros como por nuestros antepasados y 
tan variopinto en la actualidad como antaío.

Aqd se va a trabajar un tema tal vez conocido para algunos, pero seguro dcscwiocido para 
¡a rrayeeia y que gracias a mis de cuatro artos de investigación sigue tomando forma, esa que 
'ienpre afloré tener a falta de quien se la diese en la historia.

U ÉPOCA

Aflo de 1492. lecha clave en el inicio de las nuevas relaciones intercontinentales, en 
especial entre Esparta y el Nuevo Mundo. Hacia aquellas tierras mcrcharón miles de personas 
óe Castilla y Aragón, aunque merced a la bula Inter Caetera de Alejandro VI en 1495. el 
SCbien» y jurisdicción de lo encontrado no ser* pora los reyes de Esparta, iri directamente a 
w de Castilla y León, o sea. las Indias se considcrarAn posesión cactellani gobernándose de 
cuerdo con sus leyes c instituciones.

La complejidad de la corona espartóla en el siglo XVI. hará que en 1525 se establezca un 
Consejo Real (en Castilla y Aragón ya existían», el de Indias. Con ello, se agiliza el
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corito! regio en fonna de !cyc$. decretos c instituciones sobre sus posesiones americanas.
En «poca de! emperador Callos V. la maquinaria barocrilica castellana cómica» i cxp». 

dírse más allá del Atlántico y en 1555 se resucita el sirreinato como institución efeetha. 
naciendo asi el de Nueva Espaía con capital en Mixteo y su primer virrey don Antonio d: 
Mendoza Artos más tarde. I St?. Blasco Núrtez Vela lo será de un segundo virreinato, el de Peñ 
cuya capr.al sera Urna

En 1542 se aprobaron las ¿cyw A’uevas por las que se institucionalizó el nuevo sistenu 
viiiciiul, siendo «1 vifrrcy «I "altor ego» d«l «?)’, CVmpj^njnJo «n su p«rwna la fa^KKMdc 
ser gobernador, capitán general y juez. El grao prestigio del cargo y las posibilidades lucrativa 
que podían derivarse de «I. atrajeron con inusitada rapidez, a muchas de las casas nobles 
castellanas, aunque la corona, sabedora de esas ambiciones de los grandes, intentaría resctvarb 
a sus más jovenes miembros o a nobles de medro rango1.

Una vez consolidado el sistema virreinal ba;o los Austrias. el virrey solía permanecer eco» 
tal unos seis artos, aunque ello no significaba abandoau dichas funciones en las Indias, pses 
de los vcnticinco hombres mandados desde Esparta a México como virreyes entre 1535 y 1W. 
nueve continuaron siéndolo del Perú, recibiendo allí la experiencia necesaria en labcees de 
gobierno para luego en la península, si se terciaba, ocupar cargos de manifiesta rcsponsibilidsl

EL PERSONAJE: DON LUIS DE VELASCO (1559-1617»

Nace en 1539 en el pueblo de Cerrión de los Condes, provincia de Pakncia y muere en 161’ 
en la ciudad de Sevilla Hijo del qtse fuera segundo virrey de Nueva Esparta entre los artos ó: 
1550 a 1564 y del mismo nombre. Luis de Velase», fue por lo tanto uno de esos nirtos de b 
«poca educado por y para ejercer de virrey como el padre, primero desde 1590 hasta 1595 d: 
Nueva Esparta, acto seguí Jo del Perú entre 1596 y 1604. para terminar nuevamente entre Jos 
artos 1607 a 1611 corito virrey de Nueva Esparto. Prácticamente quince artos de su v.da los 
ocupa siendo uro de los virreyes más destacados de las Américas. para finalizar su carea 
política como presidente del Consejo de Indias desde 1611 hasta su muerte en 1617.

Como queda claro. Luis de Vehsco hijo, sería el prototipo de virrey buscado por los Austnas, 
uniéndose a esta «lite, la de «ros coisquistadoccs y colonos tempranos que triunfarían en se 
nuevo ambiente gracias, sobre todo, a tener familiares influyentes en los círculos de la Corte 
Asi sucedía con los Alumirano y Ruiz de la Mota en Nueva Esparta, encontrando igualmente 
funcionarios reales, en especial de la Real Hacienda, adinerados en poco tiempo, tales con» 
Rodrigo de Albornoz y Juan Alonso de Sosa.

Toda esta «red mafiosa» de la época, crearía con el tiempo una serie de familias dirigentes 
en las Américas. quienes mediante alianzas matrimoniales por conveniencia se garantizaban b 
no disgregación de sus riquezas, empleando el sistema útil del mayorazgo para intcrccncctar sus 
generaciones venideras (Ver documento I).

Es obvio que -esta larga y estrecha conexión de los \clasco con la élite criolla, parece 
haberles proporcionado amplias oportunidades de obtener privilegios lucrativos y de cccsobU' 
su control de importantes cargos no reservados a espartóles»’. Desde luego, preser-tiamos d 
enriquecimiento de unas personas que velan por los intereses de muchos individuos ApecciiaoS 
como la oligarquía cnolla se vincula más y más a la administración virreina!, a nobles y at» 
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faxionMios cíMfoks. micntraí Madrid se debilita po: momento» eon el final del XVI e inicios 
del XVII.

Don Luis de Vclasco obtendri en 1609 el titulo de M.jquds de Salinas. Era algo así como 
era teccmpensa a su labor de virrey en las Indias y de agradecimiento a la familia Vclasco por 
bs savicios prestados a la Corona

El Marques de Salinas, sa habla acumulado suficiente fortuna en las AmCricas como para 
prantizar a sus siete hijos (era viudo en la dccadi de los noventa) un porvenir estable, tanto 
si se quedaban en las Indias, como si alguno se decidía a cni/ar el oc¿ano y venir a la mctrdpoli.

RELACION CON EL VALLE DEL HENARES

Casi toda su vida la pasa don Luis de Vclasco en las Arrancas, hasta que en 1611 es 
ixeríeado presidente del Consejo de Indias, trasbdindosc de MdxkO a Sevilla y quedando como 
sustituto suyo en el virreinato el arzobispo Fray García Guerra.

A su llegada a Sevilla, don Luis de Vclasco llevaba tras de si. una larga carrera en la 
avtwura que supone el enriquecerse paulatinamente. Transcurridos unos aAos. se dedicará a 
adquirir tierras que la Corona vendía para aliviar sus penurias cccetómicas. Será en 1614 cuando 
si Mirquds de Salinas, virrey que lo fue de Nueva Esparta y l’ciú y en ese momento presidente 
del Consejo de Indias, compre las dehesas de Acequilla y casa sola, su jurisdicción y diezmos.

con las villas de Herninebes y Romaneos, ascendiendo los gastos a 90.000 ducados (Ver 
áxuTtcnto 2). Ya había conseguido un luga» de residencia, no para ¿I que estaba en Sevilla, 
sno para cualquiera de sus descendientes. lejos de toda urbe de la época y dentro de un marco 
raursl infwsiofwfiic. la vega del Henal» (Ver documento 3).

Comienza aquí la verdadera historia de los Vclasco y Azuqucca de Henares, relación cuajada 
allá pee el primer cuarto del siglo XVII. cuando doria Lorenza de Sotomayor. Marquesa de 
Villahcrmosa compre la aldea vecina de Alovera. muy cerca de Guadalajara. al rey Felipe IV 
en 1626. Al situar los límites; pretenderá que ermita y venta de San Juan (justo entre Acequilla. 
Atmm y Azuqucca) se incluyan en los mismos. Esta citcustancia la llevará a enfrentarse a otra 
Jcrtoraquc por entonces vivía en la Acequilla y dada su localización, pedría sentirse pcrji*J:cada 
coe. las ÍMciKionc» de la de Villahcrmosa Hablamos de la Marquesa de Salinas, dofa Juana 
María de Vclasco Ibarra. probablemente una de las tras hijas de don Luis de Vclasco (los otros 
cwao eran varones) pues las otras dos habían buscado los hábitos de monja, en vez de las 
rqoezas del padre.

Dedil Juana María de Vclasco Ibarra, vendría a Esparta con el Marqudt de Salinas y se 
¡asalaria en la Acequilla. sitio colindante a los fugares de Azuqueca y Alovera. Al observar la 
d: Salinas las maniobras de la de Villahermosa. compró el lugar de Azuqueca en 1628. pasando 
etc a :<r villa1 -y se declaró agraviada por el scflalamicnto de mojones hecho a la ccnipradara 
d: Alovera*'.

El pleito duró varios artos, quedando venta y ermita de San Juan en tierras de Azuqwca de 
Helares. Como recompensa al emperto de la Marquesa de Salinas, los vecinos de Azuqueca de 
llratcs la nombraron prioste en 1633 de la cofradía del Santísimo trámenlo (ver documento 
4) también conocida como Vera Cruz y Nuestra Sertora de la Soledad, fundada en 1622’.
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CONCLUSIONES

l.os Vcbsco v su importarxia en uenas del salle del Henares quedan aquí exportas púa» 
tuafmentc, destacando el binomio Azuqxca de Henares y Acequilla. lo unido que siempre ha 
estado y lo que tanto se han aportado mutuamente.

El Marquesado de Salinas y la provincia de Guadalajara tambidn lo estín. siendo en cktto 
modo un privilegio que tan ilustres personajes se preocupasen por estos dominios castellaa 
y enriquecer mis si cabe nuestra cultura, aunque para ello tardemos siglos en descubrirlo.

No me queda más que agradecer a tos que siguen confiando en este suerto que se ti 
haciendo realidad, no de forma inmediata, pero si cada momomento que al mirar en el espejs 
del tiempocomprobomos. cuan reflejo, lo maravilloso de la Historia

APENDICE DOCUMENTAL

Documento I

Consultando el Catastro del Marques de la Ensenada sobre Accquilla en c¡ Archivo Histó­
rico Provincial de Gwxhbjara. descubrimos la combinación de apellidos y títulos que el here­
dero de don I.WS de Vclasco tenia hacia 1751.

J l<i Kffwta rtiputíla dijtron: <¡ue e¡ia iíUa ti d< StiWlo. propia dr! st^tr doa J*r- 
Jmi<r Jua/uin de Vetaico, Alborno:, Soia, Ibarra, Aliawrano, y Cartilla, Conde dt
Santiago de Calirnaya. Mampifs de Scdinas del rio Pin erga. rtridenie en la ciudad de Mitin 
de la S ueva EspaAa en el Reino de lar Incitar..

Documento 2

Leyendo con dclcnimicnus otra vez el catastro del .Marquds de la Ensenada, encontramos 
redactado con total peccisión en los Autos Generales del mismo, una serie d: cídulas reales y 
privilegios del t¿rmino de Accquilla propio del Excelentísimo Sctlor Marquós de Salinas, lis 
cuales se transcriben parcialmente por lo extenso de su contenido.

1 .0 que por manda-do del Rey S'uettro Sef^r. te alíenla y concterta con el seAor den l- J 
de Vclarco. Marqués de Salinas, presidente del Consejo Real de las Indias de Su Mcfestoi 
sobre la compra que l-ace a su Su Majestad de la villa de Rcrninches. alcabalas y terciar * 
ella y de las dehesas de Accquilla y casa sola y su jurisdicción y dii:mos y de ¡a vdla 
Romaneos, que todo pertenece a Su Majestad.. El Marqués de Salinas dice que en el aéo át 
!6N se vendió pór la Rea! Hacienda al Marques de Satinas, la villa de Berrinches, las 
alcabalas y tercias de ella y de las dehesar de Accquilla (casa sola) y las ele Romaneos (vd'd. 
el precio de 90.000 ducados, que se obligó a pagar a piaros, cuya cantidad se libró a dijerertu 
as lentos .
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Oxurntnto 3

En el Inccnogaiofio del /«/obispo Lcrerzana «eali/ado en 1785 y que se localiza en el 
ArAho del Arzobispado de Toledo, estudiando las respuestas dadas por Andrés Stochcz como 
tcsirMc de cura de la iglesia San Miguel Arcángel en Azuqueca de Henares, podemos ver las 
referencias que se hacen al dueño y seftoe de esa villa, a sus posesiones y a! lugar de residencia.

A¡ pri/nrr pumo respondo’ lur es vil/o. ^ue es del setter Marqués de Salteos. Conde de 
Sxiago de Colimaya. vteino de Mineo..

dista del río Henares canto un nano de legua a la izquierda bo/ardo agua abalo. Dicen 
oxee estas aguas Iukío las Satinas de ¡mbn, pero son dulces las que te juntan con el rio 
Jcrerra y allí pierde el nombre de Henares. Tiene una barca que llaman de Ch'lucches. propia 
dd Sebor Marqués de Salinas, por donde pasa la mayar parte de la Alcarria. Tiene ¡unto a 
debo rio un casa con un término redondo, que llaman la villa de Acequilla. propia del dicho 
ufar Marqués, con sus de he tas. alamedas, huerta y tierras de pan llevar, pero lodo libre de 
Amo por prbUegio. Dicen fue posesión de las Tcn./garlos y después de tas Claustrales. Se 
hdhr. en estas términos monumentos antiquísimos y monedas de tos romanas y otros, que yo 
«otero algunas...

Dxumento 4

Estudiando los libros Cuentas de la Cofradía del Santísimo Sacramento (Umbrén de la Vera 
Cw y Nuestra Sctora de la Soledad), comprobamos que la Marquesa de Salinas, doña Juana 
María de Velasco Ibarra es nombrada peioste de la misma, según consta en este documento de 
1633 que !o cenifica.

Nombramiento. 1633:

En la villa de Azuqueea de Henares, en treinta dios det mes de mayo de md seiscientos 
uMa y tres, por ante mi. el presente escribano, se Juntaron el licenciado Blas Mingue: ¡.aso. 
ara de ti parroquial de esta dicha villa y Agustín Valladar, alcalde ordinario y Miguel Gcreia 
Mxuelo. prioste ele! Santisimo Sotramento. y juntas hicieron nombramiento de prioste de la 
Ahí cofradía, los cuales nombraron a mi seüora la Marquesa de Salinas, doña Juana María 
de Velasco Ibarra. SeAora de esta villa y habiéndola nombrada, su seAoría lo occpto. de que 
yo <1 cteribano doy fe y lo firmaron de sus nombres. Licenciado taso Agustín l'atladar. Ante 
ai Ardrés Mingue:.
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LOS PROCURADORES A CORTES EN EL ANTIGUO 
RÉGIMEN: EVOLUCIÓN DEL PROCESO ELECTORAL

EN GUADALAJARA

Manuel Rubio Fuentes

I. LAS CORTES CASTELLANAS

L» Cortes iksik xntigvo surgieron como órgano de representación del Reino v como tal en 
« faceta de colaboración con los monarcas tenían una gran importancia Aunque su forma de 
tíección y. en teoría, defender tos intereses de las ciudades allí representadas no pueden ser 
ccosórradas como una «adadera representación del pueblo cspoAol y menos el antecedente del 
xbnl Px'lamcnto'.

Estas Cortes tenían dos cometidos principales:
a) l’no. jurar a los nuevos reyes y heredaos de la Corona, a cambio «Je lo cual el monarca 

wccc do. en reciprocidad juraba guardar los íuaos y libertades del Reino, algo que si en 
taraos pisjdos fue un acto de suma trascendencia’, en la Edad Moderna se convirtió en una 
ismplc cacmonia de reconocimiento.

b) Otro, la de conceder nuevos tributos, aspecto en el que si actuaron con eficacia hacicn- 
i'e respetar Airante largo tiempo, por lo que los monarcas, cuyas necesidades de dinao fueron 
cada vez mayores y mas difícik-s de conseguir buscaron siempre la fórmula para superar la 
Cíosición de las ciudades unas veces creando regalías y otras prestonando a los procuradores 
Wa que autorizasen las imposiciones.

En tas Cortes castellanas se encontraban representados los ues estamentos; la nobleza, el 
clero y bs ciudades, que hasta mediados del siglo XVI. fueron ¿nicameotc dieciocho y cada una 
Ir días enviaba a dos representantes. Sin embargo, a partir de 1538. cuando en las Cortes de 
rded», los nebíes se negaron a conceder una sisa sobre artículos de primera necesidad, el 
Em^ndcf muy contrariado por esta decisión rw volvió a convocar ni a nobles ni a eclesiásticos 
y U$ Cortes quedaron reducidas a la representación ciudadana. Las nuevas Cortes nunca repto- 
*staroo al pueblo sino que cada vez mas serán patrimonio «fc las oligarquías urbanas que 
MASidctaroa el derecho de representación como un privilegio de la ciudad y suyo propio opo- 
’ímjose a compartirlo con mas ciudad», a la vez que los reyes utilizaban vcladamcntc la
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amenaza <k quitar etc derecho si la ciudad no respcodia a sus pretensiones con la dilijeooa 
que creían necesaria para el cumplimiento de sus pretcnsiones.

Las representaciones en Cortes fueron muy codiciadas lo que provocó feroces luchas en tos 
Concejos entre tos integrantes de las distintas oligarquías ciudadanas para hacerse con la 
mismas. Aunque de siempre los reyes habían jugado con la entrega de acudas de costa, mer­
cedes reales, hábitos y otros pricitegios a los participantes en ellas para tenerlos propicios, serta 
los Aucrias los que akanzarfan limites extremos Ya Carlos I hubo de utilizar este procedimien­
to para obtener lo que quería en su marcha a Alemania, pero seria su hijo Felipe II el qce 
práciicanxntc lo institucionalizo. Felipe IV las desprestigió de tal manera que las comirtáJ ea 
procedimiento seguro de conseguir mercedes a cambio de la autorización de todo tifo Ce 
impuestos, sin hallar oposición en los procuradores que aerificaron asi los intereses oxéeosles 
a sus intereses particulares Su hijo Carlos II. a la vista de su inutilidad pidió directamente los 
tributos a las ciudades y. en la práctica, las suprimió'.

2. CCADALAJARA Y SU REPRESENTACIÓN EN CORTES

Guadalajara desde su conquista a los árabes en tiempos de Alfonso VI había sido siempre 
ciudad de realengo, aunque en pequemos ptriodos pasase a ser de serte-río siempre en manas * 
personas de la realeza, lo que realzó su prestigio y la coeisidcracrón en que estuvo siempre pan 
los monarcas castellanos.

Consecuencia de esta consideración fue que, desde tiempo inmemorial como cabeza de 
provincia que se consideró, gozaba del privilegio real de elegir a dos representantes para í* 
asistieran a las sucesivas Corles que los distintos monarcas tuvieran a bien convocar.

Los Procuradores a Cortes elegidos hablaban o representaban no solamente por Gu»dal»,M 
y su tierra, sino por otras muchas comarcas cuyos límites muy difusos en un principió lenn- 
narían agrupándose bajo el término de provincia aunque esta no tenía la consideración de la 
actualmente representa. Estas tierras eran; SigOcn/a y su jurisdicción, villas del Infaataágí. 
provincia de Almoguera. sexmo de Durón. marquesados de Mondíjar. CogolloJo. Montesclirw 
y Argecilla. condados de Ciíuentcs. Corulla. Tcndilla, El Cid. Calve y Paredes, por los partita 
de Hita. Ruitrago y Jadraquc y tedas cus aldeas, vizcoadado de Torija. villas de Arenas. S 
Martín de Vatdciglesias y sus aldeas. Somosiena. Cardoso. Caslil de Bayucla. Costigum. 
Méntrida. Atamín El Prado. Torre de Esteban Ambrón. Bolada. Yunqucra. Fresno de Torcec y 
todas sus aldeas*.

El proceso que se seguiría para la elección de estos representantes sufriría un lentísimo fers 
muy profundo cambio que se extendería prácticamente desde sus inicios hasta mediados dd 
siglo XVII producto por uní parte de la propia evolución económica, social y política que suftiri 
Guadañara con el paso del tiempo y por otra de los profundos cambios políticos en la Cown 
auspiciados por la evolución del poder real que culminará en la monarquía autoritaria de I» 
Austrias.

En efecto, si examinamos detenidamente todas las alteraciones que se producen en <>- 
proceso electoral observaremos como van unidas a estos cambios. Por una parte, tenemos to> 
profundos cambios políticos que se producen en el dominio de la ciudad a consecuencia de U> 
continuas luchas entre los caballeros hijosdalgo que trataban de dominarla apoyados px b
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fanilia lo* Mendoza, iwtcriofcs. duque» del Infantado, y lo» bombees buenos pechero» 
Wedos en el poder real que no querían dejara dominar por aquella minoría. Esta larga lucha 
uso numerosos altibajos marcado» en cierto modo por la distinta actuación real: a finales del 
v-gb XIV. la baja nobleza con el apoyo de D. Diego Hurtado de Mendoza que disfrutaba a su 
\« de los privilegios que los primeros Trasfímaras otorgaron a su casa como pago de los 
senieios prestados, impuso su autoridad a la ciudad lo que provocó numerosos altercado* con 
ks bxnbte» buenos, mayoría de la población, que veían no solo relegados sino desaparecidos 
sis privilegios en favor de una minoría cada vez ma» poderosa como era la bija nobleza 
cudahna manejada a voluntad por I). Diego Hurtado y sus descendientes. De este deseo de 
deminio c influencia unas veces solapada y otras a la vista, parte la afirmación de fray Heraldo 
Pecha de que a partir de este personaje los procuradores y otros oficio* de representación eran 
cogidos por los duque» por propia iniciativa de lo» pobladores nlc-urcAos debido a los nume­
rosos altercados que se producían, hasta 1517 en que siendo duque D. Ifligo López de Mendoza 
hito de cesar en esa elección a consecuencia del pleito que la ciudad interpuso ante los Reales 
Ctcscjos y que fue sentenciado en su contra en I54J'. Para Pablo Sinchez León'. Li noticia es 
a^enfa y su contenido detallado no merece cródito. Sin embargo, si hay datos posteriores que 
permiten confirmar que el rey Enrique III favoreció la intreenisión de D. Diego Hurtado en los 
asuntos de la ciudad conccdióndok una especie de regimiento personal justo al tiempo en que 
la villa regresaba al realengo por el matrimonio del monarca con la infanta Catalina y esto si 
Pudó a abrir una crisis institucional de la que hay noticias indirectas.

En el periodo inmediatamente posterior, la balanz.1 se inclina hacia el lado de los hombres 
twws y se recoge en lo que F. Layna Serrano' considera como «Im onltnivat df HOin y 
qoe tarto P. Sánchez León como LM. López Villalba* consideran como un cuaderno de quejas 
del estado de los pecheros destinado a regulx- la actividad de la ciudad. En dicho cuaderno 
qxda bien pítente el enfrentamiento directo entre caballeros y pecheros que afectó a la actua- 
c*t política y a la forma de gobierno urbano, constituyendo un claro alegato contra ia baja 
rcblc/a local, donde los hombres buenos se declararían como depositarios de todos los oficios 
y. px tanto, de lo» dos oficio» de Procuradores a Corte» que serían elegido» por sorteo entre las 
prrsoaas capacitadas de la ciudad divididas según las parroquias existentes en la misma.

No solucionó el problema, los caballeros, apoyados por los Mendoza y la propia actuación 
real, se fueron adueftando de las instituciones de gobierno y ya en Las ordenanzas de I4?7. 
*»qw los regimientos podían ser ocupados indistintamente por hidalgos y pecheros, aquellos 
ya rcrin mayoría en las instituciones de gobierno con lo que comenzarán a imponer su voluntad 
« las cleccionc» a P.-ocuradorc»’.

Por otra parte, el imcrós de la monarquía por controlar las ciudades favoreció a esa minoría 
pxs la convertirá definitivamente en el sostén de la política real: el establecimiento de los 
corregidores todos ellos pertenecientes a la nobleza ciudadana y el aumento y la conversión de 
fcs regimientos, otorgados mediante nombramientos reales, primero en vitalicios y después en 
toótUros hizo que el circulo se estrechara aún mis ya que fueron entregados paulatinamente 

<«to mercedes reales a esos hidalgos que desde estas posiciones de privilegio fueron preparaa- 
poto a poco mi dominio político sobre el resto de las clase» sociales presentes en Guadalajara. 

fe que supondrá la eliminación de lo» hombres buenos pecheros de todos los cargo» políticos 
óe h ciudad y consecuencia de ello su separación de las tareas de gobierno y su nula influencia 
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en I» insiiiueoncs ya que quedó relegada a la aciuaeión testimonial de cuatro juradas y la 
cuatros del común con voz pero sin voto en el Ayuntamiento y del Procurador Gaxral que, a 
teoría, debía defender tos intereses del pueblo ante las decisiones del corregidor y de los 
regidores y que en la práctica defenderá los intereses de la clase social a la que pertenecía: ti 
estado de los caballeros hijosdalgo de Cuadalajara.

Para llegar a la consolidación definitiva de este nuevo status politico se necesitaba el cambia 
en el funcionamiento de las instituciones y sobeo todo de la que se consideraba como la máxima 
instancia del pcxJcr y la representación popular: el Concejo o Ayuntamiento. Este habla $4) 
desde tiempo inmemorial Concejo abierto en el que participaban todos los vecinos de la ciuUJ 
que quisieran acudx reunidos a campana taflida para discutir los asuntos que se presentaras 
relacionados con el buen gobierno de la misma. Estos Ayuntamientos, en una población cada ver 
mis populosa, fueron muy diltcilcs de manejar y las disputas entre los congregados en defensa 
de sus intereses individuales o grupales cada vez mas frecuentes y enconadas, por lo q»; eco 
la llegada de los corregidores y los nombramientos reales de los regidores terminarán transfor­
mándose en Concejos cerrados y. en teoría, secretos, con la participación activa y efectiva, ecos 
queda dicho, del corregidor como representante de la autoridad real y de los regidores como 
rcprcscn’antcs de la hidalguía, en número creciente no por las necesidades de la ciudad sino px 
los imperativos de la propia Corcma. y la participación pasiva de los jurados, cuatros y Procu­
rador Gctxral (con mas atribwories que aquellos) como representantes del estado llano.

Estos cambios, por fuerza tuvieron que afectar a los oficios de representación y sobre tois 
a los Procuradores en Cortes, cargos muy apetecibles y apetecidos no tanto por lo que de scrvicis 
a la ciudad y provincia tenían que quedaba relegado a un segundo plano sino por un mavw 
interés personal consecuencia de la oportunidid que se les presentaba a los elegidos de reta- 
Clorarse con las altas esferas del poder político, de medrar a expensas de sus maquinacieoes 
cortesanas y de obtener los privilegios y mercedes que indcfectiblcnKntc los reyes repartúa a 
los que participaban en ellas y respondían favorablemente a sus requerimientos aunque futre 
en contra de las propias ciudades a lis que habían jurado defender y representar, como dos 
mismos lo reconocerán muchas veces de forma implícita en sus alegaciones a los votos y en 
alguna ocasión tan explícita como lo haría el regidor de la ciudad D. Manuel de Bedoya, cuanis 
en sesión de diez de diciembre de 1618. al votar sebee entregar poder decisivo o no. íl lo 
entrega con la ccodic-ón de que «¡m a Cuift a </u.e/iej cvr>r>f>o^la>t la¡ su/M
hagan )uramrnto de no pedir ni acepiar mened ninguna que Su Mqjenad leí hiciere lir. 
comtJta y licencia de la ciudad*”, estado de ánimo que resume con claridad lo que desde bacú 
mucho nempa venia ocurriendo. Por ello, una vez dominado el Ayuntamiento, trataron de 
donínar la elección de representantes algo que les costaría mucho tiempo pero que a! finí 
conseguirían: primeramente consiguieron que uno de los dos representantes fuera elegido * 
sorteo, en Ayuntamiento cerrado y secreto, únicamente entre los icgidoies que en ese ntomcrK» 
lo conformasen per lo que necesariamente había de recaer en un hidalgo, mientras que el <wc 
seguiría en posesión de los hombres buenos y elegido por ellos en Concejo abierto con lian» 
miento a campiña uflida como lo había sido por tradición y costumbre inmemorial Estas 
sesiones fueron muy turbulentas y largas por la lucha de intereses que salía a relucir en toáis 
ellas provocadas y alimentadas por los propios hidalgos y los duques del Infantado que defen­
dían asi sus intereses y que movieron al corregidor y a los regidores influidos por estos a peda
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y CKMguü dd rey una Carta y Real Pwísíón pos h que se disponía que el elegido • /*jWu fie 
ur nat^'o', y \fcino <k ella e hijodalgo y no ¡etmero ni labrador, eon eoridieión que no hablan 
¿t vivir con /chor ni regidor ni llevar jalarioi ni acoitamentof de ellot direte ni indirete ni 
tóówi de haber resumido ecrona y debe ser persona de gran cor.fianta y lealtad porque se 
habla demostrado que si vnian con señor procuraban mas por ellos que ¡sor la ciudad-". Para 
Ilesas a abo la elección •hablan de mandar llamar a Ayuntamiento a tafos los de! ducho estado 
de ki,osdalgo y a toda la ciudad citando día y hora y asi juntos eligiesen la persona echándose 
a suenes como se bate con los regidores-. La lueha hidalgos-pxhesos se inclina asi definiti- 
»>nc*.:c del lado de aquellos que se conscrtirin en el pupo de apoyo de la Cocona.

E«e pcoceso comen/asi a adquirir forma casi definitiva en 1544. cuando ante una nueva 
convocatoria de Cortes, siendo Corregidor de la ciudad el Dr. Quesada. los regidores después 
de haber elegido por sonco a su reprcsentxnte. ignoran lo que hasta aquellos momentos se labia 
Besado a cabo para elegir al que coirespor.dia al estado de hijosdalgo de Guadalajara conforme 
i la Real Provisión y sin salir del ayuntamiento llevaron a cabo el nombramiento por votación 
díccta. sin ningún tipo de sorteo, del Procurador a Cortes por dicho estado, con lo que quedaba 
cerrado el círculo de poder, restringido a los intereses panicubrisimos de una mínima parte de 
la población hidalga aquella que ejercía los regimientos, sus familias y los intereses de aquellos 
pxfaosos en cuyo cítculo de infltxncia se encontraban, con la aquiescencia de la Corona qoc 
ítciinndo el acceso de esta oligarquía ciudadana a los cargos públicos veía favorecidas sus 
étcncioors de control de los Concejos.

Sin embargo, este proceso scri lento y complicado, pues los que quedaban fuera se dispu­
sieron a vender caros sus derechos. En electo, este numeroso grupo de hidalgos r.o conforme con 
un imporuntc pórdida a manos de unos pocos de los suyos inicia un largo pleito que durará 
mis de veinte aibos y a lo Lugo del cual queda manifiesto el distinto proceder de los dos 
nswareas que reinaran durante todo este tiempo explícito en la forma de actuar de los propios 
recausados. Se inicia el veintitrés de enero de 1544. con la presentación ante el Corregidor Dr. 
Dxcxla por parte de Sancho Canicgo como Procurador General de Guadalajara y de los 
h^osdalgos a cuya cabeza figurará Francisco de Morales y Urbina de una petición para que se 
considctc nula la elección efectuada y se vuelva a repetir llevándola a cabo conforme a la Ral 
Provisión. El Corregidor haciendo causa común con los regidores acepta todo lo referente a la 
cordición de hidalgos y demás circunstancias que habían de reunir pero en lo de que se llamase 
> lodos para la elección y entrega del poder r.o «porque tas Aftintamientos eran cerrados y no 
abortos y se amaría mucho escándalo y discordia y había de evitarse» Por supuesto, no poJia 
sa xcpüdo por la parte contraria qu: vuelve a la carga exigiendo la nulidad del auto anterior 
y requiriendo «mandase llamar para la elección a lodos los hidalgos y que ellos elijan y si 
lubiese discordia lo ma<idast echar por suertes- y por si esto no ocurría asi ya habían nombrado 
a Francisco Morales de Urbina como Procurador a Cortes por su estado, dcclxrando nulo lo que 
paiesen hacer el Corregidor y los regidores juntos en Concejo. El Dr. Quesada sigue en sus 
«a pjr lo w dwpb/An a ValMolid dotde el 29 y el 31 de enero prconlM 3'. Kal 
Consejo dos peticiones en grado de apelación, nulidad y agravio con las mismas alegaciones y 
««diciooes expuestas al Corregidor con la contrap.-opjcsta de los regidores’'.

A la Corona le interesa esta situación pues remonde a lo que ella espera de los represen- 
Ueacs de las ciudades, sobre todo despuis de las grandes dificultades que tuvo Carlos I para 
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conseguir el duvro para su coronación como EmpcrscJor y de lo ocurrido con los robles en l» 
Crines de Toledo de 1538'’: que sean marioorUs que respondan a sus necesidades aunque Jo 
hagan en contra de sus representados a los que han jurado falsa fidelidad. í’or ello, se abuce 
a trámite c! pleito presentado pero se deja sin resolver, por lo que el Procurador a Cortes que 
acompahri al regidor legítimamente nombrado será el hidalgo nombrado irregularmente en 
Ayuntamiento cerrado, y queda abierta la polémica que volverá a resurgir untas veces como se 
de la circunstancia de nuevas elecciones.

Ocurrirá cuatro artos despuJs esta vez con el Ldo Arce como corregidor con motivo de uai 
nueva convocatoria Volverá a ser Sarillo Caniego no como Procurador General como la vez 
anterior sino en nombre de los hidalgos el que presenta la petición para que los regidores ■/« 
ic fn/ro^ietan ec !a eltcfión de Procuradoret a Coetet y te eunpla cono ic ka hecho sicrrprf. 
La respuesta del corregidor fue más contundente que había sido la de su predecesor: hasta qx 
el pleno no estuviese terminado daba por nulo todo lo pedido por la otra parte y la elección v 
efeettaaría en el Ayuntamiento ordinario y acostumbrado en el que estén presentes los justicias, 
regidores, procurador general, los jurados y los cuatros del común de la ciudad en quienes •:< 
’tixetcnfa ¡a uniwnidady todot les estados de etla-}‘. Mientras tanto, insta a Sancho Caniego 
y consortes a que se abstengan de entremeterse en la elección, no realicen juntas o ayuntamo* 
tos entre ellos so pena de la ley a la vez que lleven a cabo por si o sus procuradores tos 
requerimientos que quisieran ante las justicias, algo que harán en atril de este mismo afo 
presentando ante el Real Consejo en Valladolid la apelación correspondiente que contribuirá a 
que el pleito continúe con nuevos argumentos sin que por ello la actuación de dicho iriburul 
sea mas rápida ni más explícita

Las relaciones seguirán siendo tensas, aunque se de un amplio periodo de tiempo en qic 
se mantuvo una cierta paz entre las partes, hasta enero de 1563. en que los hidalgos con motivo 
de un nuevo llamamiento, vuelven a apelar al Real Consejo esta vez ya en Madr.d. La situxuri 
ha cambiado y las intencior.es del nuevo mor.arca. Felipe II. también, por lo que la petición del 
estado de hijosdalgo vuelta a encabezar por Francisco de Morales y Antón Velázquez ha caa- 
biado notablemente en su forma Se sigue haciendo referencia a la tradición y costumbres y a 
un hecho importante y trascendental para el dictamen final del pleito: los regidores han «ufr 
derado con» tradición y costumbre lo dictado por el l^o Arce en 1548 y ellos por el contnrio 
creen que no «Jebe ser asi pues el auto se dio únicamente para aquella ocasión aunque se 
siguiera practicando hasta este momento como efecto subsiguiente a la dilación dada por los de! 
Real Consejo a la resolución del pleito que. como va expuesto, habíase interpuesto cnuc <1 
regimiento y estado «Je caballeros hijosdalgo de la ciudad. Continuará con la propuesta de estos 
bastante menos intransigente que lo hasta estos momentos expuesto ya que se olvidan del 
llamamiento a todos los hidalgos y del ayuntamiento abierto y a camb:o piden que se rcúMf 
los regidores y los representantes de sus partes y metan en suertes -a todos los hidalgos de b 
ciudad poe ixuroquias o como canvitúetc y saliese Procurador a Cortes a quien cupiese per 
sw/if». 1j rwpiwsta del regimiento haith bien a las chfas de su nueva «unción <k pícpxcfic 
y autoridad emanada y autorizada por la voluntad real «fc control y dominio de la ciudad a través 
sus representantes legalmentc constituidos, las miñonas oligárquicas ciudadanas pertenecientes 
al estado social de la nobleza tradicional, que se prrmitcn el lujo de darle la vuelta a loto 
llevándolo a su terreno y exponerlo asi al monarca para su consideración: lo pedido per tos 
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caballeros hijosdalgo estaba fuera de lugar pues estos al ser vecinos de Guadalajara csuban 
obi gados a pasar y cumplir lo que se proveía desde el z\>usum:cnto por los regidores de L> 
ciudad. p« lo cual la elección por ellos efectuada era «junn y juridicantntt ccnfcrme a la 
cofnmbrr» y en los cambios peopoeMos no debían ser oídos porque «/os np^unta- 
^r. el patblo y cono lela todo lo que árdemen labia de hacerte y lo ruino había de ítr 
en evos cotatr por lo que iqultarlet la elección de Procuradores a Cortes era restringirles y 
Ilutarles el poder que las leyes les hab'u» dado», además «d Procurador a Cortes debía ser 
elegido entre las hijosdalgo y era casa diferente elegir que se elegido». A ellos les tocaba elegir 
y al eModo de caballeros hijosdalgo el ser elegidos1’.

la Corona se limitó durante todo este tiempo a madurar la fruta y cuando el Real Consejo 
emite Li primera sentencia en Madrid el 20 de marzo de 1565 vendrá a representar el completo 
tnunlo de los regidores sobre el estado de hijosdalgo: aquellos, reunidos en su Ayuntamiento, 
jurando primero, elegirán para Procuradores a Cortes las personas que ñus convengan al ser­
vicio de Dios y bien público, nontcando a dos personas por parroquia, hidalgos, que ninguno 
de ellos ni sus mujeres, hijos ni hermanos lleven salario de schor ni regidor y entren en un 
cántaro tantas cédulas cuantas personas fueren nombradas y un muchacho de hasta ocho afios 
saqx una códula y la que sacare sea nombrado por tal Procurador y se le de poder*. Como se 
ve. se limita a dar validez a lo que los regidores, con algunas variaciones, llcvnbsn practicando 
desde 1544 y que tanto favorecía a sus intereses.

No será la definitiva y estará pendiente de las alegaciones presentadas: los hidalgos piden 
se enmiende, reponga y revoque pues el oficio era suyo y se acepte su última petición, a la vez 
que peoponen no se elija por parroquias sino que entren todos o se dividan las parroquias por 
mitad y en unas elecciones entren los hidalgos de una parte y en la siguiente el resto, por el 
coerrario los regidores lo consideran bueno y justo, aunque no están de acuerdo en nombrar por 
parroquias porque mientras en unas casi no había hidalgos en otras había muchos y cMo era un 
agravio para los últimos, proponiendo se elija a una sola persona la que a ellos les pareciese 
convenía ser en servicio de Dios y del bien público.

El auto definitivo en grado de revista será dado en Madrid en 12 de julio de esc mismo abo, 
el culi ratifica el anterior admitiendo algunos cambios: cada regidor nombrará secretamente a 
12 hijosdalgo, y los que mas votos tuviesen serán los elegidos, con la condición de que ellos, 
sus mujeres e hijos no vivan ni lleven salario de seíOr ni regidor seis meses ar.tcs del día en 
que hubiese de hacer el nombramiento De los doce así elegid-as el corregidor escogerá solo a 
seis las que le parecieren y se echarán en un cántaro y un mho saque uno de los seis y esc será 
el nombrado". Todo ello habrá de hacerse en un solo ayuntamiento sin dejar ni dilatar para otro, 
persiguiendo la finalidad de que no pudiera haber negociaciones con las hidalgos sobre las 
posibles entrad» en suertes (venta de votos).

Esta Real Ejecutoria se puede considerar como una clara muestra del pensamiento del 
monarca, con tres puntos bien definidos que representan la voluntad real de control último de 
I» aciAitfado ciucüdjw:

•?« una pane, se excluye de la elección al estado de hijosdalgo de li ciudad, como tal 
«sudo, rcconocidndolcs el derecho a ser elegidos pero r.o el de elegir, restringiendo a la mínima 
«tccsióa este grupo de presión, que hubiera seguido $icr.do importante si hubiera continuado 
ptrticipxído corra» lo había hecho hasta ¿pocas bastante cercanas.
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•Por otra pane, $c aumenta el poder de tos regidores al reconocerles la autoridad sureña 
sobre la ciudad, cuso último eslabón era precisamente esta elección. De esta forma, el grujo 
de poder se restringe en aquellos momentos únicamente a los dieciocho regidores que co«f«. 
mahan el Asentamiento y sus clientes, con otra particularidad, los oficios de regidores crin 
privilegio real entregados como premio a los hidalgos que lo hubiesen merecido, por lo que en 
último tórmino estaban a merced de la Corona que podía disponer a voluntad de ellos s 
quitárselos si llegaba el caso, algo que se cuidarían mucho de que no ocurriera

•Como punto final, la última palabra la tendría el corregidor, es decir, el representante reí! 
en Guadalajara. puesto allí para control de los regidores y hacer cumplir su voluntad, con lo cual 
la monarquía se asegura el qi>: las personas que acudan a las Cortes sean lo mas afectas 
posibles a su causa, diluyendo asi la posible oposiáC* de la dudad en los asuntos a tratar.

I>c esta fomtx las Cortes, rcprcscntxión cuasi detnocrttica de las ciudades y de sus pro­
blemas. se cvnvertirdn en un dócil instrumento en manos de los monarcas lo que a la pwc 
perseguía Felipe II y continuarán sus sucesores.

Aunque este auto o Real Ejecutoria pretende ser definitiva habrá tres cuestiones, todas días 
referentes a la elección por el estada de caballeros hijosdalgo, que a lo largo de los tienfos 
seguirán dando problemas y provocando altercados entre los regidores, consecuencia de las 
luchas por el poder entre los distintos grupos oligárquicos, las reminiscencias de la libertal 
ciudadana como ccrttradiccidn al autoritarismo monárquico y el excesivo poder de los coaep- 
dores:

a) 1.a lucha por el poder manifiesta en la forma en como debía hacerse el voto, público o 
secreto. 1.a Real Ejecutoria lo establecía muy claro, debía ser secreto. Sin embargo, siempre se 
planteaba la misma cuestión antes de iniciarse el proceso, los de un bando querían que fíese 
público pira así controlar a quien se votaba, mientras que los que estaban en contra de ese 
control lo querían secreto. I.as fuerzas estuvieron sicmjec muy igualadas por lo que el corregsJx 
debió haber sido el que resolviera la cuestión Estos, en su mayoría excesivamente comprome­
tidos con el bando mas poderoso y en cierto modo minoritario, incumpliendo la Real Ejecutoria 
se limitaba a dar libertad de voto, favoreciendo asi a uno de los grupos. Será en las ctecckers 
de I6SS. cuando por primera vez. sin discusión, todos los regidores votaran en secreto.

b) l.a lucha por maniere.- la independencia de las ciudades sobre la autoridad del moruro 
se manifestará en la forma de entregar el poder a los rcrcescrtantes que se enviasen l-a Coo*n 
Siempre pedía que el voto dado fuese decisivo para poder manipular despuds a los procuradores 
e inclinarlos hacia sus tesis aunque estas fueran contrarias a los acuerdos de los Concejos, 
mientras que una parte de los regidores planteaba la entrega de dicho poder con voto únicamente 
consultivo. El no llegarse a ningún acuerdo, obligaba, en unas ocasiones, a alargar las sesicocs 
y en otras a aplazar la votación pira otra sesión hasta cbtcncr el voto que convenía a les 
intereses reales, entregándose siempre el poder como la Corona lo pedía. Corstantemcdc se 
repetirá, aunque cada vez con menor intensidad hasta llegar a ser meramente testimonial ceras 
ocurrirá en IMS", en que no habrá mas que dos regidores que se opondrán y otros tres, catre 
ellos I>. Francisco de Torres, el historiador, que lo darán pero pidiendo que en la signa* 
vuelva a ser consultivo o con» expondría í). Manuel de Bedoya «qne tos hírocIos anJtm) 
etfrajMlrcialfifrJc los consotffn a la auJad»

c) El excesivo poder de los corregidores acorde con los dictados de la monarquía p-ro f» 
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«o los ingreses de U ciudid. En teoría, la batalla la habían ganado Jos regidoccs sobre los 
caWloos hijosdalgo de la ciudad, en la práctica la ganaron los cocrcgkJoccs. Les regidores 
tetaban por mavoria a los doce que tenían posibilidad de entrar en el cántaro para echar las 
wertes. pero era el corregidor el que elegía a los seis de aquellos doce que mas le apetecían 
y que no tenían por quí ser los mas volados ni los regidores tenían que saber a quienes 
introJucia en el cántaro va que el proceso que se seguía asi lo permuto: una vez votados, el 
oxrcg dos nombraba a ios doce con mas votos y abría un periodo de Lempa para admitir las 
resunciones de aquellos sobre los que alguien no estuviera de acuerdo. Cumplido el trámite, 
elegía a seis qtx- introducía en avellanas y en el cántaro y dejaba los otros seis, también en 
avellanas, en una fuente de plata. Un niho extraía una avellana que ccercspoodcrá al Procurador 
en Cortes e inmediatamente se echaban en el cántaro las otras sets que habian quedado fuera, 
abriíodosc una a una todas ellas para comprobar que eran los doce elegidos ptro nunca los seis 
que habían entrado en la suerte final. El Regimiento pedirá siempre que no elija el corregidor 
sino qix entren en el cántaro los doce mas votados, algo que conseguirán por Real Cádula de 
vcinúsíis de junio de 1639''. Esta medida será protestada sin ¿xito por el corregidor I). Mateo 
de Ranasa y Cienfuegos cuando se han de elegir representantes a Cortes en diciembre de 
16*5’. considcrárdoO como la párdida de ua privilegio que habían ganado por Real Ejecutoria 
casi cien aflos antes. i\unquc volverán las dudas y las protestas, no se modificará.

A pesar de las numerosas Reales Ejecutorias. Provisiones o Cédulas que pretendieron rc- 
ghmentar hasta los mas mínimos detalles la elección, los muchos intereses que había en juego 
pevalceicron siempre sobre la precisión en los conceptos por lo cual, aunque la generalidad 
como con disposiciones específicas, en cuanto se descendía a los detalles la Corona no quiso 
siber osla permitiendo irregularidades que mantuvieron las luchas entre los distintos grupos de 
psder que K organizaban en las ciudades, algo que se ha de entender como favorecedor de las 
istcrcioncs de la misma que se encontraba así con la división en el seno de aquellos que unidas 
hubieran podido organizar una oposición poderosa a su política autoritaria. Prueba de esta 
iaccccrcción la cr.contranios en las peticiones que el corregidor D. Mateo Barrau eleva al Real 
Consejo ante las disputas ciudadanas surgidas con motivo de la convocatoria a Cortes de 1615. 
prticicocs que. se entienden propiciadas pesque aunque existiese legislación al respecto eran 
situaciones que se daban y que la Corcera pennitía. en muchas ocasiones, dando la callada por 
respuesta a las protestas que sobre estos motivos le llegaban. Dicho corregidor en cinco de enero 
de 16*6. acompasando a todos los papeles correspondientes a los pasos dados hasta esos 
«Mcnemos en la elección pertinente, eleva al Real Consejo una petición en la cual afirma que 
w ha querido echar las suertes hasta que dicho Cornejo no vea la resolución de su auto y no 
aclare las dudas que expone;

I'.- En cuanto si han de entrar seis o los doce se aparta de la suplica por ser parte interesada 
y ro quiete causar problemas, aunque pide aclaración sobre si la Real Cédula de 1639 prevalece 
»bte la Real l'jccutoria de 1565. rcccrtando sus preeminencias.

2*.- ¿En quien x puede renunciar?. Era costumbre bastante generalizada una vez. echadas 
las suertes ceder la misma a otra persona. El entiende que no se pueda renunciar mas que en 
paire, hijo o hermano, pues las renuncias son en realidad compras encubiertas y estas están 
JKh.hdiv por la ley.
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y.- Sobre los tenxMC* de regidor, estos entran en los regimientos pero lo hacen pee su 
titulares ¿pueden después entrar como hidalgos?, y* que el entiende que se encuentran al 
sctvfcio de scAor o regidor y esto está peohibido por ley. Según D. Francisco de Torres, ese 
punto seria rcsxlto mediante un auto en el que se permitiera la entrada de los tenientes de 
regidor en las suenes si estos hablan renuiKiado al oficio. Dicho auto no se encuentra rccogáds 
ni en el libro de actas ni en la resolución del pleito planteado pee c! estado de hijosdalgo.

4*.- Los menores de 18 artos han pretendido entrar en suertes ¿a que edad se puede ser 
regidor y curar en ellas?. Dentro de este mismo apartado, todavía considera otras dos cuestiones 
relacionadas con esta. una. ademís de ser natural y sesmo de la ciudad ¿se puede cons-krir 
vecindad a los 18 artos? y. otra, han pretendido entrar en suertes padre c hijo ¿puede hx-erto 
estos sin estar emancipados?-'1.

Como se puede observar son cuestiones importantes basadas en experiencias anteriores y 
que. de solucionarse, pondrían fin a muchas disputas, sin embargo, ni los regidores ni el Red 
Consejo estaban por la labor, aquellos elevaron un escrito de protesta ante el Consejo para qx 
diera por nulas las peticiones del corregidor por considerarlas como actuación personal fuera d: 
lo que era su cometido; y í«c no ccntcstar.do a las mismas con lo que las dejaba en disperso, 
qui/ú reconociendo la trascendencia de las mismas pero sin darles la solución que tal situaciín 
requerí*.

Poco tiempo despuds. el corregidor D. Juan de Malsonado y Pardo con motivo de la ex- 
vocatoria a Cotíes de 1648 trató de que no se reprodujeran algunos problemas que hablan «óa 
objeto de protestas y controversias en los últimos tiempos dictando un auto por el cual presente 
que «/ar cidulai han de tleeer el noenbne eseriio por el erenbano lo mitmo que el de Procuroi<a 
de Cortes sin ñas c^acteres ni cnvunsianciaf y ti apareeen otras cédulas diferentes de las 
referidos al tiempo en que se vayan sacando de tas dichas avellanas de plata la dicha raerte 
será nula» en clara rcfcrcnci* a los problemas de 1652. para mas adelante hacer mención a qx 
en su voto -lenga'i [ueserJe el no ser criados o no estén emancipadas» relacionado con !> 
ocurrido en 1638. lo que aparentemente fue obedecido por los regidores, llegándose a celebra 
sin los prcblcnus que habían sido típicos en todas o casi todas las suertes anteriores”.

3. CONCLUSIÓN

fin resumen, las Cortes para (¡uadalajara como ciudad tenían un* significación cspecnl sa 
que gracias a ellas figuraba entre las mas importantes del reino y se configuraba como cabru 
de una importante zona a la que representaba, gracias a lo cual pudo mantener su begemenít 
sobre otras poblaciones cercanas c importantes que se la disputaban. Fueron tambó* 
importantísimas para la hidalguía de la ciudad pues solo a ella terminó por atribuirse la dcN: 
representación que a Guadañara le corrcspondia.

Como queda dicho, Guadalajara no quedar* al margen de las luchas internas que se peoS* 
jeron en todas las ciudades castellanas con representación. Estas serán continuas y conckirL*. 
aunque después de un lento proceso de debilitamiento, con la desaparición de las Cortes ca 
tiempos de Carlos 11. Estas luchas se mantendrán en tres frentes: primero, los hidalgos contri 
los hembres buenos de la ciudad basta conseguir el triunfo los primeros, móntente en el cud 
comienzan las luchas entre ellos que terminarán con el triunfo de las familias mas poderos» 
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^uc Cixnrondrán la oligarquía ciudadana > que controlaran todo el poder desde tos regimientos. 
Al mismo tiempo qt>r esus luchas se producto se desarrollaba otra mas persistente y duradera 
que $«i en definitiva la que no llcgaii a terminar; la que se dirimió entre el grupo oligárquico 
que de una u otra mrnera se encontraba al servicio de los duques del Infantado y que obedecían 
a los dictados de los mismos y aquel otro grupo de regidores ñus independientes y. tcéncamcn* 
te. ñus defensores de los intereses ciudadanos, que terminó despees de múltiples altenutivas. 
con una. en cierto modo, pírrea victoria de estos a medrados del siglo.

El motivo de estas luchas no era otro que los múltiples privilegios y mercedes que alrededor 
de Us procuracicmes se movían, puestas en práctica de manera sistemática por los primeros 
Austria; y elevadas a límites insospechados por Felipe IV. que convirtieron las Cortes en una 
farsa y a los Procuradores en degenerados lacayos de ia ntonarquía y en rastreros pedigüeños 
d: los favores reales.
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LA CASA DUCAL DEL INFANTADO DE 
GUADALAJARA Y LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ DE 

HENARES EN EL SIGLO XVI: EL PATRONAZGO 
COMO LAZO DE UNIÓN HISTÓRICO ENTRE AMBAS 

CIUDADES

Ramón González Navarro

A mcri>Jo íc hin considerado t» reheionet de patronado y clienteliímo1. en h edad 
Moícím. como relaciones feudales, por ¡o que tienen de composición sociopolítica losada en 
l» ned'SCíón personal Esas relaciones partían de una cHruewact&n política del Estado deseen- 
trali/adi y por lo tanto era muy ccn.cn¡ente crear nexos de unión entre las distintas institucio­
nes que la componían. El rey, con ser la cabeza de ese cuerpo wistituido de órganos indepen- 
denles, un sólo poseía sobre aquellos el poder pteemineneial lo que le obligaba a gobernar a 
tra.¿s de distintas mediaciones que hubo que crear como hilo conductor de un sistema bipolar. 
Cío el tiempo, el gran pofrán. implantó un nuevo código de conducta y la corte fue el punto 
de partida y llegada de las prebendas y los beneficios. El punto de inflexión de este cambio se 
narea cuando ese Estado Moderno comienza a centralizar el poder creando instituciones de 
irarcado carácter centralista con el pretexto, o la realidad, de racionalizar el control del peder.

La crcxión del Colegio Mayor de San Ildefonso', institución fuidsda por un patrón cele- 
sifetieo poderoso, es un ejemplo elocuente de esc patronazgo de mediación personal ya que 
Ctsncros consideró de vital importancia el apoyo de reyes y nobles: eclesiásticos afincados en 
Rom»; municipios y otros variados poderes que redundasen en el mantenimiento de la seguridad 
de la ebra creada. A cambio, estas personalidades tan variadas rccibnin el favor de poseer en 
deba institución la capacidad de reseñar unas plazas para cubrirlas con familiares, deudos y 
cogidos suyos.

Como complemento a estos continuos contactos entre los poderosos que habitaban en 
Guadalajara y Alcali: el Duque del Infantado y el Cardenal Cisncros. las rebelones entre ambas 
cobdes se enriquecen. Son frecuentes los oficiales, obreros, alarifes, gentes de b conrtniccion 
y d: otros oficios de Guadabjara que intervienen en el desarrollo administrativo y en hs obras 
*1 Colegio Mayor, baste seflabr algunos ejemplos entre los muchos existentes que la documcn- 
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ucién del Cokgio nos ofr««: cumxJo Ciwros en H95 dcekJc disidir el Arzobispado en dos 
partidos. Toledo y Alcali, nombra *«n>o Receptor de este último a Luis Pérez del Castillo, 
vecino de Guadahjua: los batidores de oro que intervinieron en el artesanado del Paraninfo del 
Colegio eran casi todos vecinos de Guadalajara'; el Doctor en Derecho. Diego de Medina, oficial 
del Colegio, estaba en la nómina de la Universidad y vivía en la ciudad akarrciU. Pero, ül ve. 
la relación mis consunto era la de los dos conventos de franciscanos afincados en ambas 
ciudades. Su relación, además del parentesco de la Orden, se manifestaba principalmente en la 
costumbre de «sislir los monjes de GuaJalajan a las exequias por el alma del fundad» Cisnetos 
para actuar en las ceremonias que se celebraban el ocho de noviembre y por lo que cobcaban 
una cierta cantidad de maravedíes.

I. la fundación del Colegio de San Ildefonso y Universidad como proyecto integral de 
formación humanista.

El Colegio. Estudio y Universidad de Alcalá <k Henares fundado por el Cardenal Cimeros 
en 1508 fue la consecuencia de una convicción personal de este prelado, imbuido de un espinsj 
de reforma de la sociedad eclesiástica y laica, que pretendió transformarla con ese mesiar.ismo 
imperante en su tiempo. Según consta en la segunda Súplica que d rigió a Alejandro VI*. 
CisnefM pretendía erigir el Colegio de San Ildefonso < para bien público y la salvación de las 
almas». Era. por tanto, un instrumento en sus manos que perseguiría, como fin último, ’a 
elevación del nivel cultural de los clérigos de su diócesis con el objeto de mejorar en elfos su 
formación pastoral y asi perfeccionar el discurso fiel y verdadero de la doctrina cristiana.

Cisr.eros era en su época un paradigma de tal modo que su actuación se acercaba al perfil 
ideal de un Obispo reformador que en aquella época se configuraba como óptimo.

Las características que entonces configuraban el perfil ideal de un Obispo reformador erm 
las siguientes’:

I .- Padre de las almas, no amo.
2 .- Ascético.
3 .- Humano.
•I.. Pwificador y espiritualiador de su autoridad.
5 .- Docto.
6 - Noble predicador
7 .- Inteligente, que sabia rodearse de consejeros hábiles.

Cisncros*. con esc sentido paternal y doctrinal que tanto le caracterizó, explica ai las Frotes 
elevadas al Papa Alejandro VI solicitándole la concesión de la Bufo para su erección, cuiks 
eran tos planteamientos cspirituaJcs uj InMilución. que él. comklenndo qué fruto aa 
abundantes producen en la Iglesia to hombres de letras y doctos, brillando como luceros 
en la maAana. y cuánto aprovechan para ellos y para los demás en orden a conducirse 
rectamente, y que. por tanto, entre las demás obras de caridad no es la más pequera b 
de ayudar en su mantenimiento oportuno a aquellos que quieren dedicarse al estudio <k 
las letras para que no se aparten de este propósito cuando los aprieta la pobreza—
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Citrcras pra poner en marcha el Colegio tuvo arbitrar lo» medios que aquella magna 
cirpeea requeda: dividir el arzobispado en dos Partidos, con sede en /Mealá y en Toledo, eco 
lo que además de facilitar la recaudación de aquella parte alejada establecía un fondo dinerario 
para su fácil utilización: captar los recursos humaros que se dedicaran a la ensefanza en sus 
aulas y así prestigiar aquella Academia; planificar un esqueleto legal en forma d: Consíttxiones 
pee el qx pudiera regirse aquella incipiente comunidad; jolicitar el patronazgo de la monarquía 
y la nobleza como alabarderos y custodios de la tacna marcha de su Institución.

Antes de todo este universo, quiso dejar ecnsiancia de la fortaleza de sus ideas fomentando 
la edición, par Stinisho Polono. del Vita Christi. en ISO?, cono punto de partida hacia un 
tkeecimicnio de la /Anorro .IWczm con carictcr mis generalizado, con el deseo de difundir 
fe* el mundo cristiano el ideal de la filosofía de Cristo, para que se renovara la fe desde los 
coevos postuladas qx el humanismo defendía como pilares fundamentales de su estructura 
ideológica: la cruditio y la piftat.

Pero para llegar a esta definitiva y gran rec.ovxión cristiana le faltaba la referencia metiinica: 
la Biblia Poliglota, con la que purificar el cristianismo de las adherencias cvtmftas que le 
lablan corrompido por aquel tiempo. Aquel humanismo, que aplicaba la Sagrada Escritura con» 
lenitivo, que proponía el aprendizaje de las lenguas vernáculas, el uso de los textos bíblicos 
criginalcs. Cisneros lo interpretará con exactitud filológica c histórica; lo expondrá al pensa­
miento cristiano con diáfana claridad a través de su Universidad

Tolo este programa de renovación lógicamente debía de dar unos frutos y de ese ambicioso 
peoyccto se esperaba que un hombre nuevo apareciera en el firmamento social, tal y como él 
la vislumbraba en un párrafo de sus Constituciones (Coast LXXI -IX- los Protectores del 
C^epoy Universidad*),. aunque comience a brillar en nuestros tiempos el esplendor de 
las buenas artes y de la Sagrada Teología en nuestro Colegio-de tal modo que concibamos 
en el Seftor con derecho, firme esperanza de que en el futuro no falten grandes varones...'

Los caminos elegidos por Cisneros para garantizar la perdurabilidad de aquella Academia 
Ccenphrcasc fueron tres: los apoyos del Papa, las rentas estables y abundantes y el patronazgo 
explícito. Tres mccarismos que garantizaran ciertas posibilidades para que las gencraciones de 
jóvenes se formaran sin distinción de cuna ni de poder económico tal y como él pecvch en las 
Ccnstituciones de los Colegios para estudiarles pobres porque muchísimos sacerdotes y 
Ciros escolares pobres acuden a nuestro Colegio y Universidad, por el amor y deseo de la 
ciencia, y por la pobreza y penuria de lo necesario desisten del estudio, y lo que es mis 
de lamentar, dejan el comenzado camino de la virtud (subrayado mío), queriendo ayudar 
a su laudable propósito, hemos decretado erigir otros dieciocho colegios de escolares po­
bre» '

Ya tenemos en exceso un cauíal de hechos que nos petmite ejercer el discurso laudatorio 
de la figura de nuestro querido Cardenal Cisneros. pero a fuer de ser sinceros mucho nos 
tememos que si él no hubiera estado en su envidiable situación de hombre de Exudo, fuerte y 
fécnipxeneiario. al menos la celeridad con que consiguió los instrumentos definitivos para el 
'osicn micrao de aquella Institución, un principado académico independiente en el estado 
castellano-, no lo hubiera conseguido
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2. Bííc» de apoyo del proy«(o: La» concesiones pontificias

El prima «mino de ¡os tres elegidos fue el de garantizar la independencia del Colegio 
frente a otros poderes (reales, x-zobispalcs. munieipaJe», Para ello. Cisneros. en una carreta 
contra el tiempo, solicitó y consiguió cuantas Bulas hicieron falta para conseguir su objetivo 
La celeridad y la disposición de sus peones en Roma fueteo la base de su éxito. Veamos el 
paquete de bulas que fueron desgranando su preciado tesoro sobre >\l«Iá y su Colegio huta 
jk'jnuf la suiónom a. póiencialid.kl y poder Milieienie pita su ásanolio y pervivefteá en e! 

futuro.

2.1 Bulas

2.1.1 Fundacionales

Toda obra tiene un arranque definitivo. Desde tiempo atrús las labores diplomáticas del 
representante del Cardenal en Roma. Hernando de Herrera, el embajador Garcilaso de la Vega 
y el cardenal Bemaldino López de Carvajal lun ido venciendo todos los obstáculos**. Por fe 
las Preces, dispuestas en das Súplicas (la primera aprobada el 21-12-1498 y la segunda el 13­
4-1499) reciben el liat (hdgasc) de /Mejandro VI por medio de cuatro bulas y la garantia de otras 
concesiones necesarias:

2.1.1.1. Jurídicas

I Considerantes de 15 ríe marzo de 1499 y que responde oficialmente al primer -fíat» de 
la súplica de 21-12-1498. El texto se referia e.xciusivanrcmc a la fundación del Colegio yate 
Estatutos sobre facultad y poder para erigir, fundar, conservar, establecer y organizar.

2 Etsi cunctus de 13 de abril de 1499, que se refiere a la concesión de lo» grados 
académicos. La estructura debía ser la clásica, en la que cursados los estudios se accediera a 
Ick grados de Bachiller. Licenciada Maestro y Doetor. Grados que deberían ser recibidos de 
minos del Abad de la antigua Iglesia de la Colegiata. ..observando Jas Constituciones del 
Concilio de Vienne» y que los estudiantes que a él acudieran - pudieran poseer y gozar en el 
futuro de todo» y cada uno de los privilegios, libertades, inmunidades, exencione», favores, 
gracias, concesiones y prerrogativas de las que usa el parecido colegio Salmantino y el 
fundado en Bolonia...o cyalesquier otro» colegio» de estudiante»-.

3. Militan ti Eeclcsiae de idéntica fecha, que regulaba el tuero académico que dependía de 
los Jueces Conservadores.

4 Inter «elcra concedida en la misma fecha y en la que se apcucba el proyecto de Cisnero» 
en su totalidad y K k dan fwultfdw ?l Arzobispo di fokdo •pfOgWIte JO régimen y 

realizar su ce>nstn)<ción.>,

2.1.1.2. Económica»

5 . Miltimu» fraternitate tuoc de 23 de julio de 1500. Es b primera de otras que expeesm 
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m «rtrínos ««tómicot wtw los que « va i mover el Colegio.
6 Mentir tuae devotionk de 14 de noviembre de 1500 por a qiw se incorporen las 

dxdras de Canillo con su dotación beneficia) al paihntonio del nuevo Colegio cisneriano. 
insinúa, el padre García Oro. con mucha razón.. que Cisncros ccei esta concesión incorpora «la 
antigOobJ' de las cátedras de Carrillo a su nuevo provecto, lo que le confiere un carácter de 
penivencia en el tiempo, que ampliará al reinado de Sancho ¡V y García Gudicl como ya 
veremos después.

C«wJ<Q García Oro que de toda* OttS bulas -en realidad la nueva fundación enneriana 
estaba dictaminada en las bula* Inter caetera y Etsi cúnelos. La primera delineaba el 
upecto colegial y la segunda fijaba la dimensión académica"".

De tojos modos no era suficicnic y Cisncros. muy previsor, dispuso que aquellas concesio­
nes debían ser ratificadas y ampliadas en algunos de sus casos. Era un modo de puntualizar 
definitivamente los términos en los que se debía mover el Colegio y Universidad.

2.1.2. Confirmativas

Llega Julio II a la sede pontifical y Cisncros se apresura a solicitar la confirmación por el 
nuevo Papa de cuxito lubía conseguido anteriormente:

I. Ad <a. de 2 de noviembre de 1503 ccetfirmación de anexiones de beneficios al Colegio 
de Alcalá y en general las concesiones beneficíales de Alejandro VI

2 17 de junio de I5M Documento especifico que actualiza todas las amplísimas atnbucto- 
res dadas por Alejandro VI,

3. Breve de 24 de agosto de 1505 y de 16 de agosto de 1508 en la que se le autoriza a 
Ciwros que pueda donar por vía testamentaria en favee del Colegio de Alcalá eximiéndole del 
•derecho de expolio» que Alejandro VI había impuesto en la que este pontífice reservaba a su 
Cámara la tercera parte de los bienes de los prelados que testaran a favor de pxt cuUrcs.

En el plano económico esta bula es una de las más importan'cs y también que más quebraderos 
de cabeza le dio puesto que esa exención colegial era muy apetecida por sus sucesores en el 
Aizobispcd.v de Toledo y por la propia curia romana

2.13. Ratificadoras

Ahora son los papas Julio II y León X los que van a seguir favoreciendo al Colegio y 
Vaiversxlad de Alcalá

I Quarentes in agro, de 20 de septiembre de 1508. por la cual todas la$ personas que 
tuvieran relación con el Colegio (colegiales acolare* y oficiales) quedaban ligados a la juris­
dicción del Arzobispo de Toledo y liberados de otra cualquier justicia

2 Quoniam per littcrarum studia. de 23 de julio de 1512. García Oro la denomina Carta 
Magna de la Academia Cisncriana. con toda razón, puesto que se le concede autonomía 
jurisdicioMl total, bajo la directa protección del pontífice y la creación por consiguiente de un 
•-ero uriversitano que estaba presidido por el Rector como juez único y los tribunales pontificios 
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como trib«>iu1e$ de apelación.
3 . Super familiam. de 29dcoctut«c de 1512. Llega para la familia de graciada eomplitcmc 

la prome^dom exp«ia:i'a de podase coloca.' en iodo las diócesis del reino de Casulla
4 Ex débito, esta es de León X. de 3 de nosicnitxe de 1514. en la que se aprueba la 

legalización de la facultad <fc Medicina, revalidando los grados concedidos con anterioridad

El crecimiento lógico de una institución como el Colegio de Alcalá de Henares llevó parejo 
la aicnción de los Papas. Aquellos privilegios concedidos a Cancros serian ratificados y auplo- 
dos por los pontífices de cada momento, receptivos a tas necesidades de la Academia < Complutense 
Adriano VI. Clemente vil. Julio III. Paulo IV y Pío IV.

3. El patrimonio «onóniko: las rentas y aportaciones cisnerianas

El segundo de los caminos elegidos per Cisncros para garantizar la perdurabilidad del 
Colegio Mayor fue la donación a esta Academia de unas rentas cuantiosas que le dieran es'a- 
bildad y posibilidades de desarrollo de planes de futuro. Tal vez era la más importante de las 
tres por su cotidiancidad y por lo que significaba de cuota de poder para la consecucióa de es 
independencia tan necesaria. Esas rentas, esc Patrimonio capaz de desenvolver planes de fOcro 
producía en los colegiales, al menos al principio una tranquilidad en la vida colegial, auo^x 
posteriormente fuera una platofomu de corrupciones y desajustes económicos que produjo lo 
contrario de lo deseado por Cisncros.

Es fundamental el estado de la tesorería colegial Todos sus recursos son los que dctcrminK 
el mayor o menor peder de realización En estos artos en los que está presente Cisncros no lu> 
problema De su pccunio particular a través de su Receptor en Toledo hace en sucesivos ates 
<1509. el cuatrienio 1511-14. 1516) un aporte de capitales cercano a los siete millones de 
maravedíes. Si a eso le sumamos lo ingresado anualmente por el concepto de las renta» de I» 
beneficios, más los censos y los alquileres de las casas, con recaudaciones cuantiosas px bs 
cereales otecnidos de las rentas de los beneficios y préstamos, se puede llegar a la cifra total 
de 198.000.000 millones de maravedíes recaudados entre 1509 • I5M lo que significa ira 
media de casi cuatro millones de miravcdies anuales.

Como puede verse en el cuadro adjunto y la gráfica representativa del mismo, las rentas 
colegiales son progresivas. Se parte, sobo incidencias puntuales, de una media de algo más de 
tres millones anuales en los decenios 08-19 y 20-29. descender algo en el 30-39”. para situarse 
en c! siguicr.tc el de 40-49 a un nivel de renta superior, con una elevación definitiva en bs 
últimos quince artos desde 1550 hasta 1564 que culmina con una media de más de seis milboes 
de maravedíes.

I^i gráfica que se adjunta tiene dos mitades perfectamente diferenciadas: la primera 
tiene un cierto estancamiento en tomo a los tres millones anuales: la otra mitad, a partir dt 

1540, >c manifiesta en ascenso progresivo originado por el aumento de las rccaudaciascs anua­
les de los beneficios del Colegio qi>: aunque se incrementaron poco en número, sin embargo b 

hicieron muy sustancialmcnte en aportaciones dinerarias.
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COLEGIO MAYOR DE SAN ILDEFONSO 
INGRESOS OCL TESORERO

M » .s v<c>«

4. El Palronaigo como fórmuh y salvaguarda de protcccián

El tercer «mino transitado por Cisneros era el de los apoyos. El Cardenal quería que su 
Imúucitaestuviera pauoeinada por una serie de personalidades que ¿I consideraba claves; Los 
reyes de Castilla: el Cardenal de Santa Kalbina” que en su tiempo fuere, el Deque del Infantado 
y <1 Conde de Corurti Representantes de tres estamentos sociales importantes: corona, iglesia 
lineada en Rema y la nobleza mis influyente y rica en los territorios de su x'chidióccsis.

En las Constituciones del Colegio, promulgadas el 22 de enero de 1510, dedicaba la I.XXI 
a Jos Protectores del Colegio > Universidad, recordándoles la obligacióo que tenían de defen- 
¿ct «*t la fuerza de su poder a los pueblos, personas y especialmente a aquellos que se 
dedicaban al estudio de la ciencia para con el conocimiento adquiúdo conquistar las almas para 
fien de la comunidad:

Tanto se deben prestar generosos con los estudiosos de las Sagradas Letras los principes 
cristianos, cuanto cstín mis obligados a dar razón en aquel último y estricto examen del 
légimen que se les ha confiado. Pues si están obligados a defender con su patrocinio a 
ledos los pueblos y personas a ellos sujetas, deben sin embargo favorecer mis especialmen­
te a aquellos que dejado su nacimiento, por el solo amor a la sabiduría, se expusieron a 
las calamidades y miserias para ganar las almas para Dios Omnipotente con feliz comcr-

La protección real eclesiástica y nobiliaria que demandaba Cisneros era aquella que permi­
tiera la paz y el sosiego en el estudio, la seguridad de uní situación estable, sin zozobras para 
que el «mino natural del desarrollo pacífico de SU Instituto Xtcccmase los saberes, el núntcio 
íc los estudiantes y los frutos que debían obtenerse de aquellos proyectos iniciales:
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rosándolo en el Sefior que protejan y defiendan al referido Colegio y a la» person» 
y bienes, libertades y privilegios del mismo contra cualesquiera violencias, opresiones, 
injurias o molestias. De tal modo que cesando toda perturbación o incurso, puedan bt 
colegiales y las otras personas del mismo Colegio y Universidad dedicarse a las sagradas 
letras e instruir con su doctrina a la república en el amor y temor de Dios..,

Esc tipo de generosidad, que demandaba el Cardenal con los estudiosos de las Sagradas 
Letras, se proyccubí en la Institución que acababa de fundar sobre el peligro que representaba 

si los que gobernaran el Colegio Universidad cayesen en el peligro de abandonar su destiw a 
la incuria de los tiempos. Ij llamada a los poderosos se apoyaba en la cualidad de que estos 
amaran la virtud y U ciencia, de que fueran practicantes y defensores de aquellos valores qac 
se con^dcrabaa eternos c imprescindibles para la persona de cierta condición.

Cisncros a la vez que solicitaba el concurso, la mediación de estas personas ofrecía el único 
medio que podía tener en la contrapccstación de favores: la oración frecuente y humilde invo­
cada por colegiales y toda la universidad. Es decir les encomendaba al gloriosísimo Patroao 
y protector de las EspaAas, a saber, a Santiago. Puede parecer extraño esta medi.iciófl del 
Aposto! de las Espartas, pues como el fue mostrado por Dios como protector de las mismas 
entendía Cisncros que ¿I a su vez tendría más poderosa intervención en los asuntos que pudieran 
atañer al Colegio Universidad.

De ahí que ól introdujese la obligación de que cada año la víspera del día de Santiago, el 
Rector, los Regentes, los capellanes, los doctores, los maestros, los licenciados, los bachi­
lleres y todos los demás escolares del mismo colegio y Universidad estén obligados a 
celebrar visperas en la capilla del mismo colegio y Universidad por los cristianísimos reyes 
y otros protectores prenombrados y al día siguiente venir proeesionalmcnte a la iglesia de 
Santiago, donde de modo semejante se celebre por los mismos protectores la misa de la 
misma fiesta con sermón a cargo de ellos.

Es lógico, pues, que los primeros que encabezasen esa pequeña lista fueran los reyes de 
Castilla (cristianísimos reyes de Castilla). Dcspuds. el Cardenal de la Santa Iglesia, del titulo 
de Santa Ililoinx sita en Roma, que el ottentaba en propiedad desde que fuera nombrado 
Cardenal en I $07. Poe supuesto, el Arzobispo de Toledo, su sucesor y a los que ocuparan a 'o 
largo de la historia la silla arzobispal

!>: la nobleza nombró por patrones del Colegio y Universidad a los duques del Iníx:t*á>. 
que en tiempo estuvieren. A todos les rogaba que protegieran y defendieran al referido Colego 
y a las personas y bienes y libertades y privilegios del mismo contra cualesquiera violencia» 
opresiones, injurias o molestias. Si la situación se hacía insostenible y existiera la pos b<l“id 
de que algo grave amenazara al Colegio y Universidad. Cisncros recomendaba a los gobcrrxrtc» 
de esta Institución que acudieran a los protectores convecinos, al Arzobispo y al Duque en 
primer lugar implorando auxilio y remedio de la inminente adversidad Si este remedio no serta 
el efecto deseado la propia constitución ordenaba que se rounkia c! Colegio y h UnivcrssdaJ 

al total «fe sus miembros y dcspuós de madura deliberación, con los votosalimutivos de lasóos 
terceras partes se podrían trasladar a otra ciudad de la diócesis de Toledo previo el consenti­

miento del rey de Castilla
El traslado se refería más a situaciones momcnUneas que a situaciones limites ya que el 
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wJofóc de «c párrafo apotirofaba que «lando la predicha necesidad, eitén obligados a 
sobcr enseguida al predicho nuestro Colegio.

Por último, a los Condes de Coaita y sucesores en razdn del casamiento con su sobrina 
>ük de Cisncros

& Prisikgios del Patronazgo

Ya conocemos qaidnes fueron las personalidades a los que el Cardenal Cisncros traspaso las 
rcsp«iabí!id*de$ que se emanaban de la ostentación del titulo de Protector. Pero también es 
isteresante conocer cuales eran los jeivilcgios que cccresroodian por el mismo concepto. Asi el 
17 de «¡ubre d: 1517'». unos dias antes de su muerte, promulgaba Cisncros las Constituciones 
d: los Colegios que estaban fundados para estudiantes pobres del ámbito del Colegio y Univcr* 
sd*J de San Ildefonso de Alcali de Henares. En ellas, en el capitulo III. titulado del derecho 
y sedo de ser presentados a otras prebendas, se perfilaba el modo en que se trataba del 
¿.techo que estas personas tenían a presentar a las prebendas de cualcsquicr fxultad a estos 
colegios de pobres a un número determinado de personas que inexorablemente debían ser 
pitres, honestos y hábiles Veamos el cuadro siguiente en el que especificamos la rebeión de 
foxectorcs y privilegiados que tenían la preeminencia de optar a esta cualidad:

Cuedro 1. Personalidades y númeto de prebendas que podían designar para el 
ingreso de esludúintes en los colegios de pobres.

personaje n“ de becas

Rey de Castilla........................................ 
Cardenal de Santa Balbína..................  
Arzobispo de Toledo............................. 
I>jqt>c del Infantado..... .......................  
Conde Corsita........................—...........
Juan Jitr.óncz de Cisncros (hcmiano). 
Ikncdkto Júndncz de Ctcreros (sobrino) 
Juana Jimóocz de Cisncros (sobrina)., 
Marta Jimóncz de Cisncros (sobrina).. 
Cabildo Iglesia de Toledo..................... 
Consistorio Ciudad de Toledo............... 
Consistorio Ciudad de Aleáis............... 
Común de la tierra de Alcali.............

6
5

3
3
3 (hijos y sucesores)
3
3
3
3
3
3
2

1 _______________________________________________________________________________
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6. Patronato* diversos

6.1. Juana do Castilla

Por tamo, es lógico que nada más promulgadas Us Consiitucior.es enviase a las reina DoU 
Juana un ejemplar y le pidiera su aprobación y la súplica de la accp'-sción de tal patrocinio. D» 
meses más tarde, el 2$ de marzo de 1510 •* la reina en la silla de Madrid, extendía una carta 
de «epución de b protección dada la utilidad que se sigue de el dicho Colegio a estos 
Resnos, rali Religión Christiana y dcclMib» que. tomo e recibo el dicho Colegios 
Colegíales, e personas y bienes de el. que agora son. o serán por tiempo, en mi protcccwa 
e amparo, e de los Reses. que después de mi succedieren

La cana iba firmada por el rey l>on femando, escrita por Miguel Pérez de Alma/ia. 
secretario de la reina y refrendada por los oficiales de su Cancillería

t)oAa Jumo, [tor la grotio t¡e Dios. Keina de Castilla, de león de Granoda. de 
Toledo, de Galicia, de Sadla. de Cóafmo. de Murcia, de Jaén, de ¡os Algarbtt. de 
Algfcira. de Gibrullar. e de ¡as islas de Canaria, e de la islas, ¡ndias. e larra futre, 
del mar occeano. princesa de Aragón e de las dos Sicillas. de Jerasolén. eie. 
Archiduquesa de Austria. Duquesa de Borgoda e de Br<n anie. Condesa de Flaniu. e 
de TireJ, Sehera de Tieeayo e de \Mina. etc Por quanto el Reverendissimo dor. t'raf 
francisco Xtmcne:. Cardenal de Espaha. Arfobtspo de Toledo, primado de las Espaiss. 
Chanciller Mayor e inquisidor General de estos mis Rcyras e SeOorios. fundoJcr. e 
dotador de el Insigne Colegio de Sant Alfonso de la tilla de Alcalá de llenares, horo 
Jetado por prcecciorcs de el dicho Colegio a mi. e a los Reyes de Castilla, que pu 
tiempo fueren, según que en una Constitución fecha ¡sor el dicho Revenndissimo Cm 
denal. que cerca de eslo disperte, mas largamente se contiene. E agora pv parte ¿e el 
dicho Rcvcrend'Jstmo Cardenal, c de el Rector, c Consiliarios, c Claustro de el dicho 
Colegio me fue mosUada la dicha Consliiució<i. y me f e suplicado, que por mi e px 
mis successons me plugiesse acceptar la dicha protección. Por ende acatando, querso 
fruto, c utilidad se sigue de el dicho Colegio a estos Rey nos e a la Religión Chriuiva 
y te espera seguir cruia día con lo Doctrino, que de las personas de el dicho Colegio 
emana, y quanto de lodo ello es Xuestro Setter sen-ido. por la presente por mi. e px 
mis successores. ¡rara agora, e para siempre jamás tomo e recibo el dic!» Cotcgio. y 
Colegiales, e personas, y bienes de él. que agora son. o serán ¡ror tiempo, er. rd 
protección, e amparo, e de los Reyes, que después de mi succedieren. y me pióte, y 
prometo por mi. y por los Reyes mis Succesores. que después de mi fueren, de ttmporcr. 
e defender al dicho Colegio. Colegiales, y personas, hieres, y rentas, privilegias, y 
exempeiones. e libertades de e! todas ios teces, que por el Rector, c Corjdiaria. e 
Claustro de el dicho Colegio futremos requeridos yo. o los dichos Reyes mis Succesores 
de qualquier agravio, o molestia, o daño, que al dicho Colegio. Colegíales y pénenos 
o bienes, y rentas, y privilegios, e libertades, de!, por quatesquier personas d: qua’qunr 
Estado Dignidad, o condición, que sean, que en qualquier manera les fueres fechos De 
lo qual mandé dar. e di esta mi Carta firmada de el Rey mi Señor, e Padre, e selláis 
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om W Sello ítada en la villa de Madrid a XXI" día, de el met de Mano, «ño de el 
wi^mo de Nuestro Seitor Jei&CMno. de mi!y qtiMenim y die: a^os YO EL PEY.

Yo Migue! Pire: de Abmdn Secre/crlo de la Reyna Nueilra Seifora la /lee eteriMr 
por mandado de el Rey Su Pal'e. Ucencias Zapata. Femonha Telia. Regdtrada el 
baelitller franeis. Callando ehanedler

é2. El documento inédito

Sin cnibugo de los dos documentos extendidos poc la reina Juana al Colegio y Universidad 
de Sin Ildefonso, el mis importante es el <uc extiende dos afles después. Este documento 
«íjím!. inédito, con la firma del rey Femando, encontrado por mi en el Archivo del Musco 
Beitiaico de Londres, es una parte de un legajo, el E. G. I9J6. que contiene además, las 
ratificaciones al patronazgo del Colegio proclamadas por los reyes Felipe II y Felipe III

Cisncros envió a la reina Juana de Castilla una Súplica para que patrocinase su incipiente 
Cokgio y Universidad. Para ello, citaba en el documento el privilegio que Sancho IV concedió 
al ir/obispo de Toledo García Gudicl en 1293 para que estableciese en Alcalá unos Estudios 
Gcocralcs.

me ha seydo (echa relación que el seftor Rey don Sancho nuestro antecesor que aya 
Siata Gloria ovo concedido a don Gonzalo. Arzobispo de Toledo, un previllegio para que 
ca la dicha villa de Alcalá de llenares oviese Estudio General.

Li utilización de aquel controvertido privilegio como garantía de una concatenación histó- 
r»3 de unos hechos que se enlazaban en el tiempo dan lugar a suponer que Cisncros utilizaba 
«ÍXl documento con un propósito muy definido, la de apoyar con argumentos históricos algo 
qx carecía de ellos. Cano buen administrador del Estado y d.píomático el argumento le servía 
pira demostrar dos principios básicos:

Principio político. I'or el cual se estima interesante la utilización del factor -antigüedad- 
pin dir a su nueva fundación un aliciente más, tal ver intentando equiparase en fama a tas 
«B dos universidades que ya llevaban sobre sus espaldas más de dos siglos de existencia.

El oco peincipio. monárquico, por el cual se demostraba que su institución quetia seguir 
s«do patrocinada por la corona de Castilla como lo fuera el intento de su antecesor.

Cisncros argumenta además, y por eso pide la ratificación a dos artos vista de h fundición 
del Colegio y Universidad, que esta institución (suya propii. levantada con su esfuerzo) está 
di-do sus frutos, es una realidad positiva de la que se sentirán beneficiados todos el Reino y 
b Iglesia Proclama la seguridad de que los objetivos se van cumpliendo y que la gran revo- 
hcüo cultural, por la vía de la reforma, se alcanza y qac se ofrecen nuevas posibilidades, que 
jca-rirún en la socicdid individuos más libres de pensamiento, mejor dotados de coraocimteneos 
P*ra regir con mejor disposición los destinos del Estado:

hi fecho e fundido c hcdificado c dotado un Colegio e Universidad e Estudio General 
« lidicha villa de Alcalá de llenares, donde nuestro Seóor es muy servido e se a seguido 
* sigae mucho provecho c utilidad a estos Rey nos
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La reina Juana >a!«ó c.xtraorJinariamcnlc aquella continuidad h>KMca y monárquica. Es 
mis. se apoyó en el documento de tal manera que lo insertó integro con lo que mtifxaSa a^xlli 
cotxesión. la valoraba en su justa medida y aportaba con su aprobación la continuidad de usas 
relaciones Iglesia-Estado o por mejor decir en términos mis concretos y locales. Corona-Arzo­
bispo de Iblcdo.

Cisneros. una vez mis se adelanta a los posibles inconvenientes que pudieran plantearse v 
aflade en su Súplica a la reina su negativa a que se ensefle el Derecho Civil en Alcali Pan 
corroborar la solidez dé Sus planteamientos incorpora en latín un texto que no « q« a 
fragmento de la Constitución Lll del texto legislativo de las Ccnslitucioncs promulgadas px d 
el 22 de enero de 1510 por el cual se regia desde cntonees la vida colegial y académica de 
Alcali de llenares.

La idea es muy sencilla. No quiere competir con Salamanca y Valladolid. Es mis. sirque 
en las constituciones sinodales de su Arzobispado el habla exigido que aquellos que quisiccaa 
tomar las Sagradas Ordenes, debían tener unos leves conocimientos, los llama mediocres, de 
Derecho Canónico, para no soliviantar a las dos Universidades de Castilla y León antes citadas, 
no se esfuerza en que estos estudios pasarxn de ser un puro compromiso.

La reina se rinde a los argumentos de Cisneros. ratifica, cor.ccde privilegios: equipen i 
Alcali con Salamanca y Valladolid y penaliza el incumplimiento de su orden con la cantidaJ 
<fe diez mil maravedíes y ordena a sus justicias que ejecuten su sentencia contra las pcrscoas 
O bienes de los que cayeren e yncurrkren en falta contra la dicha universidad y sus pcivilegw 
obtenidos

6.5. El Duque del Infantado

No fue menos evidente el deseo de Cisneros de dejar a su Colegio Universidad ba/» el 
Patronazgo de los nobles mis cercanos y cuyos intereses podian sentirse beneficiadas eco la 
institución de nueva creación Existió til vinctibción y creo que existirA entre Instituciones y 
personas de esas dos cercanas ciudades. No por menos encendida ni canuda esta rclición. ijx 
atravesó momentos dulces y desabridos a lo largo de la historia, dejó de tener su impxuncú 
y mis ahora que se enriquece considerablemente1'. Y. tanto entonces como ahora, el hilo 
conductor de estas afinidades ha sido la Universidad en lo que tiene de universa!, de foco de 
expansión de los conocimientos que se sirve de un elemento común, como es el saber, pira 
desarrollarse proyectando al hombre sin atisbo de distinción de raza, ni lugar, ni credo

Y en esta a modo de pecscntacion ceremonial de un hecho constaublc. como el ó: b 
relación histórica de Guadalajara y Alcali de Henares, tomamos de la mano a la histeeia p>r> 
que nos ensefte cuales fueron los timbres de gloria, los vínculos, que unieron a estas d» 
civMw ten ccrwn», Y de la mano de dos personajes bnllMKK uno cqlcsifotico, ftíneif* * 

la Iglesia, fray Francisco Ximenez de Cisneros. Arzobispo de Toledo. Cardenal de Espa’-i > 
fundado: del Colegio-Universidad de San Ildefonso en Alcalá de Henares, y de otro, un noNc. 
el Duque del Infantado. Diego Hurtado de Mcixloza. mediremos esta relación causa-cfcco «x 
produjo el patronazgo de este noble sobre la Universidad.

El tercer Duque del Infantado'', recordado para la Historia como el gw¡ /Arque, fue bw- 
tizado con el nombre de Diego Hurtado en recuerdo de su abuelo el primer Duque. Neciid
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II de muzo de 1461. De carácter díscolo y tornadizo. Tomo parte xiña en h guerra de 
Gwuda a la llamada de lo$ Reje* Católico». Una» vcec* en la» aoju» de m tío el Adelantado 
de Cizceia y otras fomundo parte de las huestes enviadas por su padre. Intervino en el sitio 
v teca de Ixtja. se batió en I» acciones que permitieron ganar lllora. Moclín. Montefrío y 
Colxncra, asi como en la sangrienta escaramuza de la acequia gorda de la vega granadina. Se 
caso con data M ina de Pimcntel. hija del ('onde de Benavente en 1492. dando a luz el 9 de 
Siembre de 1493 un nulo que mis urde moriría. En 1500 sucede en la corona ducal a su padre 
da higó López de Mendoza, y de inmediato ha de afrontar los múltiple* pr^nu» de I» 
hxcodi qx su padre dejó maltrecha.

A la muerte de Isabel La Católica y después de la regencia de femando se patentizó el grave 
fierra de la sxesión al trono en las figuras de dos hijos del matrimonio entre Felipe el 
Ifcmsso y Juana de Castilla El Duque se apresuró a confirmar al viuda Fernando su apoyo a 
¡i regenca aunque mis urde tomar! su ferie por la amistad y el apoyo al yerno del rey. Felipe, 
íteniniendo en la obra de gobierno de aquel momento aunque de ello no sacara grandes frutos 
pars b casa ducal o para su persona.

La prematura muerte del pritxipe Felipe introdujo el desconcierto entre los nobles que le 
redeabm y hubo de aquietarse el reino con el nombramiento de un Consejo de Regencia 
presidido por Cisneros en el que tomó parte el Duque del Infantado Se acordó en aquella fecha 
b lanada a Femando el Católico qtx a la sazón estaba en Ñipóles.

Todnia se nwstró mis titubeante ya que además de «cegar su apoyo al rey Femando. 
Jespues lo revocaría a favor de Juina de Castilla al otorgar escritura en 1507 en esc sentido.

Las disensiones entre Cisneros y el gran Duque fueron promovidas por el casamiento de don 
Lcewo Suirez de Mendoza, primogénito del segundo Conde de Corulla, con una sobrina de 
(ísseros. unidos a los pleitos por la posesión de la villa de Betc^a que siempre tuvieron como 
«ceíjo al Cardenal.

En la segunda regencia de Cisneros, planteadas los términos de la sucesión al trono entre 
d principe Carlos, afincado en Gante, y Femando que a la sazón estaba en Guadalupe. Cisneros 
y el (hqx estuvieron en bandos opuesto* lo que planteó serios enfrentamientos entre los qx 
abe desusar la reunión celebrada en Guadabjarx

l ayna Serrano1’, cronista de Guadahjara y autor de una excelente obra dedicada a los 
Meedíza. narra la escabrosa entrevista que tuvieron el Duque >' Cisneros en un mesón del 
pxblo de FuencarraL delante del Almirante de Castilla, con objeto de aclarar algunos enfados 
qx iban camino de «xnanc en peligroso» enfrentamientos. Cuando lo» ánimo» se fueron apa- 
«ívaado después d; violentas discusiones. Cisneros le dijo al Duqx: & no m tuimaic. no o¡ 

patrono * nii <¡>urida Vnivtriidad Cornplutenst. a lo que respondió el Duque 
Ji en tcos afable: F s¡ yo no o¡ rfip^taif y quitim ¡enir en tan grande en^rtia. no hMera 
twíOf! petron/ngo Mía. Tal vez era esta una forma de cufminM amistosamente una entre- 
>au qcc se inició con excesiva violencia.

0.1. El documento

Si bien la accptxión del patronazgo se hizo en tomo a 1510 poe el entonce* Duque dei 
¡tfinta'o. Diego Hurtad» de Mendoza, el documento que hemos rescatado del anonimato en el 

íx estiba sumido en lo* fondo* documentales de la Biblioteca Nacional con la signatura
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18.653- N. « la acepción de tal prerrogativa «Je su hijo el entonces Ducuc del Infantado«c 
líigo López de Mendoza, de Luna y de la Vega, el 21 de abril de 1532. En di el seflor de lu 
casis de Mendoza y de la Veja. M.uquds de Samillan*. Conde del Real y de SalhAa. Srt» 
de I» villas de Hita y Buitrago. San Martin y Azctías. acataba y xepaba y ratificahi k 
aceptado por su padre Diego, prometiendo cumplir por si y por sus sucesores lo dicho en b 
clausula que suponía ampara y defender al dicho Colegio, colegiales y personas, bienes, rentas 
privilegios y cscncioncs y libertades de él.

6.4. El Conde de Corufla

Don Alonso Suarez de Mendoza era hijo del segundo Conde de Corofia Se casó con Jium 
Jiménez de Cisncros. sobrina del Cardenal, en 1513*'. Se titulaba también seftor de las sita 
Je BelcAa y Bello. El scóono de BckAa con su fortaleza, cas» de placer y demás lujares d: 
PucWa de BelcAa. Alcas. La Micrla. Romcrosa y Muriel. produjo un largo contencioso crüc 
este, el Duque del Infantado y algunos sucesores. Después de muchas desavenencias, peleas) 
cncmistatfes ambos se avinieron dxndo la propiedad al Conde de CoroAa el 22 de julio de 1525 
Este posteriormente también obtendría la avenencia con la tercera pirtc en discordii. Ara <fc 
Villagrán y sus herederos, en 1527.

I>on Alonso fue un brillante mantenedor «Je torneos y especialmente interesante foc cí 
celebrado en Valladotid en presencia del rey Femando y doéa Germana de Foix en el que gace 
más «Je siete mil ducados y ganó los premios de agilidad y destreza. Intervino muy pritxijn!' 
mente en la guerra de Navarra

6.4.1. El documento

Hemos accedido a una copia que se encuentra en el Archivo Histórico Nacional. El ceijis» 
lo firmó el Conde en Gtadalajara. el nueve de agosto de 1534. y fue refrendado por su secretan» 
Juan Romo. Por el texto hemos visto que el Cordc atiende la llamada de! Rector y Colegiala 
de San Ildefonso que se dirigen a él comunicándole la redacción de la Constitución LXM « 
la que <isneros decide buscar apoyos institucionales y de los nobles más cercanos a Alcalá pt"* 
salvaguarda de su Colegio. El documento se expresa en idénticos términos a los anterixes 
prometiendo amparar y defender y servir al dicho CoJcgio y colegiales Hace evtcavblc d 
patronazgo a sus sucesores y se felicita de la utilidad que se sigue por el establecimiento de ex 
Colegio para los reinos de EspaAa y la religión cristiana.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

DOCUMENTO PRIMERO

la rcin» dofla Juana ratifica el privilegio eoneedido por Sancho IV al arzo»>i>p> de Tokdo. 
Gccalo García de Gudiel, para que fundase los Estudios Generales de Alcali de Henares y 
ovasen d: lM franquicias de Valladolid y a su vez ordenaba que la nueva Universidad de Alcali 
fusisla por Cisneros, gozase de los mismos privilegios que las de Salamanca y Valladdlid. al 
jotío que confirmaba la constitución que impedía cnscAu leyes en Alcali.

A.

DsAi Johana por la gracia efe Dios Rcyna de Castilla de León, de Granado, de Toledo, de 
Gdi/ñ. de Sevilla, de Cordova. de Murcia, de Jabeo, de los Algorves. de Algezira. de Gibraltar. 
t de las jslas de Canarias, e de las Yndias. yslas c tierra finr.e del mar cecino. Princesa de 
Antón, c de las dos Skiltas. ifc Jenisjlcm Archiduquesa de Austria. Duquesa de HorgoAa c 
de Bravantc. Ccodesj de Flandcs e de Tiro! Señora de Vizcaya, de Molinx Al Principe don 
Carlos mi muy caro c muy amado hijo. A los Infantes. Duques, Perlados, Marqueses. Condes 
< Rico «nos. Maestres de las Ordenes. Priores. Comendadores c subcomcndadoccs. Aleaydcs de 
bs castillos e casas fuertes e llanas, a los de mi Consejo, oydores de las mis audiencias. 
Akaldcs Alguaziles de la mi casa e corte c chancillcrías. A todos los Corregidores. Asistentes, 
Akaldcs ílguviles. merinos c otros juezes c justicias qualcsqii era. asi de la ciubdad de Salamanca 
c villas de Valladolid c Alcalá de Henares, como de todos las otras ciuMades. villas c logares 
Jevtos mis Res nos e Sebones. E a los scolasticos. Rectores, Consiliarios, Maestros. Doctores. 
Colegiales. Estudiantes c otras qualesquicr personas de la dicha Ciubdad de Salamanca e villas 
fe Valladolid e Alcalá de Henares a cada uno c qualquter de vos en vuestros tugares c 
)rádkio<»c*.$a1ud c gracia.

Scp*fe$ que por pane del Reverendísimo en Cristo padre don fray Francisco Ximenez. 
Carferul déspafia. Arzobispo de Toledo. Primado de las Espinas. Chanciller mayor dcstos 
reinos de Castilla nuestro muy caro c muy amado amigo señor, me lu acydo fecha relación que 
el scifee Rey dan Sancho nuestro antecesor que ava santa gloria ovo concedido a don Gonzalo 
Arzeíxspa de Toledo un previllcgio para que en la dicha villa «fe Alcalá de Henares oviesc 
estudio general. Concediendo a los maestros y scolarcs del dicho estudio que gozaswn de todos 
I» iccvillegios. libertades c franquezas de la universidad del sludio de Valladolid seguid que 
en d dkho previllcgio se contiene su ther.oe del qual es este que se sigue.

Sepan quintos esta caita vieren como don Sancho por la gracia de Dios. Rey de Castilla, 
¿e Toledo, de León, de Galizú, de Sicilia, de Cordova. de Murcia, de Jahen. «fcl Algarbe. scAor 
fe Molina, por ruego de don Gonzalo. Arzobispo de Toledo. Primado de las España*, a nuestro 
Cbancillcr mayor en los Rey nos de Castilla, c «fe León, e del Andaluzia. thenemos por bien de 
b-wr sludio de scuelas generales en la silla de Alcalá ct porque los nuestros c los escolares 

»>« veSuntad de venir y a studio otorgárnosles que ayan texias aquellas franquezas que ha el 

215



«ludio de Vílladzlid. E» marxhnws c defendemos que ninguno non xa osado de les fuer 
fuerza ni tono ni demis a ellos ni a ninguna de sus cosas, ca qualquicr que lo fiaesc rechi­
nos ya en pena mili maravedís de la moneda nueva e a ellos todo el daAo e el menoscabo qje 
por ende reeibiessen doblado, e porque cmo se.» f rme e csiable. mandamos ende d»r esta cana 
«liada con nuestro sello de plomo Fecha en Valladolid. veinte días de mayo, hera de mi e 
trcs/icntos c treinta e un afios Yo maestre Gonzalo. Abbxd de amas la fue screvir por mirdad, 
del rey en el afto dozeno que c! Res- sobee dicho reina. Alfonsus IVrcz. Sant Marcos.

E ansí mismo el dicho reverendisimo Cardenal ddspaAa me fizo relación que el ha fecha: 
fundado c hcdificado c dotado un colegio e universidad c estudio general en la dicha silla 
alcalí de henares donde nuestro señor es muy servido c se a seguido c sigue mucho prosccb» 
e utilidad a estos Rcynos. E porque su intención c svluntad ha sesdo e fue siempre qu: en el 
dicho «odio de alcalá non se puedan leer leyes agora ni en ningún tiempo por que los que il i 
residieren x ejerciten c se den mis al studto de la theclogía e artes c de las otras scicncús 
sobre lo qual tiene fecha cierta constitución estatuto que esta jurado por el dicho colegio e tul)' 
su tenor del qual es este que se sigue"

Stetuimus ctiam ut in codcm nostro coücgio sit unus proffessor sacrorum canoaum quin 
máxime doctus ct instroctus haberi poterir qui regat cathedram iuris canoeiici. El prohib.-ous 
nc unquam in nostro coücgio possil instituí cathcdra iuris civilis ñeque aliquo modo mofo (sic) 
legatur prefatum iis civilc in codem collegio. Quia cvm due sint celebres universitat» ó fot 
regno castcllc in quarum atraque iuris canonici c: civilis seicncia semper tloroit. Ideo non « 
nostrc mentís intcncio de huios modi faculUtibus providere nisi ad primevam ínstroctMOcn 
scolarium qui secundvmu nostras constitutioncs non nisi prchabitis saltcm iuris cawaici 
mcdiocribus fundamcniis ad sacros ordines sunt promovendi.

Por ende que me supticava c suplicó mandasse confirmar el dicho previltegio c la dkhi 
constitución c statuto para que agora c de aqui adelante fuesse guardado c cumplido ledo too 
ellos c en cada uno de ellos contenido. E mandasse que los maestros colegíales e scolarcs y osas 
personas del dicho studio e colegio de alcalá gozassen de todos los prcsillcgios c cnmunifoJcs 
y esenciones que gozan los dichos estudios generales de Salamanca e Valladolid c otros qailr qro 
studios generales que focasen destos Revr»s Defendiendo que agora m en algund tiempo d 
dicho colegio c studio de alcalá r.i los maestros, colegiales ni studiantcs ni otr» persx-p. dd 
pudiessen ser molestados ni fatigado» por vía directa ni indirecta contra el dicho prcviUcpae 
constitución, confirmación c conccssión por los dichos studios c universidades de Isal^-riei e 
Valladolid. ni por otros qualcsquicr estudios c universidades, ni por otras qualcsquicc pcrsoiH 
c sobre ello mandase poner grandes penas o como la mi merced fuesse.

El qual dicho pcevilkgio c constitución c statuto yo mandó ver a algunos de mi coosey» e 
por ellos visto c con el Rey mi seftoe c pjJrc ccosultido. fue acordado que devía mandar c ir 
esta mi sobre acta del dicho prcvillegio e constitución c statuto. Yo tovelo por bien c px b 
presente de mi propio moto a cierta seicncia e poderío Real absoluto, confirmólos c aprucvO d 
dicho prcvillegio c constitución c statuto que de suso van encocorados, c sí ncscesario es los

216



c roncero nuc»o al dicho Collcgio c universidad c «odio de Alcali de Henares. E qoe 
drá»< de lo en el dicho prcviltcRio contenido, el dicho Colegio, «odio c universidad. Rector. 

Maesa» Colegiales c estudiantes c otras personas ski. gozcn de todos los proillcgios. frar.- 
qx/ís c libertades, eseneiones, prehcniincncias. prerrogativas, ynmunidades c de todas las otras 
cosas qie gozan de aqui adelante gozaran los dichos ¡tedios generales de Salamanca c Valla- 
&d c otros qualesquicr estudios generales que de aqui adelante fueren en mis Resnos. o de 
torso les fuere concedido.

Y espeettrr.cnté defiendo que mm» que costra («ic) el dicho peaülejio. coosiiiudióá t 
rawo y cootcsión y pecvillegio por Nos nucsamcnte concedido y esta mi confirmación c sobre 
era dclhs el dicho colegio. Mudio e unisersidid de Alcali, ni el Rector. Maestros. Colegiales 
s saciantes, ni otras personas del. pxdan ser ni sean, ni contra el thenor c forma de todo ello 
taijaJos nin molestados, por sia directa ni indirecta, por ningunas ni algunas personas, ni por 
tos diebos studios e universidades de Salamanca c Valladolid e de otras quatesquier partes de 
M Resnos. so las penas en que caben c incurren los que quebrantan mandamientos de sus 
Peses c Schores naturales, c por esta mi carta o por su traslado signado de se mano púNko. 
nask a todos c a cada uno de vosotros como dicho es que guardeys c cumplas s c fagays guardar 
ec«^ir todo lo suso dicho a cada cosa c parte dcllo en todo c por todo segurad que en ello 
cea cala cosa e parte de ello se contiene. E contra el thenor c forma dcllo no vays ni pasees 
a roasintays yr nin passar en tiempo alguno ni por alguna manera so pena de la mi merced e 
4: diez mili maravedís pa la mi cunara a cada uno que contra el dicho mi prcvillcgio e 
mtttcito c statuto c coníimtacidn c concesión e prcvillcgio por mi concedido, c contra lo en 
cu mi carta contenido o contra quilquicr cosa c parte dclla fuere o passarc por qualquicr vía 
o Cxma o manera que sea. La qual dicha pena mando a vos las dichas mis justicias que 
cvccuós c íagays cxccutar en las personas c bienes de los que en ella cayeren c yncunicrcn.

E si desu mi «obre carta e confirmación del dicho prcvillcgio c constitución c statuto e 
oocessión c prcvillcgio de nuevo por mi concedidos quissicrcdes vos el dicho cardenal o el 
«to colegio studio c universidad de alcalá mi cana de prcvillcgio Mando a mi chanciller c 
axuos c scñvanos mayores de los mis previllcgios c confirmaciones c otros qualcsquicr 
sflcilacs que stovieren a la tabla de los mis sellos, que vos lo den. libren c passen c scllcm 
d nis fuerte c firme c bastante que les pidicrcdcs e menester ovicrcdcs sin que en ello vos 
;«gan embargo nin ynped mentó alguno. E los unos nin los otros non fagades ni fagan ende 
il por alguna manera sopeña de la mi merced c de los dichos diez mili nuravedis a cada uno 
fwqui.m fincare de lo assi fazer c compür. c de mas mando a! orne que les. esta dicha mi carta 
« prcvillcgio o el dicho su traslado sígnalo como dicho es. mostrare que los emplazo que 
P«»n ante mi en la mi corte do quicr que yo sea. del día que los emplazare fasta quinzc dias 
frmeros siguientes so la dicha pena so la qual mando a qualquicr cscrivano público que para 

íu«c ¡límalo quC de enJe al qw la iwiniu testimonio signado con su signo por que yo 

*p>« cono se cumple mi mandxlo.
en la c;bdad de Burgos a XXXI di» del mes <fc bcncro. arto del nascimicnto de 

'abito salvador Jesucristo, de mili c quinientos c dozc artos.
Sigwds: Yo el Rey
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Yo lx>p< Coochillos. swrctaíio Je !a Reyn» Nuestra Se Acra la fizc setenr por nuafcfcdd 
rey Mi padre.

Liccnciaiuf Zapata l.tceiKÍMut Múxica.

V. al. Confirma al Cokgto de Alcali un prcvillcgio que le dio el ree- don Sancho pmqx 
gozasse de las lybcnades que el colegio de VJIadolid Y ansí mismo confirma cierta consta 
ción que el Cardenal ha fecho para que no se lean ally leyes.

RegistraJa: Licencian» Ximenes. Castañeda Chanciller
Registro: XXXVI

British Muscum. Archivo. EO. 1956

En el libro 1096-E del Ali N, sección de Universidades, pagina 6. se encuentra ar<ha*& 
una copia del documento anterior con fecha de 24 de febrero de 1512.1.a diferencia entre astbx 
es que c! posterior cronológicamente es la confirmación del anterior. De tal manera qic ere- 
Mdcráridosc el documento original el 51 de enero que publicamos como cuerpo cenital, en ese 
posterior de 24 de febrero le aftadirixn antes y despuós un testo de protocolo cnuncimio d 
objeto del mismo. Lo podemos dividir en dos portes. La primera comcnzarix

Sepan quintos esta carta de prcvillcgio c confinr.ación vieren como yo Dofa Juana, px h 
Gracia de Dios. Rcyna de Castilla, de León, de Granada, de Toledo, de Gal.cix de Sevilla, * 
Córdoba, de Murcix de Jaén, de los Algarves. de Algecira. de Gibraltx. c de las BU» * 
Canaria, c de las Islas. Indias, c tierra firme de el Mx Occeano. Princesa de Aragón, e de le 
dos Sicilias. de Jcrvsalcm. ect. Archiduquesa de Austria. Duquesa de Borgoda. c de Bnbarte 
Condessa de llandcs. c de Tirol. ScAxa de Vizcaya, c de Molina, ect Di una my caru de 
prcvillcgio escrita en pcrgamyno de cuero c firmada del Rey Fernando my seftor c paire sdlslr 
con my sello de cera colorada pendiente en caca de madera c referendada del my sccrcurcc 
fumada de algunos de my Consejo, fecha en esta guysa.

(aquí el documento original)

E agora por quinto por parte del Reverendísimo en Cristo Padre Don Fray Francisco Xetxret 
Cardenal IX-spafix Arcobispo de Toledo. Primado de las Espartas, chanciller Mayor de « 
Rcynos de Castilla. Nuestro muy caro e muy anudo amigo Seftor. me fue suplicado e pcw 
por merced que confirmase c aprovase al dicho Collcgío. Studio e Unysersydad Rector. M** 
tros. Collegiales. CMtsdiantes c otras personas del dicho Studio de Alcalá de Henares la d>A> 
caru de Pre.yllcgio e confirmación e Constitución c Estatutos que todo suso va eistorpcrais i 
la merced en ella contcnyda c vos la mandase guardar e cumplir en todo e por todo ‘ 
como en ella se ccnticnc. E yo la sobredicha Rcy na Dota Juina por hazer bien c merced a'« 
el dicho Reverendísimo Cardenal Desparta el al dicho Collcgio. Studio c UnyversyW *11 
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¿tía villa de Alcali ¿c Hcnarw tuvdo pos bien c jw la pésente nos confirmo c apeuevo la 
¿tía arta de Pre'j llegio suso cncorporado a la merced en ella contenida c mando que nos vala 
e sa guardada bien e cumplidamente. E defiendo firmemente que ninguno my algunos nos sean 
osafos de 'OS yr n>n pasar contra esta dicha my carta de Prccyllcgio c conf rmicián que yo vos 
ssy fago m contra lo en ella contcnydo ny caitra parte dclla en mngund tiempo que sea ny por 
¿jim manera, ce qualquycr o quafesquyer qi»c lo hizicrcn o centra ello o contra parte delO 
ficten o pasaren auran la my yra c de mas lechar me lian la pena contcnyda en la dichar carta 
de Pinjllegio c a sos el dicho Cardenal c Collcgio c Unyversydad de la dicha villa de Alcali 
i: Ikmccs o a quyen \ucslra boz o de qualquyw de sos tuviere todas las cartas c daAos c 
mruicartas que po ende fizicrcdcs c se vos recrescicren doblados. Ademis mando a todas las 
jjaciis c oficiales de la my casa e corte c chancillcria c de todas las otras cibdadcs e villas 
c lujires de los mys Rcynos c Sofodos do esto acacscierc ansy a los que agora son como a los 
CK xxt de aquy adelante e a cada uno dedos que qc lo non consientan más que vos defiendan 
c unpjccn en esta dicha merced en la manera que dicha es c que prendan en bienes de aquel 
o ajutlOs que contra ello fueren o pasaren por la dicha pena c la guardaren para fazer dclla 
to qtx J my merced fuere c que hcmyendan c fagan emendar a sos el dicho Reverendísimo 
Cardenal (Xspana o al dicho Collcgio c ünyvcrsydad de Alcali de Henares o a quien vuestra 
tw o de qualquycr de vos tuviere de todas las dichar canas c daños c menoscabos que por ende 
rcxbiercdcs doblados como dicho es c de mas por qualquycr o quafesquyer por quyen fincare 
de C ansy fazer e cumplir, mando al once que les. esta dicha my carta de prcvillegio c 
ceotinMcióo. mostrare o el traslado dclla abtorizado en manera que faga fee que los cmpbze 
qtc parescan ante my en la my corte do quyer que yo sea del día que los enplazarc fasta qumzc 
dos fíimrros seguientes so la dicha pena a cada uno a desyr por qual razón r.o cumplen my 
nrrdada. E mando so la dicha pena a qualquycr escribano público que para esto fuere llamado 
qte de ende al que vos le mostrare tcstimonyo syguado con sy sygno porque yo sepa en como 
se cumple my mandados. E dcsto vos mande dar c di esta my carta de privyllegio e confirma- 
c*. escrita en pergamyno de cuero c sellada con el sello de plomo del Rey my Seflor que aya 
SwaGIccia. E mt con que mando sellar myentra se ympnmc my sello el qual va pendiente en 
ff» de seda a colores c librada de los mis concertadores c cscrivanos mayores de los mys 
fñ'ilegíos c onfinraciones.

I>.ii en la c.bdíd de Burgos a vcyntc c quatro días del mes de febrero, aho del nascimyento 
* Xoestro Salvador Jesucristo de myll e quynicntos e doce artos. Va crue renglcncs o diz 
«erenido. o d z en todo c por todo segund que en ello c en cada cosa c parte dcllo E sobre 
nj&odiz os sala

Nos los licenciados francisco de Vargas c Luys Zapata, del Consejo de la Rey na. Nuestra 
regentes al oficio de la cscrivanya mayor de sus prcvillcgios e confirmaciones la fazimos 

«*riw por su mandado
H Licenciado Zapata. El Licenciado Vargas. Juan Velízquez. Liccnciatus Capota. El Liccnciico 

'i-w
Petrus Ruy?, lícenciatus por Ctuníillcr bachallantus de Ledo. Asentado, asertado’. Regis- 

'•'Ma Lecrxiatus Ximenez.
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DOCUMENTO SECUNDO

Documento original del Duque del fnfwitado dirigido al Rector y Consiliarios <k-l OXc;. 
de San lldcícetso de Alcalá de Hetures por el qtx se utifica con» Protector de dicto Col^»

Yo, don IA:go López de Mendoix de Luna y de la Vega setor de las casas de Mendofi r 
de la Vega Duque del Infantado. Marqué de Santillana Ccode del Real e Conde de SiWx'a 
Serior de las villas de Hita e Huytrago e San Martin e Azetias ect. Por quanto el Rocterd^T.- 
SciOr don fray Fran(ciS)CO XimencA Cardenal de Espato. Ar<ob s?o de Tokdo. luodaix t 
dottador del Ynsignc Collcgio de Sant Yllcfomo de Alcalá de Henares o»o dexado por patee- 
totes del dicho Collcgio a los muy poderosos setores los Reyes de Espato y a los Duqoes dr! 
Ynfantado que por tiempo fuesen juntamente con otros protectores, según en una constituci^ 
fecha por el dicho sertor Cardenal que cerca des» dispone mis largamente se contiene. Y >g« 
per quanto por parte del Rector e Consiliarios y Claustro del diel» Collcgio me fue mostraJr 
la dicha constitución e me fue pedido c suplicado que pe* mi c par mis subyesores me plegarse 
accbtar la dicha procctti^ion (sic). Por ende acalanto quanto fruto c utilidad del dicho Collcp: 
se sigue a estos rcjnos e a la Religión xpiana y se espeta seguir cada d a con la tottri.-u qx 
de las personas del dicho collcgio emana y quanto de todo ello es Nuestro Setor scrvyto y p» 
que asy mismo el llustnsimo Sefior Don Diego Hurtado de Mendoza. I>uque del YnfantaJee m 
setor y padre que santa gloria asa. en vida de! dicho Reverendisimo Sefior Cardenal, pee palé 
de los dichos Rector c Consiliarios c Claustro del dicho Collcgio. fue requerido que sccNik 
lo suso dicho contenido en la dicha constitucito y atento de susodicho, lo aqcbtó c peometód: 
lo cumplir por si y por los subc«orcs dcsta my casa. Yo por la presente por my y por los n>or 
para agora o para siempre jamás digo que ajchto lo comenydo en la dicha clausula c too» c 
recito al dicho Collcgio e co'.lcgialcs e personas e bienes del que agora son o serán px tienp.' 
en muy protcctición y amparo y de los Duques d.-l Ynfantado que dcspu.S de mi sutoed'-t'0 
Y me plazc y prometo por mi y por los dichos Duques my» subcescccs de ampaiar y defetto 
el dicho Collcgio. Collcgialcs y personas, bienes y Rentas, presillcgios c cscnciooes c Lbcr^r' 
del todas las vc/cs que por el Rector y Consilarios y Claustro del dicho Colegio fuese teeptró: 
de qualquicr agrario o molestia o dato que al dicho Collcgio. collcgialcs c personas c hete 
y rentas y previllegios c livcnadcs del por qualquicr personas de qualjuicr estado o oxd.ci* 
que sean en qualquicr manera le fuesen fechos. De lo qual mirto dar c di esta mi caita furaii 
de my nombre c sellada con my sello c subcs(<'i)pta c refrendada de my Secretario. Daia d 
la ciudad de Guadafajara a veyncc c un días tol mes de abril, ato del nisc i miento de NuX» 
Salvador jesu xpo de myl c quinientos e ircynta e dos aloe

himudo: el Duque del Infantado.
Sello de placa Por mandado del Duque my Sefior. Firmado. Francisco de Bancto

B.N.M. Mss 18633.
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F»xí i: Dx^vcn-.o dd OvQue del InfjntMo ttMV y ConHunoi Sel CW> 
« Sin I.fe^w ao AJC.1’4 S eH-nares por el Que se ras fea coax> Pro!tS<x Se Sebo Co’e; o
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DOCUMENTO TERCERO

Copia <3cl docum<r(o de ratificación de aceptación del Patronazgo de! Colegio Mayor de Sn 
lldeforoo por el CorxJc de Coiu'u y >u> $ucc3O<c$ dirigido a lo> peticionario» Rector y Cottilirw 
del Colegio.

Yo Don Alonso Suarez de Mendoca. Conde de Coruñ.i. Vizconde de Torip. Sc^or de Im 
villas de Belefta e Relio, cct Por Quanto el llustrisinx» e Reverendísimo SeAor. mi scAx Dm 
fray Francisco Ximínez de Cisneros. Cardenal de España. Arcobispo de Toledo. Primado de Us 
EspaiUs. Chanciller Mayor de Castilla, fundador y dotador del Ynsygnc Colegio de Santalifoo» 
de A leal S de I leñares, ovo dexado por protectores del dicho Colegio a los muy poderosos seises 
los reyes de Esperta c a los Condes de Corurta que por tiempo fueren juntamente con «os 
protectores según en una constitución fecha por el d cho Cardenal mi sertor que cerca des» 
dispone mis largamente se contiene E agora por quanto por parte de los muy Rcscrmlx 
señores Rector c Consiliarios y Claustro del dicho Colegio me fue mostrada la dicha c«bio 
ción e me fue pedido que por mi c por mis subccsorcs tuviese por bien de accbur la ¿icíu 
protección por ende acatando la merced que Su Señoría Rcvcrendisima a esta mi cassa hizoca 
lo susodicho c lo que agora por parte del dicho seftor Rector c Consiliarios se me haré es 
requerirme E quanto fruto c utilidad del dicho Colegio se sigue a estos reynos c a la rc!:j« 
cristiana y se espera seguir de cada día más con la doctrina que de las personas del diebs 
Colegio emanan e quanto de todo ello es nuestro señor servido, por la presente. Por mi c px 
mis sucesores pira agora e para siempre jamás tomo e rcscivo la dicha merced e al diebs 
Colegio c Colegios e personas y bienes del que agora son c serán de aquí adelante en td 
protección c amparo c de los Condes de ConiAa que después «fe mí sucedieren. E me p!i« e 
prometo por mi e por los dichos Condes mis sucesores de amparar y defender y servir al diebs 
Colegio e Colegiales c personas, bienes e rentas, prcvillcgios e sanciones c libertades del xdM 
las ve/« que por los señores Rector y Consiliarios e Claustro del dicho Colegio fuese reqtxrd» 
de qualquicr agravio o molestia o daño que al dicho Colegio o Colegios y personas e b.cncsc 
rentas c prcvillcgios c libertades del per qualcsquicr personas de qual estado o condición qx 
sean en qualquicr manera le futren fechas. De lo qaal mandó dar c di esta mi carta fmnadade 
mi nombre c sellada con my sello c refrendada de mi secretario. Dada en la ciudad de Guadabjin 
a nueve días del mes de agosto, arto del nascimicnto de nuestro salvador Jesucristo d: myl e 
quinientos c treinta c quauo aróos. El Conde de Coruja Por mandada drl Conde, mi serte*. J® 
Romo, su secretario.

A H N.M. Sección d: UnivérJ¿dádc.< Libro 1096-F p 19 r.
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NOTAS

u VV MARTÍNEZ Mil IAN ) (<J) latradoMifta: I ■ UvntitKita w*re I» «tn de poder. IX li oto 
ZzvxKKMrf > de Paier en h Monar^u'.a HUpiriadnriMe el HghXi'l Idiciooft de I» Vni»<r$4»3 
Autíoxn» de Madrid MMr4 IW pp. II-24

i (krxtt el «tto XVI vfwncttíny defienden o* tipo de.Se¿únl levjPeek dkha idea parte del 
ccereauria d; Ib <<mb de Séneca a caejo de Juaio LifBio, en !a> x defendía ei murcaníxo de kenes
deroo de les nuembeoi de tn n'ñrro gr^» IXVY PECK L. Cwet Pat'e>wge mJ Cvmpi^ <n Faet, 

pp I. 14.1$.
’ fnacóco Martínez, »ee .1» de Toledo. Juan Mvíla, Gaspar Morales j Pedro de Br*Mle>, ellos seem»

de Guadala^ra y un tal Vargas. fwMor. del que no K espeeifiea legar de pexedexia A H KM Seeeión de 
Vnn«»da5e>. libro SU. pp ION».

‘ OULUD GOMTZ'RAMOS I. IX’ Im Iwi efíJeaJM en h fkniKión de h Unnt’ii<i>¡ Coet¡Juenee. 
PcWKXÍooe» de la fnslioación de Estudios Compfrfenses n* 2 AKal* de llenares. I9S6 p 19.

> AZCONA T lü,M^de h IfleM en FjpeAe, Im de ten XVt XVI Y de elb su cap<tóo II:
XnXaii de h inteesend&i rej'» f" l3>/n^tone> Otea dirigida poe GARCÍA-V1LLOSLADA R . B A C 
VaiJ. l9M.p US.I61

• No era nada cstraAo pues Cisnctos cumplía e xceknaenKrre con el ideal de Obispa que en Mi» a los das ourtos 
eenrraíes del siglo XV se había »$> nr.poeáendo y hecho realidad palpable en el reinad» de Os Re>es 
Catóos Su misma elección fieme a cd» pas bilsdades era usa es iderm uxceitroscitible

' Ibdra nota 4.
'GONZÁLEZ NAVARRO R Cnwriiitl Canpl^vnu. ConHineetonei o^ximlei Ctineelemit Aléala de 

llenares, 1984 p 341.
‘IWemGONZÁLEZ NAVARRO.
• Na seria pe» que r» recoesxiera la atfceia del padre García Oro en este tema eoocre» con» en l«*os «ros 

refasdos a la Universidad de Alcali y Cisnctos IX «I he ^rcndids iTischB cosb y en di me le iropir»*» 
pira realizar estos puntos que «atan de I» bulas Josí GARCIA ORO 1^ CnnerudiJ de .lleclá de 
líteles en la etapa ferAxto»! (I4SS-!578) Santiago de CompMek IW CaptuX Vil .Nuestro 
Cokgio y Unñcnidad. p 157-191 1X1 mismo autor. El Caedenal Cunen» lü» y e^e>M. BAO. 
Mam 1993, ion» II p 339.349

' GARCÍA ORO J. ibidcm p. 162
" la bgera btfMa de ingresos qx se prodxs en esc dcecn» es comccwrcia de falca de informxdn pee la 

pfiírda de la dxamenucion en I <33. Ls que hace supsoer qx ex deseen» 1» «ría tal
" El óu'o de Cardmal qx el ostentaba cea el de Santa BaINna, de ahí que dispusiera qvc les qx le sucedieran 

fueran s akd.xes dr su Academia Compílense No fue en vano, algún» de ellos atcnlKton a las nccesslades 
del Cele.'» en |B Isxb ddkdes. t«!C ellos cabe mord» a Juan Pxcolomni (! 524.1 $35); Gaspar Coounti 
(I53N39) y JxoboSaM«o(lí45) Bcludn de llcrcdi* 3id.ir.olll 456-458 y García Oro. aCondeml 
Cverot p. 3W.

’ GOS/.ÁLEZ NAVARRO R. Vnitenldad Coirplutme. Ct/utitudonn oelpnatei eiinedenaí. Alcali de 
llenres, 1984. p. 341.

" -hXra p J$$
• AGS Peenxvo Peal n* $453 y n’ 5182.
Se cumjia en dxunsm» en Aléala de Henares el 28 de Noskmbec de 1517 en el qx X pesen» el dxumcmo 

«rfinu a VKJr» de AkaM. Francisco de I torera, pira qw w ubíaí’ «x «bu <m a 
<«o kgar. en plena rtcificxiVi de L» prn íegá» ebcenidos por el Co cg» una scz que el Cxd-nal Cisneo» 
hibia Mecido. B dxumento dkc asi

Es b ní ade Alcali de llenares, scntiocl» días del nx» d.- noviembre, a» del ruscimicn» de ruesüo salvad.'* 
tourisio. de mil e qnrxnios e diecisiete aA». ante mi Rcscrcnd» seftx el Sedx dx> Frarxsco de Herrera.
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Capellán nú»» e cantono en la Sara lg!e»<a óe Teredo c Vxaíio Genetl en em aXteneu e o.r¡ 
erzeiiipaJ de Aléala. pwe><4o px la Soiu Igleiía de Ta'edo. aede \ xxne. y en pecxoM d: mi el ew 
y KflijM de yuso ctccptot paeeeetó de [«eutre Diejo Vá/qxz. tedel e («xikaJm del Cok$io e Vn^«^ 
m4*J ik Sanio Hiíx&o de la * illa de Akalá de licnaio c p« » «ti»! del |»kt 40c ende nMró ario el d<k 
«dx vicario ena pravityda de ampaeo e peoieceióo de tu Alteza pac a el 4x1» Cok$io e Vmeródad exru 
en perian-i.-» e f innada del nwnbfc d:l Rey Muerto SeAx e sellada con su sello real pendiente ceocrcK 
dotada a colore» verde e pardilla e refrerdada de Miguel Wret de Almazán. secretario de la reina ex^r 
wdx* e seflaiada e rcgirtada de su Oiarviller o de tos dr Su Reri Conseps cuyo «Señor de ••erto ad wHn 
es como se sígee

(^ui el áxunxrío ociginaJ)

Ami pce»ent*i> dno que px qano el dset» Cctegio teñe rwesidad de enSu en traslato de la dicha pe» 
fuera desu villa manto s»c« e ynterpooer su aixcótod e decreto para 49c»ala c faga fee en jjiz» e boa 
del e luego el dicho seto* liecnciato li*r e Vxar» tonto la dicha provisydn wigmal en sus manóse toa 
<jx la fallaba e falto sana e bure* no rota, ni cancelad» ni en parte alguna sosgect»»» cnlc» exeexen: fc 
lodo vicio e wspxton e nsartoaba e manto a mí el dkl» nXario socar o hiciese sacar ui traslato o d» o 
mis que el dicho Colegio mriKS.ce ovveec de origmaJcs sxnto firmados e signatos d: mi s'p» e fumato 
de su ronbec dtvo ircerpx a c yiwcprsosu aucridad c deerctojtxJicúl pera qx safa c haga fxcrjúis
c fuerza del donde quaCrsquxr pareciere Testigos »<go Ldpcz d: Stonta!ban nourioc GregonoRotopa 
Gallego criada del dx!» sedee Vicario c yo íohan de Madr d esenhana e nxano fúSIxa e aposto’oae 
notario pcrpcti» de la dicha audiencia px si en una con lo» dicto» teiigos c de pedsnerco del did» ce 
ynscnnseoto c facer a este mi signo Firmado y rubricato .toban de Madrid

- Nos refería»» 3 la imtalxkn de una rama de la Universidad de Alcalá de llenares en Guadañara > a« 
Paraninfo «Mcarcf» que es la recupérala iglesia de Nuestra Setora de tos Remedos

" ibidem. I.AYNA SERRANO F. p 20 Rice este cvcelcnk ntoJko-histxiadw 40c la pcscrcu de la trepe 41 
Scgursto Duque del Infuscado en la geena de Glanada fue espectacular ->c [resertó con tai lucücea 
hueste que causó el asccnNo general por la extraordinaria riqueza con que iban cquipato» sus hxabres de 
arrats y la fastuosidad palxiaru de sus tiendas. itKblápt de l*s nusm». cancidaj de lu,ow sensires» 
rcfinam«éreos de teda ítootc

’ LAYNA SERRANO F. dt .IfcntoM» en Xl yXH. Guala'tar» I»
Segunda edictoo. ten» III. p. 30.

» LAYNA SERRANO F. ep. tu p 60.
" Este texto en latín coerespsndc a los primeros pxrafos de la nwma Lll de te Constitociaacs del Cc*t» 

Ma>« de San lldcfxso promúlgate en AlcalS de llenare» el 22 de enero de 1 $10. El criginal sccwta 
en d Ardiso Hisáírico NxionaJ. sección de Universidades, libro lfS5>F Transcripcito y eaJucdh i 
castellano px el palee Anxn» Latios y Bctnalto de Quisto en GONZÁLEZ NAVARRO R. Ctownate 
Co->ipA<».->w; Cteunrurionei ofigMalei ciw/üw. Alcalá de Henares. IW p 305.

La trcdxción del texto c» la siguiente
Lll De la cátedra de Derecho Catón ico. y su salario.
Esutvimos tambkn en el mismo colegio nuestro basa un profesor de Sagrados CSnxses el m»dxtoc 

instruido que se pueda tener, el cual rija la cátedra d: Derecho Catoneo Y prciibinws que en 
okgio pixda alguna vez ser instiluda uro cátedra de derecho civil ni de otro moto cualquxea sea ledsr! 
referds dcrccí» civil en nuestro colegio P«<jx hsbxnd» d>s cCcbrcs unisetsidatos en este te® * 
Camll» en te cuite, en ambas siempre tteeció la ciencia del derecho cxsónioo y la d:l dcrcctecói P' 
eso r» es de nuestro pensamiento feoveer tales facúltales, su» para la primera intrucc-M de toscsoSircx 
qx segvn nuestra» ccostitixiones sincdales, no deben ser promovidos a te sagradas órdenes, sns xexrd' 
a! nxr»s ur»» fundamento» mediocres de dcrccl» caratoieo.

“ Fn el texto oeigixal de te Ccmtitucioncs del Colegio Mayor aparece I» palabra s nodate que aqu. se en"
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RELACIÓN DEL ARZOBISPO SANCHO DE ROJAS 
CON SU VILLA DE ALCALÁ DE HENARES1. 
A TRAVÉS DE UN BREVE ACERCAMIENTO A LOS 

DOCUMENTOS EXISTENTES EN EL ARCHIVO MUNICIPAL2

Eduardo Gil García
IMRODLCCIÓN

Píoonajc ha pasado bastante desapcfciKdo «Jcnuo de la historia compútense, y del que 
f» dcbctúmos olvidamos ya que adcmds del legado que aquí internamos reftqar. fue un ante­
patada dilecto de salios pertonajes relacionados directamente con Alcali: Cristííol de Rojas y 
Snfcsal. obispo de Oviedo; Bernardo de Sandoval y Rojas, y Baltasar de Mosco» Sandova! 
y Rojas, arzobispos de lolcdo (ver cuadro)'.

Algo sobre ¿«c personaje ya hemos ¡raudo en anteriores ¡in tuios, pero creemos que por 
los testos hallados, se merecía un tratamiento mis concreto o específico

Obispo de Falencia hasta 1415. Arzcísispo de Toledo desde el 11-VI-14I5 al 2I-X-I422: 
«ÓS diversas Ordenanzas relacionadas con Alcali desde 1419. como vamos a ser. fortificó en 
142) Alcali la Vieja Nació en 1382 y murió en Alcali el 24-X-I422 (2I-X-1422: E. (ñl). fue 
erterraio en la Capilla de San Pedro de la Catedral de Toledo; su sestero es una estatua 
ÍKcntc'. Esta Capilla había sido mmdidi consuuir por el propio Don Sancho (entre 1414­
1422) para su enterramiento'; en csu capilla se encuentran enterradas otras dignidades que le 
sinieroa bajo su Arzobispado*.

TEXTOS DE DON SANCHO

Su rc'ación con Alcali no sólo $e basa en haber muerto en nuestra ciudad, como ya queda 
deto. tiro que existen actualmente varios escritos relacionando a ambos y son los que van a 
desarrollar en ¿ste articulo

• Ordenanzas de O Sancho. Arzobispo de Toledo, sobre el vino, labranzas y cosechas en
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de Hcnjrw (. M byM e <ftl M pa/i ), para mejorar el pcMamiento de b vllj 
y fatorcccr a «i$ vecinos y moradores (Alca!!: •«•noviembre-1419)*:

A w dwi Sancho. ¡>cr ¡a gracia de Dlo¡. a'cob^po de Toledo, ¡/ripiado de las Espefos. 
chaaceller mayor / de Casiüla. ¡/or qttamo al tic upo c sazón q(tte) nos llegamos c printeranente 
venimos ajai en la n<aest)ra f villa de aléala, vimos e fuemos enfornodo q(ae). por bien e 
poblamiento desta dicha n<t<est)'a villa / e de los moradores en ella, eran e son nescesariot 
algunos estatutos c ordenarlas por q(tte) los qfuef / en ella continuodamerJe brvitsen e ñero 
sen go:en e ayan algunas imunidodes. e otrosí por que / en ella ayon mas pobladons. cae 
acuerdo de Ira ornes buenos del dicho concejo desta dicha / nuestra silla, fuiemos c ordemiot 
estos estatutos e orderutncas que se siguen .Otrosí, por quanto ninguno nin algunas de los 
vecinos e moradores cnesta dicha villa non puedan prcten /dcrynorancia deseas dichas n<utg>rís 
ordenancas nin de cosa de lo cneUas contcnydo. mandamos / q(ue) sean publicadas e a¡/rcgorolas 
per escrisano c por portero en los lugares mas pulbli/^ desta dicha / nluesfjra villa, fechu 
c dadas fueron estas dichas nfuestjras ordeirancas. en esta dicha n'uestfra villa de aleda 
sobado quatro días del mes de noviembre abo de! nascimiemo del ntuest/ro salvador lesuuode 
rul! c quatrocicntos e die: e nueve altos / to Mían gaircio) de talt/odol/id / esenvaro de k 
sehor el arcobispo las / fizo cscrevir por su mandato. Y la firma del Arzobispo: Sax/xi 
arvhicpiscopus Toletanu^.

El concejo de Alcali reunido según su coslumbre en la iglesia de Santo Lucia, y « 
bombees buenos pecheros de la villa promulgan una ordenanza (Alcali: lO-noviemtee-MIV

Se/ian quantos este pufhli/’ initrumento vieren commo en la villa de aléala de hcnzns. 
miércoles veinte c / rue>v días del mes de ncrrlenbrc. aAo del nascimienio de nfucst/ro SeM 
leswro de mili c quatrocicntos c diez e nueve años, este día. dentro de la iglesia de Santa lugi: 
desta diclui villa, estando y ayuntadas el concejo, oficiales, cavalleros. / escuderos c onnet 
buenos de ta dicha villa a campana repicada E yo Pcribahe: de Soria. / esenvano del rey t 
su notario putbUj' en la su corte c en lodos los tus reinos e señoríos c cscrivano de ¡ot 
negocios del dicho concejo, a esto q/uc) dicho es con los dichos testigos presente fii e lo 
escrevi. en testimonio de verdad fiz aquí / este mió signo".

IXxi Sancho, arzobispo de Toledo, confirma a ¡os hombres buenos pecheros de Aka'X uu 
ordenanza que habían promulgado ellos mismos junto con el concejo de la villa (Alcali: » 
enero-1420)":

Don Sancho, por ta grafía de Dios, arzobispo de / toledo. primado de las Esporas, 
chanciller mayor de Castilla, a! concejo, oficiales, alcaildcs. alguazii. regidores, arrotlmt 
escuderas e ornes buenos, nuestros vasallos, vezinos de la nfuestjra villa de aleda d 

henares.. Deda en ¡a r./ucstjra villa de aléala de henares, veinte dios de enero, aho de nos;inerte 
de nfuii)» Sdloe lesuw de Mili e / quaeocUntos e veíate ávkíepíwopu tolet&A K 
Mían ga(rqia) de latl(adotjid la fiz por mandato de mi señ[..¡ arfobispd'.

El Arzobispo de Toledo promulga una sentencia, dirimiendo una importante disputa en re 
la comunidad de villa y tierra, y Alcali sobre la reparación de los muros de la villa (Uceda 
lá-junio-U’l)1’:
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1. Úhma «e H Or<feo»nu 
lotxo el vo: y o' pan

&: la tilla / de <¡:cda. lunu dlc c ww d/at del met de ¡mío. o>\o del nueMlento / del 
ríaemto &d\ador lena/o de mili e el veinte el / un ahot. denUo en el eanillo
de ladcho villa de U:eda Sánete arehiepiKOfntt toleianut. eiyo Bartholexne Sane he: Co/deem 
de ! Iclarr.a>Ka. noiario en lodo el arfobitpado. dioceüf ei pnninfla de Toledo dado ¡toe la 
olvidad / arfobiipal de teJedo. fui presente en tato con los dichos testigos ai dar desta 
¡tricncia susodicha. ¡>or la manera q(tte) dicha es. el a todo lo sobredicho: el por mego el 
peiitrcnio cielos/ dichos Alfonso Moriires el Pero t-errande: esto qlue) ente ni piso por otro 
lo fe eserevir. ocupado de otros negocios: ct pon¡¡ue) es ansí el es cierto, por ende, fi: ajui 
este mió signo en tesiimonto de verdad. Bartholcene Sanche:, notarlo".

Provisión de Don Sancho. Arzobispo <k Toledo, al concejo, ckrigos. caballeros... de Alcalá 
c^cediíndolcs un eximente sobre hospedar a los acompasantes de los arzobispos (5-julio- 
1*21)": el Arcobispo. además de eximir a la ¡illa de esta carga, se ccerprcmeliá a costear 
!*i gato» de maiitfiiimiento y anwblalo de uim casal compradas por el Mt nlcipio pira ¡al 
fn.

•• Juan Balúr de Vico, notario público por autoridad apostólica c imperial, da fe de la 
pcscntaciOn por Gil González de Frías, vecino y procurador del concejo de Alcali, ante Juan 
Martínez, clórigo de la diócesis hispalense y ostiario del palacio apostólico, del proceso de 
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;¡K'bción anee la sentencia pronunciada por el arzobispo de Toledo (Don Sancho) sobre el pleno 
entre la 'illa de Alcali y su común sobre b icporaciún de la muralla, fosos y torreones (Rotar 
30-abtil-l422r:

/n nomine l>ío)m>ini). amen PrexMií puNM imtrumenti icnoee cunair pmenttbu rt 
fulurit manijeflum cu fíat quoJ ar.no a XaMitate D/o)m'in>> milleiimo e/aadrigfntctimo vieaixo 
ftenndo. / indiecione XV el die irieeHma ce ultima mectb aprihf. pomificctiuí KmctiuM it 
Xpa patrit ct <ffo)m6’ti) noflri. d(o)m(ini/ Martini. dhiraprmidentiapape epetnti. anuo quino fj 
me Jotumnc Haltar de Vico, tteñeo Camcranetue dtocenf. pu/Ni/* apottolica et imptnci 
cuctontaitbui notario el curie dMm/ini/ auditorlí causaran carne re / oposiolice cudam 
scrlba. qui premissis omr.ibt^ et ¡ingulis per dictas Egldtum prccuraiorem ac Jahanncm Msrtie 
ostlorium ei inecr eos dictis. gentis ct / habUis. una cuat prenominotis titiibus. p^iem fu 
caq(ue) omr.la et singula sic fieri vidi et mdin ct in notan retir.ui es qua huiusmodi publican 
inslrwnetttum / in bañe pub!icam formam redegi signoq(ue) meo sotito signavi rogáis U 
testintonium premissorum / Ba / ¡i / ar1’.

I EXTOS CONFIRMANDO LAS DECISIONES DE DON SANCHO

Bula de Martin V confirmando un privilcttio del Arzobispo de Toledo. Don Sud»? px 
el que eximb a tos vecinos de Alcali de recibir en sus casas de huespedes a la Kr'Mbmkc 
de los Arzobispos toledanos (Roma 1422>":

Confirmación de la Bula de Malino K que robusteció con la autoridad apouclica de', 
privilegio que el anobispo de Toledo Don Sancho bebía concedido a los habitantes de Aleóle 
de Henares Meándoles de la obligación de recibir en sus casas de huespedes a las que 
iKOmpcdan la servidumbre de tos anobtspos. nt a sus caballos nt otras bestías y sebee le 
reparación de ciertas casas que hebian comprado. Esta concesión la hace en presencia dd 
Papa, concertado en Roma junto a San Pedro: data Borne apad septumpetam non. junii mine 
sexto.

El concejo de Alcali de Henares, junto con numerosos vecinos de la villa, reunido, seglr 
su costumbre, en la iglesia de Santa Lucía, nombra a Pedro González de Cuenca, mesonero d: 
Alcalá, su procurador en el pleito que enfrenta a la villa con su tierra sobre la financiación de 
las obras de la muralla, puertas, torres y cavas de la villa (Alcalá: II•noviembre-1424)":

Sepan qua/mos esta carta de procuración sícrer commo nos elcortccfo. oficiales. ccaoUeras 
/ ct escuderos et omnes buenos de mi cilla de alcala de henares, estando ayuntadas en lo - 
eglesia de Santa lucia de la villa de aléala de henares a canpom repicada...Et yo Pe' Yvr: 
de Soria, cscriiano de nuestro Sehor. el rey. ct su notario publico en / la su corte ct en tai^ 
las sus regnos. a esto que dicho es ccn ¡os dichos testigos presente 'fui c: lo escrM. et en 
testimonio d' verdad fi: aquí este mío signo. Per Vahe:, escrivano^.

.- Bula de Martín V’1 confirmando una concordia entre el Arzobispo de Toledo. D. SaocNs 
de Rojas y la villa de Alcalá, sobre recibir hufsptdes en las casas de dicha villa (Rema: !»• 
noviembre-1424):!;

22S



•• 1 u C'

2 Apc’acón $ob«e o fmarca»n 
de b$ mufaUs

Mártir.^ tpiuopus. itrvus senon^m Dct. aJ futuram i ni rr^mvtam. Sincere ¿ooclceilt 
^fretuí quent Jileen fhi. clem. populur ct noMcs \tn. milites, scutífiri et habitatores 
dirinian/m \:¡l< de aléala de hertms. toldare diócesis... Datum Roñe Zapad sardios apastólos. 
XVIII ¡alendas decembris. pontificales nostn amo oda^^r,.

• El cwxcjo úc Alcali, po: nx<iio de su psocurador. y los procuradores del común y tierra 
d: Alcali en presencia del arzobispo de lolcdo (Juan Martínez de Coniferas) y con su apro- 
bxiín. se avienen a finalizar el pleito sobre la finaiKtacidn de I» rcpjrxio.xs de la cerca, 
toacs. cava y puntas de la villa (que tubian conicnzado con el arzefrispo í>on Sancho) (Alcali: 
H-novicmbrc-ldJiy*;

Ir nomini DomM. anen Ad perpetuam / reí nemortan Sepan ledos qwnfos esta carta de 
ifaala et compasión el sen / tercia vieren commo en coloree días del mes de nmiembre. arM 
del m’fimienio del / nuestro salvador lenvo de mili e qnairotfienMS et veinte el quatro altos, 
del ¡wnfieadó de nMstró uhor el /M/m Mmih qunto. aHo khtco. tnáttion legunia tn le vi 
Ha de aléala de henares . Johanrtes archtcptscopus toleianus. ct yo Go^alo Confite Capothe. 

'Otario publico sobredicho por la autoridoct apostolical a mi dada, et escribano de nuestro 
^¡or el rey el su ruñarto publico en la su corle el / en todos los sus reinos, el seco-lorio del 
ischo Señor ar / f obispo...»
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I\f Yafltt Soria, «críbano dd rey y su no:a.-io público en la cono y en todos $» 
reinos, en presencia de Gonzalo López de Mendoza, alcalde en Alcali por el arzobispo 6: 
Toktfo. y a petición de tn vecino de Argxidx se vuelve a poner en tela de juicio el pleito qw 
sigue enfrentando a la villa con la tierra sobre las reparaciones de las murallas de la villa, y 
sobre la que ya existía una resolución del arzobispo Don Sancho (Alcali: lS-n>aso>l425)H.

Sr/ro» quan/w cite pMeo irjtruncnto vieren corto en la / iilla Je aleóla Je hcnavi, 
vierneí Jic: c ocho dea / Jet mes de mayo, ato del nas^intento de nuestro Seto? / Itswro ie 
kúU e quatrofiemos e veinte e finco atos E yo Pee / yoñe: de Soria, escribano piblieo de 
nuestro setor el rey e ' su notario pMtco en la su corte e en todos los / sus regaos, a es¡o 
que dicho es con los dichos testigos / presente fui c lo eserM. e v¡ c le i la dicha carta ' ceiguul 
onde este traslado fue sacado, en lo conferte / con ella c es fierto. c en testimonio de serdst 
/ fu cqaf este mió sig no. Per Vahe:, eserbano^’.

El deán y el cabildo de h catedral de Toledo, estando la sede vacante (por h muerte de 
Juan Martínez de Cortreras) mandan que se guarde y cumpla una bula de Martin V (ya visux 
qix- contenía la confirmación al concejo de Alcalá de las conccsicnes hechas por el arzobispo 
Don Sancho sobre las condiciones de alojamiento en las posadas de los cristianos de Alcalá, de 
los huespedes de las comitivas arzobispales (Toledo: M-septiembre-UJá)’:

Sos el deán e cabildo de la iglesia de lotedo. la sede vacante, dentro en el nuestro cMds 
capitularnu-nte ayuntados especialmente para el acto infrascripto facer e otorgar Dada en h 
muy noble ftbdad de toledo. viernes veinte e cuatro diat del mes de scticnbre. ato de nasemuerM 
/ del nuestro salvador lesusro de mili e quatroficnctos e treinta e quatro atos ,r‘.

• Don Juan, arzóbispó de Tóícdo". confirma a los bombees buenos pecheros de Akaü uftl 
carta del arzob spo Don Sancho (ya vista), la cual confirmaba una ordenanza promulgada pee 
el concejo de Alcalá y por los citados hombres buenos de la villa (Alcalá: ló.junio-IW)’':

Don Juan, por la grafía de Dios, arfobispo de toledo. primado de las Espatos. chcn;t!lcr 
mayor de Castilla, vimos una carta del arfobisto don .Sancho / de Pojas, nuestro predefescr 
que Dios aya. escrita en papel c firmada de su nonbre c sellada con su sello en ¡as espsldas 
e subesenta de Juan de Valladolid. el tenor de la qual es este que se sigue...Dada en la nuestra 
villa de aléala de henares. ' die: e seis dios del mes de junio, ato del nasfimierjo de nuestro 
salvador ¡hesuehristo de mili e quatrofientos e quarenta atol / Jotonnes archiepiscoopus 
Tofetanus. / Yo Diego Alfonso de \Mina. esernano de Camara del rey. nuestro señor, c secre­
tario de mi señor e! arf obispo, la fi: / escrevir por su mandado'1.

• Diego Gómez de Valladolid, escribano del rey. notorio público de su corte y escriba.-» 
público de los pleito* de Alcali, a petición del procurador de lo* hombres bueno* pecheros d: 
Alcalá, y por mandado de Rodrigo de Campuzano. alcalde en la villa por el arzobispo de lotoSh 
traslada una carta del arzobispo don Juan que confirmaba otra de don Sancho (ya v¡*i*X q* 
confirmaba una ordenanza promulgada per el concejo de Alcalá y por los hombres buce»» 
pecheros de la villa (Alcalá 21-junio-1•^0),,;

En la villa de aléala de henares, seintc e un días del mes de junio, año del nasf ¡miento dt 
nuestro Señor ihesstckrlsto de mili c quatrofientos c quarenta años, este día / ante! hovroii
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Gxnez co Sandoval
(•13M)
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adoval y Rojas
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Rodrigo de C&tpmano. alcaUde en ¡a dtch^ villa ..Eyo/Diego Gome: de lalladolid. eumem 
ele raeeiro ¡eüor. el rey e te notario /K/Nieo en /a ¡a corte e en todat ¡u¡ reiftat. e ciernen) 
publico de lo> pleito: de la dicha villa, fui pretente. en uno con los dichos alcallde e testigo/, 
c de lifenfia e mandado del dicho señor ale elide / este dicho traslado por otro fi: eserrvir d: 
la dicha carta o^gina! del dicho señor arzobispo, e va eterto. e a pedimento del dicho Sane!» 
h'crrande:fi: este mío signo, gue es atol, en tesiimonfo de verdad. Diego Gome: esernend-.

Don Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo", eenfirma una carta del arzobispo IXo Jtui 

(ya vista) y un traslado de la misma que contenían otra del arzobispo Don Sancho, la cu:l 
confirmaba una ordenanza confeccionada por el concejo y hombres buenos pecheros de AfeaU. 
y también se confirma la carta original de Don Sancho (Alcali: IZ-cnero-UM)*:

Don Alonso Carrillo, por la divina miseración, arfobispo de to/cdo. primado de las España/, 
chanciller / mayor de Castilla, timos un ¡'oslado de una carta de nuestro predecesor de twns 
memoria, el arzobispo don Juan de Ceretueto. signado de eserivano publico, segund por el 
pareifia. en el qua¡ estova inserta una cana / del arcobispo don Sancho de Rojas, eso misma 
nuestro predecesor de buena memoria; Dada /en la nuestra villa de Aléala, dote días del mes 
de enero, año del nascimtcnto de nuestro señee Ihesuchnsto de mili e quarocienas e (¡mpseM 
c quatro años. {Archiepiscopus lolctanusf'.

Don Pedro Gonzilcz de Mendoza", arzobispo de Toledo, confirma una cana del arzobispo 
Don Alonso Carrillo (ya vista) que contenía una ordenanza promulgada por el concejo y hornee* 
buenos pecheros de Alcali en 1419 (Alcalá: 6-abril-1484)”:

thesus Chrlstus. Don Pero Goncalc: bfendoca. por ¡a divina miseración, cardenal d España 
arcobispo de la santa iglesia de toledo. primado de las Españas. chanciller mayor de i canda 
c obispo de Siguer^a. vimos una carta de confirmación del arcobispo don Alonso Carrillo 
nuestro antecesor que Dios aya. . ¡Dada en la nuestra villa dej otéala, seis d/as del mes de 
abril año del nasctmtcntos / de nuestro Señor Ihcnchristo de mili c quatocientos e othensa e 
quatr/o añasj / Petras Sánete Cruel:, archiepiscopus tolctanus /por mandado de su rcverendisina 
señoría / DielgoJ Górmale:, su secnttario'".
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NOTAS
1 No dtbcnM ol'4u Qw Im Arzobtip» de Toledo c<an ScAxo 6c Akalá
: lacre articulo tób pecundetnoí hK« un [K<;«xfocau>ogodc kn (otos existen» end Archno MOnicipii, 

jx afccun directanenre a nuestro persouje. unto en los que hizo durante su s id* c«no aquellos testos 
qgc mis urde fueron cceili-maJos por «ros azuOispos. sin haxr la transcrifciOa ¡ntepa 4; los ni<n»s. >a 
jx xa pon p*te de los mismos se eocuenuen recogttos px otros bnKcodxes. como mis aiebnc «ohm 
sotfrtJo. wpin so>»n apxemend» dx-SM testos, y ped« discul¡>«. px xilicipado. ante los posibks cmxes 
Je tMascripiiCr. a m s amigos paleógrafos

' IXAi t*s. hermana de IX« Sancha, epxtxa la linea Rojas al linaje de los Sanios al
1 Varan I9W. sol I. pip • 12-222 . utuadacn um hxnxma sobre la stteriadel Uto del l-Aangclto. swtoto 

ic xzc^spo eco mitra y casulla apas ito sotec das a!moh*toxs y c«i las rw»s jomas. Las sestidaras 
escupid» y cincdadK cen adxnos vegetales. en Asolé se encuenda la Virgen de la Grxá* en el centro más 
bap» Escupido en piedra y pcdicrccudo el ciento de (ton Sancf». en el tírrpano tiene el escudo ensc d» 
¿Uas. eco tres pecas de otras > *Kd>Jcs de tcmXiea vegetal gótica Se cefee px básedas de cnxcría cen 
XKdcto: en las clases se ostenta el <afren a del Arzobrspa

’Vxkis 1989.sel l.pájs 212-222 mMtardesccomcrtxácnPanoíuiafpxcIrcdKdoumafOdtlaCvHa 
fc San Eugenio) En la clase, de dicha Capill* aparece (de mas de media figura» el «Vzobispo con mitra 
y tdcUo en acbud de bendecir, las rose» del arco nsaotran escudo, de los Roj» Existe una doKe cirta 
ten carax-rcs pXicos dxidc se relata la vida drl prelado a moto de cp/afio imc.ard» pee la izquierda y px 
«nba Varios 1989. sol. I. pjg 8» en la Sala Capitular se encuentra d retrato de Sancha III Rojas.

poe Juan de BorgoAa Htie^mriode Huwtade £>puAz . too» II. 1952. pag 1062:. en su 
eptaf» podemos leer: tuso un ingenio agudo, fue pan gixrrcro cocerá mxos y sn»6 coma pcUto casto 
y impío, pato a la pote de guerra y muy estimado de su clero

' Vxiw 198». sol I. pig 78. inscripción esta sepdtura es del boarrado s» / re® el doctor don Gonzalo 
Saorbes de / Madrigal arcediano de la Calatrasa c canónigo en esta lgl(cs)ia osdor / dd rey criado 
c lotamratario dd / arcotxspo don Sancho de Rojas cuyas ¡ animas dios aya e fino postrinee/ ro día 
de agosto alio del Salvador ihn! spo de M E « CC NI. c IX anos Otro de los persoeaxs enterratos 
era aquí y azc d doctor don Efcr) Alton» de VaB(adol)id / Abbad de San Vicente de la Siera canónigo 
dota egl(o)ia crianea c fechara del areobispo / don Sancho de Rojas que Dios aya el q(ua)l dolor 

' fizo este arco c scpolt(nra) e deso un capellán r<er) / peino en ella c acabóse en el mes de se i 
txmbre del anuo del rencor de mil c /CCCC c treinta e ocho c falleció derla l prerenie vida primero 
día del mes de / abril del asno del scenoe de mil c CCCC e L uno anos Otos asa su >(iHn|H amen 

AHM AH : C. 2, Asuntos de Gobierno A IIM AII: Carp 3, Asuntos de Gobierno cío» fedios dos de 
tos cuales crian pinid-s px el lato dcrcch»

' JWK A «Í HW la poJctna va en U fuwopta n* l C SJrM CmiIIa Alais l??2. W i. pip

' AH M A H : CARP. 16. Asuntos de Gobierno
' C Sxz. Alcií 19». N- 25. p»gs 99-162. Pcrgamu»

AH M A H CARP. 16. Asuntos de Gobierno
'C Sácz. Alcxj i»», v 26. pK$ ^>105. Pcrgimit».
'• e! eo^r^ fe^oio per lea veetrw <ra«ana¡ de Alcali, e/ae pmterdúm qx- Im aldcat de lo Ca^- 
’ i>Jde mía y ¡ierra, eoiteavn el /aga de hs cargos públlcot del Municipio ccev^eme y el gneio 
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de la reparo:^ de la mml'^ •. Pnxvrsvfe d Arzob»^.' que omb» wji íxnn rujaiB |« k» f«w>« 
COmffiKnkCí. A H M A»; CARI’ IS. AwntOT d< Gobknw í'«sjmno

" C S^ka Akdt 19». S” 27, pjg» 106-109. ftrjamiM
A H M A II: Carp 4. A.untm de GoNerto

• A H M AII cwp 17. AtaatOS df Gobierno P<rpm:W
•' C SSez. Alcali 19». X- 28. II0-II2 Perjanlw Ve. fcwopaX-2
'AH M A H Icg 6063. AtanlM de Gobierno
" A II M AII: CAR?. 18. Ajanlo» de Gobierno. Perj*™»
> C Sie/. Alcali IW. W JJ. pip IJM» Pergarmew
• Manta V «a Papa dc-k 1417. v murió en 14JI Y deuk 1422 a I4J4. era arrompo de TcM» tan 

Martina de Ceoweraj y Riau
• A H M A H : Carp. b. A.uatm de Gobierno
■ C. SiM-A. Caaiilto, X’ 6. paje 4649
* A H M A II Carp 6. AMmIM de Gobierno Pcrfamif»

C. $*/. Alcali 19». X~ ». pip I2S-IJ2 Pcgamn»
■ A H M All: Les. 420'1 n’ I. Aiuntm de Gobierno
■ C. Sicz-A. C»tilk>. N" 7. pae< 49.50.
• AIIM All: Carp. 6. Amalo, de Gobierno
> C. SSez-A Caedlo. X” 8. pif. 51.52
‘ Don lun de Ccrczuela íue arzebopo dodc 1434 a 1442
' A ll M AII: CARP. 16. Ainnlot de Gobierno Persamit»

C. SKz. AkaM 19». X- 36. p^ I39.|4> Pergamino
’ A H M AII: CARP 16. AMMMde Gobierno Perpmir»
- C. SKz. Alcali 19». X- 37. pij. 141.143. Pcepnuno
v Arzobópo de 1446 a 1482.
" A II M A H : CARP 16. AvmlMde Gobierno Pe^amin*
" C. Sicz. Alcali 19». X- 41. pig» 161.162. Papalino
“ Arzobttpo de TokA» * 14» a 1495.
■ AJI M A H : CARP. 16. AtoMMde Gobierno Pasamir»
* C. Sicz. AMi 19». X” 43. pig>. I67468 Pcrpirino
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LOS EXPEDIENTES DE LIMPIEZA DE SANGRE
DEL MONASTERIO DE BERNARDAS

DE ALCALÁ DE HENARES (SIGLOS XVII-XIX)

M* de) Val González de la Peña
Universidad de Alcalá de Henares

(ARA» II RÍSIK AS DE LOS EXPEDIEM ES DE LIMPIEZ A DE SANGRE

Ixw expedientes de limpieza de sangre de este monasterio contienen una valió» doeimen- 
ucila aportada por la aspirante a monja antes de su entrada en el mismo. Dentro de los 
«fcdientes hallamos la siguiente documentación:

- Árboles genealógicos

- Partidas de bautismo.
- Información de limpieza de sangre.
- Relaciones de parentesco y nombramientos oficiales.

Hemos realizado un estudio pormenorizado de todos los expedientes cuyas fechas limites 
wn 1626 y 1900. es decir, desde la fundación del monasterio hasta principios de! siglo XX. Por 
unto, se trata de un total de 159 expedientes

ledos los expedientes son muy similares:

■ Sus medidas aproximadas son 310 mm x 215 mm.

• En la primera página de cada uno se registra el arto de ingreso, el nombre de la candidaU 
» nxnja y un número de orden. I.a ordenación actual de la serie de expedientes coiKidc con 
h fecha dt ingreso de cada una de las monjas en el monasterio.

• Sutlen ocupar entre 5 y 32 páginas. Las diferencias de grosor entre ellos vienen deter- 
raíate par el mayor o menor linaje de las candidatas Asi. las freilas cuentan con exp.-dic.ites 
rato peceños, mientras qo; los de las monjas de coro son más completos. A veces sobran folios
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<n blanco que se sitúan al final del cuadernillo. Cuando hay varias hermanas candidaus los 
uáinitcs son menores. En este caso los espedientes aparecen juntos aunque entren en el con­
vento en distintas ¿pocas.

LOS EXPEDIENTES DE LIMPIEZA DE SANGRE: SUS ASPECTOS SOCIOLÓGICOS

Pocas series documentales son tan ricas en información para el historiador como las que 
forman los expedientes de limpieza de sangre. Son especialmente útiles para el estudio del 
cntceno social de las personas que integran un convento, pues cada monja que quena ingresar 
en una orden tenia que ser investigada sobre sus orígenes religiosos y sociales.

Los expedientes de limpieza de sangre, al igual que otros fondos documentales del moras- 
terio. se encuentran incompletos: quizás se perdieron en los numerosos traslados del archivo 
IXntro de ellos nos fijaremos de una manera especial en los documentos en los que se rcffje 
una intervención directa de la escritura de las monjas.

El expediente de limpieza no es más que la plasmación de un estatuto: el csututo de 
limpieza «k sangre. Éste era un instrumento jurídico aprobado la may oría de Las veces por b 

Santa Sede y por !o reyes. Por él. durante los siglos XV al XIX. se va a excluir de muchas 
corporaciones y territorios en EspiAa a los descendientes de judíos, musulmanes y penados per 
la Inquisición, a los que se considera infames y no firmes en la fe'.

Para lucernos una idea de lo que fue este estatuto cr. el pjodo explicaremos su historia. 
El estatuto particular de Toledo, redactado por el arzobispo Silíceo’ y los miembros de Su 
cabildo, decía que los pretendientes a beneficiado en Toledo debían ser personas ilustres, 
noblíí. hidilgw o kirados grsduidM en fimoa Universidíd. con tal que tuvieran h euaJidxJ 
de ser criaianos viejos’.

Pira probar la calidad de cristianos viejos debí realizarse información mediante tcsaigos 
untes de conferir un beneficio u la persona que lo solicitara. /X esa información rccogidr 
denominamos expediente de limpieza de sangre. En él. el o la pretendiente a religión o trabajo 
presentaba su genealogía jurada y un documento notarial por el que se comprometía a accpcr 
las ccetteslacioncs de los testigos, como si la misma persona los presentara, y a someterse a! 
tribunal designado por el cabildo en caso «Je dc«.Kucrdo Una persona del tribunal actuaba coma 
juez en compañía de un notario apostólico. A finales del siglo XX' y principios del XVI. la 
limpieza de sangre se convirtió en condición indispensable para ser miembro de las íedcocs 
religiosas asi como para ser admitido en los colegio* mayores de las universidades

Cuando una comunidad recibía una candidatura nombraba a un comisario para qx recogiera 
informx-ión. Los gastos corrían a cargo del candidato, salvo excepciones Si la investigaedo 
resultlbd dcmasia<Jo larga, podía llegar a ser ruinosa para la familia interesada El cotntsar» 
marchaba a la localidad de la que era originario el candidato y allí recibía las pruebas di pccza 
«le sangre: escritos, examen de registros parroquiales, testamentos, censos; y orales, irterre^a- 
torio de las personas que habían conocido a los antepasados del interesado. El cccnisario pcdii 
interrogar a su gusto a cualquiera. Si las declaraciones eran todas favorables (caso más frccom- 
te), la investigación de limitaba a los cuatro abuelos. En caso contrario, se remontaba a arte- 
pasados mucho más lejanos*.

No muy tejos de nuestro monasterio de monjas Bernardas, en la misma ciudad de Akdá 
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pjcnw dcaawar las Co^tituctow M Colegio mayor ole &n Hdoforno que lambiín 
;xi,s;an pureza, a partir del siglo XVI y no desde si fundaeién en 1199

ttom ordenaam <¡w ninguno puede ser admitido ni elegido por colegial, capellán 
nt porctowfa del Colegio Mayor, sin que primero no se le liega información, de como 
no es hilo no descendiere de ludio, ni moro ni eoer.trso. ni hcrc/e. ni de otra sectil 
ni mreeantcnie comtttldo. ni infamado . luego qt* coraren //or legitima proteuga. 
¡ea expelido del colegio, y que ta! información se haga por informare en el lugar de 
origen y domicilio del opostior y de sus padres, y quolro abuelos, que aya testigos que 
per los menos conotcan o ay an conocido de vista a el opositor y a su podre y madre 
y de vista o conocimiento cieno de los quatro abuelos y de tos demás ascendieres que 
siqncren excepto que averiguándose, que alguno de los abuelas ha tanto tiempo que 
murió que no se puede hallar testigo <fr conocimiento haciendo averiguación de ello sea 
bastare la información de los testigos que s/epongan slc noticias ciertas'.

L» eor^ceucneias sociales de la limpieza de sangre rccajcron sobre los descendieres de 
,ud¡os y los miembros de las clases medias, al murmurarse sobre los orígenes de algunos 
esclarecidos linajes Pero generalmente, cuando se realizaban informaciones para obreoer un 
!í»i:o o errar en un colegio mayor, informantes y testigos se portaban con gran docilidad. En 
cutio a las clases populares, su apartamiento de los twnorcs les evitaba sonrojos y rechazos 
qw amargaron la vista de muchas personas de condición intermedia*. En este proceso, el popel 
de la mujer era importante, pues a través de ella se propagaba la sangre hidalga o plebey a, pura 
o auiubda

Nuestro monasterio se funda en el siglo XVII y para ingresar en él se utilizan entonces los 
rxpcdtntcs de limpieza de sangre. Según Albcrt SICROFF. en el siglo XVII:

Casi quedaron olvidasiss tas circunstancias en que se hablan establecido las sen’ 
tencic estatito de Toledo de Nl9. inspirada per el odio y legislada en medio de la 
Violencia contra los conversos. Sin embargo, en esta época es cuando se irensiftean 
tos escrúpulos de Umpieca de sangre. Xo existen ya agrupaciones homogéneas de con­
versos contra los que tas cristianos viejos puedan voher su cólera Cada familia guarda 
uro apariencia de hmpteca de sangre en una sociedad que está siempre al acecho de 
¡a nota infarr.arc'.

Al parecer, en los conventos femenimos abundaban también las monjas conversas1. El siglo 
XVII |a cj,4 oro CJU$ invcstigaciOTcs Hasta mediados del siglo XVIII el número de 
comunidades sometidas al estatuto no cesó de aumentar. Sin embargo, la oposición contra los 
oütu'os aumentaba entre los ilustrados y también, en gran número de casos, la investigación 
"* ya pura rutina’.

Refiriéndose al siglo XVIII Amonio DOMÍNGUEZ ORFIZ dice;

Iuj po/émica sobre la Umpieca de sangre estaba casi olvidada; seguían haciéndose 
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infcracciones y prob<t/i:ai. y tn ma^'or cantidad que nunca pero cea ''¡era rutina puti 
aleaba de veaiat ilgloi era dificilprobar que unaperiona uniera antecederjet hebraiev. 

y habla cdeniáf una gran tederancta, un deteo de ocultar les defeetot que pudUrcn 
dctcubrv la tn/ornaaorí'.

Am. k» oututo» de limpicM de wngic i» tólo se nunticncn. sino que alemun ¡nb 
extensión que nunca; para obtener el titulo «fe abogado, el de escribano y hasta el de maestro 
de primeras letras se tenían que verificar las correspondientes probanzas, que se lucían ja px 
bisen ver y por rutina La configuración de tos expedientes de limpieza se había conven»}» en 
puro formalismo". A fines del XVIII se puede decir que los expedientes eran mantenidos px 
inercia y habían perdido toda su actualidad. Ij sociedad cspaAo'a del 1800 era bastante mB 
homogénea que la de 1600 o 1*00. Por tanto, la minoría ;udcoconvcrsa labia desaparecido, en 
parte por exterminación, huida, o en mayor proporción por una lenta asimilación'-'.

De la misma manera, el valor de la limpieza de sangre se halla, asimismo, en estrecha 
relación con los valores de la nobleza y del honor1’ X'o es difícil imaginamos y describir el 
deseo extraordinario del cspar.ol de hacerse conocer como noble o descendiente de tales cerro 
aún ocurre en nuestros días.

l os estatutos se limitaron con efectividad entre 1785 y 1786. Sin embargo, en Tolcd» se 
siguen practicadlo las informaciones hasta mediados del siglo XIX. Al respecto hemos recogido 
una información que proviene drl expediente de limpieza de sangre <k María Josefa FcmL-slcz. 
monja del monasterio de Itcmardas de Alca!». En el aparece un dictamen de un letrada en el 
que se afirma:

Por Real Orden de enero de ISií que te halla rigente ha tido abolida la pnnlo 
llamada de l¡mpie:a de sangre para las carreras o profestones con declaración de q¡e 
huta la justificación de buena mora! y conducta en los términos ordenados per la 
leyes o por las Constituciones o reglamentos de los respectóos establean.catas: y 
como la prueba de la buena conducta se hace de ordinario gubcrnaiótimerje. o sea, pee 
medio de informes secretos, entiendo que podia admitirse la ele sangre relatna c L¡ 
sehora do/ia María Josefa Fcrnánde:: lo uno. cuitándola estos gastos, y lo ow, porpe 
si se intenta acaso no ¡a admitan estos ju:gados de primera instancia".

Al parecer, el último texto legal sobre los expedientes de limpieza de sangre es la lev ¿e 
16 de mayo de 1865, publicada en la Gaceta del 18. aboliendo las informaciones de limpien 
que todavía se ctlgm a determinadas clases y personas, ya ¡tara contraer matrimvúo. ceros 
para ingresar en algunas carreras del Estado".

En definitiva, lo que empezó siendo en el siglo XVI un instrunsento para conocer las 
costumbres, pobreza y fe. en los siglos XVIII y XIX se convirtió en un medio pira demostrar 
la nobleza y riqueza de las pretendientes.
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CONCLUSION KS

En el siglo XVIII. los c\pcd.«i!cs son más voluminosos que los <fcl siglo XVII, incluso oigo 
rus qx los del XIX. Se complican no sólo en su tramitación, que se hscc más larga y profunda 
(algjnos llegan a ocupar 35 fol.osX sino también en un mayor número de tipos documentales. 
Apx-cccn escrituras de renuncia de bienes y haciendas y las conocidas geiKilogias.

los árboles genealógicos que se incluían en el siglo XVII alcanran en el siglo XVIII un nivel 
de Aúlle sorprendente. Llegan nonnalmcnc hasta la cuana generación tanto per linea materna 
«roa paterna. scAalan fechas de matrimonio y los títulos nobiliarios si los hay.

El precioso caudal de información que encierran los expedientes de limpieza de sangre ha 
¿A aprovechado por nosotros con la idea de realzar una primera aproximación a este grupo 
de monjas. Así. mediante el contenido interno de los expedientes hemos conseguido conocer las 
respectivas capas sociales de las que precedían las meetjas.

Los expedientes son una fuente de alto contenido informativo que perdura en el tiempo al 
ícr seriada, característica que favorece aún más las investigaciones amplias. Además, los expe- 
dirnci nos proporcionan muchos datos personales y familiares (genealógicos). Entre los aspec­
tos que ros son útiles para el estudio señalarnos las fechas de ingreso de las monjas en el 
swnqcrio. los antecedentes familiares directos y el linaje.

Como fuente sociológica los expedientes de limpieza de sangre son fundamentales pora el 
añiláis de grupos sociales, sobre todo cerrados. Ik los interrogatorios cntrcsacanios notas 
referentes a diversos aspectos del estatus social de la' monjas. Los expedientes son fuentes de 
nformaeióo muy aprcciable que nos permiten llegar a conocer detalles muy concretos y pccu- 
liares que no aportan otros tippy dq fuentes, Tienen el inconveniente, como las cartas de 
peofesión. de no producir visiones generales.

La inforinacióri recibida a través de los expedientes se puede considerar uniforme. Averi- 
panos fechas y lugares de bautismo, identidades de los familiares y lugares, datos crárcsacados 
de las partidas y de los testimonios escritos.

Usamos los expedientes a fin de obtener un abanico social lo más amplio posible de 
r embros, profesiones, cualidades, estatus familiar, y orígenes geográficos de las familias de las 
torjas. En definitiva, el conjunto de expedientes nos permite designar una tabla completa de 
h d fusión de la escritura en las personas que habitan el monasterio. En ellos encontramos 
alonas firmas autógrafas, bien de tas monjas o bien de los familiares más allegados con k» 
qx convivieron, como los padres, madres o tíos (si eran huérfanas). <\ través de las firmas de 
los parientes es posible también percibir el nivel de alfabetismo de los diferentes núcleos 
familiares.

NOTAS

SCRObF. Albcil A Int eftüMotdf Controiyrtfm t<Mre fot ug!ai .Xl'y.XHi sers»»
(Bicllnu de Mauro Arn.ifo. Madrál 19X5. pags S7-121 Dedica un copíalo A su libro a la diíaúín A 
lx ciixiox dr limpieza de sangre e«:c las comumladcs religiosas y seglares de EquAx Solee la obsesa 
px h l.-<>eza A sangre y la rd»*i A la rxíivi Inpwra y tepim en el siglo XVI víase CONTRIXAS. 
.am:. SUJnd 1991. págs 77-S6. 106-112 y 1’2-186. Víase GONZALEZ. R.

Ee/r.Kirwu, tomo II. 1972. voz .Limpieza A Sangre-, pigs 1297-1298
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‘ Coo fecha <5c 2) de julwóe IM7, coofinmafc pw ci Papa r*jk> IV. <a 155S. Sá«c e« mún» tema eU»á> 
0x1 anviK<»Jad un Broc de Paulo III. Se comidcta pe* ario a) ambÁpOSilíceo con» el majoc feecc.x 
*1 CSIMUW Vean SICROf F. Albert A. (Ot>. ai). p*i 152

' GOXZÁLFZ. R . (Cb ai). M 1298
• BENNASSAR. Bartokmí. Im tí/aM/i ocinJn y rtxtatidaJ dadt r¡ ngfo XH a! XIX. inAxatn * 

Aiacel; de la Enema Paxua. El Etoxial l%5. W 2W
' Comrrvaovi Ini^t C^Hegn Sana/ oe per míe wm aluerme Conphiaiui Xc^rniM. ed 

Aléala 1’16.pit lO.tnuío Vil díla.ReíoemacKo.de I«5-K«.CAROBAROJA. Jal®.Implen 
la IjfiAi Podara y Cwarpieánea. lomo II. Sfadnd 1978. p^ 289. GONZÁLEZ NAVARRO. Rano 
en Urr.erudal Co^pltaeme. Catm/xionn ortj^m^i cUneriaw. Alcal* d: I lee xa ! 98í. pa¿> $G«l, 
analua el forcee peetoda eorctiioCKoa) y icalin ® «»J» compafatho de las «McecrMc» CorMiiucicos 
FERNÁNDEZ. V<ertt. en el «Diariode Aléala*. Afto III. n' 6O¡. I99S. pí; 16. ha paNiuda un «tictfo 
sobeo los e»tedíenles de limpieza de sxpc en la Vnneesidad d: AlcaH de Henaecs

• DOMÍNGUEZ ORTIZ. Aeoonio. La mfer opjMa en m ip«a de criM. a\La\xr.M xlann, I. Furrxi 
dreaa tara lo ÜHona de lai m/erei /i^ VllldOXf. Madí.J 1992. pag 307. El a/.x cvenu la 
hiskxia de una familia k. ¿lana a la que wr»uo el deslwooe el descOrimienio de «ix el p»*e. el detx 
Muhoz fVtaltA tenia uixeedcnics judaicos. Su hija mueió de pesa» y una meta foe icchazada en d eenvee*.' 
en que peetendía injeesae

• SICROFF. Alten A. (06. «< V pip MM»7. Cwfaoxú. feoeuxcJa px d pofexe Di te CONTRIFAS. 
sobeo Jerarquhiodo!, hamy lerpx^ide taxire, en el /' Cxlode Cadefenaot Cenonm. edeb-afo 
en el PalKio de Laecda. Aléala de Henales, el 3 de dxiembeo de 1992. oewnazids px d Ccwo d: Estud» 
Cervantinos

• CARO BAROIA, Julio. fí)k. cU). [>1J 2»
• BENNASSAR. Banoloenc. <0b at). pa*» 201-26$.

DOMÍNGUEZ ORTIZ. Arfcoo. Im e.paMo del irglo Xl'IIL Ba/celcma 1976. fdj 46.
' DOMÍNGUEZ ORTIZ. Anxnp. Lot/idaxcmaioi en UpiAi y dórica M>*»J 1978. PM 112
’ DOMÍNGUEZ ORTIZ, Anxno. /o axxdxf aprieto er. el trámite Al ugto XWIalXlX. en ZyaAae 

fi<wla Al xgto XTHl. Tanagoeu 1982 p>’ 46
" SICROf F. Alton A. (Ot at). pa? 556
“ Archivo del MoMsteoo de Bemaedas de Aléala de Henaees. F-tpedxnte A L~pK:a A ta-gre A Vxa 

Joufj FernMA:. n* IS9. D-etameo. Madrid. 22 de majo de 1850.
'* DOMINGUEZ ORTIZ. Anwnia. ImiiAeimixi en Fjprij... <ob. at). paj 122. rxo 51.
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LA TEORÍA... Y LA PRÁCTICA DECADENTE
EN ALGUNOS ASPECTOS DE LA VIDA DEL COLEGIO 

MAYOR DE SAN ILDEFONSO DE ALCALÁ,
EN EL SIGLO XVII

Angel Gil García

U tiaiJidiJ de esta breve ccminieadán no « detallar la toralidad de la riea vida colegial. 
W requeriría un esedio específico. Se trata mis bien de comentar algunos aspectos dando se 
«e. a b luz de los datos que aportan distintas reformas del Colegio y la Universidad en el siglo 
XVII. que muchas cosas t» "funcionaban- según lo previsto, sino que la vida real iba por otro 
t*3o totalmente alejado de tos deseos de su fundador. Cisne ros. y de los legisladores posteriores.

I. LA VIDzX EN EL COLEGIO

■) La importancia desmesurada de las formas y del ritual: las ceremonias

tn todos los colegios mayores existían unas ceremonias que reglamentaban la vida colegial 
m asi tedos sus aspectos y que eran una manifestación mis del carictcr anstocritico del 
Colegia, al tiempo que son muy ilustrativas de muchos aspectos del rígimen de vida que 
liaban los prebendados y demis personas de ¿I1. Hay que adsertir que se referían sólo al 
Colegio y a sus miembros, a la vida colegial, pero r.o afectaban a todo el ámbito universitario 
* to htnos de confundirlas con las ceremonias académicas. Las diversas reformas cotnplutcnscs 
"ti siglo XVII recogen las ceremonias del Colegio de San Ildefonso', con leves diferencias entre 
BU (CMOS y otros. I js primeras ceremonias del Colegio Mayor d.- San Ildefonso de que tengo 
«¡cía son las que /Marcón transcribe en su reforma de 1614’. y que corresponden a las ya 
WW PM Gómez ZápáUÍ Entré éstas y las que aprueba el reformador GátdÜ dé MedOM’

algunas variaciones: Medra no sólo aftade unos cuantos puntos, completando y matizando 
•If-tos aspectos Medrano sólo suprime algunos de los puncos referentes al ministerio de los 
apdluscs en los oficios litúrgicos, simplificándolos Por tanto, y salvo algunos añadidos lógicos 
N» el paso del tiempo, podemos hablar de una gran continuidad dentro del ceremonial colegial. 
*> ccotcnido es tan expresivo que prescindo de comentarlas detalladamente, remitiendo a su 
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lectura, pues permiten conocer Is írisocraliwción estricta reinante en el Colegio. Allí aparece) 
reflejadas desde la hiera educación (dictada por el sentido común y el sentido social mis 
evidentes) hasta la plasmaciúa clara de las distintas categorías dentro del Colegio. Generala» 
te son la antigüedad o el cargo los motivos que llevan a tratar a determinadas paseras dd 
Colegio deferentemente, y no unto por sus virtudes personales. Pero como scftala Fclww 
Lorenzo, las ceremonias cumplían un.-i íunciún social importante y aunque a veces llevasen > 
disputas por cuestiones de etiqueta y preferencias, en genera! eran mis beneficiosas que pcrjuS- 
cíalo.

Hasta aquí, todo es positivo. Pero lo grave es que. en el siglo XVII. las ceremonias tes 
sustituido, prácticamente, a las constituciones como texto normativo esencial en lo referente a 
bastantes aspectos de funcionamiento. Es cierto que las ceremonias eran parciales, pues solo 
reglamentaban los aspectos más nobles y distinguidos del comportamiento Pero las comtitucío 
nes representaban el «espíritu» fundacional, el «ideal» querido para el colegio mayor. Noctque 
las constituciones desaparezcan, pero si se transgreden, ignoran o modifican cscncialnwfc. 
mientras qx las ceremonias se viven cscrupulosamcn’.c. Es dar mayor importancia al ccntiocotc 
que al contenido, a la botella que al líquido que contiene; es convertir en esencial lo eateroo, 
pensando que en La apariencia puede encubrirse lo interior. Lo peor del caso es que no ha»ú 
una correlación entre lo interior (empobcecimicnto de valores e ideales) y lo externo (ri^en 
y suntiwsidad aparentes) Esta dicotomía se aprecia no solo en los aspectos funcionaks. legis­
lativos o normativos; tambiCn en lo económico tenemos datos escalofriantes de que mrertrase 
Colegio-Universidad pasa por agobios financieros gravísimos”, los colegiales de San lldcferw 
dcrrocltan grandes cantidades en gastos suntuarios’. En cualquier caso, los colegiales se •aga­
rran » al estricto cumplimiento de las ceremonias con» excusa frente si clamoroso incumbí- 
miento de las constituciones. Pero, con» veremos, ro es ¿'te el único aspecto negativo que ros 
encentramos en la vida colegia! de San Ildefonso.

b) El ideal... y la realidad, en lo referente a las personas. La consolidación de um 
nueva plaga colegial: los huéspedes

Lo primero que conviene destacar es la tremenda diferencia entre el modo de vida previs» 
en lis lejinas e idealistas Coratii-Micnei originales y la realidad palmaria en el siglo XV1L 
tanto en San Ildefonso como en los demás Colegios mayores Según tas respectivas constiwo 
nes. en los colegios mayores debía imperar in régimen de vida cuasi monacal, a modo <k 
seminarios, con colegiales célibes y castos, con clausura y cierto recogimiento! con una serie ó: 
actos religiosos establecidos y otras normas en esta linca. Todas estas disposicicocs serie, 
sistemáticamente violadas por los colegiales y demás miembros del colegio. Pero no sólo en d 
problemático y conflictivo siglo XVII. pues estos males arrancan desde casi el comiwc 
inMiitacional de los colegios majofes. Y no sólo se trasgredían normas menores como habar 

únicamente en latín dentro <W Colegio y no en lengua vernácula*, sino otras mis graves) 
escandalosas. Apuntaremos a continuictón algunos detalles referentes a los ocupantes del Co­

legio.
Entre las diferentes categorías de miembros y ocupantes del colegio (colegiales, capcliin». 

porcionistas. socios, cameristas y huéspedes) solo hablare ahoia de los dos extremos: los nuevos 
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V I» IxKSpcJcs como ejemplo ¿c ha.U dónde llegaba el alcjwnicnio cnuc lo ptevisto y lo 
rakncrtc vivido.

Es cieno »¡ue se cuidaba la selección y la formación de los nuevos miembros del Colegio. 
En las ceremonias se habla de los colegiales nuevos como ■novicios». Esic (érmmo se refiere 
cas a su formación como colegiales que a su formación sacerdotal Por lo que se desprende de 
te Ce'vmc'iáu y de muchos detalles de la vida colegial, disfiuiaban de un especial 
drantc ese periodo de su vida colegial’. El tiempo de noviciado variaba según la beca de que 
K dóífWK; pora los colegiales y porcionistes dumba dos ortos, contando desde $v ingroo en 
el cokgio: los copelbncs sólo estaban un arto de noviciado.

Ian:o los colegiales como los capellanes recién incorporadas debían ser inteligentes y de 
«casos recursos económicos, para poder beneficiarse de una de las becas de San Ildefonso. En 
U urca de fomux a los «nuevos» en el espíritu y las normas de la institución que les acogía. 
,-.giban un papel esencial el conocimiento y vivencia de las constituciones y de las ccrcmcmas. 
Uxerras que las primeras se referian esencialmente al espirito o ideales, las segundas concre- 
uten cienos aspectos del funcionamiento. Pues bien: cuando pasados los años de estancia en 
el colegio, la mayoría de esos becarios buscan su permanencia parásita en San Ildefonso con» 
bsísfcdes (a los que algunos definen como -plaga colegial»), se evidencia el fracaso del 
feoyecto fermativo del colegio y la escasa o nula vigencia de cualquier tipo de ncemativa: de 
«oro formadoe de estudiantes pobres, pero inteligentes, previsto por Cisneros. se termina en 
ci -estacionamiento» de graduados pudientes (puesto que pueden pagar una cierta cantidad al 
CAgio) y profcsionalmcntc poco brillantes (están a la espera de que les surgiera alguna plaza 
o cargo).

¿Qvó dicen la legislación y las reformas sobre los huéspedes de San Ildefonso? Para algún 
acta es Mednno el legislador que autoriza y sanciona la novedad de la* hospederías". El 
rrfcrnalor Atarcón no dice nada sobre ellas ni sobre los huéspedes Pero otro reformador 
pserior. Agustín del Hierro, habla claramente de dos huespedes en su visita de 1653. con la 
Polaridad de considerarlos prebendadas".

Parece que estos dos huéspedes habitaban dentro del Colegio, en uno de sus aposentos. La 
dfcrcncia entre Hierro y .Medrano estriba en que éste refomude* no da a los huéspedes la 
cú^oría de prebendados, pues no los menciona como tales, aunque su estancia podía considc* 
rase como tal. Y la segunda novedad respecto a Hierro es que Medrano ya habla de la 
Ibptdrria como algo especifico, fuera de la clausura del Colegio y que reglamenta quiénes 
psían ingresar en ella y bajo qué condiciones económicas:

• y peft/x de al^tinot atol a nía parle te na dado Hoípederia /itera de la Clcuit^a del 
deipwt de lai nucir atol, ordenamw. y mardaxtoi. qnt toe que MmWea en la 

lloipederia pmuen en cada un ato acn ducadoi pee- lerctM'y titMpn el prtr-iero adelantado, 
f'O pigárdvlg dcnl'O de OChí dios de como comience el Kg^do «reto. «'X pollón y 

le leí líbre del Colegio, y loi que ¡o libraren lo paguen

•lien. oedenamM. que io¡ Capellanes, y forcionUtas que no puedan tener dutemtai' no 
pnanKcm en el Colegio, mas de ocho atos/y se les pueda ccMder la Hospedería a los 
^pillanes pagando cten ducados, y a las Pare toninas pagando a ciento y cinquenta ducados 
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en cada un afio. y la paga como va dicha: y tos que guando acman el Colegio ¡oí Canoug^ 
de San Juito. no ¡c Ici dé Hmpederia11.

La continuidM <n»c Ik [xcbcnAi' <kl Colegio y h iMKpcdería era algo aJmitkfo". De 
h«bo. tos pecbcolí<k>s del Mayor que. finalizada su estancia en 41 no conseguían wi hxs 
destino profesional, se quedaban en el Colegio como huéspedes' usando todavía el manto y tea 
y pagando una cantidad, recibiendo a cambio cama, comida, ropa limpia y servicio.

Sobre lis bosfcdcrii* o. mejor dicho, sobre su pretendida fitulidid. hay algún conciüd) 
positivo: .lin Alcali tienen origen las bospedenas. Se las ba calificado de lastre económico > 
ruina de los Colegios Mayores: pero que tuvieron un aspecto positivo queda fuera de doii 
porque todavía subsiste el problema de la protección de los graduados, en «c punto criticóle 
une en la vida de un hombre el final de sus estudios univeniurios con la ocupación profcsxaal 
deliniiivax," Pero, en general, casi todos los autores hablan de cu perjuicio a los Colegios- «ks 
huéspedes eran la polilla del de San Ildefonso en Alcali, como en los de Salamanca. Gozab» 
de mediana reputación de conducta y de saber. Si no obtenían una colocación impatarte en 
catedral, luciendo oposición a prebendas, o lograban plaza en una Chancilleria o por la bqu- 
sición. concluido el tiempo de su beca se quedaban en el cubeto, según la fiase tudesca ó: 
Alcali, regentando a duras penas una cátedra o tomando posesión de un canonicato de San Jes» 
cuando les tocaba par antigüedad (...). Las hospederías de los Colegios Mayores de Salxiaxr 
y Val lado! ¡d eran palacios tan suntuosos como los Colegios 1.a de Alcali era mis modesu. pr> 
cómoda I ntrc el callejón estrecho de la cárcel académica y la carnicería y m.icctodcl Cokgo 
y el callejón de la parroquia de Santa María, habían construido una habitación cómoda, cuyos 
balcones caen a la Plaza Mayor, frente a las actuales Casas Consistoriales, la entrada dd 
callejón les eximía de la clausura académica y de la reclusión colegial, de modo qx salía* 
libremente de día y de roche y recibían personas, no siempre del mismo sexo ni bien reputa­
das'’.

Vicente de la Fuente no es el único que se muestra despiadado cuando habla de das 
Alvarez de Morales también explica por qué supusieron un cáncer para los Colegios Maycccs 
y. pos extensión, para la Universidad, recogiendo las opiniones cualificadas de Pérez füvcr. 
además de ir amnr.ando lentamente las rentas del Colcgo causaban otros perjuicios directísffox 
pues influían nocivamente en el gobierno interno del Colegio: bloqueaban la ob»xióa d: 

cátedras puesto que eran el primer puesto al que aspiraban como comienzo de su cartera y ptn 
no perder antigüedad como colegiales permanecían en la hospedería a la espera de su turnee y 
la seguridad de que cuando éste llegase obtendrían la cátedra, prebenda o canongía les habí 
permanecer ociosos durante los artos de espera. Por otro lado, no había límite de ticn-pser Ir 
hospedería: y en ella disfrutaban de igual vida, mejor habitación y más libertad y aatondai<?x‘ 
cuando eran colegiales'*. Por todo esto fueron duramente atacadas por los reformadoes iluffl» 

dos y dcwpirccicfon
En cuanto a la categoría o situación dentro del Colegio, los huésped:* disfrutaban de 

todas las prerrogativas de los prebendados, siendo .mencionados por Mediano a conúnuciró de 
estos y considerados como tales, pero sin llegar a serlo formalmente: eran prebéndales & 
hecho, aunque no de derecho y formaban parte de la «Comunidad» colegial, térmir» que engk*^1 
a prebendídos y huéspedes, pero no a los familiares ni a los oficiales y ministros del Cokí»
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En el e»o de -Malí, to <¡UC p3gab3n los huespedes por su permanencia en la hospedería, 
ano era ura cantidad menor de lo que en realidad cosuba su estarcía, el dinero que invertía 
<n cl« el Colegio se dejaba de emplear en otros fines más interesantes y formativos. Por otro 
bis. ¡i hospedería como ul no figura dentro de los gastos del COígio" y sdlo se habla de 
jieos específicos de lavandera y cera para los huespedes. Además de albergar a vagos y 
¿solutos la hospederia era cobijo de gorrones.

c) Oiro ejemplo de clamoroso incumplimiento; la clausura

El sentido de establecer la normativa de que se viviese la clausura en el Colegio se debe 
d carácter de internado de ¿stc. Pero era una disposición sistemáticamente violada, unto par 
b :cbjxi<« en el cumplimiento de las constituciones, como por la dificultad en sí se imponer, 
a usos colegiales turbulentos, reglamentaciones de este tipo. No olvidemos que la condición 
«ks-í'tsra de los Prebendados no era más que un requisito para ingresar en e! Colegio, pero 
qx ro implicaba una vocación sacerdotal plenamente asumida ni. en algunos casos, el cumplí* 
nimio de la nonrativa moral mínima. Por Unto, la clausura era una entelequia. aunque se 
pxrdaran ciertos formalismos, como el cierre un unto ceremonioso de las puertas del Colegio 
a h$ bxas previstas". Nadie la vivía en los dos sentidos en que la clausura puede entenderse: 
n salir, ni entrar en el Colegio una vez cerradas las puertas, lógicamente, la primera concernía 
i los pehendados y la segunda a los ajenos al Colegio. Sabemos que ambas eran trasgredidas, 
arque son mayores las penas a los miembros del Colegio que pxsiran la noche fuera del mismo 
qx a los cvirahos que pernoctaran en ól. Respecto a la salida, el colegial o capellán que 
Armicsc tres noches fuera del Colegio debía ser expulsado. Respecto a quienes se quedaban 
en el May or una vez cerradas las puertas. Medrano es mucho más extremo en las penas que les 
-psse" sin duda para intentar corregir la patente desobediencia a este punto que se estibba 
«su epoct*.

Pérez Baycr se extiende bastante al hablar de la falta de clausura en el Colegio y hasta 
«ede llegaba en el siglo XVIII. cargando las tintas y comentando su evidente deterioro con 
bauates detalles concretos".

d) La ineficacia coercitiva de las multas, castigos, sanciones y penas

la clausura era solo uno más entre la multitud de aspectos constitucionales sistemáticamente 
ncmpliáos. Para tratar de urgir el cumplimiento de lo legislado, en este y en oíros puntos 
nwbo rafa imperantes, estaban previstas una serie de medidas coercitivas... un incumplidas 
«os hs nermas que prcterdian hacer cumplir. Además de las multas previstas en las CW- 

los visitadores y reformadores tambídn podían castigar con diversas penas a los 
hfractores de la normativa establecida. Aunque los colegiales y prebendados esUban sujetos a 

específicas en cuanto tales, por incumplir determinadas constituciones o las ceremonias 
«oá^iades. también las multas y sanciones genéricas para cualquier matriculado repercutían 
*5ht ellos. En este sentido, aunque el cap. LXVI de las reformas, destinado a las penas que 
®«ipbin determinados excesos, se refiere a los estudiantes en general, es perfectamente 
'T'-ciKe a los prebendados del Mayor. Pero esc capítulo si va presentar diferencias respecto a
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!a$ rcÍMniM del siglo XVI: en las de XVII es incrementado el número «fe trasgrcsSooes rejb- 
mentad» y hs pena» por las mismas. Asi. Medrado detalla cuidadosamente hasta qoí ropa m 
podía usaisc y las penas que conllesabi Uansgredir li normativa. Pero Uunbidn recoge y 
cifica otros castigos más importantes:

6 días de cixccl: usa: vestidos de seda.
10 « a « : llevar públicamente y tener amias en su casa (aunque se permitía tener tai 

espada en el aposento).
10 « " « : jugar a la pelota públicamente y esgrimir
15 « " « : merodear por la casa y calle del prostíbulo.
10 días. aumcnuWes: los juegos.
Con el destierro: de seis meses, por andar en cuadrilla, armados, gritando nombres de 

opositores, pintando Víctores.
« « « : perpetuo, al que se acompasare del alguacil de la Universidad en sus roscas

No son ¿slas ni las únicas penas ni las más escandalosas transgresiones castigadas pee las 
reformas, pues en el citado capitulo se recogen más. y también a lo largo de las reformas se 
mencionan penas y castigos que van aDorando oportunamente.

En el caso de que llegaran a ser encarcelados, los prebendados del Mayor gozaban de 
privilegios, según un texto novedoso respecto a lo dispuesto en el siglo XVI". dcodc se írsete 
en que se guarde lo dispuesto sobre la dignidad de la prisión de colegiales, capellanes y 
porcionisus. Además, al colegial preso se le dejaba ir a las capillas y votar en lo que se k 
ofreciere ¡Menuda prisión!

1 j conflictiva situación, tanto universitaria, como colegial en concreto, no había mcjoRÓs 
a pesar de todas las sanciones y amenizas y en el XVIII se sigue hablando px porte d: los 
reformadores del incumplimiento sfc las buenas costumbres, de los juegos prohibidos ó: cartK 
dados y sus excesos y afición por pane de los colegiales1*.

Es significativo el comentario que Pérez. Baycr hace sobre los castigos que debían inpxtrw 
en el Colcgro’'. En primer tugar propone que cesen totalmente todas aquellas persas y castig» 
tanto materiales, pecuniarios o espirituales, salvo que los delitos llevasen por derecho drtrro 
nadas penas IX-spvés habla de que en la medida de lo posible se corrija a solas y íratcmalroe» 
al infractor, en lugar de pública y destempladamente. A diferencia de siglos anteriores, en px 
los textos legislativos están llenos de todo tipo de penas para los infractores de las roma»« 
de elevadas multas pecuniarias y condenas espirituales (las excomuniones eran abundantisiraas 
y acabaron utilizándose por motivos nimios), Pérez Rayer. ante lo comprobadxmcntc inútil ó: 
tales planteamientos, aboga por la linea conciliadora, por la razón frente al miedo. Aus?* 
también esto era utópico, dado el nivel de relajación que había adquirido el Colegio. Una cosí 
que si se aprecia en el texto de este reformador es que pone al visitador ordinario como últitu 

autoridad a la que informar y recurrir, en el caso de los incorregibles o de los que cometed 
cuatro tipos «fe delitos a los que Pérez Baycr da más importancia que a los demás: los que ívc® 
contra las ccristiluciones XIX (sobre los excesos del rector y consiliarios y txmbiéo de !« 
colegiales y otros oficiales) y XX (penas contra ios que robasen o adquirieran fraodulcntimtstc 
bienes del Colegio); quienes pernoctasen fuera del Colegio, por los pecados de la carne que se 
cometían en tales ocasiones; y «mucho más si fuese delito atroz
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C) Otru cuestionen

Dentro de las iwulwridadcs del mundo cokgi.il. que tenia hasta un vocabotario o jerga 
^pártca*. estaban las novatadas y demis penal edades que se les hacían a los recita llegados. 
D: las alealaínas hacen una magistral descripción Qucvcdo en El Ru¡c6n y Mateo Alemán en 
a (¡K^án de Alfuache. además de otros autores posteriores que lambita pasaron pc< esü 
Itencrscdad1’. I>c las específicamente colegiales, las reformas nos dicen que «ningún Colegial 
¿i Bátwx cótra. ni capee, ni maltraie en otra minera a otro Colegii!. aunque wa nwo*". 
xrxnvando incluso con la expulsión si reincidía.

Eo lo referente a las comtdM y las cenas las reformas se detienen en corregir abusos: que 
arfe comiese fuera del rcfectoro ni en los aposentos, salvo grave necesidad o si tiene algún 
>ktícd. y esto con permiso del rector. Ni que se sirviese a nadie cosas propias y qtw todos 
bíjasen al refectorio a las lloras convenidas. El familiar trinchante era el que avisaba para 
oxrcr. dando el primer toque de campana según el horario siguiente:

Invierno Verano
Coñuda II 10
Ceta 8 6

El segundo toque, poco despuds. lo daba cuando se lo indicaba el veedor. Durante las 
ewnidas y cenas, el Colegio permanecía cerrado. En cuanto a la alimentación, las reformas 
detallan b porción diaria que se repartía a cada persona del Colegio, según su categoría, 
sellando incluso los extraordinarios previstos para algunos días de fiesta scAaladas". Ora cosa 
es fue luego se comiera realmente lo previsto.

Las prÁtic.is de piedad establecidas para ser vividas en el Colegio eran, como otras dispo- 
«ioocs, incumplidas. .Medrano ailadc en el capítulo donde se detallan ¿stas. que se cuide 
espcetílmcntc lo referente a la confesión y comunión, así como las reconciliaciones entre los 
pctcoiidos”. Por el tono empleado por el reformador y por las penas que impone por su 
in.-urplimiento no parece que se vivieran

las «enfermerías, o atención a los enfermos será una cuestión sobre la que las reformas del 
XVII se extienden, y con motivo. Mientras que Gómez Zapata dedica solamente dos párrafos 
»los enfermos y difuntos del Colegio, el resto de las reformas son más extensas. Medrano. en 
dc»p. XXXII. es quien más detalla las atenciones que debían prestarse a los enfermos, cómo 
se les (eeparaban los alimentos y medicinas precitos y las preocupaciones por evitar gastos o 
trwpas contra las constituciones en esta materia. Tanto detalle obedee a más que a un desvelo 
pe los enfermos, a evitar sangrías hacendísticas o dispendios injustificados. Su antecesor como 
rcícrmadoe. Agustín del Hierro, ya había bramado contra los fraudes en las ausencias y enfer- 

0.1® y ftüblccido peras y eáttigós a quices ifMisigicran lo estipulado, pues en este caso. 
*iemá$ de desobediencia constitucional, se causaba perjuicio económico al Colegio’1
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2. EL ESTADO MATERlAI DEL C OLEGIO

Cimm aclaió <¡uí <JcpenJ«xiM cai»n «dcniro del ámbito de nuestro colegio, bajo cri 
apclacita se contiene I* capilla, los claustra» (patios], doimitoriox refectorio, gimnasios (arta] 
huertos, biblioteca y todas las otras oficinas y todas las «kniis (cosas) que se incluyen dxeo 
del distrito del mismo colegio-*1. En realidad se consideraban bajo el ámbito del Colegia tote 
los construcciceics. con independencia de su finalidad, directamente relacionadas con el Ce^egé 
y <bic se eACMtrato en la míivam o bh n.l. correspondiente si Colegio y edificios aoe/>s 
Asi ocurre por ejemplo con el -collcgio de San Pedro y San Pablo de los Padres franciscasM 
que está tfrntm del collcgio mayoe»“. 1.a organización inicial de las distintas depcn&ncias qx 
componían el Colegio Mayor y sus sanacicflcs está descrita en otros trabajos’'. La disposocCo 
de dependencias, según datos de 1567. era como sigue: «En la primera ysla en el patio prircipii 
está el Colegio Mayor, Collcgio de San Pedro y Sai Pablo, las aulas, refectorio y ofKÍMs. Ea 
el patio de las lenguas, capilla de Son Ildefonso c Universidad (...). Segunda partida es d 
segundo patio, de socios camaristas y continuos Están en el un quarto y requasto que sirua 
de paneras y un aposento a donde haze abdencia el consenador y en el scrbicio tiene sw 
Registros. Ytcm. están en el dicho patio ocho aposentos que se dan para abitxion a patres 
estudiantes y las nballenfa^ a lo que comenta González Navarro: «corno puede apcecure. 
las aulas están situadas en su totalidad en el patio principal dcjxndo el de filósofos parí 
servicios y dormitorio de estudiantes pobres. Esto quiere decir qx la discrepancia coa te 
ConftUucionrs no es mis que un proceso evolutivo, lógico en instituciones en cambio perr» 
neme, con arreglo a disponibilidades y necesidades posteriores"*'.

Ya en el siglo XVII. el ámbito del colegio se va a ampliar, pues la desastrosa situKÜe 
material del Colegio y la falta de aposentos y habitaciones hizo preciso incluir -dentro de b 
clausura- de! mismo algunas casas; la manzana o isla donde se implanta el Colegio y w 
edificaciones anejas se transforma y se amplían sus comunicaciones con la plaza del MercaJx 
surge la hospedería como tal. etc. Por unto, podemos considerar todo el ccojunto de cdifiaó> 
nes y dependencias en torno al Colegio, delimitadas dentro de esa manzana o ¡sh n.1. cow 
ámbito del Colegio, aunque éste en si propiamente se articule en torno al Patio de Santo Toeafc 
de Villanucva o Patio Mayor".

En cuanto a las acciones constructivas emprendidas durante la centuria barroca en el Ccicgo 
Mayor, podría afirmarse, a la sisa de los datos conocidos a travís de las reformas y coa tedas 
las matizacOncs que se quieran, que la labor constructiva en el Colegio, durante el siglo XVU 
se va a orientar, preferentemente, al cuidado y embellecimiento de las partes más represertí 
¡ivas, con el descuido y abandono, quizá no conscientemente pero sí en la práctica, de las rou» 
y aposentos menos nobles: aunque el desplome de la librería, el estado ruinoso de alguros 
corredores o ¡os arreglos necesarios en la capilla de San Ildefonso no pueden sonsidera'sc coro 
zonas «cundan» del Colegio. Peco sí que se va a canalizar el dinero y I» arreglos a los 

elementos exteriores más visibles (patio de Santo Tomás de Villanucva. torre del rebj |o i 
los cuartos de los colegiales, descuidando ostensiblemente otras partes del edificio.

Con» comenta Castillo Oreja desde finales del siglo XVI la capilla colegial se rne«n 
preocupada por las grandes necesidades de reparación que necesitan los distintos edificios ód 

Colegio Mayor, además de los menores y de muchas casas que el Colegio tenia diseminadas px 

2-18



Akalí Pifa cito twnart diversas medidas y emprende ia construcción de b (jetuda de la 
ij!c& I» torre del reloj y el pitio de Santo Tomás de Villanvesa. entre otras. Como de todas 
cDh d» cuenta Castillo en su libro", ahora sólo recogemos datos que ccmplctan esa informa- 
dóx apenados por las reformas Re las reformas del siglo XVII. h de Alarcón y la de Tapia 
fc 1617 no aportan datos materiales significativos sobre el Colegio Mayor. I j cídula de des- 
c-.ps'o iws aporta algunos datos al respecto: era necesario reparar el cuerpo y bs armaduras 
4c a iglesia de San Ildefonso y el corredor que comunicaba <Su con el patio de continuos, pues 
ceiba caído. También en el Colegio Trilingüe habb que terminar una pared que diese seguridad 
g ccercdsr de dicho colegio. Había que arreglar y dejar utilizablc el cuarto de los trojes, repara* 
d ruito de la torre del reloj y la biblioteca, parte de la cual estaba derruida’’.

fs b reforma de I6S3. de Agustín del Hierro, la que mis información aporta, y toda ella, 
pe ser una sisita reformista, centrada en aspectos negativos. I)c la biblioteca, que por aquel 

sxxcs no tenía acceso directo desde el corredor sino a traví» de la sala rectoral, dice Hierro 
«c K baga una puerta al corredor, como anteriormente estaba, para que pudiese estar abierta 
curo becas al día, según lo previsto. Recuerda que el corredor del patio de los continuos debía 
ubeane IX* los 16 aposentos que entonces había en el patio del Colegio no especifica nadx 
Del patio principa! conscnta: «En esc patio principal parece que los postes de los arcos en que 
R fusil son de piedra vecroqucfta en el lado que sale a la portada principal y quano de aulas 
»gdaü y que de los otros tres son de ladrillo y que los arcos de encima y acitaras de los qtutro 
o*rcdxcs están desplomadas y para b perpetuidad conviene dcsaccrlos y bolvcrlos a hacer 
íravcchardo el material y que los postes de los tres licncos que hay oy de ladrillo se hagan 
íc b ■tana piedra berroqueña y que estas obras porque no amenace mina con la brevedad que 
te dem» se agan despuds de cumplidas las obras antecedentes»" En la base de la torre del 
r.-kj convenía retocar pane del muro, pero no eran ncccarios arreglos en los siete cuartos de 
Ib firr.iliiíes ni en los de tos doce capellanes, asi como en bs oficinas, la cocina, despensa, 
l&ri y carbonera En la nave izquierda de la capilla si era preciso levantar cinco pilares de 
¡vin Por esta reforma tambk'n sabemos que en esc afto sólo había en el Colegio 33 aposentos 
fm prebendados, siendo 45 los prebendados previstos, aunque en esc momento sólo hab a 36 
El ssxivo de que hub:csc pocos no se debía a descuido o al mal estado, sino todo k> contrario: 
ÍBcolcgiaJcs hablan agrandado los antiguos aposentos para vivir mis ostentosamente, pues con 
h u-p’iKAi consuban de tres piezas, donde podían albergar a sus criados (en centra de la 
tbsxa colegial), por lo que manda reducirlos a sus antiguas dimensiones y que sean ocupados 
fee m úaico pccbendado*'. Pero no parece que se le hiciera caso, pues en otro documento del 
sfo XVIII se arremete contra los colegiales, acusándoles de destinar el dinero de la Univer- 
'*1 a cosas accesorias en perjuicio de otras más trascendentes: «reparan las Havitacioncs que 
«reo ocupar los Colegiales: quando en muchos de los quartos del de $. Ildefonso abundan los 
•itsíxos. divisiones de piezas, chimeneas francesas y otras cosas; y mochas Cátedras de hs 
«los colegiales dicen que son de Rjcóos. que son las de Rcthorica. Lengua Griega y Hebrea. 
} nxhmuticas. vacantes. &K es el esplendor a que el Colegio ha dado aumento»*-'.
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X CONCLUSIONES

"C«rup:io opümi. pwima-. dice el adagio luino. Y es cieno plenamente en el cajo *1 
Colegio Mayor de San Ildefonso. I j «Jessirtuación del elevado ideal y proyecto dcscads px 
Cisneros para su Colegio hace su decadencia especialmente penosa, al contrastar lo debaí 
haber sido... y b situxión en que lo encontramos a finales del siglo XVII. Como disculpa críe 
recordar qx los otros colegios mayores pasaron por una situxión similar, fruto de la «pxi 
Pero si es cierto que la decadencia complutense presenta causas específicas, en las que no es 
posible detenerse ahora con detalle, pero que hay que analizar y divulgar, pues r» siempK se 
va a publicar sobre las excelencias y xicrtos de las instituciones.

NOTAS

'Cír Xf A FEBRERO I.ORENZO. A-digogí? <*•/« Cotral, en cf * Av. Us»e 
CSIC Instwo S. jóse de Calasanz de Pedagogía. 19(0

’ EsUa recogidas<a <1 apéase dseumem») n ’ de mi Tesis dsctoral AnSiisis histérico dr las refenus« b 
Universidad de Aléala de Henares en el sigla XVII. Unnersidal de Altala d: I leñares. IWI (ecdm) U 
ccrcnsxsias drl Colegio de MSIag* también com^Kcnsc. poedrn verse en I. X! CUTlf RREZ TORMO 
H A. A Colegxsdr SanCiiix-o y S.-mu Paula o .de Mtbga* de l> Universidad de Alcali (HIMUk 
Aléala de Henares. Fuaiacita Colegio del Rey. 1988. pp 285-291. similares a las del Maje» de Sai 
I Me loto.

' /d iZrnrM -./cMOCM^r qve por fra^o <tel &>■ >wo ¡tñor ir ha hetho tu ta I dt XiaÜ *
tkrurff. rr^rmoJv. y ¡inWx fl xAor lM<K<oio d/n kkgo Htrninil de llrc^n Jd 
Cornejo det Key x-^eitn y py ve iruene et eeHr I.meneado Pedro de Tp^ d/l Ceesejo ted. 
y del de ta una y Geval In/uliKIM. a q»kn te torreM ¡a cicckc.Ot de la díela tt^erroedA. > 
euevdimeno de ¡a itüu. UN. SU267.W (en adelante, ci'->Ja como .rivedn).

• hteo de la eefoenutin de! my txt^oe CoHegeoy wwttdetdde Atca'd de Heraret. hec>» jee rszaiaí; 
Je tu Ma^eitodp^ el Fewenltieno tef-^ don Cw. dapalu. OÜipo de Carlbageea del Centejo * 
tu Magetlaf Con llenen. Inpreioer. AteM de Hentrei en eata de Jtean Groeean Án» M nUÍXÜJ 
(S« «ios y 5 hojas con reak-s cédulas). BN. MJJ2

’ ConüdMienet kUnat del Colero de San lUefmo: (CentBtueienei em^nt eolSegH Sanea .’li-A" 
ac per inte .Wim .rfnw Conpluternu deaJenJo) (116 fl) y. a ceminuKaíet. Sefeeeuc^. epe ¡re 
nanino del Rey me tero J«k< te ha heeln. en la i'rnendodde AlaM de He ñire i Henio Vauir. 
y Reforenodor. el Selere ¡Mee D García de Medrana, de el Conujo. y Careara de tu Vo^euí yü 
St-prcno de la Sanea y General Injutuaat. a wen te eomeitó la eteeucidn de la drehi rtf^eexdr. 
y elemento de la VOlla; A/W de^ly teucrentot y tetenta y cinco, y la puto en mcocAn d 
dr m! seltclenrot y ceuna y vH (157 íf y 2 de Indices). Altala de Henares. Imp. px Mus Otó 
Bmxxs. 1716. AGS. Groe» y JuutM. leg 961. n I?. AUN. Cneo. Iib. 675-F (otada ce adeta* 
abresiadantrte. ««no MedranoY

■Hasta el patio de <uc.po«CKn>pto.cn 1612 w propone al Comqo de Castilla destentar el IO%dt tesada" 
<fc los profesores y oeos empicados de la Unn«nidal de Akaií para natnraa dcsempcA» la hac>crv.'a $*: 
OX t«na. «ir A GIL GARCIA, -Vn ¿^«rtodc ^^'<-«0*1 C9*8« M*y*
6: Alcali b CCCu a «k IX-scmpoto de IM2-. en Aceat del H Sncnnro de lliteor^cm Jet ¡Wr^' 
¡terorei. Alcali de llenares. IW. pp 591-401

' Cír el cap de mi Tesis docrord dedicaos a la hMienda
' Un inciso sobre este fu w Cisncros «Mica un tapido entero de sus Co'jafxAw». el LXII. a c^ e‘ b 

«ponancia del uso <fcl lif n y a e>uN«er tas medidas para procurar que se visa Pero m Otete 
ni P«tot«rcro ni Alarcdn incluyen cvtt capávio en sus rcfcmK Es una omiuto sigmíicxn a daJ> C’ »»
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K mi* A nnxúi wdo. b mM a ign«v !> k^sbibo al respeto, pon »i i» hay Arojah
ti x obcoá* w 4«B9> M<A»K> si k A«:w As lincas, dxicnA«x se guadit b AMittKión sobce 
c® postó, akpoto que <1 n«i»t> es -poc lo «pe contiene al exctcieio de la Lengua Uotu> (.Wcioro. 
LMI)

<Oi pxcxniNo Abreen pl». n 6
’Scjin en icmo A O-itogM de Ch.-M:, (|7Mx A Larat A Casaíooda' «uto poe F. AGUILAR «ÑAU 

lot <v»eKOi de la er^u iMerUurta en Capaba AnMlngh de teeln de! ligio XHII. .\í>A>d. 1967. 
pll

■ ‘Dnie aja te cowicncn tos suum y tefeenes que Ap el S Iton Apusin A Hicno Casalkto Al horAn A 
Cabe*» * A el CceKjo A w VjiotW. en el supremo A CastiUK V<s>tsA« y Refonr Ace A este Colkí»> 
nace A Sai llJcpí»ntó y UnñaMAd A Alciia. este arto A raifl scisekrlos y cttKvcola y «es’. AUN. 
IWv, bb Í2$.F. f 2450 (Esta refotraa se ciurt abre»«Amente coe» ¡Ineeo}

‘AWiao. VII.2S-26.
’ Asi se AspreeA Al ujtxnX pinato A la retorna A 1753. tianxritóeis F. PÉREZ BAYER. Dede^nnet 

nwa&iwi IM&oacnei de a’prx» de tai Ccetu^c^nei ^wrnúi del ¡’meratte ftndodie del 
Cdepo ns)ve de S llde/unto de dkoU. con eiyerikei de tena a otea <eue el /ampo tu venido a tu«e 
tudlei i de olgvnoi obuioi tn'icdveedot en el •efeetio Colegio tonteo lo leua de aineUae. < de lo mente 
e trKneket del refeeJo faniodoe. heclüf de ceden de S M para el rseao aereg'o dtl aprendo I deereat 
Coiepo, nuítre, de gamonea i falkMtd(MarM. 9 A jimio A I776X AGS, Croe»t Juuku. lef 
$61. f 310! los •Pi'WKnrstas. que hin A queda en el mismo estato. prcem rsreeias i booxes que Aren 
hmipee lleguen a hniedoe-. Ea este caso. I* difctcocia entre potcionnia y huésped estibaba en que esle 
ya hábil apoto su estancia -legal» en d Colegio y *XI"‘‘ un núes© >>aeui que le pttmiliera pemunreer 
bp su anparo

■ H8RIR0 LORENZO. La pedagogía A lo. Colegios . p 39.
' V A b FUENTE Héfoeia de loe LnWiidoda. Cotegioi y A«ii eiioNecüueneai de enu/anza en 

£Vota.4sA.Fr«i*íuiam Main. 1969.70(sol. I y II) y Madrid. líSIW (sol. III » IVoci. III. fpJi?- 
31 i Al toque A o«klores se cerraban las puerta» Al Colegio y los huéspeAs y demis persoeas q«- en el 
fcrTunreún salían Incoo ¡« la puerta excusato o A la cárcel, qw dcsA la pl va Aba al pa o A filoso tos 

•A ALVAREZ l>E MORALES, la H.^otteu) hreforen de lo CroeriM en lo E^uA, del itglo .mil.
Mtond 198$. p 2$

’ ■Odciumos que r» se ha A permitir se gasto en la ItospeAria ni litec para Cociocro o Ama. leda ni otra 
cosa ¿gusa (par* los huespcdesll to* a» cree A gesemar tos Hixsp.-des ccrsjuMos con I* peeserreion que va 
foto pata teda la comunidad- (MeAat». XVI. 31 >

' las dx Puco*, .cíc.aJcs. Al Colegio se abeirm al amawccr. -A modo qx psxda ser coa la luz Al da. 
y se cerraban ai anochecer, a la hon A la salte I o que <e cerraha a unas bocas lijas tía el ponigo A la 
pxita A b <lau>ura. que era d Al patio A la. cocinas Las bocas c<ai

DcsA $m lucas (18 X) hasta la PWiftcaciAt A b Vugcn (2II). a ¡as 7 p m
• b PmfKKton hasta PcnicccsKs. a las 8 p m
• IcMecosKs hasta la Asurxión A la Virgen (I S.VIII». a Im 9 pm
■ DcsA i* Asuocton hasta San Lucas, a las 8 p m

Había ceras tos pxrta. qx se cerraban mxh> mis tarto y px Pcrsceas ajerus a la comumdal cdcgul. ausqvc 
Ascostocnsos el motivo: «el Alguacil Al Sikncx*. y Cancelara», cierre la puerta Al Paro A tosCceitirux. 
qx ex vn la I tuerta Al Colegio, al anochecer, y la otra puerta que ex vía la Plaza Al Mercado, «rea 
* li Par^U A Sxua Main I* c^ítc 1 la. sJk/ & I* mxbc en ¡bxrno.) en Vera» * las «tcc. y « 
otocccn. y pongan I» cerradizas neccssari». y no to cumplicisto px peinera vez. se le multe vn mes A 
su salario, y pee la «gurda se k q«kn tos Olk-os. (Medrano. XVIII. 5). Esta d.sposkáM es nosetona en 
Motoro respecto a Abrcee»

‘ Ved^o. XVIII
’ l» refeenus estoblecían que si alguxn se quedaba en d Colegio tras cenarse sus pwtt®. fuera descol gato 

W« l> »crOna sobre la puerta principal, con una rrxcena qx había prepezada para tal uto. Mctoara.»
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« k <n «n «MoXVIII. 4) y locM»cnu ««noalgo h»ht0>: & 
<xñ* d Wp«to. b x>«*x* de waimílitoJ un uno bcktu. qx n.«r» U fuente áewíiuntofa .•* 
ptOMdinxento al genial kw qix le t»;>Kin le dejaron mipeodido a media altura. ian>iz»eÍDü
taa'M y coixi<!>5 que f<w5a p« allí la ronda, «ix al jxcgurtíf qx‘ «unía oM<n» u-u tespo-udd 
Nopie irtett»*i>. •& Qw>ok>. que ni >vU. ni b^a ni «Mí qued,».

>' PfRI?Z BAYER. . ttM-Mv*.
" En K GONZÁLEZ NAVARRO. £M,

M/ngit, «wnrúzao Fjtudn A /o> ««roa Ugj’amot. >t ooA«'^> y »> pautkm, Am 
tlttgloXl'l. Akal» A Henaree. IW. ri I73-I'4. se agrupan según se referan a pene ceenxúa 4: 
perdida de p«tión o sotuark>. eapahión. etc

A f'<xr«w/«o. AUN. Cw. Iej$7l. eap XIX
-•■ PEREZ BAYER. /Acbwnwi eouaZrnvr . ffín*-».
«• PÉREZ BAYER. smAih». f 59
* El soraNZorM «Agw/ según P«ez Bajer en su memorial Per h ht^md de ¡a bterarwa et^Mi k te 

eompeojodo y «denado alfaXt:.áreme SALA BALVST. HitKJiy rr^errai de ¡ot Cetexin Ua,miá 
Sa'amwa en el ree^d, de Corte, III, WlnfoM. I9SÍ. r? 4ÍJ.4J6

• FUENTE. HitlorM de la, CrAerud^e, .. II. p 425. nt I
f dieren. LXXIV. 36
* Se detallan en el eap XVIA las tefeemas. con pequcAas s míkímxs enUc eilas. aquí se tránsente lo dsp.-u 

px Nkdrano:
Dianamentc, a ola colegia), capdlin. pxeionista y NAspcd
2 libras A pan
l’ó libra A carneo.
2 ovas A txiro
16 mrs para cantes y posves*
2 azumbre A vino.
Para .aArcntcs.: 6 reales si «a día A carne y 9 reales si era día A pescado Onnxncnte. a cada tato I 

lito A carnero. I quarullo A »«». 2 libras A pan
Diariamente, para los un mir.iuos dd coco: 2 libras A camero. 6 ñus s 3 panes Cada día. aAnísdtb 

pxodn. polsa repartirse un panecillo A 12 mrs a cada prcArsdado. haesped. caAWgp o caco»» 
Tambiiii cvaAn peesútas algunos cstraxdinarkis en la comida. csp«ia3mcme la A los «eberdadíc 
algunas fechas para la cena A NocAbuenx. a cala colegial. eape”»n. poArooisla y huésped se le Ota

I libra A mwapln
I libra A confitura
I bbta A cvuelas A (íMm
ün lercio A una caja A turrdo A Alkarec
Una cnsalrda y frvu (que no cueste mas A $0 reales) para toda la ««nunidad
A cada familiar: I libra A confitera
No se daba col»»J«i a ningún oficial o minisuo Al Colegio Mayor.
La alorcnüo» en el Colegio también esta «ox-ntali en PliSCT! SANIXHCA, fjud^te, dedkalí. «115­

12»
-Aín*<M0.XVIII.4.
" Hurro.
" Covtiwmi. LXII
” Huno. Í220
" Cír R GONZÁLEZ NAVARRO. -Núes» aportac csxs a mMi> siglo A «ostnxcáNi m scrs.uaacaXkaí 

A Henares (I$10-1$60).. Arale, Cemptu^nv,. I (l%7>. pp 147.160. también R GONZÁLEZ X» 
RRO. Uninnidady PAcrania . el cap AMO titulado «La ciudad usncrsitaria A Ctsocro». K 
habla dd urbanos» ur nesila» y en cs«iceeto Al sdar y edificios Al Cokgx May«. Cfc unScoM» 
CASTILLO OREJA. P.lCo^gro \byer de San ¡íteforao de AMá de ¡¡enere, ¡Gene,i,ydrur^i
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&fl'» XT-XHIf>. Akilí ác UcmM. IMO. pp 39-$2; pu* U «tipa de I $».|»|. »<« 
CM *« iitub -el gi.» imputo <omtnKtñ»>. cír pp 6S-9J

- AHN. Cw. I>t> 72I.F. f 47. cil en GONZÁLEZ NAVARRO. . p. 6J. re %

' le fina de estas <*fic>tonM. p>:k« y depmderoM. «>{« con l> dtoibüc*n *1 nglo XIX. pxde verse 
en CASTILLO ORI JA. Colrgto Je S^> HAfiMO . p W

• CASTILLO ORIJA, Colegio Mayor Je S»i ¡Ueforoo . n 97-11J.
• C<«i * dewmprf-' <« de San lkJcí«« (IM?>. AUN. Vnw l>b S2$-F. f M4V
• Hm ÍJI9V.
■ farro. tW.
f a Jferemet peopoíxronet . cuídemelo 16
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LA REFUNDACIÓN DEL PÓSITO DE GUADALAJARA 
EN 1699: UNA SALIDA A LA CRISIS AGRÍCOLA DE

FINES DE SIGLO

Ángel Mejia Asensio

KTRODUCCIÓX

L» últimos artos del s:r!o XVII en Gusdahjara' son un fiel reflejo de la crisis agraria’ y 
«asfmica en la que estuve» sumida Lspafta durante buena pane de ese siglo, pese a que los 
pecios subieron, para llamilton. de forma unifonne en las dos Castillas entre 1687 a 1700’; sin 
cnbvgo. Ii pérdida de las eosechas durante los artos 16'?$ y 1699. provocó una intensa hambre 
ffl la primavera de este último aAo,

Ew escasez, de trigo, efectivamente, se observa en la Corte, donde se venía produciendo una 
fxitc ekvxiín <k precios desde 1698. lo que d.o origen a una grave crisis en 1699. que obligó 
ai Consejo de Castilla a reinstaurar, el 6 de mayo de ese arto, la lasa de granos, fijando un limite 
ó: ?8 relies por fanega l>e esta manera se peetendá evitar la especulación, cstaWccicndo. al 
asno tiempo, un precio miximo púa el resto de los cereales, el 14 de agosto. Ia razón alegada 
peed Consejo de Castilla para toma: esta medida fue que la falta de pan se debía al abandono 
dtl > W de registro»' ’.

Las reacciones del pueblo no se hicieron esperar. La falta de pan provocó el 28 de abril de 
IK9 un alboroto popular en Madrid, conocido como el Motín de los Gatos, y manipulado por 
d pitido francés, en el que se pedía la rebaja de los precios del pan y de otros artículos 
c»xs:>bes‘. Estos sucesos, unidos a los videntes desórdenes de Valladolxi" provocaron las 
fcisioocs del Presidente de Castilla, el conde de Oropesa. y la del Almirante de Castillx Su 
«secuencia más inmediata fue la poccnciaciación de los registros', al desaparecer la principal 
<p:si:ióa a que estos se llevasen a efecto y que se centraba en la figura de este conde. Asi 
“«» y dtsdc el punto de vista político, los partidarios de Felipe de An-ou encontraron vía 
■íte en sus pretcnsiones de que éste fuese nombrado como heredero de Carlos II al desaparece» 

de los principales valedores «leí pretendiente austríaco*.
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La cíbii de fine» de siglo en Guadalajara

Esta situación de dcsahastccimicnto la padeció, igualmente, la población de Guahhjn y 
los pueblos de a!redcdol:• El pan oumcniaba de precio de día en día. hasta 2 y 3 cuartos" px 
unidad, llegando a costas el 19 de mayo de 1699 a 10 cuartos12 (40 marasedis) y el mes d:^ 
a 13 y 14 cuartos", con el agrasante de que en la ciudad no se encontraba apen» trigo qx 
ofrecer a su población Esta situación obligó al Corcejo a proceder a un registro en las asas 
principales de la ciudad11 y de la comarca" aunque, bien es cierto, que con escasos resumí 
Y todo ello a pesar de haber bajado ese aóo el pícelo de la carne 1 cuarto por cada libra' * 
pero. 1.a situxión todavía empeoró un peco mds, si cabe, cuando se comprobó que el trigo 
almacenado en los graneros de propios de Guadalajara tenía gorgojo".

Tal cúmulo de cattingcncias negativas llevó al Concejo a comprar trigo de forma desespe­
rada. sin Otra limitación que hacerlo 'alia donde lo encontraran., incluso pagaxto pecci» 
excesivos, si tenemos en cuenta que las compras se realizaron en verano. I.os precios pagad» 
por cada fanega osciló entre los 26 y 30 reales el trigo comprado en Molina, hasta los 40 y 46 
reales que costó el de Scpúlveda. aunque hubo varias partidas que superaron ampliamente etc 
precio. Ilcgindosc 3 pagar hasta SX y 63 reales por fanegx Incluso en los lugares de la tierra, 
como Bcrjafcl. etc., los precios de compra estuvieron en tomo a los 40 reales".

Con la imposición del «registro del pan» par parte «Je la C«Mtc. se dio un giro de lucra tris 
a los problemas «fe abastecimiento a los que se enfrentaba la población de Guadalajx'í Esc 
tipo «fe registro era obligatorio y así se le hizo saber a la dolad expresamente, a travís de toa 
Carta-Orden fechada el 31 de octubre de 1699" En ella se le ordenaba al Concejo de Guafela^a 
que comprase todo el trigo que pudiese en los lugares de su jurisdicción y lo mandase a la Corte 
antes de la llegada «fcl invierno. Previamente, adentis. habían conseguido desde la Ccrtc^c 
el cardenal primado de Toic«Jo les prometiese el envío de I 000 fanegas del trigo qx I» 
canónigos tenían en este partido", y que umbfen pretendían los vecinos de Guadalajara me 
la escasez que se avecinaba

Ante la perspectiva de una oposición radical de los Concejos de la Tierra de Guada'anra 
el Consejo de Castilla, buscó el modo de mingarlas, mediante una sene de cooces.ooo a sus 
vecinos. Estas consistieron en que los encargados de llevar el trigo hasta Madrid foírm ks 
arrieros y trajincros de la tierra, con sus propios carros, prometiíndolcs que se les («jaría a J 
entrega del trigo, poniendo como garantía el pósito de la Corte. Con estas medidas juv» evo 
una libcraliración transitoria del precio de h harina que llevaban estos arrietM «SrcctaBeMC 
hasta el Peso de Madrid’1, se intentó atraer hasta .Madrid la mayor cantidad de trigo p«*k. 
que garantizase el abastecimiento «Je su población.

Estas medidas, sin embargo, llegaron tarde y con ellas, según Concepción de Castro, «-ó 
en declive el pan de registro. En este mismo sentido tengo que manifestarme para el c» 
concreto de Guadalajara Ijb pretensiones de la Corte y las medidas implantas alertare »' 

peopso Concejo de la ciudad que en previsión de la escasez de trigo que les ocasicnarü a »>» 
convecinos y ante el poco grano que se traía hasta los mercados acordó, previa pctkido dá 
teniente de corregidor. «Ion Rodrigo de Gamboa, que se realizase un embargo «fe trigo en ted» 
las haciendas «fe mayorazgos, dejándoles únicamente lo necesario para la alinxntación dr es 
familias y que el resto se pusiese en «depósito» para evitar que el trigo se vendiese fxra* 
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b con h pretcnsión de que «ta no estuviera desabatíccida en un futuro Al mismo 
Mrrft « pidiO a «ros vecinos, de los que no eran considerados como «cosecheros d: granos» 
^ro que disponían de trigo mis que suficiente para su alimentación, que k> entregaran"'. Esta 
^txión. a L» que pedemos considerar como necesaria, sólo sirvió pira recibir el agradecimienx» 
Je la popil ciudad, pero no se llevó a efecto, sin duda, pensando que los principales perjudi- 
dtos seriia los propios regidores y sus familias, algo a ¡o que no estaban dispuestos.

Ftodiclóa del pósito en 1699: su problemática.

Es en este marco donde debemos centrar la fundación del pósito en 1699. aunque lo mis 
ccerceto seria hablar de una refundxión. ya que la primera tuvo lugar en 1547” y estuvo en 
fuxíeoarricnto hasta 1612. fecha en la que desapareció como tal. debido a una serie de irre- 
pdaridaks en la propia administración de óste.

El poccso de creación del pósito comenzó el 4 de febrero de 1699". aunque previamente 
kto varios intentos de refundación durante los líos 1670. 1678 y 1684", que no tuvieron ¿xito. 
A» la esciscz de trigo que padecía unto la ciudad como toda su comarca y ante la falta de 
xos graneros que la amortizaran, labor que realizaba hasta su desaparición el pósito al igual 
j* en «ras muchas ciudades castellanas, llevó al corregidor don Sebastian de Eusa y Eorrcblanca 
a un ¿limo y, ahora sí. definitivo intento de fundación. Para ello se contaba con el beneficio 
{oc se obtuviera del cultivo de dos i-erras, situadas junto a la dehesa de Valdcapa. bajo la cuesta 
de Chiloeehcs. desde el termino conocido como de "Campillo», entre el camino real que va a 
GoJal^ara y a la de Santoreaz y el camitw que va a Chilocches, no sin antes averiguar si estas 
tiorís eran peeptos de la ciudad y que nunca habían srdo de baldíos ni términos comunes ni 
rcilcr.gos y que su sembradura perjudicata a los ganados.

La comprobación de que eran propios la llevaron a cabo varios vecinos de la ciudad*, 
faenes confirmaron que era una tierra de aproximadamente 200 fanegas de sembradura y que 

de ésta hibía estado destinada, en su tiempo, al cultivo del olivo, pero que en esc 
mwí» estaban convenidas en eriales, habiendo sido arrancados óstos En definitiva, aseve- 
•*oa que estas tierras no eran ni baldíos ni comunes y que pertenecían a la ciudad por un 
rteqo; realizado con sus antiguos duci\ox unos vecinos de la villa de Chiloccbes. quienes a 
catiro recibieron parte del monte Por contra, no supieron responder el porqtó habían dejada 
fc cultivarse éstas, dando razones para ello basadas en la disminución de la labranza, o porque 
se destinase al paqo del ganado de las camieerias de la ciudad y que. generalmente, pastaban 
«li vecina dehesa de Valdcapa.

El corregidor, sin embargo, para tener una mayor certidumbre de que r.o eran baldíos ni 
«nares llevó hasta allí al alcalde de la Santa Hermandad. Juan Murcia, y a «ros labradores 
k relevancia como eran Domingo Sánchez. Domingo Ortega. Bernardo Mcdd y ManiKl Sola- 
yr‘. gueoes certificaron lo anterior, aftadieodo que estas tierras labrantías tcr.ían sus linderos 
J aojoocs correspondientes-'’. En conwucncii el corregidor declaró qiK estas 200 fanegas de 
Sena, situadas en el para;c conocido como el -Campillo- eran tierras de labranza y no de 
’¿ios y comunes, por lo que se labrarían v cultivarían para con sus frutos fundar el pósito de 
heiidaJ» '

la autorización le llegó al nuevo corregidor, don Gregorio Fernández, a través de una Orden. 
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fechada el 12 de Mpcicmbee de 1699. de don Francisco Cotón de Larratcsui. mterr.b© dd 
Cocucjo de Castilla, quien le autorizaba a que tonase como inicio de esta íundwidn wu 
cantidad de trigo de las rcnUs que tenia la ciudad, con la obligación de reintegraría» a li 
cosecha siguiente'’. Esta cantidad inicial fue mus pcqocAa. 81 fanegas y media", lo que nos di 
idea de la situación en que se encontraba la ciudad Unto desde el punto de visu de li peb'a- 
ción". como desde el punto de vista de la importancia que se le concedía a este proyecto si lo 
comparamos con la fvndMión que tuvo tugar en 1517, donde la cantidad inicial destiludi a su 
fundación fue de 5.000 fanegas (Í00 fanegas cada arto, en un período de 6)”.

Por último, no demos olvidar la relación que estas tierras tenían con el ganado, cono 
señalaba alguno de los labradores preguntados. >a que el honrado Consejo de la Meiu <d 
ponido de Soria, desde el momento en que se decidió entregar estas ticnas de VjWcapi pjn 
la fundación del pósito, venia siguiendo su •rompimiento» con cierto interds. al considerar qx 
eslabón bajo su administración Es por ello que cada arto el alcalde mayor entregado» de la 
Mcsu debía dar su autorización para que se llevase a cabo la siembra de estas tierras, pero eco 
la mirada siempre atenta a que se cumpliesen estrictamente lo ordenado por el Consejo ó: 
Castilla el aprovechamiento de ellas para el pósito.

A pesar de todo, los problemas entre el Concejo y la Mc$U por la utilización de esas tic™ 
debió continuar a lo Lugo de los artos siguientes. obligiusJo el Consejo de li Mcsu a qix >c 
presentasen arto tros arto las pertinentes autorizaciones reales pira este uso. y amenazaató a h 
ciudad de que en caso contrario se procedería contra ella".

Medida de las (ierras

Sea como íbero, la separación judicial Ce estas tierras ¡a debosa <k VaMeapx fura qx 
los frutos de su administración pasasen al pósito, no se potó efectuar hasta 1701. cuuxto d 
corregidor don Antonio Molina Mirtano observó que las 200 fanegas de tierra en «mbraón 
de purto que anualmente se labraban para el pósito desde 1700 no habían sido scpsridis 
Icgalmentc ni medidas por el personal adecuado", por lo que se designó a Francisco Gallrdx 
medidor y marcador, para que realizase dicha medida.

I-os limites y medidas de estos dos pedazos de tierra quedaron lijados, definitivamente. 6: 
la siguiente manera:

I’ Peda^j
a> Limites: por un lado, con las faldas de las cuestas que dan principio a la dehesa ó: 

Xaldeapa; por ouo. con los mojones que dividen el tírmino de Guadalajara v Chiloecbrs; y. P» 
el otro, por un estrecho camino que sube por las cuestas para ir hasta Chiloechcs. frente al <Pí<o 
de la KallcMa*. y que estaba atravesado por un harranquillo

b ) Medidas: 18.806 estadales, que en fanegas de marco real equivalen a 122 faregas y 6 

csuditós" y que en fanega de parto, de 12 celemines cada uno, son ISO fanegas.
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3 ) Límites: sitiado enfrente del interior, esüba limitado per e! camino real y por otra1, tres 
tenas dedicadas |wa pasto de la dehesa

t ) Medidas: 16.067 estadales, que corresponden a 40 fanegas de marco real y 67 estadales 
y i 50 fanegas 2 celemines de sembradura de paito

En total, las tierras medidas equivalían a 202 fanegas 2 celemines de sembradura de podo 
y qo: fueron destinadas para peujar del pósito

Ordenanzas

Aunqo: no se volvieron a establecer unas nuevas Ordenanzas al modo de 1547. si podemos 
afirmar que se impusieron una serie de normas a manera de ordenanzas mínimas para que el 
pósito se pusiese en funcionamiento.

• En primer lugar, se planteó la necesidad de tener un granero donde almacenar el grano 
crecido de las tierras sembradas para el pósito, al estar el antiguo arruinado y sin uso. Este 
iraxro tendría tres llaves, una la tendría el corregidor, otra el regidor mis antiguo y. la tercera, 
el mayordomo del pósito. En relación a la llave que tendría el regidor, ¿sta iría pasando de uno 
a «re regidor, atendiendo a su antigOedad

• Las cuentas se llevarían en un libro; en ¿I se anotarían las entradas y salidas, tanto del 
rige como del dinero.

• El dinero, como era costumbre, se debía de guardar en un arca, aunque no tenemos 
«estanca «Je que en los primeros arios hubiera tal. Sin embargo, sí sabemos que en 1752 se 
nasió hacer una de tres cerraduras al carpintero Cark» García” pee un valor de 278 reales.

• El pósito contará con un mayordomo o depositario elegido anualmente, que se ctscargart 
te guardar el trigo. «Je cuidar la entrada y salida de grano de los graneros y dará cuenta conforme 
t las ordenanzas de los pósitos reates. El primer nombramiento recayó en la persona del 
litraJor de la ciudad Domingo Kan/, el 9 de agosto de I7CO".

A pan r de 1705 el número de depositarios o may ordomos elegidos pera llevar todos estos 
«aí>s serán dos” aunque no se especifica la función de cada uno es muy probable que uno 
* irgase del trigo y otro del dinero®. Con el tiempo quedó fijado que uno de ellos perma- 
rwiesc en el cargo dos artos, de tal manera el primer arto lo ocupara en aprender todo lo 
itherente a su cargo y el segundo en ejercerlo con eficacia y en cnse/iar al novato

■ En cuanto al salario para estos mayordomos, no se estableció en un principio por lo que 
«temos superior que debía quedarse con las creces naturales del granero, como en atgviMs 
«cunemos posteriores se apunta.
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• La toma <k cuentas tcnh lugar unos días dcspuís de la finalización de! mandato del 
nuvor<k>mo del pósito y en ella participaban el coircgidor. los 2 rcgidorcs-comisarios del pí>iro 
y el contador de la ciudad. En ella siempre estaba presente el mayordonso

Rentabilidad de las tierras cultivadas

Los beneficios obtenidos durante el primer ai*» de cultivo de estas tierras dejó muy deseos- 
lento al Concejo de la ciudad, ya que esperaban obtener un mayor rendimiento considerando qsc 
1699 fue un arto fínil". El resultado obtenido tras la primera cosecha" no deja lugar a dudas; 
de las SI fanegas y media sembradas, se obtuvieron 300 fanegas de trigo, de las que I Jó se 
distnbuyeron para hacer frente a diferentes pagos contraidos0, ade mis de pagar 240 reales qw 
se obtuvo por la paja".

Las ISO fanegas netas obtenidas de beneficio fueron consideradas como un fracaso, por b 
que se pensó que lo mejor sería arrendar las tierras en lugar de cultivarlas directamente la 
propia ciudad y asi tal vez obtendrían algo mis de provecho de ellas. Se pretendía destinar uro 
de estos dos pedazos para barbecho, mientras que el otro se daría en arrendamicno. obteniend» 
por di una ganancia libre de 75 fanegas de trigo, al mismo tiempo que evitaban los gastas de 
administración derivados de la siembra Pero para ello era necesaria la autorización pertinenv 
del Consejo de Castilla, a Ij vez que su asesoramiento4'.

1.a KSptKSU del Consejo de Castilla, a travos de don Francisco Colón, fue que el modo mi. 
seguro de obtener beneficio era mediante el arrendamiento**, por lo que daba su autorizKÍái 
para que asi se procediera Pero a pesar de todos los intentos llevados a cabo por h ciodal 
mediante la forma tradicional de los pregones, por encontrar quien quisiese arrendartas. no hubo 
nadie dispuesto a hacerse cargo de este arrendamiento, por lo que el Concejo tuvo que volver 
a sembrar los barbechos por su cuenta".

Conclusiones

La situjcion que presentaba la ciudad de Guadalajara ante las malas cosechas de 1698-169) 
era deplorable: carencia de graneros en los que almacctur el trigo, por estar fetos dcsrvx'os 
y falta de trigo para abastecer a su mcr.guada población. Todo ello agravado con l> oW gacióo 
que tenia de llevar el trigo hasta la Corte.

La solución a sus nulos la creyeron encontrar en el registro de! trigo de las pemeipiks 
familias de la ciudad y de la comarca, pero no consiguieron el resultado apetecido. Cana 
tampoco les fue de gran ayuda el trigo del arzobispado Por todo ello volvieron sus niraís 
hacia el pósito, una instilación que durante la segunda mitad del siglo XVI y primer cuino del 
XVII tan buen resultado habla dado a la ciodad y que sólo la mala gestión de sus rectores to 
que desapareciera. El Concejo alentado po; los buenos tiempos de! pósito y superados Jos 
problemas provocados por su desaparición en 1632. destinó 200 fanegas de tierra para es!» 
nueva fundación que siendo su origen mis humilde que la anterior asi como su importincia 

dentro de la estructura económica de la propia ciudad, sin embargo ya no volvió a desaparecer, 
realizando una importante función entre los labradores, quienes se surtirán de trigo pira |J 

siembra durante los artos de carestía.
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NOTAS

$«« Ui «vtM * I* (WibjM» <n el úflo XVII y en «p«a *1 MinitÁ» Uíhip qw M*re
e« «00 lu fcHin4> Nfonoci Rubio focnto. w GARCÍA BALLESTEROS. Aurora C-onafo utbva 
J, MrdhJ. 1978. Wp K41

UNES. Gonzalo oiui a&aw rn h RvaiO "oi"*. M>JíiJ 1970
TUMII.TCW. Eul > GMuayptcm <n f I6ÍI-I^«. Maliid. 1988. |úf 163
fASIRO.Coceepción Op 203 201
TI .p* Oe resnuo» conwtia en li obljociOn q-x adi uro <k kn pueblM w ¡ojeaban a la Corte xeía de 

cireja' «ounalnKru a «Su una <av>4»J determinadi de Hijo púa el abn'.coirnKrto d: la . udal. nrin* 
d> el niraero de faneg» en relKito a la dt<unc>a hasta la e^ta!

•SÁNCHEZ BELÉN. Juan Aneen». Zor ,<mw> Meront ¡a Monanfuá fv^ela <n dUff> XHI. Hbcmu 
& EtpaAa. d 16 de HiM«á 16. Madiid. 1996. píj 102.

KAMILTON. Fxl I Op e<r . p^ 163
'CA$IRO.Cof«pCK'o (^ «¡.píR 20»
•SÁNCHEZ BELEN. Juan Anteo o Op al. pif 102.
■Re c)m¡io. en Yunqoera la mala eeoceha de 1698 ptcneeA patee peobleraae en el paja de kn «npocstM 

reales. . Knfose le» lixak-o in^ibiliUdM a pagar, incluso. Ii«4a las rento de I» tiertax MOLINA 
PISE!». Ramio Htn^ d, Guadalrju* 1983. p*.- 21»

' El curto equ-nalu a 4 n-arateds
TI pee» del pan en Madril en el mee de aheil era de 12 cuarte» (48 nuraecdíe) y pan de muy mala calrdM 

CASTRO. Corxe^.» de El^ A Madr.l 1987. p»? 203.
’AMGU. Libro de Acuerdos, 14 de tcpúeatee de 1699
IseancdafcscEecnü» fueron imufkknto. «Mo creootrare*
«0 faxí» en cara de la marquera d: la Granja. díA» Juau de la Cerda
9» faxgai en la caea de Frarxncv ('arralo
ICO faxgn en cara de Jo« Mexcno.
M fm.tas en cMa de I>kío Sarche/ AMGU Libro de Acardo». 2 de mato de 1699

•E d>íx del lafareaJo. a quien se ditipO la <«d»l di/> que i» le qucdahi trigo por c<e» -puaxe-, por tenerlo 
ya tendido y <1 cudera! de Toledocoe.tcraS que las cutas. I 000 fasejac. I» tenia compeomeSdK con la 
Corte AMGU. Libro de Acuerda. 3 de agostó de 1699.

'Axhño Municipal d; Guadilajua Libro d: Acuerda», 2 de majo de 1699. Dcrd: alora AMGU.
AMGU. UNo de Acuerdo». 12 d: wptK-eibrc de 1699

■AMGU. Lateo de Acuwdo*. M de Kptrtmíec de 1699
l a adm de ene rcgitfro ic tk> en el Ajunumáentó que Je tut o el 4 de r»t rcnitee de 1699. AMGU. Lateo de 

Aacrdx
’De «tu I 0W fanegas 300 >a ciUban en los panero» que el arzotrópo tenia en la ciudM AMGU. titeo de 

A-uridss. 3 de agosto d- 1699.
•CASTRO, Ce-xepcrcnde. Op. at. pag 205.
:AMGU. Lateo d: Ac«rd.'k 14 de rtótxmlce d: 1699
■Setee cea primera fundacket ter MEMA ASENSSO, Angel .Una imtito.-idn Municipal fren-x a la cucsiú el 

phrto d: Guadabjara' O’ EjUM^tro de H^toeMd»<¡ dd ¡M Al Henarti. Alcalá de llenare». 1991. 
píp. 207.217.
ello criw im copú de 17’3 en d Archivo Municipj] de Giodxajxi Ur IIMStó

• Apadezro la nlbrrrxkei de ctfc IkcI» a Manolo Rubio Fucnuc. quien etU a panto de defender su tcút Kb>c 
la ciudad de Gudal^ara en el rigió XVII y qu; terí fundamcncal púa conocer toR» l« atpxtó» 
WoccooCmoM. eulturaJec. cec. d: este GgJo

’Eí* fw^n |w ¡*>nd«C5 Nklehoc l.uvi Bernardo Gxci* Pedro Arnus y Pedro Ingle» AMGU. 
le?- IH4<b-5.4 d: febrero de 169>.
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"A«o (W í>lc <n Guxlib^ui <1 21 de fcbwod: 1*» AMGU. U*. IHMM.
’AMGU. I^í IIUSM. 22 <fc federo de I6W
^AM lo ejuNee» el weres^x a usvW de en Aun el 23 de febfero de 16». AMGU. Legw
“AMGU. Leg *r>:<í-x E» u<u copia del wig«ul y Iloa fecha del 9 de .gw de I ?C0. finud. p« el <xí*«» 

Pedro Sincbez de Montosa
"AMGU. Leg anieiior. I de wpUmtec de 1700
“En «pera de la menettoada km» de Manuel Ruh» Fuenici que r»» di en foco de faz a CMC re>fe<i\ 

dBp.'oen»» como fecha mM reoeu: wbre la fohtKda de Guada ñara la de I ?M. en <joe <c dxe <jw hifca 
900 ceexoa. En GARCIA BALLESTEROS. Aawa Geogro/ó Otoucfe GkuúW^zo. Madrid. IWí.

‘ MUIA ASENSIO. Anjel. -Una ImüOxiOnnwncpa).. ». O? cu. W 211.
“Pee ejemplo, en 1727 el Cornejo de la Nkoa del parido de Soria le hace raber al regidor que calaba commc- 

a>A> para llevx eflOí «untóc. IX'n Juan de Ckereí. <<oc i>cbc la ciudad xo mcact para ba la ÍKeOaJ 
real racceaaria para culiñar cal» bara-, ai no lo hxc ari pkccxí conUa la o!;J AMGU. I<£ IH4R- 
8. 14 de noviembre de 1727.

"AMGU l«g arecrix. 2 de «tv^c de 1701
‘En Gaadalajara coda fanega equivale a 400 calaialca. frene: a loa 4’0 eaiadaka que ¡cela un íarKgace tena 

d; Valladalid. poe ejemplo
’ AMGU. Libro <fe Acoctdoa. 6 de aíerl de 1752.
"AMGU. Lcg IH4Jb.5 De cala manera ve cumplía la orden del 12 de aepriembee d: 1699 en la qx 

recomendaba la fermacido del pOsno y la nceecádad de ncer.brx a una penevu q<x ic encárgale de k-d) l> 
rcUeroñado con ru admnntrK Wn

•1x« ám pemcroi macvedom» del f->vi» que xtuaron conjurunxnlc fueron Paacua) de Ahinca y Juno de 
Txxcna AMGU. Ixg IH4$a-24

• El 17 de octrtcc de 1699. cuando ya en marcha la furdaciv» del pbxio la ciudad iwmbrd eco» dcfonur» 
del trigo a Bernardo Fonkcha y del dinero a Francúco Pírea. La funcidn de ««oí era prcM» cada a» a 
Ix vecinoc el trigo del granero que la ciudad tenia alquilado AMGU. I tico <fc Acuerdar

“AU x recoge al menov en xa X'Co del AyuntxTúcnto del 25 de agoato de I699. AMGU. Leg IH45b-5.
‘La primera toma de cixnai le reaiuOel 21 de agOMO de I7W Legajo an^rior
"Esta 150 fanegac ac destinaron a kn míuciws pago»

81.5 íx<gi>. para rcinkparlaa al inayordon» de popico.
. 30.5 íaneg». pagsl» al rey en calidad de primicia

4 fanegai. para pagar la renta de ü cea dxde ce tnlKi.
34 fanegas, para gaswt segar, ah clx, etc.

AMGU Legajo anteexe
"En estas calidades r» se cuentan los gastos derivad» del traba.» de vwi» persea» y y unas ocúpate col» 

labores de la tierra y en la skmhea. que fueron realizadas pee labradores y vecinos de GuaJalejxaqx üi» 
tKiUcron px su ttabifo el p.» y el vino di»»

"El concejo solvertó esta a.-.cc /x-kn el 25 de octubre de 17CO AMGU leg anterior.
■AMGU. Legajo anterior, 6 de noviembre de 1700.
"AMfiU. Libro de Acuerdos. 6 de r».Km»cc de 1700
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FRANCISCA DE PEDRAZA VS. JERÓNIMO DE JARAS: 
LA LUCHA DE UNA MUJER DEL SIGLO /XVII POR SU 
DIGNIDAD ANTE LA AUDIENCIA ESCOLÁSTICA DE 

LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ

Ignacio Ruiz Rodríguez 
Universidad Antonio de Nebrija

I INTRODUCCIÓN

la AuJicncia Escolástica de la Unhcrsñlid «Je Alcalá de Henares fce. a lo largo de los 
stfos, aquel tribunal encarga<k> del conocimiento de las causas civiles y criminales que tuvieran 
como peocagonista ciento en denaret^ndo como en defendiendo» a un aforado de esta Institvcita 
Audimka, en claro desarrollo de la Constitución Cisncriana LXI que otorgaba la exclusividad 
jsdicia! sobre ¿stos al Rector de la Universidad, conviniéndolo en juez úrico y privativo'.

A Jo largo de varios otos de investigaciones en distintos y variopintos archivos y bibliotecas 
-usiimentalmentc AJI.NÁ A.G.S?, A M A IIA B-N?-. a la búsqueda de los materiales procesa­
les de la histérica Universidad de Alcalá, hemos an ilimdo e inventariado miles de los procesos, 
que en su momento se abrieron y fueron sentenciados por el Juez Complutense ante su Audien­
cia Escolástica. Sin embargo, d: entre todos ellos siempre nos ha llamado especial atención y 

cierta admiración el proceso de divorcio' celebrado entre los afios 16’0 y 1624. protago­
nizado por Francisca de l’cdraza. en calidad de demandante, y Jerónimo de Jaras, su marido, 

como demandado. Esta mujer, harta ya de las constantes agresiones físicas y psíquicas a las que 
sj esposo d: forma continua la sometía, temiendo por su vida acude a los tribuíales eclesiás­
ticos solicitando el divorcio de su marido y la devolución de la dote.

Tras varios aflús pleiteando ante la Corte del Vicario General, y no satisfecha por las 
ro-slxiones adoptadas ppr few, Múde en opclMÍón jl Rector de la Universidad de Alcalá quien 
Ipfcari la justicia que la causa merecía.

Per las descripciones aportadas por los numerosos testigos que se sumaron a la causa en las 
distir.us instancias abiertas, fundamentalmente en favor de Francisca de l’cdraza, sabemos con 
«guridad que Jerónimo de Jaras era una persona merAílmcttc enferma, con graves problemas 
«« el juego y la bebida, probablemente ya akoholizado. y con una notable falta de personalidad
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que k llevaba a dejwe aconsejar por sus -amigos» en números» fxeus. Todas estas anxnaJi» 
hicieron que su carácter fuese agrio y. en numerosas ocasiones, violento con todos aquellos qx 
no fuesen sus compañeros de juergas y borracheras; se trataba, en síntesis, de k> que tas 
llamaríamos un autentico psicópata o como fue denominado por /Xntonio Macías: "un ar.bre leu 
'¡e&tratado. tk'scoKpurilo y loco...»'.

IX- otro lado Trancisca de Pedriza se caracterizó a lo largo de los afos de convivencia cta 
su marido por ser. según las afirmaciones de quienes la conocían, una mujer -«ay obedUnc a 
ri. mando y trabaiabet ¡u labo' muy A- onjmono. recogida y owiiamcnio'.

II. I.A PRIMERA DEMANDA DE DIVORCIO Y El. PLEITO ANTE EL VICARIO 
GENERyXL DE ALCALÁ.

Corría el arto de 1620 cuando Fraxisca de Pcdraza. harta ya de tantas humilhcíons y 
vejaciones públicas y privadas, enferma y con miedo a morir victima de las agresiones que le 
propiciaba su marido, cuando un 28 de Julio se presentó ante el Licenciado Pedro de Caberte, 
canónigo de la Cokgial de la villa y Juez y Vicario de la Audiencia y Corte Arzobispal de Akaü 
y paso una demanda de divorcio:

•Francixa de Pcdraza. wina detta vtUa como mejor proceda, parezco aire Vrd 
e pongo demanda de dibonto a Jerónimo de Xaras. mi mando >' contando el cato 
digo nuei otmí t/ue abra azbo aAo¡ poco eran o menot que yo me caue jnfacle eclene 
con el dicho mi marido, y en ale tiempo dcnendome tratar bien y amorowreree. 
conforme a la divina y amana, dándome todo lo necesario a mi persono, ami de 
sustento como de bestidos, a mi y a mis hijo, no lo ha echo ni haze, antes del lieaps 
a esta parte me a tratado muy mal de obra y de palabra, disiendome que soy una pas 
pernada y otras muchas pilabras feas y ansí mesmo me a dado muchos peeraza y 
acarde lañándome en mi cuerpo y reos tro. sin dalle mayor ocasión- De farrea fue 
muchas vezes sin no entrara tiente y se pusieran de por medio me matara como ¡o ti/nt 
dicho en diferentes tiempos y sczes. que me a de matar que no de ser otra cossa y ati 
en la carzel a dicho que en saliendo delta me a de matar, y es m hombre de tas 
descompuesta condizion que sin traer de comer para mi y mis hijos se Mere a coner 
a medio dio. y no ostonse no darme de comer me trata en forma que tengo mfrids. 
entendiendo de mi que por malos medios le tengo yo de dar de comer >’ un dia estard) 
en la me ssa comiendo, sin aber precedido oeassion ninguna, con mucha colera tomo as 
quchtllo y me ¡o uro. que si no basara el cucr/so me matara Y es costumbre stys 
andarse por la vd/a comiendo y bebiendo con otros gastando mi hasterda y la 
sin acudir a su cassa como tiene ocasión, ¡rayéndome desnuda y no conforme a ni 

estado y calidad. .»'.

En la misma demanda de divorcio presentada por Francisca de Pcdraza. presentaba al jxr 
eclesiástico para su aceptación un determinado número de testigos, algunos vecinos de Alcali 
de llenares y otros de Caharancbel de Arriba -lugar en donde habían residido cierto tiempo, 
que fueron dando consistencia y credibilidad, con desgarradoras declaraciones, a lo ate^do P» 

la demandante.
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El 4 de Agosto de 1640 conen/jíun Us d«ljr.xi«Ks de los testigos complutenses coften- 
¿iaJo px María Maravez. sirvienta de los litigantes durante cierta ¿poca, en la cual, ademís. 
cohabitó en la misma casa de ellas. En su declaración afirmaría todo lo anteriormente «puesto 
px la demandante, adonis de ampliar la declaración coa innumerables detalles. Otros testigos 
Retentados por la demandante serian Anusmo Maclas, clérigo de menores éederses, estudiante 
4: la Iníscrsidad de Alcalá y natural del reino «fe Portugal; y el Licenciado Cristóbal Gonzóle¿. 
clérigo reesbítero y teniente de cura de la Parroquial de Sonta Mará b Majo.'.

A la vista de las tremendas declaraciones formuladas por los testigos presentados. Pedro de 
Cabezón mandó una comisión al «cs^a o ber^ficiado de loi lugarci de CaeobaneM de Arriba 
y Ccrc^ve!-.elei de Abajo-, con o^cto de tomar declaración a los testigos presentados por 
Frocíscí de Pedraza que vician en esos lugares, además de aftadir en la misma comisión las 
peguntas que se les debería hacer:

erregwita’idctef si la eonoeen y ^ue dem/rt ay: <¡ue malos trafamlerjos la an bMo 
le aya eeho el dicho Jerónimo de Jaras a ¡a susodicha de obra y de palabra, y a donde 
y en oue parle; delante de que pe rieras y por que causa, y las demos preguntas que 
lie re qie coabiencn para aberiguacion de la verdad, y si saver que la susodicha a sido 
y es muy obediente a! dicho su marido, y que le a Potado bien..»".

Tal y como se pretendía en la comisión d;da por el Vicario General de la Audiencia y Corte 
Arzobispal de Alcali, el 31 de Agosto de 1620 declararon, uno tas otro, los testigos solicitados 
px la demandante, comenzando por el Licenciado Andrés González, presbítero; Beatriz González 
y Catalina de Molina, viuda de Andrés González. En las declaraciones efectuadas por estos 
tcaig» se comprobó, efectivamente, el deficiente estado mental de Jaras y la peligrosidad que 
upóla pera la vida de la demandante la continuidad con la situación existente. Algunas de las 
af.-maciones de los citados testigos, incluso, fueron mis allá de las ya realizadas en Alcalá de 
Heures. Asi Carlina de Molina, que habh tenido alojados a su casa al matrimonio durante 
ab de des artos, indicaba lo siguiente:

<_ algunas beces tenia la susodicha tan acardenalado el rostro y beatos que era 
lastma berta, todo procedido etc los poeratos que la daba el dicho Jcrorimo de Jaras 
y en quanto a palabras eran tan malas que la decía el susodicho que la llamaba de puta 
y petlejona. maldieicndota y matdicierdosc a el mismo, y a la madre que le obla parido 
y otros desatinos terribles- )’ el dicho Jerónimo de Jaras, una noche, dio tan malos 
tratamientos a la dicha Francisca de Fedrata que entendió csia testigo que la matara, 
b qual fue en presencia des ¡a testigo. - qual dicha Francisca de Fedrata pasaba 
micha necesidad porque el dicho Jerónimo de Jaras no la acudía coa lo que era 
Migado pira su sustento della y dos hijos que tenían, antes muchas teces se susten­
taban. la susodicha y sus hijos, de lo que ¡a dicha Francisca de Fedrata ganaba con 
su labor, y el dicho Jerónimo de Jaras tomaba de casa de lo que abia en ella de comer 
guindo lo tenían y se ¡o l/ebaba a comer fura de casta con aros amigos o con quien 
•I quería, y de ordinario el dicho Jerónimo de Jaras lomaba de cata las cosas que en 
ella abia y lo Hebaba a hender fuera y lo gastaba en lo que le daba güito, y un día.
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M pnitrcia desoí testigo, lomo el dicho Jerónimo de Jaras una hebra de hilo y cm 
ella abrió un cofre y saco del almohadas y otras cosas, hasta la labor agem que la 
susodicha estaba haciendo y se lo tlebo y dietendole esta testigo que mirase lo qie 
hacia que diría su mujer ciando lo supiese. res¡>ondio que cuerpo de Cristo con dio. 
que no ympftaba nada, y después otra ve: la benito el jubón que la suscdscha se 
ponía, y algunas heces llegaba a estar tan necesitada la susodicha que era neceser» 
que esta testigo y los de su casa la diesen de comer, porque padecía de hambre

Una vez recogidas las declaraciones efectuadas por los testigos «jue declararon pw comtsüo. 
se remitís esta información a1 X'icmío Genera! en la villa complutense

H 5 de Septiembre de 1620. el procurador de Francisca de Pedraza en esta causa de 
divorcio, indicaba que su pane ja habla dado información suficiente, todas ellas mis qa 
justificativas de la demanda interpuesta, solicitando además -probablemente debido a b pS> 
grosidad de la reacción que adopta Jerónimo de Jaras hacia su mujer por la denuncia- que cwe 
fuera encarcelado. Esc mismo día. Pedro de Cabezón ordenó que Francisca de Pcdrara fuese 
depositada en casa de Ana García, a la espera de que se proveyese u ordenase otra cosa, a li 
vez que emplazaba ai demandado, con el fin de tomar su declaración.

Mientras tanto. Francisca de Pcdraza había cometido un grase c imprudente error -taJodb 
actuando probabkrncntc tojo intimidación, debido al eiomic terror que sobre ella ejercía w 
marido-: el dia 4 de Septiembre de ese mismo af.o -viernes- había estado con su marida 
hKicndo -Hida maridable, comiendo y durmiendo juntos». Ello influiría de manera determino 
te en el auto dado el 16 de Septiembre de 1620 por el Vicario General, ja que esta xciói 
desafortunada paralizaba automáticamente la demenda interpuesta per Francisca de Pedraz* 
buscando el Vicario, claramente, la reconciliación del matrimonio y el cambio de xtissJ j 
híbitos de Jerónimo de Jaras en sus relaciones y tratos con su mujer. Decía asi el auto dtd, 
por el Vicario General:

«... tintendo noticia su merced que Jerónimo de Jaras y Francisca de Pedrada 
vecina dcsta dicha villa, se an contenido y concertado en rrecon de la ccussa rran 
monial de divorcio que ante su merced pendía- Proreyendo de rrcmediopa’a ajelóte, 
doo que mandaba y mando se notifique a el dicho Jerónimo de Jaras que dt api 
adelante trate bien y amorosamente a la dicha Francisca de Pedraga. dandcJa ledo Is 
necesario de su persona, y bestigos. y comido, quedando como se queda el ¿xhs 
negocio en su fuerqa y bigor. y con aperenimiento que haciendo lo contrario se procederé 

contra el por todo rrigor de derecho y ejecución de otras penas..

Esc mismo día. ambos cónyuges consentían lo dispuesto por el citado auto dado px d 

Vicario General.

III. LA SEGUXDA DEMANDA

Poco hubo de durar la felicidad que la reconciliación hacía presumir -si es que <n¿g- 
momento la hubo-, puesto qu.- el 8 de Julio de 1622. menos de dos sitos del auto <fcl Vio»
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Geocral d< Alcalá. Francia» de Pedraza volvía a prcwnüf an!c b mitma ame»id»d cclcsiádica 
.abxa rcpreant.kl.i por el l)oc!or Víctor Pedro de Sala* Mantilla- nueva demanda de divorcio, 
ale^nda motivos similares a los va realizados en su primera demanda, y ya exhausta de recibir 
ajrscccs físicas c insultos. Bartolomé de Alcocer, procurador de Francisca de Pedraza. se 
esfresi» en los siguientes términos:

«... y es el caso qac citadlo la tlieha francisca de Pedrada. m¡ parte, canuda y 
Madu con el ¡utalicho en focie ecluie y sírmWí tuina y muy umdde. como mi tu 

nujtr y comparara, no lo a echo, ames sin para ello tener ocasión alguna ni ober 
socado le dicha mi porte, a puesto ¡as manos muchas veces en ella, y la dado muchos 
palos, golpes, porradas, y bofetones que le a señalado en su cuerpo y rrostro y la dicho 
muchas palabras yn;urtosas y afrentosas que no caben en la susodicha por sen como 
es y a sido ¡sor la misirieordia de Dios, mujer de buena bida y fama.. y el susodicho 
a sido apercibido no la maltrate, con lo cual la susodicha a disistido de dichas deman­
das. confiando en la enmienda del dicho Jerónimo de Jaras, no la a tenido, antes el día 
de San Pedro por la tarde, en n^nospreeto de lo que testaba mandado ¡sor ese Tribunal, 
condescendiendo con su mala condición y unible natural, y sin para ello tener oeaston 
alfwio. de nuebo le yqo muchas malos tratamientos, con bofetadas, pales y ca^s que 
le dio acardenalándole cuerpo y rrostro. que par poco le sacara un ¡tojo y de las coces 
le ytiera mal parir, por estar de presente preAcda. y le yqo otros motos tratamientos y 
dijo de las palabras ynjuriosas que suele, y tomo un quchillo para matarla, qse si no 
fuera por los beanos que se pusieron de por medio y ¡sor la buena defensa de la dicha 
francisca de Pedrada, la yrtera muy mal o la matara, y se puede temer del dicho 
Jerónimo de Ja'as lo ara ¡sor ser como es un hombre terrible, de ccnJicion colérico, 
arrebatado en sus yntentos...»".

En cae misar.® escrito. Bartolomé de Alcocer, soliciütn b acumulación, a esta cansa, de la 
«renda de divorcio de 1620. junto con el total de las actuacicncs realizadas y la puesta de su 
rrjrocmada en lugar seguro, para evitar males mayores.

Ante esta demanda interpuesta, el Vicario General estimó conveniente abrir una nueva 
cus», akmás debido al peligro que suponía b cohabitación de los cónyuges, ordenó que 
rrxxisca de Pcdraza fuera a vivir a casa de don Luis de Santarén. vecino de b vilb de Alcali 
Ce llenares. Esc mismo S de Julio, se presentaron ante el Vicario Genera) los primeros testi- 
nenios realizados por testigos presentados por b demandante. Asi. declararon ante la Audiencia 
« Vicario General Juana Rodríguez, viuda de Antón Recio: María de Andino, criada d: Juana 
Üoftígucz. Juan de Bidahr. estudiante navarro; y María Hcmindc/, criada de Isabel de Medina 
Tedas las declaraciones fomiuladas coincidían en lo que ya heñios expuesto en varias ocasicncs, 
!-'i*mcnuknca!c «n el c^do mental > «arócicr dd dcmiidado y en las agresiones fiscw, en 

««d: cabría destacar como mis completa y rigurosa b situación expuesta por el estudiante Juan 
« Bdahr:

*_ Dúo queste testigo ccnocc a Jerónimo de Jaras y a francisca de Pcdraca. su 
mujer, beemos desta villa porque este testigo acude a su cassa muy de hoedinaeio y 
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como tal a bino acer biela maridable a lot susodichot. y la dicha f 'rancuca de 
Pcdraca a citado ¡Icmprc muy sujeta y umitdc a el dicho Jaras su marido y que elia 
a guardado el ¡respeto y decoro que la debido como tal su mujer y que le a/uda cea 
lo que a podido. Y debiendo el dicho Jerónimo de Jaras corresponder a lai obhgocicnes 
de tal marido y tratar bien a la dicha Fromisca de Pcdraca. su mujer, no ¡o a echo; 
antes a bisto este testigo que las mas de las beccs que ba en casta del dicho Jaras !e 
a visto rrehir con la dicha su mujer por pocas castas, dándolo muchas coces y K-j<- 
latías y puAadas y acierMe OlrOs muthot ssiálbi IrúllimtentOi y dietendóle mxhs 
¡salabras feas y malsonantes ytyurosas que no caven en ¡a dieta FrancMa de Pedral 
y que de u/a dada que la dio el dta de San Pedro que agora paso, aba estado my nad 
en la cama y aun este testigo le a bisto a la dicha Francisca de Pedraca un carJend 
en el ojo ycquicrdo. todos los qualcs dichos malas tratamientos sabe este testigo que en 
sido sin ocasión ninguna porque se aliado muchas beccs a ellos >’ este testigo, b 
noche que el alguacil mayor del íehcf bicario salió a la dicha Francisca de Pedros 
den ccssc del dicho Jaras, le oyo decir que no se le daba nada, y que botado al teso 
que aun que se la trajesen no la abra de rrecibir pero que se guardase que si la topobs. 
aunque fuera delante del santisstmo sacramento, la obla de dar puñaladas...»".

El 14 «Je Julio «Je 1622 w notifícala k demanda «mira 41 injerpucMa a Jerónimo de Isv. 
además de las declaraeiones efcecuadas por los testigos que habían testificado en favor de b 
demandante, el cual dijo que la oía y entendía. El efecto no era otro qi>e evitar cualquier raiga 
de indefensión por la cera pane, lo que produciría la nulidad del proceso Al día sguieote el 
procurador «Je Francisca de Pedraza envió al Vicario General un escrito en el ctnl indicaba b 
falta de respuesta, por Jerónimo de Jaras, a la demarxía interpuesta por su esposa, pe* lo qx 
solicitaba la primera rebeldía «Jet demandado; petición que fue concedida por el Vicario Mansilas. 
Otras peticiones aceptadas por el Vicario General fueron la obligación del dentandado de cosxrr 
tos alimentos y vestidos «k- la demandante, al menos mientras durase el proceso.

Transcurrido los plazos legales en los cuales podía comparecer el demandado, el IS de Mis 
de 1622. el Vicario General abría un plazo de nueve días para que las panes pudieran compa­
recer y presentar las pruebas que estimasen pertinentes Además, desde este momento parto 
paria en c! tribunal una nueva figura procesal- el fiscal que se cncargahí en estos peoccsos 
matrimoniales de defender la continuidad de la convivencia, debido a la gravedad un cvirer.i 
que suponía la petición de divorcio.

1 .a primera actuación del Fiscal seria para defender la existencia de una posible indcfcnSói 

«Jel demandado, acusando además a Francisca de Pcdraza de actuar con malicia:

<¡FJ licenciado Joan de Frías, fiscal mayor en esta audiencia- digo que Fmd msrds 
dar traslado de lo pedido per Franeisea de Pcdrafa. smger de GenidMO de JeM. <l 
el pleyto de divorcio que le tiene puesto y respondiendo a lo pedido por la dKhi 
Francisca de Pedraqa. Vnsd deve aletr el termino ¡le la prueba por estar el dichs 
(¡eronimo de Jaras yndcfensso y no averie echo diligencia en lodo el pleyto. como Jd 
córala Demos que al tiempo que se me dio traslado corría la prueba y la parte Je ~ 
dicha Francisca de Pedraca con maUfia. no pusso el placo en el oficio, q^' 
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rrtnMbo en si tana 1^' >© el tenr.M de la prueba y na los presiento hasta ayer 
ierres por la nahana. que se me entrega Por lo qual no me corrio termino y ansí se 
debe abrir.

Ata asi. y a pisar d< que tras la intcrscnciin del Fiscal de la Audicwia se había rciniciado 
üds el proceso. Francisca de Pedraza continuó fuerte en la lucha por su dignidad como pcrscoa. 
pero sobre todo como miycr. I)e este modo el 20 de Agosto de 1622 el Vicario Gereral daba 
cwni'ión para, nuoamcnic. iiwrrogar a «xtos ciamos habían tkclarzdo conao testigos en la 
Vilb de Carabanchcl. enviándose las preguntas que a estos dcbíxn formularse, todas ellas 
icnóentcs a obtener la certificación de lo alegado por la demandante:

•Por las preguntas siguientes se han examirodos tos testigos que son o fueren 
prrssentados per parte de Francisca de Pedrada vecina desta vida, en el pleito de 
diborcio que trata con Jerónimo de JCaras. su marido, vecino desea villa-

I. Primeramente sean pregundados por el conocimícnio de las partes y si tienen 
twiclas deste pleito

2. Si saben questarrio la dicha Francisca de Pedrada cassada y belada yn facie 
cclessicy con el dicho Jerónimo de Jaras, y siéndole muy su)eta y muy umttde. guardándote 
siempre el respecto y toda flliUdad. como mujer honrada y Cristina. Uniendo obligación 
el dicho su marido a tratarla con mucho amor como a su mujer y cor.pahera. no la e 
echo c tratándola peor que si fuera su esclava, sin para ello nener ocassion alguna la 
a tratado muy mal de obra y de palabra, puniendo muchas heces manos en ella dándola 
muchos palos, golpes, //orracas y bofe tares y se halándola el rostro y cuerpo, dklendola 
muchas palabras afrentosas que no caben en ella, por ser y aber sido por la misericor­
dia de Dios mujer de buena bida e fama, digan lo que savvn-

2. Item si saben que por raqon tic los dichos malos tratamientos la dicha Francisca 
de Pcdrata a puesto otras brees esto misma demanda de difiérelo al dicho Jerónimo de 
Jaras, su marido, el qual a sido el quaf a sido opercebido. por el schtr Bicario. no la 
maltratase can la qual la susodicha a desistido de las dichas demandas confiándose 
enmendaria. el qual no soto se a enmendado, antes continuaruio en su mal proceder el 
da de San Pedro por la tarde en menosprecio de lo que ¡estaba mandado por el schor 
bicario. por ser como es de terrible condición y demas natural sin para ello tener 
ocasión alguna, maltrato a la dicha Francisca de Pedrada, su mujer, dándolo muchos 
bofetadas, /oíos y coces y seha!ando!a sucucr/o y rrostro que por paco la soca un 0,0 
y de las caces y porrazos pudiera malparir por estar como esta al presente prehada y 
lo estova a la sacón y la dtjo palabras muy afrentosas como salta y arremetió a ella 
con un quchdlo. con el quet la matara sino fueran /oe los vecinas que acudieron a que 
k mctitron por medio y acudicnn a las bates y ruido, digan ¡o que toben

5. Yten de fama y officio-.r*'.

IX- este modo, comenzarían nuevamente los testigos presentados per la parte demandante a 
d» sus testimonios en rcl*:ón a unos hechos que ya eran sobradamerte conocidos en la villa 
d: Alcali y en Carabanchcl. tugares en donde el matrimonio habla tenido residencia. Algunos 
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de estos testigos simplemente ratifiex-ian lo qix ja habían declarado en el anterior reeccso dr 
divorcio o. los que declaraban por primera vez, ratificaban b ja sobradamente conocido.

z\panc de la j a mencionada medida adoptada por el Vicario General de apartar a FtaKisca 
de l’edraza del hogar conjugal, se dispuso que. de modo provisional, pasara la administncióa 
de los bienes del matrimonio a la demandan», con objeto de evitar la dilapidación del pxri- 
mono familiar -en dende se incluían los 700 ducados de la dote reclamada por la dcmi'rdxttc 
y la mitad de los bienes gananciales habidos durante el matrimonio-.

Sin embargo, fuera de esta petición meramente económica que siempre acompxAaba a las 
peticiones que arte el Vicario realizaba Francisca de l’edraza. j que no tenían más of^eto qx 
garantizx' la manutención de ella y sus hijos, el verdadero petitum de la dcrnxndantc no era oro 
que poner fin a ¡a convivencia que. de modo forzoso, debía mantener con una persona de la 
naturaleza de su marido.

Una vez realizadas todas las alegaciones que fueron consideradas oportunas por ambas 
partes, la presentación de numerosos testigos y probarse de modo tajante el estado enfermo de! 
demandado, se esperaba casi con ansia el veredicto del Vicario a una causa que ya se prolongaba 
a lo largo de varios artos, pero que eran el resultado de continuas agresiones en la persona de 
la parte demandante De este moda, el 13 de Octubre de 1622 el tribunal del Vicario General 
fallabx inexplicablemente, de una forma totalmente ioeoogruente a todas luces:

<-E« d plato y causa <lc dnordoque ante nos a perdido \ pende, y d fiscal msyof 
de la Attdlc>K<a y Corte Arcoibpal ddla. que se le dio la vw y sallo a la causa ) ai 
procuradores en sus nombres.

•Xpinomii» imbocato-
Fallamos que la dicha Francisca de Pedrasa preñ o su action y derrande como le 

combino para lo que de yusso se luirá mención y d dtclto Gerónimo de Jaras, n 
marido, y el fiscal mayor no haber probado costa alguna de sus excepciones y defr rosas 
en cuta consecuencia debemos de amonestar y omontitantos. mandar y mardanos d 
dicho Gerónimo de Jaras que de aqui adelante trate a la dicha su muge' cor. mucho 
amor, y la de vida emesia y maridable y el sustento, vestido, y demos neceaario como 
es obligado y no le haga semexantes malos tratamientos, como les que se dee le c 
hecho con apercr-imíento que no lo cumpliendo ansí procederemos contra el por tolo 
rigor de derecho, y habiendo el dicho Gerónimo de Jaras camión ¡uratceta, y danto 
fiama llana y abonada en cantidad de seiscientos ducados, dentro de seis dios ó: le 
notificación desta sentencia, de que tratara bien a la dicha su muger y le dara rato lo 
necessario. mandamos a la dicha Francisca de Pedrata baya a hacer y haba vUa 
maridable cor. el dicho su mar.do y le mpetc y obedezca como es obligada, cor 
apercivimtcnio que se procederá contra ella con tolo rrigor de derecho.. »".

De este modo, despuís de probar sobradamente y ser conocido por toda la villa de Akalá 
los hechos ocurridos, la condicidei violenta y demencia! de Jerónimo de Jaras, y el trato itów 

mano emplearlo con su mujer, el Vicario le «cárdena» a que trate a Francisca de l’edraza o» 
mucho amor j le dd vida honesta y maridable, cuando sabía que había incumplido el atfoqx 
hace dos artos ya hablaba en ules términos. De ote modo la verdadera víctima. Francisca * 
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PfJri/j. «rb realmente la eondenada y nuevamente perjudicad» por una acción <|uc. en la 
iscnción de mantener a toda costa el vínculo, le obligaba a volver al domicilio conjugal y 
cíedxcr y respetar a su marido, bajo apercibimiento de emplear todo el rigor del Derecho caso 
dr dtcobedeccr la sentencia, aún sabiendo que su integridad iWea estaña antes o después 
rucsamcnte amenazada. Sin embargo, ni Francisca de Pedraza ni su ñutido estaban dispuestos 
a coasertir la sentencia. 1^ primera porque temía por su sida y el segundo porque se veía 
eligido reconocer el haber empleado violencia contra su mujer, ademas de tener que depo- 
hw ur-a importante funz» económica- Bartolomé de Alcocer, pcocvrador de Francisca de Pedra/a, 
feesenuba el 17 de Octubre <fc 1622 la preceptiva comunicación en la cual alegaba su intención 
ó: apelar la sentencia dictada por el Vicario General.

El 29 de Noviembre de 1622 Jerónimo de Jaras cambia su actitud con respecto a la causa, 
drigiéodosc al Vicario General indicándole que consiente la sentencia dada, poniendo todos los 
Nenes que posee como fianza, ai no disponer de la cantidad en metálico", a su vez solicita al 
tritusal que ejecute sobre la persona de Francisca de Pedraza la obligxión de volver a •>M:er 
váí mafidMe. . y gut le obedezca y tenga el respeto y amor que: obligación como a su 
aa-ido..». probablemente movido por la idea de acabar con su mujer.

Entretanto, y desobedeciendo lo dispuesto por el tribunal y lo por él mismo dcckuado. 
Jwónimo de Jan» empezó a vender todos los bienes de que aún disponía la hacienda matrimo- 
eiaJ. Ame la denuncia presentad» por el procurador de Francisca de Podran interviene el 
Vicario General interesándose por esta actividad nueva xción dcscomrobda y fraudulenta

•.Ver el licenciado ¡Mrer^io de Yturrlqarra. Meana general., a Matos Enrique:, 
notario perpetuo data audiencia y a Juan Fernonde: de Felicei escribano, yn soHdtun 
y a otro qualquier esernano ante quien aya pasado, o en cuyo poder ésten qualesquier 
escrituras de beatas o arrendamientos que Gerónimo de Jaras, vecino <ie esta villa aya 
echo de biiku. majuelos, ¡térras y cossas. sepan que pleno de diborcto pende y se trata 
ante nos entre Francisca de Pedrera . y el susodicho. Y la parte de la susodicha nos 
hico relación que conbenia a su derecho ptsentar ame nos como el dicho su marido 
hendía y arreadava su hacienda

En este momento el enfrentamiento matrimonial llegaba a sus más altas cotas: Jerónimo de 
litis, cegado por la in prefería eliminar totalmente el patrimonio antes de dejar que este 
Cíjtra en administración de su mujer, negándole incluso la ebigación, que sobre él recaía, de 
amentos -postura mantenida a lo largo de todo el proceso-. Además, en cada escrito qiw su 
jwndor presentaba ante el tribunal eclesiástico, era solicitado el cumplimiento de la sen- 
Kixú. en lo relacionado a la wdla de Francisca de Pedraza a la convivencia con su marido, 
lo «lo después, cansada ya Francisca de Pedraza de pleitear ante las autoridades eclesiásticas 
irtcnü acudir con Si «UNI WK l» IfibunJkS Civil» -al menos pwa Iww efectiva que la ya 

óspxsta administración de los bienes recayera sobre su persona, lo que inmediatamente será 
drrisxiado como litispcndcncia por el procurador de Jerónimo de Jaras al no estar cerrada la 
crasa mtc los tribunales eclesiásticos. El IJ de Enero de 162-t Butolomé de Alcocer enviaba 
el sigu cnic escrito a la Audiencia del Vicario General:
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•... m el plcyio de dtborilo con Gerónimo de Xaras. m marido, digo que t’md. do 
servencia en la cauta en que mando que dentro de icyi diat diese fumeas de ¡rasar bien 
a mi parte, y aunque a die: y seys meses que se pronuncio la dicha sentencia, y dcCa 
apelo ¡a pane contraria y l'md le otorgo la apelación, no a mostrado me.xoras y la 
dicha sentencia esta pistada en cota juagada- Suplico a Vmd. que opendo dtbórco 

entre mi parte y el dicho su marido, le manir restituyr tu dote y executar la dula 
sentencia..»^.

Aunque el pleito no indica eiul fue el momento. «Je icpentc apuecen los bienes «ve «n 
petmanceún en el patrimonio del matrimonio depositados ante llartoionU de Alcoeer. pteeuri* 
dot que había sido de Francisca de Pedeaza a lo lugo de los cuito artos que duraba ja el 
contencioso matrimonial. Con esa situación se iniciará una nueva ar4adura en esta ya dibtafa 
lid el conocimiento «Je la causa pee el Recto» de la Universidad de Alca'* de Henares dm 
Alvaro de Ayala".

IV. EL PLEITO ANTE LA AUDIENCIA ESCOUSTICA DEL RECTOR

Sin indicarse en la documentación procesal que hemos examinado desde qué instante cps 
recc la causa ante el Rector de la Universidad de Alcalá, 10 cierto es que el 28 de Febrero de 
1624 el conocimiento de tan dilauda causa se encontraba en la Corte de Justicia del Rcctor.Uft) 
de las tesis que hemos defendido en nuestra tesis doctoral es el papel realizado. oca«onalne». 
por la Audiencia Escolástica Complutense como tribunal de apclxtoocs. no sólo de las sentee- 
co» dictadas por esta misma corte de justicia, sino de sentencias dictadas poe tribunales ecle­
siásticos del Arzobispado de Toledo. Con toda probabilidad ello vendría justificads px el 
revestimiento eclesiástico que rodeaba al Recto» de la Universidad de Alcalá de Henares y. a 
su vez, por la magnificencia del derecho impartido en su tribunal, digno de Chancilkrias y 
Audiencias.

Matías Ruiz Bravo, nuevo procurado» de Francisca de Pcdrazr2 ante la Audiencia Escolas­
es de la Universidad, nos prueba la anterior afirmación:

«Mathias Rute, en nombre de Francisca de Pedraea. vecina delta villa en e! ptei» 
en apelación con Gerónimo de Xaras. su marido.. »0.

Desde este momento, y confundo en el buen hacer y justificada buena fama qu: emobit 
al tribunal de los cuudiantes. Francisca de Pcdraza solicita al Rector que disponga ccrüs 
acciones tendentes a defender sus intereses legitimes, uro de ellos, el más importante y dsmsr- 
dado. dejar sin efecto el auto del Vicario General que le obligaba a volver al domicilio conyuga’, 

por el riesgo que ello suponía sobre su integridad física:

«Francisca de Pedraea. vecina de esta villa en la causa de divorcio con Jertn*> 
de Jarat. mi marido, por la persona de mi procurador ante Fmd. parecco y digo' que 
justicia mediante se a de rebocar y dar por ninguno un aunó prenesdo en catorce dos 
del mes de febrero próxima pasado deue presente aho por el Licenciado Lcrcnto de
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Yt'jni^rra. Vicario General dcstc Arfobitpado. en que en efecto manda que yo bueba 
a hacer vida maridable con el dicho rti marido y otrac cotac contcnidac en el dicho 
auto, a que me refiero y ce debe hacer per lo general y figtdcme- Lo primero por lo 
alegado y probado en ceta cauca que recaifa del procreo quec cierto y verda-dero- y lo 
otro porque hablara Vmd. que abiendo yo vivido con mucho recato, honestidad y 
mvuedtanbrt. teniendo el debido reepeto y reverencia al dicho mi marido, guardando 
la fidelidad y amor coyugat que pide el tanto matnmimo. detde que me cate con el 
niodtiln no a corvjpwJtdo a tu Migaccton de r,ii¡ bucrat obrat, ) oficio de ¡a! 
marido aci me a tratado corJinuamente en diver cae ocatlotcec mal de obra y de palabra, 
llamándome puta, ladrona y otrat palabras temeiamee, y poniendo mtichac vetct en mi 
lar manos con yra y colera, y aberme dado muchos patos, coces, por rae ot. golpes y 
bofetadar, señalando mi cara y cuerpo y otros malos tratamientos per cuya cauta otrat 
vetes c puesto demanda de divorcio principalmente en 28 de Julio del aho potado del 
\fyntc y abiendo probado todas tas dxhas injurias y otras stme/antes y mas graves 
como coarta del proccsso. el ordinario deste Artobltpado por su sentencia mondo quel 
dicho mi marido me hiciese buenos tratamientos y se emendase como consta de lo 
prcrreydo en 16 dial del mee de septiembre del dicho abo. y el dicho perseverando en 
tu crueldad, dura condición y ser natural, en mcr.oipnecio de las leyes del santo 
matrimonio, mandado per el ordinario a continuado los malos traiamicnlOS y otros mor 
grates y peligrosos, queriéndome matar tirándome un cuchillo y amenatandome con 
juramentat y palabras destat que me a de matar, y esto no solo en mi presencia sino 
también en ausencia sin colera ni enojo, en donde se presume que tiene voluntad cfica: 
de hacerlo, mayormente siendo hombre arrojado que executa sus acometimicntot y se 
deja llebar de la yra como parce por los hechos de crueldad que conmigo a usado, 
poniendo eon tanta violencia los menos en mi con amas peligrosas, de que ordinaria­
mente te fuere seguir muerte, y últimamente abiendo puesto, por las y otros causas, 
demanda de divorcio, y probadoras una y dos veces con testigos fidedignos y mayores 
de teda excepción, como consta del processo y aberlo declarado aii el inferior ¡sor 
semencia dada en trece días del mes de octubre del aho pasado de seiscientos veynte 
y dos altos, y no aber probado sus defensas ni excepciones el dicho mi marido, el dicho 
inferior debiendo dar sentencia de divorcio y mandarme apartas y volver la dote no lo 
hito, antes te hico ciertos apercivimientos y le dando dar ciertas fiamas y otras casas 
contenidas en la dicha sentencia, en el termino ni muchos meses después el dicho 
infertor haciendo notoria tn/urta y agrcnio quando de lo achacado merecidamente le 
sigue a declarar el divorcio, me manda volw. a vivir con el y ponerme a evidente 
peligro de mi vida como actualmente lo dice que en botbiendo conmigo me a de matar- 
Ik todo lo qual y tos demos que resulta del /roeesso se comente que! dicho auto es 
'^uno y agraviado, digno de revocar A VmL pido y ¡aplico lo Ivga ansi y pror.un<ie 
semencia de divorcio en esta causa y mande se me restituya mi dote emeramernc. y que 
d dicho mi marido se encague de los hijos que en el a abido V.

Ttw da oponun:<hd a lis pones procesales de poder alegar cuarjo estimasen pen.ncntc 
iw la defensa de su causa, y tras el desarrollo de un minucioso proceso'’ en el cual se 
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cximiiuroa los abiertos MWtonnciMc. acumulados ahora a la causa, don Abato de AsiJ* 
Recto: de la Universidad de Alcali de Henares fallaba en favor de Francisca de Pedraz* 
otorgando el tan ansiado divorcio de su marido: haciendo y otorgando la justicia que los Vilo 
rales eclesiásticos habían sido incapaces de impartir Una obra digna del gran tribunal dt 
justicia que era la Audiencia Escolástica Complutense.

El 24 de Mayo de 1624 se dictaba ante la Corte de Justicia de la Univetsidad de Alcalis 
Henares la siguiente sentencia que ponía fin a largos anos de injusticias sobee la persxa de 
l'ranciw de Ped-'u/j;

Fallamoi que alento auttoí y meriiot de ene procela qite mocando ate 
tedat cacai ¡a lemencia dada y prontoKlada en eirá cauta de dn oriio por el Uceo 
ciado Inrencio de Yn/rrifana. licario general de la audienf ia y Corte Arfobiqat de 
cela villa de Aléala, devenot de hacer y bocemoi el dicho divorcio y teparacirn de 
mairimonto qtead torum et muchuam cohabuatíofiem entre la dicha Francisca de Ptdrzc 
y GenMbno de Jaras, su marido, y les encargamos vivan pe^ esta castamente y pjsmk 
delante para hacer justicia en esta cansía, mandamos al dicho Gerónimo de Jaras 
buclba y restituya a la dicha Francisca de Pedraca. su mujer, cinco mil y quinienM 
reales que le fueron entregados en dote con la dicha Francisca de Pedraca. y arsuássu 
dos mde y doscientas reales que la mando y dono et dicho Gerónimo de Jaras en erras 
para atuda y aumento de su dote y la mtiad de las bienes gananciales que Imurtf 
adquirido los susodichos durante el dicho matrimonio, los quaics dichos siete nú > 
setecientos reales y la mitad de ¡os dichos bienes gananciales mandamos los taelbj i-, 
continenti de sus bienes muebles y raices y en lo mejor y mas bien parado de ledas elM 
a la dicha Francisca de Pedrata .■ Y prohivimos y mandamos al dicho Gercnmsde 
Jaras no inquiete ni moleste a la dicha Francisca de Pedrata. su mujer, por ti ni pu 
sus parientes ni por otra interposita persona, so pena de quatrecientos ducadot alt­
eados a nuestra voluntad y con apcrccrimlcnto que procederemos contra el eos ¡oh 
rigor de dcntcho .w'.

Aún a pesar de que la parte condenada recurrió la sentencia, ello probablemente no sea b 
mis importante. I.a importancia radica en que aún en este deprimido siglo XVII. en el cual las 
mujeres carecían del dignificante derecho a la igualdad con los varones producto de Ixlus mis 
recientes, una mujer sacó fuerzas de ¡laqueza no sólo para llevar a su marido a unos triUiaito 
que te dieron la razón pero no defendieron su causa, en una aplicación incorrccu del dcrcclo 
sino que llegó con su caso Itasia el final, hasta que realmente se hizo justicia aunque pam cib 
debiese apelar a un gran tribunal de justicia: la Audiencia Escolástica de la Universidal de 
Alcali
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Cwinaimos c«i este nuevo trabajo el estudio, iniciado va hacia vanos nflos. de h historia 
de b villa de Pakuixlos. Y una vez más vamos a tratar un tema demográfico, es decir, el estudio 
fciocstros antepasados en lo que la historia tiene de más fundamenai: la vida en su evolución 
sartiutiva y cualitativa Cronológicamente, el cmdro de nuestro estudio se centra -en instar.- 
«feea palpitante- en esa primera mitad del siglo XVIII en la que la demografía europea, y 
uebien la espartóla y castellana, conoce una fase de transición entre el modelo dcmógrafico 
«igua y el moderno. Documcntalmcntc. nuestra fuente de estudio es el famoso Catastro del 
t-ar^aS de la Ensenada Se trata, pues, de una especie de fotografía demográfica <k nuestro 
Wtta en la fecha precisa de 1752

' • U FUENTE DOCUMEMAL UTILIZADA; EL CATASTRO DE LA ENSENADA Y 
SU SIGNIFICACIÓN.

Cc«-xariamcotc a lo que sucede con el siglo XVII espaflol. en el siglo XVIII el conocimiento 
~'s precito de la población española se halla facilitado por la existencia de ui cierto número 
* censos Se encuentran ¿sto. irrcgularmcntc repartidos en el tiempo y ofrecen grados diversos
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exactitud y fiabilidid. Prácticamente todoi ello* tienen en h base un canctcr y un* fin*'i& 
directa o indirectamente fiscal lo que explica en muchos casos, en parte al menos, sais inexac­
titudes desde el punto de vista demográfico.

Durante el peimer cuarto de la centuria se llevaron a cabo una serie de recuentos de 
población que fueron luego reunidos por orden del Superintendente de Haciende, iixquísdc 
Campoflorído. el cuíl ha dado su nombre a este censo, o por mejor decir, l«/r<4ino o rccicw; 
de familias, no de individuos. Se trata, según el parecer de prácticamente todos los cspcciil^ix 
de un rccumto •e/wiwexic'irc ri.bcvo/r.orfo -en/n,’ el 27% y W% como porc<mo;ci ¡mt/i- c 
eteepeiófi tal vw de Nmarra*’1

La gran encuesta catastral ordenada por el marquds de la Ensenada en el decenio central dd 
siglo, dio lugar, accesoriamente, a un censo de población de la Corona de Castilla únieamMe 
y ni siquiera en su totalidad, correspondiente a 1752’. Esta será la fuente objeto de análisis ptra 
I’a'azuclos en el presente trabajo y sobre la que volveremos con mayor detalle. En I767-Ó8 se 
lleva a cabo el recuento, ahora por habitantes, de zVanda. realizado a partir de li dvsilo 
eclesiástica por obispjdos. qtsr no coincidían con las circunscripciones provinciales. En I7Í6- 
87 se realiza un nuevo censo de habitantes, poniendo fm asi al tradicional sistema de recwrto 
por familias o vecinos y sus subsiguientes problemas de coeficientes multiplicadores, oróeaafc 
por Floridablanca. Se le considera como el más exacto y fiable de todos los recuentos de 
población llevados a efecto en la EspaAa del siglo XVIII’. Por el contrario, el censo siguicak 
de 1798. llamado de Godoy o de Lamiga. presenta nuycces inexactitudes y lagunas, aún cuanto 
sea sumamente útil, en particular, para el conocimiento de la poblxión activa

Ijv realización de los censos citados, en la segunda mitad del siglo XVIII. se aceenprtito 
un dcsplies1*-" * I’*#» y nwificw al rriímó trfmpo un intt'ft pIpáMc por la infcrmxiJo 
estadística sobre la poblxión y la estructura económica del país. Frente a esta abondaaeia ¿r 
censos en el siglo XVIII, podemos subravar el vacio del siglo XIX. va que bensos de espear 
hasta 1857 para disponer de un nuevo censo de población.

El presente trabajo se basará, como ya hemos indicado, en el estudio y análisis <tol ceno 
de la villa de Pahzuclos realizado con motivo de la encuesta para establecer una hipoltóa 
Unica Contribución e inserto en el llamado Catastro de la Ensenada Fue realizado el recixr» 
en 1752. Integran el documento una hoja-portada con el titulo «PALAZUELOS - FAMILIAS 
DE LEGOS» . uní segunda hoja con la rúbrica •Provincia de Guadalajara, afio de 1752 • 
\ illa de Palazuclos - labro de Asiento de las familias de el estado lego secular» y dw bsp' 
más que contienen un «Indice de las Cabezas de Casa contenidos en este Libro de las 
familias de Palazuclos» *• Siguen II folios, escritos por una sola cara, que contienen I* ira' 
Orden de ejecución y el censo de familias del pueblo propiamente dicho. Un segunto hh® 
independiente titulado «Palazuclos • Familias de eclesiásticos» contiene la descripción de b 

$oh familia del Cura Párroco del pueblo. D. Gerónimo Diez, de Caravantes.
Se tratx como la Real Orden lo precisa, de un recuento a la vez por familias y pe pcrsoaai: 

«hbro de Atiento de tai FandíOi del estado secular y numero de personas (...) como sen 
Catéeos de casa. Ili)os. Hermanos. Parientes y Criólos, con distinción de seto. Hedodn y 
estados-'. Se especifico, por otra parte, que deben quedar indicados igualmente ‘¡os cfoi*) 
ocupaciones que cada uno ejerce y tiene (Ideny; un interés suplementario, pues, pmicocxcr 
la actividad económica de la poblxión Este censo fue realizado, al igual que la toa'áíai *



«ras jvcrisuxJcncí del Catastro, baja Ij responsabilidad y dirección de D. Gerónimo 
Pc^-ra. Juez SiMelegado del Intendente General de b Provincia y Corregidor de la ciudad de 
G D. Juan Diez <k Real. El escribano que lo redacta y da fe es Pedro ,\ntonio Crespo 
.rKníiMO Jf Su Violad, en la ciisJad de Sigücn/a Queda finalizado el recuento de pobla- 
óío d: la Villa el 30 de scpticnibee de 1752. tras un proceso que parte de b declaración 
;cts«ul de cada -ca\e:c de Casa* o cabeza de familia, se prosigue par la verificación de dichas 
aclaraciones personales, realizada por los administrativos encargados del establecí miento del 
CiUsü* y termim por el re«noe¡tnieiW de veracidad del Juez Subdelegado y de su notario, 

cscribrr».

ESTRUCTURA DEMOGRÁFICA DE LA POBLACIÓN DE LA VILLA DE 

PAUZUELOS.

Quede dúo desde el comienzo que no es nuestra pretcnsión en este trabajo -el tipo mismo 
a la Líente documental utilizada no nos lo permite- presentar una visión global de la evolución 
a la pob’ación de Palazuctos. Nos limiurenvos, mucho mis modestamente, a establecer una 
•.Wi'ténea fotográfica’ de la demografía de un pueblo. Palazuctos. en un momento preciso 
a sa cvolixión. el arto 1752.

En este .uto. la población toral de Palazuelos asciende a 256 habitantes. Estamos pues ante 
en nádeo rural relativamente pequeóo. lo que nos ha permitido realizar una pirámide real de 
s; pcWxión. (Ver cuadro n* 1)

U peinscra constatación, por lo que toca a la estructura de la población por sexos, es que 
d aincro de hcenbrcs es prácticamente el mismo que el de mujeres. En efecto, la diferencia 
en favor dd sexo femenino no es sino de dos unidades: 129 mujeres frente a 127 hombres. Nos 
erxonvamos, pues, ante una situación demográficamente sana y normal en cuanto al equilibrio 
a sexos.

Ira relativa juventud de la pob’aeión del pueblo es igualmente evidente. Un total de 126 
pcrscci» tienen menos «k- 20 artos, lo que supone el 49.2% de la población total. Observamos. 
aJoráx que 65 de ellas <51.5%) tienen entre 0 y 8 ahos. ciclo tradicional de alta mortalidad 
isfueii, lo qix nos permite pensar que Palazuelos ha iniciado ya. a mcdiraJos del siglo XVIII. 
la fase de transición demográfica entre el ciclo antiguo, definido per una alta natalidad y una 
«wy fuerte mortalidad, infantil en particular, y el ciclo demográfico moderno caracterizado por 
uu baja sensible de la mortalidad general y particularmente infantil.

Si observamos abora la cúspide de la pirimide. es decir las personas de mayor estad, 
wesatamas que los pabzuclefios de más «k- 60 artos son relativamente poco numerosos, rcprc- 
scruido solamente el 8.5% de la poblaciór total: se trata de 22 persotus. de las cuales 13 son 
bxnbrcs y 9 mujeres: esta diferencia en favor del sexo masculino puede ser debida, entre otras 
ü-‘4s. i los vítale* eóftíeíutivM si miKv-uo y parto en el oso 1» bembras. No 
<huwc. las dos personas más ancianas son dos mujeres, una de 71 artos -Librada García, que 

'nc con un hijo- y la decana con 80 artos -Demuda García, viuda labradora-. mientras que el 
'Móo de maye» edad no tiene sino 70 artos -Manuel de la Fuerte, casado y labrador-.

finalmente, el grupo de edad intermedio (20 a 60 artos) cuenta con IOS pcrscoas. represen.
asi el 42.8% de la población total, con una pequerta ventaja nurrírica en favor de las 
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n-.ujaw Este gnipo de ed»d represeria evidentemente a h vez el bloque central de la pc*lx»(n 
activa y detenta las riendas del poder municipal y lo esencial de la propiedad de la t érra.

Si comparamos ahora la estructura demográfica de l’alazuclos. que acabamos de ver. coi a 
que nos presenta el labro de Matrícula de 1875. que estudiamos con anterioridad c«bt> 
Hunos un aumento poblacioiul de 10 familias y 110 lubitantcs (69%). Palazuclox y Castilla en 
general, ha entrado ya de lleoo. en la segunda parte del siglo XIX. en el ciclo demegri-ko 
moderno. En efecto, al comparar los diferentes grupos de edad comprobamos en 1875 uu ligera 
bajj del efectivo de menores de 20 artos. evpliciNe sin duda por h toja de mulitoj eorei- 
por.dicntc a la segunda fase de la transición demográfica, compensada con creces per ua towc* 
to considerable de la media de personas por familia, que asciende a 4.7 en 1875.

3 .- LA COMPOSICIÓN DEL GRl PO FAMILIAR

Los 256 habitantes de Palazvclos quedan agrupados en 68 «Cmvrús dr Cata-, vecinos o 
unidades fiscales. He aquí el cuadro-resumen completo de la compasiciOn de cada familia:

Nombre Edad Oficio Estado Civil Familia

Alcoso Sincbcz 3K sangrador cacado K5)
Antonio Jubcrias 53 labrador casado 1
Antonio Jubcrías 30 labrador casado 2(4-2)
Antonio Llórente 31 labrador casado 2(7-5)
Benito del Olmo 25 sastre casado 1 (O
Bernarda García SO labradora viuda
Blas Jubcrias 39 labrado: casado 3(9-7-2ni) 4(12-10-5-2)
Blas Llórente 42 labrador casado
Blas Garbajosa 64 labrado: casado
Domingo Pérez 31 pastor casado 2 (10-2) 1 W
Diego Marijil 30 labrador casado 1 (H)
br3nci$co 53 labrador casado 2 (18-8) 2 (15-5)
Eusebio García 50 labrador casado 2(14-1) 2 (8-5)
Felipe de b rumie 39 labrador casado 1 (10)
Francisco Baraona 60 labrador casado 1 06) 1 (10)
Francisco Carabdo 24 labrador casado 1 (2)
Francisco Golfear» 48 labrador cacado 1 (12) 2(94)
FraxiKO Pérez Oh» 63 labrador viudo 1 (30)1 1 (24) i criad»
Francisca Lalorrc 66 labradora viuda
Frxncisco Ranz. 62 labrador casado
Francisco Luengo 37 labrador cacado 3 (ll-3-5m)
Francisco García 32 labrador casado 2 (9-2)
Francisco Pérez 37 labrador casado 2 (4-2) 1 (7)
Francisco Aparicio 31 labrador casado
FrarKÍsco Ruibprz. 30 labrador soltero
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' núnKcos cnuc pv6>^i« coirespondcn a la cAul d« los hijos

to'cino 29 labrador casado 3 (6-4-2) 1 (8)
fctemo Gifb^osi 24 labrador casado
Ijrxw Runa 45 labrador casado 2 (13-8) 2(6-2)
tea Cx-cia 55 labrador siudo
ten Ortega 27 labrador casado 1 (O
tenida^ 28 labrador casado 1 (3m)

Miguel 40 labrador casado 1 sotena
ten Casillo 60 Guuda casado 1 nieto
ten Ru !ú¡xz <0 pastor muías casado 1 (20)
tee^i Gaihajosa 35 labrador casado 2 (8-4) 1 (1)
ten Ca>taik> 46 labrador casado 3 (8-6-1)
w» Vi4a 42 labrador casado 5 (14.12-10.8.2)
ten de Jodea 65 labrador siudo
ten Pttez 62 labrador casado 1 (19) 1 (16)
ten de Garbjjo$a 63 labrador casado 1 (18) 1 (22)
UXedi Ortega 65 labradora viuda 1 (24)
MigdaJeaa Pérez 62 labradora siuda
Muwel de Juberias 47 labrador casado 2 (18-2) 4 (15.12-9-6)
Uiwel Mx-ijil 28 labrador casado
Uimcí de Ja Fuente 70 labrador casado 1 (17)

í’erez 42 labrador casado 1 (14) 3 (11-3.2)
Muwl Oelgedo 50 labrador casado 1 (13)
Minecl Mxaiiquc 41 pastor casado 2 (11-2)
Uuú Golfean» 48 labradora siuda 2 (20-10)
M®vel del Olmo 40 labrador casado 1 (6) 3 (I4.9-2)
M¿xl de la Fuente 35 labrador casado 1 (3)
M^<! de Bartolomé JO pastor casado 2 (5-3)
M«Wl Pérez 60 labrador casado 2(11-5)
Mfcd de Miguel 48 labrador casado 1 (6) 1 (15)
’-ligwl Ballestero 52 labrador casado 1 (16)

de Alonso 34 labrador casado 3 (13-8.5)
Mucos Gareia 58 labrador casado 2 (5-3) 1 (3)
Pedro Fomte 37 labrador casado 2(15-13)
Pedro Relio 60 labrador casado 1 (16) 1 (12)
Pedro del Olmo 61 sastre casado
Pedro Pérez Garda 37 labrador casado 2(11-1)
Pedro Pérez Olmo 42 labrador casado 2(11-7) 3 (17-14-4)
Wkrn Upe,. 54 labradora siuda
Swngo Marina 28 guarda casado 1 O)
^<bgo Juanas 37 labrador casado 2 (17-6)
^.¡ngo Luengo 36 labrador casado 2 (15-3) 1 criado
ttooca Bazquez 18 soltera
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Un pcqueto número de estos liares o vecinos ¡k> fainan núcleos íuniliMCs en su sentido 
onkto de familia nuclear de padres c hijos. Tal es <1 caso evidente del wcino o familia del 
Coa Párroco del pueblo, o el de 4 viudas y 2 viudos sin hijos, asi como el de dos hermanos 
s*ws que 'iven juntos.

Lo eseoeial de los xtdr,ot de Palwclos. no obstante, feeman familias nucleares de padres 
chj« La media estadística general de hijos por vecino se sitúa en 1.69, lo cual no nos parece 
en «Soluto signifteativo Es por lo que nos ha parecido más oportuno establecer un cuadro del 
xrcro de hijos por matrimonio con descendencia, según lo presenta el documento estudiado 
4 1*52. y dejando constancia de que ello no refleja las verdaderas lasas de natalidad, ja que 
hn que tener en cuenta los posibles -y sin duda seguros- hijos muertos o los que ya han 
i-erdonado el hogar familiar por las mis variadas razones.

NwtRro de hijos Número de matrimonios %rf5pccto familias con hijos

1 15
2 15
3 9
4 5
5 2
6 1
7 1

31.2 %
31.2 %
18.7 %
10.3 %
4.1 •/.
2.25 %
2.25 %

U cimera cooMauciáh un unto sotpréndente qui/4s pía los no inkiodos a la demegrafa 
es h rcalxfod de familias poco numerosas, contrariamente a la visión tradicional de 

rúkos familiares pictóricos. En efecto, las estadísticas nos x'rojan una media de 239 hijos poe 
fiíTila con descendencia indicada, que viven en esc momento con sus padres : una composición 
del nxteo familiar, pues, de 4,19 personas (dos padres mis los 2.19 hijos) Los matrimonios 
«o I -2 ó 1 hijos representan el 81 %. mientras que las familias numerosas de 4 a 7 hijos - 
rüiimo número de hijos en el padrón- Sólo representan poco más de 18 %.

S: comparamos esos cifras con las de 1875. y aiguiendo los mismos criterios, constatamos 
svc b media de hijos por familia con hijos ha aumentado ligeramente, situándose en 2.6 hijos. 
H porcecuje de matrimonios con I - 2 6 5 hijos ha bajado al 68 % mientras que el de parejas 
ero 4 a 6 hijos ha aumentado al 31 % Finalmente. la media cstadistica general de hijos por 
'roro ha aumentado a 1,98.

Scftalemos como casos panicu'arcs. la existencia de 4 tnicMdoí. o hijos de un lecho 
**fioe, que los contrayentes aponan a su nuevo matrimonio. En dos casos parece tratarse de

Rieres viudas que han contraído segundas nupcias, como nos lo deja pensar el hecho de 
hCifacncia de edad entre los cónyuges: 37 itm el marido y 47 la mujer en un caso, y 37 el 

y SI la esposa en el otro.
Por lo que respecta a las diferencias de edades entre los cónyuges, además de los dos casos 

*c «abamos de citar -que por otro lado no tienen nada de exagerados- encontramos un 
nauimonio en el que el marido tiene 70 artos y la esposa 44 y otro en el que. por el contrario, 
«i Mido tiene 42 mientras que la esposa ha cumplido los 60.
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Un solo caso ¿c mellizos aparece y es nomSraJo asi en el censo. Los padres son Mircas 
García de 58 artos y Ikmarda Bazquez de 32, y los mellizos -de tres artos de cdW en a^; 
momento- se llamaban Alejo y María. Nos ha parecido imcresante subrasarlo por el fecl»* 
lo poco frecuente que en el ciclo demográfeo antiguo eran los gemelos y mellizos supcrvisicne, 
y viables.

Las uas de viudedad nos parecen normales para la ¿peca ’ viudos (4.4%) y 6 sñjo 
%8%). lodos ellos -excepto una viuda- visen independientemente, solos o acompartaSos ¿e 
algún hijo o criado.

4 .- LA ONOMÁSTICA: UN ACERCAMIENTO A SU SIGNIFICACIÓN.

Auxiliar discreto y tímido aún de la historia social, la onomástica o estudio de los nemNs 
propios, nos permite acercamos a la evolución de ¡as mentalidades, de los compotumxwcs 
colectivos, al imaginario de las sociedades tradicionales. En efecto, la elección de un n<«c. 
oficializada en el momento del bautismo, representa mucho más que una simple foenu 4: 
diferenciación familiar y soc a), representa -más profundamente- poner al recién nocido Hjsb 
protección y el amparo de la Virgen, de un Santo o de otro personaje bíblico. Coascico c o 
inccciscicntcmente la elección «Je tal o cual n.vmhre reveía «Jctcrminados gustos o teed.TC» 
religiosas, influencias mis o menos faenes de cieñas órdenes religiosas y sus fumadores y tea 
modas posiblemente.

Comencemos, pues, por presentar el cuadro completo de nombres masculinos y femena» 
que aparecen en el censo de la Ensenada de 1752:

HOMBRES

V NOMBRE EDADES

18 JUAN 2-2-3-4U-4-II-24-27-28-42-46-55-60-60-62-63-65
14 fRANCISCO 10-10-11 -24-30-31-32-37-37-48-53-6O-62-63
12 MIGUEL 2-12-16-18-30-30-34-35-40-48-52-60
12 PEDRO |-4-8.|4-l6-l8-20-37-37-42-60^l
8 MANUEL 4-6-28-41-42-47.52-70
8 JOSEPH 8-9.I0.II •20-35-10-12
5 ANTONIO l-l1-30-31-53
5 BLAS 1 -13-39-42-64
4 GERÓNIMO 3-8-24-29
3 BERNARDO 1-11-19
5 DOMINGO 12-15-31
3 GREGORIO 1-7-14
3 SANTIAGO 28-36-37
2 ALFONSO 3-16
2 LUCAS 2-7
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2 LUIS 2-16
2 MARCOS 13-58
2 TOMAS 8-22

JORGE 17
ANDRÉS 10
ALONSO 3S
BARTOLOMÉ II
BENITO 2$
IMFGO 30
EUSEBIO 50
FELIPE 39
HIPOLITO 14
JULIÁN 6
JUAN MANUEL 18
LEÓN 5
MATÍAS 20
MARCELINO 8
PABLO 7
JUDESINDO 6
SEBASTIAN 1
GABRIEL 5

M11ERES

34 MARÍA 1-2-3-3-4-5-7-S-8-9-12- i 5-15-16-16-23-30-30-31-31-35-36-38-13-47-48-
9 ANA 1-2-8-9-27-34.54-58-61. | 51-52-54-55-56-58-61-63.
8 LIBRADA 2-14-17-21.42.51-65-74.
6 FRANCISCA 28-30-34-11-55-66.
6 JOSEFA 2-9.21.35-42-48.
5 ANTONIA 8.9.30-44U6.
5 ISABEL 1.6-12-27-49.
5 TERESA 13-17-31-44-60.
4 CATALINA 6-16-33-39
4 MANUELA 5-5-38-42.
3 ROSA 5-15-22
2 QUIIERIA 28-54.
2 PAOLA 12-24
2 MAGDALENA $542,
2 JAVIER 6-6.
2 INÉS 15-60.
2 GREGORIA 10-24.
2 EULALIA 10-25.
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2 BÁRBARA 13-32.
2 BERNARDA 32-80
2 BEATRIZ 36-42.
2 DOROTEA 11-18.
1 AGUSTINA 1-
1 MARÍA JOSEFA 2.
1 AZUCENA 2.
1 BERNARDINA 2.

1 LIXTA 3.
1 GERTRUDIS 4.
1 FERNANDA 5.
1 URSULA 5.
1 MARGARITA 5.
1 PASCUALA 6.
1 JUANA 13.
1 zXNGELA 14.
1 ESTEFANIA 15.
1 LORENZ-A 16.
1 MARIANA 20.
1 EUSTAQUIA 26.
1 MICAELA 37.
1 IGNACIA 47.

María, Juan y Francitro wn. pucí. Ioí trw nombres más corrkntcí en Pjlínxl» a 
mediados del «jlo XVIII, l os a«ell»w »¡ 1» tndic&i gerera) dd ixxdcrtc awur»

En el caso de los hombres. 127 individuos se reparten 37 nonbrcs; y entre «0$ J«m o« 
IS (14,1%) y Francisco con 14 (11%) son los dos onomísiicos preponderantes, seguidM de 
cerca por Miguel y Pedro con 12 individuos cad» uno (9.4%), de Manuel y Joseph eos S. Esto- 
nombres son mas orí'arios en todas las edades, lo que representa un claro clemer.to de estrío 
Idad. la elección de Juan está sin duda relacionada con el patrón de la Iglesia Panojeia!« 
Palazuelos, dedicada a S Juan Bautista: la importancia de Francisco atesta una influenM 
franciKana predominante en el siglo XVIII, en detrimento de los dominicos cuyo santo furdair 

no Hegu sino en onceas? posición con sólo 3 individuos asi bautizados.
Por lo que concierne a las 129 mujeres, se reparten ¿«as 40 nombres María impeor S) 

preeminencia absoluta con 34 sujetos (26.3%); le siguen en importancia Ana con 9 pm¿ ¡s 
(69*4). Librada con S (6.2%), Francisca y Josefa con 6 y Antonia. Isabel y Teresa coa í 
Como en el caso de tos hombres, encontramos la predominancia de estos onomásticos en tedrs 
las edades. El predominio absoluto de María refleja sin duda alguna la importancia anccs»>' 

del culto mariano en Esparta. El nombre de Ana, madre de la Virgen, hay que asociarlo sn da^ 
al de María, estando ambos personajes intimamente asociados en la mente del campes»*’ 
cMcllano. Librada se explica per el culto comarcal hacia esta santa, potrona sfc la ci»M « 
Sigücnza y cuyo culto los obispos seguntinos van a extender al conjunto de la diócesi' fra»'
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Ata r» c> >ino h vertiente femenina del Santo fuixhdo» de loa froneiacanos, y demuestra la 
¿bcocúdc la orden en Castilla. I.o mismo sucede con Josefa o Antonia femeninos de santos 
ua ps;ci'cs como S. José y S. Antonio.

PalaaKtos sigue, pues, la tendencia castellana general en los nombres dados a sus hijos, lo 
confirma que nos encontramos ante una cuestión de fondo en la que la mentalidad colectiva, 

•thcncixia sin duda profundamente por la Iglesia, juega un papel decisivo a la hora de escoger 
c MXtcc del recién nacido

í- LOS SECTORES DE ACTIVIDAD EN PALA2UEL0S.

Es evidente que los resultadM del padrón de 1752 respecto a las xnividades económicas a 
qx se indicaban la inmensa nuyoda de los habitantes de Palazuelos no podía ofrecernos 
Kcxcsa alguna. Tratándose de un pueblecito rural que vivía del trabajo de la tierra y de su 
Mñided complementaria la ganadería, la casi totalidad de sus habitantes debían dedicarse 
«cesiriimcntc a estas actividades

lie ajui el Cuadro de las Actividades Económicas que el Censo nos proporciona:

Actividadjloíícío V de personas que lo ejercen

Labrador 57
Maestro de Primeras Letras. Sacristán y Fiel de Fechos I
Pastee 6
Sastre I
Cura Párroco I
Sangrador y barbero I
Criada o criado 2

La primera constatación de evidencia es la ya scAalada: el sector pnmario agrícola-ganadero 
es abmmadorinicntc mayoriurio: 57 Labradores y 6 Pastores rcr*csentan el 91% de las 
xti.iJjdes económicas a las que se dedican las familias de Palazuelos. El sector secundario o 
íe '-nmformación está rcpccscnixJo únicamente por el inevitable Sastre que confcccio..i el 
'estído de los habitantes del pueblo. El sector terciario o de .'crvicios cuenta con el Cura 
Peroro, que vela por la educación religiosa de Jos habitantes c imparte los ¡ocramcntos; un 
Sacristán, Maestro de primeras letras y fiel de fechos que representa la persona con un grado 
óc eduexión superior al normal y cuyos conocimientos son utilizados para paliar las ixccsida- 
óes administrativas y culturales de los habitantes; un Sangrador y barbero cuida, a ia vez. de 
b pderitud de U barba y del pelo, pero también de la salud de los vecinos del pueblo a través 
«e ejecución de las famosas sangrías, mis nefastas que otra cosa en un buco número de 

QW-: úh criado y una criada cierran esta corta lista de oficios particulares diferentes de los 
Wmos

Un pxblo. en suma, que vive por y para la agricultura ccrcalcra. con su complemento la 
P^stoía lanar. Junto a estas actividades de base encontrantos un prqtxho número de activ:- 
W.-sdc ser. icio indispensables en la sociedad rural A: la época : la confección . la enseñanza 
& » lectura y escritura y la sanidad.
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¿Que conclusión sacar de todo lo dicho ? En primer lugar suta>ar los límites del dceurnc» 
utilizado. Se trata exclusivamente del censo de un arto preciso. 1752 exactamente. Todo estu)» 
evolutivo ex pues, imposible. Se trata, más modesta y simplemente de propocciceiar uní ins»- 
tinca de la realidad soeio-demográftea de ii villa de Palazuelos en un momento preciso de ss 
evolución histórica. I.o que no quiere decir que las infonr.acioncs y los resultados obtenidos to 
sean importantes e interesantes. Y lo son tanto más cuanto que los estudios sobre Pahzxta 
son aún sumamente escasos y fragmentarios Y seri a través de estudios concretos y puciales 
como podremos llegar un dia a una síntesis más general y a un estudio de la evolución htttóñci 
de nuestra villa.

ANEXO DOCUMENTAL

CATASTRO DE I.A ENSENADA — PAI.AZUF.IX»

PROVINCIA DE GUADALAJARA, AÑO DE 1752

VILLA DE PALAZUELOS

LIBRO DE ASIENTO DE LAS FAMILIAS DE EL ESTADO LEGO SECUT AR

|fol I) Libro de Asiento de las Familias de! estado secular, y numero de personas de ex 
se componen las que existen en osla villa de Palazuelos comprehendida en la Provincia d< 
Guadalaxara. como son Cavezas d: Casa. Hijos. Hermanos. Parientes y Criados, con dis&reüc 
de sexos, hedades y estados, y de los oficios, y oeupaziones que cada uno ejerce y tiene, pin 
el establecimiento de la Unica Contribución, justificado por el Scóor Dn Gerónimo Prqxra 
Juez Subdelegado del Sehor Coronel de Infantería Dn. Juan Díaz de Real. Yntcndtnte Gctxol 
y Coregidor de la expresada Provincia y Ciudad de Guadalaxara. en virtud del Decreto de Se 
Magcstad. señalado de su Real |fol. 2| Mano con fecha en Buco Retiro de diez, de oetuNe dei 
aho pasado de mili setecientos y quarenta y nuche y en conformidad de la Real Instrucción qx 
le acomparta y con arreglo a las ordenes de la Real Jur.tu de la Unica Contribución, y es «me 
se sigue -

Antonio Tuberías maior. casado.
Labrador de cinquenta y tres artos. Francisca del Olmo su muger de Hedad de cnfXfj 

y cinco aftoxF®«///a: una hija llamada Inés de hedad de veinte artos.| Bcntftcioi: ISO j«r> 

les'arto a 3 RIs'dia -540 Rls ’) [fol 3|

Antonio Tuberías mozo, casado.
Labrador de hedad de treinta artos. Mam Cavallero su muger. de hedad de treiría art» 

familia: dos hijos. Juan de hedad «Je quatro artos |yj Miguel de dos y medio. Y una <roJ> 
llamada Antonia Garcia de hedad de veinte y das artos | Ktntfldn; ISO jomalcsJr'.o a 3 Ks 

día • 540 Rls. |
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Antonio Llórente, tasado
U»r*Jor de hedad <k- treinta y un a/w |fol. 4|. María Pric$o ju muger. de hedad de treinta 

yin x'.» FariDa: do$ hijos, Gregorio de hedad de siete artos y Gabriel de eineo. [Benrfi- 
óm: IS>) jomak&’aflo a SRU'dia ■ 510 Rls.]

Alonso Sinchez. casado.
Sangiador y Barbero, de hedad de treinta y ocho artos. María Martínez su muger de hedad 

de treinta y ocho artos. Familia: Una hija llan ada María de hedad de cinco artos Benrflcioí : 
j«u cah arto por dichos oficios cinqtx-nu y tres fanegas de tr.go que le paga el Concejo, que 

rcgebdis a quince Relies salen sctezicntos noventa y cinco Ríe de Velkn [fot 5|

Blas Llortnlt. casado.
Laceador de hedad de quarenta y dos artos. Joscpha del Olmo su muger. de hedad de 

queau y das artos. FamiHa: Librada García su madre, de hedad de setenta y quatro artos. 
[ Bmtfiám! 180 jómales arto a 3 Rls/dia -540 Rls. )

Bernarda García, 'luda.
Uteadora de iicdad de ochenta artos. Sin mas familia.

Blas Juberias. casado.
LateMor de hedad de treinta y nuche artos [fot 6|. Catalina Cavallcro su muger de hedad 

de treinta y nuche artos. Familia: Siete hijos. Paula de doce artos. Gregoria de diez. Joseph de 
oxbe. Pablo de siete. Margarita de cinco. María de dos y .Antonio de dos meses. ( Benejlcim ¡ 
I» jómeles arto a 3 RIVdía -540 Rls )

Blas Garbajosa, casado.
Limador de hedad de sesenta y quatro artos. María de la Fuente su muger de hedad de 

«sena y tres artos. No $€ la considera el trabajo personal per tener mas de sesenta artos. Tengo 
tn erijo llamado Gerónimo Rubiales de hcd*l de diez y seis artos, [fot 7|

Benito del Olmo, casado.
Sastre, de hedad de veinte y cinco artos. Isabel Bazquez. su muger. de veinte y siete artos. 

finia; hija llamadi z\ni de hedad de un arto. Brnr/lcios: Se le considera que gana en 
s» ofx'io ciento y veinte jornales cada arto, los que regulan a quatro Rls, que importan quatro 

y cchcnta Rls.

Domingo Pérez, casado.
Pastor, de hedad de treinta y un artos. María Ruilopez su muger, de treinta y un artos. 

íf-nia; Tres hijos. Francisco de hedad de diez artos. María de quatro. y Juan de dos. Rtne-

Se le regula que gana en su ocupaz.ic>n |fol. 8| de Pastor a dos Rls. par dia de todos los 
** a-'-X que importan setecientos y treinta Rls.
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Uiceo Marijil, catado.
I jbraíor de bedad de treinta aftot. 'Rtcrca Jil su muger de hedad de quarenu y quxro aAx 

FamHla: Un z\ntcnado ‘timado Hartototnc Bazquez <fc itedad de once artos. [Btnr/!d<n: IS) 
jomales/arto a 3 Rls/día- $40 Rls.)

Kutebio Garcia, casado.
Labrador de hedad de cinquerta artos. Ana del Olmo su mujer, de hedad de treinta y qito 

artos, (fot. 9|. FantHU: quatro hijos: Hipólito de hedad de eatotce artos. María de ocho. Rom 
de cinco y Gregorio de diez, meses de hedad | Btiwficim: 180 jornaks/afto a 3 RlVdía -SO 
Rls. |

Francesco Baraona, casado.
labrador de hedad de sesenta artos. Mana Abad su mujer de hedad de cincuenta y dos artx 

FaMa: Dos hijos: Alphonso de hedad de diez y seis artos, Eulalia de diez artos Ber.efMct: 
No se le considera el trabajo personal por tener los sesenta artos.

Franchco Canaludo. casado.
|fol. 10| Labrador de hedad de veinte y quatro artos Eustaquia Jodra su mujer de hedad de 

veinte y seis artos. Famitia: Una hija llamada Josepha de hedad de dos artos. | BtuffidM: 
ISO jomalcsZafio a 3 Rls/día -5*0 Rls.

Franenco Golbano. catado.
Labrador de hedad de quarenta y ocho artos. Josepha Garcia su mujer de hed>J de quarestr 

y ocho artos Familia: Tres hijos: Miguel de hedad de doce artos. Josepha de rocíe c Isabel 
de seis artos. |íol. Il|. {Btnr/ldot: ISO jonulcs/arto a 3 Rls'dia • 540 Rls. |

Francisco Pérez Olmo, siudo.
Labrador de hedad de sesenta y tres artos. Familia: Dos hijos: Miguel de hedad d: treiaa 

artos y Grcgoria de veinte y quatro. Una nieta llamada Xas ¡era Ranz de hedad de seis artas y 
un Criado llamado luis Hazquez de hedad de diez y seis artos Beneficio! : el dicho Miguel O* 
ejerce el oficio de Sachristan fiel de fechos y Maestro de Primeras letras en esta villa, lucra cala 
arto por dichos empleos qua’.rocicntos y un Rl. de vellón.

No se le considera al sobre dicho Francisco Pérez Olmo el trabajo personal por tener mas 
de sesenta artos.

Dn. Francisco dd Olmo, casado.
Hijo Dalgo labrador de hedad de cinqucrta y tres artos. Beatriz Morales su mujer de |W 

I2| hedad de treinta y seis artos. FamiUa: Quatro hijos : Juan Manuel de ledcd de diez y oci» 
artos. Pedro de ocho. María de quince y Manuela de cinco, y un criado llamado Pedro Ortíí^ 

de hedad de veinte artos Beneficio! : Se le consideran por ciento y ochenta jornales a! ato. qx 
se han regulado a tres Rls. de vellón cada uno. quinientos y quarena. Asi mismo se lo 
considera a los dichos Juan Manuel su hijo y Pedro Ortcgo su criado por sus jornales de om-'o 
y ochenta (dias) cada uno. regulados a tres Rls. de vellón, mili y ochenta Rls. px ti»
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Ftüp« l> Fútate, casado.
Lacador de hedad de treinta > nuche artos. |fol. I3| . María Juberias su n.ugcr de heded 

¿c «júrenla y tres artos Panilla: Un hijo llamado Francisco de hedad de diez artos [Bent- 
fóa: ISO jornales'arto a 3 Rls/dia - S40 KK.)

Fraocísca Latorre, viuda.
Laceadora de hedad de sesenta y seis artos Sin mas familia.

Francisco Ranz. casado.
Laceador de hedad de sesenta y dos artos. Ana Juananz su muger de hedad de cincuenta y 

teto Sin mas familia |íol. I4| . Bfntfttioi: No se le considera el trabajo personal por tener 
tus de sesenta artos.

Francisco l.ucngo, casado.
Lacador de hedad de treinta y siete artos. Pauta Alonso su muger de hedad de veinte y 

tuitro artos. Panilla : Tres hijos : Joseph de hedad de once artos, Juan de tres, y Pedro de cinco 
reses hedad. [Bco<ficio$: 180 jomalcs'afto a 3 Rb/dia 340 RI>. |

Francisco García, casado.
lacado: de hedad de treinta y dos artos. Quiteña Aparicio de hedad veinte |íoL 15| y 

«toarte» Panilla: Dos hijas. María de l.cd.d de nuebe ai'os y Ana de dos. ( Bmefldot: 
!» Arük-;.'ert> a 3 Rk/dia -340 Rls. )

Francisco Pérez mozo, casado.
Latoxior de hedad de treinta y siete artos María Vida su muger de hedad de treinta artos. 

Faríba: Tres hijos: Maria de hedad de siete artos. Pedro de quetro y Locas de dos. [Bene-
IK» jomalc<arto a 3 Rls/día -340 Rls.] |fol. 16]

Francisco Aparizio, casado.
Latoador. que sirbe de Caso de csqvadra en c! tejimiento de Milicias de Sigoenza, de heded 

de treinta y un artos ’. Joscpha de la Fuente su muger de hedad de veinte y un artos. Sin familia. 
inríkioi: Se le consideran por ciento y ochenta jornales al arto que se han regulado a tres 
M». yclloa cada uno. quatrocicntos y quarenu Rls. I>c vellón.

V por el sueldo de tal Cavo de esquadra perche quince quaitos diarios, que impotUn 
«lientos y quarenta y quatro Rls.y qualro nws.

Francisco Ruilopcz, soltero.
latoaáor de hedad de treinta artos. Panilla: Ynes Ruiz su hermana de hedad de quince 

<•'« lid. I7J \Rrnfftdm: ISO jomales/arto a 3 Rls/día -540 Rk ]

Gerónimo Garbajosa mayor, casado.
Uktoo: de hedad de veinte y nuche artos Theresa Garbajosa su muger de brdad d: treinta 

J « ‘-os. Panilla: Quatro hijos: Manuel de hedad de seis artos. Juan de quatro. Rías de afo 
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v medio. Ana (de ocho) Bazquez su antcnad* {fíencfidtn: ISO jo«na!cs/aAo a 3 Rb/dia - Üü 
Rb. 1

Gerónimo G’rhajosa mozo, casado.
Labrador de hedad de veinte y quino artos. |(ol. I8| . Lorenza Bazquez su muge» de he-W 

de diez y seis atos Sin mat famtíit IBent/Mm: ISO jomaJes'ato a 3 Rl$7dh -SW Rli |

Ignacio Rama, casado.
Labrador de bedad de quarenta y cinco artas. Barbara Bazquez su muger de treinta y d« 

artos Familia: Quatro hijos: Blas de hedad de trece atos. Gerónimo de ocho, Xavier* de seis 
y Agueda de dos. [BentfKiot: ISO jomales'afto a 3 Rls/dia -S40 Rls. ] |fol. 19]

Juan García Moreno, viudo.
labrador de hedad de einquenta y cinco artos. Sin familia. ( BenefteiM : ISO jomalesirts 

a 3 Rls-dia S40 Rls. |

Juan de Ortega, casado.
Labrador de bcJ*i de veinte y siete sitos. Mariana Garrido su muger de bedad de sci* 

artos FoHtaa: una hija llamada Isabel Ortega de bedad de un arto. [Bfnefciof: ISO joro es 
arto a 3 Rls/dia - 540 Rls. ] |fo!. 20]

Juan Idalgo. casado.
Labrador de bedad de veinte y ocho aitos. francixa Bazquez su muger. de hedad de ve»» 

y oeho aitos FanOla: una hija llamada María de hedad de tres meses. ( Beafficin: IS) 
jomales/arto a 3 Rispia - 510 Rls. |

Josepb Miguel, casado.
labrador de hedad de qux'enta artos. Ana Rubiales su muger de bedad |fol. 2I| de dnqKnti 

y quatro artos. Familia: una sobrina llamada Estcphania Garrido de heded de quitw i’os 
[Benrfidai; ISO jornales-arto a 3 Rls/dia - 540 Rls. |

Juan ('avallo, casado.
Guarda de la Dehesa, de bedad de sesenta artos. María Dionisio su muger de bedaJ d: 

cinqucnu y seis artos. Familia: Un nieto llamado Marcos Garbajosa. de hedad de ucee i'os 
Bmtfldoj: por la ocupxion de Garda del monte le paga el Concejo de esta villa trefeu 
fanegas de trigo, que regulado a quince |fol. 22] Reales la fanega importan quatro cientos J 

cinqucnta Reales por arto.

Juan Ruilopez. casado.
Guarda Pastor de Muías, de hedad de sesenta artos. María Ruilopez su muger de toW J: 

sesenta y un ato». Familia: Una hija llamada Mathias "de bedad de veinte artos Bcm/M*: 
Gana en dicha ocupación de Pastor de Muías diez y siete fanegas de trigo, que se reguia a 
quince Rls. cada fenega. y diez y siete fanegas de cebada que se regulan a ocho Rls. y 
trescientos y noventa y un Reales
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Jw«ph G«rbijoia, Miado.
LabrjJor de licW de trdria y cinco aflos. |fol.2J| . Francisca Llórente su muga de hedad 

Je ve n» y Rustro aflo$. Familia: Treí hijos: Joseph de hedad de ocho artos. Manuel de qiutro 
y Agustina de arto y medio. {Rearficioi: 180 jomalesárto a 3 Rls/dia SIO Rls. |

Juan Castafto. casado.
librador de hedad de quafenta y seis artos. Antonia Cucha su muger de hedad de quarenta 

y seis artos FamUla: Tres hijos: Tilomas de hedad de ocho artos. Julián de seis y Juan de 
iumi [ Batfldm: 180 jernaJcsak> a 3 RIs/dia -540 RE.) (fol. 24)

Juan de Miguel, casado.
labrador de hedad de quarenta y dos artos. Tberesa Jodra su muger de hedad de sesenta 

«‘.x Famlia: Una criada llamada l ibrada Bernardo de Sedad de veinte y un artos | Rrrr- 
fKim: ISO jornales-arto a 3 RB/día - 540 Rls. |

Joxph Vida, casado.
l.abeaJor de hedad de quarenta y dos artos Francisca Bozquez su muger de )fol 25| hedad 

de quarenta y un artos. Familia: Cinco hijos: Pedro hedad de catcrce artos. Domingo de doze. 
Joseph de diez, Marcelino «k ocho y Luis de dos. \Beneftcim: ISO jomaletarto a 3 RIs/dia 
- M0 Rls.)

Juan de Jodra. viudo.
Labrador de hedad de sesenta y cinco artos Rearfidoí: No se le considera trabajo personal 

pee tener mas de los sesenta artos.

Juan Pérez, casado.
Laceador de hedad de sesenta y dos artos. María Llórente da cinqucnta y cinco artos, su 

razger. |(ol 26| Familia: Dos hijos: Bemardino de hedad de diez y nuche artos. Catalina de 
talsd de diez y seis artos. ( BtnefMm: ISO jomaks/afto a 3 RIs/dia -5W Rls. |

Juan de Garbajosa. Miado.
labrador de hedad de sesenta y tres artos. Magdalena Ruilopcz de hedad de cinqucnta y 

Cixo artos. Familia: Dos hijos. Miguel de hedad de diez y ocho artos y Rosa tk veinte y dos. 
Bmt/idm: Se le consideran per ciento y ochenta jornales al arto que gana Miguel su hijo, que 
regulados a tres RE. de vellón cada |fol. 27| uno (hacen) quintemos y quarenta Reales.

labrada Ortega, viuda.
labradora de hedad de sesenta y cinco artos. Familia: un hijo llxmado Juan Plegó de hedad 

& WÍ«c y quatro artos. Benefteim: Se le consideran por ciento y ochenta jornales que gana 
Jora w hijo, que regulados a tres Rls. Vellón cada uno. quinientos y quarenta Rls.

Magdalena Pérez, viuda.
Labradía de ledad de sesenta y dos artos. Sin familia.
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Manuel dt Jubtnas. «asado.
Labrador <fc tuarcnu y ticte artos. |fol. 28| . Manuela Luengo su muger de bedad de 

quxcnla y dos artos. FaiMa: Seis hijos; Pedio de l^dud de diez y ocho artos. Rosa de cu otft 
Isabel de doee. Antonia de ntxbe. Cathalina de seis y Juan de dos. BfntfldM •• se le co^sideiia 
pee sus ;o«nalcs y por los de Pedro su hijo, al «especio de ciento y ochenta cada uno, mili y 
ochenta Reales por arto.

Miguel del Olmo, casado.
Labrador de hedud <k quaienla artos. Manuel# de la Tottc su mujo de hcdid de Utim > 

ocho artos. Fanita ; .futro hjos: Pedro <k K-úM de seis artw. Libcad, de cxcecc. Am de nu*c. hfcrú 
Jocrío de dos art» |foL 29| . | Benefidm: ISO jomaks'afto a 3 RlsALa 540 Rls. |

Miguel de la Fuente, casado.
Labrador de hedad de treinta y cinco artos. Francisca Garbajosa su muger de treinta artos 

Famitia: una hija llamada María de hedad de uis artos. [Bmrfidm: ISO joeralcsx'o a 3 
Rls.'día - 540 Rls. )

Manuel Marijil. catado.
Labrador de hedad de veinte y ocho artos Mana Garbajosa su muger de veinte |íol. M) y 

seis artos. Sin familia. \Bfne¡lc¡oi: ISO jornalcsaflo a 3 Rk/dia 540 Rls. ]

María Galbano. tiuda.
Labradora de hedad de quarenta y ocho artos. FaniBa: dos hijos: Joscph de hed*3 de 

veinte artos y Andrés de diez. Hrnejldot: se le consideran por ciento y ochenta jornales a) alo 
que gana Joscph su hijo, que regulados a tres Rls. Cada uno (scn| quinientos quarenta Rls

Miguel de Bartholomc, casado.
Pastor, de hedad de treinta artos Eulalia de la Tone su muger. de |fol. 311 hcdaJ de teírte 

y cinco artos. Familia; dos hijas: Lucia de hedad de tres artos (y) t'rsula de cinco. Btrrficioi: 
se regula gana en su ocupazion de Pastor a dos Rls. por dia de todos los de el arto, que impertan 
setecientos y treinta Reales

Manuel de la Fuente, casado.
Labrador de hedad de setenta artos. Antonia García su muger de hedad de quarer.ta y quxro 

artM FatMa: Un hijo llamado Jorjc de hedad de diez y siete artos. Btnejldoí: ro se le 

considera travajo personal por tcixr mas de sesenta artos.

Manuel Pérez, casado.
Labrador de hedad de quarenta y dos artos |fo!. 32| Joscpha llaraona su mujer de hedi! 

de treinta y cinco artos Familia: quatro hijos : Gregorio de catorce artos. Bernarda de cocc. 
María de ocho. Bernardina de dos artos [Brnefidoí: ISO jomaks'arto a 3 Rls/dia “ 540 Rls)

Miguel Pérez Mayor, casado.
Labrador de hedad de sesenta artos. LtbraJa Llóreme su muger de hedad de quarenta y das
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¡/M Familia: áií hijas: Juaiu de Piedad de once artos, Manuela de cinco. Renejlrím: no se 
k consdera tfavajo personal per tener los sesenta artos |folJ3|

Manad DclRado. casado.
Labrador de lKd.'<l de einqxnta y des artos. Moría Galbano su mujer de bedad de cincuenta 

v ocho artos Familia: una hija llamada Juana de hedad de trece artos. \Rtnrftcim: ISO 
jonake’afto a 5 Rls/dia - JJO Rls.)

Mitad de Miguel, casado.
Ubrodor de lardad de quarenta y ocho artos Isabel Salbador su muge» de hedad de quarenu 

y noísc írtos. Familia! dos hijos: Rudcsitsdo de hedad de seis artos |M. M| María de quince. 
[trmftáoí: ISO jornalesarto a 3 Rls/dia SIO Rls |

Migad Ballestero, casado.
Ubrador de Ixdod de cincuenta y dos artos. María García de cincuenta y un artos de hedad. 

ss mojer. Familia: una hija llamada María de hedad de diez, y seis artos. [Btnrfidaí: ISO 
jccmks'afto a 3 Rls/dia - 540 Rls. |

Miguel de Alonso, casado.
LdroJor de hedad de treinta y quatro artos |fol. 3S| Mictaela Garbajosa su mujer de hedad 

de treíraa y siete artos. Familia: tres hijas: lite tesa de hedad de trece artos. Antonia de ocho, 
frmasda de cinco.| Benrficim: ISO jornalcsarto a 3 Rls/dia - 540 Rls.)

Marcos García, casado.
LabraJor de hedsd de cincuenta y ocho artos. Bernarda Bazquez su mujer de hedad de 

tersa y dos artos. Familia: tres hijos. León Je licdsd de cinco .irtos, Alejo de tres artos y 
Varia de tres, mellizos. {Bemftdm: ISO joenalcs arto a 3 Rls/dia - 540 Rls.) |fol. 36|

Manad Manrique, casado.
I'astor. de hedad de quarenu y un artos. Catalina RuilOpcz su muger de hedad de treinta 

y tres artos. FamHia: dos hijas: Dorotea de hedad de once artos y Librada de dos. Btnefitiot: 
se k regula gana en la ocupazion de Pastor a dos Rls. por dia de todos los que tictac el arto, 
qw impertan sctczicntos y treinta Rls.

Pedro de la Fueatte. casado
LabroJor de hedad de treinta y siete artos. María Jubcrias su muger de hedad de qux-enta 

y skne artos. Fanilia: des hijas antciudas: María Bizque? de quince artos y Barbara de trece. 
I‘*37] {Brntficios; 180 jómales.-Ao a 3 Rls/dia 510 Rls. )

Pedro Relio, casado.
LabrM.x de hedad de Jesenta artos Mari» Aparicio su muger de hedaJ de cmqucnta y 

qusv anos Familia: dos hijos: Miguel de hedad de diez y seis artos y María de doce. 
SmrykT'as; no se le considera trabajo persona! por tener los sesenta artos.
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Pedro del Olmo, citado.
Sa>t’c, de hedad de tésenla y un altos. María Ana Nicolás, su muger. de Sedad de sesceu 

y un x-tos. Sin familia |fol. 3S|. BfitffidM : se le consideran jv>r las respuestas generales flx 
gana ciento y veinte jornales cada arto, los que regalan a quatro Kls . que importan quatrocienios 
y ochenta Rls. De vellón.

Pedro Pérez García, casado.
l abrador de hedad de treinta y siete altos. María Rodrigo de hedad de treinta y cinco afies 

Familia: Antonio de hedad de once atos y Bernardo de sito y medio [Knieficiot: I» 
jornalcsafo a 5 Rls/día - S40 Rls. |

Pedro Pérez Olmo, casado
Labrador de hedad de quarerta y dos atos. |fol. 39] Beatriz Llórente su muger de hedaJ de 

quarenta y dos altos. Familia: cinco hijos: Francisco de once altos. Lucas de siete. Ibercsj de 
diez y siete. Angela de catorce y Gertrudis de quauo. ( Krnrjkioi: ISO jornalen ato a 3 RK. 
día - 540 Rls. ]

Quiteria López, siuda.
Labradora de hedad de cinqucr.ta y quatro atos. Sin familix

Santiago Marina, casado.
Guarda Pastor de hedad de veinte y ocho atos. Ana Hartona su muger de hedad de veictc 

y «te atos. |fe). 40] FaMa: un hijo llamado Setosiizn de hedad de mes y nwd».
ficios: te le regula gana en su ocupazicn de Pastor a dos Reales por día de todos los del ato 
que importan setczicntos y treinta Reales.

Santiago Juanas, casado.
Labrador de hedad de treinta y siete altos. Librada de Mingo su muger de licd»! de cinqucnu 

y un altos. FanUHa ; una hija llamtoa Pxsquala de hedad de seis ato', y una antcnada llamaia 
Librada Gartojosa de hedad de diez y siete atos. [Btnrjtciot: ISO jomiles'aito a 3 Rls/día ■ 
540 Rls. ]

Santiago Luengo, casado.
labrador de hcdxl de ucir.u y seis altos, (fol. 41] María Mcrodio su muger de hedad de 

treinta y seis altos. Familia: dos hijos: Dom .ngo de hedad de quince atos y Gerónimo de tres 
un criado llamado Thomas Pérez, de hedad de veinte y dos artos, una criada llamada Antonia 
Baraona de helad de veinte tutos [Rfneftcim: 180 jomales'ato a 3 Rls/dia 540 Rls| As 
mismo se le ccmsidcran al dicho I bomas Pérez su criado de labor por ciento y ocbrota jornales 
al abo que se han regulado a tres Rls Vellón cada uno. quinientos y quarenta Rls

Dorotea Bizques, soltera.
De hedad de Diez y ocho atos
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Y en esta foon» íe ccticluio este libro y Asiento |íoL 42| de familias seeulares y avezas 
ie <*» de esta villa de Palazuelos según resulta de las «elaciones que han presentada sus 
s«ixs y ntorzdorcs. como lambécn de los autos y dilixencias que por su mrd. Dicho setor Juez 
SiMe!e¿adJ se an practicado para el reconocimiento del ve/indario y familias, y conprobncion 
desús relacicocs. y lo firme: de todo !o qual yo el escribano de S.M. doy íce en la ciudad de 
Sipmu a treinta días del mes de Septiembre de mili scttczicntos y cinque.ua y dos aAM

Dn. Gerónimo Pequera Ante mi •
Pedro Antonio Crespo.

Yo dicho escribano doi fee queste libro de familias seculares de la Villa de Paln/uelos se 
Kepooe de quarena y dos folios: y para que conste lo firmo en dicho dia mes y arto.

Crespo (Rubricado)
lArchho Histérico Provincial de Guadalajara : Catastro del Marqués de la Ensenada ; 

kt.1070)

PALAZUlil.OS - FAMILIAS DE FXI.ESIASUCOS

Libro y asiento de las familias ecclcsiasticas de esta Villa de Palazuclos comprebcndidi 
en li Provincia de Guadalaxara. justificado para el establecimiento de la Unica Ccotribocion pee 
el ScíW Dn. Gerónimo Raquera, Subdelegado de! Sr. Dn. Juan Diaz de Real. Intcrdentc General 
de ti neminada Provincia de Guadalaxara, en vinud del Decreto de S.M y en conformidad de 
¡i RcJ Instrucción que le acompaña, y de Las ordenes de los Srs de la Real Junta de la Unica 
Coxnbucion. y es como se sigue:

Do. Gerónimo Diez de Caravantes. Cura propio de ena ¡illa
Dé hedad de cinquenta y nueve edtos, FanMa: una Ama. llana da Isabel de Peña, viuda, 

de hedaj de quarenta artos; Ihcrcsa Rubio, criada, de hedad de trece artos.

Y en coi conformidad se finalizo este Libro de Familias ecclcsiasticas de dicha Villa de 
Prlazielos. seguí la rcla/ion presentada por el dicho Cura, y de los Autos y Diligencias prac- 
ticalas por dicho Sr. Subdelegado para el reconocimiento del scciradario y compensación de 
fa? Iím, de que resulto no haver mis en esta Villa que la expresada, y lo finito su inrd. de 
tai» b qjal yo el escrivano de S.M. doy fcc en la Ciudad de Siguenza a Veinte y ocho días 
Al mes de Septiembre del arto de mili setezientos y cinqucnta y dos.

Dn. Gerónimo Pequera Ante mi
Pedro Anión» Crespo Itubeicado)

(Archivo Histórico Provincial de Guadtlaiara: Catastro de la Ensenada: Palazuclos; 
1*1.1071)
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NOTAS

1 Fcmtodez « Pinito. E.; ttrwMXlX'; Cap. II *1 TVII CaB»-
buno. llBWacúta y a$onu <fcl Anúgw Ríjámcn. 4c I» Histocia 4c Eipafta 4c la E4t lobcc; Bscckoi 
W8I. p 17 Ruttcb.F ;«EI vcc^ario jcncfj 4c EspoAa I9I2-I7I7.,

XXXII; I97i
lo» mc>-cc» iiaii»» ««icoi a k>» ha luto 5orcn4o d Cxastro 4c la IÜBcn*ía wo lo» 4cl llanuto GRITO

74; La ««xxtita 4d AM«oo Reiun:n La Rcwa NxMnal 4c b C««u 4c Ca>l:lb. SbL'ifl. 197?. Ipi. 
mcMc snpor.av..- o ct cnuiia «Je Ik-wai, J M ; Ri^acza y p«op¡cd>J en la Cotila 4c Antigua fUpso. 
hUJrid l«U; pp 7R-79

’ So&cc b fiabil.fcd y cxmícu4 4c ote «too 4c FLíiJíMx-kj Vlw. P. Cau’uh en b Esprta htotom. 
I9S7; \W II; pp 31-10

' V« Ancio IXxumcn'jl.
' Archivo IbtMico rrovincúl 4: GuafcJ^ra (A HRGJ; Cuarteo 4c b Ensavxb. Villa 4c Pdarwlo»; Fa-rJu» 

4c 1<C"; les 1070. id I En lo nc«M> lo ciuraw con» >«.^0 vegaito «I í*> 
c$**tun>.

• lllv^iue/. A (Diccctoc); ‘La PoIkmIoi en ISM. legin e! potrón de ten de Matrteilc ir 
confetis y wmnlóite. en ActM 4cl IV Ercocnüo <to H»M<b4otci 4:1 Valle 4cl llenare»; Alcali 4: 
llenare». I9M; n> 369-391

’ la rubrica Beneficien ^vc cncontrxan a to4> lo largo 4cl 4xumcno crece «xchctc». es ua romeo fe h 
cvril»ci4<> 4c lo» benéfico» 4cl uabajo pcoau). «jx »c rep te 4c maneta can i4!ntka a ixto lo largo 44 
texto

'«Amenito o Alnato Hijo«>hyaqoe»ahcnl«c»*ÍMal nutnrxno. ropccto 4:1 barnice o meser eco <fr<a 
lo ce«Ciocn«; Diccienuo 4: Autondito». lidie, fioamil; EA Credo». Madrid, 1969.

• En el margen rzrjuictto re lee ‘Sara -Se ha hecho afumo de ¡en jorro'ci y ¡tu¡do de cuc MdKurahau 
{íu SM dchtere ar re l<¡ «i-ie conideear fu trahj/o ¡*r¡<mb

”¿Sc trata de in hijoo «Je ion hija'’ El bceh» 4: ^ue no ce co«*ilice trab^o p.-rw<i>l orto el 4:1 paic
t»» txliaa a pencar que k tria de ana hija llamada ijjizi» María en vez de MatMa»

29S



jlGÜENZA CONTRA LOS FRANCESES (1812): OBRAS 
QUE HAN DE HACERSE (DESHACERSE)

PARA SU NO PERMANENCIA
(Contestación en 1812 a una petición de 1810, a través de 

tres documentos de la Junta Superior de Guadalajara)

José Ramón López de los Mozos

rtcxo!.Mix>> cu ou ocasión tres documentos contenidos en el Regitiro de oficiot de la 
^¡a Sapehor de Guadalajara de l-l’-ISU a 2d'H-¡8¡2. conservado en el .Arch.vo Histórico 
ftcvinciíl de Gusdjljjiix tajo la signatura Diputación-110 (A URGI!. Sig. IMIO).

tn ellos se <lín a conocer los largos procesos surgidos entre h Justicia y Ayuntamiento de 
li cirdad de Siguenza. y el Obispado, con la Junu Superior.

Los orígenes no corresponden a la tardía fecha de 1812. sino a la anterior de 1810 en que 
«I Ayuatamicnto seguntino -era el mes de Noviembre- solicita permiso a dicta Junta Superior 
para destruir las fortificaciones que habían construido los fraiKeses a lo largo de sus constantes 
capacicocs. fundamentalmente vari® puertas Ae la ciudad así como parte de la muralla'.

En principio iw sabemos la cauca de la dilación a esta petición, pero el escrito de contes­
tación se renueva dos artos más urde, despuís que Siguenza hubiera .-.travesado por una larga 
Krie de ocupxioncs del francés; tenemos noticia de estas tomas temporales entre N y 15 de 
Wciembre de 1808; 12 y 13 de Julio. 12 de Septiembre y 6 de Diciembre de 1809; 18 de 
lebrero de 1810. en que exigieron una primera contribución de seis muías y 50.(00 reales que. 
tas tarde, se vieron reducidas a las mismas dichas seis muías y 22 000 reales. 12 y B de Mayo 
) 23 de Mayo de 1810. y. finalmente. 9 de Enero de 1811*.

Otra de las ocupaciones fue la del 29 de Junio de 1810. la que ahora mis nos interesa como 
‘w de B que file lá dóCumcnlxión que corncnUmos. !.os ífanccscS vuelven a óCupi/ SigOíBa 

«o una tropa de 1.000 infantes y 4C>0 de a caballo, que permanecieron en la ciudad tasta el 
29 de Septiembre del mismo arto, en que proceden a su desalojo, no sin ante* llevarse consigo 
«lo rehenes’ según pone de manifiesto el afrancesado Subintenderte Roque García en un olieio 

a los componentes del Ayuniamrcnto:
■Para el sosiego y traix|uilid.-d de la ciudad ha dispcieseo el Exorno. Sr. General Gobernador 
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que 8 sujetos de los que tienen mis influeneia en la opinión públiea se retiren eon la guimiciíe, 
y ha pareetdo eonsenientc sean los Sres. Magistral y Doetoral de la Santa Iglesia, los 3 Cuas 
Ptoocos de la ciudad. D. Santiago Bulncs, Prebendado de la Santa Iglesia. D. Francisco Tm». 
I’rcbendado de la mistn» y I). Antonio Olier' Alcalde por el estado noNe. 1.0 que de orden ds 
dicho Scftoe General Gobernador le participo a V.$. para su inteligencia. Dios guarde a VV. SS 
muchos altos. Siglknn. 29 de septiembre de 1810. El Subintendente. R>>que Guci>«.

No cabe la menor duda de que a esta decisión de los franceses de salir de Sigücoza 
contribuyó El Empecinado con su continuo hostigamiento a la guarnición del general Hugo, 
como sucedió el día 19 de Septiembre, es decir, pocos dias artes de la evacuación

l.os objetivos que se pretendían eran los siguientes:
. ElimiMción de tas fortificacioocs construidas por los fraitocscs en sus numerosas ocup> 

ciernes. espccialnKnw tas permanentes.
• Allanamiento de las puertas de .Medina. Guadalapia. Puerta o Portal Nuevo. Poda! Mi)» 

y edificios contiguos a las mismas.
- Parte de la muralla cercana a dichas puertas.
- Palacio Episcopal: inutilizar el pozo y destechar el edificio.
Y para ocuparse de esta tarea debía tenerse en cuenta la palabra de un príctico en la 

materia, que fue lulún Armero, quien trabajó bajo la supervisión dd por entonces Provisor y 
Gobernador Ixlesiístico del Obispada D. Juan Basilio Escamilla (X'id. doc. n’ 3). Y que había 
de hacerse a base de conuibución pública incluido el estado cclcsiistico. puesto que se tatabi 
como asi se dice, de un bien común.

Sabemos que gracias a que escaseaba el dinero sólo se derribaron la I’ucrta de Guahbjira 
la de Medina y la hiena Nueva, cuy a demolición alcanzó los 3.790 reales de costo’.

DOCUMENTOS

Número I.

A la justicia y ayuntamiento de la Ciudad de Sigücnra.

En el 29 de setiembre del ario pasado de 1810. se lebantó de esa ciudad el dcs^.«nceX' 
enemigo que por tres meses continuos lo había esclavizado; y a su consecuencia se meditó 
bastantemente por esta Junta Superior si contendría fu» tropas de la provincia en la mseu 
para si intentaba nuevamente ocuparla hacerle la resistencia posible

Semejante medida no pareció conveniente en manera alguna para su prosperidad; y si qx 
era urgente demoler sin dilación las fortificaciones que aquel había hecho en ella, no almKcra: 
genero alguno; cstmer la madera y yerro de que el mismo puliera valerse para hace» otras ce 
el caso indicado, y qu: se abriesen las puertas que había cenado, con otras prcvcnckncs qx 
debían hacerse a los herreros y carpinteros de esa ciudad; todo con el objeto de difictilurfc b 

pcrnuncncia y dominación de un pueblo tan heroico y distinguido en los fastos de ruesn 
memorable revolución, con una pcqucito guarnición que al paso que no le hiciese falta en «nP 
puntos valiese para atoimcntarle y a su noble vecindario"
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T» «ha dctcrmnMión ha «eido c$U Superioridad que ria dilación debe verificarse, y aun 
an^iusc para conseguir el fin á que se refiere, allanándose las puertas de Mcdina-eeli, 
Giadabjara. Puertanuesa. Portal-mayor hasta tos edificios contiguos ií las mismas, como también 
la triralla por las mas partes de Su circuito, y en el palacio episcopal; cnamar su poco haga 
• rbluMl»; y destechando aquel para constituirle inabita&lc. todo esto con asistencia de Maestro 
táctico, c inteligencia del mayordomo principal del Sefioí Obispo para que disponga de los 
despojos que resulten de dicho destejo; bajo la inteligencia de que mediante ser esta opcixicxi 
en beneftejo del publico, deveran suplirle los dispcrdios recetarios para verificarte per los 
isc.w de c» ciudad, incluyendo en ellos al Estado l•clcsi*s:ico. y poniéndose de acuerdo al 
-.esto con la autoridad rcspectisa á quien se oficia con esta fecha. La rroxima venidera 
cosecha puede ser un poderoso motivo para inducir al enemigo i renovar la trágica escena 
refcrila del aío de 1X10. y aun sin ello, esta Superioridad no deja de tener noticias del mayor 
escrito, de que aquel trata de verificarlo prontamente para apoderarse de ella y exigir a su placer 
ten su corto numero de tropas de la misma y todo su partido las cor.tribtxiones que acostumbra, 
cañando ademas á todo su vecindario los males que horroriza recordar sufrió en dicha ¿poca, 
ya encarecííndole i su arbitrio con la facilidad que le presta su actual constitución, y ya cuando 
de «ros medios bárbaros para su continuo tormento - SE. presde que está muy cerca el dia 
»ago de I* repetición de estos males si no se allanan las insinuadas puertas y demás, que sobre 
<cr fáciles de ulterior cerramiento, sirven en la actualidad de ningún provecho á esc pueblo, y 
si cocmigo de un pronto y firme apoyo para cxcrccr el cruel yugo de su dominación en el caso 
KmN: de verificarla otra vez. lo cual aunque del todo no pueda impedirse con la operación 
^cecfCuada en el estado actual de cosas le es imposible determinar las fuerzas necesarias pora 
ccmcguirio en aquel supuesto, por hacerle estas falta en otros pantos ñus importantes; ó en un 
caso que se decidiese á ello, ya seria con fuerzas muy superiores que minorarían en mucho el 
acasero de sus divisiones o exeteitos volantes con utilidad de ¡a causa publica; por todo lo que 
esc encarga S.E decir a VS. que a la mayor brcvcdxl disponga llcbar á efecto lo que queda 
iamuádo. de un modo tan eficaz y perentorio que cuando el enemigo lo llegue a entender, estd 
ejecutado; á fia de que le sirva de gobierno y tenga todo su efecto esta tan urgente como política 
Cpcracion importan» ■ Dios. etc. I.uzon Junta Superior de Guadalaxara 19 de mayo de 1812 
- Matas Sanca Vocal Secretario. (A.H.P.GU ; Xexor-v Je oficia Je ¡a Juna S»ptrioe Je 

de ¡.i".¡S¡2 a 2-IH-ISÍ2. Sig. D • 410. fots. I7S-I7S).

Ximero 2.

Al Provisor del Obispado de SigOenza

Meditando esta Junta Superior muy detenidamente sobre las ventajas y utilidades que 
FvsJea resultar al hervico vecusjario de oa qiojad, de abrir sus puertas y artuinar parte de la 
-tralla y edificios contiguos á ella con el objeto de que el enemigo hallase ñus dificultad en 
«*« de querer ocuparla (que según tiene noticias de bastante fundamento lo intenta en la 
FCJvíma rccotcccion de frutos); ha resuelto se proceda inmediatamente á cgceutar esta operación 
meloso el palxio Episcopal, para cuyo efecto se oficia 4 la justicia y ayuntamiento de dicha 
ciílM. previniéndole que pues estas ventajas son para tos vecinos de ella paguen los dispendios
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$c ocvioftascn por repartimiento entre ellos, incluyendo en íl al ciüio ccletiasrico.- Es» 
Junta lo noticia i Vd esperando tome parte en esta tan importante deliveraeion. y que poe Ii 
suya di las disposiciones convenientes par que se realice con la prontitud que se desea, i fe 
de que quando el enemigo llegue a saberlo no pteda evitadlo, según también se pre'icrcittói 
justicia y ayuntamiento - Dios. etc. I.uzon Junta Superior de GuMalajara 20 de mayo de ISI2

Vicente García VP- Lucas García Gutiérrez. Matías Sanca Vocal Secretario. (AHP.GU : 
fíegiit'o de ciclos de la Junta Supe-toe de Guadalajara de bV-lSI2 a idlblSH. Sig. D . 
410. W» ISO'IM).

Número 3.

Al Provisor y gobernador eclesiástico del obispxlo de Sigucnza Don Jn. 8*. ErcamiHí

Enterada esta Junta Superior de la contestación de Vd. fecha 26 de mayo próximo ¿ el oficis 
de la misma de 20 de el citado mes. de su orden debo decirle: que por el concepto de PrcMsx 
sin necesidad de asociarse con sus compañeros los demas Gobernadores le compete la defenj 
del fuero eclesiástico y entender en lo que pueda ofenderle. S cuyo efecto y para guardarle tofo 
el ropeto que se merece, se le did parte de la providencia dirigida a la justicia de esa ciuiaJ 
para demoler el cerramiento de sus puertas, y el palacio destecharle, y en ruinar su pwo 
dejándolo inlubiiaWc. pero no aun nado como V.S. supone equivocadamente en dicha h 
cor ■.estación, mediante deberse incluir en el pago de los dispendios que se originasen co Ir 
referida operación á c! estado Eclesiástico, por redundar en veneficio publico, sin que sin ofensa 
de su patriotismo porda dudarse de estar pronto 4 concurrir 4 todo lo que se encamina >1 
importante objeto de impedir al enemigo b «upacion permanente de dicha Ciudad. 6 lo netos 
en caso tan desagradable minorar los horrores de su esclavitud, quedando menos sujetos ws 
vecinos i su dominación, no siendo tan fácil encarcelarlos como lo cgccutO en el limpo que tío 
en la misma dcstacaincnto. alimentándose por otra parte con la dulce esperanza de verse sus 
pronto libres por la mayor oportunidad, que verificado lo mandado ofrece á nuestros ¡lastres 
defensores pus molestarle, ofenderle, y aun expelerle de la misma.- No solo la voz. del pocM'. 
si también todo hombre sensato ha clamado por su cgccvcion. considerando que de la «une- 
rada demolición, y singularmente de el cerramiento, ó adomo de sus puertas; no se ha segiído 
otro efecto que el de haber servido de fací! y pronto apoy o para constituir al vecindub en la 
mas indecible amargura, durante la ocupación del enemigo en ella, mirándose todo en el muro 
momento tan triste privado de su lívertad. Ninguno amante de tan apreciablc prenda podrí 

nxnos de sentir un vivo gozo cuando se k proporciona algún ensanche a su libre uso. acnqvc 
sea el mas pequeño, especialmente si lo logra sin el menor grabamen de tercero, ccmo sxede 
en dicha demolición 4 nadie perjudicial, y si ventajosa en las actuales criticas circunsiaxiasqic 
nos cercan.- Per lo que respccM »l destejo del plació y enminamiento de su p07" únicasww 
para que r.o pueda servir de asilo al enemigo, que por su localidad dominante, su sólida 
constnicción. y agua abundante le presta una posición incspugnablc muy diferente de la 9* 
gozan los Colegios Hospicio, y parador, cono es bien manifiesto, sin que admita ccmpararicn 
alguna aun 4 la vista menos perspicaz, y de la intcligciKia la mas corta en h materix sin 
infunda el mas mínimo recelo de que jamas se apoyen en ellos permancntcmcmc. por ro

302



püa la consecución de sus fines dcpiabados. quedando en lodo caso á saibó el vccin- 
¿rio. y pora 4 lo menos salir por la noche á dirigirse 4 donde les parezca sin óbice alguno, 
«oís corto el número- Cualesquiera pues que mire con irditcreocia el inutitízn.- el pozo de 
d>d» palacio. 4 lo menos indirccumencc no se opon: a que el enemigo encuentre en sus 
imasiones y en el caso de inWOür ocuparla una posiewa la mas pcoporciconada para ccoscguir 
sos dcpraaados intentos.- Si el mayordomo de S.YItma. su único representante en esta porte 
«ej-ac justo y digno de su apcovacion que se conserve para que sirva de asilo ñus cumplido 
y «az de llenar la detenía de el enemigo y íu permanencia por el tiempo que le parezca, que 
tvp.'oga sus razones 4 la Junta, que si fuesen bastantes no scrún desatendidas. Ix ha sida 4 la 
atoa no menos sensible que reparable la conclusión de dicha su contestación en que tan 
d«W*a-nentc se niega 4 dar curso 4 los oficios si no van dirigidos justamente 4 sus compañeros 

se tullan en la actualidad dispersos de su residencia en distintos pueblos, haciéndose 
iocreiNc si no lo locara que por una sensejame pequenez. VS. se resueha 4 demorar aun el 
ciop! miento de las soberanas resoluciones en fabo: del objeto mas interesante, no soto í las 
da» adcenadas de las virtudes cristianas, si también de los revestidas unic.ímcntc de la natural 
“cmiridad y sensibilidad, circunstancias que hace inverosímil se resistiesen sus compa.kros por 
?x sin ellos les diese el mas lleco cumplimiento, antes bien debería esperar le diesen gracias.- 
Scgirímentc es ya tiempo que los desgraciados dcfcnscccs de nuestra religión y Patria, que se 
bslkn en los hospitales empiecen a pcrcivir los alivios que en un basta diócesis pxden 
wcporctonarlcs los objetos piadosos que el desvelo por ellos del Supremo Gobierno les ha 
ifticato dcsd: los meses de febrero, marzo, abril y mayo del arto pasado, y hasta ahora no ha 
mito efecto, sin que se pueda atinar la causa. Sin embargo que la Junu conoce lo frivolo del 
repro. siendo VS. y sus compartiros Gobernadores del Obispado in solidum y cada uno de por 
i como se vi lo cgcrccn. para orillarlo y todo entorpecimiento en fin Un urgente repite el oficio 
Menee de IS de mayo ultimo que VS, se servirá dirigir 4 los Scrtores Gobernadores - Se ha 
rceivito la certificación que VS. acompañaba en el de 25 del mismo del Notario Ixlcsiastico. 
.x« lo que queda satisfecho también en todas sus partes Dios. etc. I.uzon Junta Superior de 
Gstoalajara 5 de junio de 1812.- Vicente García VP. De acuerdo de S.I. - Matías Sauca Vocal 
Scwtir.o (AJIPGÜ.: R<ni»to <tf <tc ¡a Junta Suptrior de Guadat^ara de ¡•V-I8I2 
¡ 2 VN./SI2. Sig. D - 410. fols 339-344>

NOTAS

1V4 óxuncnto n’ I. También OTERO GONZÁLEZ. I.MCM0. Sxxw d^te h vena de fo ¡niepe» 
dt^>. SipOrcva XVoogiaH» -Araks SeguntinoM. n’ I. IW. W-W

1 Me® lb>3cm (V 42-44; 68. 72 y li. 72.7J también, y 98. respcctivameete 
' tbidem p 89 y peripecias ea las pp sijs
' N*c I) Ate«M Olxr LÓPf Z DI LOS MOZOS. Jo« Ramón. -Oka docvmmros irkd.kn sobre la oda 

en StgOcnra y vu comarca durxiíc la guerra de la ItbiepenJcncia (atiw-vcpí cmlcc de I5H )•, 
■Met Seff^tmM 5 (Sigucnza 1983). p. 150 (doc n* 5J) pide destino - que Heno del má» acendrado 
pWKebmo y dexoso de :« útil a la Pama suplka a S E. ¡cofa a b<n destinark tonde terga p« eenve- 
>>mk..<5dexp<Kmbecóel8ll);ll>!M •CKnd.Kunxrox'nMitotuqeclavHjacot^uracnSijO.-n/a 
2 w ecnurea durante b guerra de la Indcpcotoncu (septierrbrc-n.nrembec de 1811)■. dru’et SepuninM 
i (Sigceaza 1990). p 197 (dx n* Ig» Iton Juan Calado. rKMcro de la caxdral k p de -k satisfaga 
ootoenu tretas de cebada que le ha enuceado pra summrscos. (50 «k ottubrc de 1811). IDEM. -Cien 
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óocumncos oc-iw l> 'xli<x>Jm en Sijocn/j y tu wm»« djoMc l> suena <k la Iná^cnlrai 
(agw»-»eí<Knt« 1812) <lll)- (EqsiwíduMnK >a que k tiau <J<1 m-! 9 i;
noaiemtxe y 18 de diciembre d? dicho A: 1811» Xudu StffmlinM, 9 (SigOcnza I9>l). p? 337-32® 
(áx n*279)11 AnMuoOlict ío: durante iMafios !809y I8I>dí>ui»4>d<lcomún.evaquandacbmb 
cornilkow K le ceefiricroo luSrnOa entregada un Quent» i Ajuntamknto y trcdiame a cene aadx 2» 
COmniotudM Wltctü v de orden púa que el referido Ayurtamicrdo le debculba I» citadas oxntason 
«odo» los «dxuncntos qx en ellas se acompaftabar • (10 de diciembre de 1811>; p 328 (dx t' 282) 
•sotieiu borix- a púa cnafcnar a!finas fixai de los vincvlos que goza px-a sebstmr a sis neccsádadef (10 
* «tantee de I8ll)¡ p (tó n’ 266) < wto 1 SE « íotmKW a la j®wm de la¡nmi 
(Sifüenza) púa que por pnsiiJn y embargo de bienes se oWigie á Victonar» Gil i cen» de PekjrniOJ » 
c«kc)O. al pago d: semw ¡xxgis de cebóla q j: apero» para la libertad del relersd» pues le tenia el Grccni 
O Gobernador preso en el castilla; y habxisJs'ie pasado arto y medio sin scrifiorlo se »4 en la peceñáM 4: 
pedirlo asi- (II de dkiembre de 1811). e I DEM. •< IXxumcmos inéditos sobre la vida cotidmaen Sijoewi 
y so comarca dmrMe la guerra de la tndependeneia (dkkmbec de 1811) (y IV).. Ar^.a SrísznnuS 
(Sijúcnzj 1992). p 110 (do: n" 318) Ccnk-iuc»n al \■ktoriaaa de Pelegrina (29 de diciembre de lí 11) 
Nuevos dios soírc ote Alcalde d: SigOcnzK prnioneeo en d Retkode Madtad del que la íitma oXxu qx 
se rime es una caita desde dxha prisión fcebola en dkiembee de 1810. en que relata su cstarxu en ella 
Víase SERRANO. F y RODRIGO GON7ÁI.FZ. N -Sijdenza y la Guerra de la ledepeodcee». Wn 
Seamos 2 (Sigoenza 1985). |p 167-177 De l*dc enero de 1800 a! mismo día del k» anuente forcee 
un Amonio Olicr. por l>.|vt*k> del Aimtamserto scgwtw iwbtc que desempeñaba su v^o en el Ve-ikr», 
Plaza y Valle Mayor. Víase OTERO GONZÁLEZ. L. -SigOema a principios del siglo XIX-. Ardo

I (Sfgoenza 198»). pp I2I-I5O Un resumen breve en LÓPEZ DE LOS MOZOS. Josí 
-DsscurxniM i-kdtos scbrclavrdacotsdana de Medmxcliy pueblos pcnenecientcsalapeovrxia de bem 
durarte la guerra de la Ind^xndcrKu-. Ctlultra. *9-80 (Soria 19)0). pp 91-130 (Ma 8)

’ OTERO GONZÁLEZ, Laureano. <f. «l. p 116
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EVOLUCIÓN DEL HOSPITAL DE SAN MATEO DE 
SIGÜENZA EN EL SIGLO XIX

M* Lourdes Escudero Delgado

lttr»dn«Mn

La xxián social vigente en Esparta en el periodo comprendido entre la quiebra del aparato 
NMHk'úl del Antiguo Régimen •prácticamente consumada en la «Meada de los 50 del siglo 
XIX- v los inicios del Estado Social, en la primera «Meada del sigO XX es inseparable «MI 
pote» de transformación qjc en la Esparta de la dpoca experimentaba el fenómeno de la 
p.í«/j, la condición obrera y la «ciaestión social». En el contexto del asancc «Je! capitalismo, 
esa t-xvformación implicó, por un lado, un incrcntcnio de la pobreAi estructural, es decir, «MI 
nxMo de mendigos y pobres permanentes y. por otro, la conso!idx:«fo de un nuevo tipo de 
toteen, ligada al mundo del trabajo y definible tanto por la miseria y precariedad de las 
wodicioxs de vida y trabajo, como por la constante inseguridad c meertidumbee arte el poe- 
iMir

Los fundamentos legales «MI sistema «M acción social en la Esparta decimonónica fueron 
ceiNotidos en el transcurso de la reforma, modernización y centralización del litado que tuvo 
«feets ea la época isabelina. aunque muchas de las leyes y normas aprobadas en estos artos 
«oicron inspiradas en la legislación de Cádiz y del Trienio Liberal. Para entonces, el viejo 
ipirito estamental de asistencia, basado en la caridad privada y tutelado por la Iglesia, se 
ocoxraba ya prácticamente en quiebra, tras haber conocido un deterioro progresivo en el siglo 
WHice. ser objeto de las reformas ilustradas y sufrir c! golpe de gracia de los procesos 
íeur.on/.idores Euc sotcc todo entre IS47 y 1855 cuando se pusieron los cimientos legales 
1 aóninistrativos del nuevo sistema: en 1847 con la creación de la Dirección General de 
Boseflccncia y Sanidad, en 1849 con la Ley General de Beneficencia, en 1852 con su Rcgla-

y. finalmente, en 1855 con la Ley de Sanidad.
Ew esquema legal que. saho el paréntesis del Sexenio, permaneció vigente sin alteración 

'^uncial durante todo el siglo, presemó una doble vertiente. De un lado, quedó fijada una 
«■'íúáotión de la Beneficencia Pública en Estabkcimicntos Generales, de ámbito nacional. 
^ovitxiaMs y Municipales. De otro, confirió a la Administración Pública un derecho de pro- 
tetorajo c inspección sobre los establecimientos permanentes de Bcncficcnc a Particular y 
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'«Stc los Pitrooitos. Mononas. Fundaciones, Legados y Obras Pías, que se realizaría a <n\h 
de una Jimia General de Bcncfccncix con sede en Madrid, y de unas Juntas l’ravinciaks y 
Municipales, de composición mixta civil y eclesiástica y con amplias competencias de suspx- 
sión y control de sus fondos económicos, reglamentos y actividades.

Pero el nuevo raimen no constituyó casi en ningún sentido un sistema tcvoluckxur» 
Primero, porque el núcleo central de sus destinatarios fue esencialmente el mismo al que se 
había dirigido la acción social del Antiguo Régimen, es decir, expósitos, huérfanos, viuda, 
enfermos, impedidos, ancianos, mudando muy en segundo plano U atención a ¡as nueras foran 
de pobreza cuya previsión correspondería esencialmente a los propios individuos En segusis 
lugar, porque la inmensa mayoría de los métodos que se emplearon ya eran conocidos temps 
atrás. Y. por último, porque el protagonismo que entonces adquirieron los poderes públicos m 
ningún caso fue entendido en términos de monopilio. por el contrario, al carecer de tesunosy 
de voluntad política para crear una verdadera red de protección social, la iniciativa privada gozó 
siempre de amplio margen de maniobra En este sentido, la Iglesia ocupó un puesto relevante. 
La Benctlccncia privada ejercida por la Iglesia sufrió, sin embargo, en el siglo XIX ampli» 
transformaciones derivadas del deseo del Estado de controlar el sector, del progresivo feoceio 
de separación entre Iglesia y Estado y de los conflictos que presidieron las relaciones ente 
arabos, entre cuyos orígenes estuvo la política desamortizadora del reinado de Isabel II.

La evolución del Hospiul de San Mateo de SigOcna a lo largo del siglo XIX ilustra lo 
anteriormente expuesto.

L- El Hospital de San Mateo, fundación benéfica privada cclesial.

Los hospitales fueron, ya desde el Antiguo Régimen, uno de los ejes de la •Política & 
pobres» en que la Iglesia intervino de forma definitiva, pues, a lo largo del tiempo, ccnstibiytrro 
caso los únicos centros dedicados a la atención a los enfermos pobres, basta la aparición de b 
asistencia domiciliaria en el siglo XIX.

Ya desde la Edad Media las ciudades y villas importantes contaban con una o varios 
hospitales patrocinados por los Concejos o los Cabildos catedrales. Tal fue el caso del Hcspu! 
de San Mateo En 1445 l> Mateo Sánchez, canónigo dignidxl de chantre <fc la Catedral, s'cnío 
obispo I). Alonso Carrillo de Acullá, fundo el Hospital con una dotación de casa, vift» y huaus 
que poseía ai la misma SigCcnza y en varios pueblos de la Diócesis seguntina. nombrando coro 
sus Patronos al Deán y al Cabildo de la Catedral.

A lo largo de los siglos el Hospital recibió numerosas donaciones de particulares. De c-vr 
ellas destacó la que le hiecicra en 1793 el obispo I). Juan Díaz de la Guerra, que donó el R*i» 
de San Roque y el molino de papel de Gárgoles de Abajo, con cuyas rentas el HosptUl'» 
aumentar considerablemente su capacidad económica '.

El caso del Hospital de San Mateo fue, un claro ejemplo de Hcneficcncia pricA-' 
porque en él sólo intervino, desde un principio, la Iglesia que llevó la dirección, adrinisuari*' 
y financiación del establecimiento El Hospital nunca dejó de ser un centro asistencia! privad». 

Fue creado y sostenido mediante sucesivas aportas iones económicas y legados de cbisp.". 
miembros del Cabildo o paniculares sin ninguna cera intervención. Y asi continuó en el sg» 

XIX
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IL- L« «olución decimonónica del lloipital

En <1 Siglo XIX Ij reorganización del sector brnífico-asistcncia). con un kc» cuerpo 
kpdíño y la dcspatrimoniali/acióo de los csttbkcimienros públicos y tinados por efecto de 
k» wtesisxs leyes dcsamortizadora$.prodjjo una profunda crisis qx afectó tamo a la Benefi- 
«teí privada como a h pública Ambas debieron adapursc a los nuevos ticmpos.En lo que 
rnpcu a los hospitales civiles, iras la crisis del siglo XVIII y la desamortización, muchos 
toaparwicfon y los demás perdieron su a^ipnomi» •JminiWalKA patrimonial y financiera y 
pauroi a depender de los fondos del Estado, siempre insuficientes. I j falta de medios se 
c\;ectó en graves deficiencias en las instalaciones, equipamientos. alimcnuciCei o incluso en 
b prcpracióa técnica del personal

Arfe esta situación proliferaron las fundaciones e instituciones benéficas ccksilsiicas y 
¡olieron sobrevivir las heredad» del Antiguo Régimen, como es el caso del Hospital de San 
Mimo, nunca ajen» eso sí a los cambios y transformaciones que en el s XIX afectaron a la 
aceita social.

La primera de estas transformacroncs fue la intcnsifeactón de la capacidad tutelar del 
Eralo tobo.- los principóles establecimientos asistencialcs. en un intento de reforzar el papel 
del gobierno en el diserto y gestión de la acción social.

A «te respecto, el Hospital de San Mateo hubo de sobrevivir a la Ley de Beneficencia de 
IS?L elabórala en el marco progresista del Trienio, que forzaba a I» instituciones privadas a 
i-^irsc en un único sistema regido por las Juntas Municipales de Beneficencia. Mis tarde, 
sa embargo, la Ley de Beneficencia de I1U9 y su Reglamento de 11152 establecieron una clara 
íd.-rrrcixiór entre la beneficencia pública y la privada, reconociendo a esta última un papel 
j lugar autónomos, aunque siempre iiBcrta en el sistema general de la Beneficencia. Ello 
Fenriitó al Hospital de San Mateo seguir en manos de la iniciativa privada. Eo este mismo 
n<ita,cl Hospital se atuvo a las condiciones que establecieron el RI). de 6 de julio de 1853. 
m 2* y b Instrucción de 27 de abril de 1875. art. 55. para poder ser clasificado como fundación 
PMkUm: seguía cumpliendo el objeto de su fundación, es decir, ser cuna de expósitos y 
ttcnóer a los pobres enfermos, mantenerse exclusivamente con el producto de bienes propios sin 
ter soMrrióo con fondos estatales y permanecer su dirección y admimstración en manes ski 
Ctbilta de U Catedral, designado como Patrono por su fundadee. El R.l). de 27 de abril de 1875 
c Instrucción para el ejercicio del Gobicrix» de la Beneficencia daba otro paso mis hacia un 
ntyor control del Estado en el sistema de la Beneficencia al establecer los deberes de los 
faceos de estos establecimientos privados y exigirles remitir, antes de terminar el mes de abril 
íc cada arto, a la Junta Provincial de Beneficencia, el presupuesto acompasado de una relación 
Icullada de Jos bienes y valores de la fundación, especificando el opiul que representaban y 
b «nu que producían asi como el número de camas, el de enfermos o acogidos, el de estancias 

Sx aualmeric causen y el coste de cada una Si el presupuesto era superior a 50) pescas lo 
•^oborii la Dirección genera! -caso del Hospital de San Mateo- y si era inferiw el Gobernador 
H Hospital de San Mateo se ajustó a esta legislación y envió fielmente sus presupuestos a la 
X5'*. precepto que no cumplieron otros Patronos de fundación semejantes de la Provincia.

También por legislación estaba sencido a las inspecciones que la Junta estimara oportunas 
fot» cociprobar si estaba destinado al albergue y curación de los enfermos pobre que por sus 
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ciraifBtsiKiaj o desamparo no podían por sí atender a! alivio de sus dolencias física si 
observaba con todo rigor las reglas de higiene > salubridad para eviur focos de infección, si los 
enfermos estaban separados no sólo por sexos sino también por clases, según las infecciones v 
dolencias y distribuidos en distintas salas, si vigilaba la alimentación y muy cspccialn’casc el 
suministro de medicinas para evitar accidentes, si el /Xdministrador cuidaba el trato a los 
enfermos para evitar posibles abusos o descuidos

lodos estos puntos >]uí tratados denotan el esfuerzo de los gobiernos liberales por ejercer 
un mayor control sobre el sistema bcndlico particular tanto como el público.

Ij segunda transformación que afectó al sistema de acción social dccimooórico fue a 
progresiva scparacióxi entre Iglesia y listado y los conflictos que de ello se derivaron, linee k» 
orígenes de esos conflictos está el proceso dcsamortizadcr llevado a cabo durante el rcinalo de 
Isabel II. 1-os efectos de la desamortización sobre el sistema de beneficencia particular fxrre 
importantes por la reducción del apoyo financiero que le prestaban las rentas cclcsifotieai 
buena pane de las cuales procedían de tos bienes ahora desamortizados. A nivel georra) las 
repercusiones fueron muy diferentes dada la gran diversidad del mundo asistencia! de ca-ítter 
estrictamente eclesiástico que había. I.o que si se puede asegurar es que dicho proceso uno au 
gran trascendencia para el llosp^al de San Mateo, como se verá.

Ij desamortización eclesiástica se inició en 1836 con la puesta en venta de los bienes del 
clero regular y continuó con la ley dcsamonizadora de 18-11 que sacó a pública subasa la 
fincas, derechos y acciones del clero secular, hasta la paralización del proceso en 18*5 N# 
obMante. b venu de bienes del clero secular se reanudó con la desamortización de 1855. qu: 
es la que afectó al Hospital de San Mateo.

U Ley de IXsiinor¡iz.KÍó> civil y eclesiástica de 1855 estableció en el Titulo Primero. 
Alt. I': -Se declaran en estado de venta, con arreglo a las prescripciones de la presente Jes y 
sin perjuicio de las cargas y servidumbres a que legítimamente cstón sujeta*, todos los predios 
rústicos y urbanos, censos y foros pertenecientes al Estado, a! clero..»’. A tenor de este artcelo. 
fueron enajenados los censos y las fincas rústicas y urbanas que pertenecían al Cabilda d: b 
Catedral de bigúcnza y. por tanto, los bienes afectos al Hospital.

Efectivamente, en concreto, el Estado sacó a pública subasta en 1856 las lincas «bañas 
pertenecientes al Hospital de San Mateo y correspondientes al barrio de San Roque. El Boktó 
Oficial de la Provincia, a lunes 3 de marzo de 1856. estableció la celebración del remate p« 
el día 6 de abril de dicho arto y dio una relación de las fincas desamortizadas que saldrías a 
pública subasta*. Previamente a isla se procedió a la tasación de las fincas rústicas o «bous 
en cuestión i n Sigúenza hubo varias quejas sobre la inexactitud de las operaciones aritmiticas 
Ello dio lugar a vanas rccíxmacroncs. posteriores a la compra de las fincas, de particulares p« 
haber dejado de incluir en las ustKioncs y anuncios alguna parte de los edificios o tiaras o* 
habían adquirido Varias de estas redamaciones procedieron de los compradores de las casos 
que habían pertenecido antes de h desamortización al Hospital de San Mateo ’. El libado, 
despejó al I lospiul de las casas del Barrio de San Roque, junto con las rentas del molino d: 

papel de Gárgoles, que también fue enjenado, lo que supuso un duro golpe para el so5tcnim<n:> 
del Hospital.Valgan dos ejemplos significativos en 1828 las rentas que el Hospital C^-'' 
procedentes del Barrio de San Roque fueron de 13 588.20 reales de vellón (RsaIL)/ de ó W 
del Molino sobre unos ingresos totales de 173.923.25 y en 1845 de unos ingresos de 284.073.3- 

RsvlL 26.515.5 procedían de las rentas obtenidas por dicho Barrio'.
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Tsaibicii íucon «incoados ¡os «osos que pertenecían al Cabildo de la Catcdial de SigOen/j 
j c« «spccto al Hospital de San Mateo cían los siguientes con fecha de 15 de octubre de 
1841. según documento encontrado en el Archivo Histórico Provincial de Guadalajx-a titulado: 
igcbcün jurada que yo D. Felipe de Miguel. Secretario de Hacienda, al Un». Cabildo Catedral 
it esu Ciudad doy de los censos que pertenecen al dicho Cabildo-:

CoiMta’toi Captialet Rcdnw
Hospital de San Mateo 504.30 15.15
Hospital de San Mateo 98.1 2.32
Hospital de San Mateo 100 3
Hospital de San Mateo 590.6 17.24
Hospital de San Mateo 137.30 4.4
Hospital de San Mateo 100Í 400f 3f trigo 3f cebada'.

La importancia de todas estas perdidas fue capiul. pues con ellas disapareció la principal 
fume de financiación del Hospital, liaste nucvaincnte un ejemplo para ilustrarlo: los ingresos 
jjc per rentas obtuvo el Hospital en agosto de 18-42 fueron de 2.813 Rs.vll. siendo el cargo o 
«Vesos totales de 3.264.10 Ri vil. en el mismo mes*.

La desamortización dejó, pues, a los centros asistciKiales privados sin sus tradicionales 
feotes de fmrciacita por lo que debió propoccioakrschs. La Lev de ¡desamortización de 185$. 
Iiuls cuarto. Art.r estableció que <A medida que se enjenen los bienes del clero, se emitirán 
a w favor inscripciones intransferibles de la Deuda consolidada al 3 por 100 por su capital 
rqniakitc a) producto de las ventas, en razón del precio que obtengan en el mercado los títulos 
¿apella clase de Deuda el día de lu respectivas entregas- El Hospital de San Mateo recibió. 
?.x ventas y bienes ejecutadas hasta el 20 de octubre de 1858. 920.95 IRs.vll.cn inscripciones 
¿ la deuda*.

H Hospital de San Mateo recibió, idemis. nuevas compensaciones a raíz del convenio 
sdcixial al Concordato de 1851 firmado con la Santa Sede el 25 de agosto de 1859. Dicho 
wivenio supuso compensa las perdidas económicas habidas por efecto de la dcsimonización 
¿ lis fundiciones c institucaxics henificas eclesiásticas mediante el pago de determinadas 
caitidídes en concepto de censos. A este respecto, el Archivo Histórico Provincia! conserva un 
¿cúnenlo titulado -Relie ion de cargas afectas a los Bienes pertenecientes a la Iglesia que 
¿¿n comprenderse en la permutación, con arreglo al combcnio últimamente estipulado con la

Sed:-, según el cual el total de cx'gas de todo el obispado de SigOenza fue de 251 249 
UVll y 12 cents De ellos. 84 814.11 correspondieron al pueblo de SigOenza y 72.50 al 
ifespiul de San Mateo Se reproduce aquí únicamente lo que corresponde al Hospital;

CvtpMKíta a ptrunften CauM tobre btenuM Cabildo Ctna. 
SjgOtna ¡’or un censo que paga al Hospital

de San Mateo 6 78
« . . . I 91
. < « « 63 81

SigOenza. 10 de octubre de 1861. Francisco de Paula, obispo de SigOenza1'
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Cwr.o c$ <fc suponer la naturaleza de los ingresos del Hospital de San Mateo einSw 
raliolmcMC a raíz del proceso desamerti/ador Antes de la desamortización el Hospital rccíA 
ingresos por los siguientes conceptos:

• Cargo de granos (trigo, cebada).
- Rentas anuales: Obra Pia de efetnios. Obra Pía de convalecientes. Obra Pía de cvp<««« 

y Obra Pia de Botica. El Hospital cobraba las rentas que producían las casas y propicdaJc 
rústicas que poseía en SigCcnza. Atienza y otros pueblos de la comarca, rentas que te adscriba, 
a estas Obcu Hu y que te destinaban a sufragar los gastos que ocasionaban las estancias & 
¡os enfermos, convalecientes y expósitos asi como el funcionamiento de h Botica

• Rentas procedentes del Barrio de San Roque y Molino de Gárgoles. En los pecsupwcw 
iban resefadas por scpj-'odo dada su importancia

• Ingresos de los AjustiJos en Botica La Botica del I lospiul vendió hasu 1860 mendieamertos 
al exterior. !o que contribuyó al mantenimiento «k la misma, dependiendo de ello w exi.tmóí

- Estancias de militares, a razón de $ RS.VII. cada una. El Hospital de San Mateo eo 
acogía a enfermos pobres civiles, sino también a militares Las estancias militares aumentarce 
de manera considerable a fines de 1839 por operar en la provincia columnas de trepas nx» 
nales, hasta tal punto que quedó desbordada la capacidad del Hospital con el ccnsiguictt 
peligro de infecciones a tos enfermos y al vecindario que car itativ amenté acogió a estos scidaów 
en su bogares . El Cabildo se vio en la necesidad de pedir su ampliación. conceJiérdole los 
Ministerios de Hacienda y Gobernación en marzo de 1810 el extinguido convento de Geróréros 
en calidad de hospital militar, aunque de forma temporal".

- Cobranzas extraordinarias, como la Obra Pía de enfermos de la casa del P«t»l Mavxc
- Legados. El Hospital siempre contó con la generosidad no sólo del Cabildo y los Prcl»ó> 

sino también <fc la población.
- Imposicicocs: Gremios. Juros y Vales Reales. En 1854 el Hospital obtuvo la cartiMdr 

1*15.601.6 Rs.vlL por estos conceptos, repartidos de la siguiente forma Gremios M.0I9.U. 
Juros: 99.174.24 y Vales reales 2.407.2. Cantidades nada inestimables si se tiene en cucrta qx 
los ingresos totales esc arto fueron de 284.073,32 R<vl1.“

Tras la ley dcsamortizadora y la venta por parte del Estado de las propiedades del 
éste tuvo que mantcisersc con el prcducto de algunos antiguos documentos de crédito contra d 
Estado convertidos en deudas del 3 por 100. con lo que le dio el prelado de las limosos éd 
Indulto Cuadragesimal y con lo que le dio la Hacienda Pública por c! producto de las Iwp 
cienes que se le otorgaron por los bienes vendidos. Habían desaparecido, pues, los irgreos 
procedentes de las fincas rústicas y urbanas

El Hospital de San Mateo se adaptó perfectamente a los nuevos tiempos pero a lo largo dd 

siglo aún tuvo que vivir situaciones que le ocasionaron auténticos apuros
Efectivamente, la legislación «Jcsunortfcadora no fue la única a la que el Hospital nnoqx 

hx« frente. Doí fueron las loes que afectaron cvpaialmcnlc a San Maleo: el Real l‘^■"'-’ 

sobre «Ordenanzas para el ejercicio de la Profesión de la Farmacia, comercio de drogas y vetu 
de plantas medicinales* de 18 de atril de 1860 y la Ley de Conversión y unificxi* Ü l» 

Deuda de 29 de mayo de 1882.
El Real Decreto de 1860. que fue publicado por la Gaceta de Madrid el 24 de atril de « 

afto. en el articulo 28 estableció que los hospitales sólo podrían tener botica para su sen»:» 
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¡«ttibr. C<mo Sf wbc. h Bolita del HoH>:ul de San Mateo no Wlo distribuía mcdicanienioí 
i los enfermos y niAos expósitos del Ho^kuI. a sus empleados y a los miembeos y familiares 
¿i Cabildo, sino que umbidn los vendó al público en general siendo estos ingresos esenciales 
pn w subsistencia

El Real Decreto significaba un golpe un grande que. de momento, el Cabildo ordenó que 
se coríintase con el dc^acho abierto al público y pidió entreunto al Gobierno poder seguir 
hxiíndolo legalmente. Pero la contestación gubernamental fue negativa. Incluso hubo un peque. 
OoocíntLilo al hxctx «o h pierna del manicnitnicnio ilegal de la Boiiei Tojo ello obligó 
al Cabildo a retractarse y a ordena: surtir al Hospital de las tres farmacias de la ciudad, dando 
el golpe de gracia a h Botica, una verdadera institución dentro del Hospital, y viendo asi 
xn.-malo e! capítulo de sus gastos.

En cuanto a la Ley especial de Conversión y Unificación de la Deuda de 29 de majo de 
IS2. esta obligaba a los Patronos de las fundaciones particulares a presentar a la Conversión 
lis inscripciones que en equivalencia de los bienes enajenados se les hábil emitido tras I* 
desamortización. Para el Hospital de San Mateo significó reducir sus intereses a ¡a mitad. 
vienJose perjudicados sus capitales en un 56.25%. A partir de ahora y. en concreto.cn los artos 
1455 a 1890 los ingresos del Hospital de San Mateo procedieron de:

- Dos Inscripciones nominativas de la Deuda perpetua interice. n* 3065 y 3161. una tercera 
i partir de 1888. n” 4339 y una cuarta desde 1889. n’ 4380.

- Dos Títulos del 4% interior, n' 9C0I y 9002. y otro Título del 1% amortirable. n“ 3510.
- Trece Acciones del Banco de Esparta n’ 22.287 al 291. 11.676 al 679. 243.187 y 188. 

.WSS y 295 266.
- Tres Acciones de la Compartía Arrendataria de Tabacos a partir de 1888, n* 4.905. 4.906 

V «.$07.
• Linwsrus del Indulto Cuadragesimal.
- Limosnas probables de personas caritativas.
Estos nuevos conceptos supusieron para el Hospital de San Mateo, según el presupuesto de 

I* de julio de 1889 a 30 de junio de 1890. la obtención de unas rentas valoradas en 16.120.85 
fesoas. de las cuales 12.707.79 procedían de tos intereses de las IrocripcíocKS nominativas de 
b Deuda (10.748.27 ps) y de los Títulos al 4% (1.959.52 pts). 1.313.06 de los intereses de las 
Areicoes del Banco de Esparta (1.213.06 pcs)y de Tabacalera (100 pts) y 2.100 de las limosnas 
dd Itsklto Cuadragesimal (1.500 pts> y de las aportaciones de particulares (600 p»)".

Reducidos sus ingresos a la mitad, el Hospital quedó en una lamentable situación ceonó- 
nca. Unto mis cuanto que las necesidades atendidas por el Establecimiento en los artos 80 
fxrco iguales o mayores que en los artos anteriores debido a la creciente pobreza y miseria 
óe b provincia y a que el Hospital de Guadañara no podía xoger a pobres de un lejana 
Croccdcncia. Para cubrir esUs necesidades, los Patronos del Hospital de San Mateo no tuvieron 
w remedio que dcúititdar la atención a la rciwavión y coosen ación «I edificio. Se llegó a 
td fuato que el Mksuo de Obras titular hubo de presentar arle el Ayuntamiento de SigOenza 
^rxia del estado ruinoso del edificio.

H presupuesto de reparación del Hospital, elaborado por Amonio Adeva. Maestro de Obras 
de Guidalaja-a, y presentado al Cabildo el 26 de noviembre de 1888. ascendió a la cifra de 
M.6S7 pesetas y 58 cuntimos. Tal presupuesto era imposible de afrontar con las rentas de que 
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por «monee* dieponit el Hospi.il Por ello el Cabildo pidió a principio* de 1X89 al Miniscóo 
de Hacienda vía la Juma Provincial de Hencficenca de Guadalajara. incoando expc<feew & 
necesidad y utilidad, poder convenir $u$ Inscripciones intransferibles en Títulos al poiaix. 
destinando estos despuds a la venta para poder remediar la ruina del edificio, tal y como lubta 
liquidado sus remanentes algunos hospitales españoles, como el Hospital General «Je Ms¡ól 
y otras obras pías de Barcelona. Granada. Cidiz. Milaga *.

l a mina del edificio no fue la única consecuencia de la citada l ey. H Hospital de Sn 
M«eo. Jdímtó. amató <J«de 1894 a 1903 un Midi! presupuesano que le pulieron iKewa 
diUciles y que le obligaron a tomar varias decisiones.

Para que desapareciera el saldo negativo de sus peesupoestos el I lospiul tuvo que i-ndtoe 
a los ingresos y reducir el número de enfermos y acogidos • ya había reducido el de empacad* 
sustituyendo a buen número de «Stos por en un principio cuatro y en estos artos cinco Hcrmims 
de la Caridad-.

F.l número de personas acovgidis diariamente por tintino medio en el Hospital de San 
Mateo, entre 1885 y 1900. osciló entre las 28 y 43, cuyas estancias generaron unos gasw 
aproximados entre las 8 500 pts cuando había menos camas ocupadas y las 12.000 pts evarós 
había mis. Pues bien, dados los saldos negativos que como se ha dicho arrojaban los presupxs- 
tos «fcl Hospital desde 1894. se tomo la decisión, a partir de l900.de reducir la cifra de tcogsdw 
hasta estabilizarla en 22 personas: 12 enfermos pobres y 10 nifios expósitos-Así lo pruebar. í» 
presupuestos de los artos 1905 a 1916 en que las estancias de los enfermos pobres sierpe 
ocasionaron unos gastos de 4 380 pu y la de los nirtos expósitos de 2.737.50 pes Es importarte 
comprobar cómo a partir de la aplicación rigurosa de esta medida, y puesto que el Hospital to 
tenía posibilidad de conseguir aumentar sus ingresos por otrac vías distintas de las que ya tena, 
los presupuestos dejaron de ser negativos desde I9O«. pudicr.do el Hospital afrontar el roño 
siglo con más optimismo".

Otra medida fue aceptar enfermos y presos de h circcl enviados por el Ayuntamiento segín 
convenio. El Ayuntamiento, a través de su Mayordomo, abonaba al Hospital por estas cstarei» 
unas determinada* cantidades anuales, en concreto 250 pesetas por los enfermos y 150 fCteüs 
por los presos de la circe). Hay que añadir que. sin embargo, el Ayuntamiento dejó de curcplr 
su compromiso a partir de 1898 y el Administrador del Hospiul. a instancias de la hrti 
Provincial de Beneficencia se vio obligado a reclxmar este dinero sin resultado alguno, surq*" 
siguió atendiendo las necesidades de este colectivo corriendo los gastos de su cuenta, ya de p* 
sí mermada por las circunstancias exponías Con ello, mis que aliviar su situación cccrxc e* 
el Hospital de San Mateo iniciaba una nueva orientación fruto del deseo del Cabildo de ra*> 
tenerlo al servicio de la sociedad seguntina y su comarca4.

Conclusión

El Hospital de San Mateo de SigOenza. situado en la parte mis pobre y habitada de la 
provincia de Guadalajara. tuvo siempre sus puertas abiertas a los enfermos pobres y a los rü» 
huérfanos ro sólo de Sigtcnza sino también de los procedentes de mis de cien pueblos d: b 
comarca y la provincia. Su servicio a la comunidad se mantuvo desde su fundación en 14 

hasta bien entrado el siglo XX.
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ti Hostal ¿c San .Maico c$ una muestra <kl papel tkscn'.prfiado par h lílcsia en el campo 
4: la kcííci social. Un papel «jue fue p:cfon4«inte durante el Antiguo Rdgímen y que durante 
d >jgb XIX tuvo que teacomodaf su posición y estiucturas a la concepción del nuevo listado 
Lícral. El caso ski Hospjal de San Mateo es. asimismo, fiel icflejo primero, de la profunda 
aisi por la que atravesó el sistema benófrco-asisteneiai en el último terco del siglo XIX, y 
Kjxdo. de su oNigtah adaptación siendo la iniciativa privada. cclcsiWica sobre todo, la que 
sger se adecuó a las transformaciones decimonónicas. Efectivamente, tras una grave crisis en 
bWjMa mitad del siglo XIX. que pudo superar con grandes esfuerzos, el Hospital Je San 
SUro estuvo en condiciones de afrontar el nuevo siglo con mis optimismo.

Artes de la crisis, el Diccionario de Madoz contiene la siguiente información sobre el 
HMpctal Je San Mateo y cuyas palabras pueden servir de colofón a este trabajo:

«Hay un taspita! civil y militar titulado de San Mateo, fundado en 1445 por D. Mateo 
Six-bez. dignidad de Chantre de la catedral; le dotó de varias fincas que poseía en diferentes 
^cKos de la diócesis, agregáronse dcspuós algunas fundaciones y postericimente el seta: 
chispo D. Juan Díaz de la Guerra le donó treinta y cinco casas que forman el barrio de San 
Reqx construido a sus expensas, y una fábrica de papel en Gárgoles de Abajo.

Se afeiten en Cl a toda ciado de enfermos pobres, a excepción de los qisr pidccen miles 
crtcxcos. ccnagiosos y v éntreos. Hay tambtCn en el mismo cuna de expósitos, en la que se da 
bcuncia y educación hasta los siete artos; desde esta edad si no hay quien los adepto se les 
«fea un oficio; hallándose en la actualidad sesenta y uno de los primeros y veintidós de los 
muslos.

El Cabildo de la Catedral es el patrono y para la inspección y administración de las rentas 
tes: diputado uno de sus individuo*. De ule el ata 1843 se halla el servicio y asistencia de los 
ctícrroos y niftos a cargo de cuatro hermanas de la caridad que desempeñan tan caritativa misión 
eco el caayor esmero, observándose en el aseo de las camas y en todo el establecimiento un 
cefe admirable
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LA A.I.T. EN GUADALAJARA (1870-1888)

Juan Pablo Calero Delso

I. U PROVINCIA DE GUADALAJARA

1 .1 LA POBLACIÓN

Sc;Cn el censo de 1877. vivían en h provincia de Giudaíajara 201.288 tubitantcs. aunque 
octb íwries reduzcan esU cifra a 191.170 rcsidenic». En cualquier caso, hubo uní ligera 
dismiairiOn de li población con respecto al censo del arto 1860: la Alcarria iniciaba su 
fcsc<ttnci«n:.

La diMhboción de la población era muy homogénea: el Señorío de Molina era la zoca con 
nis rcsidcnccs aproximadamente un sexto del conjunto provincial, mientras que la capital y sus 
Rededores sólo tenían la mitad de habitantes que la comarca molinesa.

Seguía destacando la elevada cifra de núcleos de población, que dispersaban al vecindario 
’ difaulbban el desarrollo provincial. En el arto 1877 había en Guadabjara 3 ciudades. 247 
«lis y 224 lugares, o sea un total de 474 centros habitados, de los que 398 tenían Avenamien­
tos independientes.

Y además, ninguna de estas localidades contaba con el número suficiente de iiabitantcs 
ecos para ser considerada una ciudad: en 1877 h capital acogía 8.Í81 habitantes: y si diez artos 
nístard: tenia 11.235. su aumento se debía más a la creciente importancia de la Academia de 
híce ew que a su desarrollo económico.

12 EL CAMPO

La sida campesina seguía su curso tradicional, ajena a los profundes cambios que se estaban 
í'oJxicndo en su entorno. 1.a agricultura ccrcalísdca de secano era el cultivo más extendido 
en tierras alcarrctas. al que se dedicaba prácticamente li mitad de los terrenos bbeados. La vid 
.’ «I olivo completaban con pequertos porcentajes la producción agrícola: el regadío ni siquiera 
«epsba el 3% de las supcrlicics puestas en explotación en la provincia y. en su grxn mayoría. 
* desriajba tambidn a los cereales.

Asimismo hay que reseñar que más del 40% de la superficie de Gwdalajaia pertenecía a 
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baldíos con aprovechamiento o a áreas no productivas, scful inequívoca del atraso ígríecia* 
la zona. La maquinaria utilizada era escasa y mi lenta introduccidei causaba problema» a k» 
propietarios con los jornaleros agrícolas’.

M ganadería alcarrefla estaba prácticamente monopolizada por el ganado lanar. Frctteacré 
medio millón de ovejas, el resto de la cabaña ganadera (cabrío, cerda y vacuno) na sólo 
representaba una décima porte del número total de cabezas de ganado Destaca la imprnanái 
de la cabaAa asnal, mular y caballar, principal fuerza <k trabajo agrícola de la «pon y taco 
medio de transporte; como tampoco podemos dejar de resaltar la existencia de más de IWOX 
colmenas.

1.3 LA MINERÍA

Hícndclacncina seguía siendo el primer centro productivo de la provincia y en ton» a te 
mina» se agrupaba una amplia musa obrera de varios centenares de trabajadores íksk qx 
comenzó su explotación en 1844. los yacimientos de plata habían ido adquiriendo uní ¿np*. 
tancia creciente y consecuentemente las instalaciones se habían multiplicado, sobee udotrub 
llegada de capital inglés a la Alearrix

Pero a partir del año 1870 descendró la rentabilidad de las minas: los yacimientos fierm 
cerrándose y las empresas acabaron desapareciendo. En 1868 se vendió la Sociedad Sasu 
Cecilia y en 1879 los ingleses abandonaron Hicndclacncina; se mantuvieron las cvploücíxc' 
pero su decadencia fue definitiva.

Aunque de mucha menor importancia, también debemos citar las salinas de Imán y La 
Olmeda, ya anuinadas en 1881, y las explotaciones artesanales de hierro en Setiles, de ye®» 
Jadraquc y de carbón en la comarca molinesa

1.4 LA INDLSI RIA

En la capital apenas había industria, su muy escasa población obrera estaba emp'eadi a 
pequei'os tillercs artesanales o dedicada a la construcción En el año 18X7 los 364 profccaxa 
del sector secundario, incluida la construcción, trabajaban en noventa y ocho industrias: ea 
obreros por empresa. Y además, en algunos casos, estos industriales sólo serian en rcabád 
simples comerciantes'.

Seguramente, a principio» de la década de los 70 el panorama sería aún más desobdor. ^.-s 
en esos momentos el principal centro industrial de la capital eran los Talleres a-exos a h 
Academia de Ingenieros Se fundaron en 1843 en el edificio de la Academia con una phr - 
reducida, y en 1847 se trasladaron al Fuerte de San Francisco ampliando sus mualacúMCS ¿c 
Niquelado y Galvanizado. Forja y Fabricación. Ajuste y Tomo. Carpintería y Ccnajrria. a®r- 

tiéndese en la factoría de la capital con nuyor número de empleado»*.
Tampoco Brihucga disfrutaba, en estas fechas, de un elevado desarrollo industriiL víre 

lodo ccenparíndolo con épocas precedentes. En el sector textil, existía desde 1830 la ÍXk™ 
de Justo Hernández Pareja movida por energía hidráulica, y trasladada en 1840 a las lasf’1- 
dones de la antigua Real Fábrica; además de la industria de Tomás Ortega, que debía su Í.W» 
a los contratos militaros para las campañas de Africa y. desde 1874. la empresa de José O®

3IS



»Jb 3 h elaboración de bayetas, patos tordos y algún que otro pataclo
fcreáis. Tenía la localidad dos fábricas de chocolates, una de ellas propiedad de los Hermanos 
Meteros, una de harinas, otra de tejas, baldosas y ladrillos, y media docena de pequetos 
•¿ircs artesanalc»’.

Fuera de estas localidades, hay que destacar las industrias de papel de Gárgoles y La 
Cabera en las cercanías de Sigtonzn. y varias fabeicas de harinas, como la de Espinosa de 
Ifcea-es.

1-IA CIASE OBRERA EN GUADALUARA

2 .1 EL EMPLEO

El desempleo iba a ser el primer pecUana si.- la clase obecra alearrefta y una de las peimeras 
peorapxioocs de las instituciones políticas de Guadabjara. En Brihuega la peopu sección de 
li F.RE reconocía que en la localidad no había demanda de trabajadores y un panceama similar 
cxoctramos en el resto de la provincia.

22 LOS SALARIOS

En Brihuega. y comparativamente con otras localidades, había unos buenos salarios, en IS72 
el sojioto local informaba que los obreros a jornal percibían 10 reales, y a destajo 12. mierwas 
qx los preces a jornal ganaban 6 reales y a destajo S reales.

Pan calibrar mejor estas cifras es necesario confrontarlas con los precios d: los artículos 
de prinx-ra necesidad en esos mismos atos: el kilo de garbanzos estaba a 6» cuntimos y el de 
«wa $2, el litro de aceite costaba 96 cuntimos, el d.- vino IS y el de aguardiente 61. el kilo 
ó: carne de carnero valia I peseta y 35 cóntimos. el de vaca I peseta con 86 cuntimos y el kilo 
* tocino importaba 2 pesetas y 17 cóntimoC.

23 LAS CONDICIONES DE VIDA Y TRABAJO

l.i misma Federación local de Brihaega enviaba informes sobre las condiciones de trabajo 
<pe ros oyusfan a conocer mejor la vida de los obreros briocenses; así sabemos que tenían una 
/cali dj trabajo cxccpcionalmcntc corta (un sólo 10 horas).

Pero crise un documento excepcional que resume perfectamente lis condiciones de trabajo 
* h ciase obrera, y que fue escrito por Antonio Arbeig. trabajador de Brihuega'. En su 
toxncato -A los obreros y operarios en la fabricación de chocolate», publicado en I j Fede- 
'**' del 19 de septiembre de 1871. dice: «¿no hato.s reflexionado sobre la decadencia de 
«»o oficio, motivada, más bien que por las fábricas, por la especulación que unto fabrican- 
la Ciño diestros y oficiales, se han permitido hacer en varias localidades sobre el traba,© y 
d pendió de los aprendiee», a quienes prometen cnschar el oficio en breve tiempo? Y para 
Par el jotml ¿no os impondrán vuestros amos más trabajo que el que corresponde a vuestra 
*«• I I cn> trabajáis más horas que las ncccsarras? Y en algunas fábricas, ¿nuestros expío- 
wesno habrán introducido ya el sistema de reemplazar con mu,eres y nitos el trabajo de los 
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hooibecs? Y en otras, nuestros txirgueses ¿no admitirán en sus fábricas a hombres que ip>w 
por completo el arte, para al leve tiempo desembarazarse de los ya encanecidos en el ©fe»?».

2.4 LOS CONFLICTOS SOCIALES

En Guadalajara no había condieiones para que surgiesen luchas obreras ni corllicto» de 
matiz sindica!. Sin embargo un período tan convulso no podía estar libre de cnfrcnlBrícr*» 
sociales que se manifestaron de muy diversas maneras.

En lS?i el Ayuntamiento de Rrihuega acordó la imposición de tasas municipales qx 
gravaban diversos artículos de comer, beber y arder, incluidos los azúcares y el ex» fura 
paliar el alto déficit presupuestario de 1X71 y 1X72. Esta medida perjudzcaba en mayor mcdda 
a las clases populares, y algunos vendedores se resistieron a cumplir este acuerdo, las 
conminaciones municipales exigiendo los pagos no dieron resultado durante 1X72 y 1873. v un 
só!o uto de los ventajóte» aceptó finalmente realizar un pago reducido, dundo luga: a «t Urjo 
pleito que se rcsolv ió. ya bajo el reinado de Alfonso Xll.cn beneficio del As untamiento bríscense 
con la condena de los comerciantes boicotcadores'.

Pero también hubo luchas netamente obreras en Brihuega y tenemos buena pnxba de ello 
en la existencia de una fábrica conocida popularmente como «La Huelga», en recuerdo de alga 
conflicto laboral'

X- LA A.I.T. EX BRIHUEGA

3.1. PRIMEROS PASOS DE LA A LT. EN BRIHUEGA

A pesar de ser. como ya hemos visto, una provincia con un número muy rctaiJo de 
trabajadores industriales y sin tradición de asociacionismo obrero, lo cierto es que la ALT. 
comenzó su imp'antación en Guadalajara desde fechas muy tempranas.

El 2 de fetrero de 1X70 se celebró en Brihuega una reunión obrera convocada eco el 
de constituir una Sociedad de trabajadores en la localidad Además de los discursos prcourcú- 
dos por varios de los asistentes, se leyeron el Manifiesto que los intemacionalistas raaJñWWs 
habían d.rigido a todos los obreros espartóles y otro Manifiesto elaborada per el trabtjaix 
brioccnsc Antonio Arbeig. En el citado documento «después de hacer una breve reverta del 
deplorable estado en que se encuentra la clase trabajadora» se animó a los asistentec a 
ingresar en la A LT. -a fin de realizar cuanto antes su completa emancipación, tras de la 
cual imperará en el mundo para no desaparecer nunca el gran principio de la justicia*, 
según la noticia publicada en La Solidaridad, el órgano de los intcmacionihvas rrjdrkiT»'.

En dicha xsamblea se decidió fundar un sindicato local que se integrase en la ERE;» 
embargo esta adhesión no se produjo, pues debieron de aparecer alguras dificultades qx w 
hemos podido conocer. Desde el principio, las penurias y obstáculos agóbijrófl 1 15» 

intcmacionaliiUs de Brihuega. por lo que la propia Comisión federal tuvo que escribido m* 
ajelarte para darles ánimos: «Si los resultados que obtenéis no corresponden a vuestras espe­
ranzas. culpa es sin duda de la ignoran a y explotación en que tienen sumida la clase cícen 
los seAores del capital y la propiedad (...) Seguid, pues, queridos comparteros uahijud» «o 
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ae-suw por la causa de los trabajadores»".
Estos escollos no abatieron a Antonio Arbeig que fue, según rceoaoee Francisco Mora, el 

shieso impulso* del asociacionismo obrero en la Alcarria que. por lo que sabemos, se debió 
pan pane a su iniciativa personal y a su constancia”.
A lo latgo de 1870 el grujió de obreros brkKcnscs simpatizantes de las ideas de la A LT. 

s^eió creciendo y desarrollándose, mientras se mantuvo en contacto con el Consejo de la 
FaJeración Regional Española. Asi. varios vecinos de Brihucga recibían La Solidaridad, aunque 
seis fcdemos conocer sus iniciales (C.l. o PA L c incluso uno de ellos (Z.Q.X que emigra a 
Wcara para trabajar en la Fábrica del Carmen Desierto En la margen izrpierda de la ria 
b Juiia. conscnó desde alli su relación con la Internacional'’. Más tarde recibirán tambidn U 
FokrKidn. órgano de las Sociedades Obreras de Barcelona, y los demás periódicos de indi- 
ntifa scciaiisti

La difusión de toda esta propaganda debió de tener efectos positivos; el 15 de enero de 1871 
usa Sociedad Obrera de Brihucga aparecía citada en una lista de organismos proletarios que 
cfrccú el Consejo de la ER E. aunque todavía no figuraba como Federación Local de la 
ALT.1'. Y más adelante, en el mes de julio de esc mismo aAo. se constituyó una Sociedad de 
Socorros c Instrucción Mutua que fue considerada como un pequefto progreso por los 
cranKionalisUs alcarrcóos en su camino lucia la formación de una sección local de la Fcdc- 
rxüe Regional Espartóla1'.

Paso a paso Antonio Arbeig y los trabajadores brihuegos se fueron ¡Mercando a su meta, pues 
segm la Estadística de la ER E presentada en la Conferencia Universa! que celebró en Londres 
b btcrnxioaal. en el mes de agosto de 1871 ja existían 15 Fcderacicocs locales formalmente 
exateádas y otras 35 en período de formación, y entre estas últimas ja se encontraba la de 
Feioega. arto y medio después de la mcncioiuda asamblea pública'*.

El día I de Diciembre de 1871 se fundó definitivamente la Fcdcrxión Ixeal brioccnsc. 
óxisUo que :c comunicó inmediatamente al Consejo Federal que. en el acta de la sesión 
cc'eteala dos dias después, ya daba cuenta de la formación de las Federaciones Locales de 
iróseja, Valladolid. San Sebastián y San Vicente de Castellct Y dos semanas mis urde, en 
Ur.-cnón mamen:da por el Consejo el día 17 del mismo mes. se aceptó la afiliación indis idual 
* Antonio Arbeig.

32 EL SINDICATO DE OFICIOS VARIOS DE BRIHUEGA

Tctxnos pocas noticias de los intemacionalistas de Bríhuegi Sabemos que únicamente 

con la sección de Oficios Varios, lo que nos permite afirmar que «a un grupo poco 
Pero generalmente sólo pesiemos ofrecer cifras aproximadas de su número de afiliados 

pxs. cucceodo de datos más fiables y concretos, en muchas ocasiones tenemos qx deducidas 
os exclusivamente en base al volumen de propgatxla que les remitía el Consejo Federal.

Mvy seguramente, la Federación Local de Brihucga agrupó entre seis y veinte trabajadores, 

x-fm lis épocit. En una primera etapa el núcleo contó con tan sólo medía docena de afiliados 
Per;1, coro reconocía el propio Consejo Local brioccnsc. -en ésta trabajamos cuanto se puede 
? tal»« dentro de pocos días sufrirá un notable desarrollo esta Federación o1', lo que debió 
« suceJcr pues poco skspxs afirmaba qx «sus trabajos de propaganda le van produciendo 
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buenos ^«ulta<fos»,,. y a finales del arto 1872 ya contaban con una docena de militante.’, qw 
eran 16 en el primer trimestre del arto siguiente; incremento en el número de afiliados que se 
debía a una actividad sindical particxibtmcntc intensa y a que el sindicato difundía abuMemc 
propaganda intemacionalista «que oyen con mucho gusto los trabajadores, disponiéndose r.c- 
chos a ingresar en la Fcdcractóet*".

Pero a partir de ese momento el número de afiliados empezó a descender, coincidiendo «n 
la crisis general de la Internacional y con el deterioro de la vida política y social del pai 
(Tercera Guerra Carlista, la Insurrección cantonal, o el golpe de Estado del general Pavía). Una 
carta, del 27 de Junio de 1873. nos habla de solamente diez cotizantes, que muy probablemente 
serian menos aún a finales de esc mismo aftof*.

El >cta del Consejo Federal del 50 de enero de 1874 recoge la promesa del Consejo Icol 
de lírihucRa de remitir en breve su cuota, lo que es scrtal inequívoca de dificultades en ut 
sindicato que no sólo enviaba sus aportaciones ccondunicas con regularidad, sil» que íkIjso 
remitía dinero para apoyar huelgas obreras o para las suscripciones que se abrían en la [rento 
intemacionalista.

Sin embargo, la A.I.T. mantuvo su organización en la provincia hasta el final. El 3 de 
octubre de 1873 el Consejo Federal remitió una circular a diversas federaciones locales, y entre 
ellas a la de Brihucga. aunque debe reconocer en sus /\ctM que a otras muchxs loc.ikdsdrs w 
se había mandado esta documentación por no haber recibido ninguna respuesta a ¡as últimos 
comunicaciones enviadas.

El día 4 de Febrero de 1874 el Consejo Federal de ¡a Internacional mantuvo con Bnlucgo 
su última correspondencia y sólo un mes después, el día 9 de marzo, celebró su postrera 
reunión, antes de pasar a la clandestinidad Todavía en el mes de junio de esc arto la FcderaosM 
bocal brioccnsc seguía activa, a pesar de haber sido declarada ilegal la F.R.E. según se recoge 
en la Estadística del Congreso obrero celebrado secretamente en Madrid a principios de es: 
verano.

Brihucga participó en la vida orgánica de la Federación, acudiendo a los Congresos qw 
celebró en Zaragoza, en abril de 1872. y en Córdoba en diciembre dd misnso tM. csu-d' 
representada por sus afiliados Antonio Arbcig. en el primero, y Francisco Torres en el cekbraJs 
en la ciudad andaluza11.

3 3. LOS AFILIADOS A LA PRIMERA INTERNACIONAL EN BRIHUEGA

Tampoco disponemos de mucha información personal sobre los miembros de la A IT « 
Brihucga: en ocasiones, apenas conocemos unas iniciales y. a vece*, sólo sus i»mbres sor» 
Manuel Domarco. que fue secretario de la Ferk-ración local. Antonio Arbeg. Francisca fones. 
José González o Benito Mora2’.

Tampoco podemos conocer muchos detalles sobre los oficios u otras circunstancias bbcrak* 
de los intemacionalistas brioccnscs. aunque del análisis de su corrcspondcixia, se desjecnJe !> 
buena preparación cultural de sus miembros; la propia Federación Local informa que de sus 16 

componentes. 14 saben leer y escribir, uno sabe leer y sólo otro ignora ambas cosos.
Esta instrocción es especialmente destocada en el caso de Antonio Arbcig que demuesva ca 

sus escritos una solida formación ideológica y una muy alta comprensión e idcntifiCKÍón coa 
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te poflubdoi anx-quiflas. zVbeig es muy probablemente el autor de vario* escritos con cieno 
a-xta teórico o doctrinal, como el Manifiesto que fue leído en la reunión pública de febrero 
tí 1870 o el llamamiento que apareció publicado en La I cdcración el 19 de sepeembre de 
1471.

De los datos profesionales que conocemos correspondientes a /Xntomo Arbc.g y al carpintero 
FnaciKO Torres, cabe suponer que muchos de ellos estarían mis cerca del artesano que del 
cicero industrial, dada la realidad económica del pueblo.

3.4 BRIHUEGA EN LA PUGNA ENTRE MARXISTAS Y ANARQUISTAS

Tenemos noticias mis concretas de la* afinidades ideológicas de los intemacionalistas de 
Bnboega. En este sentido, es mus significativa la carta enviada por el Consejo Local con motivo 
¿e la escisión marxista: «Si ante* no o* hemos escrito ha sido por reunir a ¡os compañeros de 
csü y saber su parecer sobre la conducta que observáis y observan esos nueve desgraciados, 
qoc vendidos a los burgueses, no han tenido el suficiente valor para pelear por nuestra 
jsitacausa; nosotros todos sin excepción reprobamos su conducta y aprobamos cuanto ese 
Cooiejo ha hecho, lo que esperamos logáis saber a nuestros hermanos de Valencia-", en ciara 
ttesta a quienes habían roto abiertamente con la mayoría de la ER.E. y con su Comisión 
Federal, de tendencia ácrata, que residía en aquellos momentos a la capital levantina.

Aún encontramos mis pruebas de la participación activa con la mayoría xnarquista de la 
Fcócratión Local de Brihuega. Asi en otra carta que env ian al Consejo Federal le informan de 
mj neativa de la I cdcración Local de Zaragoza, de tendencia nurxista «Os remitimos un 
ruráfiesto del Consejo Local de Zaragoza, al que hemos coelcstado cncrgicancnlc condenando 
J ^«estando su conducta rcpeochablc. como lo haremos siempre, contra todos los que quieran 
peitubar nuestra querida Asociación-".

Ratifican su postura en agosto de 1873. mediante una carta remitida a Valencia en la que 
restribensu plena ccnfcirmidad con la «conducta observada por esta Comisión Federal», de 
«xqahwa orientación bakuninista"

Iota posición ideológica no es fruto de b ca*ua!id*J o de b influencia interesada de b 
Cent»5a Federa). En Brihuega solicitan la* Memorias de los Congresos que la Internacional 
reHeó en La Maya presidido por Karl Marx, y en la ciudad suiza de Soint-lmicr. que contó 
coa h asisteneú de Mijail Bakunin. y si están suscritos a El Condenado, el semanario dirigido 
W el anarquista Tomás González Morago, también reciben en varias ocasiores propaganda 
-■xxista remitida por el grupo de l’ablo Iglesias. a la que responden •despreciando la* calum- 
hastíe Os enemigos, de cualquier clase que estos sean»”.

M LA ETR.E. EN ORUIUEGA

Los anarquista* briocenscs debieron quedx'se muy quebrantados de su experiencia en la 
frrxta Internacional, pues su herederx la Federación de Trabajadores de la Región Española 
’T.TJUiJ, no tuvo ningún afiliado ni hubo ningún contacto desde que celebró su primer Con- 
tn* en 1881. hasta su disolución siete afto* dcspks.

Existen datos que nos permitan suponer que Antonio Arbeig no siguió residiendo en Brihuega
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tras el Congreso de Zaragoza, y tal vez mi mateha de b Aleania explique h ineapxidad de la 
orgxii/Mión obeeia para sobrevivir a la elardestinidad y la represión.

Ni siquiera la peescixia en la localidad durante esos aftos de un personaje como Celso 
Gontis. ingeniero de profesión y anarquista de convicción, sirvió para que los trabajakres 
briocenscs reeonMruyeran su organización sindical.

Celso Gomis nxió en Rcus en 1841 marclundo a vivir a Madrid con sus padres, en donó: 
cursó estudios de Ingeniería. En 1862 regresó a tierras catalanas y apareció en Harcelcru cero 
miembro del Comité local del Partido Republicano Federal en febrero de IS69. par.ieipsjós 
muy activamente en b sublevación radica! d.i otoío de ese mismo arto.

fracasado el levantamiento, se exilia y el 22 de enero de 1870. se encuentra en Gírete, 
ingresando allí en la Alianza de b Ikmocracia Socialista de Mijail Bakunin. A pesar de a 
profesión de ingeniero, inarcadwnentc burguesa, ya es un personaje con prestigio erare Jos 
círculos proletarios de b ¿poca”.

En marzo de ese mismo año vuelve a España, recala en la villa vasca de Zumórragr. 
colaborando en b creación de diversas Federaciones Locales en el norte peninsular, pero acata 
residiendo de nuevo en Madrid, donde es elegido secretario de b comisión de propaganda de 
b federación local de la .A I I y miembro del consejo de redacción del semanario La Solió;- 
ridad. el primer órgano periodistico de los intemacionalistas en maestro país.

En 1876 volvió a Barcelona, desde donde siguió colaborando en diversas pubbcxioxs 
anarquistas y participando en distintas organizaciones culturales. Pero a principios de 1881. coi 
motivo de la proyectada construcción del ferrocarril directo entre Madrid y Barcelona. Gcetis 
fue a Bribuega. en donde residió un tiempo''.

!>c su breve piM» por tierras akarreAas sólo nos han quedado un puñado de articutas 
publicados en El Brioccasc varios aftas después, repletos de información y mostrando ut boct 
conocimiento do la comarca alcarrcfta pero ningún rastro de xtividad sindical .

En esos mismos años existieron en Brihucga entidades obreras que satisbehn cíjetiios 
culturales y recreativos. Hay noticias de una Sociedad de Artesanos que. con c! nombre de •Lt 
Artística» y bajo la dirección de un actor, apellidado Catab. puso en escena diversas ote* 
teatrales, como las tituladas «La careta verde». «El terremoto de 1.a Martinica* o «Flor de ui 
día»'*.

Hubo también en tomo a 1880 un Centro Educativo del Obrero, impulsado por el tuca» 
Eugenio Bartolomé y Mingo que - reunió con apretado lazo elementos políticos de lascscucbs 
mis contrarias, siendo al propio tiempo el divisor común entre la gente de levita y de chiqueo, 
la cual, akjada espontáneamente de esos sitios en que el vicio suele encontrar campo abcnMo 
para su cultivo, aphudia con entusiasmo las controversias de órdenes diferentes que sosten!» 
mos los aficionados a estas pxilicas luchas sin mis objeto que el de perfeccionamos y 
que las clases trabajadoras manuales luciesen con el alimento del espíritu mis llevadero d 

«fuerzo de sus cusas flsicas»'*
El evidente patcmalismo que inspiraba este Centro suponía, para el conjunto de los oterot 

de Brihucga. un paso atris frente al sindicalismo de la F.R.E. que también celebraba ccofereo 
cías mensuales para b discusión de los temas que les interesasen a los obreros brihuesox 

aunque sin tutelas ni dirigismos.
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4. LA A.l.l. EX LA CIUDAD DE GUADAÑARA

4 .1 I.A ER E. EX GUADALAIARA

U prensa inicmMionaliHannjnciócntxiubrc d« 1871 que h 1'cdccKion Local «kGuadahjira 
ifc b A LT se encontraba en \¡as de formación Pero, como ja sirnos en el caso de DrihvcjB. 
b noticia debía de estar mis inspirada por el optimismo que por la veracidad".

En la ya ircnciwMda reunión manicnnh por el Contejo iniomMiomliMa el 17 de diciembre 

de 1871. $c recojiO la adhesión iidisidual de Ikrnardino Martin, pintor de oficio y residente 
en GuaJalajara. No parece posible que sea fruto del azar la singular coincidencia de que en la 
cóma sesión se aprueben las afilixioncs de Antonio Arbeig y de Bemardino Martin, princi- 
pilcs impulsores de la Internacional en Brihuega y Guadalajara; algún tipo de lazo debía unir 
ambas iniciatisas.

Sea como fuese, lo cierto es que en su número correspondiente al 24 de diciembre de 1871 
la EederaciCn recogía una información, remitida por el Consejo Redera!, dando noticias dr un 
drurr.isn» extraordinario en diversas Federaciones Locales, entre las qac citaba a Brihuega y 
Gudabjara. Seguía insistiendo, en su número del 14 de enero de 1872. sebee la existencia de 
«a l'cdcrxHSn Local en la capital de la provincia.

Pero no debía de ser tan activa esta sección local cuando, en el acta correspondiente al 31 
de enero de 1872. todavía recoge el Consejo Federal la solicitud de afiliación individual a la 
ALT. de Ancoro Batos Montero, zapatero y vecino de cea cnidad

Muy poco despuís. el lOde febrero de 1872, se constituyó la Federación Local de Guadalajara 
de mcnrri efectiva, pero contó con tan escasa afiliación y debió de llevar una vida tan precaria 
qac en el mes de junio el Consejo reconoce que no ha tenido contacto reciente con ella, y en 
octubre de ese mismo ato ya estó disudta; aunque ceros datos afuman que todavía seguía 
xtumds a finales de diciembre de ese mismo ato. Sea como fuere, desde comienzos de 1873 
sólo queda constancia de la presencia de algunos afiliados, que perdieron todo contacto con el 
Consejo Federal después de la tlegalizactón de la Federación Regional l-spatola”.

De los intemacionalistas de la ciudad de Guadalajara solamente conocemos algunos nom­
bres y profesiones; el pintor Benurdito Martin, que fue el secretario de la Federación Local, 
o el zapatero Amero Batos.

4 2 LA ETRK EN GUADALAJARA

Ninguno de estos obreros se unió al núcleo marxista que nació muy pocos atos despaís en 
Gxdahjua. lo que permite suponer una cierta fidelidad a las ideas ¿tratas que inspiraban en 
E*paAa a aquella organización, aunque hay que reconocer que Amero Batos Montero votó en 
>« cittíwics de 1881. «pin corou en las »cias del tercer colegio electoral de la capiial, lo 

«i» si bien seria contradictorio con los principios libertarios, tampoco resultaría excepcional.
De todos modos, algún núcleo anarquista se mantuvo en Guadalajara durante esos difieiles 

-OS de clandestinidad, pues cuatoo se celebró en septiembre de 1881 el congreso obrero de 
Barcelona en el que se decidió constituir la El R I. se recibió en este comicio una carra de 
ul-xxión enviada desde aquella ciudad Sin embargo ninguna Sociedad obrera de b capital 
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akancfta x adhirió en ningún momento a la nueva Federaeión.
\xn militantes Acratas preferían entonees nuevas formas de organización y nuevas mareas 

de aettnción ^ue no se limitaban a! eampo sindieal Parcec probado que en los últimos artos del 
siglo XIX existieron en Guadalajara algunos obreros libertarios que residían en los barrios del 
Alamfn y Budierea que se organizaban en grupos de afinidad, o sea en pequemos núcleos unidx 
por la ideriilkaeión ideológica y una amistosa relación personal, que permitían una muy aaf&a 
autonomía personal. No contaban con ninguna infraestructura propia y solían reunirse en liber­
nas y talleres, mezclándose con el resto de trabajadores que acudían a estos establecimientos"

En esos artos residiu en Guadalajara Ubalsfo Rsenero QuiftoncS. un republicano c interna­
cionalista de primera hora que. auisquc fue afín a! anarquismo, publicó en 1900 su obra «La 
neurosis anirquica». editada en la imprenta del socialista Enrique Burgos.

LA INTERNACIONAL EN OTRAS LOCALIDADES DE LA PROVINCIA

5.1 LA ALT. EN HIENDELAENCINA

En llicndclacncina. que fue durante bucra parte del siglo XIX el principal centro obrero de 
la Alcarria, existió una Sociedad obrera que. a pesar de la exhortación directa que le hizo 
públicamente el Consejo Ecdcral de la F.R E. en enero de 1871. ni entró en comunicación eco 
ese Consejo ni tampoco se transformó en una sección local de la A.I.T.”.

En esos artos, la principal empresa de la zona minera era una sociedad inglesa que para la 
explotación de las minas de HictKicbcncina. levantó una fábrica para el tratamiento del mireol 
allí extraído c incluso montó una fundición en hierro.

Para acoger al alto núnvcro de obreros empleados en su empresa la compartía levantó ni 
poblado lleno de aspecto típicamente ingles que contaba con escuelas para nirtos y nifus. 
hospital, catino, teatro, comercios y hasta una iglesia. En este poblado habitaban cerca de W 
personas, aunque también acudían a llicndclacncina otros trabajadores que vivían en los pue­
blos vecinos Por el alto valor del mineral obtenido y almacenado, la compartía inglesa tenía en 
esa colonia de viviendas un grupo de vigiljntcs armados que en su mayoría provenían ó: la 
Guardia Civil.

En estas ccridicioncs resultaría especialmente difícil poner en pie un sindicato obrero, y 
mucho más con el carácter revolucionario que tenía la A l T.. y mucho menos seria paíiKe 
sostenerlo durante la obligada clandestinidad de la F.R.E. a partir de 1871.

Es más fácil suponer que la sociedad de trabajadores a la que se dirigió la lr.tcmacux«l 
fuese de Socorros Mutuos o tuviese un mero carácter cultural, y que estuviese promovida o 
cuando menos consentida por la patronal, la construcción por la empresa de un teatro para ¡os 
trabajadores y la erección de una iglesia, sufragada por los mismos obreros, no se corrcspceJcn 

con el espíritu revolucionario que animaba a la A.I.T. en Esparta.

5.2 A I.T. EN ARAGOSA

Aragón era. en esos artos, un diminuto lugar perteneciente al municipio de Mírdayoos 
adscrito al Partido Judicial de Sigücnza. Tenia 51 viviendas, por lo que podemos deducir qec 
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do coolmú con mis de doscientos habiuntcs.
Ea /Vagosa icstdún los trabijjdofcs de una íibrica «fe ppc! situada en la orilla del rio 

Dnke en el paraje de Ij Cabrera Era propiedad de Perito '.'olasco Osedaldc y. por la alta 
calidad de sus trabajos. I!cgd a recibir encargos de la madrileña l'abnca Nacional de Moneda 
y Tiraje.

Desde Aragosa escribieron al Consejo Federal de la F.RE. utu paicja de trabajadores de 
cü betoria papelera. En su primera carta, enviada en diciembre de 1873. estos dos oteaos 
solitiuhan toda la infonnación necesaria para poder constituir allí una nueva Federación lx>cal

Y Desde Madrid, no sólo les rcm.ticron los dceumcntos solicitados, sino que les enváren 
fcíualncntc las nuevas circulares y mantuvieron desde cntorKcs una comunicación ¡luida con 
b localidad alcarrcfta hasta el paso a la clandcMinidad de la ER E.

El sindicato local se constituyó definitivamente en enero de 1874. aunque desconocemos con 
evastos afiliados, pao podemos sopona que no serían muchos y que todos ellos estallan 
er.plcadcs en la fábrica de papel. Seis meses despoós. con la F.R E. ya en la ilegalidad, la 
Fofcración Local seguía en pie con» su puso de manifiesto en el Congreso clandestino ccle- 
traia en Madrid entre el 21 y el 27 de junio de 1874.

Iby que haca consur que los trabajadores del papel íuaon uno de los sectores más activos 
dr la ERE. y. por ejemplo, en junio de 1873 los obreros papetaos de Candelario, pueblo de 
la feoviotia de Salamanca, decidieron crear comisiones de propaganda que visitasen varias 
paNKioncs para extender la organización mtanscionahsu: quizás alguno de esos enviados 
llegase lu>ta la recóndita Aragosa
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NOTAS

' Todos los datos de poblacKo en Juan Bautisu Malungos, b'errfnelílce eítafúteo de h FnniKUdt 
Gucdjlayrra

• la Alcarrei ¡buirola. número cstrKrdtnano del I? de na>o de 1902. ver el artículo de Justo l'cmasSe: 
<k«w

' Aurora García Ballesteros. Geografio Cebona de C^ljpra. fdgma 2W
• RaÍKl AbcEán. GiakAotcaa mederni
’ Para conxce el ptiMama de la inlesuia en Bnhoega. sw el artículo ó; Celio Gomó en El Brioccmc * 15 

de scfSicmbcc de 1906 y el número extraordinano de La Alcarria lluitraia de 17 * marzo de 1X2
‘ Todos los dio» ubre empleo, six »> y jes naja laKsal de Be ibwía en Aaoi Ton» II. (0? ira 11 • L» <,ÍB 

de precios en el Ptletin Of.c^! de la Pmincia de GuMajero del 7 de abed O; ISSI
' 1.a adjudicación de este Mamficsw a Anoceio Arberp. «se no> parece correcta, la recogemos de la otea mida 

toce la Primera Ireernxtoal en Camlla-l.a Mancha de Luis Enrique Esleto BiraNsva que. trariat as 
amahitilM poji-nm cvesultar

• Un louriwn d: este cor Hielo aparece en el xmaaxio EIcomIíot de loe Aftnfafnjert.vi. del 18 de narre Je 
1876

• El Briwcnu drl IS d: nos icmbee de I9M. informa qx la maqunana para la iretalacto del nano
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ckoiko « ímufó en un> ÍKloeu cxtxid» orno «La .•laScJdv^. M\2óc fcbtcro tk- ISN; timban x recoce en la feúcrac»» del 20 <íc íebecw del muño 
lA'

’ G»mi dr 16 0c noviembre de 1872
• fraA-BW M.XK Hiitw <kl ¡Metano otwo e^oArf. pAfina 62
’ de 12 de marzo d: I8T0. d: 9 de julio de 1870 y de 8 d: octubre de ete ido.* tfdffoüón. del 15 de enero de 1871

■ ksep Termet. AKnp^Mty anvcMinJ-.-otivw tn Etpa^o. ^in> 1 SO Con» pa«K< del r^ik> desarrollo 
* la A IT. cabe rocAx* en may o de 1873. o xa menos de dos aftas dc$po«. habla 123 ledcrxWnes 
l-x*>. 13 de ellas en la derxeninala Comarca del Centro. S er el cshsd» fecliminx de Cario» Seos Scrríro 
jIbXcm» .tdsmaLIX’Atui . taño l.fúgira 211

■ «rrat . temo I. rdjira 328• Sdeir. A h FidcnttM Peg:^: Ev^Ma. del 24 de abr>l de 1873,* VtítM las Aaa> . Temo I. peinas 174. 215 y 377 y Temo II. pinina 287 y Josep Termes. yuniKdtvt^ tn EtptAo. pajona 240.
• Pa-a el Congreso de ZaiafOza.l.aFcdc»aeis‘« del I4de abril dr 1872. pira <1 de C6rd.-*i. Xrwi .tom»l. 

p377
■ án la Fedcncida del 26 de aaviembre de 1871 x recoge uu reiacrOn de Ariaosos paa la -Susaipciín 

kimr.uiu en favor de los EagMCriadM sin trabajo de la Comrxrse. en la que aparecen jenws Marnsel 
Alczai Afteeno Atleg. BenrM Atoe* Maraxl IJoarco y SoX Govlk/ A pesar d: los eneecs en la uam- 
oípoen (Arles Arbeig. IX'areo px IXenareo. ¿Aluzar?) creemos que se trasa de afilriias de B:u‘<xgx 

' «ctts... Tomo I. pasma 211.’Aa» . Tomo II. pagnu 54’/iMi . Tomo I!. pgrr» 107
• 3c*** A la E^Mi. del 24 de abril de 1873.
" ksep Toraes. y imJkoIMo en
■ S piense. del 36 de abnl. del 15 d: mayo, del 15 de jumo y dd 15 de septiembre de 1906.
’ la ft Brkeenu. de 15 de febrero de 1905.' la Aka/f» Ihur^k,. número evtraxd nvio del 17 de mayo de 1902; articulo de Fugen» Rartdcení y 

Majo en el que rrerxittta también la extsKKia de ur. grupa de tcxro mí**!, d: un Centro jura la cultura 
4r las seOccCB y de un pcnddico cees el nombre de Canta claro lafedtra-.hr.. del 8 de octubre de 1871.' El Tra^a. del 9 de jun» de 1872.

" SdcdaJ Serrano, /ai iw/,"**roi rJerrot en Guahtoyira. p*$inai 28 y ss'la^UeratJ. del 14 de enero de 1871.
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GUADAL AJARA, JULIO 1936: 
UNA SUBLEVACIÓN ABORTADA

Luis E. Esteban Barahona

Ias verdades manipuladas llegan a ser mis falsas y menos creíbles que las neniíras 
Tracurridos sesenta artos del ¡nieto de la Guetra Civil todavía existen una serie d: tópicos y 
nuripolKÍoncs sobre lo Kor.tecido en los días iniciales sk la guerra, cuando ésta no había 
ccomzado. cuando sólo existia una rebelión de una parte ski ejercito catira el rógimen demo- 
críSco, apoyada por un secta reducido <ic la poNaciéo civil.

El caso de Guadabjara es sintomitico de lo sucedido en b histaiografia del 18 de julio de 
IW6: se siguen viendo héroes y mártires donde sólo hubo sublevados contra b República

los sucesos de julio de 1936 en Guadabjara no se diferencian mucho de lo sucedido en los 
asnos días en toda Esparta. Alberto Reig Tapia plantea sk una manera clara el Uasfoodo:

i'<i!aba. funJamentalmmie. de un prcmnclamienlo militar i urgido de una cont 
praeión militar. Con$p,ración, desde luego, con notables vinculaciones políticas, eco­
nómicas y sociales con distintas fuerzas de la Espafa conservattorif.

La espontaneidad del alzamiento militar, así como su participación popular, queda desmea* 
6fop« Jo sucedido en Guadabjara y se trasfonna en «una conspiraciéei y un pronunciamiento 
—tíar más. sólo que. esta vez, va a provocar la guerra civil más sangrienta de nuestra histo- 
ntv. En cite contexto hay que situar toda la violencia desatada y cntcndible por haber llegado 
la ilación social a lo que los físicos conxcn como transiciones de fase, donde cualquier 

suceso nuevo provoca unas reacciones impccdcciblcs’.

b Las fuentes.

La guerra civil se puede estudiar boj en dia con una gran riqueza de materiales. La apertura 
& los archivos ha permitido contar con nuevos testimonios contrastablcs con las historias 
ÍWifKMiva^ franquistas o republicanas. Principalmente, la Causa Genero! (AUN) y los archi- 

'<s de b Audiencia Provincial (AIIPGU). complementado con b prensa de la Cpxa y las 
fucetes orales.
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Pjm tos sucosos <c julio de 1936 somos a utilizar el rico contenido de lo Com GtiXTCf. 
Los legajos de esta fuente recogen una serie de informes y declaraciones de implicados cr. Jb 
acontecimientos. Destaca principalmente el sumario instruido por el Tribunal Popular de 
Guadabjara. octubre de 1936. contra los militares sublevados' fueron sañas las causas que se 
siguieron contra los militares y civiles^ ssMo bemos localizado la citada para el eoiiKrro 
militar*. Otro conjunto interesante son los testimonios de protagcciislas y familiares, realizadas 
en los primeros artos cuarenta, pira instruir la prop a Causa GentrnT.

Durante los aA« cuarenta, la peau local publicó algunas notieias y tesiimonios de pati- 

cipantcs. Hemos recogido algunos testimonios orales de involucrados en los stx-eso?.

2. l)e febrero a julio: el teldn politico*social.

En la provincia de Guadilajara no había triunfado el Frente Popular*. Las caadxittjrB 
contrarrevolucionarias habían ido al copo y obtenido los cuatro diputados de la circunscripcite 
dos romanistas y dos de Acción Popular. Sin embargo, las candidaturas revotucionañas lampeo 
podían decir que habían perdido las c!cccioncs',. Al igual que el resto del país, la proñncii « 
convirtió en un hervidero soca). La tradicional pxsivtdad campesina ese agitada por un itnpcr- 
tantc trasiego de ideas c iniciativas. El gobierno frcntcpopulisu era la cobertura para que se 
dojicruran las organizaciones sociales de izquierdas. El campo triguero, los montes corauuks. 
los mineros de Sctilcs, los slincros de Imón. los obreros de La Hispano. Péarrto o de 
cementos de Malillas, pequeftos propietarios agrícolas o jornaleros agrarios, todos comprcrdie- 
ron que era el momento de conseguir una serie de mejoras de sus condiciones de vida, recor­
tadas o retardadas en los dos artos de gobierno de la derecha y en siglos de somctim cato.

El caciquismo, en su antigua modalidad rornanonista o moderna de Acción Repelar, to 
asistía pasivo a estas exigencias e intentaba cortar todo inCcnlo de organización pcpñar. Se 
cerraba sobre si misma en las reivindicaciones económicas (rechazo d; las bases de trabajo) o 
regaba su colaboración política (elección de compromisarios). Ira alianza electoral de reenmx-ca 
y derechista se fusiona mis durante estos meses y de hecho funciona como un solo punjo íc 
derechas. El corte y sus seguidores son sumidos por la mayor preparación y nodcrnizaciín 
ideológica de los seguidores de la CEDA y todos los grupos que giran en su órbita.

Ira violencia pasiva wn que actuaba el exiquiuno rvmunonista en la provincia se cinhó 
por la búsqueda de un enfrentamiento abierto con los seguidores y organizacicncs d:l Fro* 
Popular. Muy diversos son los actos violentos a lo largo de los seis primeros meses dr 193» 
Diez Torre lo define de -guerra social lanada.". Su culminación es el asesinato, en marzAÓtl 

cartero de Moratilla de los Meleros, organizador riel Frente Popular en la zona de Pastrau y 
en julio, ski Presidente de la Casa del Pueblo de SgOenza. a manos de un grupo facist*.« 
los mismos días que en Madrid morían asesinados el teniente Castillo y Calvo Sotelo

Ira optul provincial, en julio, ouba sumida en una serie de huclps rcinvidiraú'» 

obreros agrícolas de su municipio y de oíros de los alrededores iniciaron una hixl$a 
aplicación justa de las Bases de Trabajo, continuaba la larga huelga de los checos de b 
pKarriM, y los obreros de Hitpana seguían bajeando una solución al cierre de la febril-
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J. La gtUaáCn dt la sublevación.

a golpe rnililar del IS de julio no se puede entender aislado en una ciudad o de una zona 
Todo el país participó en la organización de! complot Conocido en sus grandes lincas maestras, 
os es necesario que nos detengamos en su exposición nacional. Señalaremos: lo sucedido en 
Gaaislajara ik> es un hecho aislado, ni fuera del contexto de toda la política nacional. Tiene 
ancttriflicas propias que intentaremos resaltar en las páginas situtcmcs.

Para comprender el golpe y sus reacciones en la capital alcancna hay que señalar el papel 

Ó.-I Ejdrsito en la vida local y sus relaciones con el poder politice Reducido en su número 
aMato. su presencia c influencia en la vida local era determinante, mis cuando desde el 
campo político eran sometidos a toda clase de halagos y presiones. En esta actividad no había 
dfcrcncii entre derechas c izquierdas. Por relaciones de clase y por tradición, como sucedía con 
h Iglesú. los militares se inclinaban mis hacia el lado sector conservador, al coincidir sus 
P^cuIaJos religiosos y de orden. En el caso de Guadalajara era mis explícito, ya que en la 
cuiaJ vivían un elevado número «k militares retirados, algunos también grandes propietarios 
¡serles, que servían de enlace con el poder caciquil. Por no scAalrr el parentesco existentes 
e»c muchos de ellos.

Asi una primera característica de los preparativos y levantamiento en Guadalajara es la 
rcbcióa estrecha, siempre con matices, entre los militares, militares retirados y los civiles 
irplK»Jos. Cada uno cumplió un misión. Los militares fueron el motor, los miliares retirados, 
el cnlxc entre el ejército y los ponidos de derecha; y los civiles, el apoyo pasivo a la suble­
vación.

las primeras reacciones al triunfo nacional del Frente Popular en la ciudad vienen por el 
Ufo militar. Mientras las derechas locales celebran su triunfo provincial, miembros de! ejército 
«enfrenan y lanzan amenazas públicas contra el gobierno electo. Un comandante, a los pocos 
das de las elecciones, provoca un incidente de orden público en el Casino y Unza amenazas 
ó: utilizar las tropas para reprimir al pueblo". Pronto empieza coda pieza a trazar su propia 
attnilad para confluir en julio contra el gobierno frcntcpopulista. primero, y contra la Repú- 
Nxa. después

La cclebcKiCn del quinto aniversario de la República provoca un grave enfrentamiento en 
1 «alad. El desfile militar y de la Guardia Civil sirve de escenario a gritos de tipo fascista 
la reacción popular se concentra en una manifestación ante el Gobierno civil. Enfrentamiento, 
láridas y apedreamiento del Casino y el bar La Tropical, obligaron a cerrar el resto de los 
rcocrcios. Se practicaron unas 20 detenciones y fueron clausurados el Centro Trad-.ciceulista y 
d Cwro Obrero Católico".

El fracasiJo golpe de Fanjul en abnl paree-a contar con alguna estructura entre los militares 
Ixdcs El Gobernador civil realiza una investigación sobre lis actividades golpistas de los 
•feiilcs. El informe confidciK’ial elaborado por el capitán Rubio es entregada en Gobernación. 
Eopieaa a conocerse los nombres y la situación de desafección al régimen republicano de los 
náures fuadalajareítos". Una discreta vigilancia se establece entre los distintos sectores ideo- 
Hgcos militares1'. Pero es a partir del 20 de abril, cundo empiezan los auténticos preparativos 
« ÍO%C militar de julio".

la pblacién militar de Guadalajara antes del 18 de julio estaba formada pee los siguientes 
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oublccimicirt» miliuícs Comaiiduxia Milita». Escucb de Pilotw y ObKivadoccs. Rc»kí«- 
to de Aerostación". Escuela de Pilotaje de Aviación. Colegio de I luirfanos de Guerra. Maestra:/» 
y Parque de Ingenieros. Clínica Militar. Caja de Reclutas n* 35 y Prisiones Matees", fl 
Regimiento de Aeroflación estaba formado por 31 oficiales. 48 suboficiales y $40 soldados, la 
Caja de Reclutas constaba de 6 oficiales, 3 suboficiales y 5 sokíidos^.

En cuanto a su implicación ideológica entre los militares se encontraban miembros de las 
dos grande» asociaciones militare#: h Unión Militar EsroAola (UME). de corte conservad» v 
principl sostón del golpe militar, y la Unión Militar Republicana Antifascista (UMRA). defen­
sora del gobierno y tendencia republicana y comunista. Casi toda la oficialidad arriacensc eiu 
afiliada a la UME. especialmente entre su estamento medio. Entre los militares fieles al gcbim 
no se encontraban algunos tenientes, el lie l eniándcz. pero sobre todo sargentos: lena Manta 
Iklgado. Lucio l emíndez y Encabo. Cada grupo celebraba sus reuniones con civiles afines. B 
día 13 de julio se celebra en el Hotel Palacc una reunido de oficiales golpistas con clencotM 
de derechas. z\ la vez. los militares leales a la República se reúnen con el Pte. de la Casa de! 
Pueblo, en el Café de la Amistad".

1.a Junta Militar se fonra a raíz de las visitas hechas en la Prisión Militar Al Tic. Col 
Losccflalcs. detenido a raíz de su actuación en Zaragoza el 14 de abril principios de ju*' 
queda formada por;

Préndente Contandtinte de Ingenieros: Rafael Ord: de /.árate.
l’ocaieít Capitán de Ingeniero doté M* Roblei Süie: de drenas

Capitán de Ingenieros Luis Ja-cloyes.
Capitán de Infantería: latís Casillas Maninc: 
Teniente de Infantería: Jasé Burgas Iglesias”.

La participación civil csti compeometida a partir de la actuación de los diputados alearte** 
de Acción Popular Arizcún y Valenzucla En especial este último, militar retirado, ja halü 
tomado parte en la sublevación de San;urjo en 1932. sirve de enlace entre los jóvenes de la JAP 
provincial y los militares0. Los roir.anonistis no aparecen implicados abicrtanxntc en lacapéaL 
si en la provincia Hasta el propio conde ha abandonado la ciudad días artes. Es una pnxb» 
de! cambio politice producido. En cuanto a Falange su participación fue mis activa. Habí» un 
entrelazamiento entre el partido y militares. El capitán luis Casillas era el jefe de las milcos 
falangistas. Su pertenencia a la Junta militar establece una rclxión directa entre ambos**. 
días posteriores se procede a la detención de elementos falangistas y tradiciomlisias*’.

El plan militar preparado por Mola, aceptada casi el fracaso en Madrid y la ixccsid»J de 
que esa ciudad fuera conquistada desde las provincias limítrofes. Los ejércitos del norte dd»M> 
avanzar sobre la capital y en esta estrategia Guadalajara ocupaba un luga» destacado. Ea w 
circular secreta de! 25 de mayo. -El objetivo, los medios y los itinerarios». Mola especifica pu» 

la ciudad alcancía:
11°. Veinticuatro (24» horas después la vanguardia de la columna se hallad <a 

GUADALAJARA donde conccnUarú todos sus elementos para caer sebee Madrid.
13*. Si el transporte por ferrocarril es posible, se procurará que un fuerte dcstacamcrt.' 

llegue a las inmediaciones de GUADALAJARA lo antes posible, en cuso caso este desuca.-xr- 
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» c;«ceri lí misión de «trema vanguardia*.
Lo» razones explican parte del retraso de la sublevación de GuadaJajara y los motivos de 

haxrla una vez fracasado el golpe en Madrid. VKJIvaro y Alcalá Es un intento desesperado 
de enlazar con la columna de Zaragoza y cumplir su misión de invadir Madrid. Tambión. al 
«ooccr estos planes el gobicrr.o. la ocupxidn masiva y rípida de la ciudad por los república* 
»s

I .- Pasividad y ensaño en la sublevación militar.

F.l día 17 se levantan las primeras guarniciones del ejercito en Aínca". Kópxlamentc se 
«oxen las noticias en la población y empiezan tos preparativos de uno y otro lado para realizar 
<1 pronunciamiento o conseguir que no se lleve a cabo. Sciá a partir del día siguiente cuando 
x extremen las medidas y empiezan la toma de posturas y las distracciones de unos y otros.

P« parte del Gobierno se procede al acuartelamiento de todas las tropas, se rescinden todss 
oí permisos veraniegos y comienzan a reintegrarse los militares a sus cuarteles. I.a Guardia 
Civil provincial se concentra en la capital. El Gobernador civil da órdenes al Comisario de 
Vigilancia y al Teniente Coronel de la Guardia Civil para extremar el control de los lugares 
Xbbcos y la actuación de los elementos fascistas.

En la Casa del Pueblo se agolpan obreros arriaccnscs y se dan las consigáis oportinis para 
declarar la huelga general a tos primeros síntomas de sublevación del Ejercito. Se establecen 
sxru!:» de control, y giupos de obreros se sitúan en los alrededores del Regimiento de Aeras- 
acWft centro principal, conocido por todos, de los conspiradores. Se controlan las entradle y 
salidas de la ciudad.

Dentro de los cuarteles el nerviosismo se acrecienta por parte de los militares golfistas y 
pe» los de ideas republicanas. Las noticias ciertas y los rumores se contradicen a cada memento, 
y cemienza una guerra de nervios. El Gobierno consigue cortar las comunicaciones de la guar- 
lición de Guadalajara del resto de la zona sublevada*.

Entre los sectores obreros existía una clara desconfianza tradicional hacia el estamento 
militar. Al igual que el ministerio de la Guerra tenían información fidedigna de lo que se 
trinaba en Guadahji'i El Teniente de Ingenieros, destinado en la Maestranza. Teodoro González 
Ferránd.'/, les había comunicado:

ta cotí iccaltJad de la p/araición era dctafecta a! régirtc» y >to se recataba en 
mani/eiiorio. niftlendo en ella algunai elemental muy peligróla*, ufatanda canto 
tafet a! Comandanie de la Iglesia, capitán Albttana y capnán Cerdeba Im doi prt- 
rneros en la Maeitranta y el tercero cn..Aerwtact¿rr’.

cío deciden lontrohíloy jin llegar a cnfrcaunc.
De esta manera surge uno de los matices especiales de Guadabjara. Tanto por parte del 

m n.s>crio de la Guern del Gobernador civil y por los dirigentes socialistas se interna compro- 
"Xter a la guarnición militar en el respeto a la legalidisd democrática Al menos en tres 
^xocs el Gsronel Delgado compromete su palabra y la de toda la oficialidad en su acata­
miento a la República. El acatamiento es sólo una treta de dilatación hasta que lleguen noticias 
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de h columna sublevada de García Escimcz*.
Los militares intentan reenper el aislamiento enviando unos observadores hacia la peoñxú 

de Soria y enlazar con los sublevados procedentes de Zaragoza. El día M salen en auto los 
capitanes Pncios y Arroyó, mis tarde el teniente Robles, con unos soldados y obreros anudas 
de la Casa del Pueblo. El pueblo aplaudid su salida. A las pocas horas, el teniente Rotto 
regresa informando que no han encontrado la columna Mientras, los dos capitanes no cumplen 
las Ordenes de volverse desde Paredes y se inteman en Soria. Son detenidos en Alraarin v 
conducidos a Sotia capital l.ibctxlos por el Gctemador civil de Soria tras la ¡tBistcncia tH 
Coronel Delgado y el Gobernador civil Denavides. Este, a su vuelta, les recrimina i» haber 
cumplidos sus órdenes'1. El sentimiento de traición se extiende en la población.

Para intentar recomponer las relaciones y calibrar el compromiso de los militares se cckba 
otra reunión Importante por su significado de desconfianza del estamento militar hacia 'a 
poblición civil y las rcpcrcusioces posteriores El lunes 20. miembros destarados del Frene 
Popular local -Tobajas. Marcelino Martin y Serrano- se entrevistan con el coronel Delgado pn 
confirmar los rumores de la sublevación en Guadalajara. El coronel les manifiesta su aílcsiói 
al rógimen. aunque les hace ver su temor por la vida de sus familiares ante la actitud de Jss 
obreros armados. Ix aseguran que no les pasará nada y responden con su palabra Dcspvis se 
dirigieron a la Casa del 1‘ucblo para dar cuenta de esta gestión y dcsconv ocan la huelga generd 
Están convencidos que no se produciría la sublevación en Guadalajara”. La misma ophüo de 
confusión tienen los militares afines al gobierno republicano, que sospechan del levantamicmo. 
pero confian en las deetaraeiones de fidelidad republicana de los oficiales golpAtas”. Tana 
debió ser la seguridad que algunos dirigentes comunistas amaeenses se encuentran cuando se 
produce el pronunciamiento militar local en Alcali de Henares ayudando a sofocar la subleva­
ción militar alcalaína’'.

Dentro de los militares existían algunos militares opuestos a la sublevación y dcfcivsoees de 
la República Intentan organizar una resistencia u oposición desde dentro de los cuarteles y 
colaborar con las fuerzas obreras En li Maestranza el capitán González y el sargento Tena «cm 
la mayoría de los escasos soldados- pretendían abortar el levantamiento y <f»ciliur la cUrsia 
del elemento obrero y guardia civil que se suponía adicta»". Igual succdá en la Prisión MíSir 
donde el coronel de Infantería Jocó Ojeda comunica a sus oficiales su decisión de estar al lai» 
de la República. En el Colegio de Huérfanos, el comandante de Artillería Enrique 
Campos tambión se mantiene fiel al Gobierno y es detenido'*. En la Hispano, los eiraes 
inutiliz<u> la Utilización de los aviones, impidiendo su empleo por los golpisus’'. En el Ref- 
micnto de Aerostación la actitud «fe algunos sargentos y soldados no permite hablar de ixun- 
midad. sino de cumplimiento de la obediencia debida. Esta actitud les evitará ser cosícaaSis 

en los meses posteriores.
Entre los comprometidos en el alzamiento tampoco hay una unanimidad en su opvursdal 

El Gobierno ha conseguido mantenerlos aishrloc y los intentos encubiertos de cnlvar coi 
sublevados no dan frutos En sus reuniones se ven estas divergencias. El dirígeme efectivo d: 
la sublevación en Guadalajara es el comandante Oniz de /árate, pero por rango se tiene ex 
sujetar al mando del coronel IX-lgado. también implicado en la conspiración. Este irtcma «Lmx 

los ánimos de los más impulsivos para no precipitar los acontecimientos y sólo «mane 
movimiento en el momento oportuno. Parece ser tambión la opinión del comandante ¿t “
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If'ísii. ealKC entre la MacMranza y Acrostaeita. que había actuado pan evitar que el de 

AtWUii!*

je «uMevora eww«<eWo/e de que la íMevaeíin teria efeana cuardo la cahtmna 
fascina que re esperaba estuviera a la vista para facilitarla el paso a Madrid'.

E«» dudae no evitan que se preparen para el pronunciamiento En la Urde del 20 ve 
Kuartebn en el Fuerte todas las tropas de los pjesw. salvo las mínimamente imprescindibles. 
Tarbía se reúnen los familiares de los militares en el interior del cuartel.

QxdK por último, el papel de la Guardia Civil. El Gobernador civil sigue órdenes del 
jeben» central y concentra la guarnición provincial en la capital Se piensa que estará al lado 
de h república en tos momentos decisivos. Los militares golpistas también saben qua sin contar 
eco este cuerpo no tienen ningún futuro. Hay algunos oficiales y números comprometidos 
ídnidualmcnie con la sublevación, pero no todo el estamento. Su número son unos 300 
nmeros procedentes ifcl resto de la provincia y 100 de la capital En esta postura se inscriben 
ó» rosas. Por un lado, la constante indecisión del Teniente Coronel Eerrari: y. por otro, la 
st-ud claramente peo republicana del capitán José Rubio, tercero en el mando provincial Las 
pcskncs gubcmaincntalcs y de los militares conspiradores se dirigen en compromete: al Tic. 
Col Ferrari. Este pasa del acatamiento con su palabra al gobierno y ofrecimiento de armar a 
ks obreros’’, a no poder resistir las fuertes presiones de los militares, que. al final, logran su 
ifo.o a la sublevación". Esta itsdccisión de compromiso se convertirá en pasiv idad y desorgani. 
rae»» del Cuerpo en el momento del levantamiento, tanto para un lado como para el otro

S.- La ggaraiclón militar se subleva.

El martes 21 amaneció tranquilo, tanto que las fuerzas que custodiaban el Gobierno Civil 
se rct reron a descansar. Esta calma es confirmada por el Col Ferrari y el Ttc. Mochales de la 
Guaíia Civil, que se retiran a sus casas a comer, a pesar de la intranquilidad del Gobernador. 
«La ruAana de! 21 transcurrió sin novedad-. declara Hcnavides. Toda precia concitar que 
f^asiío el levantamiento en casi toda España, tampoco se produciría en Guadalajaxa. Rasados 
fcncmentos de tens ón del 17 al 20. el Gobernador ordena rebaji* la vigilancia. En la Comi- 
teñí de Investigación y Vigilancia la mayoría de los agentes se retiraron a sus casas a las 8 de 
h naVn> del 21. y lo mismo hicieron el comisario jefe a las 10. «Itabida cuenta de que los 
das interiores prestaron servicio durante gran número de horas»4'.

Hacia tas 13 horas llegó un camión con milicianos procedentes de Alcalá en busca de 
"eres. Se produjo un incidente con unos guardias civiles, que hizo intervenir a Marcelino 
Vjrtn para apaciguar tos ánimos. Al momento se supo la sublevación de la guarnición arriacense.

altercado parece ser el agua que colmó el vaso. Sobre la una y media entró en el patio de 
AcrotsxiSn el diputado Valcnruela. que dirigiéndose a! comandante Ortiz de Zárate le contó 
9* K estaban entregando armas a los obreros. Ortiz. de Zóratc mandó formar la tropa y do 
"óm * salir a tomar la ci udad El Col Delgado fue superado por tos acontecí ni .cutos. Según 
b ócctoció» del capitán Luis de Juan, el Col
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iba a Hartar in.wdiatam;ntc al Gabcrncdar. cata <juc no pudo hacer, pues en ajul 
momenfo ya salían las fuerzas con dirección a la calle: que el declararle etoatedo le 
preguntó que qué pisaba eo'les'ánMe dicho Cc.rore¡ que no sabia*1.

A parir <k c«c momento cabe presuntu: ¿Por qui siguió adelante el golpe en Gindalajii’. 
l-'nKUMdo en Madrid. Vicálvaro y Alcali de Henares sin infonnación rnfcdigna de la eoL.-íj 
procedente de Zaragoza, euóles eran las previsiones <k óxito de los militares arriacenses Vuíj 
los acontecimientos desde hoy en día se puede confirmar la falu de visión sobre la realidad y 
el voluntarismo fanático de los sublevados. Sólo el temor a las represalias por su imptcañln 
en el golpe y su desconfianza hacia la población y el gobierno, permiten aventurar una e^- 
catión.

Una vez los soldados en la calle se procedió a tomar los puntos neurálgicos de la poblacila 
Avuntamiento. Gobierno civil y Casa del Pueblo''. Después, aquello* cstablccimieritos nitores 
donde los sublevados no cuentan con unánimes aprobaciones. Mediante una treta de cngjAs 
consiguen introducirse en la Prisión militar, encarcelar a su director y liberar a los mihiaro 
detenidos por el gob:crr,o republicano Igual succile en la Maestranza, donde los militares fieles 
a la República son anulados por los golp.stas.

Las fuerzas que participaron en la sublevación según el resumen realizado por el Col. Ovp 
se puede cifrar en:

Generales. Jefes y Oficiales (incluidos los libertados/.....— 100
Suboficiales clase y saldados .............. Í50
Guartlia cMttS y de fundad.................................................. 270

Paisanos.............................................................................................. 300
Total aproximado............................................................................... 920

Armamento: Ametralladoras...................... ...... .......................... 3
Fusiles............................................................... ............................... SWt
Cartuchos de Jud................................................................. ........ 30.000".

El cuerpo de Seguridad estaba fomudo por uno 25 individuos, no todos se sunurm ti 
alzamiento, sino algunos eran de ideas netamente republicanas0. I js tres compartías de Ir 
Guardia Civil una se une a On>z de Zirate; otra permanece en el convento de las Adrotricex 
dcspuós se repliega al Cuartel y la otra permanece en ól sin salir. Se puede decir «¡oe la Guatón 
Civil mantuvo una actitud de expectativa, cifrándose en unos 50 los que participaron activameo 
te-.

Los paisanos panicipantcs pueden cifrarse entre 150 y 500*'. Pertenecían a falange. Cees' 
nión Tradiciorulista y a Acción Popular*'. Se habían concentrado en el Cuartel desdedías wcs. 
algunos proeedian de los pueblos de alrededor. Chiloechcs, Budia. Torip. y eran organind» px 
los militares retirados Bastos y Palanca'’. Su experiencia es escasa y de poca uülidki. px b 
que Je son encomendadas labores de vigilancia y detenciones en la ciudad También alju»* 

miembeos de la Iglesia, aunque a nivel pinicular*’.
No es el momento de hacer un relato detallado de lo sucedido desde la una y media ó< •*
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U sublevación pilló a los obreros guadnlajareflos dcsnioviliados. Poco pudieron hacer 
pxa ressir. Algunos, ya está indicado, se encontraban en Alcali, la mayoría había accpüdo la 
m participación de los militares locales en la sublevación, siguen la opinión de los dirigentes 
ciertos La resistencia se centró entre algunos grupos en la calle Musco’1, Topete, Jardincillo, 
despoís en la Casa «fcl Pueblo. Gobierno Civil, en la estación por los obreros ferrovianos. en 
la barrios del Alamín y Arroyo del Agua hay tiroteos. Teda la ciudad es peonto de minada. 
Alga»» dirigentes del Frente Popular se dirigen al cuartel de la Guardia Civil pira solicitar su 
prúipKión en la defensa de la República y la entrega de armas a los obreros, pero no sen 

si tifaien recibidos.
Los sublevados proclaman el estado de guerra, nombran nuevo Gobcmodor civil. Durante 
la tarde del 21. siguiendo órdenes del comandante Ortiz de Zirate. se estuvieren detcnicn- 

ó>'ejuidisres del I rente Popular'’. Algunas informaciones cifran su número en 500 personas, 
íx n» parece exagerado. Tal vez rx» llegaran a 100 entre los distintos sitios donde fueron 
aarccbdasu. Si se puede decir que detuvieron a todas las principales autoridades de la ciudad 
ya todas aquellas personas civiles o militares que por su simpatías republicanas pudieran 
acabczar la resistencia".

i- Cuadabjara republicana.

En la madrugada del 22. ios sublevados establecen comun-.cacioncs con la columna de 
Gk-cia Escímcz. liste no puede moverse de Soria, ya que encucnua mayor resistencia popular 
qx la que creían y no le parece oportuno adentrarse a defender Guadalajua". Empiezan los 
reparativos para mantener unas posiciones casi imposibles. Atrarás lo reconoce implícitamente: 
<Xi Uctica ni estratógicamcntc puede considerarse fuerte la posición de Guadalajara. c insiste 
el Col Ortega: -No es po-ible organizar la defensa en profundidad, ni tampoco reservar fuerzas 
ó: inpottiacUa”.

La resistencia se establece en los alrededores del puente ski Henares, como foco peincipa). 
‘«los distintos csUWccimicntos militares. U ofensiva republicana se centró en un principio 
«tre el acceso sur a la ciudad, pora movilizarse posteriormente hacia la parte norte, en una 
xcik envolvente. En el fracaso confluyeron la inferioridad de los sublevados pero umbsfn sus 

cootradicciorics. La desmoralización de los golpistas. en especial entre los soldados y 
Méoros. la actitud siempre contemplativa de la mayor parte de la Guardia Civil que pronto se 
^'egó a ju cuartel, fue suficiente para minar la rcsistcncix Tampoco hay que olvidar que 
ócwo de la ciudad los oficiales y soldados fieles empezaron a tomar la iniciativa y unirse a los 
«aderes'*. Entre los sublevados hubo divergencias ante las faltas de perspectivas de óxito !-as 
<*J«e$ del comandante Ortiz de Ziratc empezaron a ser contestadas, con lo que tuvieron que 
twse las amenazas con los soldados y algunos oficiales. Alguno llegó a suicidarse*’.

l'=a de las mayores exageraciones de los panagerisus de los sublev ador se encuentra en el 
líSCto de efectivos republic.'inos que tomaron pane en la ofensiva Parecen coincidir todos las 
^bncicocs, siempre posteriores a la guerra, en un número que va de IOS diez a doce mil 

;<noM. Este número era casi la población de la capital arrícense No deja de ser una manera 
* ma zar la gesta Mis verídicas nos parecen las cifras ofrecidas por Abril. Entre compartas 
* hGaardia Civil, de asalto y seguridad, soldados de Artillería y alrededor de -un millar de 
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milici»no$>; en total dctx-rinn ser un» 2 00) personas-. Las canctcristicas de c<u \2rxt¿r«J 
tre^a es descrita por el HtraUo de Madrid:

Cienm de palriólas en mang<a de camisa: otros con • monos •. aquellos con la airtrirara 
doblada sobre la cintura K ellas, las mujeres, al lado de ¡os hombres, junto a cllos^.

Estas milicias, al mando del coronel Puigdcngob. iniciará de una manera impetuosa y 
desorganizada h toma, cuanto antes mejor, de Guadalajnra Cada uno parece actuar pee sa 
cuenta, y se producen numerosas tajas*.

Al caer la lude, las milicias republicanas toman ledos los establecimientos militares y 
Guadalajara queduj en manos republicanas durante toda la contienda civil.

El número de tajas sufrido por cada uno de los tandos es el último punto a traiar*. La 
mayoría de las victimas tenidas el día 22 fueron efecto de unos acontecimientos bélicos, sol* 
mente los sucedidos en los dias posteriores pueden catalogarse de asesinatos sangrkntM y 
violencia incontrolada Empezando por las victimas ajenas a los combates se pueden citar los 
6 muertos habidos en el tarro de Cacharrerías-. Entre las tropas republicanas no cedíamos eco 
unas cifras exxias Ni la prensa alcarreha ni tampoco la madrilcta. hablan de otras cosas qw 
numerosos tajas", sin citar un número exacto. Entre los militare* y civiles sublevados su 
conocimiento es más veraz, aunque también exagerado, ya que la propia Causa General, je hiro 
con esc fin. El número de muertos entre los militares de diverjo grado llegan a SO los míenos; 
los guardias civiles y otros cia-rpos de seguridad. 21 y los civiles. 28; en total. 108 muertos- 
Habría que unir otra cantidad igual (fe detenidos, micho de ellos juzgados en los tnbcmks 
populares republicanos.

NOTAS

' f.o.'evio y terree. Fit^hos sobre la Guerra M Española Madrid. 1990. p 26
•/*-.p 27.
’ Este proceso del paso de la cait d»! a la ca’idal pxdc ser predecible y csMrobd». pero pxdc proáxex- m 

sa»o cualitativo que pwde uamfcemar una situxrón leve en cua oXwa (WOOOS. A y OMNI. T. 
A¿.»i > wiwoción M.idi>d. 1W. p ÍOy
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Son 10 rollos los cofas (AUN. Causa, le? IS38-2)
’ Muchas de estas <fecliix.«xs fueron utalmfas por los hotorrafeces íraiquistas. de una marera cspañil 

ARRARAS IRIBARREN, ) Huroera de ¡a Cr^adr espoMa. Madrid. 1984 (C edición. I939 I9>3)
' Ambas fuentes no hxen ns* que incidir y confirmar lo ofrecido por la dxumertxiSa rccogila en la Cmm 

Genera!, quizá eco un poco mas de color d> y caler humar»
• En «escrcto en la capital provincial había uiwtfofo el Erente l'opubr ESTEBAN BAR-XHONA. LE « 

compcetmieMo elecioeal de ¡i ciudol de Guodala/ora dorarle h Segada KepMlea (Rites dcnotrE 
ftcai ecomímicas e sieo>d^Kas, Gucdabjara. 1988. pp. 9J.99

"OEZ TORRE. A R: ^oadalajera, 1936: la primera enea del caciquisn».. IK»MlHayora. ScdM A
Evadios de Gu^a-ara. tf I). 1983. pp 137.161
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• XA--.P l«.£<cms™3ui«reseta»».*««p<>>AKió«cnbpro%iiX4<^^
K> M2-IM.= fk»i y y AM. de jvlio * IW- ft/J. 22 de Weerd de I9J6. En el mismo prriM co y en el mijn» di eiwouamos ui lluiurmento »los 
s.'IdsX-- -I.m AcídemiM miltares defen abnrse al px-No ¡Rc« un q¿<cito popclu'-

’ AM. I8de a\ J de 1956 Pee estos soxsos ík f<oees*to el «ntouul EdMrds Lepw. eosdenato a im r Ja 
de SO p» (Idem. 2 de mas o de 1926).

' Cxu. X-elMx-'n drl Ge-Sematoe eóJ Benntde>. leg 1519
■ SxVe esie '.etnj pxde serse la óeebrKW del He Wetxcslto Fctnindez Ga-eil. Caasa. leg 1519.
'' Ateil asna -Conoeentos con» se moe'en afgw»s elementos reaeeiooartoi para xenur eorera las libenaíes 

del pxbto Esuitos al tanto de te-to- de aNd de 1936) Meses fosttrores reclama el reparto de 
ese sfcU' ydends armas de fuego recogid» pee la CEDA a obreros y eampesinos de sipUfieaek'n reívbii- 
om (13 de junto de 1936)

■ Fsuta ¡«mato por emeo unidaJo. una de ella, en Madrid
-Xw» dfitax * £v^>. ÍW. p 479.
’ SALAS LARRAZABAL. R: Im <¡a:o¡ noetot A- la gutrfa cMl. Msdrid. I9SS. pp 262-263 El Rgto de 

Aetosueko cubría las ncccsidaSes de serskios del resto de tos cstaNecin'tcntos
Caasa. leg 1519. deel del sargento Ricardo Encabo
:Dcsl delOtol.d:IngenierosRsjedoOrtcgaAgulla. I9M.Causa.leg 1519.SusrtoekussondepimeramM». 

p co.- tema parte Kló a Sirven «fc bi<c a la reeons'isccáSn posterke d: los hxhss icaiinda por mvclk» 
psxíir.sus

3 S^re la xtaxkn 6:1 esumento cñ I se ceoxe <pe tras d cw««>mi<m> 6: Gd Robles a la subtes actor» giró 
«A-ees a los Itoeres pros«icialcs (J'RfSIOS'. P l.adrfVt<a^¡<!ela<!<mac’¿cia<it£vafa l'exc»^ y <n la StgMia flfpiNka. M*!rid. 1978. pp 311 y SS. Para el caro concreto d: 
Gakldijva se px-de Kt^r a partir de hs decl del h*/ nwnicipal Ángel Garda FUreriMi»
.-siembro de las JAR > de la esposa de Fdi\ Va'cruucli Causa, ley 1519.

* Mudos mas d: tal les se pxde.n erKoncrar en las deds de Ricarda Ortega (crexkn y organizK dn rfc la 
lalangc prmircial); Santiago Cenlcrxra (dcts-rcroncs). Eduarda IX-lgata (tclaeioocs «rae m litares y 
faL-njistas). Gonzalo Marón (recogida de Mmas). Caita leg. 1519. todas de I9H; José Ar>rcen(reumooes 
pe.-urtoos). Idem, leg 1562-2

• Dcds ó: Saróago Centenera c Higinio Busóm. Causa, leg. 1519
’ OFRVA. R de la Hatera A la G^-ra CMt ^Ma. ^>1 1969.1. pp 772-776
r No tamos a rclxar lo sucedido dmnK desde el 17 a! 23 de julio en Guadalafara Ee&te un relato mus 

dullatocn la otea citada de ARRARAS. Madrid. 1983. temo V pp 118-118 -ObracnoanemcVí sc&Ser- 
oosapero nestirubte por su rmix-za de detalles* (AI.PEKI. M : &4^A>/vpu»ArawM29Sxm><A>f. 
Barcckna. 1977. p. 19. Su ceposxkn ba safo utilizada por todas los qix- tan tratato lo Kxe.da en la 
cíala!

• ARJLXRAS. P 420. tabla de la confiar,acxMi de la inminente suNoxOn rucronJ del cjácito por parte del 
emanante Martínez San/, jefe de estultos de la Escuela de Observadores, que actúa d: enlace con el 
merW. El aislarntceto x pxde xguir en el ir tocma del Ccrtto prourcül * rckgrafos. 18 ó: diciembre 
* 1911 (Causa leg 1552. p 1019)

’ Casta, dx-hrxx'n del espitan Tco&eo GcnrJdcz. leg 1519
• Estas fosuras xa coodetade o ensalzadas según la tendeo: ia d: lo» rdxxc» de los xenxc íntimos Por el 

lió) nxixolidx w jurA*n eiUf I» pbbfM A- AifMk, p 422 L« rcfxtblxDi»» ten en cito un hxh» 
sgtóieatoo del dcsKwe atildar (Abril. 8 de agosto de 1936).

Casta, dcclarxkn Al Gobcmaix cb.l Bcnavidcs. leg 1519.
Cae», leg 1519. deel A Mareelim Martin
Casta. !cg 1519. decl Al sargento Ricxd» I-nabo Esta O la upirúM de! popró Exata y A CaAurarct. 

an\x A la UMRA. qx* anto el xwrda A los soldad»» A la Rústa Miliar A op-wtx- a la sublcvxxto. 
•dio qx tabla que enerar pac» deci» los oficiales qx estaban al Itao Al Gcbcrr»».
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“ Al ir<n« Kdíto y Pxóa x cncowatan w Alcali Ow. Icj blí. *cl Je RManfo ExA»
" Cc-n^ou -'«rtiuec®. «Mito C«b». dcctar*^n del ciptin Toixo Goo/Jkz. les 1519.1.i xim 

de; Tic Col RoJiís«z Pc:l*5>.^fc de li Mantrava. <n l< decl hato GooUIca I9M
* Decl. del Col Etexd-Ciegi C»m lej 1519.
” En la declMaciZn de Antonio Encabo Meoieto cita a Wio Puerto Tom«o ove -^uí» a ue» atxnn o« hfú 

en la Hupano SwM. jen» a la t«x0n. masixt» y cuquee, inuül-íinl'loc- (Cau» leg 12S?-2>
M C«M* deelicaOi del <ap.Un Tcodxo Gcoeílcz. Icj 1519
" Entre otrm mochM re puede la dectirxiío del giwdia <nil Cipeúno IXxwx 1944. Caula, leg 1519,
• Laa declaiacxno de I* guardia civil» en la Causa Cenen! ik-po» de la gueera vuchén una y ceta vez icWe 

»u actitud (Cauta, leg 1519 y 1262-2» En ARRARAS. ff>. 422-12). rdau I» feoioo» a ** fx 
soevetido y su xiun icivo de ultima bota

• Caoa, oficio del coreisafiojclc Jo»]vfa Gacia leg 1519
«Caita, leg 1519

Suprimidos los insultos y las descalif caciccKs fanáticas de Anarts su dnctifKaM re adepta a l« bccíc-. 
conftmaAsi por todac las declarKicnes <k los íirfAcadM. Dada la bccveda! <k esu ccenunicxk'e t» ax 
dcre&icmos en estos aspMos de sobe a ccosádM Mis interesarte a dar a ccesxer otros bxto otulslx 
por trxadaus de »u ¿poca

“ IX\I del Col Rreard» Ortega Causa leg 1519. Est» cifras coinciden en ¡¿eramos genera!» con las f<W<- 
ckeudas px Arra il, p 426. Mn y OfKuks. 100; suboficúl», 40. cabos y soldados. 255. guadui en’» 
150. purdiis de ScjB'idad. 20 y pa sanss 350. El armamerto: 8 ametralladxas. 850 f~ks y »C« 
cartu-bo.

•’ Dcel de Eujcn» Sarabna policía I9M. Causa leg 1519.
- Decl de Gonzalo Manía Nce. 1944. y la d: Sürcclir» Martin. 1936. arr.bas en Causa leg 1519.

Decís, i: Gonzalo Martin y Ángel García Extretniam. 1944. Causa 1519. El última manifcu -d 
declarare como «ros pananos fueren avisadas al oeds-dia (del 21) y «gantzadH en ur*‘o del Regrarc* 
de Aerostxióo. donde I» fueron dadas amas, sxisis u> t«al aproMniada tk ^vmicnXH fusil» c*cpi» 
a los paisarsM-.

" Dentro del Caxtcl de Actosacsxv re encentra y arenga a miliares y pisan» el diputak' de A P. tai AMcú» 
(s« su prepn dccíaratiínl. sm mcrscomr la p-vt-efoc dv nU« «toa del desoís de A P. F«á KUwuÑ 
(Causa. Icg 1562-21

•' I j actuxiOo d: los civil» se puede seguí en la drel de Eduardo Dclgads Piftar. 1944. hyo del Col. IM^i' 
ifaien re MI < tiraban -el retraimiento 3c las geec» venidas de los poeN». que se dmen cuenta de la d-i 
ludia qic re avecinaba».

* llenas >dw declara haber visto al Arcipreste Masito en cenvcrtacUn dertro del cuartel eco el Ccrencl (ded 
drIGobcrnadce civil Bcnavid») Marceliro Martin declara haber oidodispxo desde unatwre dehijk- > 
junto ol cuartc! de la G.C. y comprctor d»pu¿i la c.xó4cncia de casquüos de fu. I en su irrorke y d J>
Civil Diego Están habla baber disparado desde la torre de Sania María (Cau^. leg 1519)

" Un Anaris y la dccl del Col Ortega re pxderi seguir sus paren mas o menos
“ Oxide re predas el primer herido, el obrero cenetisu Erare neo Dom ngixz, que en alguna vcrsx'oes dat p»

la vruca victima rxcu! en Guadtlajara (.1^!. 3 de octubre de 1936)
‘'Causa, leg I5l9.decl drl T.c.k>s¿Ol oree I Opez Elcorrisanode Vglareú escobe en un «dome

-El día del Alzanucnto Militar la maycca de los Agentes de Vigdmeia. re dcdieercei en umOn dei Ijer» 
Nk«u!. a la burea y dcMKttn de tos signifcados uquxidvjs. de la casa del pueblo, dxde ecsidún tota 
lat o^Mtüxionn. «mtt s y funidx n anndos. switfo tk:cn dx la miywia A* ítx dirircni» y prns» 
mis destacadas». Causa. 1552-1.

" Durante la celcbrxíSn del ju>e« pcpular. octubre 1936. las cifras que re barajan dan entre 40 y SO prrv** 
en el cuartel de AcrostacK'et (Ded de Maxim a» Mitox) En esos nrementos se cifra las deteresee 
frcntcpspdutasen 300(Atril. 8 de agosto de 1936) D»pu¿s de la güeña re repite »ta cifra EMCttacs 
aeepuda px algunos historiadores ( SOLANO. I Guo-M^a tifranfutuM.- MfwnkkI9Í9-I9Í9. Guadala,»-* 1995. p 16).
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- <1 G<*. civil, el Re Je l> DiputK^ «'• <*pi<i" 4c I» Gux-du Gv.l. wbotkiij
> o-cn ftunw «¡Uñeros <5c ote cixrio, el «xtum» ó: InvcMigKKn y Vigilmtu. el «kleíJdo de Hxicrd* 
d >Jsiai«fad« provincia: <Jc Rcnt». va bripda de Cxtóncro». cftciak» y sotoTicúlc* de Infantesa c 
Injeneros. el xfc 4c I’ ?•>“<« Milita», el del Colegio de lloéifaw. diaserces de la Cm 4:1 Puebfo y 

y íuxkxuixh vjrios Iros iwtees rsinidiuJes se pueden se?uir en Cuna, les 1519. en dncnidul 
dcdcdxui.ws

■ Gsrcü F.wamez «ule a la (lita de mstrvecioocs de Mota(Anar*s. p 426) IkcpoK justifica su acMacita en 
esos nKoientos * una maxia mis «c.Ke «si mi ccdumna no llega a Socia. en cita fvMxvtn hubiesen 
umtrafo dxnhjnifo kn rojos, nj obstarte li xtrtud fnoabte *! linWw et«ml Musa y un íuw/ac 
ewvaas rojos demostraban usa pan xtividad pira n»sili/ar lis masas proletarias en la capital y
pxbtos impoetartcs de la provincia, la Guard a civil prorodía con pasnidal y b'anduia. px lo ifx x 
tóbese visto impseme para domn» ella sola la insurrcceidn» (Idem, p 453)

"Arorís. p 438; Ded. del cwcocl Ortega. Causa. Ic,: 1519 Sen estas i» fuentes el relata mis dcultaJo de 
bsucciM.' el da 22. salvo en alguna, exagerxiones. mtuhcs y dcsealifeKOoes de las fuerzas rer^Nxanas

• B ero de la Stxstian/a es el mis claco y en el qve coinciden tda. las decluXKnes
“ Es <1 cao del alférez Oln« reirás pee el capitin Luis de luán Rédeles, su ikclarxiOa Causa Icp IJI9.
• Atol. 8 d: agosto de 1936 Alpert espw la difieulta) de los rcpublxaros para ccganizar un ejérci» ron 

fersoax’ níltu Pene de ejemplo la columna de Giménez Orgc. sitiador de GuaJalajar* que -estaba com. 
pxua de milicianos, pero ademis pee 142 guardias civiles, casi dos competías de guardias d; asalto y 
PWjcAb umdadcs de artilleros y telepafistas-. ep <ti. p 32. cea ekxumcnros del Sccvx» Histórico Miliuc

* Citáis px Anai». p. 429. que Mea unas ccrKlinixes diferentes 1.a participK>5o aclis a de la mujer, por 
feimera vez. este bswudx la enmarca en los mis soeces insultos, p 426.

* B marquesa Cipiano Mera insiste en csu dcsatcanizxión y toma de insciatnas vanas. Ct^rrA fattoy oim¡ <li m a>Kir<o>ind>cüt«Ui. París. I97S. p. 19-21.
* No vaons a entrar en su descripcán El tema de las muertes s lokn'as. la rcpcesi&i y asesinaros en la zona 

resubseam y nacional, asi cow lo sixedida en los aóos |ro>:c<io<cs a la victoria nxixa-’ot* no x puede 
bxer lepar adúnente sino cerro vn ledo, y merece una ampl u mxrografia provincial qw evite csageracicnes 
y defeque cada xonicdtmicrfo en su lugar

-AW. 8 de agosto de 1936
* la e«jm mcisccreción se encuentra en Arruis y en la de<l del Col Ricardo Ortega Mcr* p. 21. habla de 

sito S. mentías SÁNCHI-Z y RUEDA. E: Oe a (ApMafaro ¡tUlorU dt la y b/bial aifuaoái dt la kaii nf»/. Atol IM a ¡92S SigOenzx 
«•cita del autor, sa (¿19393). 2 ¡«nos. tomo I. p. 91. haba de 8«> muettos rep.b:icarros

* las efr» mis c»xus y detalladas fipatui en Anarís. pp. 436-43?. sujetas a mixhas coafirmacioKS y 
xtirKiXKi Pee cjcmpAo. di como muerto ai alférez JatiaCcoci el cual es juzgad» en los meses pssKtixes 
pet d Tribunal Popular. Causa. Icg 1519.
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LAS IGLESIAS DE LA CABECERA DEL VALLE DEL 
HENARES: HORNA, MOJARES, ALBORECA, 

ALCUNEZA. CUBILLAS DEL PINAR Y GUIJOSA

Teresa Díaz Díaz

En c«c primer tramo del rectín naeido río Henares encentramos sets pueblos antes de llegM 
iSijOcn/a. estos pequeños pueblos que encabezan el salle se caracterizan por su arquitectura 
wJ. dc-idc predominan las casas de poca altura realizadas en mamposteria v adobe, sobre- 
•j'crds del conjunto la Iglesia Parroquial, rematada en espadaña que alberga tas campanas; el 
«ejutio lo forman edificios pequeños sin grandes méritos, propios de zonas de repoblxión 
d®d: « la forma propia de asentamiento fue la de aldea a la sombra de las posiciones 
«cíwsis» que constituían el núcleo de estos nuevos poblados y cuja mtsidn era la de proteger 
d oeniwio y las gentes que en él tenían a instalarse»'.

El itinerario termina en esta ocasión en SigOcnza. por ser una ciudad un importante que 
necesita estudio aparte, además de e»Mir ya muchos libros monográficos sobre esta ciudad, para 
weiintar con el recorrido en sucesivas ocasiones.

En cuanto a los estilos arquitectónicos cabe destacar que. la rcpobJción de esta zona se 
loó a cabo con personas procedentes del norte, lo que facilita la entrada del estilo románico, 
«ev-rbísdose en una zona de expansión del románico soeiano. Esta expresión del románico 
rail en muchas casos se llevará a la mínima expresión, resultando un arte localista y popular, 
la ejemplo de ello lo tenemos en la iglesia Cubilas del Pinar de estructura románica, que 
ha llegado a estar muy abandonada hasta la última rcfocn». Esta reforma comenzó en el verano 
«Mar» pasado por un grupo de estudiantes de la Escuela de Arquitectura d: Madrid’, previín- 
óse la inauguración el día trece de octubee del presente ano. esperándose como resultado el 
«odieionamiento óptimo para seguir siendo utilizadi

Ma>oe homogeneidad de estilos encontrarnos en Guijosa. Alcuneza. Alborees y liorna de 
ÍX'iglM XVI-XVII y la más moderna que es la de Mojares con fecha dé éóASUUCCÍón en 1926'.

Todas ellas están formadas por una fábrica modestísima de mamposteria. cal y piedra, 
debido a que estas poblaciones no llegaron a superar los 45S habitantes, que alcanzó Alcuneza 
»» de la Guerra Civil*. El dato pobJacióruI resulta de gran interés, ya que marca la pauta 
« cuanto a tas dimensiones que tiene que tener la iglesia para alojar a los Heles, y. si la 
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pobbciAn juni«nu> se amplían o se censuvyc ««a.
El pfúncf núcleo urbano por el que pasa el rio Henares a escasa distancia de su nximi«ú> 

C$ I lorna. ¡'«v. !o relata así en su • 1 rq/e por Esp^Aa*: «Cerca de Homa está el primer nuaiaal 
del río Henares, al cual se le van juntando otros de muchas fuentes que aquí hay. y despats 
diferentes arroyos y riachuelos hasta su desagOe en lamma. con el cual va incorporado hisuqx 
ambos se unen con el Tajo en Aranjuez»’. I)c esta toma iniciamos el recorrido, tfcsdr H«u 
siguiendo pe* la margen derecha: Mojares. Alcuncza y Alborees y pasando a la margen iaí-xx- 
da: Cubillas y Guijosa.

La característica principal da esta arquitectura rural es de ser templos <fc única nave (a 
excepción de Alcuncza que dispone con dos) con presbiterio, ábside y espadaña en el ««erke 
Todas se orientan de Este a Oeste en su eje longitudinal El ábside orientado hxia el Este, se 
cubre con bóveda de cuarto de esfera. U nave de planta rectangular c irregular, crooi & 
cuatro tronaos en liorna y Alcuncza. de tres tramos en Alboreca y Guijosa. Cubillas posee tai 
sola naso de reducidas diiiKiisioncs. I-as cubierta» son todas a dos aguas con teja ccrimic*. Los 
presbiterios de planu cuadrada y cubiertos con bóveda de cafión con hinctos en I loen». Akvxa 
y Alborcco; en Cubillas la cubierta es de madera y Guijosa es la única que cubre eco tóseda 
de crucería, de tracería gótica Todas mantienen la cabecera plana a excepción de Cubill» y 
Alcuncza cusas capilla Mayores son poligonales con cubrición de tradición mudíjar. Estosóss 
ejemplos pueden deberse a la cercanía con Aticnza donde la población mudójar fue nsracross 
en la Edad Media, y así nos lo confirma l^yna Serrano: «Que en las cuadrillas de carjaoi 
dedicadas a recorrer los poblados lugares de Castilla para trabajar en obras importantes, fp- 
roban no pxos artistas mudejares, está fuera de duda; pero además, hay que suponer la exis- 
tcncia de maestros de cantería entre los moros sometidos de Aticnza»'. Todas estas naves tt 
planta rectangular, realizadas en mampostena. son poco luminosas por efecto de la cscatcz« 
vanos en los muros.

Se accede al interior por una única puerta situada en el lado meridional, protegida px m 
pcqucAo lejarox. sobre el muro, con atrio partiendo de tradición mozárabe. Ccosun de pStú» 
liorna. Cubillas y Guijosa, en Alborees existe un pequefto porche, a modo de poueciM y 
resguardo del frío.

En cuanto a la ornamentación, en general, cabe decir que es escasa y pobre, cccno 
Layna Serrano: «...esa pobreza relativa dóbese tanto o mis que a la modestia de las consevc- 
cioncs y a la dificultad de encontrar artistas entre lis cuidnlLss de canteros y maestros de otras 
que iban de un sitio a otro, para alzar edificios de algún relieve...»’. Si bien, b deceexiát es 
escasísima y cuando existe tiene cierto sabor románico, siendo de gran simplicidad, ccntrársfoc 
en tomo a la penada, como en el caco de Guijosa, en los capiteles. El único ejemplo óe ülb 
en los capiteles lo encontramos en Cubillas. aunque muy deteriorados. Alcuncza posee cjncci'es 

lisos sin decoración, en la comisa exterior.
Las fachadas son de organización sencilla. A los pies de la nave se sitúa !» cspadióa 

resultando la zona más prominente del conjunto, rematada en triángulo con dós ó (reí hXWí 

para las campanas.
La articulación de espacios del interior se manifiesta perfectamente clara al exterior, de til 

forma que ya en la disposición formada por los volúmenes del edificio, se advierte b p«4rd> 
división entre la nave y la cabecera, queriendo dar distinto significado c importancia a **3 

espacios.

346



HORNA

Es <1 ptimcf pueblo «|uc «Koimmos siguiendo el eurso del rio. Se encuentra situado en un 
,-oí.cío cerro. Sus casos son de numpoflcría y adobe, en el centro aparece la plaza con una 
fjHe nuesa. situándose en un extremo de la plaza la torre del reloj (foto I). Este edificio 
«.tu d: cuatro alturas, rematado en espadada con una campana, albergando el mecanismo del 
recj

Iglesia de San Miguel

La panada que da acceso a la Iglesia está situada en el lado de la Epístola. Dicha poetada 
«fainada en medio punto abre paso a un atrio que cubre todo el muro sur. F.l cierre del atrio 
Ibiycn parte dcmzdo). realizado en sillar rcutilizado. conforma dos huecos rematados en medso 
prx. uno de xccso al mismo y un vano de ventana.

A fos pies, la nave principa! se cierra con muro liso, rematada en una espadaña rectangular, 
«o tres hueco* para campanas. Finalmente ísta se adorna con un remate de bolas sobre 
^desales (foto 2).

El interior esli confoemado por una única nave de cuaso tramos y cubierta con bóveda de 
caVn con Júnelos. El crucero sobresale de los muros de la nave en su planta. Se cubre con 
dpib jobee pechinas sin tamba. La Capilla Mayor posee bóveda con luneros, mientra* qt*: la 
swista aparece con bóveda de arista de ¿poca barroca. El coro se sitúa en alto, a los pies de 
ir «uve.

Aparece boda de ánimas en el centro de! templo, mientras que en Alcvncza se sitúa en el

t___ J—•

Planta do la Ifllosia do San h^uol en Horra’

Ermita de la virgen de Quintanares.

Esc edificio se localiza a las afueras del pueblo. 1.a fábrica se realiza en mamposteria con 
«tais de sillares en los ángulos. I.a portada en el lado de la Epístola es renxentisu. con el 

" ve esquema que la ermita del Humilladero de la Vera Cruz en Sigúenza’. Esi coronada por 
■ra bxnxina para cobijar la imagen de Virgen. 1.a espadaña situada a los pies, con un arco 
W» campanas, realizada tambiín en mampoMcria y sillares. En la ventana del camarín 
í-tce esta inscripción; -SE HIZO ESTA OBRA SIENDO MAYORDOMO FRANCISCO 
HRNANDEZ. AÑO 1755.
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Ermü 
do la Wgon 

<Je los Oviriana'cs, 
onHooio

MOJARES

Este puebio que en h actualidad cuenta c«t cinco habitantes, estuvo situado en lo rais abo 
del cerro, donde todavía quedan restos riel castillo y partes de lienzo de muralla, testigos de 
lo que en otra ¿poca pudo ser el pueblo original, desplazándose a la zona mis baja por nxjorir 
en necesidades de comunicación y mayo: posibilidad de dcMriollo.

El caserío está realizado en mamposteria y piedra Según noticias de cierto» aiMecs «Mr*- 
titud de edificios religiosos se amiiniron por el declive y abandono de algunos asentx-nieotos 
originales, ubicados en un territorio que fue perdiendo paulatinamente eficacia estratégica, 
funcional y económica y terminaron por desaparecer*».

La actual iglesia de San Pascual. >c encuentra integrada en ¿ste nuevo núcleo, datanía su 
construcción del arto 1926. La fábrica utilizada para su construcción es mamposteria Le porra 
de acceso se encuentra situada en el lado de la Epístola, formada por arco de medio pumo. La 
espadada, al lado contrario del resto de las iglesias analizadas, se localiza en la cabecera, 
constando de un cuerpo, realizada en mampasteria encalada (foto 3).

El interior es de una nave cubierta por techo a dos vertientes. I’rcdontir.a en todo el edificio 
la mamposteria y el hormigón, que junto a la escasez de vanos, produce sensación «Je bbqut 
Cabe resaltar que esta iglesia es la de menor interés artístico, sin decoración ni elemertos > 
destacar.

kj'ew 
do San Pascual, 

en Motares
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ALBORECA

Nikko poblxional ««ar.o a Sig^nza. La iglesia se sitúa en el extremo norte del nielco, 
<n w cora más alu y precedido por un pequero recinto murado Su acceso se realiza per una 
inica peería en el muro Sur. quedando cobijada por un peqorAo porche l>e su estructura 
cribad rcmánica se consena la planta de la nave, aunque sufrió una reforma realizada en el

XVIII aproximadamente, donde fue sobreelevada la nave para conseguir mayor altura.
Lw muw mampoMcria con cadenas de sillares en los ángulo». La punta situada <n «I 

Isfedc la Epístola, realizada con arto de medio punto liso, careciendo de motivos ornamentales, 
la espadad se sitúa a los pies de la nave y consta de dos huecos pare campanas.

El interior está conformado por una nave de tres tramos, con x-co de medio punto y pilastras; 
su cubrición se lleva a cabo con bóveda <k medio cartón con lunctos. El arco triunfal, que separa 
¡i nave de la cabecera está realizado en medio punto. La Capilla Mayor se cierra con bóveda 
vida sobre pechinas. U sacristía, con acceso desde la Capilla Mayor se encuentra cubierta a 
ciclo raso. El coro en alto, a los pies de la nave, al igual que en las iglesias de liorna. Alcuneza 
s CubilUs del Pinar.

AUl NEZA

Resulta ser hoy en día el pueblo más grande de los analizados. Constaba en el arto 1929 de 
habitantes, mientras que Guijosa tenia 306. seguid? de Horra con 286. según datos tomados 

«e b ’Gnia An/tfo/ó^ica y de Turimw de la Provincia de GuaMajara. realizada por García 
Sánz de Baranda. En esta ¿poca se debió alcanzar el mayor auge poblacional de la zona

la Iglesia parroquial de San Pedro data de finales del XII O principios del XIII. con 
reformas realizadas en los siglos XVI-XVII Se sitúa en la ladera sur que dentina el valle del 
lloares. En el exterior podemos apreciar que sobresalen dos volúmenes, la cspidafla a los pies 
«doscuerpos y la Capilla Mayor (foto 5). Su acceso se produce a travb de un recinto murxío 
«o escalinata.

En su construcción predomina la fábrica de manipostería y cadenas de sillares en los 
^ju’os la puerta situada en el lado de la Epístola es moderna La espadah a los pies de la 
qlcsa. consta de dos cuerpos realizados en sillarcjo y sillar

El irterior !o conforman dos naves de cuatro tramos, separadas por arcos apuntados sobre 
rilares v cubierta la central por bóveda de cartón apuntado con lunctos. y la lateral a un agua. 
El arco triunfal apuntado La Capilla Mayor octogonal, como se puede apreciar en planta, aloja 
l* conjetura mudejar. Pedro Lavado la data cronológicamente así <•... la estructura románica. 
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unida a h fomu de contUuir mudejares y a hí paralelas eco el !cmp!> de Aldeanuesa dt 
Guadala;ara. son la úniea piucba de constiveeidn que rx» tico que sea anictior a finales del 
Xlll^1.

Esa es la única iglesia de las estudiadas que consta de dos naves, aunque en su origen en 
de uní al igual que el resto de las iglesias, esta segunda nave se debe al cerramiento total del 
atrio; frecuentemente este cucijw se cieria para utilizarlo corno aucristh o capilla, adosíntoe 
en los tramos rectos del presbiterio. En c«c caso se perdió toda la arquería, consosindosc 
solamente la plana original del pórtico, la sacristía aftadida a la cabecera y cubierta de cíete 
raso. Coro en alto a los pies, sobeo pie derecho a modo de columna, en madera

En el atrio, formando pcMafto con fecha • 1770». se sitúa lauda de ínimas. mientras qw et 
liorna se localiza dentro de la nave, como ya hemos comprobado

En el extenor se pueden apreciar canecillos de origen románico, rcutilizados en las wj*í. 
cioncs posteriores La cabecera remata con comisa y canecillos de curvatura lisa.

La cspadUU se remata en triángulo achaflanado y consta de pcqucAo cuerpo campanil 
añadido posteriormente.

pa'rxual
CcAkuníza

•í

i#’-

<____ s »*vss

CCBILLAS DEL PINAR

En la otra vertiente del río Henares, a pocos kilómetros de Guijosa, crsontramos la aMa 
de Cubillas del Pinar, de origen y emplazamiento ibérico. Cuando tuvo lugar la reconqusta ó: 
la zona a los árabes, fue repoblada en calidad de aldea entrando a formar parte del ccmún d: 
villa y tierra de Mcdinxcli. Aldea que nunca debió de contar con más de cincuenta vecinos”.

Su Iglesia parroquial de estilo románico, que data de finales del siglo XII. pued: tceranc 
como ejemplo y arquetipo de ruralismo arquitectónico, sufriendo reformas y ampliaciones en te 
siglos XV y XVI. Costa de una sola nave, cor» ábside de planta scmicirculi- precedido d: 
diminuto presbiterio que se resxlvc como una simple prolongación de la nave. La vieja csp> 
dsfla fue mejorada en el XVII y es el único añadido a la románica silueta de la iglesia.

Ira entrada está formada por sencillo arco de medio punto con dos arquivolus lisas, qx 
debió descansar sobre una columna a cada lado, de tosco capitel aún existente y fuste dcsip* 
rccido. Consona un pórtico pequeño, construido con sillares de arenisca roja, mientras qie el
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ro» de la iglesia es de mamposiería. En el muro exterior se abre un vano eon arcos sobre 
«Millas columnas prendas, muy deterioradas, de fuste cono y grueso con pcqucAos capiteles 
de tosca dccoeactón de hojas, casi desaparecida pr el efecto de la crocita.

A modo de protongacita del pdnico se encuentra la Capilla del Santísimo aAadida. utilizada 
ea la actualidad como sacristía.

El interior consta de una nave cubierta pee madera en estructura de par y nudillo, con tramos 
syc apyan en ménsulas talladas y decoración de estrellas caladas. La Capilla Mayor con 
colrieión de alfarje ochavado". El coro en alto a los pies, de madera El arco triunfal, que 
s^ura la nave de la Capilla Mayor mantiene dccorxita de bolas en los capiteles.

tgísJ parroquial. 
So Cu&tói 
del Pnar

Cl IJOSA

En c»ta localidad sobresalen del conjunto de casas, la Iglesia y lo que queda del castillo. 
ctuaJo muy próximos entre si.

la Iglesia de Nuestra Sotara de la Asunción mantiene su construcción con muros de 
tillirejo. utilizando los sillares en Angulos y contrafuertes, la portada en la Epístola con pórtico 
s.nollo. aAxJido sobre cuatro pequeras columnas de piedra con basa y capitel clisicos (foto 7>. 
sobre un antepecho, que la resguarda Dicha poetada se forma con un arco de medio punto 
rxWjrado. con decoración de rosetas, de talla simple y tradición clósica La espadan» situada 
a las pées consta de dos vanos pora campanas, donde apoya un grueso cootrafocrtc. todo ello 
rali/ado en sillar.

El interior está formado por una rase de tres transo», lanío la nave ccmo la Capilla Mayor 
te cubcen con bóveda de crucería en piedra, de tracería gótica, desecando su excelente cjccu- 
«o El paso de la nave a la cabecera se resuelve por un arco triunfal ligeramente apuntado y 
"xíómado. con decoración de rosetas, de idéntica factura que hs de la poetada Coro en alio 
»los pies.

II Castillo pertenece a una propiedad particular, actualmente se encuentra abanderado, 
^ae wtiiovd panes ímjwttaies dótttó lófreoncs. ¡¡cazos de murallas almenados y una grao 
l»c central -En sus muros se abren pcquciUs ventanas y balcones c«i sendos maracancs. 
ronSs almenada en su remate»'*. A su vez Layra Serrano" opina que debió de ser una tone 
e casa fortificada.
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CONCUSIONES

En cttc pequeño recorrido hemos podido apreciar, que. a pesar del declive pob’jeiocal de 
otos núcleos, unido al abandono al que están sometidos los edificios, aún perviven rotos 
arquttcctón-.cos desiacablcs. aunque sean cada vez más escasos, cumpliendo la íunciOn de ser 
testimonios de ¿pecas pasadas. Sírva todo esto como llamamiento a la Iglesia y a las Irtóa- 
clones de su competencia para poder conservar las pocas obras que nos quedan
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AD MODUM YSPAN1AE
(Vida y obra de Juan Guas)

.Antonio I Icrrcra Casado

En este ano 1996. en qt» se cumple el quinto centenario de h muerte del arquitecto Juan 
Guas. parece que es esta tierra de Guadalajara, este valle del Henares donde tuvieron los 
Mendoza su casa grande >• di apareció como el encargado de construir el joyel que la guardara. 
<1 lugar mfc a feopósito para recordar los acatares de su vida > los ejemplos que de su ingenio 
« han consenado. Con el Animo de recordar la figura de Juan Guas en ocasión tan saflahda. 
san estas lineas que continúan.

La vida

Juan Guas ració en un pequeílo lugar de Brctaóa. concretamente en l> villa de Saint l’ol 
<c Lc<<i Debió ser en tomo al arto 14 JO. y sus padres se llamaban Pedro Guas y Brígida Fastes. 
ambos umbión nacidos en ese lugar, y vcdikos del mismo. Su padre tenía por oficio cantero. 
I<c lo qu: no es de extrañar que nuestro personaje viera su vida definida desde el principio. 
Su padre aparece mencionado por primera vez en 1448. trabajando como cantero en la catedral 
de TolxJo. Asi pues, fue la familia la que se trasladó ai completo hasta Castilla. Cabe pregun- 
Ursc por qué El prestigio de la corte castellana de Juan II. la fama de riqix-za qvc mantiene 
Toledo, como capital un reino lejano y poderoso, donde se construyen grandes edificios 
icrrancntcmcmc. donde habían construido los árabes grandes obras, y donde habitan s empre 
toJaesos y sabios señores, capitaneados por sus arzobispos primados, es más que suficiente 
para atraer a gentes de toda Europa, especialmente a los francos, que estaban muy bien con- 
«i-raJos en el huero toledano.

h remera vez que Juan Guas aparece citado en un documentó «en I4SJ. eu.indo figura 

oxno mozo oficial en ¡as obras de la Puerta de los Leones, en la catedral toledana, coi un 
«lirio <Sc 15 maravedises diarios. En 1458. Guas cobra y a como maestro, y asi al alto siguiente, 
si 24 de febrero de 1459. se casa en Torrijas con Marina Alvarez, hija del bachiller Juan 
Martínez. Por entonces contaba ya con una fortuna de 1000 Borine» de oro. y una pcqucAa 
letedto en NíararaTibroz- Continuó unos altos su formación, al tiempo qac se ganaba, y muy 
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bien, la vida. Lo hizo a lai ónfcnc$ del grao ir.ltoductor del g&ico nórdico en Castilla. Hanc^ih 
de Bruselas, quien impone en Toledo un nue*o modo, esplendido y llamativo, de construir y 
decorar. A partir de 1470 podemos considerar que Juan Cuas adquiere la fuerza de su crcai. 
v idad personal, fundiendo en ella, como luego veremos, lo clisico bo^oMn heredado de Haneqjiu 
con lo propiamente misdíjar toledano, que tan abundante es y se manifiesta en la ciudal d:l 
Tajo.

En 1471 o designado maestro majo» de las obras de la Catedral de Avila. Allí viaja y allí 
permanece mucho tiempo. Será imposible saber por qud fue llamado a un importante cargo Juan 
Cuas, lis cierto que entre las alias esferas de la clase eclesiástica existia comunicación y x 
informaba acerca de la valia de los arquitectos y macaros de obras, pero tambidn hay qw: ¿bcr 

los círculos intrínsecos en que estos se movían, ayudados unos a otros, con sus grados y 
categorías I>e ellos surgió esa hermandad que hoy todavía lleva su nombre, la de los marones, 
cuyo significado en idioma galo. ■mxon>. equivale a albaftil. a constructor.

En Avila Cuas participa en el traslado de la puerta de los pies de la catedral a uno de Jos 
brazos del crucero, y se encarga, incluso personalmente en algunos detalles, de diseftar y labrar 
la nueva portada de los pies, acabada en 1479. y en la que. entre otros curiosos detalles 
significativos, aparecen sendos salvajes desnudos y peludos escoltando el ingreso Sin disda fie 
idea suya ponerlos, como luego harta en la fachada del palacio del Infantado en Guadabjuí

l)e enero de 1472 data la entrevista inicial de Juan Guie con Isabel, b princesa de Castilli 
Desde entonces, y luego ya como reina, mantuvo Gua* frccti-ntcc contactos, al objeto de pía. 
nificar edificios, pilactos y moniMcrtos. l as ideas de una. claras y brillantes, se entrecruzaren 
con las de otro, progresivamente más sólidic. Sería interesante clarificar .aunque en principo 
parece muy dificil- el modo en que uno y otro. Isabel de Castilla y Juan Guas. intercambiaren 
y se donaron ideas y gustos artísticos.

En 1472 inicia Cuas sus trabajos en Scgovii El entonces valido de Enrique IV. deo Juan 
Pacheco, maestre de Santiago, le encarga las trazas y le pide que dirija la construccióa de la 
capilla mayor del monasterio de Santa María del Parral. En el grupo que allí trabaja aparece 
nuevamente Martin Sanche/ Bceiifxio, y el segoviano Pedro PolidO, quien se había feemadoeco 
Guie en Toledo junto al maestro Ibnequin. Siempre, al menos en los siglos XV y XVI. se palpa 
esa "red- de conocimientos y ayudas entre los canteros, tos maestros constructores, los •macones» 
de la arquitectura hispana.

Entre 1473 y 1491. Cuas aparece como maestro mayor de la Catedral de Scgovía Justo a 
él. al calor de sus conocimientos c ideas novedosas, ya sintetizadas en un estilo propio, se forma 
un nutrido plantel de pedreros que luego trabajarán en obras por toda Castilla la Vieja y él en 
todo caso parece ser el jefe del grupo, el indiscutible -hermano mayor- del grupo En Scgovía 
pene todavía su firma, adcmfts de en el claustro de la catedral, en el claustro y portada interior 
de b iglesia del cercano monasterio de El Paular, en un hermoso valle del interior de b Sierra 
de Guatbnama. boy en la provincia de Madrid, pero tradicionalmcntc territorio mcnJo. n»

En esa ¿poca es reclamado p« los Mendoza para trabajar con ellos, para cllói Qüidí« 
enteraron de su existencia y cualidades viendo lo que hacía en el Paular. Aunque es mis lógico 
que el duque del Infantado supiera de Cuas por las relaciones que el aristócrata akarref» 
mantenía en la Corte, especialmente con tos Reyes Católicos El hecho es que a partir del 
emblemático abo de 1475 (ascenso al trono de Isabel y Femando, batalla de Toro, nombramicn:» 
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del mwquís de Saniillana don Diego Hurtado de Mendoza como primer duque del Infartará..) 
Juan Cuas sed ya cari en exclvriva el arquitecto de la Reina y «Je lo> Mendoza. Luego xeremos 

c¿ao
Porque lo cierto es que sigue dirigiendo y supervisando por temporadas las inacabables 

círas de la catedral de Toledo. Su actividad, al menos de diserto de edificios, de supervisión 
y consejo, se e»tiende por toda Cartilla En Valladolid dirigió una temporada, en 1487. la capilla 
del Colegio de San Gregorio. De algún moda participó en la reconstrucción del artillo de 
Torégano. id como en la capilla de los Cotas, en la iglesia de San Juan de Olmedo, y en la 

capilla mayor del nsonasterio de la Mejorada Incluso en ¿peca no determinada, y ya ludia en 
su vida (1490.1495) intervino en la rclbmta de algunas dependencias y detalles arquitectónicos 
del gran castillo de Calatrava la Nueva

Es a partir del arto crucial de 1475 en que Cuas se «kdica claramente a dos vertientes 
eourucivas: la de obras civiles y h de oteas religiosas

D: las primeras, la mayoría tienen que ver con los Mendoza En 1475 inicia ¡a construcción 
del castillo del Real de Manzanares, que acabó peorto. imponiendo en su cuerpo y estructura 
de clásico castillo medieval una serie de detalles ornamentales que le han hecho paradigmático 
de la arquitectura palaciega del último gótico. También hacia 1475 comenzó a dirigir las obras 
del palacio de los duques del Infantado en Guadalajara. acabando su tarca arquitcctónia hacia 
1481

En 1486 trazó la Hospedería Real de Guadalupe a instancias de la reina Isabel. Hoy 
desaparecida tMalntentc. los cronistas de tedas las ¿pocas alabaron este edificio como uno de 
los tugares más hermosos de la clásica arquitectura hispana, la misma reina declaraba que era 
allí donde más feliz se encontraba, porque le parecía el lugar más bello del mundo.

Todavía en 1193 puso sus ideas y dirigió unos meses la construcción del palacio del duque 
de Alba, en Alba de Tormes, aunque sólo forra su gran fachada de connotaciones hispano- 
flancncas. Tampoco queda nido de aquella singular obra

Cuas en Toledo

En 1481. cuando ya es el indiscutible arquitecto de modo de la Corte castellana. Juan Cuas 
es rombrado por el cabildo Aparejador de las obras de la Catedral de Toledo. Allí qtx-da a vivir 
de forma definitiva, aunque haciendo eqtcrídicos viajes a otros tugares Su mujer, toledana, 
irtcrvendrii en algo en esta decisión. Pero sobre todo su obra, su querencia, sentirse (como se 
sentiría >u padre, v ¿I mismo de pequeño, cuando desde Hrctarta llegaron a Toledo) en el centro 
del moado.. Sigue dirigiendo los pequeños detalles que completan la gran obra. Hace la mitad 
del lado de la epístola del trxccoro mayor Trabaja con Egas Cuentan en la escalera llamada de 
6» Pedro Tenorio, que comunica los dos pisos del templo. Y. en fin. proyecta y dirige perso- 
M’’Wc. con la ilusión del que empieza, el gran monasterio de San Juan de Toledo, hoy 

«oxido como -San Juan de los Reyes» y según los documentos de h época simplemente 
•uraMo San Juan «de la Reina». Por encargo A- ella, púa conmemorar la victoria de Toro sobre 
•« pxtugueses. para dejar pequerto al cenobio «Je Batallta. para que sirviera de mausoleo de 
w fam lia. « comenzó esta obra con el ánimo de gratxiiosidad que puede superterse al verlo 
ty. a medias conscrv8«Jo. Cuando el arquitecto presentó el proyecto a la reina, y quizás para 
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«kmostfar li gra.'xitOíidad de su íninw a) ctxargarlo. esta dijo al ver los planos «-¿Esta rosah 
nie avtys í«Ik> aquí?-». En 1477 comenzaron las obras > sin descanso sií:u:cron lasu ¡o 
acabado en l$W. Hacia 1486 ya estaba construido el cuerpo de fábrica del crucero. En 1492 
se concluyó la decoración interior drl crucero, y en 1194 Cuas dirigía la erección del gna 
claustro, que vió acabado poco despuís. Sin embargo, a su muerte, aún quedaban muchas cosas 
por hacer. IXI remate se encargó su sucesor Simón de Colonia. (En la /ranefmla desaparee^ 
uno de los claustros, y hiena parte del actual, que sería luego reconstruido pos orden de ls»M 
II).

I j decoración del crucero de San Juan de ¡os Reyes es magnífica, no es necesario alabira 
Los detalles alusivos a los Reyes Isabel y Hernando lo llenan todo: la Y de ella, la Fdedy 
el yugo y las llcchas, así como los detalles de mocirabcs hijo tos capiteles, mas los grandes 
escudos reales sostenidos por el águila de San Juan, en euritmica repetición propia d: Jo 
mudójar. consiguen el edificio mis representativo sin duda de la inspiracido de Juan Cuas: U 
técnica y los detalles de la arquitectura flamenca se enmarcan en el sentido eurítmico y repe­
titivo de! quehacer mudejar, alcanzando sin duda a configurar el estilo hispánico mis gcouro

San Juan de los Reyes es la última gnn obra de Juan Cuas. En 1490. sintión&sc mn 
enfermo, hace testamento. Es el II de octubre de 1490. En él se titula “maestro may« de Ik 
obras de mis señores los reyes catholicos don femando c dona ysabel-. Al arto siguiente, en 
1491. es nombrado también maestro mayor de la catedral de Toledo. Aunque fuera ya a un roe! 
honorífico. Cuas alcanza en vida esa cumbre a la que quizás nuixa pensara llegar (o sí. y tois 
su trabajo fue encaminado a ella): el máximo responsable, el indiscutido arquitecto de los mis 
poderosos de la Península: los Reyes y tos Arzobispos de Toledo.

En los aóos siguientes, en convalecencia siempre, aparece tasando algunas fcqucóas otes 
En 1495. fimu la adquisición de una capilla propia en la iglesia de San Justo de ToWs 
Todavía a primeros de 1496 se le menciona en unas obras de la catedral toledana, coma manto 
mayor, y en 7 de abril de esc arto apnroco ya con ese mismo título Enrique ligas Es lópeo 
pensar que Cuas falleciera entre enero y marzo de 1496.

Después de su muerte, en la capilla de San Justo que había adquirido como panWe 
familiar, se colocó una estatua tallada en alabastro representando al personaje, que sus herede­
ros retiraron en el siglo XVI poniendo en su lugar una pintura que representaba a Gum y su 
mujer ¿compartidos de un paje y una doncella, y de una frase que aludía a que él había rió’ 
el arqu tccto de San Juan. ~fizo a san juan de los reyes»-, que era sin duda la obra que mas 
le satisfizo.

Su obra

Dice Azcáratt Ristori que «la impcetancia de la otea de Cuas... es la síntesis o sixrctisn» 
de formas diversas, creando un estilo estrictamente nacional". Y aun abunda el predigáw 
profesor con esta frase: «SU estilo fue el bello canto del cisne de h arquitectura g«ia 
Castilla", lodos los tratadistas c historiadores del arte que han estudiado a fondo Jos n»i» * 
hacer arquitectura y decorarla, en Castilla, durante el siglo XV. coinciden en «altar a JumGws 
como el máximo expolíente de un estilo iimíoiuI. único en Europa. Quizás la mejor 
aún sin ser consciente de ello, nos la da el doctor de Nüremberg Hicronyir.us MOnzer, ceítd) 
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en b rcdxdén de su ■Vjjc por Espita» que realizó en 1495. nos dice que el palacio del 
Infido esubi «hecho al modo de Espata-,

Femando Martas bucea en e« tradición del «Ad modum Y$pan>ae> que con mejor perspec- 
:ha se rccococh fuera de nuestras fronteras. Y no soto los extranjeros, sino tos clientes espa- 
\x'cs. tenían dirá la idea de que el quehacer artístico hispano del último cuarto <kl sijlo XV 
¡esb uoos caracteres particulares y específicos. En su otea "El largo siglo XVI», Marías nos 
i« que existía «una tradición propia urdomcdicxal... luego prolongada en el siglo XVI». 
Oirvíc el reiñido sJe los Rey« Católicos se tabiM aleio/ado eous de M¡gini’id»J y riqueza. 
Je gruí creatividad, de todo lo cual el m.is acreditado artífice era sin duda Juan Guas, aunque 
so ruede nrgarsc que en parte se encama esa fuerza y originalidad en Simón de Cotonía. Martín 
Je Sotor/ano o Alfonso Rodríguez Ellos fueron capaces, siempre bajo la batuta inicial de Cuas, 
de mantener viva la simbiosis hermosísima del gótico llegado de Hundes. Borgota y Ceitrocuropa 
ccn la tradición mudejar de Castilla.

Esta nota quiere ser. precisamente en el aflo del quinto ccntenaho de su muerte, un breve 
repaso a la sida y obra de Juan Cuas Con datos ya conocidos previamente, pero que no estorba 
de sez en cuando refrescar en la memoria de todos.

la actviJad de Juan Guas se desarro-Ta a la larflo 
y i B ancho do toda Casita. Son sus tíóntes la rrós ata 

ostora do la cbso aratoaótica. cdosiWxa. y aun tos propios royes 
Durante toda b secunda mitad del sqto XV. Juan Guas 

desarrota su genio construct-ro. dejando 
la impronta de su arto per CasMto.
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Guat en GuJdalapra

Y para qu< c«a cvo<aci6n del artiMa de mayor relieve que a lo largo de los siglos dejó su 
impronta en Guadalajara. pueda tener un real significado entre nosotros, conviene en ew 
momento referirnos, una vez mis. al palacio de Jos duques del Infantado, una de sus obras mis 
significativae I-i mfts hermosa que hizo para los Mendoza, esos clientes que. junto a los propios 
Reyes y a los arzobápOS de Toledo, capitaneaban lo mis granado de la arisocracia castclhra 
1 findkf cRl fiplo XV.

¿Qué aporta de nuevo a la arquitectura espartóla este palacio? En la planta, neda. Se tría 
de un edificio cuadrxngular. con patio central de dos piso», en torno al que surgen las hahu- 
cioncs. En general, el planteamiento inicial debió ser hecho con muros exteriores muy hermé­
ticos. por lo que respondería a cierta estructura castillera, medieval, quizás heredada direcu- 
mente del anterior palacio o «casas mayores» mendocinas en las que habitaron los abuelos dd 
duque coastnictor. y que seria una cerrada construcción con torres esquineras Ciertos detalles 
del actual palacio, diseñado y dirigido por Juan Guas. nos dan esos parámetros medievales ain 
vivos: a) muros fuertes, altos, cerrados, con patio central que da acceso a todas las habscxioocs. 
b) ingreso lateralizado sobre la fachada principal, y acceso al interior mediante circuito en ag- 
zag. no coincidiendo la puerta con el tito de escalera, c) no posee torres angulares, como las 
que dispondría el anterior palacio, incluso como las que artos más urde todavía luciría otro 
palacio-castillo como el de Pasuana.

Pero tiene algunas novedades respecto a todo lo anterior medieval l.os paramentos lujos 
cerrados, y los medios con ventanas pequertas, veían abrirse totalmente sus muros en la par-: 
más alta, con espectacular galería de abiertos arcos conopialcs.

Uno de los elementos más característicos de este palacio, y en general de la x-quitectura 
guasúna. es la decoración del muro de fachada. Se cubre csu de cabezas de clavos, al nxds 
que en el castillo de Manzanares había dispuesto hacerlo con medías bobs. La dispaskion d: 
estos elementos es lo más original. Están colocados en el centro de los espacios que dejan ni 
red de rombos, dentro de una tradición plenamente árabe. Además de en el castillo de Manzanares, 
obra del propio Guas. se ve esa distribución en el plació de Javalquinto en Haeza. donde la 
cabezas de clavo alternan con florones, y en la portada del palacio de los duques de Marcbcru. 
hoy en el alcázar de Sevilla. En forma de venera, ya más avanzado el siglo XVI. pero uraben 
con la referida disposición en «scbka» árabe, se ve esta estructura ornamental en la casa de las 
Conchas de Salamanca y en la fachada de la iglesia de San Marcos de l-cón.

Otra de las novedades que aparecen en el palacio del Infantado, con raíz de cstnxtura 
mudéjar pero decoración gotizantcs. es la portada. Sigue el tipo toledano, con arco ap^rfaJo. 
dintel, y soportes a los lados, ofreciendo en la rosca una gran inscripción en letras goteas ó: 

cMilo alemán.
Hralmcmc. en la fachada del palacio del Infantado suge «ra impoiunic nc'-cW 

de la arquitectura castellana del fin de la Edad Media. Es la galería alu Parece imiur m 
arrccabc. esa cenefa de la parte más alta de un muro sobre la que apoya direcumercc el 
artcsoriado. Su función era de la de servir de puesto de observación para actos públicos, corríi* 
de toros, etc. En ella se funden con gran viveza lo nórdico flamenco y lo meridional muííp' 
Esa gran cornisa volada sobre tres filas de mocárabes tenia a su vez. como remate, una ampia
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sote Ac elevados florones qw <k-wp.ir«ieron en la rcfomn del siglo XVI, lo mÍMr.o que hs 
xrrm.i' pequeras del segundo nivel, sustituidas por feos balcones clíselas, en la ¿poca <fcl 
qcaio duque.

El patio, llamado «de los Leones» jxm la decoración que imprime fuera c imagen a sus 
nxcos. se hizo indudablemente para ejercer funciones de salón. Eso si: descubierto, y con los 
rnxos ampliamente perforados. I>e arcos eonopiales, dobles y mixtitincos. en la mejor tradición 
rvJí x'. por su rosca corre, a todo ¡o largo de la estancia, una cima que con caracteres góticos 
pwou um frase n oración civil, muy al estilo de Im que loe írata ponían en su< mciquius 
y palacios en honor de Alá: -Vanitas vaniiatum el omnia santias».

En cualquier caso, no pretendemos aquí hacer el estudio minucioso de este pvlseio de los 
d^xs de! Infantado, aun con ser la obra más emblemática de Juan Guas en la tierra de 
GusJalajara y en los estados mcndocinos. Con estas breves EiKas hemos pretendido, simple- 
sw«. renovar la memoria y presentar completa la secuencia vital de un artista del qx se 
anp'en abora los cinco siglos de w drsiparicióo Y, sin duda, no es un mal lugar este Quinto 
IMucntro de los Historiadores del Víllc del Henares para hacerlo.
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APORTACIONES A LA CONFIGURACIÓN URBANÍSTI­
CA Y ARQUITECTÓNICA DEL BARRIO DE SANTIAGO

DE ALCALÁ DE HENARES, SIGLOS XVI-XV1I

Consuelo Gómez López

Dcwk los inkios del siglo XVI. ¡a hütotia af«¡uiccctóniw y uctanistica de Akaiá de llenes 
condicionada po» la fundación de la universidad cisneriana. I-a propia «usuucción de 

to edificios universitarios; su influencia sobre lo que podemos denominar como «el espacio 
medieval de la villa», y los intentos de Cisneros de adecuar ese espacio a las funciones y 
significado de su proyecto umvcrsitar.o. determinaron importantes modificaciones en el propio 
coaejxo c imagen de la ciudad prccvistcntc. marcando su evolución posterior1.

I>c esa pretendida vinculación que Cisneros deseaba crear entre ia villa medieval y su 
pepo provecto surgieron, fundamentalmente, tres tipos de actuación: Las obras de infracsuuc- 
t-ra destinadas a facilitar fas comunicaciones de la villa, y relacionadas con cierto sentimiento 
dr sen-icio a la comunidad; las intervenciones sobre edificios destacados del su pasado, como 
¡i Iglesia de S. Justo y. por último, la modificación del trazado de ciertos sectores de la villa 
■cdiesal'.

Esta comunicación parte, precisamente, del análisis de la intervención que Cisneros llevó 
a cato en el ámbito noeoccidcntal de la villa conocido como -Barrio de Santiago» durante los 
pileros artos del siglo XVI. Tal intervención sentó las bases púa la transfcrmación futura de 
uw de tos espacios más relacionados con su historia medieval. Se pretende, asimismo, plantear 
l« imp.xtancia que la posesión de la propiedad inmobiliaria tuvo en la configuración de tos 
espacios urbanos alcalainos. realizando al respecto algunas apartaciones que i»s permitan ura 
aproximación a la conformación que adquirió el ámbito urbano mencionado a lo largo de los 
sgos XVI y XVII

Entre otras actuaciones Cisneros afronta, nada más comenzado el siglo XVI. la transforma- 
dóo del sector nococcidcntal de la población, que tradicionalmentc se hallaba vinculado a la 
pesencia de población musulmana1. Se trataba de integrar este espació en el nuevo contexto de 
la -.illa medieval. Para ello, y siguiendo una práctica Justante frecuente en las ciudades espa- 
Mas de la época, en 1501 Cisneros bendice la mezquiu alcalalna cc«v irtiéndola en iglesia 

pwcquiil bajo la advocación de Santiago* o. lo que es lo mismo, en núcleo de cristianización 

367



de cite ámbito urbano. E$ü decisión se integraba dentro de su política misional, unto má 
necesaria cuanto la población alcalaína estaba siendo aumentada por la propia iniciatira del 
Cardenal con la llegada de moriscos granadinas'. Junto a ello y desde el punto de vista de a 
consideración de los espacios urbanos, tal acción contribuyó a la ruptura conceptual de los 
límites físicos de la morería alcalaina. tos cuales debieron transcurrir, a tenor de las crasas 
referencias documentales con que contamos, entre la puerta de Burgos, al Este y la Pixru de 
los Judíos, al Oeste, limitada al su por la calle de Santiago*. El mantenimiento de la recicn 
fundada iglesia parroquial requería para su supervivencia una dotación económica. En Octubre 
de 150? Cisncros, -acatando que la nueva yglcsia del Sr. Santiago

de esta nuestra villa de Alcali no tiene renta alguna para la fabrica dclla.c quercidj 
probccr como la dicha yglcsia tenga alguna renta para su reparo .»’, decide dourla eco los 
antiguos censos que tenia "Scicndo mezquita», asi como con la recaudación deducida de la 
apertura de sepulturas y con el beneficio vacante de Sta. M* de los Hueros Su administrare 
sería Juan Ruiz de Coca, capitular de San Justo y cura de la iglesia, quión posteñormeme 
incorporaría nuevas dotaciones*.

Mis allá de los evidentes beneficios económicos que tales rentas podían reportar a la rcoCn 
creada parroquia, podemos descubrir la importancia que tuvo para la organización del espxis 
urbano que se viene tratando, la adjudicación de un patrimonio inmobiliario cuja gcstkn 
dependería a partir de aquel momento «fe la iglesia pan<>quial de Santiago Conviene destacar, 
en este sentido cómo la transfomnción del espacio urbano de Alcalá estuvo determinada desde 
los aAos finales del siglo XV por la influencia que las instituciones ejercieron sobre el suris 
urbano mediante la adquisición de derechos sobre las propiedades inmobiliarias.

Con» ocurriese OOn lp$ bcncfiqiOS qu< fueron anejados |»r CiWW? a la iglesia Santi«,v> 

en 1503. por lo general la íjcopiación de patrimonio inmobiliario sobre el que se establecía ui 
sistema de censos sirvió pora procura: a las diferentes institucicocs recursos económicos coa 
los que poder acrecentar ws rentas, pero también para dirigir, a través de las imposiciones 
realizadas en las cartas de arrendamiento, el futuro desarrollo de la propiedad desde el paito 
de vista arquitectónico, c incluso urbanístico El sistema de organización inmobiliaria a través 
de censos representaba, por tanto, un elemento de control y. potcncialmcntc. de actuxióa sebre 
el territorio*.

Fue precisamente la necesidad de controlar el patrimonio legado por Cisncros en ISO?, d 
que condujo a la elaboración en 1550 de un memorial que nos permite conocer cual fue el 
ámbito de dominio espacial que Cisncros había adjudicado a la parroquia a comienzos de sigla''- 
Este ámbito ocupaba el espacio más próximo a la iglesia y su mcncita establecía una distiocióa 
entre dos sectores que aparecen citados de forma general como «todo lo que esta detrás ó: 
Santiago» y como los «solares-, qua se ubicaban «fuera de lo que « detrae de Santiago»".

El primero de estos espacios era un terreno sin construir, unas -corralizas- que. xgs. b 
documcntKÍón. -alquilaban los moros a alfareros»11 y que pudieron haber sido empleadas en los 
primeros aflos del siglo XVI como tierras de cultivo. Según queda especificado en la <tecum.-r- 
tación. estas corralizas tenían una capacidad para 6 fanegas de sembradura y la panequi»! ó: 
Santiago las arrendaba por un total de 1000 maravedises. Las motivaciones económicas q* 
tantas veces aparecen en Alcalá como base para la transformación de los espacios urbros. 
hicieron también aqui acto de presencia. En 1523 Juan Ruiz de Coca expone un plan en el q** 
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íf cce'xtnpla la parcelación de la corraliza en solares y su adjudicación a censo a difcrenies 
froftetarios «para hacer casas-.

El plan comprcndia ¡ambiín la apertura de una calle de división «cabo la iglesia- a la que 
sipeesuracnic se abrirían algunas de hs fachadas .fe las nuevas construcciones. Se seguía con 
do un triple objetivo que queda reflejado en el informe de Juan Ruiz. en el que se da cuenta 
A* hs vcnl^jas que a la iglesü reportaria tal operación. Se conseguida, por una pane, incrc- 
senar el valor de la propiedad. qt»c pasar i i a ser arrendada par 3(X» maravedises, al tiempo 
í.c x nKjKMíí Ií ImivnjIitJjd y otiiica üc la zopa puo como actUU el piopio Juan Ruiz. 
de Coca con esta intervención «quedana mas acompasada y decente dicha ygjcsia y mas utili-

Asi pues, las cuestiones de carácicr pifetico, que tanta repercusión habían tenido en la 
oníórmxtón del núcleo universitario, funcionaron tambión aquí como elemento director de las 
emociones de intervención sobre el territorio, aunque sin olvidx- el deseo de embellecimiento 
¿ti cntcer.o. En este sentido, hay que decir que la operación de parcelación y consitucción de 
v.xnfes dirigida por la parroquial de Santiago venia a completar el cambio de imagen que 
Juba comenzado a experimentar este sector de la villa con las obras realizadas sobre la antigua 
zKzquita una vez ccovcrtida en iglesia Son muy escasas las noticias con que ceñíamos al 
topéelo. Sin embargo, los documentos relativos a ¡a adjudicación de destajos de obras ponen 
dt eunificito cómo hacia 1513 se trabajaba en la tapiería de la reción creada iglesia de 
Smtiago. Su acceso principal fue sometido por aquellas fechas a un proceso de rcmodclxión 
qie cccnpecndia la construcción de un campanario de ladrillo y una lonja ante su puerta prin- 
apX. limitada por unos pilares de piedra enlazados coa cadenas, que separaban el edificio del 
«aci> urbano circundante, otorgándole independencia y remarcando su propia jurisdicción*. 
Es fusible, incluso, que en estos momentos se construyese una nueva portada para la iglesia, 
a de fes destajos adjudicados para la constiucción de basas y capiteles «para la puerta de 
Smtiago-'’.

El plan expuesto por Juan Ruiz de Coca comprendía en principio la construcción de «doce 
o bus casas» cuyo precio «fe arrendamiento ascendería a 250 mrvds Finalmente resultaron ser 
IJ los edificadas sobre unos solares divididos en parcelas de 237 p;cs cuadrados superficiales*. 
Trocaos constancia de que CJUS casas estaban ya concluidos en 1539. fecha en la que la 
Wrrcquúl inició un pleito contra sus propietarios reclamando el pago de ■censos individuales 
percala una de las casas construidas en los solares», posiblemente con la intención de mantener 
w derechos sobre cada una de estas propiedades y de incrementar su valor en relación al 
«WCb edificado. Con ello se dejaba constancia de cómo el control de la propiedad inmobiliaria 
pee patu de la ponoquial de Santiago jugó un papel fundamental en el cambio de inugen del 
«Wb próximo a la roción creada iglesia, siguiendo unas pautas de organfoxidn basadas en 
creoios de rentabilidad y funcionalidad

El carácter excesivamente general de las referencias documentales con que contamos hace 
Mal precisar el espacio exacto en el que se llevó a cabo la operación de parcelación y 
csctrucción de casas antes mencionada Sin embargo, el memorial c aborado en 1550 por I). 
lEsd; Tapia en el que se hace relación de los censos sobre los que la parroquial de Santiago 
nirrenía su deminio, nos permite conocer de un modo más aproximado, aunque i» completo, 
«al órbió ser la estructura espacial de este ámbito utbarx».
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El propio mayordomo de la yglcsia comienza su relación advirtiendo cómo los cem« 
estabon ■muy banMos. asi por la peste como por la yda de tos moriscos que tenían mixto» ó: 
ellos y por la banedad de los tiempos»". No obstante, a través de su rclaciío deducimos q» 
el entorno urbano que rodeaba a la iglesia de Santiago era en la segunda década del siglo XVI. 
un espacio edificado en su mayor pule, cuyas con.suucc.oncs se distribuían en ucs ámbitos El 
primero transcurría desde la propia esquina de la calle que conducía al Rastro Viejo hasta b 
cerca de la villa y albergaba 7 casas, un solar, unos corrales y una casilla contigua a &tos“ El 
segundo comprendía un total de diez casas existentes en la denominada -calle del Meto 
Celemín», y en la que conducía a la iglesia de Santiago, «que es todo el quodro y migaxco 
están las casas del maestro Vitoria»". Existía, por último, el espacio «edificado detrás d« b 
yglesia y en aquel contorno», que incluía una casa ubicada detrós de la puerta falsa de b 
sacristía de la iglcsa. una .en la callejuela que sale a la calle del Rasuo Viejo»; una más frente 
a la esquina de la capilla mayor; 2 en la calle del Medio Celemín que conducía a Santiago y. 
por último, un corral en Jo qw la documentación llama «la rinconada de Santiago".

Este espacio, asi constituido, debió ser objeto de escasas modifiexiones en lo que rcstibo 
del siglo XVI y a lo largo del siglo XVII. Los registros de censos elaborados por la pxrrcqrJ 
de Santiago en otos dos siglos asi lo demuestran, dando cuenta del reconocimiento de ccrsos 
sobre las propiedades ya existentes por parte de herederos o nuevos propietarios, sin que s: 
mcnciotw la rcalizxión de tratMformxiOKS relevantes. Ilay que decir, en este sentido, qx b 
xtítud de la dignidad arzobispal ante sus propiedades inmobiliarias dadas a censo en la silla 
transcuriió más en la línea del mantenimiento, con vistas a beneficiarse del ccíxo de la retta. 
que al de su transformación, lo que justificaba en gran medida la pcrvivcncia de los moM» 
a través del tiempo. Cuando los propietarios presentaban alguna solicitud de modificacsM de 
ciertos elementos de las propiedades éstas eran valoradas particularmente y autorizadas sienjee 
y cuando no perjudicasen a la propia vivienda ni a las circundantes, pero en ningún caso incháat 
planes globales que reglamentasen la ordenación urbana'1.

Únicamente a finales del siglo XVII encontraremos un plan de reforma que afectaba al 

trazado viario de cierto sector de la zona Noroccidcntal de la ciudad situado esta vez cxtriraiíos 
de la población, en el arrabal de Santiago, que transcurría frente al que se denomina eco» 
«camino real que va de Madrid a Guadalajara». frente a la Cruz Verde, alineada con b cak 
del Rastro Viejo. Aunque el Colegio Mayor de San Ildefonso había ido introduciéndose pi.!> 
unamente en lo que podríamos denominar como «territorio medieval de la villa», aumentaab 
sus adquisiciones de viviendM a lo largo de los aíos". la mayoría de estas propiedades •«'as. 
sitios y solares-, seguían repartidos a comienzos del siglo XVII entre el poder mayocitarod: 
b propia villa y de b dignidad arzobispal, representada por b Iglesia de S. Justo, b de Sxu 
María y b parroquia de Santiago. El cabildo de las Animas había ido adquiriendo toda una serie 

de propicd*!cs en el turaba! de Santiago, que venían a sumarse a tos que ya poseía en ton» 
a la prroquia de esta misma advocación’'. En el mismo arto de 1693. el cabildo había sdqiirds 

dos casas viejas colindantes en este arrabal «lindando por una parte con casas y pee otra <« 
el juego de bolos y por delante con la calle de Escobedo»-'*. Con anterioridad, en I6S6. se haba: 
vendido al colegio de Aragón dos casas1' a las que curiosamente se impusieron unas cocdctceo 
especiales para su reparación, que fueron determinadas por Pedro Garda, abrife de la 'i b 
quién dccbró en su informe algunos aspectos interesantes relativos al aspecto exterior de csu>
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viviendas*.
En lineas scixialcs la operación urbanfalica promovida por el cabildo de las Anir» « 

1693 consistía en el rcphntcairtentó del trazado de la calle de Escobcdo o de la Cruz Verde 
contemplando con» cuestión prioritaria h ampliación de la calle, (intndola a cordel, con el fe 
de que quedase «derecha y crmoscada...y con mas anchura de la que tenia», siempre sin hK<r 
«agravio» a ninguna de las panes.

Esta operación de regular ¡/ación comenzó acordelando los solares tras haber sido medsdos 
La dcxripciÓQ que w ®ííw« 4; cu labor o la jíjuícric;

•Se midió la tirante: de ¡odo el grueto de lo¡ io¡a^t. con gruaot de panda intñií 
desde la esquina de la casa de Juan Rosado, que es la calle que llaman de Escobedo. qu ace 
frontera cotí el camino real que w de Madrid a Guadalajara y mira a la Cna lerdo y gueno 
de t-rancisco de /faena, y tubo de hueco la calle desde la esquina de la casa del dicho Jun 
Rosado asta el cimiento antiguo de los dichos solares doce píes de hueco y siete octabot asta 
la cerco. )' desde ct cimiento del huerto del dicho Juan Rosado asta el cimiento anti&o de 
dichos solares que se a de hacer la cerca que linda con casas de dicho cabildo en que al 
presente bibe el licenciado Juan Gómale: Bueno, capellán . y tiene de hueco dote pies, y en 
este hueco se te da de planta mas a la dicha calle de Escobedo media bara del sitio y pierna 
de d.chos corrales, y por la entrada de dicha calle un pte y tees cuartos de hueco nos de lo 
que tenia antiguameme de la planta de los dichos corrales y sitio del dicho cabildo, porqte 
quede a tirante: de cordel mas ancha y ermosa la dicha calle-

El solar tenia en total 114 pies de largo por 79 pies y medio «desde la esquina de la c*3c 
de Escobedo asta la esquina de la calle de Morales, que alinda con el camino real y hace 
frontero del guerto de Bacna y pueril de la guerta de la Madre de Diosa, furto a él qooM 
también acordelado otro solar que transcurría «desde la esquina de la entrada de la calle de 
Morales asta la dibision que hace el corral de las cas» que tiene diclto cabildo en dicta c¿k 
de Morales y hace frente a la huerta que fue de O. Juan López de la Flor, y tiene por los 
cimientos viejos $9 p:cs«”.

Una vez realizada esta operación, en 1698 el cabildo inició un proceso de renovaciee 
arquitcc:ó«:C3 de esta zona, estableciendo condiciones para la construcción de tres casas ea el 
«sitio y solar zcrcxlo que os esta en el arrabal de Santiago, detras de la Cruz Vtrde, frente a 
la puerta de la Madre de Dios, y en la plazuela del Rastro Bicjo. según y como lo dccrae^ra 
dicha traza», obras a las que quedaron obligados en este mismo aóo Franciso Arredaoda. 
maestro de obras y alarife de la ciudad, y Joscph Crespo, maestro de carpintería, por S««) reales 
de bellón

i^S tecnias de construcción de estas casas son descritas en los documentos con bastxíc 
minuciosidad a travos de las condiciones establecidas para su ejecución, a pesar Je lo cwl u* 
vez final izadas en Abril de 1599 y reconocidas par Juan de Risas, maestro de oteas, fueren 

halladas importantes imperfecciones derivadas de un alejamiento de las condiciones y traza q* 
se había dado para las mismas.

Su ccetstrvcción fue precedida de obras de cimentación que comprendían la apertura A: 
zanjas de dos pies y medio de ancho, «aondandolac hasta lo firme», en las que debltn qxdir 
respetados los huecos pertinentes de las puertas, configurados a travís de dos hilad» de f«b«» 
de jlbai'ilcrix sobre las que transcurrirían once pilares «de tres frentes de menor y qiatro de 
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nujw en IM entradas «k- psicnas segundas y salidas de cotrales». Las puertas principales, por 
Ki pme. serian encuadradas entre dos ¡nachones enrasadas con clisos de a dos y con postigo 
a roed o. Los suelos debían enmaderarse de sesma y ochasa y asentarse -en toda la tirar te/, 
de la calle-, mientras que la armadura, por otra parte, iría -a copete o cuchillo y coa un alero 
de nxhon envevido todo alrededor de la obra, azcpillado y entablado coa tabla de a siete». Las 
désisicoes de las casas, de ticna y cal. contarían con un tabique doble de cuatro hiladas de 
Wnlb de soga y dos hiladas de guijano. con cal en las divisiones de las paredes, todas ellas 
jWnató y dadas tfc liana.

La estructura de estas casas, según la documentación, albergaría cocinas, hogares, tonccillas 
y canparüs. asi como escalera para subir a las cámaras y un pozo que sería compartido entre 
des casas, de tres pies y mcd:o de luz’.

Al margen del interés de estas noticias a b hora de precisar la evolución morfológica del 
trazado urbano de AlcaB. esos obras promovidas por el cabildo de la parrequial de Santiago 
samen a destacar, en principio, b entidad que habían adquirido a finales del siglo XVII las 
agneuciones de pobbción en los arrabales, que comienzan a ser dotados de una organización 
basada en criterios de urbanízacióm Pero, junto a ello, estos datos evidencian tusla que punto 
se hallaba generalizada la identificación entre la belleza y h amplitud y trazado regular de las 
calles, identificación que es aplicada en esta oportunidad a un barrio periférico, extramuros de 
la cudad. basándose en criterios estéticos pira el pbnteamicnto de la obra que. una vez mis. 
fu: realizada a partir de los derechos de propiedad del suelo ejercidos sobre esta zona de la 
ciudad.

Pero la presencia de la dignidad arzobispal y de la parroquial de Santiago en la historia 
Mqutcctiíoica de la villa a lo largo del siglo XVII quedó umbMn plasmada a través de las 
-ervcrcioncs en su construcción mis significativa: La parroquia de Santiago. Según A/aha. en 
KO) -se derribó por completo el edificio árabe> en el que debía estar emplazada la iglesia de 
Smtiago «y se edificó el sencillo templo que hoy existe- Azafa la describe así: «.. A su 
derotta. despoós de cruzar una pequeAa lonja, tiene dos capilbs, una dedicada a Nuestra Sedera 
de Lotcto. a la cual por testamento del Eminentísimo sctYor Porto-Carrero, se dió el cuerpo de 
Sm Victoriano mártir La otra dedicada a San Luis de l'rancia. se debe al maestro Luis Fernandez 
JcContreras. racionero de San Justo y pariente de Portill* autor de la llistccia da Compluto»'.

Xo existe constancia documenta! de que la iglesia, como xfala Azafta. fuese construida de 
uera planta en estos momentos, si bien la documentación pone de manifiesto cómo la 
rcwdebción de la iglesia fu; planteada a comienzos del siglo XVII panidendo de la ayuda de 
las J85.000 maravedises que el contador don Antonio Vázquez dejó en sus testamento con 
«adición de que fuesen invenidos «ct» edificio de la dicha iglesia del Sctór Santiago»*. Los 
flemas surgidos con el abad de S. Bernardo, en quiín había recaído la administración de los 
Xcres legados, detenninaron b permanente demora de las obras corno consecuencia del larguísimo

«nublado a raíz del incumplimkrio de las ebusubi referida* a la aplicación de los 
'w en el edificio.

Los docuntentos no precisan eco exactitud el carácter de las obras, pero sabemos que a lo 
Jigo d.-| siglo XVII y a pesar de los problemas surgidos, fueron realizados diversos trabajos en 
’a prrroquíi de Santiago, coi cargo a los Nene» legados por Antonio Vázquez: en 1636 se 

reparada los tejados de la iglesia y de la casilla de la sacristía. Diez artos mis urde se 
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aderezaron de nuevo algun>s elementos de estas mismas esuueturas; y en 1655 se c«nfc$o h 
tone’1.

En Julio de 1669 se piensa en hxer un órgano, encargado a Juan de Anduen <eo ecofa- 
mitkd de la traza que esta en poder del presente cserivnno». por precio de -MOT redes, 
compeometióndosc ha hacerlo en 5 meses. La escritura fue firmada en Julio, y en DicieeWc el 
órgano estaba ya -perfectamente acabado», tal y como certifica un religioso de! convento d: $r 
Diego de Akali y el racionero y organista de la Magistral, después de haberlo proíodo^

Ijb obras rwlizabs pa cmis techas debieron ser trabaos menores que no ífecutó i te 

clenscntos estructurales y compositivos de la construcción. I>esdc mediados del siglo XVII w 
se vuelve a tener noticia de obras realizadas en esta iglesia hasta los artos finales de! siglo, m 
1690. en que se efectuaron ciertos reparos en el arco toral de la iglesia, esta vez medíale b 
recaudación de limosnas'’. En 1692. sin embargo, la iglesia estaba «amenazando runa-, Ea d 
informe elaborado px el propio cura de la iglesia se habla del debilitamiento general de h 
estructura corno consecuencia de la apertura del arco toral que daba acceso a la capilla travee. 
solicitando que Juan de Arroyo, como - maestro de obras de la dignidad del carden»! y alarife 
de Alcali», revisase la construcción con vistas a precisar sus reparos.

A tenor de los datos apenados por Juan de Arrojo en su informe, sabemos que la iglesa 
tenía treinta y un pies de hueco y que sus paredes eran delgadas El cuerpo de la iglesia se 
desarrollaba en linca recta con la capilla mayor y carecía de crucero -por el impedimento ó: 
la calle real*. El poco estribo y resistencia de! arco toral eran, según el maestro de oteas, i» 
razones del debilitamiento de la estructura de la iglesia, al tiempo que la privaban del (fccces 
apropiado. solución consistía, pues, en fortificar el sistema de empujes de la iglesia kim- 
lando el grosor de los muros de cuatro a ocho pies, «...q jc por no estar asi cxccutado a t'^oe*5> 
el dicho arco, llevándose la pired, y a abierto por la clave como un quino de pie ccn px» 
diferencia, y la pared del qtudrado que esta echa encima del dicho arco a hecho s««iir.icn!> 
y dividido a plomo dicha quiebra...». Para ello. Juan de Arrojo propuso dos solucicoes toaur 
diez, y ocho pies de planta de una casa colindante ccn el fin de fortificar la faUica. o bm 
conservar el arco toral, para lo que seria necesario tomar de la calle ocho pies de salada y ciw 
de grueso»''.

l a documentación, bastante imprecisa, no llega a registrar si b propuesn de Juan de Arrojo 
fue aceptada. Lo cierto es que en este mismo arto de 1692 Teodoro Ardemans. ntaesuo nuj« 
de Madrid, apx'ccc relacionado con esta obra, realizando una declaración a instancias del 
cardenal arzebispo de Toledo, en la que difiere de lo manifestado por Arrojo. Para ArJcrarb 
el debilitamiento de la estructura de la iglesia se debía, fundamentalmente, al empuje qo: Mbh 
ejercido la armadura sobre el arco toral, pechinas, tribuna y entrada de la puerta princípil <P« 
no estar hecho conforme a arte», por lo que se hacía necesario «destejar la armadura como cosí 
de seis pies en todas sus dos lincas del cuerpo de la iglesia», asi como sacar las tiranteces d: 

la amudera»”.
Con estas actuaciones la parroquial de Santiago dejaba su impronta en las obras akabísis 

y se sumaba a toda la serie de conventos, colegios c instituciones que fueron modifican*.' 11 
ciudad a lo largo de los siglos XVI y XVII. contribujendo con unos criterios propios de «tui­
ción a su configuración urbana. A través de su estudio se pone de manifiesto cómo el damno 
de la propiedad del suelo de la ciudad y la actitud ejercida por los diversos poderes a^c ü 
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cisni furKionjrco muchas veces como motóf de (lansfonnaciones, pero también en ocasiones, 
«.nooconió con las propiedades del ámbito medieval de h villa, jugaron un importante papel 
a b hora de esublecer la permanencia de unos modelos medievales de vivienda que no fueron 
xtiali/ados. en parte porque continuaban mostrando su vigencia adaptados a las funciones pata 
bs que habían sido creados y. en parte también. poeqiK- la actitud ante la propiedad, vista 
uacamertc como fuente de recursos económicos, se planeaba como cuestión prioritaria su 
trnotcnimienio y funcionalidad.

NOTAS

i* •j;.-n!c«mKoocs y d cambo ó: tmajen qix cyerimen» b ■> la de Alcali tras la ícsJxióa de la 
txócnSJal han sido <b,<S> de estudio de numerosos usba/ss Uniré los mis dcstxaleo CASTILLOORI'JA. 
MA. fiMiwi y tínMet AlfM Hewet u» waí-ío 4»Moo de h £i/a»a Ifodtriu. 
Akali CC llenares. 19» MESSfiGUER FERNÁNDEZ. I. f.l Ca^ic^ y n ulb A- 
Acali de llenares. 198? (Ver d respecto GÓMEZ I.ÓMZ. C. AncIUii h rsc'aeldodc i.n 
urfo-w Howci. UíImXVI-XVU. Tesis doctoral WNED. 199».

1 DCarderal llevó a cr*o a ccenicrvoi del siglo XVI el aderezo y cmptCrads de la calle Nbjor. t/«Sujos * 
ccrd<xe»M de aguas; eeosüutex'o y arreglo de poetes y ponxmcs; c*eas en la cerca d; la silla A tiempo 
se Zrortaron también las obras de rcrnodclacita del espxo urhiao qx rodeaba a la tjlcíia Magistral de 
S Josas y su propia construccaím. asi como la del monasterk' de Sta Muía de Jesús o. entre otros, ciertos 
trtbiys de renx'delxién del espxio «tuaio al ivec de la calle Mayor. Estas cicas aparecen rcoogidB. en 
su mavCTÍa. en la docwnenbciéo sohe el Cdego Minee * S. Ildcthno evistentes en el Archivo HisXeKO 
Nxwaal. También en el Nfcmorial robre I* Vutvdcs del Cardenal Cancros. A(tchÁo) IKMé«>Co>N(KKea|K 
Sccc. Unncrsidaóes. I.cg 09. Víanse también al respecto MESEGUER FERNÁNDEZ. J. VCerJcnjl Cm/oi y ui trfü .(IW); ROMAN PASTOR. C. *A«/úe df h Plata df la rito * Akaü. 
Akibd: Henares, 1979, píg;QUINTANIII A Y MENDOZA.P.Axbtrfvde l>n.i-í . Palera». IMí; 
GOMEZ DE CASTRO. A. A- Atetar 6<W c Fmm Arme»:. Compírti. 1569

1 la presencia de feéiK« musulmana en AkaM aparece deesmentada desde d sigfo XIII lemindez GorvaJez 
registra en 12’6 una cscr.tura de venta de casas en Aléala IkcFas por moros y en 1351 la ccrKcsCn bccba 
per el cabildo de la SiMa Iglesia de Toledo a O Alí Xcraíi. mxo veer» d: Alca.’* de una prepedaJ que 
lirdiSa con el corral de la Etna y con mas casas de mecos y con el aduce de la jafcria FERNÁNDEZ Y 
GONZÁI.EZ. fsaVo mcu! y ¡^ít^ de In n-^arti & Ca.tüia. I8<«. pp 365 y 383 (Cíe PAVÓN 
SULDONADO. B. AtcM de H<wi ned^d. arte LiUmKa y Alcali de llenares. 198?. p 
IC?; ?« «ra pute y según datos apeetad.» px Ladero Ovccadi. en 1495.96 existían en Atóala ux-s W- 
90 mugues, a los qx se sonarían a tíñales d:l siglo XV y |cincip»s del XVI un grupo de truc 130 y 
146 nciseenvéreos grana! mas. qu.xbnda px untocl ronero gtotal d.- m*5éjares a fcuvipios dd rielo XVI 
en u»s Mó MDERO QVESADA. M A • Datos dcmsírílkos sobre los musu'nvnes en d sifjo XV- en ffrwto) de Efu^dM) MMina¡f>l. 8. (1972.73). pp 487-190. Según M A Castillo Gómez, -un sigto 
Jcsjtxs. al decretarse su cspulrdei. la cifra acccndcria a 1205. d mis alto de la provincia de Madr>d«. 
CASTILLOGOMEZ, M A . AkaUde Htoanienla Edo!Medra Tueat»». ^^Jy^'.Mrae^

Alcalá d: llenares. 199<, p ?33
* -Y d Cardenal l> Fr FraKitco Ximcncz d: buena rxmoeia benérjo la dicha mcwiu y casa d.- «aota qw 

era de moros y ensi bendita y hecha y glosó parochol con» apxa es se sciblo y apropio tos dxlws censos 
pera la fabrica delta -AUN. Sroc Clero Rcgulu-Seculx. leg 36?4. exp 37. vfol PamU» en ro 
f/urtru de la Ciudad de Curplata. tomo I. Alca!» de Henares, p 242. menetonaba un libro anuguo en 
el se haNade cirro la mezquita ro apropió a los meeos -porqx a unís les cebaron y ceros se convinicroe.- 
V ti* com ertili en pxro.»na l\u nMieU junto eco otras rdarivít a Ik mcxxres de cspxtos urban» tales 
ceras Rastro Viejo o almanjxa sirvieren de base a Pavón Maldoo»J> para centra los lim tes d: h execró 
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ilctlúu entre b Pueru de Bug» y I» <Je Santiigo. tepxxh de I* jufctú pee b eslíe de San^v PAVÓN 
MALtX>NAIX>. U. A¡<a!á de Hmatti mcdK>ut (IWÍ». p. 102

’ En k» aft» finak» del »igto XV y pinxeo» de! XVI Cnnttw otoegO ÍKílidadet * k» oxeo» cnavenoi ¡wi 
w irfnumxnso en AkalK dMMes un sobr y <oatnb«>endo nxduíW un p«vjn»» a loe de !.•>:*
tímenlo de <«* pxa qx fvJktan cvortruii ■coda uno a xi eootcnUmento-. Cónct01 pectenja eoielj 
revitalizar la villa, peon>xionar4o algwtb de la» fiaxkxKí r«e>xm para convertir a Aleab eace l^ar 
■bien btotceC,'" «ue exigían los preeefios teceiecs en rriKOn a! lugar ideal para la fundacicod: rea 
unnenidad Prueba de ello sebo la» beílidadev qx Ciuxro» otorgo a l« nuevo» pobladxc» pai gw 
ptaRsen deeem^» ádemuiuMe trahsjM edn I» tjue .por oirá paite, te hAta vida wlxvwdH k» 
mok-jxcv de la vil a durante la Edil Mcdu, emídeJndaiele» en txea» agrievlav y. lo ejue e» Hit i-jouit 
desde el pus» de v«na de la eontuxoM. en I» obra» del Cardenal, en ea)>bd <k cupioceros. Mbaftkt • 
nuMw de agua Ver MESEGUER FÍRXÁNDEZ, /. £/Car^lyJü (IW21 pp 1^ 
106.

• Tales rxnevxes nos habí» d ela cxnieneb d: un amplio espaeio ubieado al este <fcl hatacas AraAngK 
dcrsceninaia •alinxijara-. qx l_ Centra ha telxiocaij eun el fugar donde las nxros uabajabaa la naja» 
asi eoween refereneiai que mcoetonar, la morería alemana -eabo la pueru de los ¡Mmy CERVEXA 
VERA. L. IJ tábano neárMl A Abalo A Hcnartí y a «oEc r^JK-ya: sopctalolo IEC. 
Akab de IIcmkx I9S7. pp. M-»y MESEGUER FERNÁNDEZ. J. -El Cadena! Cunaos en U v >b dt 
Aleab de llenares-, en AMnof ¡(Uro)..<lmrKo>n). 136. (1971). p $3$. nota 23 bs y S39III Patodi 
de algunos elementos urtsw» con» b antigua meda la plazxb ifcl barí» que dx> «igen a la plaza* b> 
Bernardas o b talle que aparetió en el paáo del convento de la Madre d: Dios. C. Romin realizo m IWl 
una reconstruccfOn hipoKtxa de b extensiva y estruetuta de la zona este de la morería, oxrcsp.-ndtr* A 
«px» dersxnmado almxyxa. que se extendería hacia el oeste hasu h mczqu«a ROMAS PASTOR.C. 
«El reen» amuralla*, de Alcali de Henares. 1.a Edad Med* en Aanv. 3 y 4. (1994). p 37-3»

’ A H X. Sete Clero Rcgular-Sceular. l.eg. 3624. esp 37. SzícJ
• A H X. Seec Clero Regular-Secular. I<f 3624. evp 37. Ver GARCIA ORO. J. la A Alr£> rn >v eüfo ̂Ktonj! (H»li7Si. Santiago de CctnposSela 1972. p 74
’ En b masoría de los casos bs mposicroocs de censos iban úisíamcntc encaminadas a el coteo* la 

cantxbd csu^ibb por parte del pcoprcurio. por lo qw b carta de censo infusa toda ou sene de rc*mm- 
dxiMcs cixaminadas a asegurar el nuntcnimeoto material de la vivienda, sin prestar mxha urfcetaxa 
a cuestiones de canktcr csMti» Sin embargo, el derecho a la prcí«d»d y el propss cdablcsímicrfc'* b 
carta de arrendara«nto cstablecb un control teda tipo de modiíkxoncs qx pudesen operarse <n las 
peoped»*'. cujas cooí icones debían ser «xisctidas previamente al juico pcviodc bs alarifes * bsfia

- El memeeul tix claboc*í> por O. Luis lapia de la Camara. carwngo de la Colegial de S. Jus» y auyeein» 
de b iglesia de Santiago. AIIX. Scc. Clero Rcgubr-Sctulu. Ug 3624. n* 37.

“ Idem
15 Am w .w<xx>odo en d SkrrxeuJ dat«xb pc< D. Um <k Topa en ISSO y en v(w rwd>» 

tos rclxiorudos con el control de los censos px pane de la Parroquial de Santiago Sus rckrcrcüscr 
AHX.Secc CleroRcgubr-SecU».Lcg 3624.esp 37.«W Ja!yceenosupuoPasWMjbxudACUi 
mcocioecs vendrim a confirmar la peeseneia de alfares isbmicos en Aleab cotic los sigbs XBI y XM 
PAVdXMAlOONADO.B.^fcaíddr/frivwrmediAo/ (IW).p 107

» AIIX. Sccc Clero Rcgubt-Sccvlar. Lcg 362 J. e.p 39 y Ug 3624. c.p 37
" Cni lon>a de similares canckrístkas fx comtruidaco 1333 pee Pedro de la Ccecra, incluida es fas chas* 

embcllccimenu de la delantera dtl Colegio Maye* de San Ildefonso, aspecto este que v ene a remare* la 
cceoba emente entre ambos Imbrtos urbanos tacteadc b Exija del colegio A San Udefcn-t.úxl'd1 
entre los trabajos que KompsAaron a b comtrwi*! de b pxuda. ha sido documentada px O. 
Gwalcz Navano. GONZÁLEZ NAVARRO. R. -Nuevas aportacuws a med»' siglo de we-'«i«K« 
untvctsátaril. I5I0-I56O-. en Co^¡AM<rM¡. I. (I9S9), pp 165166

"AUN. Sccc fnneessdifes. L 744 Esta lonja sena pMtcraxracmc ««servada en la reed fkx»« W '• 
Iglesia sufrió «a el »g!o XVII y es nKoc-xiifa pee A/xli en su dcsaipekn del edificio. AZANA f •
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Ht*™. MiMáeUnKa. mí. W. FxmuI. AkHJ Ce Ika-o. I9Í6. p. 415.
- UiiMkus r<bc*»adM c«i h nxdKU de te W*c» fitu-m en refrita eco m pí «o micUtoca 1752 «tec 

umcíu <u> í peopieC*! redaruíen unto le px-r-^ju! Ce Swujocccxxl wm«n»de Carmel Jt» Ce b 
ln>¿m Ene«e pJ:<co s-< r*e$«Md»s ante I» AuJieMia ArK^spal l» refricOH de cm» cu><k pn.-fó'* 
txte pifjíen «n»c a la iglaú Je Sanüago a fin de realiur I» >ívh«u> av<rqp(KÍX>cs ewafaxrto a 
ddermha el «líen de la propiedad Tr* b op<ura imciátxtei j a la vim de te tacunxKM de eenw 
^eieKad.". b AiaJxiKu drkrnisu que la CM ot>¡ew de Iaiw cwn^cndia eineo de te ccoiaual»
«> b Mmku de detri» de Suaiago y que habían cdo dado a remo en 1525.1« euate. K$ún fijura en 
dqbodxvmerto. wlaret tenían una wpcrfciedr 237 pies<»dn<te AIIN . Sc« Clero Regute- 
Seoobr. I e j 3625, op 2$. PW Mt uvic exáten e-uu. de rexxoxaiiienlo d: «n» en te qx x naxicteun 
c**. ceewruida» en este imbno de 20 bata» de largo - «tede b calle hasta la recala.. A patt: d: 1543 
aparecerán nuca» cenw «íce casis con unas ¿.wnsioacs de 50 bar» de largo y 24 d: diariera AUN. 
$ecc Clero Regula-Secular. Icg. 3624. exp 37. VM.

'•AHN.Sew Clero RcfuiM-Sccular. I cg 3624. oP 37. Víbl
’ UdocuwotK.ta met<«x>x < casas di dxxc Sbrate tdee la» cas» que fueren d Alentó d Maírid y 

que están a la «quina cecno entramen en al calle qx ba a! Rastro Vkjo. c*a d Pctrornb y Juana Gallo 
ceotipuB a las antcoxcs y que fueron d Matas d Cor Jaba, vfa que sijw a estas casas qx csu hiem» 
y fx d Miguel d Une* cntaltete. coa contifua d María d Vadnama. «ra casa d Mana d Mtaant 
eeotiiui. casas coettgu» d Ver* labrad*, qx lindaban eco cicas d Juan Ros*4>. de cas» m» d Joan 
RosxlaccMigc» a I» antctucs. «erales y pxtu fiísa d Juan ros3do«etigu» a I» mctMcy. <»il» 
d Juan Rc-^fe cecitigu».. AII N.. Sccc Clero Rcgular-Sccular. L 8206. fols 1-44.

'.<M detrás d Santiago d la «ola d Baltasar d te Reyes dtr» d Sanuago que hacen esqum y sen 
l» ^s«r» mano drceha e«i» ban al rastro bK>>. Inads p« te late calle qx ba al me do celcmin y 
p» otra la qx ba al r»vo biejo y pe* e»* •* erírada di corral que íxen d Buitngo y nene pxtu falta 
al *cho corral y scrvxxt a el. y sede una camarilla qx txx metida en esta misma casa Casas d 
Gcromma Manirá ñus »ap» d I» vnetioecs y lindndo con ell» Moc px líate s» feopt» cata, y 
triw. «rat de tmao* Mncbcz el moro a mxxi detecta «pn « va al Masito Viejo: . .Caus * 
f raecrsco Sancbce so b acera d la maro drccha al Rastro Viejos Cas» d Fraacoco d Qxr en la acera 
dx‘ha per.' tus »»>.> d I» cas» mencionad», qx tiene px lindes por awp cas» di mxuro VrMia y 
p« aniba la d Francsco Sánchez el mozo y tiene puerta falsa y senr.» al ««d d Bu trago. Caso
d Ara Guiencz con sers icio al corral d tuerago. qx a metida en sus casas, m» avajo d i» cas» d 
francisco d Qxr. a mar» dreeta coma se xa al Ka^o Btw casa di Maestro Vnoru m» abso d 
te artertees. Cas» di mxstro Vecria qx san hasta la csquíiu qx ba al Rastro Bxpa frontero d I» 
cas» d Juan Rosada y rebxhm p^a b calle di MediaCelcmin. en la cual swlta de la calle Irene una 
pxiu falta d su cata principal y una c»illa qx alquib.. Ite censos di nuestro Vitoria sede dos cas» 
eo el Medio Celemín pegad» a su pxrta falsa y o»ill* y la puerta d la una rcvxbo a la calle di Media 
Cclerma a b pxrta falsa d la sacrista d Santiago y csun fcch» te meead». Casa di Mxstro Vitoria 
sobre un» cas» qx fxron d un morisco en la misma calle frem: a la pxrta falsa d la sacrista, pegada 
atedltegos- AUN.Sccc CleroRegJx-Seeubr, I. 8206. fols 1-44

'•Casasdi Mxstro SWma frente a la pxrta falsa d b sxristu d Samugo, alcbte eos» d Alsxo 
Coedro y cas» di bachiller Buiísgo; Casa di bxhi ler Boíradoc«i sru cocindl» freedro d la pxrta 
fita d la sacriscia d Santiago, en la calle,xb qx sale a la calle di Rastro Vic;o Están cxd» y cerrada 
lapxrta .lindmcc«CB»dc< maestro Molina px la parte qx sale a la calle di R»vo Bcj" y «^ cas» 
d Gercnma Mutbez. qx baten csq.ru fr.exrod lacsqmsa d la capilla raay« d santiago; Cas» qx 
cj» «ero crían» en bcallc di Mcd»> Cckrr.iri qx ba a sale a Saiüago en pasmd la casa d b esquina 
qx es d Varna y pasada una casilla laratúen d Varna I j una casa peuscijd eco Imdcs cas» d Atew 
Dejado; Cas» en la calle di Medio Celemín d tasto Sanche/ adbntc d I» adeioccs lindan «o 
caos d Alxno Delgata. cas» en la calle di Mcdo Celemín qx lindan c«i casas d Justo Sorche/ px 
aíqo y px la otra parte con Fraxisco d Aléala: cosas qx hacen rincota en la calle di Moda Celeniin 
de fraxisco d Aléala Imdando con cas» d Dclgate qx son dos nvrM» 1>» sxlta h»ta la pxrta
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hka <M mwMio JiBto Sukííz y fixr^ ác Cauhn Wmka ««ni Ki mttsto en íu caa Jiote urda 
en la cj)< d:l MeJ» Cefcmin, AknJc licoc pueru tu dcs4e te c»m de frawKeo de Aka'í han
te cate de Mvú Hentedcz. mwnca-. A UN. Secc Cleto Rejcte-Sccubi. I. 8M6. foN l-ii

» Son much» te cañe de iccoftecimicMo de ccmo» fegisuite 3 lo tejo de te sifte XVI y XVII3 ft*xde 
la puíoquijl d: Santiago, en « nawía jki btredsc^ <k te «niHteo peopieurte. »¡^x tnS» 
aparece ai¿*na venta o tr»p>io a teee de nuevo» propietarte AUN. Sece Ckeo Rcjulír*Se«Ur. Ut 
3624. e»p 37. 35.19. 29. 2. 14. 2». 12 VM y l«í 362$. evp 27. Ufo!

" lintic I6$$-S7 d Coíegío Mayor tenia en el ai rabil de la Puerta de Santiago 28 pxtdB de Otete, tedts da 
date a cemo perpetuo, lin la calle de Santiago tenb 1$ pxt>te. en la Calle Mayor 16 en la Cík 
Eicritcrte 2. en la plaza del Mercado otras 2 Adomte. tenía piopcdades en otro» pumos de la u la. cc®s 
la calle del Callo. Cableros, de la justa. Puerta «fc Midnd y V^oerras. Sara Clara fn te arrabales itiia 
fropaMMcs en Jo rju: se dcw -.ríacomo "fiera de b pasta del postigo te cuite se c^eeifea ox cuate 
todas cardas, -fuera de la puerta del Vado, do dken la sar^rcra-. -Fuera d: la pxrta d: Burgos- y •Fosa 
de la puerta de Madrid- A H N. Sece l nisws.dad.-s. I. S2I

EMK 1662 y 1693 la parroquia! de Santiago adjukerc diferentes fcopiedades en d arrabal de Saeta», la 
tnaseeia de cite en la calle de Mócate A H N . Seco Clero Regular-Secular, Lcg 3623. e\p 21. VM

■' AIIN. Sccc Clero Rcgute-Secvlir. I.eg 3623. N’ 30 sM I ua rastatetei «oxida cerro -w> * bc*3» 
fue común a ceras ciudades espadóte lin IW aparece n<.XK<i»iacn VJIadoSd • que niajvoos .ee«o» 
de esta «Ib Migan a volé* a la poerta del campo • DOMINGUEZ ORIIZ. A . A^-rMdrl 
sufftM^&Moezt roana IÍM PitcaM arrotalci y fwotrt Madrid. 1976. p 62

AII N . Sccc Clero Rcgalu-Secul*. I.eg 3623. N" 31 y 23. *<M
’ Pedro García detemuoO en frmcrpio la impetróla necesidad de dxa a la casa de pozo, cabalknra y pa^e 'Oe 

vis cimientos de piedra y rafas de yeso y con su «jado de noeso- l.as c^eas comprendcrt»! tarbte d 
empedrólo del patio ccn el fin de que rce bcsc te a-uis de la casa de IWa María de Ucredia Asimksa. 
algunos trabajos en la tetuda consistentes en la fortifiCKidn de muros wdiantc pitees de ladrillo y en la 
reís»K»5n de vertarus -peque te que tienen ron grandes y están pMndM- Juan de Maotujrr.
obras y vecino de Alcali fue el eccargado mitena! de te obras Ea este p'*i tow> pane Misa el CaMto 
de te Animas de la parroquial de Santiago, gropsnxndo en 1693 q<x fuesen cercados con tapiar y pí«s 
de brillo toda una serie de totees y sitios qx p-e a en la p'vxla del Rastro Viejolos racunas 
comentos *«1 ¿vos. para que se cccnpcnga la calle y parezca y este adxnada-. En estas tapias han 1 psAn 
Juan de Vcrg-vK maestro de obras AUN. Sccc Ce.-o Regute-Secvte. I.eg 3623. cp 31 y23.*M

•• A UN. Sccc. Clero Rcgute-Sccute, I.eg 3623
A U N. Sccc Clero Rcgute-Sccute. I.eg 3623 . cap 29. Vfol

•’ AZAÑA. E. Hitroaa do A/ta'^ A- /fcwi . ton» I. pp 44444$.
“ AU N. Sccc Oceo Rcgute-Sccute. I.eg 362$, if $7. sfoI.
'' AUN. Sccc Cero Rcgute-SKvte. I.eg 362$. n $4m Wcl

Idem
"Idem 
- Idem 
" Idem

37S



EL SEPULCRO Y REJA DEL CARDENAL CISNEROS 
EN LA MAGISTRAL

M* Evangelina Muñoz Santos

El lijlo XIX \aa «r negativo en cuanto a pérdidas muy valiosas, a las humanas, corro 
oxvccvcncia de guerras, pronunciamientos, desamortizaciones, igual pora todo el suelo patrio, 
se «cree las artísticas fruto del pillaje, el recurso fácil de apropiarse del tesoro artístico, con 
ó Relevo del «fin justifica los medio», caso de los guerrilkros, que con el argumento de 
necesitar materiales que fundir y que vender para adquirir fondos; y el de otros oportunistas que 
a^ovccharon la confusión organizada para hacer su agosto.

Lo cieno es que ni la francesada fue piadosa con el recinto y otéelos artísticos, ni lo serán 
d^^aís las desamortizaciones, que mermaron sin medida su potencial humano, sin cuantillcar. 
pxs ai desgarro que supuso el abandono de los conventos por tantos religiosos, que habían 
«jada sus vidas y afanes en las diferentes empresas apostólicas y culturales proyectadas en 
dos. a las que había que sumar el abandono y hundimiento paulatino de estos edificios con sus 
tcscros artísticos, por falta de presupuesto destinado a paliar sj decadencia'.

Estando así las cosas llega para Alcali el nefasto arto de 1836. cuando se decide que la 
IMVERSIIJAO COMPLUTENSE deje de serlo para convertirse en madrileña, y cfcsdc enton­
ces van a sucedersc los hechos qoe referiremos.

IMS. Vendido el Colegio Mayor y Capilla al Conde de Quinto será desmontadu la verja 
trídsJsda a un depósito del "musco de pintura, de Madrid. Ya había desmontado la reja de 
cerramiento de la Capilla Mayor, junto con el retablo, y trasladados a posesiones particulares 
fsgoocsas Se cree que el retablo ardió en la revolución de I86S.

El sepulcro de Cisneros aún permaneció unos artos en su tugar siendo motivo de especula- 
(■!o sobre su traslado a Madrid e incluso a lokdo. Ante tal situación y vienda cómo se estaban 
Amortando las piezas de la fachada y de algunos edificios universitarios c! pueblo se reunió 
J cúi»6 al ifatóc tomase postura sobre los hechos, desde entonces se fonnó uiu coniiúóx 

i'la rectora, encargada de escribir a S.M y demás personalidades que pedieran atajar el 
ócsnurcclamicnto que estaba c.vpcrinxntando la Ciudad Universiuria. llevándose, entre otras 
«osas lo más emblemático corro era el Maujoko de! Cardenal.

Aúo tardó la Reina en contestar a tan loable emperto de conservar los restos artísticos que 
Wúa constituido el alma de gran parte de su historia por lo que una vez confirmado que no 
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«Mrian de Alcali y $í trailadados a la Magistral, alegres, se apresuraron a sumar esfuen»'.
20^.1850. Reunidos en el As untamiento la Cwnisión enex-gada de llevar a efecto la «io- 

cación del sepulcro de! Cardenal, cuyos nombres eran: Alcalde Corregidor. Sr D. Romin Sokt 
D. Jos¿ de los Ríos. D. Vicente E. Enterra. I). ). Francisco Montoto. D. Miguel llenan y D 
Benigno Anchóelo, acucrdin sumar iniciativas y posibilidades tanto de lo» mis como nwos 
pudientes, quienes se habían ofrecido voluntariamente para llevarlo a efecto.

••Y en vista de esta manifestación se acordó que los cajones que se entregasen fu.-scr i 
presencia de un escribano que diera testimonio de su número y estado; que innxdiatamcrw se 
reclamara a la Comisión de Monumentos Centrales, la berja que lo cercaba la qvai deberii 
entregarse bajo inventario que acreditase las piezas que contiene; que se encargase I). Hcrngivs 
Anchóelo de escribir la circular inviuteria para fondos y por último que se procurase b feom 
venida del arquitecto que ha de dirigir y designar el sitio en el que haya de coloeersc cite 
monumento, con lo qual se d;ó por terminado este acto el que nadie certifica por no haberse 
aún nombrado secretario».

Sin dilación alguna de tiempo, los hechos se suceden y reunida nuevamente la Ccrni&o « 
les comunicó por el Schor Alcalde, como había prometido, que los cajones que contento el 
sepulcro se habían trasladado y se hallaban colocados en la Magistral en el sitio que se «evo 
mis conveniente, «teniendo la satisfacción de numerar a la comisión que para conducirlos 
participaron mis de cien jornaleros con sus respectivos maestros a la cabeza, trabajando 
todos a porfía y el mayor entusiasmo».

Continuó el Corregidor exponiendo que había solicitada a Madrid h verja del sepulcro, evo 
expresión del inventario de las piezas que la componían; y que se le había contestado afinar- 
lisamente con doble inventano’ y «pidarnente se hizo cargo de ella, encontrándose ya en b Sala 
Capitular de la Magistral; a continucción se procedió a leer el inventario aptciúndzsc qx 
faltaban «a la berja dos balaustres, dos jarroncitos de los centrales y un alma de los jarretes 
angulares y nueve pirx-niditas dcrcmatc de lo cual quedaba enterado acordando b comisico qx 
este inventario se unía a ¡os antcccsk-ntes que lleva el Ay untamiento que forman el expcdwtc 
original»'.

•Seguidamente se propuso por el Corregidor que si bien según Real orden de S M x 
prometía la restauíKión’ del sepulcro, era opinión general aun qvando se aumentaren los gx<oi 
de la obra no debíamos dejar estos darlos en U verja tanto porque causaría mal efecto coa» 
porque eran útiles y necesarios cspcciatnvcntc los balaustres para resguardo del Sepulcro; y 
atendidas y tomadas en consideración estas indicaciones se acordó consultar a Madrid su COB» 
y posibilidad de la mejor y mis perfecta imitación de lo cual quedaron encargados el Sr 
Corregidor y Anchuclo. coecluy ¿ndocc el acto sin certificación por no haberse nombrado Soex- 

tarto».
Una vez nombrado arquitecto para llevar a efecto la cripta y colocación del mausoleo y verja 

se conoce que está realizando un largo viaje, por lo que se nombra otro colega sustituto, dx 
Francisco Enriquez. quien hará diligentemente las gestiones encargadas y trabajo, con efíCóM 

c interós
19’1859. Se comunica por el Sr. Francisco Enrique/, al Sr. Bada alcalde corregidor, qw ha 

comprobado el sitio donde ha de ir inhalad.» el mausoleo y verja, en el crucero de la Magotra!
No nos resistimos a referir los argumentos por los que hizo su opción, pues seo iodkativos 
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4e b inidad cflilítka y aniflica que poseí» el templo en es» /ora ¿Cómo seria en la ¿poca del 
Cadenal Cisncros, cuando todo respondía al dictamen de un solo mentor y mecenas!, pues 
co&xcmos como el recinto se haba enriquecido con los retablos barrocos de Jesuítas c imágc- 
ks de otros templos dcnmorti/adM, con» dijimos.

El comunicado es el siguiente: -Acabo de verificar el mas detenido reconocimiento en la 
espesad) Magistral, y apreciados todos los inconvenientes y ventajas que ofrecen diferentes 
pangos de la iglesia para colocar el sepulcro, “teniendo presencia histórica del monumento 
• »u níeito artístico» he designado como único lugar a propósito para el obgeto el centro 
id <ri«ro. Me ha mevid® a «lie el wr ele punto el m» digno y amplio, donde se podrin 

idnirar convenientemente las bellísimas esculturas del sarcófago por la buena luz de que 
touran: citan de este modo en armonía con todo» lo» obgeto» que le han de rodear, 
conpktandola tobremancra la profusión de blasones del Cardenal tallados en las dos 
■agaífieM reja» y en los pulpitos: y en lo» vidrios pintado» de la única ventana antigua 

se conserva; y contribuyendo todo en el templo a formar el mis rico y suntuoso: ser 
ote el parage en que de tiempo en tiempo se eleva una tumba al celebrarse los aniver­
sarios v memorias que aquel insigne Prelado dejó instituidos como sufragios perpetuos por 
so alma: y principalmente la poderosa razón de haber sido aquel principe de la iglesia y 
saron estraordinario. el ampliador y nuevo fundador del templo, y dispensado tantos y 
trillados beneficios a esta población».

Posteriormente se le encargará hacer las gestiones para la fomneion del presupuesto del 
coso que tcodiá leconstruir el sepulcro del Cardenal en el lugar elegido.

1'10’1850. Se informa del importe que costará el acondicionamiento de la reja, basamento 
del musolco. reparo del mismo y constnKción de nueva planta del panteón del Cardenal.

Por su comunicado dirigido al Sor l> Celedonio Bada. Alcalde Comegidec de la Ciudad de 
Ataü de llenares, constatamos el estado en que se encontraba el sarcófago con «el zócalo de 
edrmol y jaspe, el cual se lu Je restaurar reccsarianicntc. por servir de base á la reja de bronce 
que ñrcuye (sk) á la urna, creo que pira asegurar el zócalo indicado y barrónos de la berja será 
r-uy oportuno el elevar un poco el monumento por medio de una grada de piedra berroqueña 
bien labrada, de tres cuartos de píe de altura y pie y medio de ancho, lo que contribuirá 
unblín a su mejor efecto. Cuyo importe, unido í lo que se calculó antcriomxntc. sumirá un 
«xi! aproximado de diez mil rs vn. Dios gdc 4 V.S. ms as. Madrid 2 de Octubre «Je 1850. 
Frwréro Enriquu (rubricado).

1101850. En nuevo comunicado dirigido al Sr. I>. Celedonio Boza, envía diseño de cómo 
la de trabajar el cantero y materiales necesarios, asi como el precio de ios reparos en filustres

De runo constatamos la rapidez con qiK- realiza las gestiones, e infomta al alcalde de los 
¡<cy.px>:05 que le han dado y cual es el mis conveniente. -Poí la adjunta nota veri V. los 
fsecios que dcfinitivamcrtc ha marcado Alvcrdi, el mejor fundidor de bronce de Madrid. He 
t-itída con el Alvcrdi un fuere debate pues quería 520 rs por cada balaustre y i este tenor lo 
tois. El Pablo Braqjw aunque bueno fura evilbgos y «ros crotitón de henee no hubiera 
t-dJo cumplir como todos deseamos» Continua informando cómo labrará el cantero -el pie 
iusl-sk de peldaño a 14 rs es decir, que los 105 pies que arroja el todo del escalón importará 
MU rs. pero será menester llevarlos a esa de cuenta de la Comisión, y para lo cual se podría 

Wceta los retornos de los carros de bakfosas...».
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J'l&'ISSO. En nueva reunión de h Comiiiín. el Sr Alcalde conegidOí va infomindo &l 
i>" de cajones de «jie se hizo caigo en la Universidad fumado pos O. Gregorio AzaAa. rwnktós 
al efecto paia el cargo de secretario de la Comisión, con su beneplácito

21* 10'1850. Previa citxión oficial para proceder a la ceremonia de colocx* la princra piedra 
del Sepulcro del Cardenal Jiménez de Cisneros. se reunieron en el Palacio Arzobispal jar.» cec 
el Emmo y Exemo Sr. Don Juan Jocí Uooel y Orbe, Cardenal Arzobispo de Toled). el & 
Alcalde Corregidor, con los individuos de la Corporación bajo mazas; el Sr. Vicario Gennal Dee 
José de los Ríos con el Sr. Fiscal general y denús individuo» de este tribunal, el Sr. BrigX» 
Jefe del EtfíHwmiCTW de CoMIflí» Dw Ramón Soler con los jefes y oficiales *1 mw» 
el Juez, de l.i I’ Irotancia del Partido Don Vicente Gómez Enterría. y de mis ccncuncntcs de 
significados cargos de la ciudad, quienes habixn participado en el acto del Palacio en donJe d 
Sr. Alcalde leyó un memorial donde refería los diferentec pasos dados basta culminar con la 
ceremonia que a continuación iba a realizarse (los omitimos por considerarlos en síntesis ex­
puestos)

Seguidamente expresó la gratitud que en nombre de la ciudad y de la Comisión al PrcUds 
y «como se habían encontrado los restos del Cardenal Cisneros*. por lo que muy en bwc 
lograremos, decía, ver terminada una obra empezada con tan buenos auspicios, mavormew 
cuando deseando V. Em* dar un público testimonio de la parte que tu tomado en el pensan cato 
de perpetuar la memoria de su eminente predecesor el Cardenal Giménez, de Cisneros hoy las 
dispensa su sagrada bendición colocando con su propia mano la primera piedra del sepulcro y 
la cajita de monedas que en la posteridad dirón el arto en qtK se verificó el solemne atto al que 
vamos a proceder. Concluida la lectura, el Emmo prelado colocándose sobre la vara de los 
cimientos del sepulcro y dirigiéndose a la concurrencia que era numerosa pronunció una breve 
pbt-.ca alusiva a b ceremonia, al Cardenal Cisneros. su obra y amor por Aléala y agradoámós 
las muestras de afecto dispensadas por las autoridades, comisión y pueblo en general, y edudt 
la bendición al cimiento y piedra que estaba preparada, le fue presentada a su Emirf pee D. 
Francisco Enriquez individuo de la Academia de san Femando y Arquitecto nombreds pira 
dirigir csti obra en ur.a bandeja de plata una cajita de plomo que contenía varias monedas de 
cobre del presente arto h cual colocó su Emm* en un agujero del cimiento hecho de intento' y 
seguidamente le fue presentada por el mismo Arquitecto en otra bandeja una pequeña cantidaJ 
de mezcla de la cual tomando parte su Emma con una paleta y ayudando a colocar la piedra 
con su propia mano a los Alarifes Gregorio Minguez y Tomas Cebrian en si respectivo sitio Ir 
cebó en las juntas que se asignaron una parte de la mezcla siendo esta piedra la mas pcqxór 
del basamento del sepulcro que es la que fomu ángulo de la derecha mirando el altar may« 
Fin.i1iz.ido el acto regresó la comitiva en la misma forma al Palacio de sai Fmm’. recibiendo su 

sagrada bendición..» '.
25. ST851. Reunida de nuevo la comisión en casa de uno de los miembros se leyeron dos 

oficios, uno del arquitecto que les comunicaba haber dado por concluida dicha obra, patio- 
pndóh» asi a la Comisión Central de Monumentos Artísticos; y otro de k» misma en que di i» 

gracias a 1a Comisión cnci'gada de la ejecución: en su virtud se acordó quedar enterado y <uc 
pasen en su día al Ayuntamiento a los efectos que estimefn oportunos]

Por los diferentes informes y «tas conocemos el proceso de construcción del panto!*, bastí 
ahora bastante desconocido en cuanto a su estructura, configuración y ornamentación hcrálds-a.
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ui <>tki Im verjas de unión cmre la Capilla Mayo» y el Coro, devolviéndole la imagen 
pimirña por la que cstaha señalizada la «vía saera». como socle llamarse a cmc espacio; 
irtutoente nos develan las vieisitoJo de la instalación y asentamiento, reformas realizadas y 
n<«as. todo ello en documentos ir-Mitos por lo <juc tienen gran mieras como un Capitulo mis 
ik b histeeia con mayúscula de los complutenses, en la que se manifestaron como un nuevo 
fuerecovcjuna. por salvar tanto los edificios como el patrimonio artistieo. esponente de sus 
r»xe> mis ancestrales.

II Panteón del Cardenal Cisneros en la Magistral

Son muy escasos los datos de qx disponemos del recinto, los autores mis antiguos le citan 
d: pasad», únicamente nos acercan los datos de la carta contestatoria de I). Josí Locan» a! P. 
J Mcscgxr (Zarago/a. 1.12-1978). por ella saU-mos como estaba en 50 de septiembre de 1956 
y íxdS despuós de la Contienda Civil’.

los datos parciales, que las facturas van daiMo. nos desvelan que se componía de una sala 
de reducidas dimensiones, a la que se accedía poe una "teja horizonul de tres puertas y tres 
ccrraíuras. que alzada por tos altbzoncs. daba paso a una escalera, qix desembocaba en el 
rtcn». Panteón, a cuyo interior se accedía por medio de una puerta situada en una «verja en 
vertical», artísticamente labrada, y que creemos estaba situada entre dos basas aticas, columnas 
y capiteles.

Para su confección se requirió la ayvdi de I). losó Pórcz. tallista, para que esculpiera a 
dsblc baz. en madera de caoba, las armas y alegorías del Cardenal, balaustres de varias piezas 
y aStrto. torneados y tallados para enlazar los balaustres, según traza dada por el Arquitecto. 
» fn de que sirvieran de modelos al terrero y dste los realizara a la fundición, valiéndose del 
berro y bronce.

Completaba el trabajo l>. JosC l.lop pintando y dorando las verjas, escudos y capiteles.
LA el interior del mismo se instaló la urna cincrária que contenía los restos del Arzobispo. 

Fnneisco Jimór.ez. de Cisneros.

Coastrurción de lis nuevas rejas que delimitaban la «Vía Sacra»

a crucero estaba cortado, inicialmcntc. por las dos rejas que unían la Capilla Mayor con 
d Cero, rejas que eran de gran valor, pues respondan al moJo de hacer de Juan l'raneds o 
ligwo de su taller.

Coa motivo de la ubicación del Mausoleo y reja del Cardenal, van a ser retiradas, y vendidas 
fcrt ser fvtslidas. a I). Joaquín Domínguez. Cerrajero honorario de SM

Se obtuvieron 140'5 'a de hierro, que fueron pagadas a 25 Rs la
1U trabajo de realización de las nuevas rejas está detallado en las partidas de su importe. 

« trataba de 24 cotúmnas esculpidas en hierro, tipo balaustre, con renute de bola con su pié. 
llevaba tambiín puertas para las entradas, con sus candados.

Nada poítmos decir al no conservarse, pero coincidimos cor D l.iborio Acoslas1’. en que 
9*ierai ser repetadas y nunca fundidas jxies de esta manera se perdieron, un» vez mis. obras 

'■^'ns que respondían a un preciso modo de hacer, propio de su ípxa y que gozaban de un 
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merecido tcconocirciciro anútko.
El objetivo va alcanzándose, paulatinamente, po: lo que apostamos informes toules y pe- 

cíales <!c su desarrollo, tanto en obras realizadas, como en personal y dinero invertido.
Dado que son muy abundantes, sdlo adjuntamos resúmenes que consideramos oponuiws, a 

fin de que fací liten su comprensión
En todo ha quedado de manifiesto el amor por Cimeros y su obra, junto al sentido cisxo 

demostrado por los ciudadarats que sin diferencias de clases se solearon por defender aquetos 
que consideraban sus o, al pecio que fuese.

I>c nuevo la SOCIEDAD COMPLUTENSE di6 una lección digna y gemela de aquella «ri 
cuando se unió para comprar los edificios qt»; fueron de la Universidad.

A 1 SOCIEDAD DE CONDUEÑOS Y A LOS QUE NO LA FORMARON pero parte:, 
paron con su esfuerzo y aliento, aunque en la lejanía del tiempo, un recuerdo respetuoso; 
agradecido, por nosotros y pee todos los que vendrán.

Documentación n*l

INSTALACION DEL SEPULCRO Y REJA DEL CARDENAL CISNEROS 
EN EL CRUCERO DE LA MAGISTRAL Y

CEREMONIA DE COLOCAR PRIMERA PIEDRA
DEL SEPULCRO DEL CARDENAL CISNEROS

En la Ciudad de Alcalá de llcnaics a veinte y uno de octubre de mil ochocientos eincuera 
previa citación oficial pora proceder a la ceremonia de colocar la primera piedra del Scpskro 
del Cardenal Cimenez de Cisneros en la Iglesia Magistral de esta Ciudad, se reunieron en d 
Palacio Arzobispal donde se hallaba el Emmo y I Amo Sor IX Juan José Konel y Orbe. Cardenal 
Arzobispo de Toled?. gran Cruz de Carlos tercero y de Isabel la Católica, el Sor Alude 
Corregidor de esta Ciudad. Srio honorario de S.M. y caballero de la R. orden de Isabel la 
Católica D' Celedonio Bada, con los individuos de la Corporación Municipal segunda ten «te 
Alcalde I)' Miguel de Rogueni. Regidores I* Gasino Acdo. D* Vicente Recio. D- Tomás Gutiérrez. 
1/ Nicolás Oftoro. D" Ildefonso Arébalo. I> Juan Antonio Rosado. D' Eranciso Fernández y IP 
Jacinto Alcovcndas. y el Srio de Ayuntan»*' !>• Jorge Vicente, y los cuatro Mareros vesirdcsde 
gala; El So: Vicario general loco (sic) de este departamento D1 José de los Ríos con el Sx Fiscal 
!> I/ Tomas Lozano y demás individuos de este tribunal; el Sor Brigadier Gefe d:l E«» 
blccimicnto de Caballería D* Ramón Soler con los Gefes y oficiales del mismo, el Juez de !> 
I' Instancia del Partido ir Vicente Gómez Enterria. Srio honorario de S.M. con los subalterroi 
del Juzgado. El Admor principal del Culto y Clero 1/ francisco Javier Monto» y sus subrlter- 
nos. el licenciado D* Benigno García Anchuclo. Fiscal interino del Juzgado e individuo de Ir 
Comisión encargada de la obra el Exmo Sor l> Nicolás Bonel y Orbe, gran cruz de Isibel b 
Católica, caballero de la de Carlos V y Magistrado de la Audiencia de firanada. el S« O* 
Miguel Sainz Pardo dignidad de Capellán mayor de la Catedral de Toledo y caballero de la 
orden de Carlos á" el So: D* IXxninpo Sánchez. Jijón, dignidad de tesorero de la Catedral de 
Toledo y caballero de la orden de Carlos 3’. el Sor l>' Cristóbal Ruiz de Canela Capell» de 
honor de S.M. ccer.cndador de Isabel la Católica, el D D* Juan Ncpomuccno de Francisco dei
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Colegio de Abogado» de Madrid, e! Sor l> Monoel Baratez pmtndado de b Catedral de 
Toledo y Srio de la $opcriniendcncü de Comunidtdct religiosa» del Arzobispado, el Sor IX 
Vítor l^pcz Delgado familiar de S Em' los Sres Comisionados del gremio de Labradores de e<i 
Ciudad l>* Feliz Echevarría Srio honorario de S M. y O José Arpa coa los que pjdi««> 
acompasarlos pcitenec¡entes a Sus clases, el Sor ly Juan Eufemio Moratilla Decar© de! Coleg© 
de Abogados de esta Ciudad con los Sres que componen la Junta de Gobierno y otros de su clase 
que voluntariamente quisieron asistir al acto, el Sor 1/ Abatió Zabila y demás individuos del 
Comercio que tubieron a bien coocurrir; los Sres Curas sirocos de S“ Mana IX Pedro Vicente 

de la Cruz, el de S* Pedro D* Sebastian de la Roca con todos los eclesiásticos regulares y 
seculares que se hallan a! servicio de tas dos Parroquias, el Sor Admor de Correos O Aivato 
Gutiérrez c interventor de los mismos, el Sor IX Antonio Aharcz Admor de estaixadas. el Sx 
¡y Lorenzo Fernandez de Reguera y iy Pedro María de Algorra Intendentes cesantes de provin­
cia. el Sor iy lorenzo Basct. Marques «Je Nturíllo. y otras muchas personas de distinción «nos 
nombres no fue posible anotar, y asi juntos y ordenada b comitiva en forma de proccsicn saW 
de dicho Palacio con dirección a la Magistral cerrándola el Emino Sor Cardenal y autoridades 
de la población. Precedía un piquete de la tropa de Caballería desmontado, cerrándola una 
escuadrón también desmontado con su banda de música a la cabeza. Llegados en este orden a 
la Colegiata Magistral el Sor PrcsisJente del Cabildo O' Miguel de Pascual Hcranz recibió con 
toda Ceremonia y acompasado Je los individuos del Cabildo ó su Eminencia y eolocaJo (y 
colocado) (sic) con las mismas autorídasfes en el sitio de preferencia inmediatos al cimiento del 
Sepulcro, el Sor Alcalde Corregidor previa la venia del Prelado levo en alta voz la memeeia qo: 
en resumen contiene todo» los antecedentes ia cual es como sigue

Eminentísimo Scfio.- - llhre Ciudad
Si hemos de conocer y apreciar debidamente la ceremonia i que nos hemos reunid» en cw 

Santo Templo necesario es Emmo Sor que me permita esponer en reducido término cuanto ó ella 
tiene relación y proceder pues que coro-ando todo del esped ente creado de él apareceré siempre 
justificado el mérito especial que esta libre Ciudad ba contraído por su constante IcakaJ y 
gratitud al Eminente y respetable Cardenal Giménez de Cisncrox cuya memoria ha de perpetuar 
el monumento que se levanta de nuevo en el mismo templo que en su vida fue objeto de su 
predilecta atención- En mil ochocientos cuarenta y seis se presentó en esta Ciudad una Comisico 
procedente de la Central de Monumentos artísticos con el fin de llevarse el Sepulcro de Cisncros 
y el Alcalde se opuso reservándose acudir a S M . ■ Seguidamente se hizo uní csposícion al lUtrc 
Ayuntamiento firmada por cincuenta y dos de tos principales sugetos de esta población pdcaWc 
se opusiese i la salida del Sepulcro de esta Ciudad y. que fuese colocado en la Magistral ' A 
consecuencia de esta csposicion y siendo los sentimientos de la Corporación iguales en un todo 
a los del vecindario, se acordó y se hizo otra csposicion al S.M. bastantemente razonada en la 
que se Suplicaba se concediese la gracia de colocar en la Iglesia Magistral este sepulcro 
conloándose esta obra a espensas del Ayuntamiento y vecindario l’or otra Real Orden >c 

previno llevar a efecto la traslación a Madrid, imponiendo al Alcalde la mi» severa tespoe- 
sabiEdad de continuar oponiéndose a su cstraccion- El Ayuntam” a consecuencia de esta orden 
acudo al Sor Gcfc Político solicitando, mandara suspender la traslación hasta qix resobjese 
S.M. ó la csposicion que le había dirigido: la Corporación repitió b úuplica anterior viendo que 
la Comisión seguía levantado el Sepulcro y que ya se había llevado b berja- El Ylltre CaMtt»
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nu MigiMral tomando paite en (ibU> peetcnMOi»» del Asunumicnto y vecindaño xudió 
íjwlucnte a SM. coi ouj «licitud en el miwno sentido qi>: la de U CcepOfKÍOci- No aparcec 
la icsolveion <fc S.M a otas dos esposicicno. pero CMirte un oficio de la Comisión Central 
dd que w infiere haber acudido i la gracia, pccvimeodo al mismo tiempo que se presenurian 
en ota Ciudad los profesores de Arquitectura nombrados por la misma para llevar 4 efecto la 
Obra, y para que informaian acerca de la restauración** Aparece despees la R. concesión, pero 
•iiponstndo condiciones de reparacícei y otros adomos que la Comisión creyó necesarios para 
laborarlo' El Ayuntamiento Cabildo y mayores Contribuyentes, si bien se dieron por enterados 
y xwduóit llevar á efeeio cuanlo w prevtnh «i dicha R. Orden, a consecuencia de uiu caita 
ó: Madrid en la que se decía pasaba el Costo de la Obra de 40(mil)c"; en otra Sesión deter- 
raiaaron suspenderla y que se acudiese de nuevo a S.M. para que la gracia fuese únicamente 
b de üasbeion y colocacon en los conceptos que se había pedida relevando á esta poblicieo 
de los gastos tan crecidos que se cssijian (sic) Asi se hizo comprometiéndose de nuevo 4 los 
gastos de traslxson y. colocación en el estado en que se encontraba, que c$ á lo que se obligaren 
en las otras csposicioncs En igual sentido se dirigió otra esposicion al So: Gcfe Político dando 
exilia igualmente a la Comisión de Monumentos- La misma Comisión trasladó una R'. orden 
px li que se mandó se traslade y coloque en la Magistral el Sepulcro, sin perjuicio de decretar 
c» cargo a! presupuesto los gastos de su restauración, y que de ro hxerio en el plazo señalado 
se procediese a la Conducción a Madrid. El Alcalde ofició al Arquitecto para que procediera 
a fomir el presupuesto de los gastos de traslación y colocación a tin de rcvolscr lo conveniente, 
y este contestó que no puede valuar su coste pero que cree que para cumplir lo ordenado por 
SM. ascenderá a cantidades de bastarte consideración • En sesión del Ayuntamiento á virtud 
drl anterior escrito se acordó esponer al Sor Gcfe Político, que la Ciudad no se comprometió 
nunca a cuanto se la ordenaba, y si únicamente a la traslación y colocación suponiendo que su 
coito seria el de ¡(milir- En este estado se encontraba el espediente cuando tubc el honor de 
cxarganiK del Corregimiento de esta Ciudad, y descoso de secundar los justos deseos de sus 
vecinos promoví de nievo tas gcMtoocs con tal empedo y decisión, interesando i personas 
respetables, contándose entre ellas á V Enwa cuanto que por resultado rccibi la Real Orden 
qx dice asi

Sello del Gobierno Político de la provincia de Madrid- Instrucción pública- El Exmo Sor 
Minisuo de Comercio Instrucción y Obras públicas con fecha SI de Agosto último me comunica 
h Real orden siguiente -Exmo Sor La Rcvna. q O g, de conformidad con el dictamen de la 
Coobsioa Centra) de Monumentos históricos y artísticos, y. teniendo en consideración las razo- 
xs cspucstas por el Alcalde Corrcgtdcc d; Alcali de llenares, ha tenido a bien mandar que el 
Sepulcro del celebre Cardenal Giménez de Cisncros despostado en el edificio que fuó Univer­
sidad de la misma, se trasladen juntamente con la beija que le rodeaba, a la S’ Yglcsia 
oagiMral de dicta Ciudad en la cual deberá ser colocado; siendo de cuenta de aquel Ayunu- 
■iento satisfacer tos gastos de traslación y demas que ocurran. Al propio tiempo se ha dignado

SM que 1/ Antonio Zabaleta.' Vocal de la Comisión, pase nuevamente al referido 

punto, a fm de que esamine la Yglcsia mencionada y designe el sitio donde Arta coloc.irsc el 
Sepulcro, adoptando las disposiciones que para verificarlo juzgue mas convenientes y dejando 
púa mas adelante la Restauración de un precioso monumento que se promete SM llevar 4 
efecto tan luego como sea posible»" Y lo traslado á V para su conocimiento y el de esa 
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municipalidad Dios guie i V m. a. Madrid 5 de Seíiembrc de !85O- José <k Zaragoza Sor 
Alcalde Corregidor de Alcali de Henares

A consecuencia de esta Real orden el Vil. Ayuntamiento acordú citar a Sesión cstraordíiuria 
con asistcnc a de las Autoridades, Gefe del l jublecimicnto. Mayores Contribuyeme^ y «ras 
personas notables de b población, la cual tubo efecto el 16 de Setiembre, y después de cao 
lados del objeto de la rcunico. se detenninó nombrar una Comisión que se encargase de llmr 
a efecto la obra y que se diesen las gracias a los Sres que hubiesen tomado parte cerca drl 
Gobierno de S.M para que se concediese la traslación y coloración del Sepulcro en la Ygk« 
Magistral- La Comisión que se compone de los Sres Alcalde Corregidor. Juez de primera 
infancia. Sor Vicario Emo, Sor Brigadier Gefe del Establecimiento. Sor Presidente del Cab ido 
de la Magistral. Sor !>■ Francisco Jab« Montoto. y D‘ Benigno García Anchuclo. resuelta a 
llenar cumplidamente su deber tubo la satisfacción de 'cr a los pocos dias de su ins'alxi.'n en 
esta Ciudad la magnífica beija que rodeaba el Sepulcro- Es necesario igualmente dispensar a 
la Comisión de Monumentos artísticos el elogio que merece, tanto por lo que ha contribuido eco 
sus informes para que recayese la Real concesión que se deseaba cuanto por la efexia coa que 
ha procedido en lo rehtiso a la parte que le designaba la Real Orden, pues que sin perdida de 
tiempo tubimos el honor de recibir la comunicación que dice asi:

lista Comisión Central ha recibido la menú comunicación de V.S. trasladándole la Real 
Orden de 31 de Agosto que Umbicn ha recibido esta Comisión, por la que S.M. ha tenido a bien 
mandar que el Sepulcro del Cardenal Cisneros juntamente con la berja que la circundaba se 
coloque en esa Colegiara, debiendo pasar O* Antonio ZabaleU i «saminar el sitio donde debe 
colocarse En su consecuencia esta Central ha pasado un oficio al Sor Director del musco 
Nacional para que mande al conscrgc de ese establecimiento hacer la entrega a los comisionaos 
por V.S. de la citada berja mediante un recibo detallado de las piezas de que conste. Al pep» 
tiempo la Central pone en conocimiento «Je V.S. que ha designado para la inspección que deba 
hacer el S« de Zabalcu ausente de España i su vocal D’ Francisco Enriquez. que también es 
Arquitecto «Je este Arzobispado. La Central agradece sobre manera los esfuerzos de V.S. para 
dar mayor interes a la nueva elección de este monumento con la esperanza de que sus indaga­
ciones den el plausible resultado «le descubrir los restos mortales de tan insigne y virtuwo 
Prelado Dios guie a V.S. ms. as. Madrid 20 de Setiembre de 1850-

El Duque de Veraguas, Vicepresidente D" Valcntin Cardetera V¡cc Secretario- Sor Alcalde 

Corregidor de Alcali de Henares.
No fui menos eficaz el Sor Arquitecto designado por la Comisión de Monumentos, pues 

una vez presentado en esta Ciudad, sin interrupción de dias y reconocidos tos únicos puntos de 
la Yglesia donde debiera colocarse este Monumento, el Ylltrc Cabildo Magistral no podo menos 
de convenir en el que designaba por el siguiente oficio con la merecida aprobación de V' Fm*- 
Con fecha de hoy digo al Exmo Sor vicc presidente de la Comisión central de Monumentos b 
que copio;- Cumpliendo con los VE. se sirvió prevenirme, en oficio de 21 «le Setiembre último 
he pisado j nu Ciudad de Alcalá de Henales con el fin de seftiht en su Magistral Ygleá 
el sitio mas conveniente para la colocación del Sepulcro del Cardenal Giménez de Cimeros- 
Acabo de verificar el mas detenido reconocimiento en la espresada Magistral; y apreciados todos 
los inconvenientes y ventajas que ofrecen diferentes parajes de la Yglesia para colocar el 
sepulcro, teniendo mui en cuenta la importancia historia del monumento y su mentó artiste» 
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be <k>ign*Jo como único tugar aproposito para el objeto el centro del Crucero. Me ha movido 
i ello ser este punto el mas digno y amplio, donde se podran admirar convenientemente las 
belüsimas esculturas del sarcófago por la buena luz de <juc gozaran: estar de este modo en 
armonía con todos los objetos <¡uc le han rodear, completándola sobre manera la profusión 
de blasones del Cardenal tallados en las dos magnificas rejas y en tos pulpitos, y en ¡os vidrios 
pnufos d: la única ventana antigua que se conserva; y contribuyendo todo en el templo a 
feonar el conjunto mas rico y suntuoso: ser este el parage en que de tiempo en tiempo se eleva 
una tumba al celcNarsc los aniversarios y memorias que aquel insigne prelado dejo instituido 
como sufragios perpetuos por su alma: y piincipalmcntc la poderosa razón de haber sido aquel 
priecipc de la Ygksia y varón cstraordinario; el ampliador y nuevo fundador del templo, y 
dspctvsado untos y tan señalados beneficios a esta población. Sus naturales profesan aun hoy 
da el mayor carino 4 la memoria del gran Cardenal de EspaAa Esto unido á la consideración 
qx le merece el Keyno. y a la fama europea de que goza aquel venerable Arzobispo, hace que 
cualquier otro parage de la Yglcsta sea menos apropósito para ¡a colocación de la Urna que el 
del Crucero cnuc las dos rejas del coro y capilla mayor- Tengo a la vez el lionor de anunciar 
a VE. que el Sor Arzobispo de tolcdo (sic) que ha llegado a esta población poco después de 
irdicado por mi el sitio donde se debe reconstruir el monumento-sepulcro, el Cabildo Magistral 
y el Sce Alcalde Corregidor han convenido con satisfacción en que el parage designado es el 
conveniente y oportuno y cualquier otro menos digno y aproposito ’ I o que transcribo a V S para 
su debido conocimiento y efectos oportunos Dios gue a V. m. a. Alcali de Henares I’ de Octubre 
de 1850- Francisco Enriqucz Fencr-- Sor IX Celedonio Bada. Alcalde Corregidor de la CitaJad 
de Alcali de Henares-

Orillado sin dificultad este primer estreno, la comisión encargada de la ejecución de la obra 
hsto de conocer la necesidad de reponer las faltas que se notaban en la Berja algunas de las 
peras de que se compone el sepulcro, y i pesar de que esto ofrece mayores gastos, no solo 
conseguirá mui en breve su objeto sino que también careciendo aun de los recursos necesarios 
procedió a empear la obra llevándola hasta el estado en que hoy se encuentra, verdad es Emmo 
$x que no puede desconocerse el mérito que bar. contraído muchos do los vecinos de esta 
Guiad, unos prestando voluntariamente sus canos para animar los materiales y otros con el 
dxüúvo de algunos de estos, y finalmente los artesanos con su trabajo material trasladando los 
«jones que contenían el Sepulcro, y el de los soldados que facilitó el Establecimiento para 
d fcrcn'cs ocupiciones

El entusiasmo Emmo Sor ha sido igual y la Comisión reconoce por igual su gratitud 4 
isxnbrc de la Ciudad- A la par que la Comisión obraba con esta actividad, la providencia que 
tolo lo dispone quiso que se reforzase su entusiasmo presentándose repentinamente en esta 
Guiad V Em' y reanimada su esperanza mui en breve lograremos ver terminada una obra 
enpezada con tan buenos auspicios, mayomtento cuando deseando VEm* dar un público tes- 
tmsr io de la parte que ha tomado en el pensamiento de perpetuar 1a memoria de su eminente 
Kedccesor el Cardenal Giménez de Cisncros hoy la dispensa su sagrada bendición colocando 
son to prepia mano la primera piedra del sepulcro, y la cajita de monedas que en la posteridad 
dren el ato en que se verificó el solemne acto al que vamos a proceder»

Concluida la lectura, el Emmo Prelado colocándose sobre la vara de los cimientos del 
sepulcro y dirigiéndose a la concurrencia que era numerosa pronuncio una breve y sentida
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almila a h ceremonia, y en la cual resumiendo los importantes serviciéis que hizo a! 
estado el Cardenal Giménez de Cimero* a las ciencias y a las artes y los muchos y ¿fotinguM» 
beneficios que dispensó i esta población, concluyó nunifestando su aprobación á Jos senti­
mientos de gratitud que en este acto se le tributaban renosando la memoria de tan cschrccids 
Prelado, colocando su sepulcro en una de las Yglesi» que mereció su aprobación y aprecia 
Concluidi que fue esta plática y echada la bendición al cimiento y piedra que estaba prepamh, 
le fue peesectadJ a su ímm' por l> Francia linriquez individuo de la academia de S- FerMníO 
y Arquitecto nombrado par., dirigir ota obra en una bandeja de plata una cajita de pión» que 
contenía varias motadas de cobre del presente ailo la cual colocó su Emma en un agujero del 
cimiento hecho de intento y seguidamente le fue presentada por el mismo Arquitecto en otra 
bandeja una pequefta cantidad de mezcla de la cual tomando parte su Emma con una paleta y 
ayudando a colocar la piedra con su propia mano a los Alarifes Gregorio Minguez y Toms 
Cebrian en su respectivo sitio la echó en las juntas que se le designaron una parte de h rrezcíi 
siendo esta piedra la mas pequeña del basamento del sepulcro que es la que forma el Aajuio 
de la derecha mirando el altar mayor. Concluido que fue este acto regresó la comitiva en la 
misma forma al palacio de su Eminencia en el que despidiendo a los concurrentes con w 
sagrada bendición se dio fin a esta solemne ceremonia mandándoseme por el Sor AlcaMc 
Corregidor formase la presente acta firmando los que pudieren de los que en ella constan. y 
dando fe como Escribano de SAI y a la cual fui presente"

Juan Joscf Cardenal Hooel y Orbe ArA'bispo de Toledo"

Documentación n* 2

Carpeta general que abraza los partieulare* de los gastos ocasionados con motivo de la 
reconvimecion del Sepulcro del célebre Cardenal Giménez de Cimeros en la Sania Yjleá 
Magistral de San Justo y Pastor de cMa Cuidad

Reales ni. 
I*.... Reconstrucción del Sepulcro................... 17354.12
2,.... Construcción de! Panteón....................... 11.765. 2
S*. .. Verja del Coro a la Capilla mayor...... 7.7Ó0 
Total general....................................................... J6SI9.I4

Alcalá de Henares I* de Jubo de IS5I

Documentación n‘ 3

Ccrpfto A* /

Resumen de los gastos ocasionados en la reconstrucción del Sepulcro del celebre Cardcml 
Giménez de Cisneros en la San» Yglesia Magistral de San Justo y Pastor de esta Ciudad-
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Res ir
AltaAüeria .........................
Carpintería .........................
Cantería .............................

2 110.17
849 
6176 
1.635

Iknerij . . 1.778
Fundición de bronce................ 1351
&KMkvr3 ..................... .. 1 500
MaKrialcs........................... 1 169
Diferentes objetos................. 591.25
Transportes.......................... 90
Gratificaciones ..................... 85. 4
Gastos extraordinarios ............. 16

Tote! ....... 1L3£L12

Alcali de Henares !• de Julio de 1X51

Documentación n' 4

JOAQUIN DOMINGUEZ 
CERRAJERO HONORARIO DE S.M 

Pla/ucla de S. Marcial
MADRID

Cuenta de tos tra\a¡o$ de hcncria ejecutados en la S‘ íRlcsia MaRisiral de la Ciudad de 
Ak*U de llenare», para la reconstrucción del Sepulcro del Cardenal. D. Francisco Giménez de 
Cisncros. según las instrucciones dadas al efecto por el Arquitecto Directo» de la misma Obca. 
D. Francisco Enrique/ Fcrrer.

R< vor
Por A" pirámides de beonze r.uev» con sus tuercas
para la Verja de bronzc.................... -.......................... 32
Por hacer tuercas a 12 y hacer las roscas a las 
espigas............................................................ .. ................. 36
Por hxcr 9 casquillos a las tuercas de los Jarrones 60
Por 90 ohalillos de latón para los ajustes de la
Vawidilla de Bronzc.............................  - 170

los iÑieníos do Diligencia del primer xiage
incluyendo los de ¡os Canteros.................................. 422
Por los Jómales inbertido, en la limpieza de la
>ctja de Bronzc y colocarla habiendo sido noce- 
«rio trabajar de noche................................................. 986

total..................  1.306
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Madrid 20 de Junio <fc 1851
Joatjuin Oomínguez (rvbckMJo)

Do<unicnU<¡6n n‘5

Careta.2

Rcsunxn de los gastos ©easiotudos en la constnxeion del Panteón del celebre Cvdernl 
Giménez de Cuneros en la Santa Ygleá Magistral de San Justo y Pastor de esta Ciudai

Retón.
AlbaAilcrii....................... .. 1 “92.17
Cantcria ............................. 1.370
Marmolista ........................... 70
Herrería ......................... .. 6.924
Tallista ............................. 618
Pintura ............................. 440
Materiales ....................... . 481
Diferentes objetos................. 56.19
Gastos extraordinarios............. 13

Total ....... 11.765. 2

Alcali de Henares I’ de Julio de 1851

Documentación n'6

Cuenta de los gastos ocasionados en el Panteón, escalera y verjas de hierro, que ha de sen-.r 
para colocar la urna que contiene los restos mortales del cCcbrc Cardenal Giménez de Csncros 
el cual se ha construido por bajo de su Sepulcro en la Santa Yglcsia Magistral de San Jvsm y 
Pastor, formada por los individuos que suscriben asociados a la Comisión nonbrada por los 
vecinos de esta Ciudad de Alcali de Henares, y cuyos trabajos han sido dirigidos por el 
Arquitecto académico de la Real de San Femando Don Francisco Enrique/ Fcner.

MtujAllerta (Mo de nano) imparte Totales R m. R n
Al Maestro AlbaAil Gregorio Mmguez. se le 
abona mil setecientos noventa y dos r. diez 
y siete m. vn. importe de h eelMiM de jor­ 1.792.17
nales, de oficiales, ayudantes y peones de
mano empicados en la obra. Listilla N° 1........ 1 792.17
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Cantfriai
Al Mxstro Cintero D. Angel <k las Pozas por
<1 importe de los jornales y otros gastos de 
su otieio. según cuenta N° 2. se le abona la 
cantidad de nuevecicntos noventa y nueve R............. 
Al oficial de Cantero Víctor Almestro se !c 
abemn po: sus jornales devengados trescien- 
tm Ktcnü y un Rau xgun cucna recibo 
K* 3..........................................................

XtcraioliM
Al Maestro Marmolista Mgr Santiago Jabonin 
por el pulimento de dos pilastras y otras 
fieras de marmol según recibo N* 4 se le abo­
nan la cantidad de setenta Rvn.....................

999 1.370

371

70
70

Herrería!
Al Maestro Ccrrngcro O. Joaquin Domínguez se
Ir abcenan según su cuenta N* í por ;o«na!es y 
diferentes obras que ha construido la canti­
dad de seis mil nueve ciento y cinco r.v........... ................. 6.905

Suma funicular de h herrería..........  6.905

Suma y sigue 3.232.17

D«.m<ntac¡ón n*7
Importe totales
R. m. K m

Suma anterior.............. 3.232

Suma anterior de b herrería.......... 6.905

Al Mmtro herrero IX-mctrio Saldxla. por el 
importe de las aguzaduras de las herramien­
tas de Cantero según recibo N* 6. la cantidad 6.924 
& dic¿ y nueve r . IV

Taltisia
Al D. José Pérez, y Iknito se le abonan según
cucru> N* 7 pof Rn modelos en madera para 6IS
bs piezas fundidas la cantidad de seiscien­
tos diez y ocho r.vn........................... 618
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Pintura
Al D. JoW L!op por el pintado y «forado de 
las verjas, eseudo y espilles según cuenta 440
N" 8 se le abona la cantidad de cuatro cientos 
cuarenta rvn.......................... ......... 440

Manríatcf
i\ Gregorio Mingucz se le abonan según cuenta 
N* 9 por el yeso blanco y negro y otro materia­
les suministrados para la obra la cantidad de 
cuatro cientos veinte y cuatro rvn--------  424
A D. José María Pli por cuatro esponjas inver- 481
tulas en la obra según recibo N' 10 la cantidad 
de veinte y cinco r.vn......................... 25
A Fran“ Sánchez por el plom suministrado pora 
la obra según recibo X’ II. se le abona la 
cant:d»d de tremía y dos r.vn..... .. ........  32

Oferente} objetot
A |cn blanco) se le abonan por velas de 
sevo. almazarrón y otros efectos invertidos se­
gún cuenta X* 12 la cantidad de cincuenta y seis 56.19
r.vn. y diez y nueve m........................ . 56.19

Suma y sigue........................ 11.752,2

Documentación n"8
Importe Totales 

------------R—dl------ Run.

Suma anterior........... 11.752.2

Gente» ttlraoniinetrioi
A Pedro Vccntc según recibo N* 13 se !c abo­
nan trece r.vn. por doblar las campanas con 13
doce hombres mas el día que se encontraron los 
restos mortales <kl célebre Cardenal Cisncros. 13

Tota!.................. .....11.765.2

Importa esta cuenta los figurados o.icc mil setecientos sesenta y cinco r.vn. y <fos m Akd* 
de Henares 1* de Julio de 1851
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Oe<um<ntaciín n' 9

JOAQI IX IX)VIXGt!l Z 
CERRAJERO HONORARIO DE S.M 

PUaKh de S. Marcial 
MADRID

lie rccivák» del Sor I). Celedonio liada. Corregida de la eiJudid de AOaii de I leñares li 
«uidíd <fc ciento qiarcma 'd. y media de hierro pcncnecienref i la Verja Vieja de la colcjiara; 
bs cuales le ahornare en cuenta á razón <k Veinticinco rs. arroba.

Madrid 16 de Septbre de IXSI 
Joxuin Domínguez «rubricado)

DecucicntaciAn n* 10

JOAQUIN DOMINGUEZ 
CERRAJERO HONORARIO DE S.M. 

Plazuela de S Marcial
MADRID

Cuenta de las obras de fcncria ejecutadas en la S* Iglesia Magistral de la Ciudad de Alcali 
de llenares, para la construcción de nueba planta del Panteón; incluso escalera, donde se han 
de coJocx' tos restos mortales del Cardenal Francisco Giménez de Cisncros. efectuado según las 
instivccioocs dadas al efecto, por el Sor Arquitecto Director de los mismos trasajos D. Francisco 
f rriqoez Ferrer

Rs. s on.
Pee una reja horizontal para la bajada del Panteón con 
tres puertas, so juegos dobles de muAoncra. cercos y 
ccntraccrcox dos AMazwics do corredera con sus cargui- 
Itos de latón. Cerradera y sus patillas para su 
cotceacidn................................................. 2.620
Pee dos Capiteles con sus pernios para su eoloexion. 
rewsdi su escultura al cincel........................ 280
Pee dos basas Micas con sus pernios pan colocarlas. 120 
P« una serja para ia puerta del paneon esculpida por 
ambas caras en hierro y bronce con sus inscripciones. 
Tres cerraduras de diferentes entradas colocadas en 
«.•a 'crja. su «reo y contra «reo y Juego de renales 
para el fijado, batiente y patillas para su CoJocxion. 3.989 
Pee Jómales imbettidos en los ajustes y Coloexion 
de las espresadas verjas.............................................................. 300

10101.................................................................. 6.909
Madrid 20 de Junio de 1851 Joaquín Domínguez (rubricado)
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Docu menucMn n' II

D. KJSE PEREZ Y BENITO 
Tallista. Ebanista y Carpintero en MADRID

CALLE del Amor de Dios N* 19

Cuenta de la obra de Talla que tengo hecha por la orden del Sor Arquitecto I)' Francisco 
l>rriq^^ para «i pnmn del limo. Cardenal Cisnerw y es como sigue

Reales
Se ha hecho un adorno modelo para fundir; perfi­
lado y tallado en caova su medida de Dos y medio 
pies por uno y medio, con las alegorías y atributos 
de dho Fmo todo según dibujo, dado p dho Sor 
Arquitecto y tallado a dos caras, que ascncto la 
madera, perfilado talla y Escultura a la cantidad
de............................................................... 386
Se ha hecho un modelo de Valauauc de sanas piezas, 
torneado y todo tallado, su altura de cuatro pies 
imp’ la madera esamblaje y talla importo............  194
Por dos adormios torneados y tallados para enlazar 
dhos valaustrcs imp* si trabajo...................... .. 38

Sun» total 618
Importa esta cuenta la Cantidad de seiscientos diez, y ocho reales vellón.
Madrid 30 de Abril de I8SI // José Rctcz Benito (rubricado)

Documentación n* 12

Carpelo X’ 3

Resumen de los gastos ocasionados en la construcción de la nueva baila qix une la Capilla 
Mayor con el Coro de la Santa Yglcsia Magistral de San Justo y Pastor de esta Ciudad.

Reales m
Herrería ............ ................................... 7.322
Pintura ................................................ 250
Materiales .......................................... 128

Total .................. 7.700

Alcalá de Henares I* de Julio de 1851
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Dixcocntarüa n‘ 13

lOAQUIN DOMINGUEZ 
CERRAJERO HONORARIO DE S.M. 

PImucIj de S. Marcial 
MADRID

Cwnu de 115 obras de herrena cgccviados en ¡a S* iglesia Magisval de la Ciudad de Alcalá 
tí Ik-ni'd, pra la c<m«ruccic« de la V«ja que une Capilla maye* con el Coco de la miaña 
y i,'¡es»: efectuada según las instruccicnes dadas al efecto, por el Scócr D. Francisco Enriquez 
fcn«. Arquitecto Director de la mcncioruda obra

Re von
Por 24. columnas esculpidas en hierro para dha verja.. 2.400 
Por 24. I’cdcstalcs para dhas columnas........ 720
Por 24. Bolas de latón con su pie. astreadas. Taladra­
das para el paso de las cavillas concluidas ¿c fino 
y pulimentadas........................................... 1.200
Por 24. pilares de hierro dulce para la sujeción de las 
columnas, su pernio para emplomar, rosca y espiga para 
la colocación de las bolas............................. 624
Por 114. pies de Casilla con sus juegos medias maderas 
taladros, y las puertas para las entradas.............  1.846
Por 4. Candados para dhas puertas......... ........... 24
Por Jornales imbertidos en la colocación, ajuste y ator­
nillado de las piezas y taladrar los pilares de las set- 
jas de la Capilla mayor y Coro............-.......... 908

total.......  7.322 rs

Madrid 20 de Junio de 1851 H Joaquín Domínguez (rubricado)

Oxumcntación n’ 14

Resumen del importe total que se adeuda con motivo de la reconstrucción del Sepulcro del 
ceWec Cardenal Giménez de Cisneros.

Totales
Kcoles m Reales ni.

impone total de la obra................ 36.819,14
Gastos pagados por los Señores O.
Miguel de Rogriñu y D. Gasino Acdo.
Cemisíonados al efecto según cuenta 
fti I’ de febrero del presente arto... 9624.29

12.665.29

401



Idem en época antcnor.  ....... 3.041
fx'ta que satisfacer...................  24.153.19

Xoia- Será hijo en lo que falta por satisfacer el impone de la Verja antigua calculado en 
4.000 r.

Alcali de Henares Io de Julio de 1851

ÍÜJÜ Es taja el impone tfc la verja que tasada tiene 140 1/2 que a 25 rs @ lucen 3.512 
rs.. 17 mrs según cuenta de Joaquín Dominguez nuestro a quien se te retajan en sus alcsKcs.

Documento n" IS

Presupuesto de gastos para la traslacron de los restos mortales del Cardenal Giménez d: 
Cisneros al Panteón construido con tal objeto en la S“ Ygla Magistral de Aléala y neta espeesha 
de las cantidades que adeudan a diferentes Artistas por los tratajos cxceutados en dicta Obra.

Gastos para la traslaccion 
de tos restos R \n Mres

Priincnim' se consideran necesarios para el
arreglo interior de la Yglcsia iti mi! r.vn. 3.«X)
Y por gasto de hacer la función mil... 3.000 
Y por asistencia de Música a la misma
rww mi!............................   9.0CO
Y por oración fúnebre m! qumtenw........  1.500
Gastos impccsistos mil quinientM............  1.500

Total de gastos para la Función Re­
ligiosa de: y ocho mil..... -................ 18.000

Documento n* 16

Cantidades que se Alcuslin a los Artistas y Operario» que lun trabajado en la colccacios 
del Sepulcro, construcción del Panteón y Verja del Crucero

R=_!B------MKi.
Se man que satisfacer por la colocación de!
Sepulcro ■ Stit mil ciairociMM veinte y cin­
to rs.vn....... ..................................... 06.425
Yd. poi ctinqrwíion del Poniron tajo el mismo 
Sepulcro- dcc: mil veinte y ocho r: y dic: y fie- 
te t^n............................................. 10.028............ 17
Yd. por la Verja del Crucero- Tret mi! tctecien- 
tof tí............................................... 03.700
Yd. Al Arquitecto que ha dirigido la Obra por
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psos de dot mil rs..._.............. 02.000
Siman la» cantidades yoe se adeudan la 

oródaJ de ttmic y do> mil <Uno cifxttmta 
y tm tí....................-....................

Total que se presupone por ambos 
cwcptoi Cuarttaa mil K.\tt...................

22.153

40.000.. 17

LOÍ gj'ip' de obra rKníiwíw resolun mas ^alWarn'' y son la debida 
íxurnenuteion en las cuernas formadas, y en ellas se demuestra Tannbidfl la inversión de las 
cMitidadcs |xod acto de Donativos. A pesar de la suma a que estos ascendieron y de la Cooperación 
gratuita de muchos operarios al cxceutarse la Obra ha subido el cose de esta a una cantidad 
rui eonsideríWe y superior en mucho a los recursos de esta Población; todo por causa tan 
íafecsísta como recesaría y que en diferentes ocasiones se han manifestado a! Govicmo de 
SV

El Ajuntamiento de Aléala al formar este presupuesto ha tenido en cuenta estas mismas 
«rtsidcrMiortcs limitándose por tanto a los gastos de absoluta necesidad para llevar a cabo la 
Función Religiosa, renunciando con sobrado sentimiento a proponer otros muchos tan indispen­
sables como aquellos si se quiere cuando se trata dt honrar la Memoria de un Hombre tan 
Esunence y Esclarecido como el Cardenal Ximcnez de Cisneos».

NOTAS

' Lo» de Rwtco, (1722). h.vsx.»^. pOtitko y Aqx de S.mt-Smx'n. cua^o vivi» L>CaptU de S lldcfcrao 
decía del sepulcro y verja •Estaba bastante estrellido por falta de cu«!ad>s y de rcparKsTo lo que excrt 
dr tal maxra mi iWipiatiOn. que no pve*' perdsos a los principales de etc ccCcsso el reprorb: de su 
arglijc&eia y «Je su mpatitisj •

Xorxy» opmiCn le mcreciS a Mm Mil**» Hay <IS7») poeta, nsvehaa. publiCM.'a hinorikS* cctadsxidenw 
-Su justa mdignacidn se aviso nuesamente cuando ¡tegardo al fú'pto de la capilla, maavitlosameotc 
cscUpíd.'. dcode todas los delicados detalles cuín degradados eco ui gruesa capa de cal blanca la coa en 
x'pnos lugar se ha desprendido y dep ver el dorado original del tiempo de los Reyes Católicos-.

Bagros Torres. P.l Alcali de Herurc» cora por los Vujeros Extranjeros <SS XVl-XIX). Akaü de I kru.es 
I» p 71.

1 lira Scvar a efecto la nueva ubicad* del ScpUcro y Maja dei CardcnU Ctsrceos en la MaíMUa. fix ncocsirlo 
trabajar en sai»» frentes, ademas de tos rc »;i>r-sdos

I' Recuperar la verja de los del -Musco Xacúnal de Pintura-
2* Rcstauar la misma (apoco rclatidri de su necesidad)
V -UmM* el sepocro desde la Cap, la de san lldcíooso a la Mag.snl
4- Rcstauar y asenatar. raí. elevad... sobre escalone, de graneo, el mausoleo
f DcsmorKar las tejas pe unitiva^ que delimiubin la-vía saeta- y. que unían la Capola Mayor cem el 
Coro
6’ Un» w retirá, w» fundahk oHcn<ndo IW hwo. que knúb nükfü ¿fl 

b nocía KjK mis Ktxtlla. y tanMn pra pjor Km
y Ccmstruccidr» de nueva plmu del Pantcdn. que cooterdri la urna con tos restos del Cardenal 
Pero síganos el hdo de los acontecimientos a través de los dxumemos

‘tA'cejasccorajxmíadc
Balaustres M
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OiumoM indine» <A«K») 4
«k Ix exunu 4

Jxrooe» ik los ¡opirn 4Ixtomtm de Km «n!r« 12
Es<o4m con Im amu* *1 C«4ctMl 2
Sctcc planus 4
CoenÚM c«rpx>U' de dw picz*s cada una 4
Almas de los jMtoocs anpiUso 4
Almas de los ceñiros 12
Pi-am-Jillas de icmacc 52
Huiooc» de los (sk) 4
' Efecto ámenle, desde el («■«« n-«memocl Cexxejo fue fxm»d>c’p:dicmc y apupaodsen cadoas Kdx fe 

AKvmenk-s ««iw<K«c5 del pnxcso du px día. «c nosrtros fc<owi»X5 v del que r»s «n inws > drax 
a exsxen en {«imki* muy en cxtiecto púa <» hxef prolijo el trabajo.

'Cen carénalos fondos de Pr^s^del Ayuvamicnio. que como stecroot scrW msdkiertcspxIoqxtcsUn 
que fccvitif a solkitai dxiansos. íijksdasc das lujares de recosed* wc en Maáid. Calle Aleal» rf I. en 
casa de don Maiana Cerero y ouo en Aleal», Casa de tXxi Manxl Diaz Gallo

■ ImcialmcMc los restos se instalaron en la «toseda*. cripta deba/» del mausoko. una vez censüvsk es* x 
introdujo su atsud en el mismo, pero debida aúna de las frecuentes inandxkncs «x >ufrk> la Villa, y px 
comiisicn’e la Capdl* mfc el peso del scpilcro y tos escaSxcs que pira elevar el altar se Lsbisn rcaVaJ'. 
el socio de la misma cedí», px lo que f« preciso d-snxnx el m*asoleo y sacar los tesaos; icrropltroJa la 
crip* se introdvjceco en urna de nirrocJ debajo del sepulcro; nueva invndx*s hxc qix el redor l«w la 
dctcimnxK» de socarles dctinitniiscrtc c «istalaiks en el lakral derecho del altar mayvx en m nebs 
escás ado en la pared del mamo, junto a tas reliquias, cerrándose con una reja, allí pcrmascrkroc heuqcc 
debida a la humedad fiar preciso sxartos y secarlas

El 25/KV1677 se determird situarlos tris alws. en una alhKcna devas del altar mayor y tabicarla; el xu dd 
hecho estaba custodiada en el xchrvo dd Colegio Mayor, pero coa ¡os avalares del easlaJa a Malrü y d 
MlwciO que se imputa sobre cito, parecía haberse perdida la pou de su ubtextoo; íue pos idixial que m 
secretario de IXo Vicente de la fuente, execrada del paradero del xta. (Militara una cepa de la mana a 
un vecino de Alcali y Cste se .vresurd a lkv.il> al Sr Alcalde, quien tonal, las medito epertmas y 
aparecieron tos restos del Cardenal, ame el regocijo general, siendo llevadas eco graa solee.i<J»J a la 
Magistral y depositadas en la Capilla de sm Ildefonso hasta IS57. en que fueron traslaiato al panece 
construid» de nueva Marchamato. A y M: El Sepulcro del Cxdcrul Ctsncros. Alcali Easayo. 
Alcali, 19*5. p $4

' Es traikton que cuando d Cxdcnal Cisneros bcrdip la primera pedia del Colegio Mayor, cotocd en ¡os 
Cimientos una enanilla de $. Ildefonso y un*, monedas de ¡a dpx*

1 No nos henxvs smuad» al deseo de referir fxtnxnM la rclx<Co del emotivo xto, aunque ccnsdetirroi ser 
bastante larga la misma

• «Baja el sepulcro luNa tm cnpa. y para su acceso normal había que levantar una reja cokxsü en d 
pavimento a la cabecera del misnro, la cual daba paso a una cscalcrill. apartando cscomtros pdi llegar* 
a esta peto mi verja cdccada vcrtrcalmcrtc «rpcdia la enerada al xnpta y esta verja no habla pidda xr 
v.>Jcntadi Al CMcrtoe de la misma y al pe de la ecalcra encontré unos huesos bananos junto a usa crjta 
de rvdera y un paftode seda .Los Marchamúo II Scpal.ro del Cardo! Ckwcs Aleal» Emavo. 19S5. 
p. 239.

’’ ■Otras dos ltjas <k¡ mismo cst lo que había en el crucero se vcndiercei como hierro viep. según parece, cuird» 
se colocó el scptdcro y qx se recmpla/aon ccn ¡os feísimos balancees de tuerto fsrdstoque kn os*-". 
Acosudc la Txrc. Lrbora» Guia del Vujeroen Alcali de Henares Alca!* ISO. PP 39-to.

1 Se adjunta fotocopia de to f rm» originales de este x<» en los dxumertcn repeoduc das en I» paisas 3S5- 
H9 de este libro
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UNA FACHADA OLVIDADA EN EL PALACIO 
ARZOBISPAL DE ALCALÁ DE HENARES

Roberto González Ramos
Manuel Castaño Crespo

Los estudios realizados hasta ahora sobre el Palacio Arzobispal de Alcali de Henares 
resultan en su mayoria incompleios. Los diferentes investigadores que han abordado esta obra 
tea enfocado el tema desde las limitaciones que imponen, tanto la escasez de fuentes biblio* 
frtfieas y documentales como los restos arquitectónicos consersados. qvc en la actualidad no 
significan más que una pequefta parte de lo que fue el edificio. Sin ohidM que el punto de vista 
desde el cual se ha abordado la reconstnscción histórico-artistica del Palxio ha atendido visto­
res fragmentarias

No es nuestra intención elaborar un estulto concienzudo y/o analítico de la autoría, fases 
coostnxtiras, c historia propia del monumento, sino dar a conocer una obra arquitectónico 
dxceativa del palacio, hasta ahora casi olvidada*, que nos permita revisa: algunos de los 
asuetos tratodos anteriormente. El objeto de nuestra comunicación es una fachada de difícil 
«ceso pora el público, que forma pane del conjunto del Palacio Arzobispal y que sólo puede 
tose desde el interior del Monasterio de S. Bernardo, anexo al palacio.

I. localización espacial

Una vez franqueada la ptx-rta del Cenobio Cistcrcicnsc, nos introducimos en el portal o 
zaguln. desde el cual se posa, inmediatamente a la izquierda y por una pcqucAi puerta de 
tMdcra a un patio de luces. Patio que ilumina las dependencias conventuales destinadas origi- 
nananwntc a viviendas del capcllin. sacristán y guardosa de la comunidad religiosa Su sitúa- 
ciío en el conjunto placicgo corresponde a la esquina más nororienul del cdifictó. como 

errumerco del pabellón, que a modo de prolongación de la enjia del Salón de Concilio», se 
coofuisJe en el moaasterio.

La fxhsda forma parte de una consliucción rectangular aneja al bloque de! antiguo Salón 
d: Coorilios. Dicha construcción, toda ella de sillarcjo de piedra ó: Colmenar, sólo muestra hoy 
al exterior un lienzo de muro que puede contemplarse desde la actual piara de las Bernardas. 
Lienzo que en altura está dividido en dos cuerpos separados por una comisa moldurada, que a 
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pe«r del osudo do dotofioro en que W encuentra, muestra un* decoración «le ovas y fledus 
I-1 piso inferió* presenta un sato adintelado cuya única funciCo es la de iluminar el interior del 
edificio. Sohe la comisa, y en el segundo piso, un blasón de piedra caliza con las armas del 
Cardenal Javera remata una sencilla ventana umbicn adintelada El muro norte de la ciuli 
construcción, objeto principal de nuestro estudio, csti construido de forma y material igual al 
lienzo comentado arriba. Con anterioridad, a comienzos del siglo XVII. época en que quedi 
oculto por las dependencias del Monasterio de san Ikmardo. el muro, que suponemos tenia 
aproximadamente unos lí metro?, se extcixlia lusta el patio del Alcluja Actualmente jólo se 
aprecia coa claridad una portada decorativa típicamente renacentista, situada en el centro del 
muro y visible gracias a que se encuentra en el ja citado patio de luces de la obra <fcl Monas­
terio Cistercieosc. De la unidad originaria del conjunto murario. son buenas pruebas tanto las 
pnes visibles de aquel en tac dependencias conventuales -que hemos encontrado en una estan­
cia aneja al patio de luces-, como la línea de ¡a comisa moldurada que veíamos en el lienzo que 
da a ¡a calle. I j cornisa reaparece dividiendo en cuerpos la portada renacentista.

II. Descripción formal: el frontis

Una vez aclxrado el esquema murario de este frontis norortcmal. debemos conwar el 
estudio de la citada portada con una descripción de los elementos decorativos y estructurales 
que la coifaman.

La fxhnda consiste en dos ventanas de especial tratamiento decorativo. La mis baja de ellas 
arranca sobre un zócalo de sillería que forma parte del paramento murario. Presenta un ario 
pecho hasunte detericrado y en el que es imposible reconocer la existencia de dceoraeiói 
alguna. Sobre éste se alzan dos jambas decoradas por elementos vegetales y geométricos típicos 
del repertorio rauccntisra Las jambos se encuentran asoeiadas a un dintel con idéntica deco­
ración. cuya pieza central se ha visto descolgada ligeramente por el paso del tiempo y las 
actuaciones del hombre. Friso, comisa y coronamiento rematan todo el vano. El friso Fa \do 
decorada con acanaladuras típicas, como el resto de la decoración del quehacer artístico d.- 
Alonso de Covarrubias’. del que hablaremos en relación con el palacio mós adelante. La comisa, 
de gran desarrollo, se encuentra casi completamente perdida. El coronamiento está compuesto 
por coleos vegetales que encuadran un medallón en el que se inscribe el escudo del Cirikaal 
Fonscca Los rolcos son idénticos a los que coronan las ventanas del piso inferior de la fachada 
principal del palacio, asi como la propia estructura de la ventana; y otro tanto sucede Wrt el 
escudo arzobisptl

Sobre la comisa que separa ambos cuerpos, se encuentra la ventana mis ricamente deco­
rada Un potente antepecho formado por dos grandes sillares de piedra caliza, sobre el que 
descansa el citado vano, esti decorado en su pcquciVa comisa con dentículos y con dos ménsulas 
que soportan los voladizos de los extremos. Toda cib. fomu el llamado Sirtag^ clbc't^o. 

tomado de la arquitectura romxna en ejemplos como el TaMcrium. el Coliseo O el teXro 
Marcelo. Este esquema arquitectónico, como se sabe, está definido por un vano arqueada de 
medio punto sobre el que se superpone una estructura adintelada, formada por dos columnas que 
sostienen el entablamento. Sin embargo, ésta composición no resulta nueva en el conjunto 
palacial. pt>:s podemos césscrvar idéntico esquema compositivo en la puerta principal de ingreso
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a te dcpcokncias xvobispalcs. si bxn. en nuestro caso el desarrollo decomivo es de m>jc< 
extensión y belleza formal.

Las jambas y la rosca del arco, en ligero derrame, están finamente decoradas con sucesivas 
molduras de tipo geométrico y vegeta), idénticos -aunque con diferente disposición- a ios de la 
ventana inferior, y muy parecidos a los empleados en la fachada principal del edificio. El arco 
se separa de te jambas por dos impostas decoradas con ovas y (lechas, motivo de inspiración 
clásica que se repite tanto en el entablamento como en las cornisas. Las columnas que enmarcan 
el sano, elevadas cóbre pedestal decóradó en «US tres frentes con mótivOs de tipo caMM, 
presentan un fuste complicado: la parte mfersor es de tipo convencional con acanaladuras y la 
superior muestra un perfil abalaustrado decorado con guirnaldas, p-atn y elementos vegetales. 
Sus capiteles son cilindricos con ábaco decorado también ccn pM de fonnas caprichosas. Las 
enjutas del arco están decoradas con medallones con rostros masculinos, que por estar represo 
todos frontalmcntc y por su factura se alejan algo de los modos de rcprcseatación clásicos. Están 
flanqueados por figuras que representan aves fantásticas.

El entablamento está tan ricamente decorado como el resto de la ventana. L'n potente friso 
enmarcado por molduras decorativas está poblado de roleos vegetales que acogen animales 
fantásticos, aves. pMt atados y gcniccillos: elementos éstos que subliman la dceccactón y 
denotan la libertad de cinco! del autor. I»s grados de belleza y maestría alcanzan su punto nú» 
álgido en la hermosa cabeza femenina, tocada con una fina diadema, que en el mcdillín central 
del friso, se opone -en su posición de perfil y en su clasicidad- a te formas nvcdicvali/antes 
de ios rostros masculinos de te enjutas. El friso estaba enmarcado por dos saledizos del que 
sólo se conserva el de! lado derecho.

Fínalmemc. rematando todo el conjunto, sobre la comisa decorada con dentículos y ovas y 
flcchis. encontramos las armas del cardenal Javera inscritas en un medallón y flanqueadas pee 
dos aves, que probablemente sean águilas. Aunque el escudo está muy deteriorado pee la accido 
del tiempo y los agentes atmosféricos, aún deja ver parte del águila y te fajas propias del ttedo 
partido de Javera

la decoración a la que r.os hemos referido a lo largo del análisis formal de la obra, creemos 
que carece de interpretación iconográfica -a excepción de los escudos-, pues $C trata de un 
Corpus de formas típicas del Renacimiento. En líneas generales debemos denominar a estas 
decoraciones con el término grutesco*, es decir, motivos ornamentales a base de seres fantás­
ticos. vegetales y animales, complejamente enlazados y combinados formando un todo. La 
introducción de estos tipos en Esparta se realiza mediante lo que J. Fernández Arenas dcnomte 
la tercera vía: -Los dibujos, láminas y grabados que, en un comercio muy extendido por Eurepa. 
llegan a nuestro suelo»'. Factor este que se vio favorecido además por el trabajo de los graba­
dores alemanes en te imprentas espartólas

El autor citado propone la siguiente pcriodización de tipos y motivos: entre 1490 y 1520 los 
modelos son. bisicxncntc. guirnaldas, niflos alados, parejas de delfines, trofeos bélicos, búciw 
mezclados con zarcillos y formas vegetales propias del Renacimiento italiano. !x>$ lugares dersáe 
se desarrolla esta decoración abarcan las pilastras, jambas, dinteles, a-ttcpcchos y marcos de 
ventanas, mostrando Jos lienzos del muro vacíos. Entre 1520 y 1*40. al vocabulario omanental 
anterior se aftaden nuevos motivos específicamcn-.c grotescos: dragones, aves, máscaras, calave­
ras, arpías, esfinges, hipocampos, bucríncos. grifos y todo tipo de animales monstruosos com-
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biiudos con figuras hvnjnis Así mismo, se amplia el repertorio con la adición de busos y 
pcrwcajes históricos, y alusiones mitológicas cnue láureas y medallones. El desarrollo opxúl 
llega a las fachadas, patios y capillas*.

III. natación, autoría y comiteneia: gínesi* <lc la obra

El l’alxío Arzobispal de Alcalá de Henares tiene su origen en una fortaleza mcdicsal. Í1 
Arzobispo don Rodrigo Jiménez de Rada, en el primer cuarto del siglo XIII. acometió b 
construcción de un pequero palacio que por su carácter más defensivo que cortesano, era nb 
un castillo de tipo militar que una residencia seAoria!’.

El Arzobispo Icnorío. a finales del siglo XIV. edificó el amplio recinto amurallado que hscii 
occidente, amplió el espacio defensivo del conjunto arquitcctónico-militai*. Tras esta inwets 
ción de Tenorio, los prelados toledanos edificarán diferentes partes del palacio, en un deseo d: 
mejora del mismo, pero sin un plan urbanístico ni arquitectónico preconcebido’.

I>c todas las empresas constructivas acometidas, se han destacado por su importancia, taro 
cuantitativa como cualitativa, las realizadas, entrado el siglo XVI. por los Arzobispos Alonso dt 
Fcrtscca y Juan Pardo de Pavera A imitación de los Pontífices y Cardenales italianos de » 
momento, estos mitrados tolcdancs fueron participes de un gusto estético dásico-rcnaccoibu 
opuesto, en cierta manera, al de sus antecesores Cisneros y Carrillo, más homtsrcs de Esuds 
que mecenas de las artes" ¡triciit }«>uu.

Llegado a este punto, nos encontramos con la dificultad de atribuir a cada uno de esto, 
personajes la parte de la obra correspondiente a su arzobispado. Remitióndatos a los diferentes 
autores y fuentes que lun tratado las intervenciones renacentistas en el Palacio Arzobispal 
vemos que Antonio Ponz. en 1787 atribuía el patio claustral y el patio de columnas de ponien:: 
dd palacio alcalaíno a Fonseca. quien encargaría el primero a Verruguete, y el segunda a crte 
mismo artista y a Alonso de Covarrubias La escalera claustral, según su parecer, fue cncargadt 
p« Tavera a Ucrruguctc”.

Llaguno y Amirola. en su obra sobre la arquitectura en Espaha. dice que Covarrubias -D» 
las trazas para las reedificaciones y aumentos con que el arzobispo l>. Alonso de Fonseca mejoró 
el palacio arzobispal de Alcalá de Henares ( El segundo patio, que es el de la escalera, «re 
galería inferior y superior con setenta columnas de capiteles caprichosos, y en los frisos se va 
las armas del arzobispo Fonseca Por entonces se hizo también la fachada del jard n eos 
cincuenta y dos columnas (...]»”.

Más adelante Acosta de la Torre atribuyó la fachada a los tiempos de Fonseca y Tavera". 
También atribuye a Verruguete la escalera1' y la decoración del patio interior por estar boAos 
en época de estos dos Cardcralcs. para los que trabajó en el Alcázar de Toledo, asi como pe 
una similitud formal con dicha obra1’.

i>on Elias Tormo terció en la disputa datando en tiempos de Fonseca los cuerpos central y 
occiJcnte! «k-l palacio, es decir, lo que ¿I llamaba patio del norte, conocido corno patio de b 
Fuente, y el patio del sur o patio principal, además de su correspondiente fachada. Tambde 
afirma que en época de Tavera se construyó la escalera, y aftade que en cinco solas del pso 
principal de la fachada conservada hoy. existen escudos de Fonseca y Tavera. lo que le lleva a 
pensar en que se realizasen por entonces1', es decir, durante ambos arzobispados.
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En su Hcliodor» Cauro dice que el palio clauMral es uno de los más bellos «x
hizo construir el Arzobispo Fonsoca. basándose pañi ello en los escudos de las -arquivolü» 
(enjutas de los arcos). Fecha la famosa escalera entre 1531 y 1515. momento en que afmnu 
que trabajan allí Iknujuctc y Covarrubias para Tavera. Al igual que Tormo, alude a las cinco 
salas de la fachada principal decoradas con escudos de los dos Arzobispos".

A mediados de nuestro siglo. Chucea OoMia afirmaba que don Alonso de Fonscea ccrren/d 
las obras de embellecimiento y ampliación de la residencia arzobispal de Alcalá; pero qx ■crá 
Tavera el gran impulso: de la obra, quien patrocina el patio de columnas, la fachada y b 
escalera, .'.tribuyendo la autoría de las dos últimas a Alonso de Couitubias1’.

Fcmarxlo Marías opina que el inicO de las obras de ampliación del palacio se inician coi 
Fonscea. en función de la heráldica de la fachada principal, que presenta grandes blasctcs coi 
sus armas, y con Covarrubias como arquitecto por el tipo de decoración, comparte la opéóJn 
de Chucea cuando dice que en tiempos de Tasca la obra recibió su may or impulso constnxtño. 
En su opinión, las trazas fueron dadas a finales de ISM o principios de 1535. tras ser nxntafo 
arzobitpo el Cardenal Tavera l.a intervención de Covarrubias en el palacio está docurrenudi 
a trasds de varios pagos que se le hicieron por visitas que realizó en 1538. 1541 y I546" coi» 
arquitecto del arzobispado. Atribuye la escalera del patio de columnas a Co» arrobas y supere 
que la dcsomamcntación de la fachada y el patio se acercan al estilo mis purista que le sen 
propio en la sexta dócada del siglo1'.

Natividad Sánchez supotw que Covarrubias trabajó para Fonscea realizando las puertas y 
ven tanas de! piso bajo de la fachada principal, pero que será con Tavera cuando llevará a cato 
el pino, la escalera y los jardines. Opina que la escalera del patio de columnas debe ser antcrier 
a las arquerías, puesto que los vanos de los arcos escarzanos del arranque de la prinxra. no « 
corresponden con los de la segunda. Desde nuestro punto de vista esta afirmación es ctróoci 
porque en las enjutas de los arcos del pulió se encontraban las armas de Fonscca. y en las de 
los escarzanos de la escalera, las de Tavera”, Además, ambas alusiones heráldicas, aparee eco*, 
en el curso de una restauración del artcsocado del hueco de la escalera realizada en I8’7;‘.

Vistos estos xntcccdentes. según r.txstro parecer, las trazas de la obra renxentiui dd 
palacio fueron elaboradas en tiempos del arzobispado de Fonscea (1523-1534) y probablement: 
revisadas con Tavera. Al Arzobispo Fonscea se debe el piso bajo de la fachada principal, ho? 
conservada, conocida como Patio de Armas, así como las arquerías del patio claustral o de 
columnas. Nos basamos para hacer esta «lalación sobre la construcción del piso bajo óc li 
fachada, en las afirmaciones arriba recogidas de Natividad Sánchez. Fernando Marías, Acosa 
de la Torre, además de en función de la heráldica y de la noticia que recogemos en las t*<as 
17 y 18. En relación con el patio de columnas o claustral, nuestra datación se apoya en el hrebs 
de que los escudos de las enjutas de b arquería eran de aquól Arzobispo, como aclaran tceip* 
directos de la obra: Ponz. I.laguno. Hcliodoro Castro y el anónimo autor de los Xnco'rr

Creemos que se debe datar en el xvobispado de Tavera (1534-1545) el resto de la 
especialmente la escalera claustral. Seguimos en esto a Marías. II. Castro. Tormo y Pov. 
Chueca y N. Sánchez tambión atribuyen b escalera a tiempos de Tavera. pero esta atribuói 
la amplíen a fachada principal y patio claustral. Estamos en especial desacuerdo con la ditrcói 
que esta última investigadora hace al afirmar que la escalera debe ser anterior al patio, px h 
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oxstói de la no eoercspondeneia entre arcos ya citada, puesto que I* heráldica de la escalera 
cwrespx'dc a Tavcra claramente’', lam&iín creemos datable en aquejas fechas el piso princi- 
ful y la galería de la fachada mendicmal los patios de la Ftxntc y del Aleluya y la fachada 
scpttfltñonal objeto central de nuestro trabajo -en este último caso apoyándonos en la heráldica* 
. Recordemos qt>c las armas de Tavcra están presentes en lo alto de su panada dxoatisa y en 
el Senzo de muro que «Ja hoy a la plaza de las Bernardas.

Ettilisticamcnte. la fachada ncroricntal oculta por el monasterio de san Bernardo se corres* 
p»ác con el arte de Alonso de Covarruhias perfectamente, en especial con el estilo que le era 
fropía hacia los afos en que fue nombrado arquitecto mayor del ar/obisptda de Toledo y en los 
qx se supone dio las trazas para el palacio alcalaíno, es decir, los aftos centrales de la década 
de IJ»\ lo que no es óbice pira afirmar que se realizase durante el arzobispado de Tavcra. 
y co en el de Fonscca.

FJ erquema que sigue en su concepción y realización es el mismo que el utilizado en la 
ítcbaJa principil del palacio: un muro de sillarejo de piedra de eolmenx' adornada par ventanas 
decoradas escultóricamente, en caliza más fu», dejando para el cuerpo bajo las ventanas 
aJi&kladas y para el segundo las rematadas por arcos de medio punto.

En relación coa la ventana más elevada de nuestra fachada, podemos encontrar en el coipa» 
de obras de Covarrubias. como apuntábamos arriba, similitudes estilísticas y formales un 
«usadas como las que muestra en rebeión con las portadas de las iglesias de San Clemente 
de fo!ed>:' y de La Piedad de Gindatajara*. cuyas trazas respectivas son de hacia 1534. es 
decir, de h misma ¿poca en la que se supone se dieron las trazas del palacio complutense. 
Ambas portadas muestran idéntico esquema arquitectónico y las ¡nisnas proporciones que la 
serrana aquí tratada, presentando incluso el mismo tipo de omanKnUcióa”. Desde luego, 
reiclun muy cercanas entre sí. comparándolas con el estilo posterior de Cos arrubias, mucho 
más leño de autóntico Renacimiento italiano, seguramente por el acceso a su conocimiento 
medúnce todo tipo de publicaciones, dibujos y estampas, qoc le harían comprender mejor y 
óMinar la sintaxis arquitectónica clásica, y no sólo intuirla.

Comparando las tres obras citadas con otras posteriores, todas en Toledo, como la poetada 
del Palacio Arzobispal (1540-44), el Hospital Tavcraf 1541-42) y el Alcázar (1545). notarnos 
imxdiitamsntc que el espíritu que las definió, había abandonado los usos decorativos excesivos 
y los esquemas y proporciones todavía enlazados con el pasado, e introdujo el dominio del 
lenguijc arquitectónico clásico, así como influjos iralianízantes relacionados con el manierismo 
de un Rafael y un Giulio Romano, per poner dos ejemplos dcctac.'xl."

IV. Función y uso de la fachada nororienta!

Es especialmente interesante intentar explicar la presencia, en un área tan separada del 
centro de lo que fue la gran reforma renacentista del palacio, de una pxte de isla que le es tan 
a&» ccnvtnKtiva y estilísticamente hablando.

Si se tiene en cuenta que con anterioridad a su ocultación, causada por la construcción del 
Movaterio de san Bernardo, esta fachada nororicntal presentaba su frente más decorado a la 
alk. concretamente al barrio de la Almanjara*. tendremos la explicación a su uso: se trataba 
de una fachada representativa, en menor grado que la principal, pero con la misma función al 
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fin y al cabo. Ik ahí que muestre las mismas earacterístieas que iquilla, aunque con nimx 
desarrollo

Su único frente decorativo, qu? dejaba gran parte del muro desnuda, puede tener a su 
explicación en la organización viaria del antiguo barrio sobre el que se asienta el Cenóos 
Cistcrcicnsc. Sabemos que b antigua jxierta de Burgos de la muralla de la villa resultó in<crj 
en la fabrica del mcoastcrio y que susliluyíndola. en un iranio mis oriental del recinto muraré, 
el Cardenal Sandoval levantó la actual puerta de san Bernardo. Siguiendo testimonios coa» el 
de Escudero de la Pcfta". podemos afirmar que la antigua puerta quedó tapiada, dentro de 
torre construida por Sandoval -que boy continúa siendo parte de la muralla- mostranda arcos 
ojivales de ladrillo, perfectamente diferenciada construcnvansente de la obra del siglo XVII

De la puerta de Burgos partía una calle, llamada de Scgovia'' y que es la que scpooea»s 
que llevaba insta la fachada que estamos analizando. Tal fucilada fue construida pc< Covarrubia. 
a instancias del Cardenal Tavcra. pero siguiendo las trazos dadas en tiempos de l omeca. pira 
dct:.r al Palxio Arzobispal de un frente dignamente representativo, a la vez que un ba^co 
desde el que se tuviese acceso visual a la calle de Scgovia y a la puerta de la muralla 
Efectivamente, siguiendo la linca del muro que une hoy los restos de la puerta con la f.xhsfc 
elemento separador del palxio y del monasterio, tenemos una linea clara de lo que antiguano 
tc fx la citada calle.

El que b heráldica del frontis pertenezca n los dos arzobispos ccmisionarios. Fonscca y 
Tavcra. tiene su posible explicación en dos hipótesis. En primer lugar, porque Tavcra querría 
reconocer a su antecesor el mórito de haber encargado las trazas y comenzado las obras Fn 
segundo lugar, porque el arquitecto tuvo el cuidado de extender la doble referencia heWJdiCK 
que era característica de todo el cdilkió renacentista, a zonas del palacio, que a pesar de 
realizarse en tiempos de Tavcra. eran de tipo representativo y cuya conexión con el conjunto era 
un primer acercamiento visual, al entrar en la ciudad, a la imagen del arzobispado ¡oled»»

Confiamos que el desconocimiento de esta obra se haya visto corregido por la contnhxi<o 
de nuestra pequeía comunicación Nuestra intención ha sido la de explicar una parte del 
patrimonio alcalaíno. y llamar la atención de quien corresponda sobre la necesidad de su 
conservación y restauración.

NOTAS

1 La obra a la que no» referid»» no es dnconocidK puesto qx la trauen somcran-entc varios .ox«' M 
«oceder!e la importancia que creen»» merece, px lo que ha parata desapercibida en mvcstigacicoes 
tcrxec' Crcee^íKameme. el primero dc¡ qo: teocnsM nxicu de que tratara la ebra tic ACOSTA DE IA 
TORRE. I. Ovia */ Afwü * ll<w<> Alcalá. IW2 <p 1OSX dcofc propxi» »«ur d 
escud-s dd C.xde»l InÍMe <fon I u' y su ha'cón. ubicado en la fachada principil. px -( ] u» NSMna 
icnuna de puro RcwmicMO. exulta Na en ui palmillo ico y sudo dd Comcoio óc to Bcrafr* 
HELIODORO CASTRO, en su Cu» tórz/ixfc 4- .4leM A- Htnrc. publicó en la misma cioW. c« 
1929 <p 96). advertía de su pec-cncia -en un pequerto par» de la vnicMa del Caprlün x i-xv-'-cc. <« 
«Aa. el mígnifico edificio del Palxio Arzcbapal, pretcntanré un bellísimo fíente del mil ddicofe) 
fcnumoestilo Hxcretco. qx i» debe depr de verlo quxn visite es* S{cnasicci>. MM adebnie. la c<«™ 
escwncxc y ap«u ilustrxoxs F CHUECA 601 TI A. -zVquiCesturadel siglo XVJ-. en !a «*«>'’<■' 
/Ayunaae. too» XI. Madrid. 1955. p 1 SI Una nueva al asiré a la pxza. de forma aún mM escota, ftt
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tciluaü A. CANTÓ TÉLLEZ. o f.t tunmj en ¡apwncia de Mai/td \U4hd. 19». p 97.
• • U .'o íx ben»» «a¡i»fc en el pwxw <5e e> apo'i-i*!». • IldifxukKi que

cetiiAi U ftacmcrlKióo del moeo en «fcp:ndcoc<K 'ub'idurm
> Wec ew A-ule pjukuIu de b dee«x»ín u(dt/Ab px el iiquteew eíi SÁNCHEZ ESTEBAN. N -Akeoo 

de C0>*reb>» y <1 TokAa eenxcnLiU^ en esternal de dele tií^eJ . N” I-i Sbdtid. HUtoea 16. 
1991. PP $-10.

• •Gn«K->: Ijpeex «fe »5xno en la Arquiteetura y Pueur* compuctio de «anal he-*. pcAiKos y «ra> eo ji. 
een» c*k>4<' y «xnw ins«:«M l.bmi<c awi. p« luheeec e«a n*>da en lie fmtM amifu»' de 
Rica. ( íheexxur» de AuttxdaJe» Tva» H(wX P M».

'RRKÁ.W2 ARENAS. 1: .1.» Axcex-^ puk^a. Anünn A una forma., en D'AH N" $ (IWX p. 14
• ^P 15
’« ACOSTA DE LA TORRE. L : d r 95 TORMO Y MONZÓ. V, AteM de Henefei MadM. 1917. 

P «.
•Cú ACOSTA DE LA TORRE'. L ep. en. p 96 Eue j«ct. fefakndo* al cronbu Eu{cnbNabcoa.cvpa 

mtuSneete que el Arz<q>i>p> Ten^o . [ Jedilicd mu.' libe id.' de ciecerü, t»>*.««e a Afendee nuyüf 
pNKKn, een twtci y ha'uarer euil remen * «fewfe la poetu de Matad Ñuta la axre «fe Palie», al eual 
mnened turbtn een labora A mwba» piezas, ierres y homenajes, que se reeowen obras A tal doe6>. 
px este mareadas ron los esrodM A sus armas - ixualnentc parafr.ive.sd' a Pendía y Esquíe! alafe qoe 
<Esic muro inlerke roo «eo exterior a! rarips. en tuyo Anpdoestd la lorie Aliuriaia. fornui el recinto 
A un jd va A armas muy capa/, en cuyo diS'aiW hay al feesente (1724) una huerta xikoi prop>a fruto 
Abpv.

’ Imc UM y 1492. el Arzobnps Mmíkz A Cofflreras realizó las obras Al ah este (Salín ACcxilos). En 
«Mu esurcu inicnirurron '.vnbim los «z«>b<spM Carrillo A AruAa. Cecezucla y Mendoza Y al Cardenal 
CrAWK Ab»el salón AS Ditfo edificado en 1510.

"CASTRO. II: c«. pp 93 y 94: -Ifen Afenso A Fcmeca y D. te Pardo A Tisera fueren fas Cardenales
proXisnos. disfrutaron A recus cuantiosas, llenaron a Espada A ebras qo: axs’.iguaa y remembran su 
n^rrd Az y munfkcncia fue su ópxa la ópxa A Julio II. Pcetifiee pcAro». generoso y artista. A Ixín 
X pía fcoccctoe A las letras y A las artes. cnanKeedo A la civiluxita béfeme» y remana lisera y 
remesa fueren conumpxiieos A los Car Anales italianos Bemba y IXa 00 di Iktbkna | ) Tenxca y 
Tisera nM lejarcn con sus obras las exquisiteces y Im jallardias Al RenximKnlo ( | He ahí el momento 
tuskí ico «b* untvli/a nuestro antiguo Palacio Arzc+ispal. prxs esa fue la época A su apugev-

S^eecl nsxcnazgo A Fcnsecacfr. PITA ANDRADE. J M : «Don Alomo A Fontecayd me Al Renací* 
merto., en Cu^iema de dul^í sallen bf 39 (1958), pp 172-193.

•P0NZ.A: ¡ufede rjpj^ei M>tad.s.x>4a A Ibarra. 1*87. tercera cdickncccrcgida y adentrada Tcenol. 
carta sexta, pp 299 y 330 A pesar A atribuir pire A la obri a Rcrnijixtc. la arimtxkn es errónea, ceno 
se vera m» abj;o en el texto.

' LLAGVNO Y A.MIROLA. E: de /« «vuAcaw y c^uitee'u-a de £^a*a detde ru rei^jeeoeuei
(woadKKew A J. A Ccdn BcnníAz). 4 volt. Madrid. 1829. RceJk»n en Madrid. 1977. «4.1. p 186 

' <F «t. p 107.'ff. «t. pp 111-112' -Al efeetuw la limpieza A ese soAib» artesenafo hace cinco taos. r"’q*' estaba 
csbíito con sanas cipas A piMura blanca se encongaron baya los <>c»&» A Tisera que ostentan los 
recuados A M aduñiNc friio. unos mar pcquciTos A Fonscca*.

*<F nr.p 112,'<f d.pf M^7
'<p nr. pp 87.91’V «t. pp 153-154
■ RODMCVEZ G. DE CEBALLOS. A : fo-re/w de Bumokwv y las oeisevs de Lt ^iteei^aieanKa 

Roma. 1967. pp 29-30. nota 17.
' M6RIAS TRANCO. F.tfo^anr^&vnaiiie.TMH<4¡-l6il>. TcdcA. 1983.ten»I. pp 

217.218
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- tv tu. p II: -Ij ootai tljuitial opxúlrxnx dcc'XaJa- x atx< al palio f« iikJw * e« k:m nturxwi. ai)<* intertoTumníM no conKidci con Im del pasto, lo dcmucíSra la anlerk<i4»J id <0
plaunxn» át la ocalcra al 0:1» arquctí». muy ornaias en 513 moldura, con las armas de Tastran 
lasenjusas-.

-- V^roi.15'■ Amki Coopflrfr-Lvi S>jteit&i de deuk !m petmerot f-rdjdcetf griegos te» nrw zuon ^etceren Edio<n de CARLOS SÁtZ Alcali de Henares. Imtisucdo de I&udaM C«r.p!(Xcno, IW, 
p 471: -í abacá IFonsccaJ en sus pa!x«M «(obispales las («ecas y galenas «K miran al jardín en b p« 
del iMdiodia y «era» puyas y quatos que le alomas y crmoscaa. en qw se ven esculpios IsocxoIm* 
su. armas qw sen cúxo estrellas».

» V,d nxa 2!
> MARÍAS FRANCO. F <f> <U. pin.
■ Cír GARCIA RFY. V- .Fl famoso arquitMO Alonso de CosamiKas.. en A^uetwa N«9? (1927». 

'07-212.
Cír. LAYNA SERRANO. F: .Alonso de Covanubias y b Iglesia de La Piedad en Guadalajara-. en B&¡* de h Soi*dM ¿jruA>b de tjcuri^ei. <191IX W 3M&
Se trau. en definen * del vocabulario «rumcoul propuesto pee L FERNÁNDEZ ARENAS en lo qx daca 

llamar la tercera vía de introduceida del gnecsco en Espada Cfr «Xa S.
’• II lugar prca la fundxKe. del morusxcóo Ak elepdo. dt mun» xuerds. cnuc d Aywamicnto y el AmtéHn 

Lo justifica ui dxunxnto conservado en el Archivo del Mseusterio de lis Bemardas. legado IA liria y 
rú-/oj del ¡irlo de! Coemnfo fols J y 4 Este documento es c<íia del qx se encuentra en el Archvo 
Masxipal de Akalí de Henares y que fue publicado px C ROMÁN PASIOR &Xura¿<i* h tija Álatfe de h tith de A!<M de Henoen Madrid. 1979. p. 75.

” ESCUDERO DE LA PEÑA. L M" .Claustros, escalera y artcsonalos del Palxio Arzobispal de Afcabd: 
Henares, boy Archau General Ccf Ual». en Muuo l.^^de A*ei&ed>dc> Tomo VIH <1877». p 357 
.[ |px la línea Norte hasta llegar i la llamada Puerta de Burgos, cuy» arco, si twn obstruid.', asnee nía 
ÍMiwk» psie d: la mu8li bu pocu parece debía ful laise en twninieMiat «e la pb/J de urna *i 
Alclzar. 6 con alguna <fc las dcpenderxi.ts intericees dal mismo, si ya no es qx daba xccso ducct» * la 
poblxion px el hamo qx allí cxotia. llamado dt la a!marjara y gran parte del cual desapareo.', con la 
puerta misma, cuando la fu^lxioo d:l Conven» d; monjas Bernardas en 1617 6 18».

» Sobre la calle de Segovia AZANA. F ttiuoeaidr Atmláde Hrnani Fd facsim.1 Alcy*. Urncndaldt 
Alcali, 1986, p *92: -Entre las calles qx desaparecieron para la coastnxcK'n de este edificio (BcrrurtoJ 
figura la de Negó» u ( ] terminaba en la cCebrc puerta de Burgos, que va» 1 quedar dentro del rrxrsKer.' 
convertí su hueco en el día. en uracapiüia- lorasío de ROMAN FAS I OH. C. qtx en su A^n-etan Cter.fxn.il A/ealaé» (Akü Imttx.dn de Estsdos Complutenses. 1994, pp 290-291) aAad.- -El m> 
ráster» de San Bernardo se levantó como ya Fcmss indicado jx-to al PaJxtó Arz^ispal. InsL-dx auto 
al nonc por las cercas de la silla en las que se atoa la pxrw de Btrj»s. antijva pxrta del rccin» mobo*' 
mida al centro dr la poNxión poe una calle que iba hredeards las tapis del Palacio. Pxrta y cílc 
Wdx'on mclu-las en el solar del cemento-
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EL ARTE DE LA CANTERÍA EN LA CUENCA DEL 
HENARES Y LA TRAZA DEL AYUNTAMIENTO DE 

TAMAJON (1560-1561)

José Miguel Muñoz Jiménez

L la importanci» de Tamajón «orno «entro de cantería en el Valle del llenare».

C»undo en 1575 Juan de Herrera decide acometer la obra de la batiliea de El Escorial. 
íocko convocados vcmtisiis maestros de obras de cantería varios de los cuales se encontraban 
trabajando en la Ateuria. Por ser una llamada nominal, a partir de un prestigio conocido, resulta 
o dente el gran desarrollo del arte de la cantería en la Cuenca del Henares. Fueron sclcccio- 
safos. para dichos desujos, hasta cuatro artífices peoccdentcs de esta regido: Juan de Ólabanicta. 
.'uta de lioccnúiz. Nicolás del Ribero y Juan de Ballesteros :.

Aún mis. unos artos arles, cuando en 1569 se publican las trazas y condiciones del claustro 
pincipal de El Escorial, los pregones se enviaron a Toledo. Salamanca. Segovia. Talavcra, 
Mad->d. Valladolid. Burgos. Cix-ncn. Sigüenza y (íuadahjara

¿Cómo se explica este esplendor del arte de la cantería en la provincia de Guadalajara ? Sun 
¿ala cbcdccc a una tradición constructiva en piedra, facilitada por la abundancia del material 
* la calidad de algunos de los yacimientos, en especial el de la cantera de Tamajón. en el partido 
yx'ícia) de Cogolludo.

En «ra publicación tuve ocasión de sertahr como aspecto de la cantería espartóla poco 
esardiido, el de las canteras de piedra, mármol y alabastro, de las distintas zonas del Reino, 
í óonóe acudían los nuestros de obras a comprar hiladas o carretadas del material Allí se 
Uüban de modo permanente los canteros «sacadores» '. especializados en un oficio duro y 
felposo y. en su mayoría, como ocurre umbión con los maestros -ascmadorcs-.dc origen 
ecotartós y vascongado.

Ij cantería en la comarca del Henares arranca de los siglos románicos ‘. y se mantiene en 
lasmejcecs construcciones de la época gótica bajomcdieval. Incluso en la villa de Guadalajara. 
«■rbito natural del mudejar (ladrillo, yeso y madtta». se documenta muy tempranamente la 
pescoria de maestros canteros al servicio de la familia Mendoza, ochenta artos antes ' de que 
Juan Cuas dirigiera la construcción del magnifico Palacio del Infantado, edificio en el que la 
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labra d< la picJra de Tanujón alcanza una madurez exiraoniiiuria.
A la hora de coibtrvir de modo culto y p:c'tix;o>o en la provincia de Guadalajaia. comocr. 

toda España, je recurre sobre todo a la buena piedra de sillería, bien cortada, con tendencia a 
la cMcrcotomía. destacando por encima de todas la de las canteras de Tamajón cuya colorari-Sc 
anaranjada vemos en cd.farios tan representativos como el citado Pabcio del Infantado ’. la torre 
plateresca de Yinquera. los pat-os, escaleras y portadas de tos palacios de la ciudad de <iuAl*lij>n 
” y la iglesia del Colegio de Jira. Sra. del Remedio ". sin olvidar la fachada de la I niverRdaC 
de Alcali de Henar»

Por su calidad para la labra y la talla, dificilmcntc superable, y por ser además -en su cicru 
blandura- bastante aceptable su resistencia a los meteoros, entiendo uve esta piedra es la mejx 
de la región, ante la ausencia de otros materiales que. como el granito, ofrecerían mayor 
resistencia mec-’m ca “.

De todos modos, por razones de economía, es frecuente en la Alcarria la mezcla de mate­
riales. siendo raros los edificios construidos en su totalidad de cantería isodómica. los sillares, 
entonces, suelen reducirse a las esquinas, pilastras, cornisas, ventanas y sobre todo las patudas

Mis exactamente, la piedra de Tomajón se utiliza sobre todo en muchos patios y escaleras 
en feema de pilares y columnas de una sola pieza, capiteles, basas, antepechos, balaustradas y 
comisas

Además de su ductilidad de labra, su inalterabilidad, su color y tipo de grano, etc, es 
evidente que en una piedra natural de construcción resulta fundamental su accesibilidad. En este 
sentido, la facilidad de comunicaciones a lo largo del Valle del Henares permitió la distriHxión 
de la piedra de Tomajón, en carros de bueyes, hasta Guadabjara. Alcali y otros pantos

En lo que respecta a la arquitectura de la peosmeia de Guadalajara entre 1521 y 1650. seo 
mis de veinte los documentos, que yo conozca, que certifican la importancia de Tomajón cerro 
centro de cantería regional.

Sabemos que los canteros Pedro. Diego. Juan y Martín de l.azcano. de origen vizcaíno 
aunque avecindados en Tanujín, componen una verdadera dinastía de proveedores y «sacadores» 
de piedra de la citada cantera entre 1521 y 1558 Nunca aparecen trabajando directamente en 
las construcciones, sino que se limitan a ser «canteros- en el estricto sentido del término “ P«o 
tampoco son los únicos operarios secadores de las canteras de Tanujón ".

Quede pues, bien demostrada, la importancia que los canteras de caliza de Tomajón tjvicron 
para la arquitectura histórica del Valle del Henares.

II. El contexto arquitectónico de la traza de la cava del concejo de Tamajón: 
el tardoplateresco.

Fruto de la prosperidad de la villa de Tamajón. un ligada a la productividad de sus canteros, 
se levanta en el siglo XVI una gran iglesia de salón. Cierto interés debió tener, en clb. un 
pulpito plateresco atribuido a Alonso de Covarrubias. desaparecido, y que Layna fecha en el a» 
de 1529.

Tampoco es desdeñable la ermita biforx situada en las afueras, de un modelo frecuente en 
la región siendo de lamentar la destrucción de un convento de franciscanos fundada en e! 

siglo XVII.
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Pero no forman cmm edificio» c1 verdadero conKxt» de la obra del Ayuntamiento de Tamajón 
Su planteamiento ar«i:Kctdnico $c debe buscar en los focos constructivos ftincipalcs de la 
tcfión. en tomo a esos artes de 1559-1562. En el Ambito de b actual provincia de Guadalajarx 
aaü$uas tierras del Arzobispado de Toledo y del Obispado de SigUcnza. desucarcei en la 
aajoilcctura del siglo XVI los focos de SigCenza. Guadabjara y Pastrana. siendo importante 
umbiín Cogollado así como Alienza y Molina.

EstiirstieamcMe, tras la convivencia en el periodo I•190’1540. tan indisoluble, del GStico 
urdió y del interesante Plateresco alcarrcrto, se prodtKe hacia esta última fecha, en la SacriMia 
Mayor de la Catedral de Sigacnza. el poo a la siguiente fase del Manierismo scrliano.

Está fuera de duda que la obra clave, en la que empieza una nueva manera de entender la 
arqaieetura en la región, es esa Sacristía seguntina. Allí. Covamibias plantea una <lob!< ratt\a 
ñK primero la revolucionaria consideración de la obra arquitcctónca como objeto artístico, 
qx arranca de un diserto intelectual completo y perfecto, en el que ya se contemplaba el tipo 
de decoración que el autor deseaba.

Nacía asi la arquitectura moderna, al modo italiano, en el Area ccr.tral de la Península. En 
segunda lugar, la consagración del arte de la cantería como medio material para lograr la 
realización de esc ideal artístico: para ello Covarrubias se vale de la pericia de los canteros 
mostarteses y vizcaínos, lograda en tantas obras medievales y protorrcnaccntistas ". pero refor- 
zidi con la galanura y exquisitez de unos entalladores, verdaderos escultores de la piedra, 
sutilmente franceses como Esteban Jamete. Fierres de h Chapcllc. etc.

El gigantesco paso alcanzó su reválida en la bellísima Capilla de las Reliquias de la misma 
Catedral.

Poco mis tarde, o por los mismo artos, de nuevo Covarrubias es capaz de trazar un edificio 
findamcntal para la madurez de la cantería alcarrefta: el palacio scrtorial de Pastrana. construido 
entre 1542 y 1546. y vivero de maestros de cantería fundamentales para la arquitectura de esta 
segunda mitad del siglo ".

Cierto es que el foco covanubicxo se completó con la gran ianuciKia de la fachada del 
Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcali de Henares, a la que se suma la perfecta cantería 
de ¡a bella cabecera de la iglesia parroquial de Tcndillx cuya traza se documenta hxia 1550­
1555, obras ambas de la órbita hontafionese*

las obras de los afx>s siguientes se aproximan todavía mAs a la que ahora doy a conocer:

1555. iglesia parroquial de Uccda. sin duda que covanubicsca
1554. iglesia del mccvwerio de Ovil», cíxa findanwntal pira cntcixk-r la pcrkii de Jiun Vólcz
1556. palacio de Alvarcz Jiménez de Guadalajara
1559. firalmcntc, de nuevo Covarrubhs traza la iglesia columrsria de Yunquera de Hcrarcs". 

fcco nsvedosa a la sazón.

Aquí es donde debe situarse el cmpcAo del concejo de Tarnajón por dotarse de unas nuevas 
casas de ayuntamiento. En una fecha. 1559. en que todavía el Manierismo scrliano r.o había 
conocido la admirable fecundidad que tuvo ci arto de 1569 », para el Valle del Henares.
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III. Pretentadón v dewripítón de lo» documento» de la obra: una hi»toria complicada.

Los pritrcros principes de Milito, lambita duques de Francavih. contaron en su nuyora^o 
con la 'illa de Tamajón. Asi se explica, por la posterior historia de h casa mcndo.ina de 
Pastra.’ia. la presencia en el archivo ducal de Osuna de c«o» documentos referente» a la obra 
de las anticuas casas consijorulcs de la citada villa :i.

Consisten en varios escritos desordenados que conforman un incompleto -dotsicr- de la 
construcción del nuevo alfolí -asi se le llama en el 1A0 de IS60.. muy pronto convertido en casa» 
de a»untamiento. Se trata de un proceso constructivo convencional, aunque algo confuso, todivia 
bajo el amparo de los principes de Milito.

Como es habitual, el conjunto ofrece documentos de diverso contenido: en 14 de ;U¿o de 
ISOO. los montaikses Juar. Gil de Ribero y Pedrv Gil M Barrio se conciertan coa d corKejo 
de Tamajón en hacer «la obra del alhorit». según la traza, diodo!» acabada para el rí es de 
septiembre.

En 8 de agosto aparecen en la documentación los ex-itcros Juan y Pedro de l^zcaro, 
haciendo baja de > 000 mrs. pero se les contesta que no ha lugar, por haberse dado la obra cor. 
entera satisfacción.

El 14 de dicho otes, es Sancho de Mendieoeehea, vecino de h villa, quien presenta un» tuja 
de 2.000 mrs., indicando este maestro que ■<. .no la quieren dar en prcgón».como era lo acos­
tumbrado.

Vn arto despuós. el 23 de agosto de IS6I. un doctor Gómez, vecino de Pastrana. induda­
blemente en nombre de la duquesa de Francavillx ordena que se siga la obra y que se pregóse 
(en aparente contradicción con lo anterior).

Esto supone un momento decisivo en la obra, imponiéndose una tasación «le lo >a realizado, 
para lo que el maestro Juan Gil de Ribero nombra como tasadorc» a Juan Vik:. vecino de 
Atícn/a (que dada la fecha debe ser el arquitecto que diserta la giróla de la Catedral de StgOenza 
en 1569). y a un Ul Juan del Olmo, mientras que la villa de Tamajón itombra por SU pule a 
Pedro de Medimlla. maestro de obra» de cantería de enorme importancia (encargado por 
entonces de la labra del palacio scrtori.il de Pastrana) y a un tal l.ope de U^dar. ic septo 

origen mortlaAés.
Rcsulw de gran interés el dato dr que se pregonó la obra en Tamajón. Uceda -donle se 

estaba labrando la nueva iglesia parroquial-, Cogolludo -en la misma circunstancia*, y Brkfx 
que también conocía por estos artos la ampliación de su templo. Aquí tenemos la completa 
relación de los focos de cantería mis importantes de la comarca en aquellos momentos; cierto 
es que también son los más próximos a Tamajón.

F.l 4 de diciembre de este mismo arto de 1561 se efectuaron las tasaciones, y al no peorrse 
de Muerdo Mcdinilla y Vélez nombraron por tercero a Domingo de Ra:ola. Xaloraror. tanto lo 
que había hecho Juan Gil. ordenando que se le pague, como lo que se había de hacer. Por otro 

lado, Lope de Limpias y Juan Hernández de Ajo usaron la labor de carpirtcrix
H 10 de diciembre el citado Juan Gil de Ribero, conso maestro «i; carpintería solicita 

justicia, y parece firmar unas nuevas y detalladas cordictooes, referentes a lo que quedaba px 
hacer.

En fecha indeterminada del mismo arto aparece Pedro de Turégano solicitando que se aptwe
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Figura 1 Traza Oe ü fachada del Ayuntameo» do TamajCn (1560)



al citado Gil de Ribero. JcfialwxJo que. «jin Medimlla. había Meado muy mal la obra en 
cuestión. Juan Gil se defiende protesUiido su pobccza y recibiendo un poder de su hemwo 
Pedro Gil de Ribero Por último, con fecha de 19 de noviembre de 1562. el citado Domina» de 
Razóla acudió a tasar «...el pilar, la basa y el capi'.cl-.obras quizás de remate y cmbclkcimicnio 
del edificio.

Quiere esto decir que la obra del ayuntamiento de Tamajón fue realizada en el breve placo 
de dos artos, entre 1560 y 1562. fechas que encajan perfectamente con el estilo urdop’xcrewo 
de la misma construcción, unto en su concc(X-ió.n general como en sus detalles ornamentaJes.

Ahora bien, la dotumenUCión parcóc CóálradcCir la dáládióh que Juan CaUlina Garda 
otorga al edificio, al que llama casa-cárcel, fechándolo entre 1581 y 158) ".

Creo que una explicación seria que estas fechas eran las que se podían leer en una inscrip­
ción. hoy totalmente borrosa, situada en un sillar de la fachada, y que quizás aludiera a ciertas 
obras de refonra consistentes en la apertura de los ventanales de la planta baja, sencillamente 
recuadrados con grandes monolitos, y qise por su traza parecen más propios de una fase clasiciu* 
acorde con la dotación del cronista provincial.

F^u-a 2; Rasgueos y anotaooots 
que acompaAan a la traza del 
Ayurtamíento de Tamajón.

a i
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3: d«l Ayuntimento de Tame.óa

F'ju'3 4 EíOJdcs do «s duque* do Franoiiia 
en ia faenada doi Ayunumeno de lama.-on
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IV. Anilim y docripción dd alfolí y ayuntamiento de Tamajón. Interés de su traza.

Mas el mayor interés del citado legajo lo tiene la presencia, en sus folios 329s' y J30. de 
b caa b íochcda del alfolí, pieza en verdal destacaMe mAs por su rareza que por su valor 
eectico

¡XAmbí tenemos la fortuna de que se lu consonado, cierto es que muy modificado en su 
i-reriof. el edificio del concejo, lo que permito comparar lo que fue del diserto a lo realizado, 
hdanie diferente.

La traza en cuestión, firmada pee Juan Gil del Ribero *. consiste en un hastial rectangular, 
«do de buena sillería que. de acuerdo con las condiciones redactadas por el mismo Ribero, so 
diside en tres panes verticales. En la primera, hacia el lado de la iglesia, por la izquierda, se 
ensena vn gran arco escarzano ademado con talla menuda en su mo’.durajc. en cuya clave se 
ceiccaria además el escudo de la audiencia. Esta zona serta la cárcel, y sus aposentos tendrían 
sirte pies coda uno. En la parte superior se ataría una pequerta ventana con sus molduras 
remanas

En el centro, hataa otra portada en arco de medio punto, para las casas de ayuntamiento, 
atenida con una ménsula en la clave, de influencia hontartoncsca. Encima, dentro de un 
edículo bien labrado con múltiples moldutas y jarrones, se disporc una liurca. sin duda des­
liaste a albergar un escudo scrtorial. Por último, en el parto, se lia dibujado una estrecha ventana 
rásgate, y arriba, otra semana cuadrangular gemela de la del otro lado.

Este imafrontc. en cuy os elementos ornamentales se manifiesta la influencia muy tardía de 
la fxludi del palacio marquesa) de Cogolludo. se remata con comisa moldurada

Al ccmparar esta traza con lo que hoy ofrece la fachada, quizás se entienden los problemas 
legales que tuvo Gil del Ribero, y el que le acusaran de haber sacado muy mal la obra, pues 
sito de forma muy genera! se parece algo al dibujo.

Se han labrado algunos de los elementos trazados, pero fueron dispuestos con gran libertad: 
US pm arco centra! de medio punto de aire todavía medieval, con unas rosáceas talladas a 
b altura de las impooas. que no aparecen en el dibujo: encima, un escudo en láurea entre 
wlurmlbs. coronado por una ventana cuadrángula.'.

Más se parece a lo dibujado el bello cr.cuadramiento del escudo mayor, de los duques de 
F^acasila. y desplazado hacia el lado izquierdo de la portada. El conjunto se completa con otras 
dos ventanas altas con moldura en el alféizar, y dos grandes ventanales en el piso inferior, que 
feblemente sustituyeran a la ventaniu rasgada de la traza y al gran arco cscarzaix» de acceso 
í b cárcel, si es que se llegó a labrar

V. A propósito del arte de la cantería en la Cuenca del Henares: desagravio a Pedro | de 
Mediu | Medinilla.

Aunque algún desavisado piense lo contrario. C* mucho lo que sabemos del arte de la 
rtretía. y de sus protagonistas, en el Valle del llenares, al menos en sus focos principales *. 
Freo ello no obsta púa que se puedan seguir aportando interesantes novedades

En mis anteriores publicaciones, creí que los maestros de cantería Pedro de .Medina (a 
IHM 1557) y Pedro de Medinilla (a 1559- d. 1573). ambos vecinos de Gu^alajara. eran 
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do» pcrsooM difctentes. wfalxido. incluso, qtc h invc$tig.Mom Escll» Mucos los ccnfuoJú 
en l.i obe.i de la (mk de Santa lulaJia de Chitocclws.

Pero, eoroo demuestran los documentos referentes a la obra de la iglesia parroquial d: 
Marchama’o, sotee cuya pista me ¡xiw el insestigador Aurelio García, se consuta que se trata 
de un único .'Jiifice llamado Pedro de Medina Mcdinilla. que asi firma en esta obra, cuya 
importancia cobra desde ahora un mayor relicie.

A lo largo del periodo 1539-1S7S. este artífice se encargó de las obras de la torre de 
Yunquera. ptroquial .Je Mahguilla. Palacio de Pnstrana. picola de Horchc. la p íente de Zorita, 
la torre de Chilocchcs. parroquial de Málaga del Fresno, la Concepción de Guadalajara, 
parroquiales de Marchámalo y Qucr. sin oh idar que al final de su carrera interviene en |j 
reforma del palacio del Infantado, y se atreve a pujar para la obra de la nueva iglesia del 
Remedia de Guadalajara. Muchas obras, y todas importantes, que convierten a Pedro de Medina 
Mcdinilla en el mis importante maestro de obras dt cantería del Valle del llenares, sin discu­
sión. entre 1540 y 1570.

Por otra pene, en cuanto a los nombres que aparecen en la documentación del alfolí tamajeofs. 
padcrr.os disinguir entre los que eran desconocidos, como es el caco de Juan Gil de Ribero. 
Pedro Gil del Barrio, Juan del Olmo, Lope de Limpias. Domingo de Razóla. Juan llcmindcz 
de Ajo. todos montañeses, y los y» documentados, como es el coso de Juan y Pedro de Ixzcano 
Juan Vélcz. Sancho de Mcndicoeehea y, sobre todo. Pedro de Medina Mcdinilla. de los qx 
desde ahora conreemos m&s intervenciones

Vil. Conclusiones

Iksdc el punto de vista tipológico, las casas del concejo de Tan-ajón nos ofrecen un rrodclo 
de aj untamiento noble y sencillo, bastante cerrado y de aire palaciego, con una única entruja 
amplia, bien centrada en su delantera

No responde al modelo de ayuntamiento con soportales, del tipo del de la Plaza Vieja de 
SigOcnza. ni al modelo castellano de ayuntamiento con pórticos y galerías, del tipo de ku 
magníficos de Fucntclcncina (1575). Budia, Hontova y el primitivo de Guadalajara. qix en w 
disposición obedecen a la ubicación en la plaza mayor, y a! afán de contemplar espectáculos y 
corrijas de toros allí celebradas.

Tanujón, en dcíinitivn, c$ un capitulo fundamental del arte de la cantería en el Valle del 
Henares.
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APÉNDICE DOCUMENTAL

TodM Ioí docunrmot tn A a^iguo Owia.
kgajo 3.403 (2)

M. 325

En la villa de FamjMi a 8 de agoso de 1»9...w hizo zelxon wtoe que en la obra de las 
Casas del concejo y alhohil que a hecho baja de tres mil mrs. ju* de pe y ju* lezcano que bean 
lo que conviene, que se llame a los maestros que la tienen y dixeron que no a lugar liacer la 
Ju baca pues se la tienen dado a satisfacen

fol 327

..a 14 de julio de 1560... los alcaldes ordinarios... concertaron c contenieron e y^ualaron 
P* h obra drl alhoril de la dha villa con ju' gil del Ribero c pe gil del barrio montañeses que 
peen-es citan se obligan de hazer la dha obra que es para el dbx» alhoril según e de la manera 
qx se les esa dho e trabado bien e perfectamente a vista e contento de ofiziales c a de hachar 
b hilera [»v el di’ que va la hilera de la casa de sevastian julian sacando sus aguas a oriente 
A b calle y el patín como conviene a la dha obra

._ y ansimismo an de hazer las paredes de la dha obra de mamposteria y la goladura de 
h cara ? con su ripia o tova y yeso como los dhos oficiales les mandaren y a colondar y 
la de aqui a mediado el mes de setiembre pr*

fol 331

lloarado q“ alcaldes y Rcjidores alguazil diputados de la villa de umajon sabed que ante 
ni pareció sancho de mcndicocchca v’ de la villa cantero c se me qucrclld de vos diziendo que 
hvc el dos mili mrs. de baja en la obra de las casas del q' que hazc y a de presente no se la 
qxrcys Resccbir en daño de los propios del q° antes Respondeos cosas que no tocan al bien 
publico y que la a de hacer por el unto la dha obra otros maestros forasteros y que no le quereys 
6: dar en pregón cosa contra derecho y no usada y en daño como es dho de la Republica.....  
[que se pregone ). en 14 de agosto de 156*)

fol 332

Muy mg. señor.

3/ gil de Ribero m’ de carpintería parezco ante vra md. a suplicarle me aga justicia cerca 
de un agrabio que en este lugar de lamajon se me azc cerca de una obra de la casa de su concejo
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que jxk vra mJ eslabi mandil» axcr y...an>i cantería como carpimcria -k-nuo de un ci«w 
termino y ansí tengo armada la casa asía el primer suelo y la cantería asta el alto de $cy$ pies 
y madera y piedra labrada de y cuatro oficiales de cantcria y cinco de carpintería para mas..10 
diciembre de IS6I artos

• primeramente digo que en esta obra esta edificado y labrado mas la piedra lo que la obra 
a menester otro..... ordenado por otro maestro y no hile por que quando lo edifico

! fol 332 c- }

otro ansi digo que yzo este maestro que peimero ordeno un escudo con las armas de su 
sertorsa de seftor duque de francavila y no parece digo que le conbécnc encima del una bentam 
con sus molduras Romanas

otro ansi digo que tiene esta casa sesenta pies de largo y esta partida en tres partes como 
en la trusa se muestra digo que en el piso tercio que esta aria la ygl’ ay un arco que tiene 14 
pies de ancho y oct» pies de estribo azia la casa de sesastian Julián y esta a de ser escariar» 
y sus molduras y es piedra en la obra y

otro ars: digo que en este de tercio aja una penada muy bren labrada con sus molduras 
como contiene al arte de cantería y esta la piedra en la obra y a de tener su capialzado por 
dentro y a de tener ¿ocho? pies de vaso es condición-.

otro si es condición que en el tercero suelo por la luz del aya una brriana Rasguad.i sea mn 
bien hecha

otro si digo que en el primer alto en el se de suelo aya una bentana de asiento muy bicr. 
echa y en ...de la puerta principal se asiente ..otra bentaru de asiento muy b.cn como corbcne 
con el tercer suelo..

otro si digo que en Remate dcsta obra se ara un entablamento con su moldura Romana y 
digo que. esta labrado la mayor parte conforme a la traca a condición digo que lo are como Jo 
c complirc lo puesto con el pueblo y porque asi lo firme de mi nombre y pido a era. md. su 
justicia

ju* gil de Ribero

fol. 33?

Horrado q’ Regidores ..sabed que Juan gil del Ribero me dio la petición dcsta otra pfc. 
juntamente con una obligación que entre el y sos teneys hecha sobre la obra de tas casas del 
q’ que yo monde hacer e con otro tcstim* que podro «k turegano le hizo para que cesase b dho 
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cbo bastí qvc yo probcycra o:ra «053 y ansimisiro pscwnto ante mi uiu trafa Je la dha obra 
firmida de su nombre c me dijo tubiesc por.....la dha obfa conforme a la dha trata y condi- 
cienes atento que al le boma gran dito c perjuicio de no hacerse ahora por citar el ynhiemo 
en la mano y los materiales al pie de la obra y que desta fornu declare el mandamiento que 
di a saixbo de mcndicoechca por el qual vos mande que Rcscibicscdcs la baja del suso dho y 
que la dha obra se echase en pregones sino estaba Rematada conforme a derecho y sobre toda 
jastieia y administrándola . <¡uc me fue notificado por pte del dho sancho de mendicocchea y 
I) gualdas en todo como en el se contiene pregonando la dha obra conforme a la dha traía que 
sa firmida de mi nombre peto atento a lo suso dho quiero... que no cese la dha obra por evitar 
I» dbss daAos durante el tiempo de los pregones y remate c ansí lo cumplid so peni de 2.000 
nrs. pira la camara de su excelencia dida en la villa de p‘ en 23 de agosto de 1561 el doctor 
gdmez

fol 340

Migns seflorfas

Por un mindam’ de eras mercedes fuymos a bcr y a tasar la obra del avuntamiento desu 
billa y simo por nosotros podro de mcdinilb y ju* belez y en discordia de no ros pode: concertar 
rombraron por tercero a domingo de Razula y viMa cada cosa por si y como esta cada cosa y 
sisto que el maestro no es cantero sino carpirtcro que aunque alguna falta tenga la obra lo que 
aunque se casera se le abian de pagar por que si fuera cantero no pedia enerar las faltas sino 
que lo atea de pagar por su persona y bienes y dizimos que en lo que toca al arco escarzan 
nandamos que se eche un pilar en m’ con una basa quadrada y el pilar qu: tenga pie y quarto 
de pie de grueso y que las puertas bengan a batir en el dho pilar y por la parte de dentro se 
k agan sus batideros donde las puertas batan para que se ponga la ciRadura y en lo tocante a 
el arco escarzan de la parte de dentro de la puerta principal se quite aquel y se eche su buena 
biga que tome todo el ancho y se agan en ellas sus quicialeras y lo que esta echo de piedra no 
se tasa pues se a de quitar y ansi mermo se a de Rebocar la obra biniendo el buen tienpo y 
ro se tasa <1 Reboco y todo esto que se a de zcr y reparar no a de ser a costa del carpintero 
que es ju* gil sino a costa «M g de x* de azer las diligencias que contenían para dar y remata: 
l> obra de la dha cxsa de ayuntam' y lo tocante al alto de la casa ella queda basa mas <k tres 
pies conforme a la trapa y ansi mesmo bisa la obra como esta y cada cosa por si y su lado por 
ninua decimos que nosotros los susodhos que bale la dha obra de canlciia ansí como agora esta 
echa la dha cantería dezimos qu: bale la dha obra 36.970 mrs. y esto so cargo del juramento 
<vc xicmos echo como xpis. temiendo o nro. schor fecha en la v. de Umajon a 4 de dic. de 
1561 aAot-.firma p’ de mcdinilla . ju° belez, per que domingo de Razula no sabe escribir p* 

narcos lo firma en su nombre

’ dcstos mrs. declarados se m de quitar seiscientos mrs. del escudo y ....tomazo del y otos 
nrs. el concejo se ha de pagar al dho ju” gil y el concejo cobrarlo del que lo mando azer 
(ümtan)
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fol. 342

r tuwcgnno '"delta billa por si y en nombre de los oficíale» del concejo.. «I afto pasada 
de 1560. ..parecieron ju’ gil de ribero y p’ gil de bario y se obligaron de bazar la obra de las 
casas de <f y . . se obligaron de h bazar pura y perfeta y conforme a la traca que dieron y la 
sacaron muy mala y cinco pies menos de la iraca que dieron según a sra md. consta por la 
declaración da medinilla tasador de hobras y debiendo sra merd. de competer al dbo ju* del 
Ribero según esia obliüsóo a que I» lomase a Reedificar a su cosía y las sacare perfeias seguí 
las leyes lo mandan......prenda al dbo ju" gil y preso y con prisión se le tengan en la cantal 
publica y estanco que baga la bobra de las dhas casas pttfectas..

NOTAS

' Ouos once raxaros Ikíaron a su asentuta tn asta «ocurso abierto, sorprcodm los resultados se clipcroi 
diez pareja' d: rnicstios, <*li una encargada de una dCcUna parte d: la chía del templo, da los que sirte 
erm de peomociOo intcms en la oNa escuruJcnsc. dos <fc los llegsiss a su asentirá y once de los «mo­
cados pte Juan de Herrera (Vid CANO DE GARDOQVI GARCIA. J. I, U «-urruce  ̂det dt fj Cuonal H-WU dt vu Valladolid. IW ).

* V4 RUBI ER. G Zrt obro<*• Fl Fu^l Msdnd. IOS?, pp Il$-l 19 Ssbenws lamban qix Hancrteo* 
Naueda fu: llarado a Tcndillx y qx no toe $clecc»Xiad>. P« eco lads. tos maestro» d: obras aJcaneftx 
aunque de origen mcntaACs. Jxn SincSez del Pozo. Hernando del Pozo. Juan de Cclaya y Gxcía ó: 
Ah «do. esUn dxumemafcs tambiín en la «ra de El Escorial (MUÑOZ JIMÉNEZ. J. M : /o aro.^e- nra dtl Van>e/¡>mo en Gu*Jalajaia, 198’)

’ MUÑOZ JIMÉNEZ. J. M -1.a apxtacióo de los maestros canteros de Trasmicra a la xquMciuraespaAilx.. 
Cuadrzws d< feaunv/a. II. Santander. IW0. pp $?.|(». csp. p. 67.

• Quien se haya ocupaJo de estes temas safe que las mc/xcs canteras, de piedra berroqueda, se lee al izaban ce 
el Valle del Lozoya. oactamentc en Rascafrta, psnto de encuentro de los pcncipaics mxstros de extern 
de fínate det siglo XV, «endoximismo muy aneciadas las carteras del Pico de la Harcsta y de Oxcmuxas, 
ambas en El VellOn, de la misma formKiOn rocosa, por cierta, que las canteras de Tomajón

’ Era el caso, p c. de Pedro S.w de Jxam y Juan Martin de PcAw. s«inos de la excelente camera de I a Pin lia 
(Scgos iaX hxia 15’0. aunque txnbkn traba(an en El Vcilta

HaNo de dios en La af^aeetvra del Mantee Orno.. op. ca. p. 91.
• Vid NIETO TABERNÉ. T. ct rit El H»r^K0 en Guaiat^o. Majed Wl. pp 49-W
' Así.O de «xmx intert»el documento, bou ateca no sítalo px ningún hotoriad.». titulada -Csec xr» cree 

D. Diego Ilutado de Mendoza, almirante de Castilla, y Alfcn Fcrnicdcz Pedrero vecino de Toledo, solee 
los rajrmdes que han de trabayarsc para las casas del Atsuramc en Guadalosa-, con lecha de 22 ó: marzo 
de HM. y «enenudo en .< J/.V. ant.guoOsxa. legap» 18’8. exp I. n" 3

' Se trata de una caliza (biomicrita) amarillenta, d: grano firxi-medío. en la qx es posible idcetificx fósiles 
Pcrtcncw al Crcucxo svperxe. allcesxdi en uu delgada banda qx «ere px'Ac a a la siena nxte de 
Mad.'^ pcnctrands en GuMia xa hacia Tamajíet. y que bisMeicarocnK x ha extraído de otras JocaMafcX 
como en las «talas canceras de El Mellón

• PrixipjCrano en la «ea geexa hapavflarncnca d«ig-da px Juai Gu». pero lambón en las rcíccnus ntirwraua 
dclVDuqoed:l Infioío Tamb<n.cn 1576. el arquitecto Dogod: Bakra reforma el palxiodtlPrinepe 
de Milito, «rafeado pte DiraJos. ccounuyendo una esex'era moxmcncal en podra de TamapVi (Vrd m 
Ibro la etn/uaetraa det M/^eenínn . cp <n. pp 154 y 347 ).

” Jxn de Ballesteros, firma una partida de piedra de Tamajón para la obra del paireo de Erancisco Abarca 
Xim¿nez. rcahz*la entre 1556 y 1566 ( lládem. p 336 )

" En 1580. Felipe de Agüite hxc en buena podra de Tanujón b pórtala y el pXtoo lon a de la iglcsú del
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* CuxU^n ( IHJrm. p I $7 >
‘ Es ul ta cil>d*J de la cahza de Taiu/ín <juc su dcnurdi soMpaM los limite* povitKuk*. y junio a las 

píol-as de O’n-<nx (caliza del Pasan») y Nos el Ja (Alxanie) -ot* «Mima de carKteí moden», especial- 
ncMc en rcstaux»ocs- es la mis ixítz»!i en cc«stivccioncs de Madrid y so poriMsaU piedra de 
Tinu/n o de e« ti(» al nxnss, se ha Uiüz-sdo en hmtwhv»! nKorscnios de Alc ali d: llenxcs. Tonetafu» 
Giadatn de la Siena > BuUajO, dcstaesado su cuaja presencia. e«nbiiada coca yj-nn» y picdia de la 
Cuesu ZUema en la ÍK.Wa de la alealaina

' Vid MUSW. JIMÉNEZ. Zo afQuMiuf» dd .cp. at. p ISO. noca 28 Tarrico publique, en
d miw> libo, los sifukrtcs coi far ilia d: iMdxo: En 1570 Pedro Lczono. <nmm <fc
Tnn>)ó<\ « comfeomec a cecrejx i Jum d: b Kva y Ju.¥i de íbik^cfoc m>csc px*a d plxio
*1 Iníani*^ ( w $9 y W ) £■ । W Jwn de MtoKre coccrau dAcrwv pocúia de

pn h dea <k1 Remedio de GuxJihjwa (p 91). En 1574. Pedro de Lczxanp eco c! mi»n» 
pan la obra de la ifksia de MlUp del Fresno ( p 92 )

En 1521 Pedroy IX^ de Uzear», vecinos de TarnaX^ P*** • 13 iglesia de .\W<oi1U
fa 1571 Pedro Uzear» y Pedro de Razeda. eanícnx de Tamajón. rceibcn una carta de poder de Nicofte dd

RiXro. para cobear la c*n de Carp id de Ran» de Juan de Ribero y Ucyo Hemkxkz, ha>u 49.065 mry 
< P u»)

te I <JS Mutm l.ezcano, canino y sceir» de lanupo. sacan pedia para las coluniaa. <kl claustro de San 
íkci-vdo de Gvadabpra. supcnisado pee Juan Díaz <1 Viejo (pp ¡W. 202 y 505 ).

En 1574. Pedro y Martín de Uzom. hae*> veinticuauo coJunnas paca la casa de D Cáelos de Arellx». pifa 
bi nxsUos Gccuaki de Air<d.->ii y Mallín de /Muaga ( p 199 )* ¡Hi*c En I$30. el cantero Bartolomé <k Hcercia se cNiga a irxcle a Co> aerobias 20 carretadas d: piedra 
de lanuKn pan la obra de la Rxdad y W pata la obra de GOmez A- Ciudad Real ( p 329 )

Ea 1530. los oficiales A Tanuj.'c Miguel y Martin A Albttzur proseen piedra para la cica dd cosseots A la 
Piedad, lo mismo los cameros Bartolomé A la Sxrr* Juan Blasco y Pedro Gil ( p 113 >

Un Alvarcz le «Karu en 1556 a Martin Cun. canoero, sccir» A lanujúry sel» co! .r a. para el patio A su 
cas* como las Al pala:» A su hemsar» Francisco Alvarex Xunencz (pp. 335 y 3-9 )

.‘aa A Razol* -nx-stro A cantería y vecino A lanudo envc 16)3 y 1623. hizo la sxristía A tos Enebrales, 
y A piedra para el claustro A San Francisco A Guadala;ara ( pp 209 y 298)

’ Asi las crmiiís A Algor* Aleunez* MchemanA. CckmIiI». Rcncr* Toacmxh* El Olivar, etc
■ MUÑOZ JIMÉNEZ. J. M -I.a xouitcctsMa Al Renacen ico» en el VaBe Al Henares relés anca A la silla 

A Cogollo». .Arar d/IH EiKvtMro A JfiMonoAuvi A.' WAr Ai Hmmi. Guadal^ar* 1990. pp M I­
.e & pacA precisar la mportaaca exime. f»r los nombres docvmcm*$>s. A las obras A las murallas A la 

siía A CogolluA. y su palxró marquesa), asi ccmo Al bello claustro hispano-f amcoco A la catcAal A 
SigAnz*

' W GARCIA LOPEZ. A -Alonso A CosarruSas. x*» Al Pax» Dxal A Pastran... H^/Auyu-o. 
19.1992. pp 51-74 Agrafczco a ou- investigador el qx- me facilitara la nceieia A la ext-t:reia A la uva 
At Ayvmamkoio A TamajAi

’ Grxus al celo Al Plrroco A Yasqocr* y A' Obispado A S:g0enz>Guidal*x* han sido descubiertos 
rectcmcmente. J licrnps A la rcst»ax»<i A la rglesi* ui>» nugnifkos arcos totolo qix Moticixn Acc- 
lámeme la leshumbtc A las tres nases, rcsuftanA> asi una amplia iglesia cotumnana A ui tipo peco 
írccvcv.c en la Alcarri* amque con parakiisn»* en l.a Maxhi

* Ew atex ri8M la prok A la <«cAal wgunwi* x stkian lasc*t» A KÍ«!»a Al palx» Al IntántaA. 
la panoquial A ChiVccbo. y la iglesia A tas madres carmelitas A Pastram Por último, en 1572. se 
empezad Alio templo Al Revedlo A Guada!*»-* AnA d gotxiirocs pricticancrtc incxtstcnc

Hxu hace poco en el .< H V. scccidnOsun* legajo 3 4032. fots 325s'-35l
-GARCIA lÓMiZ. J.C Cú.ÜJosomixavc-irj/Afa/WKW A GiüA^vzo. manusctA. Madrid. 1906 
0 Enci Mió339. Aoíe se Ice -tiara A las casas A Concejo A'ta villa-, aparecen algunos rasgueos A difícil 

ntciTeetxRn. en forma A aros Aspxzxdos. Atalles A ceenisas y ceras arxexiones iixonoas
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El óxi* Jom GXwz 6rm> px:c Li «den -Kcei-w ou trac»
' Que « u«u de un mede'o doméstico. fic«K«c p c en las casas hdilgas de la ciudal de Guadabjar* b 

demiesua el f k el caw<> lun Cadefas. se «wjeomeiió en IW a hxcr la portada de la casa de dVu 
AfastiM YMez del Cwral. en Ukm pedia de Tanufk', con ateo de mcJx> punco y cks/jm al «iwk< 
y escud.' encima < Vd mi !*♦> a^uM<Ma <M M^^.uno .. cp ai. p. 3M ).

’ S>cod> la nu>«b de los caríctos xtnos en el ViMe 4:1 Henales trasmctuws. soíxc Mdo de la J^a de Vxo. 
tcsulta n*i> iceeerendablc k« a ALONSO RUIZ. B EIA'K .fc ii Ca»iaii ¡mi mxifoi t>a>^trav« & ü * l<*o. Sxitardeí IW. y rr i antevio citado en nota 3

452



EL PALACIO DE DAVALOS EN GUADALAJARA.
Datos históricos y artísticos para un edificio a conservar

José Miguel Muñoz Jiménez
Pedro José Pradillo y Esteban

AlU por esas mismas fcehas. en noviembre de 1995. scdiíundid la noi»cia «fe que el Palacio 
ó: Olíalos, uno <Jc nuesros últimos ejemplos de arquitectura civil del siglo XVI. había pasalo. 
Aifucs de largos aftos de abandow. a propiedad del Ayuntamiento de Guadalajaia.

Este lo adquirió por casi cien millones de pesetas, para preservar el patrimonio histórico- 
artistico y para, una vez restaurado, engrosar los edificios destinados a equipamiento cultural 
d: la ciudad Meses mis tarde se declaró en La peensa que el Palacio de bísalos se cedía a la 
bru de Comunidades de Casiilla*U Mincha quien, desde su Consejería de Cultura, se cncar- 
garia de su restauración para albergar la Biblioteca Pública Provincial de Guadüajara y asi 
A-sahogar el Palacio del Infartado

Rápidamente, y a tenor de ciertos «restauraciones» auspiciadas por la Junta en otros edifi­
cios de Guadalajara, surgió una pregunta inevitable: ¿Correrá Dávalos el mismo trágico destino 
qx el Palacio de los (iuzmán. demolido y suplantado por un •afiche» de poMmodcmidad ?

Ante esta posibilidad. rx> nos queda mis remedio, y en aras de evitar desastres similares, 
qx recabar dao> y abordar el estudio d; este noble edificio '. Con ello esperamos que aquellas 
prcems encargadas de desarrollar el proyecto de su restauración, tengan en cuenta aquellos 
fxtores que en otros momentos quisieron ignorar

IX- todos es sabido que la ciudad de Guadalajara y su comarca vivieron, durante todo el 
sgto XVI. sus artos mis esplendorosos. Aquí se instalaron un nutrido grupo de familias serto- 
raks en tomo a los Mendoza que. a remedo de las rtptMiau UaHanat. doraron a la ciudad 
ó: cierto ambiente humanista y de un noble aspecto. Aqudllos, corno mentores culturales, 
favorecieron el desarrollo de las artes plásticas, tanto por la protección de las fundaciones 
«Hiásticas. como por la ccnMn.cción de scftoeiales edificios para su residencia :.

la fatalidad con que el destino opera en esta ciudad ha hecho que. del gran número de 
axilas edificaciones, hoy queden escasísimos restos, de los que es capital ejemplo este palacio 
ó: Dátalos.
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I.- LOS DÁXALOS Y SUS G\SAS.

Según la docbnKn’uKíón manejada y ul como publicamos, los Divalos. a mediados del sigh 
XVI. tenían sus casas principales en la ciudad de Gvadalajara. fronteras a la fachada de la 
iglesia del convento de Santa Clara la Real y medianeras a la parroquial de San Andrís. Ai» 
mis tarde, ampliaron su patrimonio inmobiliario adquiriendo las casas del príncipe Milito, sitar 
a espaldas de la Plaza Mayor y muy próximas a las Casas de Ayuntamiento.

Iratarcmos sobre ambas proptedades. aunque mis extensamente sobre la segunda, por or 
estas casas las que hoy quedan en pie y el ob;ctivo principal de nuestra comunicación.

Según NúAez de Castro ’. el ascnUinicnlo de los Dátalos en Guadalajara se rementa al 
reinado de DJuan II. Por entonces era regidor de la ciudad D.Fcmán González de Curiia. 
miembro del Consejo del Rey. bombee importante que fundó la capilla de Santa Ana en el 
convento de San Francisco de esta capital. Le sucedió en el regimiento su hijo. D.Alociso 
González de Carrión. quien se casó con la murciana DA*Alaría Dátalos. Hijo de este matrimo­
nio fue el primer Dlvalos de Guadalajara: el Licenciado D.llemando Dótalos y Carrión

Este fue el fundador del vinculo de Atdcanueva. Centenera y Taraccna. y contrajo matrimo­
nio con IXP.Catalina de Sotomayor. perteneciente a otra de las grandes familias de Guadalajara 
Tuvieron por lujos a D.Hcrnando Dávalos de Sotomayor. al Capitán Alonso Dátalos -alto 
funcionario en la administración indiana- y a DñMsabcl Dátalos.

Fue su peimogínito el Licenciado D.llemando Dátalos Sotomayor. uno de los caballeros 
más importantes de esta familia; durante el reinado de Felipe II ocupó puesto en el Consejo Rea)

PALACIO DE DAVALOS

Lámina I - Ft*oa de panto 
Esquema con cderoncQoeo de 
los distintos módubs arquitcctó- 
neos Seáalzo&ón y locá’iw- 
ción de artosonados 123 y 4 
y accesos A puerta pnneipaL 
8 secundaria 
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& CiMilla y aóanii fue Regente de h Vicaría de Náp&k» y del Conejo Colateral de aquel 
Rcincc Lugarteniente de b Sumaria y peoeurador de Cortes por el estado de los Hijosdalgo de 
Gxdabjua. Adonis de heredar el masowgo de sus padres, fundó otro nuevo, adquiriendo el 
titulo d: SeAoe de Archilla A él se deben las principales obras ejecutadas en los dos palacios 
de GuMalajarx quizás con el objetivo de agregar cada palacio a un mayorazgo.

Este D Hernando Pásalos contrajo matrimonio con Dfi'.Marta de Butrón y Rojas, natural de 
Valbdolid. IX este tuvieron una nutrida descendencia: D.Francisco Dávalos. casado con 

m'Caulina de Mitiga -hija del marqués de Baidess DJaan Díalos -que murió deeto para 
el Consejo de Hacienda-; D.Alonso Pávalos. que sucedió en el mayorazgo por muerte de los dos 
artcrioccs; I) Rodrigo Dávalos y D.Manuel Pásalos, qur murieron al servicio de su Majesud; 
y a IW.Catalmi Pásalos Butrón.

Nuhez de Castro continúa con el árbol genealógico, dando noticia de los matrimonios y 
descendencia de P.AIonso Pásalos y Sotomasor. y de su hijo y coetáneo. P Femando Pásalos 
y Sceomiyor.

Palacio DÁVALOS-CAKRION.

Resignamos como PÁVALOS-CARRION al primer palacio, el ubicado en la colación de 
San Andrés, propiedad que seria de P Hernando Pás alos -o de Asalos- Carrión y que, adscrito 
al mayorazgo heredaría. P Hernando Pásalos Sotomayor. Consejero de Castilla.

Ias peimcras noticia* que sobee él tenemos se remontan al arto 1562 P Hernando. Conse­
jero de Castilla, concertó en esta fecha una reforma tota! del edificio con Acacio Orejón, 
importan’^ maestro de obras de esta capital '. Según se desprende de las condiciones del 
««neo el palxio varió totalmente su estructura, a excepción de la fachada y portada 
priatipal; se construyeron nuevas habitaciones, corredores sobre columnas en tomo a un patio 
irícrior. nves-as chimeneas y todo* aquellos reparos útiles para la habitabilidad y confort del 
nievo giolo ntodtrno.

Pos aAos más tarde, en 1564. continuaban Us obras. Por entonces se concertó con el maestro 
de caataia Juan Falla, b obra de b escalera y corredores del palacio ‘. IX aquí se desprende 
el éxito que tuvo el modelo vazqucAo en todos las construcciones de la ciudad: patio central de 
es&uctura adintelada con columnas superpuestas, antepechos y escalera, todo en buena piedra 
tallada.

Pilacio DÁVALOS-SOTOMAYOR o DÁVALOS-MÉLITO.

El origen de este palxio habría que buscarlo en las postrimerías de la Edad Mcdix Fray 
Hernando Pecha en su HMoria .K- Cuadolaxaro cita que el rey D Enrique IV. con ocasión del 
wnicnio de D.Bckrin de la Cueva ■I46O-. pasó vanos días en esta ciudad, residí ende en las 
cosas de P. Pedro Laso, que luego fueron del Principe d: Mélito, después del mayorazgo de los 
Dh-alos Evidentemente estas construcciones de las que tratamos no son aquellas.

Será D. Hernando Pásalos. Consejero de Castilla, quien con su esposa. PibMaria Butrón 
y Rojas, compraría el inmueble al de Mérito en las décadas centrales del siglo XVI. Pcscono- 
cemos las condiciones de esa operación, y si el palxio seguía siendo el casón medieval, o si 
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por el contrario era otro Je nueva factura y origen del actual. El caso ce que en 1576 l> Hernanes 
comenzó una sene de reformas o ampliaciones en dicha construcción, para adecuarlo a sus 
nuevas necesidades.

Los obras fueron continuadas por su hijo. D.FnncíKO lávalos Sotonuyor, durante el brete 
tiempo que ocupó el mayorazgo antes de su muerte a finales de siglo, con otra ampliación de 
las casas hacia la huerta, y diversas obras de decoración y ornato. Además la huerta se articé 
como verdadero jardín manicrista en el que se alternaban los árboles frutales con llores exóticas 
traídas de las Ind as, a lo largo de varios sendas de emparrados, según concierto suscrito con 
Diego Nudez, jardinero de GuaJalajua '.

De todo cito quedan hoy importantes restos que analizamos a continuación.

II .- PALACIO DÁVALOS-SOTOM-AYOR. ELEMENTOS Y FASES CONSTRUCTIVAS,

Ubicado en el centro histórico de la ciudad. Dóralos ofrece, pese a las alteraciones sufrsdas 
•bombardeo durante la Guerra Civil, y rcordcración de huecos y espacios-’ una monumental 
visión de conjunto, a b vez. que guarda importantes elementos artísticos.

A partir de la doevmcntacióa conocida y su distribución actual se puede adivinar su planta 
original, que la superemos dividida en tres núcleos primitivos independientes, uno central y dos 
auxiliares. (Ver l-imina I).

El primero y mis antiguo, se articula sobre un gran patio central -de traza rectangular- qw 
sigue el modelo inaugurado por Lorenzo Vázquez en el Palacio Je D.Antonio Je Mendoza -hoy 
Liceo Caracense-. Compuesto por dos pisos adintelados con estructura de madera, presenta 
esbeltas columnas de piedra rematadas con decorados capiteles -siendo mis sencillos ¡os de la 
planta baja y blasonados los esquineros- y muy austeras zapatas de madera, quedando los sanos 
de la galería cerrados por barandas de hierro ”. En tomo a íl se distribuyen las dependencias 
principales. A este patio, sin dudad de la primera mitad del siglo XVI. se tenía acceso p* el 
gran portalón monumental de la fachada de poniente, compuesto por gran arco de medio pinto, 
adornado en sus enjutas con caballeros armados y enmarcado por columnas y friso de orden 
toscano -adornado con escudos, rombos y enrollamientos- que sustentan el balcón principal, tofo 
al gusto serliano.

Como ya hemos señalado, la primera obra documentada se remonta al ano 1576. Lntcoces. 
D.llciiuindo Dásalos, Consejero de Castilla, concierta con los maestros Je obra Felipe Agmbr 
el Viejo y Benito Gil la construcción de una nuena quaJra. cubierta px una gran bóveda sebee 
entablamento y adornada con chimenea, que intercomunicaba el patio con la huerta por medo 
de sendas puertas con escalones Va se scóaló lo interesante que resulta este adorno clasicisU 
que hace descansar la bóveda sobre un entablamento compuesto de arquitrabe, friso y comisa 
bajo el cual se colocarían zócalos de azulcjcria ".

En ese mismo protocolo se inclinen otras obra.' a realizar por el maestro Diego de Bajen 

-después maestro de obras del Duque del Infantado-, como son la ordenación de otra estíre» 
igual a la anterior y h traza de la escalera. Esta, labrada en buena piedra Je Tamajóm repetirá 
el modelo arcaizAnte de Coi anublas escalera claustral de caja abierta con balaustres de piedra. 
•- ariertOí dt ntfdio a tribu y df medio abeja cerradot y robre tat Mmriret un an^pecbo <Cri 
su moldura tomen: que es un papo de paloma de den:ro afuera .-. iniciando su arranque ccn
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límna II - Pa úc OJ/alo» P*!©. csUSo actual 

ObMrvoi© IMfiabas tuc<c>n cerrada», para servir c« habrtacón

u> pi'x ccciijxksio: • con iw basa y capitel y pe destral todo de uw picea dórica con su 
«ancana enfimu con sus fiares y con la demás otra que parts^itre al moeHro•,,.

El <Jc»a»ol!o de les balaustres continuaría por el patio, en los intercolumnios de la galería 
superior. Pero de toda esta obra de cantería hoy no queda nada, ni escalera ni pretiles; ni existe 
ninguna habitación abovedada

Tal y como vemos hoy la disposición de ias fabricas y según estas obras detalladas, parece 
que el principe de Milito dejó inconcluso el cuerpo principal. A su costa se habríxn construido 
el potia central y galerías -a falta de los antepechos-, y parte de los pabellones perimctralcs de 
habitación en dos alturas-, dejando el ala sur sin rematar, la cual, tal y como hemos dcsarro- 
lodo tuso que finalizar D.Hcmando.

A dicha ala sur se ahadió. en momento no determinado, otra nueva cdifeación. Esta, de dos 
alturas y dividida en dos crujías, se abre a la huerta en su planta baja con una vistosa y elegante 
«quería de ladrillo -un total de cinco huecos- sobre pilastras de piedra de orden clásicos 
armada cor. muy buenos escudos labrados, en los que se alternan las armas de los Oávalos y 
bs Sotomayor.

Un tercer adosamicnto sería el Construido por D.Francisco Básalos Sotomayor en 1S84. bajo 
¡t dirección de Felipe de Agüita 0 y con la colaborxtión del pintor Juan López Este nuevo 
cdilkio. de una sola planta y continuación del ala sur rematada por su padre en 1576. se 
prdwigara pcrpcndicutair.cntc mis allá de los límites de la fxhada de poniente, para cenar 
la calle y crear una plazoleta que monurncnulizaría dicha delantera y [xiruda principales. Hoy 
este existe como unidad independiente de viviendas y guarda en su interior un artesonado. que 
es prolongación de otro existente en el cuerpo principal de dicho ala

Uros ahos mis tarde, en IS9I. D.Fr.incisco continuaba con las obras en su palacio. Era 
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cnton«$ el maestro cneargado de la$ mismas Sebastián Díaz, a quien el seeino de 
Jerónimo Prieto le promete el 19 de abril de dieho arto euatro fanegas diarias de yeso ¿Serla 
estas las obras del pabellón eenado con arquería?. Dado el aire herreriano de esta galería » 
parece ser.

Como ya se seAaló. el proceso constructivo documentado se cerró en esc afio de 1591. coa 
la ordenación de la huerta a modo de jardín. Nos falta por analizar otro elemento, los arteso- 
nado», que por su calidad y variedad les dedicaremos el siguiente apartado.

III .- ARTESONADOS.

I>c los antiguos forjados que se conservan -compuestos la mayoría por viguería de 
madera con tablazón en casetones nioldeiados-. destacan varios a.’teson»dos policromados de 
tradición mudejar, mal conservados pero de fácil recuperación. No nos empacha decir que 
forman el mejor conjunto de artesanados del Rcnximicnto-muddjar de toda la provincia. Para 
una mejor comprensión nos ocuparemos de ellos de forma individual c igualmente les asigna­
remos un número para su localización en el plano de planta adjunto. (Ver Lámina I).

Artcsonado n*l.

De todo este conjunto sobresale el que cubre el salón noble del palacio -6 x ? nitros-. 
Ubicado en la planta primera abre luces con dos ventanas, una a la fachada norte y la otra a! 
balcón de la portada monumental, sito en la fachada principal.

Este presenta una disposición totalmente plana y enrasada sobre un friso formado por do» 
gruesos cordones paralelos, que se entrelazan en los escudos -un total de ocho, cuatro esquineros- 
de la familia que Jo intemmpe Su sencilla decoración de laceria se limita a superponer ma 
trama ortogonal sobre el damero del armazón, lo que provoca la alternancia de estrellas de od» 
puntas en los casetones y tea» df tnatm, estos sobre la intersección del damero. (Ver I Amina 
III).

Toda h madera está polcromiJa. Siguiendo b trama del lazo corren distintos perfiles de 
colores -uno de perlas-, dejando rellenos los huecos con delicados motivos Dorales. Destaca la 
ornamentación de las estrellas, dorando sus puntas con medias esferas y el gran rosetón centra' 
que cubre todos los casetones, siempre con distinta talla.

Artcsonado n*2.

También en la planta primera, en el ala sur. entre el patio y el cuerpo de la huerta, qtxdir 
exiguos restos de un gran artcsonado -la sala mide uros 6 por 16 metros- en forma de artesa 
}• de ángulos Ochavados,

Su csinKtura y decoración remiten al artcsonado anterior: laceria de tramas ortogonales 
superpuestas con decoración de estrellas y lazos, todo sobee friso de doMe acordonamicn'.o cor. 
escudos familiares. Como diferencias notables destacan la ausencia de llorones en los casctcocs 
ahora repletos de motivo» Dorales -racimos de uvas y pámpanos-: y el friso, todo él de mader: 
-obligado por ser apoyo de los jabalcones del faldón- y con la misma decoración que los 
casetones. (Ver Lámina IV).
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lárrina Ib Palacio de Cávalos. Ar!cs<K»ado n’ 1

Según U documentación qvc manejamos abemos que I>.Francisco Dábalos cncercó, en 
ISSI. a Juan Lópee «k la Parta. impocUntc pintor y dorador de Guadabjara restaurar este 
ancKwdo. dice asi el concierto:

-En lo toca a la quedra re a de pimor conforn^ a lo biejo lodo ¡o <¡m falla 
pv ¡toeer y lo del oro iodo lo i/ut emÑtra tallado y todot tai quadriUoi poneltm 

d/rtohoi y encuadrado y derecho unoi con otro! de modo que no dtfertmie lo tino de 
lo oi'o lino que parezca aberie hecho todo de nuebo Reamándola y en lot eteudos de 
n-AtJera queitaban hechos de otras armas que yban /xx el friso de la quadra se an de 
mudar las armas y pintarlos corfarme a los de la sala digo en la de las armas y dorar 
lo que cstubtere saltado y faltare y en lo que faltare de Henar el Escudo a de echar 
algún bn-iciquillq (I que pqrf¡¡<rf p Juan l,éfq; y Ipf cordones que faltaren por dorar 

a de dorar el dho Juan tipe: todo lo que faltare dándose asentados todos los colores 
y Escudos y hechos andamias y el oro y colores los que f reren menester y el a de poner 
tos cqssrtjos de colas y blancos saibó albayotden "

Según esta escritura p« entonces se tomaron las armas de los escudos adecuándolas a las 
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<k su nuo» p.'op.eiasio. Asi. D.FranciKO IMvjJos. que osó con DAa. Catalina de Zúftiga. liji 
del muques de Raides, incluyó el escudo de esta noble familia de osigen navarro. En l> 
actualidad, en los testos que se conscrsan. queda uno de tabla clavado sobre el friso con las 
armas de los Zúflsga sencilla banda negra en diagonal y perímetro con ocho eslabones <fc las 
cadenas efe las Navas (Ver Umina IV).

En la sata principal, en el friso del artesonado. los escudos de tabla policromada clavados 
sobre los viejos portan en varios cuarteles las amias de los Pásalos. Sotomavor. Buuóo y 
ZúAiga. al igual que los que adornan los capiteles del patio. Debemos suponer que D.l'rancixo 
abordó un completo programa iconográfico de heráldica, que se distribuyó por todos los elemen­
tos de su palacio.

Artesonado n'3.

En una Miela -6 por 6 metros- perpendicular y contigua a este último, práctrcamcnw im- 
pcrccpiMe por la nueva tabiqueria. se encuentra quizás la más espléndida de las techumbres

lámina IV - Paiac* de Cávalos Artesonaco n* 2. Cetai'O «I únw rosto importarte conservado
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IMna V • Pa»6o<J® O.ivnZi ArtóMnado n* 3 Dcü'Je del tanx twizocui. o

i: CK pjlxio. (Ver Láminas V y V|>
IX b misma composieün oriogorul que los anteriores, sari» su conccpei^n ornamcrtal. 

¡fu.-dxu.Tdo tos esquemas de laceria muddjar pira acercarse a otros de gusto plateresco. Asi. 
fwdsmina en su alzímate ta estructura ortogonal, a base de largas y entrelazadas cenefas de 
trenn de burcl encintadas (los capiteles de la galería tamlñdn cstin rematados por coronas 
de hurel). sobre la tracería «le lazos y estrellas

No obstante, ciertos arcaísmos mudéja.-cs perviven en di. como son: el amplio zócalo ochavado 
«x. a modo de alfarda, simula sostenerlo -TIO metros de alto-, los amplios cartabones que 
provoca y su decoración de laceria.

Justo debajo de esta sala hay otra, de mcr«r proporción, que ha perdido la techumbre 
«g nal. decorada al fresco. Las condiciones de sus muros, notablemente oscurecidos, nos han 
npcd:do valcrar adecuadamente su calidad, pero creemos que sean de importancia dada la 
dttrnsión artística de todo el inmueble.

Ciertamente, entre estos tres artesonados -números I. 2 y 3- hay importantes semejanzas, 
tanto en >v estructura -onogonal con vijas de O’Zftn. y s'tsctofKs de Q7ShO7ím.-. como en su 
decoración, que siempre mantiene el motivo general tos racimos de vid. pámpanos y hojarasca 
Quizás, por tamo, habría que pensar en un proyecto y ejecución común para los tres, tal vez 
* tras; «fe lo obras emprendidas por D.llcmando Dúvalos en 1576. También podrian seguir el 
'xd.-ko del anesonado n'l de b «fase Milito», lo que explicaría sus arcaísmos en esta fecha.
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Artewnado n*4.

El último de los artesonndos $e localiza en una larga safa de la planta baja del ala sur. que 
como cuerpo independiente se prolonga de forma perpendicular mis allá de la linea d: la 
lachada peine ipal. El desr.nel «pe la plaza alcanza aquí hizo necesaria la cccistrucción de ra 
scmisóuno. casi planta baja, abovedado.

Esta techumbre salía tojlmcntc con respecto a las antcricecs En este caso la cubrición 4:1 
vai» no k resuelve con una «tivciura integral, sino que x basa en la subdivisión de aquel en 
otros de áreas menores. Así, gruesas vigas de madera aposadas sobre enormes zapatas concier­
ten el largo rectángulo de su planta, aunque su luz no sea importante, en otros de mctkxcs 
dimensiones, que se foqan en paralelo a los muros con vigas de pcqucila escuadría soto 
mínalas, las cuales repiten el mismo perfil moldurado que las maestras (Ver lámina V||j.

LumcntaMcincntc. la profusa dccoracidii que cubría el maderamen ha desaparcv-da px 
completo y toda la labor que realizara Juan lápez ha quedado inédita; sólo podemos imagimrb 
a través del concierto de condiciones que este Entura con D.Francisco Dátalos:

•/fie dvar df oro brujido lar icpaitu htchas ires partts y las dos de las ardías 
doradas y la de en medio de asul fino

Ansimlsmo a de y dorada la corada y alqidtrabc y el friso de asid.
Ansimismo se a de dorar las Etet/dos <¡ue an de yr en las tabicas lo que les tocom 
Entiéndese que pa el dorar todo lo que ubiere de yr dorado saibó los dichos estides 

a de Helar cinco manas ríe yeso grueso con su muy buena cola y cinco de yso Me 
con su cola y cinco de berde y llanos con su cola muy buena y clara y el oro entina 
muy bien bruüido y asentado y el dorado de tos Escudos a de ser mate.

Yun la pintura de entrebigas y biga a de yr conforme a un patrón que pe ello a 
hecho Juan ¡Ápc: y si fuere diferenciado a de ser tal o mejor la obra que difcrtKiare 
y en el medio donde an de yr unos requodros o en de y unas /soesias de modo que ro 
boyan mas de dos figuras.

Asimismo la bigas an de yr pintadas según y conforme a una muestra que pa eBo 
se a hecho.

Ansimismo en la Entrebigaduras an de y pintadas unos escudos de armas hecbss 
sus tarjetas muy bien ordenadas y dorado como dho es lo que les tocare y en tos claras 
si cupiere unos brutesquillos sobre el blanco dho

Enlódelas bigas en de yr pintadas todas tres bates todo lo susodicho a de yr mty 
bien colcndo Escurecido y Re altado muy bien Retocado con sus colores finos muy bien 
deshechos que baya muy bien labrado. • *

De igual disposición, aunque sin tal despliegue pictórico, es el anesonado que cubce la 
capilla de los Gv/mín en h iglesia de Santa María -según Layna su antigua sacristía aanqoe 
aquí las zapatas presentan talla de motivo floral.
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Umn» vil • Paia«o <-« Oó.aioi A-iejonaco n* 4 Tramo pc'teooocn'.c a u vw^nda anaja. La 
doacaóon pktCóca es co oro
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IV.- CONCLUSIÓN.

A b vi«s de lo que xabamos de exponer, hay que concluir en que el Palacio DÁVALOS- 
SOTOMAYOR fue una de las más espectaculares residencias de b arquitectura civil del si¿X> 
XVI CU la ciudad de Guadabjara.

Su valor intrínseco, en especial esc patio vazqueflo de grandes proporciones, y sobre teda 
el increíble conjunto de artesonados mudejares, verdaderamente excepcionales, adquiere una 
mayo: valoración por la triste circunstancia de ser uno de los poquísimos ejemplares que, 
milagrosamente, han llegado hasta nosotros.

Es urca de nuestra generación rehabilitar y conservar un importante edificio para lo tiem­
pos venideros.

Como historiadores del Arte nos sentimos llamados a investigar, analizar y difundir bs 
circunstancias histórico-sociales que rodean las obras artística del pasado Pero umbifn es 
nuestro deber valorar, y hacer valorar, los méritos, reales, de aquellos elementos del otrora ñw 
patrimonio alcancfio. ahora casi liquidado.

Ante los proyectos de futuro del Palacio de Dávalos. tan prontetedorex podría parecer 
gratuita nuestra grave prcocupxión sobre su preservación; como si nos pusiéramos b veodr 
antes de la herida. Pero de sobra es conocido que el cuerpo del patrimonio de Guadabjara tico: 
costurones, brechas y amputaciones mis que suficientes como para sentirse del todo pcsimiitx 
A otas alturas del siglo, en la década de los noventa, podría parecer que las administracow 
responsables han alcanzado ya la suficiente capacidad y voluntad corro para preservar el todaví» 
rico patrimonio artístico alcarrcho. Pero un día desapareció el Palacio Marquesal de Mondar, 
otro fueron los restos aprcciablcs del Convento de San francisco de Cogolludo; más tarde se 
produjo el triste final del Palacio de los Guzmancx aquí en la ciudad de Guadabjara. Tcdo en 
la más absoluta impunidad y. lo que es más grave, indiferencia.

Son atentados sistemáticos que no hacen prever nada bueno en el destino elegido para el 
Palacio de «óvalos: una Biblioteca Pública Provincbl. Es fácil que esta función alterará !eri> 
mente las características históricas del edificio, además de provocar un dificilísimo mutcni- 
miento

lícscarramos para este, de acuerdo con sus características y méritos histórico-artísticos. mi 
función más repeesentativa c incluso artística un Musco de la Ciudad, «fe untas posibiidoíes 
didácticas; un Musco Arqueológico, cuya necesidad en la provincia resulta imperiosa, tni 
Escuela-Taller que contribuya a la exacta recuperación del edificio; en último caso, unas deptn- 
dencias municipales de carácter oficial, para actos solemnes, exposición de la colección f icttS 
rica del municipio, etc.

Cualquier destino que sirva para garantizar el mantenimiento del Palacio de «óvalos, xoede 
con su destacado valor artístico, y en el que sea ineludible b conversación de los siguientes 
elementos:

• Las fcchcán fjtieriofts. con su actual configuración, atendiendo a medidas de scgumW. 

limitándose a la restauración de su enfoscado, huecos comisa y aleros (Esto supsne marcena 
aquellas reformas que el arquitecto Valcárcc! acometió en los afios cuarenta»

- Mantenmiento y recuperación en lo posible del /-/on wrxmuf del palxio. en su integridad 
incluy émbsc el jardín o huerta, de carácter cenado.
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- Mm^ninr^nio y rcMauixián de los a’ttsonaiiot ntutlejavf y el resto de los elementos 
decorativos, a cargo <!c expettos profesionales.

. I>x*ci6n Je elementos funcionales modeinos y necesarios. «|uc ai el caso de las escaleras 
y otras partes im|»rtantc$ rtipnarcn en lo posible el entorno histérico originario del palacio.

• Dotación de un exorno decorativo y mobiliario noble, representativo y lo mis acorde 
posible con el carácter histórico del conjunto.

Se porde cor.ctuir que sólo un equipo de arquitectos auténticamente expertos en eonserva- 
f^a deben llevar a cabo esta empresa.

NOTAS

1 H lrm> os es nuevo psra rweroi. vid MUÑOZ JIMÉN'EZJ M. la d/l Mw/nuro r»
Gu»lilAia*a 1%’. cspxialmrn-c el Capitulo * Arquitectura Cml- pp 317-M8: y • Rcpcrts 

r» docunxnul de la Arquitectura drl Manicrirmo en la Ciudal d: Gusdili;xa (I $«0-I6JSH.H^aro. n*!4 <IQX7). píiOO-M De PRADII.IO V liSTEBAÑ.W. -El Palxbde Dánlou. FJDrccno. 
seraanaho de Guadañar* I4-XI-I99S. TambRn ver LAYKA SERRANOS de y
rw Afc^cor cnt^ r^r AVyAW. Madrid. I«J’. tomo IV. pp 170-1T1 y Umina XV.

• VM. NAMR.H. MeoM-a > ti ^¡aM. Gtudafa.ar* I9SÓ
’ NÚÑEZ DE CASTRO A. HtuotM tdtMlUcay de h Mu, S'Mey Mu, Ixat Cendal de G»»h!^ra.

MMÓd. !«J. pp W-JW
' S^re c^c vil MUÑOZ JIMÉNEZJ M . la Ae^uítea^a de! Mawn^ cpcil. pp l*M4J; y GARCÍA 

I.O?íZA . -OatM art.stxos inéditos wíte <1 maestro de ebeas morisco Acario de CrejOo (I $19 a I $74>.WAH. rf»(1W1 pp’óí-m
' AII RGu. rrot.cp. Mcktee de la Torre, nún J2
' AII PGb . Prcc .e p. Ivas Guóéma. núm $$
* FEOtA. fray II HUtertade Guadaloafa. Guaíilijara, 19??, p 241.
' A H PGu. free .c p. JuanGutiéne?. nüm ’ I. En el Vo anterior. I $90. y en el prceccoS.» -Ám T0 d: esre mismo 

esenharo. se registra una escritura px la que se otilaron Juan d: Kiaza y Antón» Mamaqvc a construir 
ma oxia en dkba tuna

' Fme I9W y 1946. ci edifc» sofrió imforunki transíomx.xsei. tan» en sus Í.KtvWas cons en su dKpsskión
■Mcrtcr. pea ay-fUrsc a las nuevas occonlsócs de vivicoda. almacén de frutas y coleg» pJNko, Tcd» las 
ebras fueron dirigidas px el arquiteeto Sr.Vakirccl Vid. A II MGu. legajos CN-907A. C20 92IB. 
28 0922-0 y 2H0NS-B. tn centra de ellas se maaiíestó el dxtx Layna en la prensa leca!, px eyempto
V^. LAYNA SERRANO.F. -El Palx» de Dávalos-. en .Ww AIwj. 1940.1.19,

“ F1 la xturliJad los intercolumios de tote» el p» bajo eíUn cenados ccn cica de ladrillo, así ceno la mayee

AII PGu. Fort . c p. Juan Gutiérrez, nún 62
"Mée»

AH PGu, Prot ,c p . Jum Gutiérrez, num 66. $c incluyen tos escrituras d: obligKidn. uva en la qiat Juan de 
A:aao se compromete a sctvw I $0 carretada te piedra tosca y cera, casi ilegible, en la qix- re conciertan 
c«as de ladrillas, para la cí«a te OTrarc sco DKalos

' AII PGu. Prot ,e p. Juan Gutiérrez, núm 71
" Esos «n te madera al igual que el «edén, y estin das atos sobre otros ^atados en el estuco tel friso, el cual 

teb» esta tcealnKnie dceorxJo. tal y como k> demuestran varias fonreioocs q x- Aparecen bap el yeso que 
tey lo store

‘ Store este y su Ullcc ver. MUÑOZ JIMÉNEZJ M . .Los esculixes y pintores más dcstx*k>s de la ciudad 
teGuaMa^acenrc l$$0y 1630». IVA H. n'14 (IW). p398.
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"AH RGu, PIM.C P- JM’ G-JWrrcA nim<« Mtmcra y c^tttcrut Al «A» a A Hftaf Upja/^y Arodv rt my /W w A úíwfol manXj ¡>a«r <níj lah y tf^ba A >m <aaffjKipcStt <jm fAn Ax'ü h kutru y Mmbxn tn la ula hxo <1 paito
' NÜÑEZ DE CASTRON . F >7S
" Ho>- «í óca'k coostaXtive tóto K puede Jpeeeix en el tegnwcto A ta unerdí anejx px e'tu cxai»5> 

«m vwo en <1 aunó Al evapo Al paboo
” A H PGu, Pix.cp. Juan <ñlt¿«rez, núm.66. \l<inort<i yeondAünti Al aAh q¡f a A litl-ar la fv»ra y Arado
:i LAYNA SERRANOK HmaIo A GMAkjara opal. Kao IV. p $1.
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UN CUADRO DEL CÍRCULO DE CAJÉS
EN EL MUSEO PROVINCIAL DE GUADALAJARA

César María Batalla Carchcnilla.

INTRODUCCIÓN.

Prescriamos aquí un cuadro, localizado en lo» fondor del Musco Provincial de Cuadalajarx 
Cwwiüc en una pintura al óleo sobre lienzo con tema religioso, donde aparecen dos figuras 
ikMifmblcs como Cristo junto a su madre delante del Calvario. Como la mayoría de las obras 
qor se encuentran en el musco proceden de los conventos suprimidos durante la dcsamonizactón 
de 1855. conocida como de Mcndizúbal. I.a difícil situación de recogida, traslado c inventario 
de k> mixno» higo que perdieran no sólo la memerid de n» ocíjcnci riño insto» la funeión 

para aquello que fueron concebidos y pintados. Nuestro cuadro no se salva de aquel expolió y 
euhrxo de muchos de los bienes que durante siglos las ordenes religiosas habían coleccionado 
y atesorado. Para intentar de volverle algo de su pasada vida histórica hemos desarrollado el 
ájuicote estudio.

En un primer momento se realizó el eludió icorogrifico c tconológico. estudiando la ¿poca 
y I* escuela de la que pudiera haber salido el lienzo. Su técnica y su futura io> lleva a datarlo 
iticialnKntc en la primera mitad del siglo XVII.

En un segundo momento intentamos localizarlo, aproximdndoros lo mis posible, dentro de 
h diferente documentación que se conserva sobre los bienes de los conventos suprimidos 
durante la primera mitad del siglo XIX. donde con seguridad debería haber quedado rcflcjzda 
de algún modo, título de la obra o aproximación a ella, en alguno de los citados inventarios. 
Esos fueron realizados para saber los bienes que poscíxt los morasierios y conventos para su 
fOícñor venta, al igual que se inventario todo aquello que se hacía entrega no sólo de tierras 
y bicres raíces sino de los elementos del culto, entre ellos por tanto deberían aparecer los 
cuadros, esculturas y libros, ya fueran de su biblioteca o pertenecientes al culto propiamente 
dxbo. que formaban pane de los bienes materiales que poseían

Entre los diferentes inventanos encontramos algunos realizados en 1820. durante la des- 
u-rcetizicón del trienio liberal, otros durante los arios de 1835 a 1837. conocida como desamortiza­
ción d: Mcndizúba!. de donde proceden la mayoría de k» CuadTOS de! actual Musco, y por 
últireo se localizan algunos inventarios de arios posMicecs cemo en algún caso el rvalizjJo en 184 7.
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IX-Mk los primeros «tííofos-invcnurios que se realizan <fel musco de pinturas apvecc 
citado. En el primero que aparece es c! qoe realiza la Comisión de Monumentos en 1846. ur 
¿fW después de su fonnacifa, donde aparecen catalogadas 450 obras, siendo esta la primera qx 
se conoce la fecha de realización y será de la que parten las siguientes catalogueicocs tar to 
oficiales, conocemos diferentes insenurios realizados por la Comisión de Monumentos a lo 
largo del siglo XIX. como no oficiales, el scóor José de la Fuente realiza un estudio sobre el 
Museo publicado en el Boletín de La Real Acatama de Bellas Artes1, se denomina aquí Ecc<. 
homo y se le da el número 265. situado en h sala tercera. El calílogo que realiza Camelo 
Baquerizo en 1902 se le sigue nombrando Ecct-horto y en este caso se le da el número 36 con 
utu correspondencia con el número 265 de la Comisión de Monumentos, se sitúa en el Pabek 
de la Exema Diputación provincia!, exactamente en la “Galería ó la derecha». Al ser «redes* 
cubiertos® en 19'3 y trasladarse al Instituto de Conservación y Restauración de Bienes Muebles 
se le consigna el número 145. Pee último, en el inventario del actual Musco Provincial posee 
el número 129. Todos estos números de alguna forma aparecen constatados en la otra-'.

ICONOGRAFÍA.

Se trata de un óleo sobre lienzo de 110 cm. de ancho por 157 cm. de largo, con marco de 
sencilla moldura, probablemente la original, sin bastidor, aparecía desckvctcado en algunas 
zonas Sobre un fondo de arquitectura y de forma simétrica aparecen dos figuras humanas. A 
la derecha, una femenina, arrodillada, viste una túnica roja, manto azul y toca Nmu que 
enmarca la cara; lleva las manos unidas frente al pecho, su mirada la dirige hacia la otra figura 
Va nimbada y representa a b Virgen. A la izquierda aparcco otra, masculina esta vez. qx 
representa a Jesucristo, sentado sobre un pedestal cubierto con una tela de tono gris qu? ex 
hasta el suelo, éste es de color rojo y cubre un cuino de la pintura Va desnudo cubierto con 
un pan© de purera. Lleva corona de espinas, únicas huellas de la pasión, con potencias en b 
cabeza, representación de la Santísima Trinidad. El fondo es de arquitectura que se interrumpe 
en su ledo derecho, abriéndose a! modo de una puerta con un arco de medio punto a través del 
cual se puede ver un paisaje abierto al cielo y sobre el que parecen destacarse en la parte baja 
algo parecido a un monte, tal vez el monte ski calvario, y en La zona superior el ciclo aparece 
nublado.

ICONOLOGÍA.

El tema que se trata en c«a obra es religioso. Aunque no es propiamente evangélica sino 
más bien místico y piadoso. Es poco usual la representación de! instante en que Crito se 
encuentra esperando para ser crucificado, recibiendo el consuelo de su Madre. En una cé« 
realizada por Eugenio Cajés. 17/ge/r conttmplando a Crino en el Calvario, ademis de Maria 
se encuentra San Juan un poco mis atrás de b Virgen pero en su mismo espacio, y al feoio 

se puede contemplar los preparativos para la crucifixión. La representación proviene del tema 
del Cristo de la Humildad y la Paciencia, asi como de las Visiones Místicas de Santa Brígida 
(Gareía^unos. 1995. 47).'

El tema comienza a representarse en el primer tercio del siglo XVII. haciéndose algo mis
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i Crüto vMón do cootompJado po' iu mod/o {Ecco t>aro y una So'oMd) Musao
Pwnoai de Guadaiajau. n’ 129. (Fo:oíraf>a: Museo ProwiMl Oe Guadata.-ara) Ptovxio del 

con.cnto de F<ai>«4os descames de Ucefia

en Li segunda mitad. Lo utiliza peíne ¡pálmente Eugenio Caj¿$v a veces como Cristo en 
soledad» y otras veces contemplodo por su Madre y San Juan’. En la segunda mitad del siglo 
XVII, tratan el tema. Bartolomé Román4 y algún discípulo de Pereda', ambos representándolo 
caro Cristo varón ¡Morts. Antón P^rcz. reneja este mismo tema en sus Cristos solitarios.
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AUTORÍA.

Aunque wmo bonos señalado mis arriba el lema representado no es muy eomún en el sgto 
XVII. sí lo eneontransos realizado con cierta asiduidad en torro al taller y circulo de Eugenio 
Cajés. pintor madrileño qtK- llegó a ser pintor del rey Felipe III y continuó siéndolo de Felipe 
IV Meta su muerte ()57S-I6.U)

Entre las obras realizadas por Cajés tiene éste cuatro obras con el mismo tema txi lúg/n 
corj<mpla'^o a Jetús en el Cateorio, fechado en 1619. se encuentra en el Monasterio-Colegio 
de la Purísima Concc(Xsón, denominado popularmente las Mctccdarus de I\>n Juan de Alarcón. 
en Madrid. Idéntica a la aquí presentada en su composición eco la salvedad de la presencia de 
San Juan acompañando a la Virgen y de un fondo mis abierto, no neutro, dor.de se observa uaa 
composición en la lejanía donde se prepara la crucifixión (Angulo-Pérez, 1969. 212 y lím. I76‘. 
García-Curros. 1995) Crino en el Cabrio antet de la CrucifiMn. se localiza en la Univer­
sidad de Barcelona. Cristo aparece sentado en primer plano llenando todo el espacio izquierdo, 
con la cabeza agachada, brazos cruzados, con una soga atada al cuello que le cae hasta unirse 
con otros motivos del martirio, al fondo se entreve una figura que podría ser su madre, a la 
derecha la cruz y el fondo dividido como en nuesuo caso (Angulo-Pérez. 1969. 24l>242. lám 
193). Hateía que unir a estas dos obras otra del mismo titulo de la que no poseemos documen­
tación grifica pero que aparece citado por los mismos autores que las anteriores localizada en 
el Colegio de IXAa Mana de Aragón. Madrid. Crino de la Paciencia, perteneciente a um 
colección particular de Avilo, firmada y fechada por «Eujenius Caxcsi. Catholici regís Philipii 
111° Pictor. fccit. Matri 1623. (Martín González. 1982. 4OT). Cristo con la misma postura y el 
mismo gesto ocupa todo el espacio mientras que María desaparece de la obra. Existe arqui­
tectónicamente ia misma división, mientras que en la obra de Guadalajara. el fondo es ciclo 
abierto, en la obra de Avila el fondo se define por una arquitectura en la que se distingue un 
edificio y restos de otros. Pero dentro de los diferentes Cristos, aquí se encuentra el mis 
parecido de todos aunque ccn una caña en la mano derecha y soga al cuello. Las posturas de 
los brazos y de los pies es la misma, con un mejor estudio anatómico en la c*:a abálense, 
sentado sobre un banco el velo de pureza idénticos, además de la túnica sobre la que se 
encuentra sentado y los pliegues, dispuestos en la misma posición. La única vanante se encuen­
tra en la posición de la cabeza, en el cuadro de Avila su mirada la dirige al c elo en una podida 
de meditación, en la obra de Guadalajara la eleva al cielo. En ambas se mantiene el misrro 
punto focal de luz. a la espalda de Cristo, iluminando su costado desnudo y su piernas, mientras 
que el torso queda oscurecido por la sombra.

En cuanto al modelo arquitectónico que sigue la composición de la obra no es del todo 
desconocido, por lo contrario es utilizado por diferentes pintores José Leonardo lo utiliza al 
menos en cuatro de sus obras conocíslas. la Magdalena detpofándofe de fechado en
1639. de la Iglesia de La Magdalena de Cictafc; dnuMcción. que se encuentra en el Morastcro 
de Silos: Saeito de Sun Joit. de propiedad particular en Madrid; por último una ebra en 
paradero desconocido pero del que se posee documentación gráfica. Coronación de cjpí«ar. ebra 
en que apecciamM cierto parecido con la de GuoJabjara en el rostro de Cristo l'or su parte de 
Juan Montero Rojas conocemos Sw-k> de Son Jote, que se encuentra en las Mcrccdarias de Den 
Juan de Alarcón en Madrid. En el mismo convento una obra de Juan de lokds Pedro
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Mmco. Entre hs cbras «fc Angelo Nerdi tres poseen la misma x-quiteetura. La ad^ación dr 
faUrtt. de Bernardas de Alcalá de Henares, de igual arquitectura y fondo de paisaje: Santa 
Lttga'da. en el m emo convento (Angulo-Pdrez. 1969, 283, L4m. 216) se trata de dos figuras 
ccCotadis de forma simdtnca. en el lado izquierdo sobre un fondo de arquitectura .3 figura de 
Cristo, mientras que a la derecha, la santa anodinada y contemplando a Cristo sobre un fondo 
de paisije. el discAo es similar; El cardenal Ciincw. dividida simétricamente, el cardenal 
sebee fondo de lienzo, mientras que la otra mitad el fondo es de paisaje.

En general toda' las obras se fechan entre los aAos 1619 y 1623. En cstxs fechas mientras 
que Nardi trabaja en Alcalá de Henares. Cajís lo hace a pocos kilómetros, en Algctc. siendo 
i w vez amigos, junto a Carducho defienden el que r.o se pongan impuestos a las obras que 
se realizan, y la presentación de ambos en 1627 al concurso para realizar una obra en la que 
se rcpecscntaM alegóricamente la expulsión de los moriscos por el rey Felipe III. concurso al 
que se presentaron Velázqucz, Carducho. Angelo Nardi y Eugenio Cajís, lodos pintores del Rey. 
ron» miembro del tribunal aparece Juan Bautista Maino y Giovanni Batista Cresccnzi. que 
dieron vencedor a Vclázquez (Pacheco, 1990. 220; Broun, IWO. 103).

En las anteriores obras, incluida la de Guadalajara. se pueden ver amplios pliegues con 
formas blandas y curvilíneas, la composición es típica manicrisa. con rigidez en los pliegues 
verticales y horizontales, aunque coexiste el deseo de monunKnulidad de influencia rcnxcntista 
Pese a que las composiciones nos recuerdan la simetría do Carducho y Cajís. en la arquitectura 
y el fondo vemos más relación con Cajís y Nardi. aunque faltan la frontalidad y la verticalidad 
que distinguen a las figuras que Nardi realiza en estos oAos.

Por todo lo anteriormente comentado podemos scóalar que estamos ante una obra de clxa 
inthencia de Eugenio Cajís y aunque es difícil asegurar que saliera de sus pinceles, pedemos 
iprcciar que no se encuentra muy lejano de su circulo. Sólo un detalle le alejaría del propio 
pintor, el mal estudio que sobre anatomía se aprecia en la misma. Aunque no podemos dcscchu 
de algún tnedo que se trate de una copia de algún pintor desconocido.

En cuanto a los discípulos de Eugenio Cajís conocemos a Antonio Lanchares (1586-1638). 
cuya obra principal es la Asccruión y el deiccndi/rnento del Santo Espirito'. Luis Fernández 
(1596-1634). quien hacia 1623 trabaja en el convento de la Merced de Madrid en las pinturas 
de la Vida de San Román: el licenciado Pedro de Valpaesta (1614-1668). cuya imitación del 
maestro encarece mucho Palomino al decir que «ningún discípulo suyo le ha imitado tanto, pues 
aixlus de las obras que hizo las tenían per de mano de su insigne maestro» (Ánguto-Pírez. 
1969. 219). sus otvas principales son Im Uda de la Virgen y Sarta Familia; Juan de Amau 
(1595-1683). barcclonís. que tiene como principa! otea Sin Pedro recibiendo en la mano lat 

de la ¡gfefta. Antonio Puga (1602-1618). aunque discípulo de Cajís su obra se conreteriza 
más por imitar a Vclázquez. Hemos dejado para el final a Josí Leonardo (1605-I6S6)' que 
«liza la obra titubda Coranoción de Espiren, conocida a través de una fotografía antigua de 
un colcecionista particular de Madrid (ÁnguO-Pírcz. 1983. Un» 113). citada más arriba, en ella 

«preciamos maneras que nos rccuerdxn la obra de Guadalajarx composición simétrica, dos 
figuras y un fondo arquitectónico y paisajístico, todo ello haría nada dcscchablc pensar que 
esmeramos ante el autor de la obra aquí estudiada

Por último, debemos que sólo se conoce a Lorenzo de Aguilera como aprendiz de Angelo 
Nardi durante los aitos 1622 y 1623.
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PROCEDENCIA

Difícil tarca es conocer la procedencia exacta de las obras que se encuentran en el Musco 
Provincia) de Guadalajara. pero difcrcnics datos pcojwtciooan jugosas pistas que hacen vislum­
brar algunas esperanzas para algunos de los cuadros, situación en la que actualmente estamos 
trabajando. U nuyona de las obras proceden de los diferentes monasterios y comentos qx 
fueron suprimido* durante la desamortización de Mcndizúbal. y aunque de manera tardia" x 
realizo un inventario-caUlogo sobre las obras que formaron parte del Musco de Pinturas d: 
Guadalajara. en ella únicamente aparece el nombre del cuadro, en algunos casos con erro» qx 
a veces han perdurado basta la actualidad’, hecho que de alguna manera ha beneficiado a la cín 
en cuestión puesto que de este modo se ha identificado plenamente con la de dicho inventario- 
catálogo. Por otro lado tenemos los inventarios de los difcrcnics conventos realizados uru vw 
suprimidos, inveníanos que en muchos cosos únicamente se cita el tema del cuadro s n más. 
pero en otros la descripción es más amplix Pero una comparación de los datos que propocciorun 
ambas fuentes podemos sacar bastantes cosas en claro y eso es lo que ha sucedido con el cuadro 
aquí estudiado.

En el inventario-catálogo de 1846 de la Comisión de Monumentos el número que identifira 
la otra nos scúah que se trata de un fixoAoMft título que continua hasta Li actualidad.

En los diversos inventarios que se realizan con motivo de la desamortización cnconuiT»» 
varias citas con el titulo de •Eccc-homo- en El Monasterio de Religiosos Hcmardos de Bri- 
huega”; Monjes Francisco* de Santa Clara de Guadalajara"; Convento de Monjas Carmelitas 
Oescal/as de San losó de Guadalajara-"; Convento de Franciscos Descalzos. San Anromo de 
Guadalajara”; Colegio de Religiosa* Carmelita* descalzas llamados de Nuestra Scftora de la 
Fuente de Guadabja-a". Convento de Carmelita* Descalzas de Cogolludo”. Convento de Car­
melita* Descaeos de la villa de Budia". Igualmente encontramos -Eccc-homo y una soledad» 
en el Convento de Franciscos Descalzos de Uccda”; <Eccc-homo y su Magdalena»" en el 
convecto de San Blas de Vilbviciosx Un total de nueve obras con dicho titulo, en el catálogo 
de Carmelo Baqucrizo aparecen 11 obras con este titulo, de las diecisóis que micialmcntc 
aparecían en la Comisión de Monumentos, de ellos actuaimcr.tc en el Musco Provincial quedan 
siete. Varios de ellos fueron cedidos en depósito al Seminario de la Purísima Concepción ó: 
SigOcoza según un acuerdo de la Comisión de Monumentos de II de noviembre dr 1879’'.

Entre los cuadros del Musco Provincial actualmente existen varios cccc-homcs que se 
corresponderían con los cuadros anteriormente citados sacados de los diferentes inventario*, 
pero son dos los que interesan y ccw los que vamos a tratar, en concreto el cuadro del convento 
de Franciscos Descalzos de Uccda y el del convento jerónin» de San Blas de Villavieiosx en 
ambos se «bulla que el Eccc-homo no se encuentra jólo y en ambos caso* acompahado de un 
personaje femenino. Si hacemos caso a los diferentes catálogos ambos cuadros se cncucntraa en 
la actualidad en el Musco Provincial.

El primero es el número 133 del inventario general del Museo, el catálogo de la Co«riió‘n 
de Monumentos aparece con el número 235 y Carmelo Baqucrizo la da el número 318*. 
Consiste en un oleo sobre lienzo, en el lado derecho aparece la figura de Cristo con las maw 
atadas y rodeado por varias figuras, a su derecha la Virgen Marix aparece una Magdalena detrás 
de la Virgen, por su composición y su factura se trata de una obra del siglo XVI, La segunda
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2 O>«o coo ccwo Oo otpms en el corone (Ecce-/wno y su mogMen# Museo Provocál Ce 
GuMabjara. n* 133. (FoiojQfia Museo PtO'Moal do GuadaUjara). Píocede del convento jeWíro 

de San Blas de V!ia .soosa

<í*a es el óleo sobre lienzo que hemos estudiado y peesentada aquí fechado en la primera mitad 
del siglo XVII Este dato nos hace pensar que el primero de los dos citados debió pcncncccr 
al convento de San Blas5' al tener una mayor antigoedad. mientras que el segundo al convento 
de Franciscos Descalzos de Uccda. al que el primer seria difcil explicar su existencia, mientras 
que para el segundo coinciden las fechas de inauguración con la creación del cuadro aquí 
tnüdo. Otro dato a favor de esta hipótesis es qiw en los inventarios que se realizan pira c! 
«evento de Villaviciosa. se conservan los realizados en 1820. aparece un Cristo con una 
Magdalena, descripción a la que ninguno de los dos lienzos coincide
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El convento de Franebeos Descalzo» de Uccda dedicado a San Bienaventura se funda en 
1610 bajo el patrocato de los duques de Ueeda. Siendo suprimido en 1835. realizándose el 
inventario en la silla de Ueeda entre c! 29 de febrero y el 18 de marzo de mil ochocientos (renta 
y seis Se constituye la Comisión para formar el inventario de los -Pecios rústieos. urtunos. 
escicntificos y aniMícos existentes** en el convento de -Padres Franciscanos reforma San Pedro 
Alcántara de esta villa» el serio» Scrapio Barios alcalde ordinario de dicha villa y el juez 
delegado por la contaduría de arbitrios de Amonizasción de la provincia de Guadalajara. Además 
de lo» comisionados, por el s». Gobernador Civil de la provincia, d Guillermo Ruiz de Ysu 
vecino de Ueeda y el scrior intcnsJcntc d Manuel María Arenas que lo es de la del Cubillo. A 
los que se unen Fray Pablo de la Pr>ebla Guardian y d. Cipriano Casero ■de este vecindario 
sindico de la Comunidad». Por último se une el cscrivano que no aparece citado su identidad. 
Todo a merced a b superio.- orden y Real Decreto del 26 de agosto de 1835.

Erirc los bienes que se recogen en el inventario dentro de la sacristú como escicntificos y 
artísticos aparece citado como un único cuadro un rc«-h<mo y unj soledad, siendo por tanto 
localizada la obra que aquí hemos presentado.

< O\< U SIÓN

Hemos mostrado un cuadro del Musco Provincial recientemente restaurado en un intento de 
aportar más datos para su mejor conocimiento histórico y artístico. Pensamos que las aportacio­
nes iconográficas nos scrialan hacia el círculo de Eugenio Cajís. en todo caso si no pedemos 
atribuirlo directamente al propio pintor, por los diferente» motivos expuestos mis arriba, si 
podemos atribuirlo a alguien muy cercano. Al mismo tiempo creemos que pidiera proceder del 
desaparecido convento de Franciscos Descalzos de Ueeda. basándonos en los datos que e pottan 
los diferentes inventarios tanto del cxccovcnto como de la Comisión de Monumentos También 
se pudiera pensar en una procedencia del convento de San Blas de Vilbviciosa. pero en ningún 
momento con los «Jatos que actualmente tenemos podemos asegurar al ciento pee ciento de 
acierto cual pertenece a cada convento, aunque creo que es una aproximación interesante el 
delimitar de alguna manera la procedencia de alguno de los cmdros que se poseen. Con las 
apcrtacionc» que las diferentes investigaciones realizadas no» han dado me inclinó a pensar qvc 
procede del convento de Franciscos Descalzo» de Ueeda. I>cl mismo modo creemos que son 
interesantes documentaciones que proporcionan nuevas datos sobre los cuadros que de algura 
manera permanecen con un cierto anonimato no solo en los fondos sino en 1.1' salas de exposi­
ción «fcl Musco Provincial de Guatfahjari

Esperamos haber contribuido de alguna forma y ser este el primer paso para que dichas 
obra» salgan un poco de su anonimato y recuperen algo de su historia perdida dentro de los 
avalares que la fortuna les ha deparado al congregarse en las salas de un Musco Provincial muy 
parecido a los ojo» del Guadiana, donde ahora aparezco y mahana desaparezco. Donde han 
pefJidó ló«Jó el sigiúfiCadó y tódá Su funCiíri. ul mctlOS intentar que recuperen uh fOCÓ di «1 
dignidad Esperamos y somos conscientes que su estudio, dentro del que estamos realiaxb 
SOÍcc los bienes -escicntificos y artísticos» incautados a los monasterios y conventos suprimidos 
en la provincia de Guadalajara. en nx>m.*ntos futuro» nos aclaren más procedencia» c incluso 
autoría» sobre las misma», igualmente su antigua situación en las sacristía», oratorios, biblio­
tecas c iglesias de dicho» monasterios y conventos.
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NOTAS

' 0€ LA fUENTE. ( J: -El Mimo Pmineial de GuxUlipri-, en Boletín de la Feal Acoden»de Bélica Artel de F(r^»o. IÍ8?. 163-177.
■ eorwancu de I» Jtancioocs ea tos diferentes números x ks van aUdiervto a las oí<» a través <fc 

<*b ñventano o caufsfxiOo; asi en cada cuadro aparecen números ro^s y Marcos pircados, papeles 
pejados en ¡O* marcos y en el deeso con difererec rumcrKiOo

’ Se crcucnua una otra en el nwrustct.a de San MdUn de la Cogolta de descoeoc^ autor nejaso. se fecha en 
csu peí mera mrtaJ• Criao. surdn <4- ¡Morct. se crxocnua en La Encamxkrt de Madrid y fue aubuido durante algún (Kmp> a 
Carducha. Los angeles sosteniendo a sus latos la capa y cero persoruje anodllado a sus p«.1 Crato ><>r<-T de Moret. con Dios en el lato iz<to»crto. detras de Cristo, éste se exiKMia een los Maros 
abiertos y sosa al cacito. Se cocrcnua en el Bornes Muscum. Hnrjrd Castk

* Para tos auceccs la eMa se rdackru con un dibujo del mimo aute* del Instituto (ovcllanos de G^to
‘ Fn 162$ excuta obras pira el rct*lo de la iglesia de Santiago to Cetreros en Avila, estarsto csu ciar amena: 

nflucnofcj» px Eugenio Cajis En IMO sufrid un uasKrao menta! y deyi de pinta (Bros.n, 19». 106>
' La dcsamreitzrcito se Lizo en 183$, la ComieiCo d: Monumentos que se encarjó de las ebrat de culto se 

ceganiA!» en 184$ y su primer menino a! ato siguiente
' Baac m ejemplo para ilusuarfo. te cica en testos tos inverearios un Samo Job. pero en realidad es una copo 

<u: se rehizo solee el cuadro de Ribera Sm Pedro tmtuño.
'' Archivo Ihstorico Provincia!. Dcsanaxtizacton. caja 114
' A H POIJ. DesaimxttrKidn. caja 3$
c A >1PGU . IXurcenzacxto. caja 3$.
''AH P.GU. Dcsamoclizrcito, caja 35. En d invcntarto este cuadro aparece con»' ebra ejecutada px P Ovar- 

*an
' AIIFGU . besamcetuxkto. caja 3$.
“AISPGU. Desansxtizacita.caja 19.
■ A H P.GU. DnMKetincMn. caja 114.
'AH P.GU. Dcsansxtizxsto. caja 85.
"AH PGU. Dcsamoctizxióa. caja 8$ En un licito po«cr«x sin fecha, se coeicspxsd: con uno al que«titula

■desús con La cveotu de espinas y la Virgen».
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" Pííwc k< «jw fueron udro» en f«h» f<ns«»x i» AxunxncaJ»
”<*mxl> BkfXfú» k (Huí A'w«n> S'ííwo<it !aSoMtd. En un oütog>inve««» que $e reJiM cotd 

man© del dcpSiio de I» obro en el Semnak> de h Purbínu ConccpciSa de S:$xnM x le titula .K^a 
JWxa d< h «m « Ayo oeaA>. «tú el número 19. En el CJtü.'jo Baquetiro. la sitúa en el 
I lospíal ena! <k Nuestro Se&xa d: las M«r«edi» «4 ?«in» desdes la '«u en NigOewa. i jud ceune 
eon «tu obeas. pee lo qix k crea cierta coofuüfn

•' En 1 SI* f íinda m comenK <k emórisoe re;u!xe» de San Ajintin f-v el .wrobiv» de Toledo, don Gil d: 
Albxnoz. En I39S. sienda arrobaba dxi Pede»Trox», el obnfv deSi^ocn/A don Juan Serrano. Wteéa 
que el pe>X del nxnasxr» JerOnma de Lt^ana. iras- García, ajrmtxra b casa de San Blas de VdlasicwM 
en su wdir KnJaiau. 1 lo «w se Mttde en muzo del íijuienie >4o.

: Toda la híoonaciOn rotee el insectario se encuentra en el Arehts» Kb'Ako Prosiotül de Guaia'a>* 
DesamortizxiOn Ca.a tS. de Ande se catrx el comiilaA.'



DIEGO DE CETINA Y SU ENTERRAMIENTO EN LA 
PARROQUI/X DE SANTA MARÍA LA MAYOR DE 

ALCALÁ DE HENARES

Benjamín Vaquero Chinarro 
María José Rubio Fuentes 

Universidad de Alcalá de Henares

Al boj«i el sugestivo articulo sobte Parra¡‘jia de Sania Maeia la May or, en Aléala de 
Heiwet. y sa otvidaJa Capilla del Relatar, rcdKUda [»: R. Ariu¿o; «!c los Ríos y publicada 
en el Boletín de la Real Academia de San Fernando de 1898 y posterioemente en cuatro de los 
eúneeos «Je 1905 del complutense Boletín del H1 Centenario del •Qaijoten (órgano de la Junta 

Leed/, el lector se encuentra con un sencillo epitafio en caracteres góticos que en «uro tiempo 
mecha un sepulcro ubicado en la capilla Mayor de la desaparecida parroquia «fe Santa María 
la Mayor de Alcali de Henares. Aunque actualmente ni sepulcro ni epitafio se cortscrsan. el 
KfcrúJo autor «Jeja COOHancia de su llana lectura que aún se distinguía en su tiempo; /—/ 
HOSRADO (—1 DE CETINA Q DIOS EDO DE SANCHO FERNANDES DE CETINA Q DIOS 
AYA. El. QÜAL FINO A(—p. Por la lectura consenada se sabe que correspondió a la sepultura 
dd ilustre caballero Diego de Cetina. Maestre de Santiago y Relator de Juan II. fallecido el año 
Jel teñor de mil quntrocientot y fetenta. siendo sepultado en la parroquia d- Santa María ¡a 
Mayor, en su capilla Mayor, donde en otro tiempo estaña situado el sepulcro que referimos. 
Tamo el autor de los Anuales Complutenses como el ilustre historiador alcalaíno M. de la 
Perrilla y Esquive! reproducen el epitafio de su sepultura, que aún se leía en sus épocas 
KSpcctiv&s: Aquí yoet sepultado el onrado caballero Diego de Cetina Fito de Sancho Femánde: 
¿e Celina. Mario el año del señor de md quatroelentos y setenta'’. Aqid esta sepultado el 
tenrrado y muy illustre Diego de CeUn», ^jo de Santiago Fernanda de Cetina'. Asi pues, 
atenjierdo a he diversas lecturas tranemitidas por los aludidos autores podríamos restituir el 
cpüfio de la siguiente forma: ¡Aquí yace el] kvtrGdo ¡Diego] de Cetina q(ue) Dios /aya] fijo 
* Sancho Fernande: de Cetina q(ue) Dios aya. el qual fino afilo del Señor de mceccluf.

La inscripción funeraria en letra gótica se leía en la orla de la efigie de Diego de Cetina. 
en la banda de la isqtderda de la lauda, según R. Amador de los Ríos*, en la antigua Capilla 
Mayor, enterramiento de la familia de su esposa. María Hurtado de Mendoza. Sabemos par el 
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3U6X de tos Xma'» Co^!>!utrn^ <iue h Capilla Maj.x de la amigua ennita de San Juan 
Haul&a o ¿r los CabaHera íue elegida como cnicrramicnio de los Hurtado de .Mcndon. 
Míoecs de Almazdn. familia serdaderamcnic ilustre de nuestra ciudad’, la poseyó IWa. Marta 
Hurtado de Mendoza, conocida como la «Huiudi Vieja», y por ella su primer marido. Dirgo 
de Cetina, caMIe/o muy noblt cjagonts de la Cata de los seüorrs de Cetina, bien conocida 
/toe su nucha nobleza y lo emparentada que está en aquel reino' El canónigo M. de la ¡tortilla, 
hablando de Gonzalo Díaz de Gibaja. natural de Cuenca, escribe, reprodtxicndo el Retrato dtl 
buen resallo de Fr. Juan Campuzano. que este personaje casó con Leonor López de Cetina. 
hrrmrui de Sancho de Cetina, capitán de hombres de armas del Seto' Arzobispo Carr-llo 
Casó el Cetina con María de iMicn y el sepvlcn de ambos consortes i ?:a s-Mios de ¡nedra 
se ven en la Iglesia de Sania Marta de Alcalá de Henares', sin poder asegurarse si se face 
referencia a la lauda que tratamos o si cxiMieron los bultos sepulcrales que cita.

Diego de Cetina fue Maestre de la Orden de Santiago y Relator del rey D. Juan II. doncel 
del rey y gentil hombre de su Cómara. vasallo del rey D. Enrique, de su Cámara y Consejo y 
uno de sus más leales servidores''. El rey Enrique le hizo su secretario y escribano de Cámara 
a la muerte de Femando Díaz de Alcocer, cargo que se daba a tos caballeros muy setatoios: 
era Diego de Cetina secretario del rey asistentísimo. siempre a su stnield', sin que la fortuna 
de aquellos tiempos le apartasen de su servicio'1. Falleció cu Alcalá de llenares en 1470. 
habiendo dispuesto su sepultura en la Capilla Mayor, enterramiento como queda referido de los 
ascendientes de su esposa desde antes que a la ermita de San Juan de los Caballeros se mudase 
la parroquia de Santa María la Mayor. Sin embargo, como la ermita de San Juan de los 
Caballeros resultase jvqueóa para el cumplimiento de su misión de parroquia, el cabildo de 
clérigos de Santa María y sus feligreses se reunieron con I). Luis de Antezana el S Je enero 
de 1474 y le manifestaron su decisión de ampliarla, siempre que D. Luis sufragara tos gastos, 
concediéndole a cambio el privilegio de hacerse un enterramiento para ¿I y sus legitinws 
herederos en la Capilla Mayor, cediéndote para ello el terreno oportuno y donándole la propie­
dad de la referida capilla, asi como el derecho de Patronato yn etemum. Luis de Amezana acepta 
y Alonso Carrillo, a la sazón Arzobispo de Toledo, lo aprueba con fecha 5 de agosto de 1475". 
Al hacer la ampliación fue necesaria la desaparición de algunas capillas particulares y la 
transformación de otras. Los descendientes de Diego de Cetina se opusieron totundamerse ya 
que tenían su enterramiento en b Capilla Mayor antigua que había de ser transformada ccn las 
citadas obras y cuyo patronato había de pasar a la familia Antezana, según había qaedato 
estipulado, como hemos referido, entre éste y la parroquia y aprobado por el arzobispo Carrilb. 
Los obstáculos se resolvieron y a ello ayudó el parentesco cercano de Luis de Antetana cea 
Diego de Celina y María Hurtado, casada en segundas nupcias con Francisco de Cutr-.cn 
Herrera, sobrino de Isabel de Gutmán. mujer de litis de AnteMna". Iras la reforma. Luis de 
Amc/ana, cnnwdio de la Capilla Mayor hito poner su sepulcro para depósito de su cadáver 
y el de su mujer", no sufriendo ningún traslato el sepulcro de Diego de Cetina asta el ato de 
mil y seiscientos y dice que . . consintieron fuese puesto el bullo de Diego de Celina dende ay 
está el de su esposa", como posterionnente veremos.

Los Aneóles Compluienses. al hablar del sepulcro de Diego de Cetina, referen qo: estafa 
el sepulcro de este caballero en la misma capilla may or fabricado de mármol, en que estafa 
esculpido su bulto y el de su esposa, donde después ¡a sepultaron Estaba levantado de! suelo 
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mm vera'’. Por su pane. R. Amador de k» Ríos, rcfirifndosc posINcmentc al mismo enterra- 
fíknux nos deserib: que ... el mommerJo itpalcral de la izquierda. e/r./Mrodo en el nuro. ei 
iv lauda ó cubierta de tepulntra. labrada en meirmal blanco, y de poco mát de dai metrm 
de alto por 7$ cer.ti¡r.e!ro¡ de ancho. En ella aparece trabajada en relieve, y descarjando sobre 
ten dltnohadón la cabeza, la figura de un hombre armado, con la espada cerüda. la alabarda 
cruzado á la derecha, y la cabeza cubierta con un bonete, siendo la ejecución aceptable". 
Rceocdcmos que muchos eran los laicos que no concebían la sahación si no quedaba ligada al 
rceuquismo. el sayal monSsiieo como mortaja poseía el rango «k saeramental dada la eoMiinu 
en su eficacia final. Pero en el otro extremo de esta actitud están las imágenes mundanas y 
cckbrativas de los hombres de armas, como es el caso. El difunto entiende y justifica uní 
«gen que le inmortalice socialmente con el traje usado en sida. Como correspondía a uní 
feofesión uniformada, la arrogancia de estos monumentos para c! recuerdo, constituía una 
serdidrra expresión de soliduidad corporativa que vertebró con rasgos propios la imagen del 
bxnbre-soldado. Ii imagen del sucio del héroe, como respuesta aun ritmo vital donde la guerra 
constituía un hábito. Es cierto que la acción del caballero quedaba guiada por un comportamien­
to ¿tico ampliamente reflejado en el código de órdenes de caballería, puntualmente fundadas a 
lo largo de los siglos XIV y XV. y la Iglesia justificaba el uso de las armas para el mantcni- 
triento dr un ordo y defensa de su credo frente a las otras doctrinas consideradas como heréticas". 
El planteamiento funerario del hombre de armas conlleva cierto envanecimiento personal cara 
ai recuerdo póstumo. afanado en lograr la solidaridad de un mundo de vivos Se trataba de uní 
orquestación muy sutil Por ello, junto a la ayuda complementaria de blasones y epígrafes, que 
aviven su recuerdo, también queda a salvo su Ix'ga fama en la memora colectiva y con ello su 
prepia identidad. Fama entre los hombres y buen nombre ante Dios resumían los aspiraciones 
drl cristiano".

M de la Pcrtillx atendiendo a una lápida moderna colocada encima del monumento sepulcral 
referido, a la qi»r posteriormente haremos alusión, y sin percibir el parentesco entre Diego de 
Cetina y los caballeros «1:1 apellido Mármol nombrados en dicha lápida, escribe que aquel 
stmtdacro lo es del - Sargento Mármol,, si bien en otras «asiones duda de ello. Así. después 
d: haberle llamado «Sargento Mimtol». expresa: tanblen c! noble apellido Marmol que sea 
de Alcalá, y con militar empico faun/ue se lee de letra gótica allí mismo. Aquí está sepultado 
d honrrado. y muy ilustre Diego de Cetina, hijo de Santiago Fernande: de Cetina: y será 
fiagmento de ot'a sepultura/ Consta de los nombres. Don Bcmardino. Don Francisco. Don 
Diego del Mármol Ipareccn ser Padre, y hijos), que están en una inscripción, puesta sobre un 
vulto de piedra de cuerpo entero, amado, y con ursa atavarda que está junto á la reja de la 
Capilla del Sarhssimo Christo de Santa María, y díte, que aquella sepultura es (y muy antigua) 
de un Cavaltero. Mármol de apellido: aseen-diente quizá de tos que ahos passados conozimos 
en Alcalá, y ellos ¡rondrlan esta memoria, por el puesto honorífico que alcanco en la Milicia

Poqcrkinncntc. en el mismo primer tonto, el referido Portilla prosigue diciendo qaosuh 
puse c! Apellido Marmol no avia visto, en las lugares citados de Quintana, lo siguiente. Antes 
d- eserairto. advierto, que el Soldado Marmol, puesto entre los enterramientos de Santa Mario, 
pido ser hijo del Francisco Gcreia. de quien se dtra cora, si acaso el Don Bernardina del 
Mármol, que renovó el S-pulcro de oque! Soldado era el del abo /í W mencionado al fi.Ho 265 
que le llama su Rebisabuelo, y que este hubiese nacido algo después del arlo HDD en el qual 



iiw a Fj^jUa <¡ de diehb Francisco, ilamcdo Atomo. >• ser su nielo el Sarx<f>¡o de! 
Sepulcro, que muriese á los aitas ld}0 que tubo por hilo a Diego, y este a Francisco, y este 
a Don Bemardino. nuestro Alcalde Ordinario e! aAo 1594 rctriznielo de dicho Sargento, que 
¡sabia muerto ¡SO oIm antes ... Secando, que el Sargento rso pudo ser Fundador primero de 
San Juan de los CercaUero^.

El mismo PoniHa reproduce de nuevo el epitafio en igual fcnin que lo luciera anteriormerte 
en otra pane de si Histeria de la ciudad de Compluto. diciendo: ... hallamos tamWn en la 
Sii>u¡tura ¿e ¡m AUoícns. acer qisdado unas Hitas g/tHas. que lo legible Jae: Aquí esta 
sepultado el honrrado. y muy ilustre Diego Je Cetina, hijo de Santiago Fernánde: de Cctlnep. 
Según R. Amador de los Ríos, padeció visible error Portilla ai copiar el epitafio de letra gótica 
pees en lugar de Santiago Fernández de Cetina se ¡cía claramente, aunque sincopado en Sacho. 
el nombre de Sancho'-', según lo transcribimos en el texto, hecho que ya el propio Portilb 
sospecha en la segunda parte de su obra, lambten con ello se aclara lo relerido en el numero 
220 de la primera parte, donde sospecho dirá Sancho y no Santiago aquel Fpitaíio. de letra 
(¡ática y se'á del sepulcro, que decía D. Francisco. Es una lápida ele alabastro y en medio el 
vulto en relieve de un soldado armado, sin duda el capitán Cetina, pues el epitafio está en la 
misma piedra escritd', aludiendo con ello al podre de Diego de Cctira l,os mismos Arenles 
Complutenses reiteran el nombre de Sancho de Cetina^, además de hacer referencia a un 
hennano de Diego, religioso de San Francisco”, asi como a su hijo Juan Hurtado y a un 
descendiente de Ostc. Pedro de Mendoza, sefioe de Almazán”.

En dpoca de R. Amador de los Ríos» la piedra del sepulcro se hallaba descantillada. 
Mientras se hacía ya imposible la total lectura de la inscripción que en elegantes cuiactcrcs 
alemanes incisos rodeaba la figura, aunque era legible todavía en la banda de la izquierda de 
la lauda la inscripción que referimoy*’. correspondiente a su epitafio. En el epígrafe la fórmula 
sepulcral aquí y-oce, como indicación de la sepultura o el descanso en el sepulcro del personaje 
en cuestión. Diego de Celina, asi como los epítetos, honrado y muy ilustre, muy frecuentes y 
tomados más bten como apcccioción social, preceden al nombre del difunto. Para ayudar a fijar 
de forma más eficaz la identificación del pcrsceajc se alude a la filiación, lujo de Sancho 
Fernánde: de Cetina, aunque algunos autores corno hemos comprobado presentan el nombre 
erróneamente, denominando Santiago a su padre. En el epígrafe sepulcral se ha incluido una 
aclamación que manifiesta el deseo de que el alma del difunto alcance la salvación, haciéndose 
alusión en este caso a la vida eterna con la fórmula que Dios ajo. semejante al actual que Dios 
tenga en su gloria, utilizándose en el caso del hijo y del padre, lo que nos indica que este último 
ya había fallecido. 1.a formula utilizada para expresar el fallecimiento es una de las más 
frecuentes del momento, el quat fino, expresándose la fecha en letras y en números romanos, 
independientemente de que el texto esté en latín o en castellano, precisándose el carácter 
cristiano del cómputo con la fórmula aho del Schoe de MCCCCLXX.

Según refiere el canónigo M. de la Portilla, en la iMiroquíol de Sanio María u comna 
la memoria de la Capilla de los Stendocas; y fue una de las que se obscurecieron quando lo 
rcnen-ación del abo I5S3*. Parece ser que. al igual que hicieran los descendientes de otros 
ilustres personajes de la villa, los de Diego de Cetina, tras la realización de reformas en la 
parroquia, dedicaron una lápida en 1611. hoy desaparecida, que se colocó sobro su sepulcro, en 
la nave del Evangelio, cercana a la Capilla Mayor. Su lectura nos ha sido transmitida por el
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de los A’malff ESTE CABALLEJO ES MSABUEt.O DE) BERXAKDIXO
BE/. MAMfOL. QUE OY i'll t- / CUYO ES7IERRO ERA ESEA CAR/LU MAYOR / QUAS/M 
ESTA IGLESIA SE LLAMABA &<V / JVAX DE LOS CABALLEROS A^O ¡61!^. En el cpl- 

pafe w alude, sin lugar a duda, a Diego de Cetina, cuyo cM>to era esto capA/u nayor t/uando 
ata ig/esia se llenaba San Juan Je los Caballeros, aunque el redoctor de la inscripción cometió 
un leve descuido, acaso debido al siglo y medio transcurrido, si damos por correcto el arto <k 
filkcimicnto de Cetina transmitido en su epitafio, 1470. y el arto del traslado de la parroquia 
de Síru María a la que fuera ermita de San Juan. 1453 aproximadamente. mAxime cuando 
Carrillo fonda el convento de Santa María de JcmJs en I449’:. consagrándose la iglesia c 
¡Magurindosc el edificio monacal el 13 de abril de 1456". habiíndosc comenzado las obras, 
en palabras de E. AznAa. c! junes lí Je marzo Je Nfí". Por ello puede decirse que, al fallecer 
Diego de Cetina, éste fue sepultado ya en la Capilla Mayor de la parroquia «Je Santa María y 
t» qMnJo este iglesia se llamaba San Juan de Im Caballeros". En cualquier caso. Diego «Je 
Cetina era bisabuelo del caballero nombrado, que entró a svcedcrlc ponpte Juan Hurtado de 
Mendosa (su hijo) y doria María de Sotomuy or tuvieron por hija única y subcesoru a Jo>\i 
FJvfra Hurtado de Sotomayor. e/ue casó cet Francisco de el Mármol, de quien procedieron 
Bernardíno de el Mármol, que puso esta inscripción'. atudicnsJo al pcrsonijc nombrado en el 
epígrafe transmitido en los Armales. Bemardino del Mármol casó dos veces la primera eon 
d^ña Juana de Bar<r>lomcvo. La segunda con doüa Estefanía de Cuütga. luja de Saiafar de 
CaMga y de do^a Estefanía de Guzmán >' de ninguna dexó sucesión".

Según nos refieren los Armales Complutenses, al hablar del sepulcro «k Diego de Cetina, 
éste se conservó en su primitivo emplazamiento asta el ario de mil y seiscientas y dic: que. 
liado forzoso edifica' la iribjna para edificar unos arcos, sus subcescres y lerederos, que sm 
tos caballeros de el apellido el Mármol, consintieron fuese puesto el bulto de Diego de Cetina 
dorde qy está el de su esposa. Estaba tan maltrátelo que no se pudo poner con di. Era su 
sepulcro donde está este caballero, que fue hijo de Sancho Ferrunde: de Cetina .. y prosiguen 
tos de el Uñase del Marmol que sucedieron en este patronato y sepulcro, para que viva esta 
rrrmoría. el arlo que se h¡co la fábrica de lo tribuna, en una caerla de alabastro pusieren esta 
t’s<rp:t6n‘. aludiendo a la versión que ofrecen y que nosotros recogemos.

Ahora bien. A. Marín Pírez y R. Amador de los Ríos transmiten el texto de forma diferen­
te”. recogiendo en realidad la inscripción «le otra lápida, igualmente desaparecida, que se colocó 
aflos después en este mismo lugar, con motivo de unas obras efectuadas en la iglesia hacia 1615. 
px lo que el texto es semejante al transmitido por el autor de los Armales: ESTE CABALLERO: 
ES REB/SABUELO / DE DO BERNARDO FACO DO DIEGO DEL MARMOL / ESTE / 
ENTIERRO / SITIO ES EN ¡A CAPUJA / MAIOR l ALTAR MAIOR AL LADO DEL /EI AJEUO 
LS ESTA PRIMERA FUS DACIOS DISTA IGLESIA QUASIX) SE LLAMABA SAS JUAS". 
la correspondiente transcripción del texto sería: I^tc caballero : es rebitabuelo / de do(n) 
BcrnardUrJo ' F/r)tJncis)co- do(n)- Diego del Marmol i este / entierro i sitio es en la Capilla

Maior / Altar Meior al ledo del / Evalnjjeho en esta primera furddacion desta iglesia qu'ando 
se ¡lomaba San Juan, cometiéndose el mismo «Jesetrido de la inscripción colocada en 1611. al 
siur el primitivo enterramiento de nuestro personaje en esta petmera fundación desta iglesia 
qrando se llamaba San Juan, debiéndose en esta ocasión posiblemente a la copia del primer 
epígrafe al ser sustituido per este nuevo.
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Esta scguixh lápxh fue <o!o.-a<h en la parroquia de Santa Mario, en b nave del Evangclb, 
cercana a la Capilb Mayor. Fue situada en el muro encima de una lauda y en siete líneas de 
capitales latinas, incisas, tocadas de negro y faltas de las primeras letras, embebidas sin duda 
en el saliente o Angulo de la pared, se grabó la inscripción. A. Marín Pdrez. en el siglo pasada, 
al hablar de esta lápida refiere: frtnit a! Bautiiurío. twarxlt por la runt tu¡uterda y en lat 
txuci del arco. Iny. figurando tres cemtnelai. tres yacentes estatuas de mármol ¿o ¡.r,nera 
colocada en la pared de la tu/uierda. tiene gran ¡emejansa con la figura de un guerrero, lleta 
a sus lados inteligibles caracteres o restos borrados de una inscripción gótica, u encima ura 
lápida bastante más moJemJ'. aJtxJiendo a la que tratamos, actualmente perdido En el epí­
grafe se alude igualmente, sin lugar a duda, a Diego de Cetina. / este entierro ¡ sitio es en ¡a 
capilla maior ¡ altar maior al latió de! ct a(n)jclio en esta primera fundación desta iglesia 
guando te llamaba San Juan. Diego de Cetina era rebisabuelo de los tres caballeros nombrados, 
que eran hermanos y entraron a sucederlc perqué Juan Hurtado de Mcn-Joca (su hijo) y do/a 
María de Sotomay or tuvieron por hija única y subcesora a daba EMra Hurtado de Sotomayer. 
que casó con Francisco de el Mármol, de quien procedieron Bcnuirdtno de el Marmol, que puso 
esta inscripción (aludiéndose al personaje nombrado en el epígrafe referido por los Armales y 
que recogimos en páginas anteriores), que casó dos veces l^a primera con doA¡ Juana de 
Íiar<r>ionuevo. ¡m segunda con doña listefania de (fuñiga. hija de Sa/Ofer de (Juñiga y de 

doña Estefanía de Guemón Y de ninguna de>ó sucesión El segundo hijofi.e Juan del Márad. 
que casó con doña Isabel Gd Negrete. hija de Diego Gd Segrete y de doña Ana Famirtí de 
Atmaguer. cuyos hijos fueron don Fernardino de el Mármol, don Francisco de el Mármol y den 
Diego de el Mármol ...*’. tos tres personajes referidos en la lectura ofrecida por A. Marín y H 
Am*d« de los Ríos. Ello nos Ilesa a proponer, ionio ya dejamos indicado, la chistencta de d» 
lápidas colocadas en momentos diferentes y por distintos personajes, puestas con motivo de 
algunas de las obras en la parroquia.

Aunque en la segunda lápida que tccogaroi no se ha con senado ningún dato cronológico, 
por los datos transmitidos hemos de suponer que fue puesta posteriormente a 1611, fecha de ¡a 
colocación de la primera Será de nuevo el autor de los referidos Annates Complutenses, junto 
a M. de la FOflilh y Esquive:, quienes tK» aponen alguna luz al respecto. Estos nos liablan de 
la renovación de capillas en la parroquia de Santa María la Mayor, til vez aludiendo a Us 
efectuadas a mitad del siglo XVII. en las cuales efectúan reformas los sucesores y herederos de 
Luis de Antezana e Isabel de Guzmán y de Fernando Alcocer y María Onix, en 1645 y 161$, 
respectivamente, trasladándose los restos de los primeros, con consentimiento de los cofrades 
del hospital en !6!S a ia tumba negra donde están'', desde la bóveda del altar may or, y los 
bultos sepulcrales de los segundos con motivo del derribo de la capilla de Santiago para 
construir la May or del Cristo de la Luz. colocándose en sendos casos una lápida con inscripción 
que recordaba el suceso: ...la mestna ruina amenazaba la capilla mayor antigua que fue de luis 
de Antecana. hasta que los cofrades del santísimo sacramento de esta pasrochia. con consen­
timiento de los del hospital de la Misericordia, fundación de! mesmo luis de Antecana, ¡a 
renovaron mudando a ella la imagen antigua de Christo. nuestro Señor, en la cruc, ccn 
solemniUmas fiestas y procesión en que asistió el cabildo de esta santa iglesia magistral, teros 
>' juegos de cañas. Con otros regocijos, el ¡tasado de seiscientos y quannta y cinco a veimr y 
nueve de ottibre"; I) / uis de OHauri colocó los huesos de su bisabuelo, y de la muge' 
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inu. Marta (Mi:, al «ro lado de la Ca/rtUa. dórele aora dtrtmoí fílán los del Sargado 
Márrrol: y sobre ¡os reíros de piedra, pt/estos alli de los casados con sus Armas, y letreros, 
ay toa tnscrlpcion. que dde lo referido, y que hubo ows allí mismo una Capilla de Santiago, 
fado:toa y entierro suyo, la e/jal se deshizo, para la fábrica de la grao Capilla Mayor de 
ajutlla tarrcefuia de Santa María". Rcspctto al Mpukro <k Diego de Cciinx el autee de los 
Anmies nos aclara que se quedó en el mismo sitio que estaba, con la Uuenpetón que tenia 
trcurui. que de nueso ¡apusieron más amplia y comiera lo mesmo que dejamos referido". Ello 
QptKWil d** verdones que del epígrafe ereontrarroc, siendo anterior el ofrecido por el 

x<oe de tos Arutaies Complutenses, habiéndose colocado en 1611 por Ucmirduno del Mármol, 
tío de los tres personajes que se mencionan en la otra inscripción, tras b edificación de la 
tribuna Recordemos que desde mediados del siglo XVI fueteo las refomus constantes en U 
parroquia; prcciendo ruinosa y tosca, en 1550 fue derribada la mitad de ella pora construir el 
croccra. y en tiempos posteriores se derribó la otra mitad que reseba de la ermita convinidn- 
dose en longitud de la iglesia la que antes fue su anchura cuando la capilb del Cristo de b Luz 
firmaba su cabecera".

Ya hicimos notar como M de la Portilla, atersdiendo a la primera Upida que hemos recogido, 
colccada encima del monumento sepulcral posiblemente perteneciente a Diego de Cetina, y sin 
percibir el parentesco entre el Relator de Juan II y el personaje mencionado en la lápida del 
siglo XVII. escribe que aquel simulacro lo es del Sargento Mármol, si bien en otras ocasiones 
didi de ello4’. Respecto a la segunda. R. Amador de los Ríos tampoco advierte el parentesco 
existente entre Diego de Cetina y los tres caballeros nombrados en el epígrafe, proponiendo una 
ccnfusión de lápidts y sepulturas: ... parece indudable que. ol recoger los restos de las sepul­
turas rrmovidcu con motivo de las obras de 1550 y las de reedificación en 1615 de la Capilla 
Mayor ertgtda /sor Amezana en I47J. hubo de confundirse ¡xr la familia Mármol el enterra- 
m^nto del hijo de Sancho l-'crnánde: de Cetina con el del que Por Hila denomina Sargento 
Mármol, rus acertando quicús a leer aquélla el epitafio de la lamia Im de este último, que tenia 
Mío sepulcral, según el P Miro. Campuzano. debe haber sufrido estros io. como tantas otras. 
En el escalón de entrada a la Parroquia por la Placa, hay restos de lápidas sepulcrales, con 
in/icios de inscripción en la misma clase de letra alemana, y acaso alguna de ellas fuera la 
Al Sargento”.

Respecto a la familia Mármol, en los Anales Compltdenscs se menciona una capilla en la 
tuse del Evangelio que se arrimaba másala mayor. Era de los Mármoles, ilustres y conocidos 
caballeros. Poseíala a este tiempo f rancisco García de Toledo y Mármol, gran bienhechor de 
esta Santa Iglesia y devotísimo de estos Sontos SiAos. Por tas espaldas cofinaba la capilla 
cea la casa donde el arzobispo tenia unas cámaras en que se recogían los diezmos''. Posterior­
mente. prosiguen diciendo que aqui hay dos piedras muy antiguas, sobre las que descansan los 
becaustes de la reja de la capilla mayor, con una irMripeión que ninguna curiosa diligencia 
hz podido leerla estaban estas en la capilla d- estos caballeros cuya haronía eran de la casa 
Al Mármol, según lo declara en una cláusula de su testamento y asi usó de este apellido. 
Muchas teces ordena en aquella cláusula que sus hijos y descendientes usen del apellido de 
Mármol y si no que no gocen el mayorazgo de su casa, y además a que les alcance su maldición 
y la de Dios que. aunque era nobilísimo y notorio el apellido de García de Toledo, quiso que 
tus subcesorcs consemaser el arjiguo de su baronía". Por su parte, el canónigo M. de la
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Portilla, siguiendo a Quintana al habla: del apellido Mumol. les hace originarios del 
Ingjcitrra'1 y alude a pasibles familiares de nuestro personaie. f>on Hrmardmo dd 
Canóniga de Toledo, hermano de niieHro Regidor Don Bernardina, ultimo casi de los Marínale! 
de Aléala".

Asimismo entre los Mármol encontramos a nuestro personaje. Bemardino del Mármol, acaso 
el mismo que aparece mencionado como Regido: en una sesión del concejo alcalaíno celebrad: 
el 16 de marro de 1602. en la que se plantea que las dos mazas que vienen usando los macéeos 
en los actos públicos al ser de pato (madera) parece qiK no son conforme a la autoridad desta 
v* y deciden que se realicen dos masas de ¡data blanca doradas. Para el encargo nombran como 
comisarios al Regido: Bcma:dino del Mármol y a Pedro Guzmán de Herrera, con el compromiso 
de que estuviesen dispuestas para la festividad del Corpus Christf*. Antecesor del pcrsceuje 
mencionado en b inscripción es Bemardino del Mármol. Regida: de la villa de Alcalá en 1513 
y que como lal. junto a los Regidores lAigo lApcz de Zúfliga. García Alvarez y nuestro arqui­
tecto Pedro Gumicl y al Corregidor Francisco de Toro, en representación del Ayuotamicnio 
firman el documento público de la donación po: pane del Cardenal Cisneros a la silla de Ak^J 
de diez mil fanegas de trigo para bebdar e quitar eMrtma necesidad en que las gentes se setn. 
especialmerjc los pobres, btudas e huérfanos y estudiantes, fechado el 16 de febrero de 1513". 
Entre los sucesores de este personaje, encontramos a Bemardino del Mármol entre los cofrades 
del Hospital de Nuestra Señora de la Misericoniia qtse intervienen en los acuerdos patudos en 
1667 y 1668 entre la Compañía de Jesús, representada por el Pdrc. Juan de Almarza. en nombre 
del entonces Rector de la Compartía Pdrc. Juan de Almazán. y el Cabildo del Hospital repre­
sentado por su Prioste D. Andrós Hurtado de Santarón. y ¡os cofrades Bemardino del Mármcl 
Gerónimo de Valló» y Arce y Rodrigo de Arce y Erawo, para edificar una capilla, abierta al cubo 

en la actualidad, en el Hospital de Antezana a expensas de la Compartía*. Tambión M. Mcez 
de Iturbide, al hablar tic la Orden de Santiago, menciona a Diego del Mármol, canónigo de I: 
Iglesia de Toledo’’, acaso el mismo personaje que dedica la segunda inscripción a su rebisaheto.
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Relación de Parentesco entre Diego de Cetina y la familia Marmol *

Gonzalo Díaz — Locox López Svxi» do Cetna — Va-ía do Luxán
eoGiiája de Ccina

¿ Dlogo do Cet/Mj- 
Rc'.goiodc

San Francisco

I I

Ktaria Mudado Ce Mendoza- Frandsco do Guz/i>Aii
Hvrt.-xJaV.oi3. HOZTOQ

Pedio Hurtado 
doVondozn 
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TRES HALLAZGOS ARQUEOLÓGICOS EN 
GUADALAJARA

José Antonio Sánchez Mariño

Introducción

Me refiero en b pccNcntc comunicación a tres hallazgos casuales que se han producido en 
Jo» alrcdcdocc» de Guadabjnra v que, aunque no pertenezcan a ¿pocas remotas, puesto que se 
hm producido o pertenecen dos de ellos al siglo XVI y el tercero al XVII. me he peemitido 
ccmsdc'irlos como arqueológicos

Creo que los tres son mtx'stras evidentes de lo que la incuria, el abandono o la ignorancia, 
lúa coc.vcrtido en material de descebo lo que en otro tiempo habla sido vestigio histórico de 
MCrtro pasado y que gracias al interds por nuestro patrimonio de personas como nuestro 
Archivero Municipal Javier Barbadillo. en este caso concreto ha sido posible recuperar.

1.1 n la escombrera que hay en las afueras de b localidad de Taracena. actualmente barrio 
de Guadabjzra. aparecieron hace algún tiempo unos trozos de piedra tallada, con una instrip- 
cita y un escudo nobiliario.

Ertos restos fueron recogidos por algunos jóvenes de b localidad y enterado el citado 
«clavcto de ese hallazgo, se desplazó a Taracena. los recogió y trasladó a dependencias del 
Ajwtamiento de Guadahjara. donde quedaron depositados para su identificación. Unos dias 
mb tarde. Ibrbadillo me llamó proponníndomc mi colaboración para llevar a cabo el estudio 
de esos restos

Reuniendo tos diversos trozos de piedra dispersos, pudimos recomponerlos parcialmente. Se 
tnuba de dos lópidas sepulcrales de piedra arenisca, de unos 15 centímetros de espesor, que 
tatú grabada en orla la siguiente inscripción: aqci r*’' lvb ver......... al or OVA ivxp.wm (la 
iiwifción, al faltarle al ciótefó espació có la ó/la. eofitinuó b inscripción dentro de ella, en 
b parte superior de h losa) t>f isr* Cakua • aCo tsr 1570 a 10 m J.

En el centro de la losa tenía grabado un cscu*» eclesiástico ovalado, sebee canela, cuartelado 
m cruz, lies ando en el primer cuartel los dos lobos pasantes de sable, puestos en pulo, que son 
la* arm» de llcrcstrosa o Inestrosa.

En el segundo cuartel aparecían las armas de Mendoza, por enlace de su antepasado l.opc 
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Alvarcz de HeneMroM con D1 Isabel de Mendoza, hija de Alfonso de Mendoza. se£« de 
Villacotubx. en el primer («ció del siglo XV.

En el tercer cturcl. tres fajas (sin identificar al desconocer los esmaltes). Y en el enano 
cuartel, las cinco hojas de higuera, de siaoplc. sobre campo de oro. que es l'igucroa.

Con los trozos restantes pedimos rcconipvn.-r tambiín parte de la segunda lápida, más 
incompleta que la primera y peor consenada que la otra. Es de piedra, grada y estilo, muy 
similares a la anterior, llevando, lambida en orla, la inscripción siguiente: acw «ta .nnxnw 
:ia................... lux is” capí::*.

También ocupaba el centro de esta segunda lápida otro escudo eclesiástico, ovalado, sobre 
cartela, en cuyo campo aparecía bastante deteriorado, lo que parecía ser una columna dórica 
rodeada en su fuste de sarmientos con hojas y racimos.

Con tan escasos datos, era muy dificultoso identificar a su propietario, pues tenía cceno 
único dato la inicial sk su apellido.

No obstante, indagué en el Archivo Municipal de Guadalajara. ya que. aunque el rey Felipe 
IV había vendido los lugares de Vatdenoches. Iriópal y TARACENA al Licenciado O. migue! 
de Cárdenas, para poder pagar a sus acrccdsrcs los banqueros italianos, podría aparecer en esc 
Archivo Municipal alguna referencia a Tuaccna. ya que. hasta la venta citada, esa localidad 
había pertenecido a la jurisdicción de (iuadalajara. pero no apareció rad» sobre el tema

TambiCn me puse en contacto con el Director del Archivo de la inquisición de Cuenca dm

O AQV1 ESTA O

Figura 1 - Upela sepulcral de 0. Luo
Vmcgas y He neurosa
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Dira» Pérez Ramírez, por Si c«c cknjo de Taracen» hubiera formado parte de la inquisición 
o i&tiuw como procesado. Aunque él mismo se interesó en su búsqueda y encontró algún caso 
ó: posible coincidencia con esa inicial del apellido, lo descartó por no tener ninguna relación 
o» Taracenx quedando por unto pendiente el estudio para una futura insestigaeión.

Vnos días mis tarde volvimos a la localidad de Taracena, donde algunos jóvenes avisaron 
a Archivero que habian encontrado algún trozo mis de las citadas lípidas. Lna vez allí com- 
pottnos que los nuevos trozos recuperados no aportaban ningún nuevo dato, ya que pcrterc- 
caa a una zoo» donde no había inscripción alguna Sin embargo, animarlos por este segundo 
hiliazgo. visitamos durante un buen rato la inmensa cscccnbrcra de vanos miles de metros 
«ajeados de superficie, por si descubríamos algún otro resto, pero fue infructuoso, dada la 
íigentc masa de escombro que allí había.

Con los datos que ya tenía acudí al Catastro de Ensenada, en el Archivo Histórico Provincial 
y alU encontró una referencia muy concreta que confirmaba lo que ya tenía investigado.

Era una ■■Relación de bienes que al presente tiene la Capellanía que en dicha Parroquial de 
Tirazera fundó LUIS DE IN'ESTROSA Y RESECAS (ya cambia la ortografía con respecto a 
loqix figura en la hpida. y ademís van los apellidos en orden inverso). Cura que (ik de ella 
ca el lio de 1560. la que por estar vacante administro yo el referido Cura propio- (D. Diego 
Jwefíi Madrid).

Ik acuerdo con lo que figura en la lípida, murió diez aflos después de su fundación.

F<9u'a 2 - Lápida scpulerol do D
Hernando Ha
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Con estos ditos, queda plenamente identificada la primera lápida caeontradi
En la fundación de esta Capellanía, bajo la advocación de Sant Joseph. a! final d; la rclacico 

de bienes dice: «todas las quilcs ítems labes a renta con vnos diez y ocho oltbos quesian en 
el Unnino de Irtepai de que se dará rclx.oa separada Manuel Sancho Vecino de esta deba. Villa 
de tarazen» por el precio de ocho fanegas de trigo en coda Vn aíkt cu» saloe se convierte en 
la del Sr. San Joscph con Vísperas sermón y Missa en svdia Un oficio de difuntos y cero en b 
infra Octava de todos los Santos derechos de Visita y lo restante en la celebración de Misas 
en el alw y capilla del debo Samo PJtriarcha y reparos de... y adomo según la merte de fia, 
fursdatfor y decretos délos Scs. Visitadores eclesiásticos de que certifico y firmo»1

2. En el Archivo Municipal de Ecija (Sevilla) busque más datos esta vez genealógicos de 
las familias ENESTROSA. HENESTROSA, INESTROSA c IIINESTROSA. variadas grafías del 
mismo apellido, así como de SENECAS o VENEGAS, muy extendidas por toda Andalucía y 
Extremadura, pero es tal la abundancia de datos que se conservan en aquel excelente y bien 
ordenado archivo, que se estudio requeriría más amplitud y excedería del contenido de e«i 
breve comunexión

!>c la expuesto se deduce que en una de las reformas de la Iglesia Parroquial de Taraccra. 
al levanta: el piso, arrojaron a la escombrera TODO lo que constituía el solado anterior.

F»jura J • Escudo nob» «aró de 
0. Manuel Coraos de Víiasan». 
Caba’íKodcCa'otrava
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3. En uno de los libros de Acus Capitulares de U Catedral de SigOenza. en rcícreneia al 
qx fo: Obispo de aqjclla diócesis D. Sancho Disih. se ¡ce lo siguiente: «. .el lunes 25 de 
Enero de 1621 los seflores. .. dieron Comisión a los seftores Arcediano y a D. LUIS VENEGAS 
pa qx de pane del Cabildo, di las gracias al Sr. Obispo...»

A no ser que haya un erroe de fechas, debe tratarse de otro Luis Vcnegas. ya que según la 
iax-fpción de la lápida. D. Luis falleció en 1570 y la cita de SigOcnza se refiere a 1621. 
totume posterior a ella ík todas maneras es curiosa la presencia de los Benegas-Hencstrosa 
<n Gusdalajas*

lambida en la sede seguntina fue prelado, de I6to a lól5 D. Antonio BENEGaS y 
HGUEROA. siendo sustituido a su muerte por el ya citado D. Sandio Divila.

Este Bcncgas fue muy posiblemente pariente del Capellán de Taraccna, pues, como hemos 
listo, también era un F1GUEROA

4. Tercer hallazgo Se trata de un escueto de piedra caliza, incompleto, ya que le falta la 
pite sipenoe. casco y cimera y la pane superior de tos lambrcqumcs del lado izquierdo del

Fue encontrado por el citado Archivero Municipal en un solar abandonado de 
VALOENOCIIES. Es un escudo esparto!, cuartelado en cruz, y acolado de la Cruz de Calatrasn.

POBLACION gene ral 
DE ESPAÑA

SV$ TROFEOS.St-A'OS*’' 
i cosqvisT»s mióte**.

DiSCKtrCIOKII
6>>>l>l>>> •••••US

Figura 4 . Portada do POBLACION 
GENERAL DE ESPAÑA. SUS TROFEOS 

Y BLASONES , con «I escudo de O. 
MArmélCóduótdóVdAüMé. 1645
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Pertenece ese MímSo al lifuje <le loe CORIIZOS. familia de origen ponigiKS que ptó 3 
EspaAa en el último tercio del reinado de Felipe III

En el primer cuartel aparecen las armas ócl apellido CORIIZOS. En campo de sincple. óm 
colmenas en su color, con siete abejas Je oro volando a su alrededor

El segundo cuartel lo ocupan las armas de los CASTRO, en campo de plata, seis rocíes d: 
azur, puestos en palo de dos en dos. Ocupa el tercer cuartel las armas de los AEMEYDA. en 
campo de gules una cruz doble de 0:0 y en cada hueco, un bezantc también de oro. Bordu*a d: 
oro

l n el cuarto, las armas de Vll.l^SANIE En campo de sinople. un cabillo de plata, 
aclarado de gules, y saliendo de su homenaje, un brazo armado, «fe pial* con un pan en la mano, 
al pie dercebo del castillo, cinco junes «fe oro.

Lleva acolada la cruz de Cahtravx:

5. D. Manuel Cortizos de Vllasante. era natural de Valladolid, ciudad donde, procedente d? 
Portugal, la familia se habla cflablccido.

Estaba casado O. Manuel con Doda Luisa Fcro de Castro, natural de Madrid, donde el 
matrimonio se había avecindado.

Fueron los padres de IXm Manuel. Don Antonio t^pez Cortizos y dot'a Luisa «fe Alnicjdi 
naturales los «fes de IJcrganza (o Vcrganza), Portugal.

Además de D. Manuel tuvieron otro hijo. Sebastián Cortizos. nacido en Madrid el 20 de 
Noviembre de 1618. siendo bautizad» en la parroquia de San Sebastián el 3 de diciembre del 
mismo arto, siendo su jsadrmo I). Manuel de Almeyda y D* María de Vllasante

Del matrimonio de D. Manuel Cortizos y D* Luisa Fcro de Castro, nació en Madrid I). 
Manuel Joscph Cortizos. siendo sus abuelos paternos I). Antonio López Cortizos y D* Luisa de 
Almeyda. ya citados, y los maternos I). Antonio López Fcro. natural de Oporto y I/ Mcncb 
de Almeyda. natural de Braganfa. Fue bautizado el 29 de noviembre de esc aóo en la parroquia 
de San Sebastián siendo su padrino el Hermano Pedro Bravo, de la Compartía de Jesús, con 
licencia del Nuncio.

Cuarteto I). Manuel Joscph tenía tres artos «fe edad, se iniciaron las pruebas de su ingreso 
en la Orden de Calauava. a la que su padre pertenecía ya b que más tarde perteneció tan bis 
su hermano Sebastián, figiiiando como testigo de esas pruebas, entre otros I> Rodrigo Méndez 
Silva, natural de Cctorico (PoctugalX Cronista de S. MageMad y Ministro en el Consejo * 
Castilla (A.H.N. Ordenes Militares, legajo 660 r.)

En la panada de la obra ^Pobbción General de Esparta, sus Trofeos, Blasones. •. «fe I) 
Rodrigo Méndez Silva, historiador de la Villa de Madrid, publicada en el arto I6t$. aparece el 
escudo nobiliario de los Cortizos. ya que el autor de la obra. 1). Rodngo Méndez Silva -sacó 
a Ivz la obra baxo la protección de Manuel Cortizos de Vllasante. Caballero de la Orden d: 
Calatrava*. según se tuce constar en el subtitulo.

El arto 1673 c! Rey Carlos II. por Real Despacho de 7 de marzo de esc arto, concedió a I). 
Manuel Joscph Cortizos «fe Vllasante. Caballero de Calatrava. del Real Consejo de Hxicnfe. 
Contador Sfayor de las Ordenes Militares. Patrón del Monasterio de Monjas Merccdarias d: 
Madrid, llamado «fe O. Juan de Alarcón (a tan altos puestos llegó) el Marquesado de ViIbltoKS. 
con el VA-ondado previo de VaWeftientes (ya que asi se llamó en aquella época ValdenocbesX
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El Vizcondaáo citudo. te fue corcedido en el aAo 1668 (libro 2.752. arto 166$. num 23 y 
*> 1673. num. 3>.

6. En 162?. el Rey Felipe IV. roa el fin de poda Mender pule de I» Ctnilias» deudas 
crataiÁs con los Kusquaos italianos, vendió las loralididcs de Valdcnoches. Iricpl y TAmeena, 
d Licencado D. Miguel de Cárdenas, teniendo entonces Valdenochcs 16 vecinos.

Afcos más tarde. Cárdenas venció los tres pueblos al General I). Carlos de Ibarra. marqués 
de Taracena. cuyo Palacio estuvo edificado detrás de la iglesia parroquial y cuyo escudo nobi- 
ürio fue trasladólo, cuando se arruinó el edificio, a dependencias del antiguo Ayuntamiento, 
cumio Faraccna era Entidad independiente de Cuadalajara. El nurquó aa también sertor de 
CoKacra.

A la muerte del General y de su esposa, pasó el scAorio a 1). Sebastián CORTIZOS DE 
IllASANTE. caballero de Calatrasa y hermano, como ya hemos visto, de D. Manuel

Finalmente, mediado ya el siglo XVIII. el Scóorio estaba en poder «fe D‘ Juana Portugal 
CORTIZOS. llamada, según comenta Catalina García, la ■ noble veneciana-, por haber traste- 
dalo su residencia a te bella ciudad italiana, a la muerte de su marido.

Pasando el tiempo, este scAorio pasó a D. Sancho de Miranda y Ponce de I cón, marqués 
de XMfecar/ana. titulo concedido por el Rey Carlos I! por Real Despacho de fecha 23 de febrero 
de 16?2

Ccncluslón

Estos son ¡os tres vestigios de nuestro pasado, ahora recuperados, que depositados tempo- 
raímate en el Ay untamiento de Gvadalajara. esperan, como testigos mudos, su definitivo 
m.pizamicnto en su lugar adecuado, lugar en el que pueda reunirse asfecuadamcntc también. 
ttíS« «ros restos despndigados «te nuestra pasada Historia.

Fetate*

A II National. Sección Ordenes Militares
A.H l’rovir.cial. Relaciones Topográficas de Esparta
A H Provincial. Capellanías
A Municipal de Guadalajara
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NOTAS

1 Mixto dibir de ¿i «Jo fíncfM de Clip de emoxe* !> Ihego Jowph Madf •d. en eut» pr-W «> f«<p>:dM 
de Im litous <fc Twxxnx IrKpil y -ílos- X'ilIiflwM

: AefcuJmtntc <Ki e«vJ> * enevenua en el pxN< & XUSenocbo. a donde fue tuJid»^ px d jJaMe 
¡wd-Wx-o al «>xidc'M que pcflcrKW a aqixlla loeiJdid
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PLATERIA MADRILEÑA DEL SIGLO XVII EN LA
CUENCA DEL ALTO HENARES

Natividad Esteban López
Doctora en Historia del Arle

Por su proximidad a Madrid, h provincia de GtiAlahpra. ha tenido a lo largo de la Historia 
uu iKcn» relación con artistas de la Villa y Corte, corno se hace paterte en los documentos 
y ticas de arte que se conscrsan

El campo que a nowtios nos ocupa, la Plateiia. no o viu excepción y 4 partir d<1 siglo XVII 
cncoiüamos piezas realizadas por artífices madrileños en muchas de nuestras parroquias. En 
este trabajo nos sanios a ocupar de las ejecutadas en la referida centuria y conscrsadas en la 
<wtw del aito Hciuro. Se trata de nueve cálices, un ecpdn. una coreen, dos custodias, un 
ixersario, un frontil de altar y un jarro

Nuestro propósito es catalogarlas, estudiar sus características c identificar a sus artífices, en 
d caso que sea posible y al mismo tiempo ir realizando un inventarO de la plata de la provincia 
lo mis completo posible.

PIEZAS

I - CÁLIZ. Plata sobredorada y esmaltes azules. Buen estado de conservación. 26 cm de 

altura. 8.8 cm de diámetro de copa y 16,5 cm <fc pie Parroquia de Cendejas de 1 .nmcdio (litnina 
IA

Copa acampanada y lisa; subcopa separada de la cepa mcdiMitc una moldura saliente, Astil 
formado por un cuerpo cilindrico de largo cuello de jarrón con una moldura en la parte superior. 
Nudo osodco con grueso baquetón superior; un pie de jarrón y gollete cilindrico entre molduras 
culminan el fctil. Pie circular dividido en tres zonas . la centra! convexa y la superior rehundida 
en su interior. En la subeopx nudo, gollete y pie muestra cuatro esmaltes azules, entre ellos y 
en el ivil y baquetón del nudo roleos y espejos incisos.

Otea sin marcas que cstructuralniente responde a un tipo originario de los centros platease 
d: la Cene creada en la «poca de Felipe III. que se extiende a otros lugares durante la primera 
mitad del siglo XVII y cuyos elementos dcfinitorios son : Subcopa separada por um moldura. 
Astil cilindrico y largo cuello de jarrón, ntsdo ovoide con cuerpo saliente de perfil convexo en 
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la parte superior, pee de jarrón y golklc ciNndrieo terminando el Astil y pie eircjlar de tres 
zonas, la supenor rehundida y la centra: convexa La buena organización de nuestro cAliz w 
hace pensar que es obra madrileña realizada en el primer tercio de la referida centuria

2 - CÁLIZ. Plata sobredorada Buen estado de conservación aunque está restaurado y 

sobredorado recientemente. 27.2 en» de altura 9 cm de diámetro de copa y 15.5 cm de 
Parroquia de Mandayona. (Lámina l.b).

Copa ligeramente acampanada; subcopa separad» mediante una maldura saliente y adornada 

con vegetales cees y espejos con cartelas; Astil troncocón»co con gallones muy planos y una 
moklara muy saliente en la parte superior Nudo de jarrta decorados con cees, vegetales y 
espejos y grueso tuquclón gallonada en la parte superior; un cuello lo une al gollete cilindrico 
entre molduras y con la misma decoración de la subcopa pero más plana. Pie circular de bord: 
recto con una zona convexa decorada con los motivos ya citados y otra plana ligeraraens: 
rehund da en su interior

Como la pieza anterior carece de marcas y su tipología coincide con obras originales <k 
Madrid en ópoca de Felipe III. La armonía entre las diversas partes que ofrece el cáliz estudiada 
nos induce a clasificarlo como realizado por algún platero madrileño en el primer tercio del sigto 
XVII.

3 .- CÁLIZ. Copa sobredorada, resto bronce y esmaltes. Buen estado de conservación. 25.5 

cm de altura. 8.9 cm de diimetro de copa y 14 cm de pie. Parroquia de La FuensaviMn (lámina 
Le).

Copa ligeramente acampanada separada de la subcopa mcdixnte moldura: la subcopa se 
decora con cuatro espejos ovales esmaltados dispuestos en sentido horizontal y enmarcados per 
tornapuntas. Astil troncocónico moldurado y decorado con gallones planos. Nudo de jarrón co» 

baquetón saliente adomada con espejos circulares planos y los mismos espejos de la subtopa 
ahora dispuestos vctticalmcntc: se continua el Astil con un pie de gallones planos como en <1 
inicio. Gollete cilindrico entre molduras con espejos rectangulares planos alternados con ovales 
de esmaltes Pie circular de borde recto, una zona convexa decorada con rolcos y cees qu: 
enmarcan espejos ovales esmaltados colocados en sentido horizontal y zócalo recto.

No prescrita ninguna marca como e> usual en la ¿poca, pe* ello, su clasificación la hacemos 
fijándonos en su tipología y decoración. Su ejecución la situamos hacia 1630 y por su calidad 
y perfecta organización pensamos que procede de un taller cortesano.

4 - CÁLIZ. Plata sobredorada Buen estado de conservación 27 cm de altura. 9.5 cm de 

diámetro de copa y 15.2 cm de pie. Parroquia de Bujarrabal (lámina l.d).
Copa ligeramente acampanada y lisa: subcopa adornada con tornapuntas y entre cll» 

querubines, espejos y vegetales, separada de la copa mediante una moldura saliente. Astil 

troncocónico adornada con gallones planos, con dos nsolduras. una de ellas de mayo» umaV. 
en la parte superior y otra en la inferior. Nudo de jarrón con los mismos motivos de la subcopi 
y grueso baquetón gallonodo en la parte superior, un pie lo une al gollete entre molduras y coi 
la ornamentación citada Pie circular de borde moldurado con una zona convexa de rolcos. cees, 
espejos y querubires y otra piara ligeramente relevada en el centro.
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Como es norma! en las obras realizadas en el siglo XVII carece de mareas, por ello resulta 
«Adi su exacta clasifiración, aunque observando la buena organización y proporcionalidad te 
ofrece pensamos es obra mudrilcAa realizada en el segundo cuarto del referido siglo.

’ • CÁLIZ. Plata sobredorada. Buen estado de ccnscnactór» 28.2 cm de altura, 9 cm de 
dtaetro de ccf»a y 15.5 cm de pie. Parroquia de Cendejas de la Torre. (Lámina H.a).

Copa xanipanada y lisa; subeopa separada de la copa mediante una moldura saliente y 
decorada con cees, querubines y vegcules. Astil formado p« un corto cuello con un bocel en 

ti parte baja y un cuerpo troncocónico con gallones incisos. Ñuto de jarrón adornado con los 
¡ríOTOs motivos de la subcopa y con grueso baquetón en la parte superior; se continúa el istil 
con i® pie que lo une a! gollete cilindrico entre molduras y con la misma ornamentación citada. 
Pe circular de bcede recto, con ura zona consexo decorada con cees, cartelas, querubines y 
vegetales, y otra plana ligeramente rehvndida en el centro.

Carece de marcas, por ello, recurrimos a su tipología y ornamentación para su clasificación, 
lot rasgos tipológicos responden plenamente a los de las piezas cortesanas de la pnmera mitad 
del sg!o XVII. 1.a decoración se empka rambtín en la época, si bien, algunos motivos se 
utilizaban ya en la segunda mitad del siglo XVI. La evolución que va manifestando la obra nos 
b sitúa en el segundo cuarto del siglo XVII.

ó- CÁLIZ. Plata en su color. Buen estado de conscrvKión. 25 cm de altura. 9 cm de 
diámetro de copa y 14,5 cm de pie. Parroquia de Riba de Santiuste (lámina ll.b). 
Copa acampanada y lisa separada de la subcopa mediante una moldura; el istil se inicia con 
um serie de molduras y un cuerpo troncocóruco. Nudo de jarrón periforme con grueso baquetón 
en b paite superior, tanto el nudo como el astil llevan decoración de espejos ovales y circulares 
ireisos; se continua el Astil con un pie y gollete cilindrico entre molduras. Pie circular de borde 
recto con una zona ligeramente rehundida, otra convexa y otra plana; una cruz de la Orden de 
fvi.-riigo sirve como decoración. Carece de marcas, por ello su clasificación la hx-emos aten- 
dcodo a su tipología. Se trata de ura pteza que responde plenamente a las características de 
bs obras cortesana a las que nos beatos referido reiteradamente, si bien la multiplicación de 
molduras en el istil nos induce a clasificarla en el segundo cuarto del siglo XVII.

7 .- CÁLIZ Plata en su color. Buen estado de conservación. 22,5 cm de altura. 9.5 cm de 
diámetro de copa y 15.5 cm de pie. En el interior del pie. escudo coronado con oso y madroáo 
sebee 46. FR’/.DAR . y .AR/CIA. muy frustras Parroquia de Condemios de Arriba (l-ámini II. 
c y d> Copa m jy acampanada y lisa: el istil se inicia con un cuerpo cilindrico con una moldura 
en b porte baja que sirve de arranque a un cuello moldurado en la parte baja Nudo de jarrón 
ton in grueso baquetón en la zona superior; se continua el ústil con un pie de jarrón y gollete 
cüitdrko entre moldura’. Pie circular de borde recto con una zona convexa y otra plana ligo- 
rímente rehundida en el centro. Preícnta un completo sistema de mareaje integrado por la marca 
de villa de Madrid impresa por el marcador Francisco de Ñipóles Mudar», según nos indica 
b marca siguiente, que xtuaba en 1646: la de artífice corresponde al madrileño Francisco 
García, documentad.» ya en 1618, quien la realizó entre 1646 y 1657. artos en los que se utiliza 
la marca de villa, la copa no parece la original, ya que resulta desproporcionada y no corres- 
P«k- a la de los cálices de la ipeca.
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8 .-CÁLIZ. Phü en su coSoí. El áMil está Kfnredo de li copo. 25.3 cm de alturo. 8.$ <Q 

de diámetro de copa y 153 cm de pie. En el interior del pie. castillo de tres torres rodrado de 
puntos y coronado y JSEVILANo. Burilada junto a las marcas Parroquia de La Cabrera (Lá­
minas III. a y b) Copa ligeramente acampanada y lisa; sibeopa separada de la copa mediante 
una moldura saliente y otra mis fina. ÁMil troncocómco moldurado Nudo de jandn con mol­

dura y grueso baquetón en la parte superioe; se continua d dstil con un pie; gollete cilindrico 
entre molduras. Pie circular de borde scrtical con una zona convexa y otra plana anillada en lt 
base y rehundida en el centro.

Presenta marca de corte de Madrid y del artífice de dicha ciudad Ardrds Sevillano, actúo 
entre 1611 y 1675'. quien debió realizarlo hacia 1660.

9 .-CÁLIZ. Pata en su color. Buei estado de conservación. 24.5 cm de altura. 9 cm de 

diámetro de copa y 14.5 cm de pie. En el interior del pie. castillo de tres torres sobre 77 y h< 
COREA. Burilada en el interior del pie. Parroquia de La Toba (Lámina III. c y d). 
Copa acampursda y lisa: subcopa separada de la copa mediante moldura. Astil troncocónico coa 

tres molduras en la parte superior, la centra! más marcada, y orra en la inferior. Nudo campanifoose 
invertido con grueso baquetón en la parte superior, un pie de jarrón da paso al gollete cilindrico 
entre molduras. Pie circular de borde recto, con una zona convexa y otra plana rehundida en d 
centro

Presenta marcas de corte de Madrid impresa por el marcador que actuaba en 1677 y dei 
platero de dicha ciudad Juan de Orea y López, activo entre 1644 y 1694. En las cuentas d: la 
iglesia correspondientes a 1677-1678 se documenta un pago de trescientos cincuenta reales por 
•fundir un cáliz viejo y hacerlo nuevo*1; pensamos que se refiere a! que ahora estudiamos p 
que coinciden las techas del cargo y la cronológica del marcador.

10 - COPÓN. Plata en su cola. Bucn estado de come nación 24 cm de altura sin tapa 16 

cm. 10.5 cm de diámetro de copa y 12 cm de pie. En el borde de la Upa y en el iitfctior del 
pie. castillo de tres torres y JvJDOREA. Burilada junto a las marcas del pie. Parroquia de 
Zarzuela de Jadraque (Láminas IV a y b).

Copa scmicsfórica con una moldura junto al borde; tapa circular de alto borde, qx encaja 
en la copa, y perfil sinuoso, integrado por una moldura plana, otra convexa y otra anillada qx 
termina en cúpula con pequeño cuerpo cilindrico sobre el que apoya una cruz de brazos 
abolaustnKlos rema-idos en perillas. Astil troncocónico moldurado en los extremos Nado cam­

paniforme invertido con grueso baquetón en la parte superior. Gollete cilindrico entre molduras 
Pie circular de borde recto con una moldura convexa y otra plana. Todo liso.

Presenta marcas que corresponden al mismo pbtero de la pieza anterior. Juan de Orea, y 
la de corte de Madrid impresa por el marcador correspondiente, a juzgar por la tipología de la 
pseza, la ¿poca de actividad del anifiee y la variante de la marca <k corte, pensamos fot 
realizada hacia 1685.

II .-CORONA. Plata sobredorad.! esmaltes azules y cristales. Deteriorada, faltan cristales, 
estrellas y esmaltes. 27 cm de altura. 12.2 cm de aro de base y 19.5 cm del rostrillo sin ráfagas 
Repetida en el aro M/DLA/..ESTA. Catedral de SigOenza.(Lámina IV e)
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El aro Je b»M presenta un friso condecoración de espejos y esmaltes azules; por encima y por 
debajo baquetón liso Sobre el aro xa un cuerpo foonado por cees cor. espejos y esmaltes 
alternados y rematados por llorones los que llevan espejos, y en los de esmaltes arrancan cuatro 
chapas que se unen en la pane supeñoe y van decorados con cees enmarcando círculos alicr. 
nados con rombos. Del aro de base arranca un arco con cristales, del que parten rayos ilameados 
y lisos alternados, rematando los rectos en estrella; en el centro una cruz de remate.

La marca que presenta corresponde al platero madrücóo Marcos de la Cuesto, a quien 
tenemos documentado entre 1617 y 1652. pero el estilo de nuestra pieza es posterior, por lo qix 
pensamos que trabajó más tiempo; debió realizarla en el tercer cuarto del siglo XVII.

12 .- CUSTODIA. Viril plato sobredorada, resto bronce y esmaltes. Buen estado de conscr. 
sación. 39 cm de altura. 19 cm de diámetro de viril con rayos. 12 cm sin ellos y 14.5 cm ó; 
pie. Parroquia de l a Fixmaviftán (lámina Va)

Custodia portátil de tipo so!. Mril circular entre molduras y adornado con espejos ovales 
esmaltados y cees incisas, un cerco de veintiséis rayos alternando rectos y f ameados. en la pene 
central cruz latina de brazos biselados terminados en perillas. Áflil largo de tipo troncocóiico. 

se inicia con un cuerpo cilindrico, grueso baquetón y una sucesión de molduras, para culminar 
en un cuello con decoración de gallones verticales planos Xudó de jarrón con grueso baquetón 
y molduras en la parte superior, se decora con espejos ovales esmaltados, dispuestos vertical­
mente. y cees incisas, un pie remata el ásril. Gollete cilindrico entre molduras con adornos de 
espejos esmaltados dentro <fc cartelas. Pie circular dividido en tres zonas ; una plana de borde 
recto, otra convexa decorada con los mismos esmaltes y cees citados, y por último, otra de borde 
recto rehundida en su interior.

Cittte de manras contó el cálií cnudiádó ¡wieriórmcnte y como él. es una pieza cortcsañ» 
realizada hAfia 1630.

13 - CUSTODIA. Plata sobredorada y esmaltes azules, rojos y verdes. Buen estado de 
conservación. 51 cm de altura. 29.5 cm de diámetro de viril ccn rayos. 14.5 cm sin ellos y 19.7 
cm de pie.

En la zona convexa del pie inscripción en la que se lee : CAROLOS IIIIISPANIA REXINAE 
POPHANIAE SACRO SLMMO XPO DDD AUNO 1677. En el borde exterior del mismo D. 
ANTONIO MANRIQUE DE GUZMAN D LEE MOSINIS REGIS PRAEEECTO. A cortin > 
ción de la primera inscripción escudo real esparto! inciso. Parroquia de Imón (lámina V.bc)

Custodia portátil de tipo sol. Viril circular moldurado y con un cerco de rayos rectos y 
flameados, todo ello dentro de un marco circular moSdarado y con adornos incisos de cees y 
roScos con cerco de treinta y otro rayos alternando rectos, rematados en estrella, y llameados 
en la parte central superior cuerpo prismático y otro de balaustre del que ananca una cruz latina 
biselada con perillas de remate Astil abalaustrado en forma de jarrón iniciado por cuerpo 
prismático decorado con espejo oval esmaltado enmarcado por cees y rolcos. un cuello adornado 
con cuatro espejos ovales esmaltados y diversas molduras Nudo de jarrón formado por un toro 
con ademos incisos y un cuerpo semiovoideo con cuatro espejos esmaltados enmarcados p« 
tornapuntas incisas; se continua el islil con doble pie de jarrón y gollete cilindrico entre 
molduras y espejos de esmalte, p e circular formado por una zona de borde recto con decorxk'o

4SS



«KiM y suixrficic rehundida «r-J mayor de perfil convexo cor. «le espejos como los y» citados, 
esculo y primera inscripción resecada: termina en zona plana saliente de borde vertical donde 
«parece h segunda inscripción.

No presenta mareas pero a! traerse de una obra limosnera, sabemos que fue realizada en 
Madrid en fecha muy próxima a la de la inscripción, por ello, la datantos hxia I67Ó; lo que 
t» baños logrado identificar es a su artífice.

14 - INCIXSARK). Phla en vi color Delerioradó. filian el pie y las cadenas que no son 
ongintlrs. 91 cm de altura con cadenas. 19 cm sin ellas. 3.8 cm de la casca. 10.5 cm de 
diimetro de la misma. 10 cm del cuerpo de humo y 6.7 cm de diámetro de base. Musco de Anc 
Religioso de Atienza (lámina V.d).

Casca semicsfírica que aposa en un pie circular muy plano, adornada con espejos, cees y 
roleos incisos y eco una moldura muy saliente en el borde. El cuerpo de humo es cilindrico 
dnilido en cuatro secciones mediante costillas adosadas y con dos molduras voladas, una en 
rada extremo; cada una de las secciones presenta dreoración de espejos, cees y tornapuntas 
caladas, termina este cuerpo en zona cupalifoimc con los mismos adornos calados y tambidn 
recorrido par costillas. Remata en una arandela que arranca de un pequeflo cuerpo abalaustrado. 
El muiipolo es circular moldurado con una anilla en el centro.

No presenta ningún tipo de marcas pero no hay dtsda de que es obra madrileña puesto que 
responde al esquema de las piezas que se hacen en los talleres de la Corte en el primee cuino 
dd siglo XVII y. además, al ser limosnera eran rcalizadis por encargo de los reyes a plateros 
DidriteAos.

15 . FRONTAL. Plata en su colee Deteriorado 105 cm de altura y 285 cm de longitud En 
ur friso, recorriendo toda la zona superior, inscripción en la que se lee: D*MEROUS. BRAB’ 
BEÁTAE MARAE SACRANT QUE SPIRANS PEDIBVS ADVCPOST FVNERA DBOTIONEM 
HOCVM NVSCVIVM CVI.TVI ABRAS SANTAE COLVMBE ANNO MDCI.XXXVI. Cate- 
dril de SigOenza. (Lámina VI, a y b) Frontal de forma rectangular enmareado por un cerco 
msllurado y disidido en siete calles verticales y dos horizontales La calle central y hs dos que 
le siguen, una a cada lado, san enmarcadas por estípites con querubines en la parte superior, 
decorados con rolcos y motivos vegetales relevados; en las de tos latos vegetales y rolcos; hs 
dos siguientes, izquierda y derecha, presentan un castillo de tres torres almenadas con Icón 
«upante en la puerta y sobre ¿su tres llores de lis; -obre el castillo dos águilas de cujas 
cabezas pxten rolcos y. entre ellos, un mascarón; alrededor rolcos. Por último, las dos calles 
resurecs van adornada con grutescos y rolcos La calle horizontal más ancha decorada con el 
tena de la Anunciación en el centro, y rolcos. motivos vegetales y cabezas relevadas en el resto. 
La zena superior recorrida por la inscripción reproducida

Teniendo en cuenta su estructura y el estilo de la decoración, plcrunicnlc taró», pertsámoi 

que pnreede de un taller cortesano, y más concretamente al del artífice Damián Zurreño. va que 
es muy semejante al de este platero en otras obras que llevan su marca. Su clasificación 
crarológica nos la di ju inscripción, arto 1686

Pérez Mllamil. en su estudio sobre la catedral de Siguenza , facilitó el origen del frontal. 
» sabemos que fue regalado por don Jerónimo Bravo, canónigo, sobrino del obispo don Andrés
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Brav® de Salamanca, pañi Nua Sra la Mayor, patrona <lc la ciudad'; el escudo que aparece en 
dos talles es el de los Bravo.

16 - JARRO. Piala en su color. Buen csiado de toasen xión. 27 tm. de altura. 9.2 en de 
diámetro de pie y 19 cm de perímetro de la panza. Castillo de tres torres. Icón rómpante en b 
ptena y. encima de la misma, tres llores de lis. todo inciso y situado en el cuello. Reproduc­
ciones A DE FEDERICO, la catedral de SigOenza Madrid. 1954; G. SÁNCHEZ 
DONCEL. La atedral de StEücnza. Sisiletvi 1960. Caiedral de Stguenzi. (lamina Vil)

Cuello cilindrico y largo, dividido en dos mediante molduras, la superior decorada 
con gallones rehundidos y la inferior con los mismos motivos y un escudo inciso. Tapa de dos 
cuerpos, u» convexo decerado con gallones y otro cilindrico con escamas, rematado en 
cupolilla y pequeAo balaustre. Cuerpo periforme adornado todo di con motivos vegetales 
incisos; en el centro molduras y entre ellos circuios. Un pequeAo cuerpo cilindrico «h paso 
al pie circular con una zona plana de borde moldurado, otra de perfil convexo gallonada y. pee 
ultimo, otra cóncavo-convexa con vegetales y cíicutos. Asa de tornapunta formada por una 
especia de serpiente, gárgola de forma animal y bajo isla una especie de cariátide.

No tiene marcas, pero sabemos que fue regalado por el mismo Jcrtoímo Bravo al mismo 
tiempo que el frontal*. Esto nos inclina a pensar que es tambión obra mxJriCfta realizada hacia 
I6S6.

M muestra ofrecida resulta interesante porque nos permite observar la evolución de algunos 
tipos de piezas, sobre todo cálices, a lo largo del siglo, c ir ampliando y completando el catálogo 
de obras realizadas por tos artífices.

NOTAS

' N. ESTEBAN LÓPEZ. O-febro» de y II. píg. I9I-I9J. Tesis dxwral presentada ce b
Universidad Cwnpdutcnse de Madrid en 1992, inédita

! titeo de cuci«» de fabrica de la patoquiade La Toba. 1676-181. M. 25
• M PEREZ VlUAXflL. La «cKd'a! de Madrid. 1899. pig. 2«.
■ Ibldempúg 255.
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EL ESCULTOR MIGUEL DE RUBIALES (1647-1713).
UNA APROXIMACION A SU BIOGRAFIA

José Luis Barrio Moya

La espléndida floración de la piniura madrikAa del siglo XVII. ha hecho olvidar, con 
detnasiada frecuencia, que también la escultura conoció en aquella centuria un altísimo nivel, 
grecos a la actividad de muy notables artistas llegados desde todos los puntas de Esparta c 
incluso del exiranjero. que llenaron las iglesias de la villa y Corte de innumerables imágenes 
> retablos.

Desgraciadamente el estudio de la escultura madrileña de aquel período plantea muy graves 
dificult»des. debido sobre todo a la desaparición de una gran parte de las imágenes realizadas 
en aquella centuria. qtK se guardaban en iglesias y monasterios a causa de las guerras, saqueos 
v destrucciones que se iniciaron a principios del siglo XIX con la invasión napoleónica y 
cvlminarco con la Guerra Civil l’ero no obstante todas aquellas irreparables perdidas, si han 
legado basu nuestros dias un número relativamente elevado de obras de aquella época, que 
jar.to con la abundante documentación conservada, permite un estudio, tal vez limitado, pero 
válido de la escultura madrikAa del siglo XVII1.

Si bien es verdad que la escultura barroca madrileña no contó con personalidades como 
Gregorio Fernández o Juan Martínez Montañés, por citar únicamente a los mas geniales rcpcc- 
scetrntes de las escuelas castellana y andaluza también lo es que en la Corte de Felipe III. 
Felipe IV y Carlos II trabajaron toda una serie de notables artistas de la gubia, dignos de 
tcencion por la alta calidad de las obras que de ellos han llegado hasta nuestros días. I lio ha 
lcv»5o al profesor Urrea a considerar que s> -en Sevilla. Granada o VállatMid puede hablarse 
de escuela', en Madrid pueden destacarse cscultorcsv’.

Entre los numerosos escultores activos en Madrid a lo largo del siglo XVII. algunos alcan­
zaron hasta las primeras décadas de la siguiente centuria pueden citarse los nombres de Domin­
go d; la Rioja. Juan de Bajarano. Pedro Alonso de los Ríos, Juan Sánchez Barba. Nicolás Bussi. 
el portugués Manuel Pete ra, tal vez el mas dotodo y el que cuenta con una mayor bbliografa1. 
> el alcarrcAo Miguel de Rubiales

las primeras noticias sobre Rubiales se deben a Palomino, quien seguramente le llegó a 
«oxer, el cual en la biografía que le dedica en su famoso -Museo Pictórico» nos dice que naeió 
en Madrid *y que murió de sesenta artos de edad con poca diferencia por el de I7O2»'. 
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infoimando a continaación de las obras que de mi mano se conservaban en diMinüs iglesias 
madrilcAas. Tras Patom no es Pon/ quien en el tomo que dedica a Madrid en su -Viaje de 
I spaiYa- no hace «ra cosa que repetir lo dicho por Palomino’. Por su pane Ceta Hcrmúlez 
suche a insistir en lo dicho por los anteriores tratadistas, añadiendo por su cucr.ia y riesgo qw 
Rubiales nació en 1642’.

Sin embargo ninguna de las noticias dadas por los antiguos tratadistas sobre la fedu y lugar 
del nacimiento de Rubiales son exactas, puesto que el escultor nació en la villa alcarrcAa de 
Paleto«otospdotfcSigOen^ ISdcnnyodc 1617’. Fueron sus podre»

Blas de Rubiales y Agueda Merino -ve/inos que fueron de la dicha s illa». Antes que Miguel 
habían nacido otros dos hijos del citado matrimonio Jerónimo, bautizado el 20 de marzo de I6S9 
y Oiego que los fue el 6 «fe agosto de 1645.

Pocos datos tenemos tanto de los primeros ahos de s ida de Miguel de Rubiales como de tu 
formación aitislicx Palomino y Ponz afuman que fue discíjuto de Pedro Alonso de los Ríos, 
cosa que parece accmsda. Ahora bien, el escultor sallisoletano ya estaba establecido en MMnd 
en I66t. por lo que Rubiales debió entrar muy jos en en el actiso taller que Pedro Alenso de 
los Ríos tenia establecido en la silla y Corte.

En Madrid. Miguel de Rubiales contrajo matrimonio, en 1670, con Oorta Maris Hilaria de 
Castro, hija de Antonio de Castro «natural que fue de la s illa de Salbaticrra en el rey no de 
Galizia» y de la dama madrilefta Doria María Rodríguez de Montosa I>c esta unión nacieren 
tres hijos : María. Francisco, s Manuel, este último con el paso de les arios ingresó er. a 
Compañía de

En el Madrid de Carlos II. Rubiales debió ser artista apreciado y conocido, cceno asi 1> 
demuestra las muchas veces que era requerido para tasar las colecciones de esculturas que 
quedaban a h muerte de sus propietarios De esta manera el 26 de agosto de 169? Rubiales 
ssloraba las esculturas que quedaron a la muerte de Don Andrés de Calauhazor escribano real 
y de! número de la villa de Madrid’ Se da la circunstancia de que además de las escullirás 
propiamente dichas. Rubiales tasó umbiín disentís imágenes que se guardaban en valiosas 
urnas, realizas con ricos materiales y algunas <k ellas con adornos de piedra. Lis urnas fueron 
tasadas por el ebanista Eugenio Martin Ricote y las piedras per el contraste Alberto de Arardí

El 19 de octubre de 1697 Rubiales era llxmado para valorar las esculturas de Don Domingo 
Femindez Calamón, que fueron una Inmaculada Concepción, -pintada de manto azul y turiccla 
blanca con peana dorada y tres nirios en ella, de tres quartas de alto», valorada en 1100 rs: un 
nifto Jesús con peana dorada «en una almohadilla, de tres quartas de alto-, en 440 rs. y un San 
Antonio abad “de dos tercias de alto con su peana dorada y con sus prismas-, en 530 rs.'.

El 7 de julio de 1698. Miguel de Rubiales usóba las esculturas que quedaron a la muerte 
de Doña Ana Martin de Vgena, viuda de Don Juan de Santos, escribano real, y que fucecel las 
siguientes,

■ Prinxrarocntc tiro un Sin Antonio de oculturi con un dnJema de plau y con su pojm 

dorada, de tres quartas de alto poco mas o menos, con el nirio en bracos. 880 rs.
- viten un nirio Jesuc de escultura, de dos tercias de alto con su peana dorada. 330 rs
- yticn un San Antonio abad de escultura, de tres quartas de alto poco mas o menos con mi 

peana dorada y dicho santo csia dorado y estofado. 400 rs.'
Por último el 22 de noviembre de 1700. Rubiales valoraba fas esculturas que qucdaroi a 
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h riitrtc de l>ota Mari» Velase®, viuda del sccrcusio Don Nkolís Martínez".
El 25 de enero de 1705. Rubiales y su esposa otorgaban su testamento -de mancomún». 

iffl^xt?n:e documento para conocer muchas noticias familiares sobre el escultor akarreho" En 
el citada documento Miguel de Rubiales y su esposa informan tanto de sus lugares de nacimien­
to como del nombre de sus respectivos padres. cMabecicndo que tras sus muertes -nuestros 
Cuerpos sean aiitoruiados con el abito de nuestro scraphico padre San francisco y scpuit idos en 
la jglesia panochial en que lo fuéramos al tiempo de nuestro fallczimicMO». Piden que se digan 
por sus almas una misa cantada el dia de su entierro y cinquenta mas rezadas, pagando por coda 

una tres reales.
Dxlara Dona María Hilaria que cuando contrajo matrimonio con Miguel de Rubiales aportó 

una dote «en vienes muebles y dinero, quatro mili y setenta y quatro rs». mientras que el esposo 
llevó la cantidad de 4000 rs. -en tierras y vienes que heredo por muerte de dichos sus padres 
en h villa de pala/uclos. los quales durante nuestro matrimonio los vendí para efecto de acavar 
de pagar y reedificar la casa que compre, en que al presente vivo, que esta en esta Corte, en 
la calle del Mesón de Paredes, n mano derecha como se entra por el cómbenlo de la Merced, 
artes de llegar a la de luanelo». Afirman ambos cónyuges que de su unión nacieron los tres hijos 
ya citados, a los que nombran herederos de todos sus bienes.

Miguel de Rubiales ..profesor que fiar de escultor, murió en Madrid, en sais casas de la calle 
de Mesón de Paredes, el II de marzo de 1713. iniciándose el 16 del mismo mes el inventario 
de sus bienes, y una vez concluido proceder a la tasación de los mismos'’. Así el 26 de mayo 
de 1713. Baltasar Gambazo -profesor del arte de la pintura» valoraba los cuadros del escultor 
difusto:

• primeramente una pintura de nuestra señora de la leche con el niAo en los brazos, de tres 
varas de alto y dos de ancho, con marco negro y una media carta dorada. 300 rs - otra pintura 
de a", sr’. de velen de tres quillas de alto y media vara de ancho con marco negro. 60 rs. - 
otra pintura de ni*, sr*. de belén, de mas de tres quartas de ancho con marco negro. 60 rs. - otra 
pistura de nr*. sr*. de velen, de mas de tres quartas de ancho con marco negro y ocho tarjetas 
en blanco. 120 rs. - otra de Eccc homo del mismo tamarto con marco y tarjetas doradas. 120 
rs • otra de San Nicolás de Barí del mismo tamxrto con marco negro y molduras doradas. 120 
rs - otra de nr*. sr*. del traspaso del mismo tamarto y genero de marco. 120 rs. - otra de Santa 
Manica de' mismo tamarto. con mx-co negro. 60 rs. • otra de un filosofo del mismo tamaño con 
muco negro. 60 rs - otra de San loseph con el nifio en brazos de vara y quina de alto y dos 
tercias de ancho con marco negro y quatro tarjetas en Naneo. 300 rs. • otra de nr*. sr*. con el 
NA? en los brazos de vara y quina de alto y tres quinas de ancho con marco negro. 120 rs: 
• dos frutem de una bara de largo y tres quartas de alto cc« marcos negros, 60 rs • oüa de 
Sen joseph con el nirto de la mano en lamina con marco de peral de poco mas de terzix 50 rs 
- una medalla ochavada de yeso dorada con marco negro. 60 rs. - quatro IxTiinitas en tabla de 
-ra quina de largo y un jeme «fe alto Ixs dos de la Magdalena penitente, otra de San geronimo 
y la «ra de san Onofre, 120 rs. • un Horero de vara y media de alto y zinco quinas de ancho 
con marco negro. 30 re • um pintura «Je tabla de San Dañoso de tres quinas de alto y media 
vara de ancho con marco regio. 20 rs • quatro pintoras de los quatro tiempos del arto de bara 
y mcdíi de ancho y siete quartas de alto con marcos negros. 200 rs. - un friso d: lienzo pintado 
de siete varas de largo y bara y media de alto. 200 rs.
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Tamban el mismo día 26 de mav© de 1713. Manuel de! Rio -maesuo laioncro». usaba los 
objeto' **« realizados en cobre y peltre, mientras que el ebanista Agustín Manrique hacia 
lo propio con los siguientes muebles:

- primeramente dos espejos con sus lunas de una quarta en quadro con marcos d; peral y 
otras maderas. 120 rs. otros quatto espejos del mismo tamaño las lunas con marcos de pino 
dados de negro. 48 rs. • una cama de nogal negra agocsada y bronzeada con su lecho y aderezo 
de colgar. 300 rs. • dos cscriptorios guarnczidos de concha con quatro naveta» a cada ludo y su 
portezuela en medio con dos columnas y adornos bronzeados de zinco quartas de ancho y tres 
de alto poco mas o menos con pies de nogal. "00 rs • un escaparte de zipres y molduras y 
corredor de peral de una bara de alto y media de ancho con seis vidrios chrisules y par pie un 
bufete cubierto de cahamazo con eses de yerro. 100 rs. - otro escaparate de pino dado de 
encamado del mismo tamaño con berjuelas y corredor de lo mismo con quatro vidrios y marco 
hordinario en la puerta y su bufete por pie. 66 rs. - dos cofres tumbemes de zcrca de vara y media 
de largo el uno cubierto de vadana negra claveteado y el otro cubierto de pcllc;O y barreteado. 
70 rs. • otro cofre tumbado de zinco quartas de largo forrado en badana regia y claveteado. 33 
rs. - otro mas pequeño cubierto de badana colorada claveteado y amaletado. 12 rs. - quatro 
taburetes viejos forrados de boqueta y clavos hordinaríos. 32 rs. - otro taburete de tijera viejo. 
I rs. • un bufete de nogal de siete quartas de largo y una de ancho con sus yerros, 60 rs. • una 
cama de pino con quatro tablas. 1$ rs. - otra camilla de almohadas. 8 rs • una mesa de nogal 
con dos cajones de zinco quartas de ancho y tres de largo, 66 rs • un bufetico de nogal de tres 
quartas de ancho y poco mas de largo con su cajón. 40 rs. seis postigos de vidrieras, y en ellas 
treinta y nuebe vidrios enteros y entre ellos algunos medios. 78 rs. • un arpa de dos ordenes 
con su funda de luida verde. 120 rs. - dos tinaja» de barro de la Yndia de portuga!, b una algo 
desbocada. 60 rs. • una junciera de talabcra. 12 rx • un brasero de nogal grande ochavado con 
su bazia de cobre y clavos en forma de lazos 100 rs • una mesita de cozina de pino. 6 rs • un 
armario de pino. 18 rx • una silla bieja forrada de baqueta. S rs. - un cscriptorio de nogal en 
forma de papelera con sus nabetas embutidas de bo\. 44 rs - otro de hebano y palo santo 
embutido de marfil. 60 rs.

El 26 de mayo de 1713 Manuel del Rio «maestro Latonero» tasaba los objetos de cobre y 
dos días mas urde María Miranda «costurera- y Pedro Pinar - sastrevaloraban respectivamen­
te I* ropa blanca y tos vestidos.

El 27 de abril de 1713. Juan Muñoz «tasador de las reales joyas de cansara d: la revea 
nuestra señora- tasaba las alhajas y los objetos de plata:

- un hilo collar con ochenta y seis granos de aljófar de cadenilla y restrillo, 110 rs. de plata. 
• dos pendientes con diez y siete granos de aljófar de cadenilla. 50 rs. de plata. - dos dobletes 
amarillos con su guamizion de oro y tres pendientes en cada uno del aljófar menudo. 40 rs de 
pbta. • una cruz y corona de oro los rebersos tallados guamc/rdo todo con cator/c diamantes 
delgados. 720 rs. de plata - una sortija zintíllo de oro pulido guamezida con dos diamantes 
delgados *20 rs. de plata. - una sortija de oro pulido guamezida con dos diamantes delgaJo» 
y una turquesa. 86 rs. de plata - otra sortija zintillo de oro pulido guarnecida con una esmeralda 
y dos rabies pequeños. 74 rs. de plan • tres sortija» de oro la una con tres mctmclleUS. otra 
con dos y otra con tres elabeques y una turquesa. 62 rs. de plata. • una salvilla de plata mediana 
con pie entornillado. 341 rs. de plata. • un azafatico de plata cincelada de conchas con un sátira 
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y otra figura. 45 rs <k plata. • oro a/afatko de plata eiccl»J«> de flores 39 rs de plaa. - un 
yxgo de dos bases el uno con bozcl. 51 rs de plata. ■ quairo cucharas de phu y un tenedor. 
57 n. • un basito con quatro bocados y dos aves. ÍO rs. - una copa de plata dorada qmdrada, 
20 rs • una cajita «fe plata pequeña aobada. 12 rs.

El 29 de mayo de 1713. José de Viruís <F»ofcsoe del arte de la escultura valoraba las 
migenes las bcnamicni» y los libros de Miguel de Rubiales, tas esculturas eran codas de 
urakiea religiosa, y aunque Vruís no menciona a ningún autor, es posible que algunas de ellas 
fotrsn obra del propio Rubiales. Por lo que respecta a las herramientas digamos que la tasación 
«las mismas nos permite conocer las usadas por un escultor del siglo XVII. siendo curioso 
teseñar entre ellas «zinco dozenas de ojos de todos tamaños». También se incluyen como 
berríir.tentas azicnt estampas de diferentes autores y otros unto modelos'».

La biblioteca «le Rubiales se componía de un total de veintidós libros, de los cuales veinte 
eran •espirituales", tasados todos ellos en su conjunto y sin mencionar títulos ni autores, 
mientras que los dos restantes eran uno de Juan de Arte y otro de Vignola.

Esculturas

• Primeramente un santisimo apto, .nrrodillído con la cruz a cuestas de tres quitas de alto 
pxo mas o menos dentro de una urna de pino colceada y frisos de madera con bidrios hordinarios. 
«•) rs. - un Niño de media vara de alto acabado de madera en blanco. 240 rs. • un sonto reí 
IX» femando de bronzc pequeño. 15 rs. - un San Juxnito de nurfil pequeño sentado. 100 rs 
•un niño San Juan de pasta con su cordero y peana dorada de /crea de tres quitas de alto. 250 
n ■ tío nirtoii citados en a» peñascos de 3 tercia de alto. 210 rs. • un niño pequeño en su 
[cnasco. 90 rs. - un Xpto. cruzillcado de box de una tercia «Je alto con cruz. 400 rs. • un San 
gedro con su peñasco de una cuarta de alto con gallo columna y llaves pintado, 240 rs. • un san 
francisco xavier de peregrino en su peñasco de media vara de alto pintado y acavado 240 rs.

Herramientas

- un banco de torno bueno. 44 rs. - ocro mas andado. 36 rs. otro de nogal tablccido. 50 rs. 
• otro de pino. - otro que llaman potro. 18 rs. zicn yerros con sus gubias y foemor.es de diferentes 
tamaños. 200 rs. • ochenta escofinas de todos tamaños unas machas y otras mui gastadas. 120 
rs - un compás grande con puntas de yerro. 12 rs • otro de madera grande. 4 rs. • otro de yerro. 
2 rs. • un* sierra beazera. 44 rs • otra de tres quartas de largo. 10 rs. • otra de mas «íe una Kara. 
15 rs. • otras tres medianas. 18 rs. - una prensa grande. 17. - rs.- otra pequeña 8 rs. ■ una piedra 
ropa de afilar. 7 rs. - otra de afilar candía 18 rs. - otra de moler colores con su moleta. 44 
rs • ocho estatuas «Je ieso. 48 rs. • ocho pares «Je licrrainicntas de moldurar. 32 rs. • una garlopa 
fmsJe. 15 rs - otra mas mediana. 20 rs. • otra chiquita 8 ti - un cepillo grande. 5 rs • otro 
fequeño 3 rs • una juntiera. 8 rs • quatro guillamos, 12 rs. - un martillo grande. 10 rs. -dos 
dwnas de lijas, 18 rs. • zinco barrenas de diferentes tamaños. 16 rs. ■ un cazo de cozer cola 
7 rs. • un tomillo de yerro. 18 rs. - zicn estampas de diferentes autores y otros tintos modelos, 
250 rs. • quatro burletes. 60 rs. - quatro mazos de encina 6 rs - quatro tablcs «k a nueve, 20 
rs • d>ze pies de madera de a terzix 42 rs. • zinco dozenas de ojos de todos tamaños. 20 rs.
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- 0110$ dos pcdizos (k modera de pie y qwrio. 20 «s. • seis tomillos. 30 n. • un.» piedra de afilar.
40 rs - uno maretiea de yerro - unas tenacillas de lo mismo - una bigomita - un erreüdoj. 
12 «. • zten Conchitas de «o. 50 rs.

Ubros

• un libro yntituUdo Juan de Atphe (Juan de ARFE Y VILLAFAÑE.- De varia eommeiurccion 

pera la eíailiw y la arthitMkra. Sevilla ISIS, Madrid 1675). S rs.
- otro «le biAob (Gncomo HAROZIO DA VIGNOI.A- Regola deHe cou/ue ordox de 

anhiueiura. Roma 1562 o ¿c rególe detla prorpettva. Roma 1583). 4 rs.
- veinte libros pc<iucflos espirituales. 60 rs.
lil 31 de mayo de 1713. Juan Garcia Barba “maestro de obras y alarife» tasaba en 34.360 

rs. «unas casas que están en esta silla en la calle de mesón de Paredes que tienen de facheda 
treinta y un pies y por I» linea como se entra a mino derecha, tienen quarenta y tres pies y 
medio y por la opuesta a la referida los mismos, y por las espaldas treinta y un pies que lindan 
cor» las que fueron de Don Diego Busiamantc por una parte y por la otra con las de IX'n Juan 
Baquero y por las espaldas con las de Bernabé de la l ucnte. con su cueva, solano y pozos.

Miguel do Rubiates Dosco/KWnionro 
MadM Iglesia de Santa Cruz (destruido)



La obra de .Miguel de Rubiales es boj' poe hoy desconocida lirio Palomino con» Ponz y 
Ce» Hemúdez citaban de su mano el paso de Santa lilena en h iglesia del convento del 
Carmen Calzado, una virgen de la Soledad en la Merced Calzada y el grupo del descerdimiento 
d; la cruz en el colegio de Sanco Tomds. Las dos primeras obras desaparecieron seguramente 
01 c! siglo XIX. pero el paso del Descendimiento de la cruz se conservó hasta 1936 en li 
prnesjaú madrileña de Santa Cruz. Sin embargo de esta última oto pudo encontrar Margarita 
Estclla una reproducción fotográfica en el Archivo Moreno anterior a su destrucción, gracias a 
b cutí se puede conocer, bien que fragmcnunamcnic. el estilo <fc Kubulet". la obra reprcscnti 
d momento en que Nicodcmuí y losó de ArúnMca proceden a descender de la cruz el cuerpo 
A-Cristo muerto, que es recogido puf San Juan y María Magdalena. En primer plano la Virgen 
María contempla con exprosión poética los clavos y la corona de espinas.

La composición es diagonal y un unto confusa, el modelado de las figuras suave, y el 
movimiento de los panos, eco pliegues mus- amplios, airoso y elegante. Para Martin González 
e>u obra de Rubiales «ofrece un conjunto de figuras en un reducido espacio, casi pictórico-1'.

laato Margarita Estclla como Martin González subrayan la influencia de Pedro Alonso de 
l»s Ríos sobre Rubiales, lo cual era lógico, puesto que según Palomino el escultor alcarrcno fue 
discípulo del vallisoletano. Sin embargo el arte de Rubiales refleja además otras imlucncias, 
coeio las de Percira y Sónchcz Barba. Todo ello nos habla de un «escultor conocedor de su 
ofxio. avanzado en su estilística y que influido por el vallisoletano Pedro Alonso de los Ríos 
iloBn mayor perfección técnica que éste si bien no llega a su fuerza expresiva>“. Digamos 
pira concluir que si bien en la actualidad no conocemos ninguna obra de Rubiales, es posible 
que una apurada investigación nos permita encontrar algunas de las muchas que debieron salir 
de sus manos, lo que vendría a enriquecer b figura del escultor akarrcflo.

NOTAS

1 Xa-ñeros», notkus soíee escultores de *?xl fencdo pueden verse en Mercedes AguHo.. ixcumemos sobre 
c^wes.cnultaJeees y cn^btidMCs de te siglos XVI al XVIII. Valladolid I97S.

teii linea - •Introjvccióo a la esevítura bxrora mWnkAi Manuel Pcfcir*»cn Hoktn <kt Stirimrio A- A’ir > ta OwumA XLVIII. 1977. 2».
' Maccdcs Agüito.- - Manuel P<r<n Apxuctoo óo.-umcnul- en 8o!<t^ dtlArtt y .injuedogia de h UnSee. uíUde XLIV. I97í. 237-27S
' Antonio Patomr».. W-ko Prcrdrácr»-Exofa Ed^ Aguilar. Madrid 19*7. I0S7.I08S
' Anteo Aw.- l-ve de Tomo V. J'. edx Madrid 1793. 7J.
• Jiun A. Crin Betmúdcz- DKttcnwio hiMetcd de loi mn iImm peifeiceei de tal BeÜM Ana en tJrefV. 

Tomo IV. Madrid IKO. 274.27J.
' La forivla de bautivn»? dice -en diez y echo d: mayo << mil scisciente y quarenta y siete af.-., yo el cura 

bxfste un hip de Blas Rubate y >u uuger Agueda de Merino, el cual Nube per iwratrc Miguel fue su 
compadre de pía Jcrommo Rubiales Testigos - Ju*> de Yedra Sane. Marcos Ap*. Marcos García. En fe de 
te «ni lo irme el bKhilkr Hjíkhw de 1 nbeiu- (Archivo HhMkó IhocesM» de Mgüewj Libro I'. bs 
ó: bautizos de la v illa de Palazuete dcsd: el ato 1611 a 1(90) Agradezco a Iton Felipe Gil Peces Rata 
su amabilidad para la comalia del archivo scguntii»

' La oteas que Rubiales taso y qx fcncoecicrcn a dxi Andrés Caltnazor fueron los siguientes: uu urna A: 
oxcha es ano y bowce de dos bx» y tercia d: anrho y bua nx-oos tercia de alto ero ws chn jale. deianre 
y if» a cada lato sobre un tufeíe de cavba y enzima de la urna un sobee ciarrpo apilaste ada de brocee y 
picdia con diez techaras de aposWes de breexe dsiado te motite y a te latos «ros bronces supetpontos
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«o su de bcoozc y <1 c«ko b«hurM d: dntfVM saniiM con ocho nifios y en raed» dx ingcfcidc 
fíju y pe* itaw uu piniuia en s/xa d: la t.x«nxK« c*n $u cusco d: b<c«< y quK*o icmaw d: towc 
a I» espinas y dentro de d:du ua> uu K-cHiu d: un -antiiBro (hfi'lo en el sepulcro. lasada la una 
pes Eugenio Rároce cbari J» en 6M0 rx. y he pied™ <joc citan en el <ob«c cucipo px Alberto de Arasda 
centraste en 60> re. y k>i Apostóles de beonze y angeles po< Miguel de Rubiales esevltx en 1080 r» y la 
beehua poe el míen» en !X0 n

• una urna de o aso de 7«ca de basa d: alto y m» de tercia de ancho con m chnsUl delante y oeos quaoo. 
dos a cada y dentro de dicha una una hechura de San loan de cseeltua de media bxi d: aba y ss 
peana d>;*ía y nep* lasada la wtu poc KiftW en 4W rs y el S» jwn pw el dicto Kuiules ei Kún 
otra urna en íoenu de rclaNo con qoJo edumnas y su rccuu dxtda y negra, de tres turas de alto y barí 
y qiMrta de aceto y dentro usa toctora de un Santisin» Chrirto aula a la cotu-nna. d; mas de tura de ato 
eco su peana jaspeada y dorada, tasada la urna en 69» rs y la echara del sntis mo Cróto en $•» rs. • un 
Nito Jesús de mas de media tura de alo cor su pean dx>la y un dragón a los pies, tasada px el dKto 
Rubalcs en $00 rs. - una hechura de San Scsastiin d: canon nudo a u» reble de peco mas de media b«i 
de alto. ucaM» r»x d dreto Rubiales en II» rs - un cito de marfil en trax de Pasión d: siete dedos de ato 
con das cvedcritos. en su casita de enano y nurfil. de med-a tercia de alto y nuatro ifcdos de ancha. Usad 
pro el dicho Rubiales en I0O es.

HECHURAS DE BRONZE
• peinxraracntc dos figeras de breare unidas décadas d: m.üida.dc mis de tercia qae parecen significar la pu 

con peasa de lo mismo, y cera pema sobre que esta, lacada px el Alto Rubiales en 1500 rs • ma toehaa 
de bcccizc d: un SantiSínoChrisw crvcrtoedo ccn los renuks de la cruz de lo mtsnx'. de mas de terciadt 
ato la cruz y peana de peral lauda pee el dicho en JOCO rs • «ras das hechura, de S» pedro y Sx PaNe 
de tccruc. de mas de KKá d: alto cada una eco su peana de peral emtotida en ellas pácdras y en rredio 
en flete de be«OK de media toca de largo cola una y una quina d: meto, tasadas por el dicto Rotules 
en 50(0 rs • una tortora di brooce decida de molido del emperaíx Cesar Augusto a cabalo de uu q>»U 
d; alto en su peana de peral, tasada px el dicho en 750 rs ■ cera bcctosa de beon/e d: Europa dxada d: 
molido con su peana de lo mismo encima d: otra d: peral, d: mas de tercia de alto, lauda px el dsrtocr 
7$0 rs • otras dos cchuas sin dxar. una de un cavallo y otra de un teco d: cerca d: quarta de ato cea sus 
pearas d: persa dadas de negro. las»l» px el di J» Reboles en 960 rs. - quauo Icvocs de tronzc dx»5» 
de mecido. bechrsJoi en urut peanas de lo mismo, tasatos por el dicho Rubiales en M0 rs • dore eicsalos 
de bccevc dxados de molido para devapo d: espejos, usados pee el dicho en 560 rs • quiso raascararos 
de becei/e dxados de molido, de mas d: qoasa. 240 rs. • dos hxnbrcs de bron/e cees sus lanzas de cera 
de tercia de >toc»l> uno. orgadxccci razano de utos qx''ignifici el ra/n» de li tierra peomcfila tuto* 
por el dicto en 800 rs. - d» cases de alabastro con sus tapaderas de los mismo, de media bata de ato 
tasto» en 130 rs -un Kartofo»; de beorvc.de terzü en so Jeito um.bxn de towe. tasto» px el dicto 
Rub íes en »» rs • una tochura de un Saatisim» Chhsto de cocal de media qiurh ccet su cruz de curo, 
tasto» por el dkbo Rubiales en 120 rs. ■ una tochura de san Jcicnimo de coral pcqucilito en sa pefta-co 
de mas de tercia. de ««ai y ojalas plateadas y su pie con unas bolrtas usado px el dicto Rubiilcs en IK 
rs - tos columnas de mam») torde ccet sus twnzcs y su pcdesul to pedia jasptada. de mas to fes quaui 
de a to con sus peanas de peral, 4$0 rs.

(Arebño Histórico de Protocolos de Mtorid PnxoccCo - 11802 sin foliar)
■ Archho Histórico de Protocolos de Mtoid Pr.co.vlo - 10561. sin fsX.ii>
■' Archiso Hhxtoko de Protocolos de Mtoid . Prceocolo - I3>» FeT 590-591

Mercedes AgulB • I4?i. I».
• • Arctito Histsleico de Prceocctos d; Mtoni Prceocoto - 1500$. FcT. 56$-568
" Archn» HtsMexo de Prceocctos d: Südr d Protocolo - I5$-I8. FoP. 700-720
" Margarita Estclla - «Otocnxioncs sobre el paso del Descendimiento de Miguel de Rubules- en acdrríeto Stoonarto de AtU y de la Urne»-hJ Je IbUoJM. XLIV. 1978. 4T9-4»!
" Ju» José Mitin GcvMJcz- FMnlluni ba»c<a en Madrid 1985. 27$.
” Marpxiu Estclla- op cu. 484 
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UN EJEMPLO DE INTERVENCIÓN URBANA EN LA 
GUADALAJARA DECIMONÓNICA:

LAS PLAZAS DE SAN ESTEBAN

Pedro José Pradillo y Esteban

«. ¡a advocación de mi Parroquia er del Froto mártir San Esteban, de tas Iglesias más 
eeptees y más bonitas en el corazón y lo nie.w de la ciudad y su puerta a! Oriente con una 
Plazuela cuadrada la mc.xor de esta ciudad-,

Asi de explícito e iluMratiw fue D. Miguel Martínez de Biihvcga. cura párroco de San 
f^ebin. ai rcapoftdcr a la segunda cuestión del Interrogatorio del cardenal l.orcn/ana, allá por 
el afta de 1786 En verdad era. fc no la mejor, la más regular y ordenada de todas las plazas 
de b ciudad, cenada por todos sus lados con cdilicios nobles y suntuosos, en adecuada propor- 
cifei

A lo largo de esta comunicación trataremos de analizar el origen de este espacio urbarso. sus 
c«npjcci«cs y las alteraciones sufridas, pero sobre todo nos detendremos en b realizada en la 
segunda mitad del siglo XIX que trató de transformar este centro rwble y señorial en otro de 
fitxioocs administrativas Con ello intentaremos profundizar un poco más en las ide» y en los 
«oteptos urbanos del siglo pasado y su repercusión en la ciudad de Guadalajara. tema sobre 
el venimos trabajando desde hace tiempo ’.

I.- URBANISMO EN El, SIGLO XIX.
Rrfcrcacias teóricas, prácticas y legislativas.

1j industrialización acaecida en la mayoría de los países europeos en el último tercio del 
sijb XVIII. asi como el paralelo despegue demográfico, provocaron la gencralizacióo de un 

jrecc'o de concentración urbana y. por lo tanto, una nueva inteligencia de la ciudad, de su 
biología, de su distribución y cspccialización. que hizo desarrolla nuevas teorías sobre la 
planificación.

Esparta, aunque encerrada en su singular retraso, tambiín vivió esos momentos de crcci- 
“iemo durante el siglo XIX Primero, el demográfico y despuós. el industrial; este va en 
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décadas muy poscnoics. No obManx, las transfomucioncs urbanas fueron casi parejas a las dS 
reMO de Europa, más por necesidades de imiucidn. bienestar y comodidad de la clase burgués- 
urbana. que por el alojamiento de un proletariado industrial acuciante. Asi. los peobíetnas de 
orden urbanístico ccn que se enfrentan nuestros técnicos no tendrán la intensidad ni la rmjiítnJ 
de los que tienen que solucionar tos arquitectos franceses o ingleses.

Son mis bien nsedkJas de las emprendidas en las ciudades espartólas, meddu
que ya fueren seAaladas en mi di» por l> Pedro BIGADOR Par.» este autor el proceso de rupin 
con modismos urbanos arcaicos se verifica en tres elementos fundamentales Estos son, feinxos. 
la tcndctKia a suprimir los limites de las ciudades, cncorsctadas bajo los viejos cinturones de 
sus murallas medievales; segundo, la uniformidad sistemática del trazado urbano; y tercero, la 
introducción de la vegetación como elemento pre^** del espacio público de h ciudad ’.

Atendiendo al marco legislativo, advertimos igualmente una ruptura con el Antiguo Réjj- 
men. Las Cortes de Cádiz, generaron en su seno ul concepción de la propiedad que. aderrá» de 
vertebrar la estructura de la sociedad decimonónica, va a generar una nueva perspectiva dd 
hecho urbino Asi. quedarán erradicadas las actuxioncs monumcntalistaí del pasad», suyos 
a la voluntad del poder público, en favor de una legislación garante de la propiedad privada 
cuyo primer paso se manifiesta en la !xy <lt Apropiación fonosa de ¡SJ6 y que proscgui-i 
con otras disposiciones ejemplares como L> Uy de Inquilinato de 1812 '.

En este orden de cosas, deberíamos reflexionar sobre la decisiva influencia que ofrece el 
dispositivo legal sebee las prácticas de planificación urbana, cuestión sobre la que mtxhas veces 
no prestamos la atención suficiente, limitándonos tan sólo a cuestiones formales.

I.I.- Policía l rbana. Competencias administrativas.

Bajo el término de Policía Urbana se entiende, ya desde el Antiguo Régimen, la serie de 
cometidos que debían de abordar los concejos en materia del orden de sus calles, aterdíeoío 
a aspectos como la limpieza, el alumbrado, el empedrado y saneamiento, omato y alincacióa 
Por ejemplo, son significativas las abundantes rccomcndacicoes que en este sentido se dan a tas 
corrcgiAvrcs en las Ordenoraas de ¡tíendentes y Comgidorei de 1749.

Pese a que el espíritu surgido de las Cortes de Cádiz diera mayor competencia a los 
Ayuntamientos para abordar dichas funciones, el listado siempre mantuvo un control efectivo y 
directo sobre aquellos en materia urbana. Y es que las dificultades y necesidades -conMési»! 
salubridad y omato- surgidas a raíz del crecimiento de las poblaciones, no podían sitisfKCRC 
por aquellos procedimientos habituales de policía, siendo necesaria una actuxión técnica, un» 
personal -arquitectos cualificados-, ccmo material -planos geométricos y de alineación-.

Así. en 1S58 se creó el Cuerpo de Arquiiectw Prenindalei y de Dálrito. con el doble fn 
de mantener una calidad técnica en los proyectos y ejecuciones, y asesorar a Jos Gobemaixes 
en materia de Policia Urbana

Anteriormente, en 1846. ya se había promulgado la Real Orden de Plañe» GeortéiricM qw 
obligaba a todas las poblaciones importantes a levantar el de su casco urbano. Esto sirvió ó: 
base para futuras actuicioncs en la alineación y crdcnxión que adecuaran las ciudades a U* 
nuevas necesidades de trófico y saniurias. siempre bajo el control del poder cenital. Esu 

dispowción fue reforzada con la Real Orden de 1859 de Plañe» de Altneoctona.
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Pera, sin luga/ a dudas, el o/ganismo mis eficaz con que contó la Administración Central 
pra el control del proceso urburo fue la Juma Camttttiva de l'clicia Urbana, creada por Real 
Becerra en 1852. y dependiente del Ministerio de la Gobernación Esta Junta resultó un filtro 
para todos los proyectos urbanos, interviniendo en los municipios a través de la figura del 
(iebernador. asesorado por el Arquitecto Provincial.

El logro mis impoitantc de la Junta Consultiva fue la publicucióo. en 1853. del libarme y 
Sao tabre chneaciw de callei, verdadero tratado sobre planificación y régimen de propiedad. 
Los consejos que contenía fueron piedra angular pra la redacción de muchas Ordenanzas 
Menicipalcs. en sus capítulos de Policía Urbana, como es el caso de las de Guadalajara. 

cadas en 1875 ’.

II.- LA CIUDAD DE GUADALAJARA EN EL SIGLO XIX.

La trágica coyuntura que vive c! país a comienzos del siglo XIX con la ocupación francesa 
y b Guerra de la Independencia, conllesaró perjuicios notables pira la ciudad de Guadalaja/a. 
rgodizados p>: su proximidad a la capital del reino.

En opinión de Aurora GARCÍA, la decadencia en que entra la ciudad a partir de entonces 

se hxe patente en varios frentes. Primero, en el aspecto físico de la ciudad, practicamcntc 
desbastada por la destrucción del caserío por el ejército francés en 1813: segundo, en la norablc 
tcdutciái d: su población acuciada jx>r la guerra y luego por la falta de cnrptcv. tercero, en el 
«ore definitivo, en 1820. de las Reales Fábricas de pahos. verdadero corazón económico de la 
tapial y su entorno; y cuarto, en la casi desaparición de la función religiosa, persecución de 
Us érde-tes por los franceses y posteriores leyes dcsansortizadoeas ‘.

No obstante, frente a esos factores de crispación. se abre en tos artos treinta una cierta 
rcíeocrxióa promovida desde los órganos del Estado, al consignar Guadalajara como Capital 
de Provincia y establecerse en ella la Academia General de Ingenieros, ubicada desde 1833 en 
l» locales de la abandonada Fábrica, y la Maestranza de Ingenieros, en el convento de San 
francisco, desde 1844.

También por entonces se abren las Oficinas correspondientes a la administración centra). 
D.paación. Gobierno Civil, Correos. Audiencia. HMÍenda. etc. z\ ello hay que aftadir b implan- 
txidn de dos nuevas c importantísimas inMituccOocs, el Instituto de Ensertanra Media, en 1837. 
v la Escuela Normal del Profesorado, en 1842.

Para la ubicación de estos establecimientos se recurrirá a los locales de los edificios reli* 
pesos desamortizados, tanto los conventos, tal como S-Francisccx I j Piedad •Cárcel y Diputa* 
<ün-, SJuan de Dios -Escuela Neemal-. o Los Remedios -Hospital Provincia!, en I836-. con» 
varios templos parroquiales. Asi. S.Miguel será almacén del Pósito -demolido en 1871- y 
S.Nicolás. Teatro Municipal desde 1842 -derruido en 1931*. Otros correrán peor destino, como 
8» Ginís. deriibi.li> en 1836 pira cantera de las murallas del Fuerte de 8 Francisco, y S.Andrés, 

dotroido en parte para ensanche de la calle Mayor en 1838.

II.I- Síntesis urbanística. El papel predominante del Gobernador.

Ya scrtalamos en su día cómo aquellos caracteres generales que catcgonzaban al proceso 
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urbano cspxAol $e reflejaban en h ciudad de «indagara. Cómo la muralla, emendida c«no 
limite encofsctadof. pese a que en momenfos puntuales se decretaran medidas de protección, fu- 
derruida aunque su desaparición no viniera impuesta por motivos de crecimiento, ni acabara cm 
li barrera natural que suponían los barrancos del «Mamin y San Antonio. Cómo se iniciaren 
tímidas intervenciones de ensanche y alineación, pero sebee todo, cómo el tramado viario fix 
altimcntc alterado ni suprimirse más de una veintena de calles que despuás fueron enajénala» 
c insertadas en los solares de las viviendas a reconstruir Y cómo varias piaras de Gvadahjan 
» vieron ordenadas y cubócflas por la frondosidad de jardines y arbolado

Nos detendremos ahora en rescóar cuál fue el proceso generador de esas intervenciones, en 
los agentes que lo propusieron y en las herramientas eco las que se realizaron aquellos proyec­
tos.

Como ya scóalimos en el capitulo anterior, son dos los agentes que propone el Gobiem» 
para la actualización de las ciudades espalólas: la confección de un plano geométrico y b 
dotación del personal técnico competente. Exigencias a las que el «Juntamiento de Guadabjara 
no podrá du cumplimiento en los plazos y modos adecuados. Ul plano geométrico de la ciuda! 
no se pudo conformar hasta el arto de 1X49 -tres artos después de la promulgación de la R O- 
y gracias a la intervención de los Ingenieros Militares con una segunda solicitud. Por ara parte 
la plaza de Arquitecto Municipal quedó cubierta por IXJosé M*. Guallart desde 1830 ha«a 
1X59 quien desempertó el cargo desde su domicilio de Madrid, realizando sólo visitas nwy 
puntuales a la capital alcancfla; y sus sucesores, aunque ya residentes en Guadalajara. se 
caracterizaron por la poca estabilidad y durabilidad en sus funciones '.

Además las limitaciones materiales y humanas son impuestas por dos escollos constantes: 
la falta de un presupuesto acorde a una capital de provincia, y la incompetencia de los re-pv- 
sablcs municipales, miembros de «Una toardad n<!ta coi mát a la gtona pasada qw a 
sus posibilidades de futuro. Sin demasiado entusiasmo, sin esees¡>m medios, sin ¡a suficiente 
definiclin de su propia identidad. Generalmente, desbordada ¡nr los acornee ¡mientas’ No 
es de cxtnóar que las exigencias urbanas fueran acometidas por otra institución, la Jefatura 
Política.

Durante todo el siglo XIX son habituales las llamadas de atención que desde la Jefatura 
Política efectúa el Gobernador Civil al Ayuntamiento de Guadalajara pira instarle a acometer 
urgentes medidas de Policía Urbana. Por ello, tos gobernadores se convirtieron en los mejores 
valedores de los nuevos ideales urbanos y en garantes de la legislación vigente de Policía. Soi 
significativas las declaraciones de DJosé Antonio de Montalvo al dirigirse al Ayuntamiento para 
que acometa inmediatamente el ensanche de la plaza de San listcban:

•ErKarpadas los autoridades locales de promastr y facilitar el embellcdmierio de las 
Poblaciones, cuyos intereses representan, es indudable (¡ue uno de sus principales deberes es 
el de procurar la alineación de las calles haciendo c/ue desaparezcan la deformidad riue r uchas 
de ellas fpnrscnMn’ "

Pero lamentablemente y quizás debido a su fugacidad en el cargo, los esfuerzos y disposi­
ciones de los gobernadores se dirigieron más hacia el mejoramiento de! ornato que a procurar 
un plan general de transformación urbana. Por ejemplo, en 1837 y a instancias de D.fcdw 
Gómez de la Sema se inicia la supresión de los soportales de la calle Mayor, en atcnciói 
a conceptos de modernidad, decoro c higiene, después vendrían los de la calle Cristo de Risas 
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(ISOX ác la Cruz Verde (18-14 a 1849) o Santa Clara (1869) .medid» que hoy serian ncu- 
Ncnrcte discutidas-. En el mismo sentido, fueron los gobernadores los responsables del 
íMdMmierto de distintas plazas. Asi. en 1830. se ceden» la de San Nicolás por DJuan Josd 
d:0mí: en 1835. la de Bcladiez. por D.Martin de Pineda •llamándose dode entonces plaza del 
Me Político- y. en 1854. DJosd María liudenes consiguió sacar adelante el proyecto de 
convertir hs «eras grandes- en un gran parque ajardinado y <fc recreo para toda la ciudad, 
isaugurado bajo el nombee de La Concordia ".

En realidad La acnsidad urbamzadora en la (iuadalajara del siglo XIX se remitirá a esas 
rrcdidas d: «maquillaje», derribando mis que construyendo .recodar la perdida producida en- 
tco.cs en el patrimonio histórico y arquitectónico., y sin abordar frontalineine el problema. 
C«» ejemplo, «talamos los comentarios que sobre el tema hacen a finales de siglo D.Juan 
WGES y IJJosd LOPEZ CORTIJO, para quienes h cuestión debe abordarse sin miramientos 
y coa sólo la aplicación de las reglamentaciones recogidas en las Ordenanzas Municipales 
P^lK-Mas en 1875:

•Prr<t>a ¡ura rrí<Jv<rk y a vac w ttn^a un plan cunéela o una ¡trif <¡c a¡i>»tuctt>n<i 
poníalo, llevar uno u otrai a la prextiea ton loón y ¡ir. cont<nptrx¡o>xs. lo que se 
eonseguirá tente reto en cuenta nada más que lo que dispone la legislación vigene-.

•E7 buen sentido de las habitanto de GmMa/am a}‘udar¡a a! A^imiamiento en su 
empresa, que con gusto vería la demolteión de tantas casas rutnosas y de miserable 
aspecto, haciendo entrar las mtWB obras en una aUneoción raciona!, según disponen 
las Ordenanzas Municipales^. "

III.- LX PLAZA DE SAN ESTEBAN.
Gestación y transformaciones de un espacio urbano.

En lo que fuera casco antiguo de la ciudad de Guadalajam. en su sector oriental, destacan 
6» plazas gcmclxs, casi de igual superficie y enlazadas en sus extremos opuestos Durante artos 
la dos se llamaron de San Esteban por ofrecer a ambas su fachada la iglesia parroquial de esa 
aSsocación, luego, con el transcurso de los tiempos mudaron sus nombres Asi. la más septen- 
thcoal pasó a ser de la Fuente de San Esteban y desde 1868 del General Pnm. La otra se 
"rrnó durante casi todo el siglo XIX del Correo, por ubicarse allí dicha oficina, hasta que en 
1915 se 'jisladaia aquella a la calle Teniente Figucroa rccupcraisdo. desde entonces su nombre 
ceiginal

Dedicaremos pues nuestra atención, primero a delimitar el origen y funciones de estos 
espacios, y luego a precisar la regulación urbana que experimentó durante el siglo XIX

Hl.l.- Cín«i» y ekmentw configurador» de un «pació.

Cuando en su día elaboramos una hipótesis de la evolución urbana de Guadalajara a lo largo 
de 'a historia “. establecimos para el período de dominación musulmana, en su fase de mayor 
atención espacial, un recinto murado que en su frente sur discurría desde la actual plaza del 
JudiniUo hasta la calle de Ramón y Gajal. piando por las de Benito Chavarri y la plaza y calle 



de Sen Eacbin. También supusimos que sebee este sector se gestó el crecimiento de la ciidid 
tras la Reconquista. La desaparición de estos lienzos de muralla y la consiguiente prolongKién 
de las calles -hasta entonces cerradas-, junto con la conMrucción de San Extehan. producida 
los residuos espaciales necesarios para la formación de las plazas referidas, dispuestas en terro 
a un elemento unificador. el templo parroquial.

I,n iglesia de San Esteban fue construida bajo los esquemas de un templo modéjar de 
grandes proporciones, durante el siglo XIII -la primera noticia que tenemos data del alto 1259

CóAdjba de tres naves, de mayor jvopoMiéfl li ceunl. separidás per gruesos p-.lastrones 
y cubiertas con armaduras de madera de par c hilera; sin crucero, aquellas se prolongaban haca 
el presbiterio donde se cerraban con otros tantos ábsides semicirculares (S'cr Lámina I). Al 
exterior sus sencillos muros, compuestos de machos de fábrica y casetones de tapial, se au­
naban en los ábsides con tres registros horizontales de dobles orcos de ladrillo tal y cetro 
box- podemos apreciar en los restos de la iglesia de San Gil.

Uno de ellos, el del lado del evangelio, debió caer en 1599. pues en las actas municipales 
de esc afio se acordó su rccomtrocción • rn la forma que arntguarntrne ruaba /tclu. 
aunque la obra nunca debió ejecutarse ya que. como luego seremos, el derribo de 1850 sólo se 
ocupó de los otros dos ábsides, por entonces los únicos existentes.

El templo *. ofrecía portada principal en la fachada sur. allí se abría un peqoefio cspccis 
de dominio f»iblico origen de una futura plaza scfiorial

III.1.1. - Las plazas renacentistas.

Tras el asentamiento de los Mendoza y la consiguiente formación de una corte de tipo 
scAorial Guadalajara vivió sus momentos de mayor esplendor durante todo el siglo XVI. En­
tonces la ciudad gozó de un verdadero renacimiento de las anee con la proliferación de nuevas 
construcciones -civiles y religiosas- que engrandecieron su aspecto urbano

En aquel momento se configuraron distintos centros funcioaalcj, destacando los residencia­
les de la nueva clase dominante La poderosa familia Mendoza escogió el antiguo centro me­
dieval -frente al Alcázar y junto a la iglesia de Santiago- para levantar los palxios de sus 
principales mayorazgos, y riexpués. por falta de espx-io. las proximidades de Santa María U 
resto de la nobleza urbana debió conformarse con otros emplazamientos secundarios. Extraña­
mente, a este grupo se debe la formación del conjunto de San Esteban.

Tal y corno aparece en el planos de francisco Cocllo -hada 1815- y de Ibífiez de Ibero • 
hacia 1880- (Ver Uminas I y llg las plazas en tomo a la iglesia de San Esteban se nos presertsv 
como un espacio cuadrangular casi perfecto -sus lados prácticamente tienen la misma longitud. 
50 m -, abierto en sus ángulos para dar acceso a otras tantas calles

Regularidad y equilibrio que tgualnxnic se manifcsubl en la elevación y calidad de su 
cJifniJvwncb opcc^mcisc en la Mud pü/a de San ¡iMetan Aquí, si <!a™> jw válida b 
ilustración que adjuntamos (Ver Lámina III) las fachadas que cerraban este espacio eran ó: 
similar altura, con viviendas de planta baja y primera, buscando el ras de la comisa del templo 
Pero también se trataba de edificaciones nobles, residencia de la clase acomodada con poitaias 
de sillares y escudos labrados -hoy sólo permanece la del palacio de los conles de Medina-. Tal 
y corro nos informa INGES ANTCN :i. se trata de los palacios de los Caniego de Guzmán - 



a d Wo ocsc-, del vizcondf de l'abzudos -lado sur- y condes de Medina -lado efle-.
Según los restos que aún quedan de los piados de Palazuelos y Medina -el de Caniego de 

Gamún fue derribado en la «Ideada 1970- se trata de construcciones cuadrangularcs cusas 
defcoletKias se articulan en tomo a un ptio central y sus galerías. Este es de dos alturas con 
cauctura arquitrabada, de pilares -de piedra en el de l'alnzuclos-, zapatas, dinteles y forjados 
de nudera. Poe lo tanto, siguen la misma traza que otros palacios alcarrcAos construidos en el 
siglo XVI y ya documentados, como pueden ser los de l> Amonio de Mendoza o el de los 
Oinkx- Melrto ”.

lámina I - P-ano de GuadaU^ra por Franosco Coeto (c 1645)
Raza* Ce Prim y San Esteban. Aún sin rcu'zar iM reforma» urbanítóca» documentada*

Urrina II - Piano de Guadañará por ibaAez «o ICorc (c.1860). Plazas do Prm y San Esteban 
Recose las reformas con la desaparición de «los cubos» y atmeamonto do faenadas.



Parece pws. que «las ph'Ak no tanto la actual de Prim. siguen loe ideales de sísxüü 
propofeion y disposición de volúmenes en toreo a un edificio vagamente jerarquizado -la paro- 
quia-. buscando la unidad urbana del espacio público que pretendía el renacimiento español pan 
íu$ plazas fl. Entra, por tanto, en rivalidad con la difícil y costosa reordenación de la Plaza 
Mayor que propusiera en 1585 el licenciado llobadilla

111.2. - Reformas decimonónicas.

Tai y como acabamos de describir, las plazas de San Esteban se articularon como un espx».' 
reguiar y ordenado, con un único defecto, sus accesos, excesivaincnte estrechos para las exigen­
cias del futuro, y sobre todo en el punto que tas unía. No es de extrañar que uno de los prnco' 
objetivos de los políticos isabelinm sea adecuar este espacio a las necesidades del urbaniw 
moden», que pasaba por la climinacióa de esa dtformúlad. Ya desde la primera tenuisa de 
regulación .año 181’ la solución que se xa a proponer exige la demolición parcial del 
templo, el derribo de sus cuboi. término con el que se designa a sus Absides en toda b 
documentación.

l .a operación tendri vía libee después de que el templo sea suprimido como panoqva y. 
posteriormente, desamortizado. En 1848. el Caballero Prosincial Sindico se dirigía al 
miento en los siguientes términos:

* qw en conformidad a lai reglas de ernato pMíco y para dar más enMvhr > 
mejor ruta a la Píamela de S.fjteban. serta muy comvmerje y opertuno la denotictin 

de los cubos y pane del edificio de la Iglesia de dicho nombre a ta linea de le torre 
de ella, mayormente tratándose de establecer a las inmediaciones de aquel pumo la 
placa de mercado, por donde necesariamente tienen que transitar cerros y gren número 
de gente, ya con el espresado motivo, como pira ir a las efieinas del Gobierno Poliiiio. 
Correos. Intendencia y Administración establecidas todas per aquel puntOo. s

Como acabamos de leer, par» entonce», tas funciones urbanas de este espacio se habían 
transfonnado; de centro señorial y anstocritko pasó a ser administrativo y económico. En las 
antiguos pabeios de Medina. Caniego de Gu/mán y Pab/uclos se ubicaron las dcle^c oncs de 
la Administración, y en sus proximidades se instalaron el Mercado -en locales de b actual rale 
de Luis Pizaño*. y el Gobierno Político -en el palacio de los Hcbdícz a espaldas del de 
Pa’azuelcs-.

El derribo se llevó a efecto en 1850 por el contratista Pedro Mozas, después de que el 
Arquitecto Municipal. D.José M'. Oualtart. dictamiiura fa»orablcmcntc sin valorar su calidsd 
artística c histórica ” y pese a las protestas de los propietarios de las capillas afectadas -el conde 
de Adancro y la marquesa de Villares-2'. Bajo su dirección se levantó el nuevo muro de 
cerramiento, en línea con la torre (ver lámina II) En el interior se rccolocarian !ót fCUbW 

Mayor y de San Agustín. ademAs de otros menores desalojados
Durante los trabajos de derriba, el Gobernador Civil. D.José Antonio de Montalvo. recta* 

al Ayuntamiento su atención sobre otras dos cuestiones: el mal estado de I» cimentación de b 
torre, que tal vez exigiera su demolición y 1a rcgularización de ta fachada del edificio de
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U-no 11 • Foeo$ofa airea Oo GuodalOiira (c. 1920). Püzai do P««n y San EiWWn Aún 
pew«en en p« el templo con su torre y la antgua delegaóón de Correos Tambar so pueden 

aprccur otros conjuntos »>oy muy alterados

C«tw, huta entonces deforme por la proximidad de los Absides demolidos

•Q^c habündose de^oiido por el Sr.DnCcsáMO üonzále: •.faldorado. vecino de 
Madrid, la pane de su Casa-Correos en esta población, que miraba a los Cubos de 
Si fjieban.. para levantarla de nueva ¡danta, se observó por e! Gobierno de esta 
fróswla que aquella linea de casa no se adhería perfeciawnle cón el resto de! edificio 
y que entonces era la ocasión de hacer desaparecer tal deformidad, tomando el 
Sr. baldonado los píes necesarios de la Calle para prolongar en linea recta la fachada 
principal de dicha Casa-Correos, a fin de formarse en la Plazuela de San Esteban un 
ángulo recto» *
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H«ho el doür.dc y uxkí&i p<>r los n>x>tros de obras Fiancixo Peniza y Manuel Sobrio^ 
se incorporaron al solar de la Cisa^Corrcos un toíal de 310 pies cuadrados -unos 87 rxtw 
cuadrados-, por los que D.Ccsáreo González debió ingresar en las arcas municipales un t«jJ de 
1210 reales. Esta superficie quedó incluida en el nueto edificio reformado, según el projMO 
que ejecutara de DJott Joaquín de Ytxirrola. arquitecto de Madrid, respetando la pecpxcióa 
y huecos de la fachada pnexisente M.

Quedarían asi concluidas las obras de regulación de las plazas de San Esteban -esprnadas 
en I867’J. para ello no fue necesario un proyecto precceiccbido. sino la buena fe y rigor p’íiw 
del máximo responsable de la AdminiMración del Estado en Guadalajara.

Artos mis tarde, en 1869. y en parecidas circunstancias, surgió otra «noble idea- la dcm> 
lición total del templo para ensanche de fas plazas, por estar sin uso ni utilidad alguna Pin 
ello el Ayuntamiento solicitó su cesión al Estado, quien lo valoró en 1.802 escudos, qu: paga­
rían las arcas municipales en un plazo de quince artos ”.

No prosperando este expediente, se volvió a insistir en el tras el desplome del pórtiro 
(marzo de 1877). Pero y según la Ley General de Involución de Brcncs EdcsústiCM -1875. 
enero 9- el templo, salvado por el momento, fue otorgado en propiedad a la Comunidad Jerceurw 

quien lo poseyó hasta pasada la última Guerra Civil, en que finalmente se demolió pira b 
construcción de viviendas, respetándose la misma alinexión.

V- CONCLUSIÓN.

Con b presente comunicación hemos querido, en primer lugar, recalar sobre un tema hici 
xbora poco estudiado, el urbanismo en la ciudad de Guadatajara durante el siglo XIX Pan ella 
hemos insistido en las principales coordenadas que definen el urbanismo esparto! dccimcotó» 
sobre todo, en el marco legal, musitas veces ignorado.

En segundo lugar, y a través de un ejemplo concreto, describir el comportamiento gcrxral 
con que afronta Guadalajara la nueva realidad urbana, sus carencias, limitaciones y la inhibicko 
de su clase local dirigente, que se queda supeditada al control de la Administración Ccmrsl.

Y en tercer lugar, verificar la gestación, evolución y traspaso de funciones urbanas que se 
produce, a lo largo de la historia, en la pb» de San Esteban

En definitiva, trazar las lincas <k actuxión urbana en la Guadalajara isabelma. que piarin 
más por la destrucción del patrimonio qix por la creación de nuevas estructuras, mis px bs 
intervenciones de maquillaje que por un plan general de xtuxión. el cual se afrontará tír.Ji- 
mente en las primeras décadas del siglo XX.

NOTAS

1 ROBRlGUFZ DFI CORO.f .-laci»WdcGiad>l>j>racnlicmpxdel«cv»n>(l786)..
«■17 (IW). p l<l
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comxrciuJ Vr; IAVXA SliRRAXOJ. Leí censerMantrpM, de G^Me^a \bdi4 1943. «J» 
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DESTRUCCIÓN Y DETERIORO DEL PATRIMONIO AR­
TÍSTICO Y MONUMENTAL EN EL VALLE DEL

HENARES DURANTE ESTE SIGLO:
ACCIÓN DE SALVAMENTO DE LA JUNTA DE INCAU­

TACIÓN DURANTE LA GUERRA CIVIL (1936-1939)

Pedro J. Lavado Paradinas.
LPH E. Ministerio de Educación y Cultura Madrid'

•Im iglfstat cuór. devaftadof y gtiunlmtntt ¡raruformaAv en 
cuarteles. Im soldadesca irmerente ha ¡trojanado con Imágenes 
y escritos obscenas tas paredes... •

atdio Rúpoli. -U Spagna M Le^onari.. IMy

El panorama podría tet muy actual. Ikwtarta mirar tn cualquiera <k los países que confi- 
¡auoa la antigm Yugoslavia, acervarse a Chechcnia o Líbano y allí donde lusu silo hace unos 
dos rasonabar. las armas. Posiblemente una reacción toulmcnte irracional «fe odio, venganza y 
fradración se traslucen a lrav\S de I» imigenes que en Cstas y otras ocasiones nos dejan las 
gwtras y mis cuando se trata de un conflicto civil entre hermanos, parientes o vecinos

Siempre las obras de arte, el patrimonio legado con Unto esfuerzo por los antepasados. 
•n*Jo por unos o por otros en sus viviendas o palacios, parte de un culto secular y tesoro de 
la cultura y las letras arde y se consume, cuando no se malvende, deteriora o rimplcmenu se 
^a-idína a la intemperie y a circunstancias climáticas aJvcrsas. Nadie podría imaginar que el 
-i'n» ser humano que ha creado y legado Ul Patrimonio sea capaz de destruirlo en esc arrebato 
ót kwi May algo de autodestructivo en el hombre que en este caso toma cuerpo y realmente 

W avergonzará de otra manera ante la colectividad humana.
Ei texto de Tulio Rispoli, un periodista italiano que compartió la baulla de Btihucga con 

lo Bribas fascistas enviadas por Mussolini no es un documento técnico y asdplico. Posible- 
mrrtc habria que intcrprcürlo y situar más correctamente los lugares que cita. En el fragor de 
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h haulh y los MOatecimkntot que tuvieron lugar entre el 8 y el 19 de marzo de 1937. bien 
pudieron bailarle los rombres de los lugares y los datos. Asi. la catedral que cita en su abandoro 
bien puede ser la de Siguenzn o el monasterio del que habla y en que estaba refugiado el alcalde 
de derechas de Brihucga quizás sea el de Santa María de lluctla. Todo ello en buena lógica. 
Si vemos el avance que siguen las tropas nacionales y las italianas de Coppi. para situarse frente 
a la 12* División Republicana y comenzar el ataque que les llcvaríi hasta Cogollulo. Torija. 
Trijucquc y alrededores de Guadalajara capital

El artículo periodístico está en función de esa guerra de liberación a la que acuden aquellos 
soldados italianos y que tan desgraciada actuación tendrán en esa batalla de Hnhaega o de 
Guadalajara. según otros autcees. mientras que frente a ellos se oponen las bestias negras de 
la república y naturalmente las Brigadas Internacionales. Nombres como los del Coronel Rojo. 
Usier, el Csmpcsir-o. Cipriano Mera y la Brigada l.ulícs dan la imagen de revulsivo sobre la 
situación que se vivía en la zona republicana, mientras que el esfuerzo y desgracia de los 
brígadistas italianos y de los legionarios, así como la desolación que encuentran es sólo ut 
acicate para el lector internacional.

/os ganda aadrof no quedan máf que tos narcos í>e la catedral, tos tubos 
del ¿^¡ano han sido eapotlodos. AHI hay tres iglesias, um más interesante y antigua que 
las otras. Nalwatmcntc son iglesias etc monlaha, pero según et estilo español se ase- 
majan a catedrales en miniatura, latas de conserva y desperdicios de cualquier género 
cubren el pavimento e invaden el altar meyorr1.

Es evidente que en la etapa anterior y posterior de la batalla el l’atrintonio Artístico y 
Mor.urnctMal del Valle del Henares llevó la peor parte, aunque óste sea un lenta que no ¿parece 
en ninguno de los autores que tratan la batalla de Guadalajara. probablemente porque dan pee 
sentado que la guerra es asi y que nada mejor se puede esperar del uso de algunos edificios 
públicos como las iglesias, convertidas en cuarteles improvisadas'. Naturalmente, la batalla se 
presta mas a otras rntcrprctaccorrcs en cuanto a la politización por una y otra parte, en base a 
la intervención de Brigadas fascistas, con toda la proliferación de propaganda antifascista que 
se generará a partir de documentos recogidos a los vencidos, o por el contrario, a causa de la 
intervención de los voluntarios de las Brigadas Internacionales y sus vinculaciones con movimim- 
tos de izquierda*.

Por otra parte, en lo que atafle a la situación del Patrimonio Artístico y Monumental de esta 
zona no deberíamos perder de vista la situación que vive Guadalajara y el valle del Henares eco 
motivo de la sublevación militar del 18 de Julio de 1936 A los dos dias. 20 de Julio, b 
sublevación se generaliza en Alcalá de Henares y Guadalajara. si bien el 21 el coronel repu- 
Wicarw Puigdcndolx' logra recuperar Alcalá y un día despuís Guadalajara con ayuda del ejercito 
republicano y voluntarios cuja disciplina dejaba mucho que desear, creíblemente escarmentad» 
por ¡os acontecimientos del Cuartel de li MoniiU y aras noticias que llegaban'.

De esta manera, muchas de las localidades del entorno de Guadalajara y salle del Henares 
conocieron en un primer momento un rápido cambio de manos que arrastró consigo venganzas 
y destmeenones, que se unen» a la quema de algunas iglesias y conventos o a su utilinciW 
posterior par algunos destacamentos de volun'arios y milicianos. Entre julio 1936 y marzo ó: 

512



1937 tu'icron luga» una kííc de impoUanics pérdidas del í'aiiiinvnio Artístico y Monumental 
de Guidx’ajara y SJ provincia, d; forma que dejaron en desamparo las tan importante» obras 
d: arte del Valle del Henares

Como consceucneia de un ataque .téreo y durante tres días, desde el 6 de diciembre de 1936 
ísíó <1 Palacio del Infantado de Guadalajara. bombardeado y sin que nadie atendiese a apagar 
el ineetsdio'. Tras la restauración de 1961. si bien se recuperó la fathad-i del Palacio con el 
trazado que tuvo con anterioridad a la refemu del V Duque del Infantado y se eliminaron los 
bakenes sobre la puerta, nada parece haberse consenado <k aquellos balcones y .k la puerta 
d: madera con herrajes, muy similar a la de las Descalzas rcaies de Madrid, que aparecen en 
ti foto de la Fototeca del Patrinsonio Art¡stico.(Fig. 1 a y b>'.

Ciertamente Guadalajara-capitai parece haber sido uro de los tugares mis afectados en su 
Patrimonio Artístico y Monumental por estos sucesos, pero cuando uno repasa el abandono, 
desüucción y las ventas indiscriminadas de monumentos de la ciudad a lo largo del siglo XIX. 
bien puede concluir que el desinterés que manifestaron sus responsables municipales y la poca 
estima en que se tuvo a sus monumentos es algo que viene de largo y que explica que bien unos 
consicrtan las iglesias en almacenes de alfalfa y cuarteles y los otros bombardeen monumentos 
hstóricco ante la mayor pasividad de la población.

Asombrosamente a lo largo del siglo XIX. Guadalajara perdió ocho iglesias (S. Gil. destrui­
da a fines del XIX. S. Nicolás, convertida en teatro en el mismo siglo. S. Esteban, destruida 
a fines del XIX, S. Julián . destruida en 1840'. S. Andrés, demolida después de 18SS. I.a 
Redad, demolida por el mismo Ayiintimicnto en 1880. Santiago, derribadas varias capillas en 
1873 y demolida totalmente en 1903 y S. Miguel, demolida en 1859. aunque se salvara la 
Capilla de Luis de Luccna. que hoy aguanta a duras penas la humedad y sigue cenada’.

También se perdió la Casa de los Mendoza a partir de 1846 y buena parte de las torres de 
* cerca entre 1848 y 1884". Un auténtico récord poco justificable. Es curioso, sin embargo, que 
allá pee las primeras décadas de este siglo Guadalajara aparecía en algunas imágenes fotográ- 
fitas con restos de su pasado rural, entremezclado con algunos monumentos que pervivirían 
rcvtili/ados en otras funciones (El Instituto, el palxio de Romanones. h Delegación del Mi. 
nisteno de Cultura .) ya en las fotos de lomás Camanllo. Alfonso Reyes o Santiago Berna!, 
como en las posteriores de la Agrupación Fotográfica de Eduexión y Descanso se iba traslu- 
cicodo una transformación que a partir de la década de los setenta y a partir de las imigenej. 
del Catálogo entonces realizado por Antonio Herrera en 1982 iban a empezar a mostrar las mis 
recentes amenazas del progreso.

I.os exiguos restos de muralla en la Torre de Alvar Fáñez. o en el torreón del Alaatin se veían 
cercaJos y aplastados por las nuevas construcciones . auténticos atentados urbanísticos que a la 
manera de pequemos rascacielos domésticos desfiguraba la faz de esa Guadalajara medieval y 
rmacentisu que no destrozó tanto la guerra civil. O que decir en todo caso de la asombrosa Casa 
de Cultura que se atadla a los quebrantados restos del ábside de San Gil en el más poro estilo 
arquitectónico de incomprensión con el medio ambiente y de desconocimiento de las más 
elementales formas de respeto al pasado. Que todo esto haya sucedido y es más. se taya tolerado 
en una ciudad moderna, con autorización de sus responsables de urbanismo o d: Patrimonio es 
algo que habla muy en detrimento de tales técnicos.

Cuando uno analiza en documentos la actuación llevada a cata con peemura y con cortos 
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medios en los momentos inmediatos al inicio de la Guerta Civil de 1936-1939. se «ucd» 
xximbuJo del esfuerzo realizólo pot aquellos enviados del Gobierno republicano, que no sóto 
tenían que conseguir acceder a los edificios, inventariar obras y preparar su traslado a sitio mis 
seguro, sino que la mayoría de las veces tropezaban con la ineficacia administrativa, bien pata 
obtener un permiso, los vales de gasolina de sus vehículos o la misma comida y que al fina! 
debían de discutir en muchas ocasiones con algunos milicianos y brigadistas. responsables de 
aquellas iglesias, convertidas en cuarteles y a riesgo de salir a tiros, volverse en muchos casos 
con las orejas gxhas a su lugar de origen.

No voy’ a taca un panegírico de todos aquellos que de esta manera fueron rcscaursJo el 
menguado patrimonio que se salvó de las llamas y el desorden, como ni tampoco voy a ta.tr 
una proclama y vergonzosa acusación de cuantos aprovechándose de la situación saquearon en 
provecho propio la afebrería y tejidos de muchas de las iglesias de Gvadalajara".

Volviendo sobre <¡ua4ib;a.'a-capital los informes nos cuentan lo siguiente.’

San Ginés- las visitas se inicia tras el incendio en Diciembre de 1936. I.u iglesia otaba 
en escombros y hundida la cubierta. Conservaba los cuatro sepulcros, los dos gótico y los dos 
plataescos,si bien las piedras mostraban los efectos de la calcinación y los rostros y manos de 
los personajes habían sido muy deteriorados. Por las fotos del Archivo Reyes vemos qo: las 
esculturas Arl arco y las que remataban la parte superior se consonaban mejor, a pesar d: 
quemadas. Tambíín se seftala que la arqueta (imagino que se refiere a la arquete de madera 
tallada y atribuida en Layna a Juan de Juni. en un sitio y según foto de Camarillo? a Gregorio 
Hernández, se había salvado y estaban en el Ayuntamiento. Otro Unto pasaba con las tablas, 
atribuidas a Antonio del Rincón.

La Junta ordenó que a cerrara la iglesia con una valla y cerradura Lastimosamente, los 
informes de la postguerra dicen que la gente entraba y salía allí, lo cual debió de ser postericr 
a esta primera medida Otro tanto debió de suceder con la arqueta mencionada que aparece o 
Layna como quemada en 1936".

En la visita del 15.3.1937. se vuelven a citar las seis tablas de Antonio del Rincón, gisr- 
dadas por el AyuntamieiHO y se envía una carta de gratitud a éste por su gestión. Nada se dice 
ya de la arqueta

l^s escritos del arto 1939 seo más tristes. El 27.7.1939 los encargados d:l seguimiento d: 
obras de Arte mardan que se vigilen las ruinas de este templo, ya que la gente entra y que Sí 
conserven los fragmentos artísticos que hay allí. En el mismo escrito se indica que el Depósito 
de Guerra en la Iglesia del Hospiul Civil Viejo provoca que los camiones deterioren c! pórtico 
por su carga y paso repetido. Al día siguiente 28.7.1939 se encarga a zXgustin lleras Rodrigo, 
restaurador, que estudie las reparaciones a realizar en los sepulcros ik San Cines

Entre las fotos existentes antes de la destrucción hay qu: señalar las que realizó el Archivo 
Mas y que en algún caso como en el sepulcro de Dota Juana de Valencia. Duquesa del 
Infantado, muestran la situarión origina! (85900). También las de Camarillo en 1926 sirven a 
este motivo y las de Archivo Reyes sin embargo nos muestran la tragedia a poco de ecurrir 
(Figuras 3 y 1. A y H)
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Sania María- Conse.tida en almtcín de alfalfa de la CNT, se eor.sersaban el retablo eon 
w frontal de alabastro y el pulpito de alabastro tambiín en la s isiü <k enero de 1937. Los 
castados consiguieron que se protegiesen ambas obras cubriéndolas de ladrillo, a la vez que 
tvsca’-aban para almacdn de Obras de arte la sacristía y donde se hallaban varios restos de tejidos 
y sepulcros. Nada habla de la Virgen de las Batallas, imagen del siglo XV. aunque encuentran 
una cabeza y una mano de Virgen gótica qix- podría pensarse que correspondieran a ¿sta Por 
otra parte, las puertas del templo estaban desmontadas y se sugiere que se coloqiKn.

San Nicolis- También es visitada en Reyes del ano 1937. cuando se estaba utilizando como 
a'-acín para el reparto de juguetes. Conservaba la sillería. rcMo de la de tupiara, los cuatro 
orogelistas y el crucifijo «Je bronce del altar Mayor y que citado por Layna tienen un paralelo 
con el existente en la iglesia de Santiago, que confiesan que no vieron.

Se protegió el enterramiento. Y se mencionan de paso varios cuadros sin interés, ropas y 
irueNes. al igual que se dice que el Archivo parroquial se conservaba integro. A partir de estos 
rronertos comienza una verdidera odisea para la sillería, ya que en carta del 23X1937 se 
solería desde Madrid datos de una sillería gótica en una iglesia de Guxdalajara que ocupaba 
usa Columna Internacional. El 30.8.1937. contestan que csü desmontada y guardada en depó­
sito. En el viaje de los encargados de l.a Junta de Incautación de los días 27-28.7.1938. se dice 
qx la sillería gótica que constaba de cuatro mis tres sillas, no está, aunque se la citara en 1937. 
y «ro tanto paca con el retablo del siglo XVIII y la nueva carta de 9.8.1938. que ya reconoce 
omo iglesia propietaria de dicha sillería a San Nicolás, no tiene contestación a la pregunta de 
óiede se encuentra entonces esta otra.

Con respecto al sepulcro de Don Diego Joscph Carrillo de Albornoz hay imágenes de 
Cxniríllo (n’ 612) coa anterioridad a la Guerra.

Santiago- Estaba vacia y destrozada, convertida en garage, a pcsir del nivel del suelo, l.a 
Eomia de Oto. María Coronel habla sido profanada en el saqueo. Sin embargo, con fecha 
6S I9»2 se devuelven obelos de orfebrería y ropas de culto de esta iglesia. Por otro lado, se 
cwBcna y recupera el Archivo de esta iglesia con todos los contratos de la obra del Palacio del 
lafWiJo que l.ayna publicxia entonces.

No he encontrado menciones al Convento de Santa Clara, la actual Santiago, si ro es de las 
oXasquc se llevan a cabo en la iglesia el 12.9.1969 y donde en una f«o de Viejo, de la Plaza 
d: lose Antonio n" 4 de Guadañara, aparecen las oteas de la techumbre, su estructura nueva 
d: hxn» que realza el tejado, junto con Otra foto similar, pero sin origen. Otras fotos de 
83 1970 muestran ¡os orcos apuntados de ladrillo y el btcral del evangelio y de la epístola, 
ftwcóorcs del 5.9.1970 las bóvedas nervadas de ladrillo. Del 7.5.1970 es la foto de Alfonso 
Reyes, calle Luis de Lucen» n* 3. Guadalajara. que muestra el ábside de ladrillo en su interior 
priado y sin decoración. El Inventario de 1982 recoge dos imágenes de la fachada y del interior 
¿r ladrillo (sin afo. ésta última).

La Antigua.- Incautada por las milicias comunistas, en 1937 se consejaba bien en sus 
«pila y altares. La imagen gótica se encontraba en un desván y había pasado a un altar, al 
andado del santero.
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U* Jerónimo»- En 193“ h»Ws $ido saqueado en sus cuadros y entenamicnios que ic 
eocontraban desmor.iados. No se encontró el interesante archivo que teníx

El convento de El Carmen - Estaba lleno de refugiados y se dice que no tenia nada de 
interís.

El Convento de las Bernardas - En 1937 estaba saqueado en el altar primitivo que era 
Uyna y sus esculturas mutiladas . Curiosamente se encontraban uno o dos pianos antiguos en 
las habitaciones y un cajón de libros antiguos, que quizás las monjas ocultaron. Los respsasa- 
blcs de esta visita ordenan que no se saque nada de allí.

I .as Carmelitas de Arriba.- Estaba ocupado entonces por fuerzas de la Guardia Civil y en 
dos habitaciones se almacenaban todas las imágenes. El resto de la iglesia se habla convertido 
en granero. En el Refectorio había un cuadro monumental, que se dice •original o copia de 
flamenco y que recuerda a El Escorial*. El cuadro pertenecía a la escuela de Ven der Wcydca, 
representaba una Crucifixión y fue entregado el 153.1937. para ser trasladado a Madrid.

Las Carmelitas de Abajo.- Tambidn era un almacín agrícola y quedaban los altares y las 
imágenes. Vivían allí varias familias de refugiados. Había miarbos libros y manuscritos, pero los 
responsables de la Junta no encontraron las cartas autógrafas de Santa Teresa Asimismo que­
daban uros cantorales y relicarios.

Palacio de la Marquesa de Vega de Pozo • Estaba ocupado por hs milicias común cías que 
sin embargo conservaban el Panteón, del que habían desaparecido todas las imágenes de la 
iglesia.

El palacio del Infantado.- En el bombardeo aireo de 1936 había perdido todas sus cub:cr- 
tas per el fuego y sólo quedaba un trozo de artesonado en el Salón de Cazadores, asi como sus 
pinturas. Se había protegido en 1937 con uralitas para evitar dafios a las piedras y azulejos, l a 
casa entonces del Duque del Infantado se habla convertido en sede del Sindicato CNI. Meses 
despoós el 29.10. 1937 se comienzan a hacer unas obras en el palacio, que se dice casi 
destruido, consistente en el atirantado de las estructuras en pie y la demolición de los elemctfOS 
peligrosos. Entre los escombros aparecen restos de la azuiejcria del zócalo.

Otro hecho importante es la acumulación de algunas obras de arte en diferentes sitios de 
Guadalajara. ya se ha mencionado el almacén que existía en Santa María, de la misma forma 
que numerosas piezas tuvieron acogida en la Inclusa, a cargo del Regente de ese edificio y qtx 
intentó por todos los medios depositar las obras en la Diputación.

En la Diputación había un gran almacén de objetos sin referencia y los de la Junta ik 

Conservación del Patrimonio Artístico conservaban bien sus cuadros. Otras obras incautólas en 
el Palacio del Duque de Tovar consistentes en cuadros, muebles o grabados, estaban a cago 
de Izquierda Republicana.

Del Musco de Pinturas en el Monasterio de Monjas de la Piedad, que fue inaugurado el 
19.11.1938 y donde se recogían numerosos objetos de la ciudad, asi como del monasterio d:
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Uyuni Vccdi de Cifucnio, de Bedia. de Sopetrón y de OmIí. ende otros leñemos '«ias 
roticias

La eoleeesén estaba consen ada en cuatro sitas y existen inventarios completos en diferentes 
«casicnes de tales obras, aunque con fecha posterior a la Guerra Ci'il. En el informe del 
222 1944 se citan entre otras obras, alguna como Un San Antorio de Carrejo, un San NicoMs 
de Barí de Antonio Vega de Pereda, un Ecce Homo, copia de lizrano. Un San Juan Bautista 
y uro Innucubda también de Carrcfto. un San Bernardo de M. Sinchez. un posible San Fran­
cisco Penitente de El Greco y dos de escuela flamenca.

También en este caso se vuelve a hablar de una sillería gótica, que ignoro si sería la perdida 
y solicitada de San Nicolds El 51.3.1<M5 hay un nuevo inventarío del Musco, mis detallado que 
viene a repetir las mismas o semejantes obras.

Curiosamente csU muy puntualizado en este inventario la precedencia del Sepulcro de Doi'a 
AUceza de Mendoza, duquesa de Arjona. hija del Almirante Don Diego Hurtado, muerta en 
1455 y citada en la Historia de Gtudalajara de Alonso húhez de Castro. Se dice que fue traída 
de Lupiana al Musco el 24.4.IS45 y que figuraba en un Inventario del 6 de Agosto de 1842

Pee lo que respecta a las poblaciones de Guadalajara en el valle del Henares y que Unto 
en los primeros momentos «Je la Guerra Civil, como en la batalla de Guadalajara y posteriores 
se vieron afectadas no sólo por los daftos de personas incontroladas y por el uso y destino que 
se dio a muchos edificios monumentales, sino que también sufrieron el paso de uno u otro 
ejército y el fuego cruzado en otras ocasiones, me remitiré a algunas noticias de sus templos 
y monumentos y del patrimonio mueble inventariado o incautado en su caso por la Junta.

He de señalar que si bien la vía de ataque en la batalla de Guadalajara se corresponde con 
la propia linca de acceso que abre el río Henares, el hecho de querer comunicar con la sierra 
de Madrid, se inclinó en parte a poblaciones del partido de CogoKudo. asi como a establecer 
una linea final de retirada hacia Jadraquc. Sin embargo, las poblaciones afectados por el propio 
tw.mienio militar de ataque y contraataque sólo causó daflos fuertes en poblaciones como 
Brihaega. SigOcnza, Trijuequc o Cifucntes. mientras que en las demis localidades de la zona 
tos da^os se debieron a incendios y saqueos de iglesias o a la destrucción de tumbas, muchas 
veces sin mayor conocimtcnto. caso de Jirucquc. Jadraquc. Mohcnunda o los retablos de Mondéjar. 
Mohrmar.do y Aranzucquc.

Alovera.* En el borrador de relaciones aparecen mencionadas una custodia de plata y una 
cruz de plata del siglo XVII?. Tachada esta última posteriormente. El 15.3.1937 se inventarían 
una tabla, una cruz del XVII en plata y una custodia de plata.

En esta población los responsables del inventario y de la Junta de Incautación realizan una 
cuidadosa relación con fecha 31.3.1938. Se menciona el techo mudéjar. se dice que existen casi 
toó» los retablos, un frontal de azulejos talavcranos de interés y un retablo plateresco en el 
lateral que incluso dibujan (Fig. 6). de la misma manera que también harán con el de 
Valdeavcructo (Fig. 5).

En ur, acta de 14.5.1938 aparecen reflejados 3 lienzos. 2 cobres. 3 crucifijos de madera y 
metal y un paquete de ropas de culto. En el mismo acta se dice que el retablo sigue bien 
eco venado

Sin embargo en b devolución de piezas tras la guerra, Alovera recibe un peetapaz de bronce 
<fcl siglo XVI. con fecha 16.9.1941.
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Figura i.. Fachada del F>aac« d«i infantado. GuMatajara A< Detalle de la fachada y puerta a 
corónzoi de Foto Camanilo n* 6z9 B/ Detall do la núsma va» la reataoraciSo do 1861.
Foto Her-oa 1882 (Fototeca Patflmono H^Soco ArciWo do Información AitUtica ln»t<u» do!

PatnmoAO Hdtóréo Español)

Figura 2.- Angulo del crucero y calila do Sta li&rada on la Caiodra' de S>güeoM. A' Al acaMi la 
guerra. (Secoon Tecnca del Mriuerío del htehec. n* 8537) 8/ Antes de la guerra civil. Aichrro 

Mas. n’ 19e65. (Fototeca Patrimcno Hotorco y A-chVo do Guerra. Archwo de tnformac^n 
Artista IPHE)
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<T1

Fguf! 3. Sepu-OM en Sin Ce Guadílajarj. W ContfOM Ce TenSíU. Foio Ce 1956.
Camjrito?. B’ Don Podro Hu-taCo Ce MenCou, AóoUntado Ce Ca?o<U Camanlo 639. (Fetaoca 

ce Pwriron^ H<«6óco. A'Ctiw Ce inbrmaodn Artética. PME)

F<?ura 4- Sepe c-os en San G «íes ce Guacaiaja-a Foto ce 1936? N Primer Gonce ce Tendía 
& AdeiantaCo Ce Caloría. Don Pedro Hurtado Ce Mendoza Archivo Reyes GuaCatniaro. (Fototeca 

Patrimonio «««<►». Archvo Ce In'ormacdn Adittca IPHE)
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Figura 5 - Ctu/j a lápiz $oíxc papel Cd 
Retablo *> Wdosvoroolo. 1937. Archvo do 
Guerra. Junta de incautaooo. Caja n’ 250.

IPHE.

Bgu'a 6.- Dibujo a 4pC sobro papo! del retablo 
eeAJowa. 1937.Archivo<5eGuerra Juntado 

livcauuóón Caja n* 250 IPHE



F «uta 7.- Fo:o$ tíel Seauicro de Ooo Franosco 
de E'Oie y mujer en KWxmando. reamadas 
en 193? Arcb vo O<ce. n’ 689. 690 y 691.

. Foioieca Patrímorto h«0c«o. Arcnvo de
£ lAfc<maó¿nAjt>!<o. IPH£ )

F^ura 8- Foso n* 691 del Ar&iw Chico, mou-an- 
Co el boto detcwado do la m^r de Don 

Franotco de Eraio en íu sepulcro do 
Vohernando. Fototeca Pacrmonlo Hstóo» Archivo 

de Informac^n A-tist»ca. IPHE)



A/uquN* - Se invcr.L jim tablas y lienzos, una virgen románica, vano* cantorales y una 
caja de plata repujad* En la visita del 51.5.1938 se menciona el anesonado de su gatería y <fe 
la iglesia, asi como la tribuna mudejar y el órgano del siglo XVIII <¡ue se mantenían en perfecto 
estado, si bien no labia nada de orfebrería, ni ropas.

El altorrclicvc que recogió Camarillo con el t? 1028 y que representaba como la /Woración 
de los Pastores y San Lucas fue destruido.

(Xw trarttfamxioiKi más recientes han sido en la década de los setenta en la que k 
rehizo el pórtico y vanos del templo (fotos de 1979. Herrera Casado) o la desaparición de la 
ermita de la Soledad, primero como cementerio y luego como frontón

Fontanar.- En la visita del 10.5.1958 ya estaba todo quemado.

Hita.- No hubo visita de la Junta de IncaulMión el 50.10.1957 y si bien los destrozos y 
abandono en varias de sus iglesias son aún boy palpables, mis grave ha sido el abandono de 
tos últimos tiempos, mis si tenemos en cuenta que la muralla y su puerta medieval que habían 
superado la güeña Civil fueron destruidas ahos después. En las fotos de Camarillo o del Grapa 
Focog^Gco de Educación y Descanso quedan algunas imágenes para el recuerdo de esta pobla­
ción.

Humanes - En la visita de 28.4.1958 se cita el techo mudéjar y la puerta con una PtedaJ 
de alabastro destruida brutalmente, asi como la tribuna mudéjar del coro y la del órgano que 
habían sido aserradas y quemadas. Dos lápidas sepulcrales del siglo XV estaban rotas y sólo 
quedaban ropas de escaso valor que junto con la Piedad y las lápidas fueron entregados. Hay 
otro acta de entrega del 6.11.1957 en el que se recogía la orfebrería.

Jadraque - En los informes de la Sección Técnica del Ministerio del Interior hay unas fotos 
de una tumba de la iglesia parroquial, saqueada y destrozada su cara, este es un clérigo del que 
sólo se menciona •mayorazgo que dio a los de su apellido». Más interés parece tener la noticia 
de un cuadro de Zurbarán que se encuentra en esta población y que hay que recoger (6 3.1957). 
¿Dos días después se menciona el titulo de la obra? « Jesús recogiendo sus vestiduras- Tan» 
este cuadro ccmo b Virgen del mismo artista y en esta localidad se encuentran en la actualidad 
en el Museo DxKcnno de SigQcnzx De ambos existe abundante documentación gráfica tan» 
por Camarillo (564). como del Archivo Mas (4615 y 16092 y 17<M0> o F Xuáo de Madnd

Jlrurquc- Saqueada y quemada la iglesia, su sepulcro del siglo XVI en alabastro y qx se 
conocía como el Dorado, aparece en las fotos de la Sección Técnica del Ministerio del Interior 
muy destruido. Las fotos lian sklo ¡sositivadas al revés, pero en ellas se ve h imagen de Santa 
Catalina descabezada y el bulto del clérigo yacente partido en trozos. Hay un escudo con ángeles 
y otro que alude a la condición del clérigo con las llaves de San Pedro.

Las fotos de Camx'iHo (56O.575.S76.577) sirven para conocer el estado original de este 
sepulcro.
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Mohímando- InvcmuÚMioi un clliz plaierevo, r<stoí de un temo bordado, un altar con 
tibias de fines del siglo XVI y el retablo de b Capilla Mayor hcclx» por Jorjc de Córdoba, asi 
cono una cruz de plata allí. El 284.1938 se dke que el sepulcro está ahumado y las figuras 
ticre los dedos rotos. El Retablo mayor ha sido quemado y destruido por completo, asi como 
las ropas de culto. Nada queda de orfebrería, sólo un cáliz ci> la Junta del Tesoro, se mantiene 
el ¿«gano y el pulpito de hierro del siglo XVII.

El sepulcro mcnciorado es el de Don Francisco de í>aso y de Mariana Pcralia.su mujer 
(Figuras 7 y 8). una autentica jo>a del Renacimiento español. Los encargados por la Junta de 
Incautación y de los que aquí sabemos el nombre: Manuel Alvarcz Lnviada y Vidal Arrojo 
.Medma ruegan un respeto y cuidado para este sepulcro. Las fotos que deben corresponder a este 
comento muestran todavía daños pequeños en las manos y roces en las ropas y cabeza de las 
figuras. Iloy esas figuras en el Musco Diocesano de SigQcnza son testigo de otros acatares 
posteriores y un abandono posterior que las afectó más. como la perdida de las narices y mayor 
fragmentación.

Unas fotos debidas a Camarillo nos ayudan a reconocer el estado original y disposición de 
las figuras en el lucillo sepulcral (1036). posiblemente tras los acontecimientos de 1936. y a que 
si bien faltan las manos de la mujer y los dedos de di. se mantiene el arco con la inscripción

Pastrana- En el convento de San Francisco se organizó un buen almacdn de obras y 
archivo. El 18.8.1938 se solicita tapiar los huecos de la Biblioteca. Archivo y Musco de Historia 
Natural situado en este convento.

Quer- Se dice en 1937 que Ij iglesia esübi incMiudá por la UCT. destrozad* y convertid* 
en establo de ganado En el acta que se hace entonces se menciona un crucifijo cmerrido. roto 
y usado para los entierros, más seis piezas de orfebrería. También quedaban algunos cuadros.

Roblcdillo Mohersando.- No quedaba ni un solo retablo, si tos hierros de la cancela que 
eran bucrws al decir del informe de 28.4 1938. Se recogió un cáliz. En la sacristía había una 
Virgen gótica de alabastro destrozada y se mantenían los techos mudejares de las tres naves. 
Existen dos actas, la de 19.4.1938 y la dr 28.4.1938 que es copia. Se retiraron de I* iglesia una 
cruz, cetros, dos copones, cuatro cálices, tres coronas, una custodia, tres óleos, una concha, un 
cáliz, un copón, un incensar»©, una naveta y su cuchara, dos vinajeras y una campanilla

SigOcn/a • Existen varias imágenes de la Sección Tócnica del Ministerio del Interior al 
xahar la Guerra Civil en el archivador 6. Se dice que todo el pucHo estaba muy destruido por 
el bombardeo rojo. I* teme de la Catedral medio hundida y que había numerosos daños a las 
bóvedas y sillería del coro de este templo, o que nada quedó de los cantorales.

Las fotos, si bien impactantcs no muestran una destrucción tota! como se podría desprender 
de estas afirmaciones. Quizás los mayores daños residieran en el ángulo del crucero, donde se 
s^uaba li capilla de Santa Librada (Figura 2 A y B). Otras imágenes muestran I* realidad cruda 
de la guerra: imágenes y santos en la sacristía, los tejados destruidos, un sepulcro de mármol 
con el escudo Mendoza tambión destruido y la puerta Sur del templo hecha trinchera. Posiblc 
nentc a! unirse la condición de fortaleza que resistió a! ejército republicano, bien pudieron 
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d»rK ex»» desrozot pOMcrioicí <k Im bienes muebles, como una cierta res ancha.
Al mencionar y mostrarse unas fotos de las casas incendiadas, situadas frente a la Catedral, 

se pone la frase final: «por vivir gente de orden*
Sin embargo, el tesoro di la Catedral de SigQenza aparece en depósito en el «anco de 

Kspxla de Valencia, según escrito de 1.4.1937. lo que indica que hasta cieno punto y en algunas 
ocasiones la recogida y control de obras singulares fue eficaz y rápida por la Junta de Incau­
tación.

Un dolo mis curiMO « la recuperación del vertido de la Virgen y la (única del niño, que 
procedentes de la Catedral de SigQenza aparecieron en la estación de Chinchilla de Albacete 
el 13. $1939. de lo que se archivó una serie de telegramas y noticias de prensa.

Algunas fotos de sepulcros y las mis singulares obras de esta catedral, realizadas por 
Archivo Mas sinen para cotejar mochos de los acontecimientos acaecidos en este último siglo 
y lun sido la base de partida para trabajos de restauración de isla, (figura 2«X

Tórtola - En la visita del 13.5.1938 se dice que «la iglesia carece de interós». Sus retablos 
y archivo estaban quemados.

Junquera- En la visita de 19.5.1938 se niegan a entregar el archivo.

Esto es tan sólo una aproximación al estado y transformación del Patrimonio Artístico y 
Monumental en el Valle del Henares durante el último siglo y más específicamente a causa de 
la Guerra Civil de 1936-1939. Sin embargo, es fácil constatar y sin querer caer en la compa­
ración fácil que mucho más se sigue destruyendo y abandonando el Patrimonio de esta zona sin 
guerra y muchas veces por motivos mcreantilistas y de un mal entendido progreso. Poner 
remedio a esto es quizás lo más urgente, pero tarr.bcón no estaría de más releer y estudiar lo 
ocurrido en el pasado, para no caer en catástrofes que siempre están a la vuelta de la esquina 
y que como decía Camus al hablar de I j Peste, pueden permanecer ocultas y agazapadas mocho 
tiempo para de pronto surgir y mostramos esc horrible rostro

NOTAS

1 Agradezco a mis ccer.piAeras de uaba,o María Josí Acero. It-Oxl Argerich y Teresa Rodríguez su a>vdr y 
focdidaío para consultar la Fecotcca de Pauinwoio Histórico y el ArehA» de Goma Papeles de la Justa 
de IiknUcCo. *í ecos sus infcenMcá.'oes tan de utilidad fra buena biNKvgrafu c nlbrmaciCn de recreo 
mano se la debs a mi pajee. Hancnco Lavado

’ -Tesáremos. Un ferials-artalunoen Brubucga-. J/ácvw ¡6 Evv n" I. Barccloru 1971. pp 9$-96 DcHóro 
de Tdio Rispo!i. l-i Je> kgKni» 191?

' THOMAS. Hugh ¡agarra a\JapaMa Barcclooa 1976. lid Gnptbo T UO. .pp 6I7-Ó‘3.
I>E LA CIERVA. Ricarda: «Rcal»4ad y kyeiMa el reverso de Abúinia La baullad: GuaJal.-era- 16.

EXU. n" I. BarccOna 1971; pp 66-41
• p. 92
■ CARDONA. G. y FERNÁNDEZ BASTARRECKE. E: mJiw. Fjpjta I936-I9¡9. Madrid 1996.

Cajamadnd Hissotia 16. n" I; pp 33. 102 y 101.
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■ IAVNA. b: ‘lpotitoGMdik^ata SWrxj 19»I; p. SI.
HERRERA. A . El PaSos» Al l^J^ t» GuaJtl^a 1975; pp 42 y 75•!bA^pí9

• CAVA ÑUÑO. JA : laA^i^turjtipj^atmMrv^imrioiAtapandoi Mtó-J 1961; pp IIMI4
• p?. 216 y 3J7.JM• ll¿t*; [p 258-2»
" L« ¿xunxMM e<l AKhho de Gwru Jt«> de Incajtxiíe w b» íiju ente»

• Aichho 117, Co/'n 3, Carpet* 7. con Kda h cctmpMdHKO de la Juna de Incauucism
• I a Cap 2K< ccn díu  ̂c mfwrae* de la Jarea de leeauxión en (¡uabhjira
• Y la <^>6i cm Inferno * la Cometa del Senú» de Definía y cedo b nlano a Is dootuocA» 

tras <fc la guerra
• I.» f«« eencspoodca al Arcbtvake iT 6 y pcrtenccta a Sigoctva y su cnwi». mosuasdo bs 

dcss02» de la fioaia Ci'íl Algunas han sido posñnad» de forma incitxJa romo es el caso d: las de 
Jru^ue

u UYNA. F- la p'cxmu A GmíiIj^s Madrid 1948; p. 342.
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HILARIO YABEN Y LA RECONSTRUCCIÓN DE LA 
CATEDRAL Y SEMINARIO DE SIGÜENZA

Jesús de las l leras Muela

PROLOGO

Evocar la memoria y el qixhaeer de Hilario Yaben y Yabea. quizás el eUri^o más imponamc 
y si^rificaúso del obispado seguntino en los siglos XIX y XX. es no sólo un honor, sino un 
iriboto a la justicia. W.vcr a presenur su figura y actividad un múltiple y polifacética no es 
reiteración, sino escuela, reconocimiento y estimulo, a los que la magia de las efemérides -SO 
artos de su muerte en 1995 y cincuenta artos de la restauración de la Catedral ahora - nos invitan 
e interpelan.

Hilario Yaben y Yaben fue durante cuarenta y seis artos canónigo en la catedral de Sigúenza. 
pastor de su Iglesia huérfana y herida, alma y cuerpo en untas y tantas actividades sociales y 
culturales Su memoria, aun incluso para los más jóvenes, está muy presente en la ciudad 
histórica de Sigúen/a y en su diócesis. Su obra, sencilla y grande a la vez. efímera y perdurable, 
como tantas actividades de los hcer.bccs. le confiere este puesto de honor en el recuerdo colec­
tivo seguntino.

Hilario Yaben supo ser el pastor atento n la cuestión social, a la pastoral de los medios de 
comunicación social, al d álogo fe • cultura, a la vida parroquial urbana y rural, al confesonario 
y al púlpito. al aula y a la conferencia Hilario Yaben supo ser pastor bueno, sin entran ahora 
a valoraciones o juicios .morales o espirituales. Su vida fue la historia de una pasión- por la 
iglesia, j la que amaba y defendía ardientemente y por SigOenza. su segunda y definitiva patria. 
Gastó su vida por Sigúenza y por la iglesia. I'ue guardián de su catedral que se resquebrajaba, 
presencia y gobierno de su obispado sin cabeza y en precario, lumbrera de cultura y dotes 
intelectuales...

Fue sobre todo, el hombre necesario para momentos graves y difíciles, para discernir los 
úgnos de los tiempos, para Simonizar con las nuevas urgencias y retos de la iglesia. Fue. en fin. 
sxerdote de cuerpo entero que supo hacer del seguimiento del Sertor camino hermoso y ejem­
plar. Y todo esto desde la sencillez y la modestia de no dejar nunca de ser canónigo de 
provincias, o si cabe, menos aún todavía
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I .- SEMBLANZA BIOGRÁFICA

Hilario Joaquín Yabcn v Yabcn kk¡6 d 14 do Enero de 1876 en h localidad na-.arra d: 
VílhniKva de Araquil. simada en el 'alie del rio del mismo nombre a 26 Km. de Pamplona, 
con unos 110-120 habitantes. Tuvo dos hermanos mis: Ricardo y Martin, que vivieron con <1 
en Sigücnza. Entre 1886 y 1889 realizó sus estudios, en el Seminario de Pamplona y en la, 
Universidades de Salamanca. I-as calificaciones de sus estudios siempre fueron la nou mixima 
Las titulaciones que alcanzó fueron Bachiller en Artes, IXxtor en Teología y l.iccncirdo en 
Derecho Civil.

Canónigo de Sigüenza desde 1899

El 8 de septiembre del 1899 es ordenado presbítero en Sigücnza. por el obispo Mir.guclla 
y Amcdo. Desde mayo de ese afro. Vahen era Lcctoral del cabildo seguntino. En 1901 y en 1902 
opositará sin éxito a sendas canonjías de la Catedrales de Vakncia y Pamplona. Antes concu.'só 
para el Cabildo de Palencia.

El jAo de 1906 viene a ser el de su -desposorio- definitivo con Sigücnza. Hasta entonces. 
Yabcn había compatibilizado su canonjía con la cátedra de Sagrada Escritura en el Seminario 
seguntrno. y otros pequeóos cargos capitulares y diocesanos. Brillaba Yabcn de manera especial 
en el ministerio de la predicación. 1996 significa el comienzo de su ministerio social y publicista, 
la actividad más genuina de toda su vida. Esc mismo afto Yabcn funda el Sindicato Agrario y 
la Caja Rural de Sigücnza. que en ocho aflos se multiplicará por toda la diócesis hasta ccc«ar 
con 14 sindicatos. En 1939 Yabcn crea la Cocina de Caridad. Esta institución caritativa llegó 
hasta 1936. Hacia los artos 1912-1914 y hasta 1924 puso en marcha Yabcn la Asociación de 
Socorros Mutuos, entidad que tenía por objeto atender a los asociados en caso de enfermedad 
Por estos artos, creó y dirigió también la Escuela Nocturna de formación de Adultos. En 1908 
fundó Yabcn el semanario católico «El Henares», de azarosa y fecunda historia y vida hasu 
1938. Escribe también en esta época sus primeros y laureados libros.

El 29 de junio de 1915 el obispo Mmguclla le promovió a la dignidad de Arcediano - la 
tercera silla capitular-. En esta época tienen lugar importantes episodios en la actividad polítea 
de Yabcn: su presentación a candidato a diputado a Cortes por la provincia de Guadabjara en 
1918 y 1931 o su participación en la fundación de la primera Democracia Cristiana en Esparta, 
en 1922 con el Partido Social Popular, y después en el partido /Acción Nacional que confluiría 
posteriormente en la CEDA. Uno de los frutos de esta actividad fue cuando en marzo de 1918 
es declarado hijo adoptivo de Sigücn/j.

Los artos previos a 1936 serán pródigos en otros importantes acontecimientos para Yabcn 
el incrcibScmenic perdido proceloso asunto de la ermita de San Baudclio en Casillas de Bcrianga 
de Duero, donde Yabcn actuó como abogado de tos intereses del cabildo seguntino; la celebra, 
ción en 1924 del VIH centenario de la reconquista de Sigücnza. signo del espíritu del 
rcgcncraciotusmo local; escribe en -El Debate*. «Diarto de Navarra*. «Revista l•.clcs■ástica• y 
publica libros.
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Asi quedo ü Í3d>»<í3 occkWntíl de U Catodiíl do S^úenza 
dowuOs do la Guerra C<v>l do EwaAa (1936-1939)
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Vidrio Capitular entre 1936 y 1944

1 j penúltima etapa en la vida de Yabcn. la mis intensa y apasionada, es la que Uanscwrc 
entre el 25 de julio de 1936 y el 16 de octubre de 1944. 1.a primera fecha corresponde a la 
ocupación frente-populista de la ciudad seguntina. con el ¿codo y odisea de Yabcn por ierras 
del alto Tajuha el 31 de julio: la segunda es la de la toma de posesión del nuevo obispo 
seguntino l.uts Alonso MaAoyerro. El 2X de julio era martirizado el obispo de SigOcnza, Eust^o o 
Nieto y Martin. El 22 de octubre el menguado cabildo, que sobrevivió a la citada ocupxi/o 
bólica en SigOcnza. elige a Yaben Vicario Capitular, sede vacante. Yaben. mientras unto, 
escribe tro nuevos libros y colabora en «Ecclesia». «RcsuKxil». -Príncipe de Viana*,..

Sus 8 artos de Vicario Capituhr son la página mis brillante y apasionante de su vida. A 
Yaben le ccncspoodcrá promover b rcstauraciifn de la catedral, del seminario diócesi, de 
multitud de templos y casas rectorales. Junto a ello, deberá organizar la pastoral de la diócesis, 
en clave de cristiandad. Especial atención prestará el Vicario Capitular al clero y a sus condi­
ciones de vida y de ministerio, al fomento y desarrollo de vocacicmcs sacerdotales, a la promo­
ción del laicado. todo ello transido de un espíritu pastora! y cristiano de reconciliación nacroMl. 
Yaben compaginó b Vicaria Capitular con la Rectoral del Seminario y la mayoría de sus 
cátcdrax y hasta atendió las parroquias rurales de Palazuclos. Raides, Moratilla o lluónncccs.

Eillcee en Sigücnza el 23 de Noviembre de 1945

Con la llegada de! nuevo obispo y sus hombres de confianza, comienza el ocaso de b vida 
de Yaben. que se prolongará durante trece meses en el claroscuro y la sabiduría del silencio y 
la obediencia. Yaben publicará, por otro bdo. dos nuevos libros. Pasadas las 9 de la martana 
del 23 de noviembre de 1915 fallecía repentinamente, como consecuencia de un coma unfnko 
provocado por una nefritis aguda. La ciudad de Sigdcnza se volcó también en la hora de b 
muerte con quien tanto había querido durante su vida. Los días 26 y 2* de febrero de 1946 y 
el 21 de noviembre del mismo arto la ciudad le tributó sentidos y multitudinarios homea^cq 
a los que meses atrás tomaban el testigo los del 25 de noviembre de 1995. en Sigóenza. y el 
del 22 de marzo de 1996. en b Casa de Guadabjara de Madrid, presididos ambos por el obispo 
José Sánchez y el alcalde Octavio Puertas.

II .- LA RECONSTRCCCIÓN DE LA CATEDRAL

En setenta localidades de la diócesis los edificios de culto habían sido profusamente 
•bfledas. Incluso algunos de sus templos, como los Algora. Gajancjos, Cunde. Torremocha del 
Campo. La» Cabezadas quedaron completamente destruidos. Urgía su reconstrucción y su res­
tauración ¿ Pero cómo ? Esparta seguía en Guerra Civil; los bienes y valores diocesanos habían 
stdo usurpados: el clero y apóstoles seglares, diezmados... Una ingente tarca tenía ante si el 

vicario capitular. Veremos cómo supo responder a este reto.
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ln> («rea precia imprescindible

Las ge«ionc$ de Yaben en pro d; la reconstrucción de la catedral o, tal vez. la obea 
piticular mis singular y signifteatisa de toda su vicaria capitular y. |xobab!.-mente. de toda su 
ú'a Nunca $c podrían haber reconstruido la catedral sin la aportación estatal de los fondos 
económicos y humanos pcccisos. Pero la diligencia, el celo, la preocupación, la imaginación (la 
pasión, en suma) que Yaben derrochó en esta tarca fueron proserbiales y decisorios a la hora 
ó: encauzar la necesaria reconstrucción del primer templo diocesano.

I^s circunstancias de la vida quisieron que no pudiera ver Hilario Yaben florecida su gran 
cica La muerte le sorprendió año y medio antes de que la catedral fuera inaugurada1 el 27 de 
jalio de 19U>. Sus restos mortales quedaron, sin embargo, para siempre en el cementerio 
caMdralicio.

El crucero, la «pil!» mayor, las torres del poniente y del mediodía, el coro, el pulpito del 
csangelio. las capillas de Sama Librada, el retablo de I). Fadriquc. el retablo de la Virgen de 
la Mayor, los bellos rosetones, el magnífico órgano y otros elementos quedaron profundamente 
daiados durante los dias de la libera ión de Sigócnza. Sus valores artísticos mis valiosos - las 
tlhaps. el viril de la custodia, una custodia del siglo XVI. algunos tapices flamencos, vasos 
sagrados, el cuadro de la Anuncixión de El Greco... habían desaparecido; los valores boncarios. 
usurpados; el archivo-bibliotcca, hundido; el mobiliario destrozado y sus fondos, dispersos.

Todo esto hart exclamar a Yaben que la catedral •cMí htridti de muerte y >in un cérj<ir.o.. Ante ello, ¿qué hace el vicario capitular y el presidente del cabildo. Hilario Yaben 
? Se pone a trabajar. Y la restauración de la catedral se conviene en su aspiración supremx 
En el Boletín Eclesíislico de Octubre de 1936. hxc una llamada a no dejarse llevar px el 
pesimismo. Exhorta a los devotos de Santa Librada, patrono del templo, y a los admiradores de 
h catedral a colaborar de cuerpo entero con la obra de reconstrucción. Abre una suscripción 
Cioceraaa. siendo él mismo el primero que aporta una limosna, de dos mil pts.

Ihce que la restauración de la catedral debe comenzar en la primavera próxima • escribe 
el 31 de octubre de 1936-, Afirma haber hablado ya con el arquitecto de la catedral. César Con. 
btluw indica que de lo recaudado, el 10 % ser! para las iglesias diocesanas devastadas, si el 
dóneme no dice expresamente lo contrario. Yaben ve en la restauración de la catedral, un 
símbolo material y espiritual irrcnunciabJcs.

Primeras acciones y gestiones

Y sus acciones se concretan colecta pr>xatedral por toda la diócesis y fuera de ella, la 
celebración anual del Dia de la Catedral, peticiones a entidades bancarias. un donativo de 
MOM p;s de una conferencia del ilustre charlista Federico García Sánchiz. quien en una 
ceafercocia sobre este tema en Bilbao recaudó 20.0CO pts.; la prcscnucién de c.xjicdicntc a 
Regiones devastadas, que será aprobado, como ya veremos, en octubre de 1940. permanentes 
contactos con este organismo y con Bellas Artes, la sensibilización general de la población, de 
l» turistas y admiradores de la catedral seguntina ... El cabildo fue una pifta en este tema, 
destacando, junto a Yaben, el trabajo realizado por el fabriquero, Francisco Box Blasco.

La fábrica de la catedral y todo el grueso artístico y monumental «tiflado será acometido 
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dirccumeMc por Regiones OcvjmxIjs, sin «iyo concurso nunca se habría rccorairoiJo la o- 
iceral Pero esto a partir de 1941. Cinco a?»» despoí» de quedar la catedral herida de muene. 
Sin las obras de estos cinco artos previos, no sabemos si la catedral habría sobrevivido. Con tcdi 
probabilidad, no.

Junto a lo anterior, la gestión de Yaben y de los capitulares cuajó en estos frutos: recupo 
ración de objetos artísticos y cultuales: se rescataron documentos del archivo; se crr.prcndió b 
restauración del órgano, la fundición de las campanas y de los campanillos... Hasta se adquirió 
una casa - la casa Cabezudo situada en el ábside catedralicio, para derruirla y hermosear b 
pane posterior del templo. Costó W.OOO pts. Pero nunca se verificó la finalidad para la que se 
compró y desde entonces sirve pin vivienda <k- los canónigos .

Como medidas de colaboración popular, se adoptaron estas: la suscripción peo-catedral: en 
las colectas mensuales; en la suscripción diocesana en el «Dh de la catedral •; o el impresas 
peo-catedral sobre derechos parroquiales y de curia.

1 .a primera decisión que se toma sobre la catedral data del 24 de octubre de 1936. El 
cabildo, presidido per Yaben. al reanudar el culto catedralicio, hace constar en acta lo* desper­
fectos de la guerra y la imposibilidad material de que dicho culto se retome en la catedral, cavo 
estado es ominoso».

En esta misma sesión capitular, se acuerda elegir la iglesia de San Pedro, dentro de la 
catedral, como sede habitual del culto catedralicio, para cuyo arreglo y limpieza se emplean bs 
tres mil pesetas que tiene la Junta parroquial. Así mismo se crea una Junta Pro catedral. El I 
de noviembre de 1936 comienza el culto catedralicio en la iglesia de San Pedro. El IcctceaL 
Raimundo Andrés, es nombrado secretario de Hacienda, y el magistral I rancisco Hox Bbsco. 
es confirmado como fabriquero.

En estas fechas, de sesiones capitulares casi diarias, el 27 de octubre se abes la suscripcite 
pro-catedral, con 2000 pts del Arcediano-Presidente y Vicario capitular, y 1.000 de cada uro 
de tos otros tres capitulares. Finalmente, este comienzo de actividades se completará ccn b* 
primeras gestiones de palabra y por escrito con el gobierno provisional nacionalista, estableció: 
en Burgos, sobre la necesidad de aportación pública para la restauración de la catedral.

Junto a ello, el cabildo estudia si los prisioneros de guerra deben limpiar la catedral. IJielcs 
prisioneros de Soria llegan en diciembre y trabajaran en el desescombro de la catedral. En 
cabildo extraordinario de 15 de diciembre de 1936. se decide darles a los prisioteros una 
comida extraordinaria nasiderta. a cargo del cabildo. Y con anterioridad, el aj-untamicnto había 
colaborado en las tiréis de limpieza y desescombro del archivo catedralicio.

El I de diciembre de 1936 Yaben anuncia al cabildo que la Santa Sede concede en fm« 
de la catedral los estipendios de las segundas misas y otras gracias espirituales. En esta irisma 
sesión capitular, el cabildo decide firmar un contrato con el albaftil de Arcos de Jalón. I^urcaro 
Eatorre. para arreglar la iglesia catedralicia de San Pedro, donde tenia lugar el culto de b 
catedral, y en cuya sacristía se celebraban los cabildos.

En cabildo del 15 de diciembre de 1936 se toman estos otros acuerdos sobre el mismo tccu: 
se piden al Pilar de Zaragoza unos andimios: dichos andamio», por comunicación posterior. Sos 
tenia el ejército nacional y no se podían utilizar, ante esta negativa, se pide a! Presiden^ i 
la Diputación de Soria sus andamio* a fin de incrementa* la recaudación pro-catedral Nad» 
dicen de la Diputación de Soria, mientras unto el alcalde de Solas ofrece árboles para haw
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andamio» y así poder resauw los tejados, oferta bceba pronto realidad. Se propone eomo uns 
de los medáss el conceder sepultura en la catedral a los bienhechores mis insigr.es y mis 
dcstxados, sin que llegue nunca a hacerse realidad este proyecto.

I»s días 7, 8 y 9 de marzo de 1937 visitan la catedral de Sigücnza los arquitectos conser. 
sadores de monumentos nacionales, Leopoldo Torres y Emilio Moya. Elaboran un dictamen 
sobre la reconstrucción precisa. I*o>tcrionncntc. el presidente del cabildo ofrece al gobierno el 
2W4 del presupuesto de reparación a cuenta de la catedral y diócesis. No hay respuesta alguu

Primeras obra» en la primavera de 1937

En la primavera de 1937. comienzan las primeras obras de restaurac.órt. tímidas otras: el 
retejo de la capilla de San Juan y Santa Catalina, a la vez que el cabildo pide a los capellanes 
y protectores de esta capilla ayuda para salvaguardar la estatua del Doncel, que se cixutr.tn 
en su interior.

El 12 de jumo de 1937 Leopoldo Tone» Halhás es ya el nueso arquitecto de la catedral 
Yabcn y «I intercambian una serie de cartas a propósito de las reparaciones precisas. Se ofrecen 
buenas expectativas. Torres Balbis se compromete a empezar las obras en julio de 1937. Pide, 
no obstante, que se busquen cuantos más obreros mejee. El cabildo expresa su regocijo.

El I de agesto de 1937 el cabildo recibe un telegrama anunciador de que las obras van a 
comenzar de inmediato I I 6 de agosto de 1937 escribe c! arquitecto Ixopoldo Torres: si se sigue 
recibiendo dinero, las obras pueden comenzar el 16 de agosto. El cabildo, a fin de que no se 
demoran más las obras, decide comenzadas con el dinero existente, proveniente de colectas y 
donativos. El I de septiembre de 1937 habían comenzado, por fin. las primeras y tímidas obras

El 5 de septiembre de 1937 se celebra por primera en la capital y en la diócesis el día d: 
la catedral, que se prolonga en SigOcnza hasta el 8 de octubre, día del primer aniversaró d: 
la liberación nacional de esta ciudad. Yabcn pide todo tipo de donativos: dinero, alhajas, 
especie, metálico... Anuncia una gran rifa con las joyas. No obstante, el cabildo no considera 
oportuna la supuesta rifa. En estas fechas, el presidente del cabildo se encarga de elaborar un» 
lista con personas para fonnar parte de la Junta Pro catedral.

En cabildo del 1 de noviembre de 1937 se evalúa como muy positiva la celebración de h 
primera jomada Pro catedral. En esta misma sesión capitular, se comunica que un fabcicantc ó: 
ladrillos de Atiza. Florencio Díaz Pastora, ha ofrecido un vagón de ladrillos para la catedral. 
Mientras unto, unos 36 hombres, de las cuadrillas de Martin Poyo y Pedro Vclilk trabajan a 
buen ritmo en la catedral.

Otras gestiones consistieron en escribir a los cabildos de Scgovia y Tarnzona. eco los qv: 
el de Sigecnza mantenía vínculos de fraternidad, pidiéndoles colaboración El cabildo de Tarazón» 
escribe lamentando no pode» colaborx' por su situación de penuria, y. a su vez, el de Setovi» 
wnwíbyyc con IW pus Se csvdiará tamban la emisión de unos «¡los pro-catcdral y de «>« 
colección de postales con la catedral arruinada.

Al final, no prosperó Correos no admitió los sellos y las portales resultaron muy caras, y 
la casa editora no se comprometió a fecha de impresión próxima. El archivo catedralicio eco 
serva los originales disertados para estas compartas.
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Obr« l<nt« y nuevos bombardeos

A todo esto, el 25 de enero de 1958. el l'3bri<]i»cro eomvniea al cabildo que en esta 
tnxHgada una bomba de la aviación roja ha destruido una parte de la bóveda del brazo notte 
del crucero. Los bombardees llegaron tambión en otra ocasión anterior.

Mientras lauto signen, prosigue la peimera fase de las obras, con avance lento, según 
tccvwocc el cabildo el I de abril de 1958. El cabildo espera que a primeros do julio cstó ya 
MCjMa toda la pane del templo que hay desde la fachada al crucero, dejando la reconstrucción 
W crucero para cuando llegue la paz. Yaben anuncia el I de julio que van gastadas ya más de 
SOCOO pts. y que estas obras de la primera fose de la reconstrucción de la catedral alcanzarán 
as 1 SO.OXI pts, «cantidad que hasta ahora no se sabe de dónde se va a sacara. Opina que será 
ncccsar.o pedir ayudas fuera de la diócesis y que las obras deben continuar.

Se escribirá tambión a entidades baiKarias. El I de octubre de 1938 Yaben comunicará que 
el Banco de España envía un donativo de 50000 pts. que es muy agradecido tanto por el cabildo 
como par el ayuntamiento. Por su parte, el Banco Hispanoamericano colabora con 10.000 pts.. 
d Banco de Aragón con 1.000 ps. el cardenal primada de Toledo. I0.O30 pts. Posteriormente, 
llegaron 20.000 de pane del Banco EspaAol de Crídito. en 1945.

En la misma sesión capitular citada anteriormente del I de abril de 1938. se informa que 
«a a xudir una cuadrilla de presos a trabajar en la catedral. Meses después, en agosto de 1938. 
<1 inspector coronel de los campos de concentración pone a disposición del cabildo 35 obreros 
para trabajar en la catedral. La respuesta del cabildo consistió en admitir diez ó doce obreros 
especializados en cantería, ¡•¿dieron que se les diera mejor de comer y se estableciera un salario 
duro de 0.75 pts.

Paralelamente, se gestiona la reparación del reloj catedralicio. El coadjutor de Maro, en la 
Rk^a. ha encontrado y rescatado dos documentos del archivo de nuestra catedral, que entrega 
a ¡a misma. O las gestiones de búsqueda y hallazgo de joyas de la catedral y otros objetos de 
val«. a cargo del fabriquero Francisco Box. O la localización del cuadro de El Greco. La 
Anunciación, que fue trasladado a Ginebra, y de allí al musco del ¡Yads O nuevos pergaminos 
y (focumcntos del archivo. O la recuperación, ya en 1940, de otros objetos artísticos y de los 
ápices flamencos del siglo XVI. que también habían desaparecido durante la ccnticnda civil

El 3 de diciembre de 1938 el arquitecto Leopoldo Torres escribe a Yaben informándole que 
signe faltando dinero (por aliora. para concluir esta primer fase, unas dos ó tres mil pesetas). 
Sin esta cantidoJ. no podra continuar las oteas y no se podra abrir a! culto la parte restaurada.

Pero Yaben y los capitulares ro desisten. El 26 de enero de 1939 Yaben se entrevista con 
el ministro de Justicia del gobierno nacional, que está ganando la guerra. El ministro de Justicia 
afama que. trac la paz el gobierno podría ayudar a la reconstrucción de la catedral. En esta 
misma fecha. Yaben deposita en el Banco de hispana el oro recogí da en b suscriprión pro 
c«dra1 y del resultado obtenido en la entrega.

En estas fechas, el arquitecto Leopoldo Torres ha elaborado un nuevo informe sobre el 
«*Jo actual de las obras de la catedral, con presupuesto, a fin de presentarlo al ministerio de 
Educción Nacional. Hacia falta más de un millón de pesetas para acabar las obras. Supuesto 
esto, tanto el arquitecto como el cabildo opinan que. por ahora tan solo se debe acometer la 
restauración de la capilla mayor
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lj victoria nacional y la ía»c final de la rcconttrucción

Y Legó la paz y l> victoria nacional, la reconstrwción de la catedral cntrart pronto en sa 
fawi decisiv». Mientras el vicario capitular y el cabildo cortinuaban pranovicndo acciones 
populares peo caxdral, como una Tómbola, en las ferias de san Francisco de 1939, hasta un> 
comunicación recibida los primeros días de enero de IWO. según la cinl en el peesupucs’-s 
extraordinario del Estado para la rcpo.'Xión de templos figuraba la cantidad de ochenta mil 
pesetas para Itf obras de monsinmi^n de I» nKdnl de SigOena. notieia que eausó «Ivodi 
satisfacción» entre los capitulares.

Y sobee todo, la satisfacción fue mis plena el 25 de octubre de 1910: La Dirección General 
de Regiones Desastadas envía un telegrama al cabildo seguntino en el que informa de que el 
expediente presentado por el vicario capitular y presidente del cabildo para la restauración de 
la catedral había sido aprobado por el Hm". Sr. Director genera) de este organismo.

Yaben lo corr.uncjró gozosamente a la diócesis en el Boletín eclesiástico, con fecha 28 óe 
octubre de 1910. Habla de que la cantidad presupuestada es de 1.150.000 pts. que el Esüds 
se encargará de la parte arquitectónica, quedando lo ornamental para ser sufragado por las 
colectas de los fieles, y que •ettá tuegurade la prótima miauraeión de la ea/edealr.

En este punto, podríamos dejar >a nururo relato sobre la restauración de la catedral dirígdi 
bajo los auspicios de Yaben A partir de ahora, la dirección general de Regrorses devisadas lo 
asunte caito urca propia Nombra el 17 de diciembre de 1940 nuevo arquitecto directa de las 
obras al seguntino Antonio labrada Cbórcolcs. Se informa que. tras U ncceona colocackm d< 
los andamiajes, se comenzarán las obras de cantería y roccnstrucción del brazo del crucero y 
de las torres de las campanas y del reloj. Las obras conicnzan el 3 de febrero de 1911 por d 
edificio de la contaduría y la sala capitular de invierno

Penúltimas gestiones y acciones de Yaben

Pero en varios nuevos asuntos adquirirá Hilario Yaben nuevo protagonismo dentro del 
mismo tema en el que nos hallamos. El I de octubre de 1912 recoge en Madrid los valores del 
cabildo robados por los «rojos» . El 1 de febeero de 1942 se compromete a hacer gestiones para 
recuperar b cantidad correspondente a los cupones de los valoces del cabildo.

El I de junio de 1943 dará normas al arquitecto Antonio librada sobre cmhalsamamicm.es 
y sepulturas existentes en la capilla mayor. El 24 de julio de 1942 hace una aclaración respe*» 
a la autorización concedida a cienos vendedores de estampas para venderlas en la diócesis 
dejando el 10)4 para la catedral. Es comisionado por el cabildo pera recabar del arquitecto 
Antonio Labrada entrevista sobre la colocación del coro y otros extremos el 8 de noviembre de 
1943. Por su parte, el 5 de mayo de 1914 visitan la catedral de Sigúenza para csludizr este tema 
el comisario de! lesoro artístico nacional y el director general de Bellas Artes.

Se trataba y se ¡rara de un tema polómico: Si el coro se hubiera colocado en d preJútcixx 
como Yaben quería, se podría abrir el trascao. dotándole a la catedral de gran visibilidad ) 
mayores posibilidades y facilidades litúrgicas. Para ello, c! retablo barroco del trascao, que 
contiene c la imagen románico-gótica de la Virgen de la Maya, pavona de Sigúen/a. debería 
ubicarse en otro lugar Razones de prudencia indujeron, al final, a que todo continuase «e»
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tah-a oud:
Se aconKtcrí tambifn la reMauraetM del órgano de la catedral, por ge^fíones dircctM de 

Viten y atoado capitular de S de noviembre de 194?. Una cccnisión capitular, presidida por 
Viten, fue a Madrid el 2 de septiembre de 1914. para gestionar la restauración del órgano. 
xctivO-tíMioteca. vestuario... Regiones Desastadas lo hará desde el 12 de septiembre de 1944.

III.. LA RECONSTRUCCIÓN MATERIAL Y ACADÉMICA DEL SEMINARIO

Fue su segunda gran preocupación y quehacer, tras la restauración de la catedral Con 
nwho de la guerra, el seminario había quedado muy dallado: el edificio y la biblioteca fueron 
arrasados pee las llamas; sus valores cncautodos; desecho el cuxlro de profesores; y la vida de 
íxraxión sacerdotal, interrumpida durante tres artos. Yaben asumirá la rectoral y numerosas 
clises y otras tarcas.

Vicario Capitular y Rector del Seminario

EL entonces, desde su doble función de vicario capitular y rcctoe del seminario, emprenderá 
distintas acciones en favor de la restauración material y académica del seminario

L- Crea el Día del Seminario en toda la diócesis en el mes de septiembre de cada arto.

En 1942. recobra el capital incautado del Seminario, normalizándose desde entonces la 
vida económica y acadímica del seminario

?.- P:dc y dota becas y medias becas. Establece ejercicios literarios para la obtención de 
otas becas o medio-becas.

I .- Publica continuas exhorucicocs sobre el seminario y la pastoral vocacional.

5 - Concsponsahiliza a los párrocos de la formación de sus seminarisus icspcciivas, unto 
cea respecto a los que ya lo son cuanto a los que pueden serlo.

6 .- Se esfuerza por distintos medios en la reconstrucción de la Biblioteca del Seminario, que 
fue qxmada en la Guerra Civil.

7 .- Encamina gestiones, que fructificaron, ante la Dirección general de Regiones Devasta­
da. para que asumieran b recocisirueción de este edificio, también quemado.

En suma. Yaben cctnienza su «quehacer al frente del Seminario r» el edificio del antiguo 
cmvento de los Jerónimos, sino en el antiguo seminario de San Bartolomé. Allí .obligado, pues. 
! imulu j todos los seminaristas en el antiguo y reducido seminario, se constituyó en el alma 
& su «gimen y de su funcionamiento rector, profesor de la maya parte de las asignaturas y 
íusu director espiritual, en lo que canóntcamente le era permisible, prodigando, con toda 
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generosidad, riempo y energías «. según afirma ,\urelio de Federico
Pero ya desde el princr momento de asumir la vicaria capitular. Yaben se refinó al semi. 

nario y a las voexiones sacerdotales en multitud de ocasiones. Anuncia que los alumnos de 
Filosofía y Teología del cuno 1936-37 han tenido que perder el curso, dependiendo de I» 
circunstancias lo que suceda para el curso 1937-38. Intenta restaurar su vida ya en 1937. 
convocando a exámenes y nombrando al sacerdote Juan Plaza, secretario de estudios. El 6 y 7 
de junio de 1938 tienen lugar exámenes libres, cunos calificaciones son comunicadas posterice, 
mente. El 23 de mayo de 1938 comunica una orden de la Sarta Sede sobre los seminaristas 
españoles despuds de la guerra civil, que les obliga a permanecer dos artos mis en el Seminaró 
antes de ordenados «in saceis».

Octubre de 1939: Vuelta al Seminario

Pero hasn octubre de 1939 no comienza propiamente la vida del Seminario. Será el cuno 
1939.40; 42 alumnos internos y I externo mis 30 en ptcceptorf» en las |Miroquia> son w 
alumnado. Yaben pide qi* se fomenten las vocaciones, que se envíen nirtos. Anuncia becas, 
solicitudes de ayuda para el seminario a los presidentes de las Diputaciones provinciales ¿c 
Guadalajara. Soria y Segovia. petición de colaboración a cofradías, asociaciones, compartas de 
oración, colectas económicas y la celebración del día del Seminario.

El primer día del Seminario en la diócesis tiene lugar el 8 de septiembre de 1940. uno de 
cuyos frutos es crear una Junta Diocesana Pro seminario presidida por el vicario capul» 
Establece como modos de ayuda y colaboración al seminario dotar becas, suscripcicencs. dena- 
lisos en mciílieo o especies, campabas de oración y de fontemo vocacional ■

Unos meses antes, concretamente el 20 de jumo de IW>. Yaben había mandado cxp.-dicr'.'c 
correspondiente a la Dirección general de Regiones devastadas para que este organismo restrurc 
el seminario, el edificio del viejo Monasterio de San Jerónimo.

El curso 1940-41 comenzó el 1 de octubre y la pensión era de 600 pts.. abonadas trimcáral 
y anticipadamente. El 25 de junio Je 1941. con motivo del final de este curso, escribe expo­
niendo la actual situación del seminario, académica y económica, y las gestiones pro reconstruc­
ción del edificio y de la Biblioteca. Anuncia qo: de 42 seminaristas en el curso 1939-40. ew 
último ha tenido 116 y que esperan ISO para el próximo.

Establece la fecha del 28 de septiembre para una nueva celebración del Día del semirurb 
en toda la diócesis; afirma que la pensión para el cuno entrante oscilad entre las 600 y las 7C0 
pts, dependiendo de la carestía d.- la vida; que sigue sin recobrarse el capital del Seminmo. 
incautado durante la ocupación frcntcpopulisia de Sigüenza en el verano de 1936; la hbhMKi 
se va recuperando, poco a poco, gracias a donaciones particulares, a las que estimula y a ofertas 
y descuentos de editoriales; y que va está rcdscraJo el plan de restauración del seminario, px 
los arquitectos Leopoldo Torres Balbas y Adolfo López. Su presupuesto asciende a 1.067.000 
pts. El informe se envía a Regiones Devastadas.

Día del Seminario y Re$>ionet Devastada*

A pcMi de la fecha anunciada por Yaben. en realidad el Día del Seminario d; 1941 x 
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«kha <1 21 de septiembre de 1941. El 15 de septiembre de 19-11 se recupera el capital del 
«minario. «jue no se hará efectivo hasta 1942 Comienza e! curso 1941-42, con 152 seminaristas 
y cni pensión de 700 pts. Aumentan las Hccav Otra fuente de ingreso para este curso san a 
ser los segundos estipendios de misas de los días festivos, según una disposición de la Santa 
Sede, ante la petición en este sentido del vicario capiWlar. No acabaií este aóo sin buenas 
tecicias sobeo los fondos y capitales del seminario, que al ir a recogerlos en septiembre había 
ciesado un desagradable incidente. El 23 de diciembre de 1911 se da cuenta de que el capital 
ícl seminario está en Madrid a disposición de la diócesis. Se rccstaNcecrin antiguas becas y 
arcará la economía del Seminario. Unos dias antes. Yaben había anunciado varias becas 
'xattes El 27 de diciembre de 1941 el mismo Hilario Yaben recoge el capital y valores del 
Seminario, sin reducción alguna y sin pago de tributos.

El 24 de julio de 1942 se dirige al clero anunciando el Día de! Seminario de este aho c 
nfotmaedo de la rcgularización económica del seminario Pide, a su vez, informes a tos párro­
cos sobre sus seminaristas. El día del Seminario se celebra el 20 de septiembre de 1942, sobre 
cuja preparación avisa varias veces, exhortando a una generosa cofecl.i económica, supuesta la 
toma cosecha de este ano.

El l>ía del Seminario de 1943 se celebra el 26 de jeptiembre de 1943. IX' nuevo, lo anuncia 
valias veces. Su celebración es un éxito, l a particularidxJ de este aóo es que Yaben pide que 
1» ¿Motivos sean en especies. Con anterioridad, el 26 de julio de 1913. Yaben da cuenta que 
d dircctoe general de Regiones Devastadas ha visitado SigOenza y el Seminario y ha dado 
tomas expectativas de cara a su reconstrucción.

El curso 1943-44 cuenta ya con 183 alumnos. Ix>s objetivos que Yaben marca son la impres- 
cinJibk reconstrucción de Seminario grande, ya que en el que están ahora no caben, la colecta 
en especies y que las familias de los seminaristas colaboren cconómicanKr.tc. si pueden.

Y ya en el último arto de su vicaria capitular. 1914. podemos rcscAar que en abril hay unos 
¿ias de interrupción en la vida del seminario y su posterior reanudación académica, el Semi- 
rano escribe al nuevo obispo, recién nombrado, con gran alegría y esperanza: Yaben. todavía 
vicario capitular, lija el día del seminario para el 24 de septiembre de 1944 y la apertura de! 
curso 1944-45. para el 2 de octubre de 1944

Por fin, el 2 de diciembre de 1944. Vicente MoAux Cabrerizo es nombrado nuevo rector del 
Seminario, por nombramiento del obispo laiis Alonso Mufloyerro. gobernando ya la diócesis 
Cede el 19 de octubre de 1944. ,\cababa así el servicio impagable de Hilario Yaben al Semi- 
rano seguntino
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■VOTAS

1 l_a catceral de SsgQenza fue solcmncmenK inaugurada el 27 de julio de 1946. con h 
pxwncia y prcádereia del Jefe del listado. Francisco Franco, y del obispo diocesano. Lus 
Alonso Muñoyerro. am¿n del cardenal primado de Toledo, el ministro de la gobernación y o'jis 
alias autoridades eclesiásticas, civiles y militares.

En sus palabras, el obispo Mutoycrro citó asi el ntKbKcr de Yabcn en la reconstrucción <fc 
la catedral - ¿ Y (¿no no rteordar a ctM dot iraigntf prtbendodoi recientencnie falkddot. 
<juc no Mtron íoM/<cho su anhelo de ver el culto brtllar otra ve: en su amado templo 
catedralicio? Me refiero a D. Francisco Toro y a f). Hilario Yaben Cfr BEOS 8S (1917) 
421-450. No deja de resultar llamativa un escasa rcfcrcncix
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BORRANDO LAS HUELLAS DE LA GUERRA: 
RESTAURACIONES DE POSGUERRA EN EL COLEGIO

MAYOR DE SAN ILDEFONSO: 1940-1960

Inmaculada Vivas Sáinz
Ana Isabel Castclbón Fernández

IXTRODVCCIÓN

la -ka de hacer un trabajo <k cite tipo surge de nuestro interés por el legado artiMico 
ikabino y la preocupación de cómo se conserva y se restaura, por lo que nos propusimos hacer 
«n estudio cobre las restauraciones de los edifieiM destacados En los fondos del Archivo 
General de la Administración dimos con la documentación rchtisa a las actuaciones de Regio- 
ces Devastadas, en b que se encontraban las restauraciones de la sede de la Universidad de 
Alcali Nos decidimos por este edificio por ser su documentación la mis homogénea y con cierta 
coacnaidad cronológica

Otro de los hechos que influyeron en la elección del tema fue la concesión del premio 
«Feropa Nostra. a la Universidad de Alcali, en octubre de 1995. Este premio se le otorgó por 
U labor de recuperación del patrimonio histórico arquitectónico y su ínteres por protegerlo, lo 
W nos hizo reflexionar sobre los antecedentes de ese interés.

El material que sirvió de base a este trabajo procede del AGA. de la sección de Obras 
¡'Plicas, fondo de Regiones Devastadas. Esa documentación es variada, siendo lo mis valioso 
las memorias de restauración y los planos De menor importancia son los presupuestos de obras 
(cusiros de precios y materiales), con datos económicos o sociológicos y las mediciones para 
11 realización de las obras, de poco interés para el historiador.

A lo largo del trabajo intentaremos dar una visión coherente de las transformaciones que 
wfrió nuestra preciada universidad, con un enfoque a la vez artístico c histórico.

I LA GUERRA CIVIL EN ALCALÁ

Para entender cómo los edificios akalaínos llegaron a tal estedo de ruina tras la Guerra Civil 
ta-emas una breve introducción sobre cómo afectó ésta a la vida de la ciudad.
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La bibliografía para el lerna de la Guerra Civil en Alea!» es bástame limitada. 1.a obra d: 
Anselmo Rejinundo Tornero Ululada Ojros hixóricot de d/cM de Henam. pese a s« muy 
eomplcta esti muy influida por la ideología franquista Por otro lado, b obra de Jos¿ Carlos 

Censida Cámara. Heiurrxn de leu conferencia del H! Cuno de Hútoeia. Arte y Cultora de 
Alcalá de Henarer. ofrece una visión mis coherente pero menos completa.

Desde cualquier perspectiva es innegable que la situación en Alcalá en 1956 era muy 
delicada. Se Vivía en un clima de intranquilidad y de conflictos. El día 19 de julio la ciodai 
apareció toda ella tachonada de banderas rojas; la revolución sangrienta había comcnrado. pm> 
los militares arrancaron todo signo bajo c! cual se adivinase la hoz y el martillo. A los dos días 
la multitud se adurfló del Ayuntamiento y los cuarteles, distribuyéndose cuanto en ellos encon­
traron. Se enrabió asi la lucha por el control de la ciudad entre las guarniciones acantonato 
en Alcalá y una columna de milicianos enviados por el gobierno republicano. Los miticiaaos 
acabarían por denotar a sus enemigos aunque con muchos difios y bajas'.

II. DESTROZOS EX EL PATRIMONIO ARTISTICO ALCALAINO

Paradójicamente Alcalá que no estuvo inmersa en ninguna batalla importante durante los 
tres artos de guerra sufrió tantos destrozos en sus edificios significatiws y tantas muertes y 
desganos en su sociedad como jamás había sufrido en toda su historia módems. Los saqixos 
de edificios civiles, conventos c iglesias fueron el pan nuestro de cad» día durante la guerra, 
y los edificios alcala.nos corrieron una suerte muy diversa. La sede de la antigua universidai 
no salió muy bien parada de la guerra, con» veremos.

En primer lugar la Capilb de San Ildefonso sufrió diversos destrozos al ser utilizada cera» 
cuartel, como dormitorio de tropa y como improvisada sala de fiestas, además de haber ¡ida 
profanado el sepulcro del Vallís. Estos detalles se citan en la memoria del Proyecto de eowr- 
iación de la íglena de la Univenidad de Alcalá de Henares, realizada por los xquitectos José 
M* Rodríguez Cano y José M González Valcárcel'.

Como cor.sccucncia de estos usos, la iglesia quedó en muy malas condiciones: la carpirtcria 
estaba cas: toda quemada y las yeserías del gótico flamero deterioradas por la humedal Las 
pilastras y el solado habían sufrido umbién dartos. asi como las vidrieras habían sido destro­
zadas por las bombas. Dado el aspecto desolado» que debía presentar la iglesia de San Ildefonso, 
en 1910 se elabora un proyecto para la realización de obras, intentando devolverle su bellczi 
sin modificar sus estructuras

U Gucna Civil haba dartado también el patio InhngOc por la cxplosrón de un peoycsti. 
pero pronto seria restaurado aquél y reparados los dartos como se cita en la memoria de 
realización de obras de 1943. llevada a cabo por José M. Valcárccl. La Sociedad de Conductos, 
propietaria entonces de los edificios de la antigua Universidad, había perdido a muchos miem­
bros en la contienda y se dedicó a reparar algunos dartos producidos en el Colegio de san 
Ildefonso.

No sabemos qué desperfectos sufrió el patio de Filósofos en la guerra pues no hemos 
encontrado ninguna alusión en publicaciones o citas Pese a ello pojemos deducir que debía 
estar en mala situación por el abandono que sufrió durante larga tiempo.

El patio de Santo Tomás de Villanucva estaba también deteriorado, de acuerdo con el
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pi^«to áe ob/M tic la IMwridad de Alcalá de Henare^. Sus Mqwriss habían sido cenadas 
px aniicaíticos tabicados y huecos mis reducidos, que desfiguraban notablemente Las lineas de 
te arcos y no pemilian ajxeciar sus armoniosas proporciones. Resulta mus significativo que 
en dicha memoria se destaque que el patio suírtó grandes destrozos al ser utilizado como cuartel 
de milicias durante la Guerra Civil. Como apuntaremos mis adelante, desde el principio esta 
restauración se convirtió en un asunto con claros tintes politicéis

||l. IA IGLESIA DURANTE LA GUERRA CIVIL

M pasión anticlerical, de larga tradición en la izquierda espartóla. íue especialmente intensa 
dorante la Guerra Civil. Las masas republicanas vieron siempre a la Iglesia Católica como 
ahaja del capitalismo y del cjírci'.o. como una baza mis del bai»Jo nacional. Aproas calmado 
el intento golpistn del 36. los revolucionarios arrasaron y saquearon las iglesias, asesinando a 
te religiosas y sacerdoccs que las ocupaban. Para justificar estas acciones el gobierno repuNi* 
«no alegó la colaboración del clero con el cormigo Tan sólo en mayo del 37. buscando una 
imagen mis moderada de cara al exterior, el gobierno afirmó que el ser sacerdote r.o era delito 
si ro se había combatido a la República con las armas en La mano*.

Ijs iglesias espartólas, ideadas y edificadas exclusivamente para el culto, se convirtieron en 
¿speovissdos almacenes de abastos, escuelas laicas y guarderías Pero por sus características 
especiales estos nuevos destinos no resultaron muy afortunados.

Concretamente, y va en Alcali de Henares, la Capilla de San Ildefonso fue dormitorio, 
a'raxón y sala d; fiestas. Fue uno de los edificios mis atacados Junto a la misma universidad, 
pero no eran desgraciadamente ejemplos aislados: casi todas las iglesias y convenios de Alcali 
fueron quemadas y saqueadas y sus tesoros malvendidos’.

IV. RESTAURACION ARQUITECTONICA V RESTAURACION DE MONUMENTOS

Ij conservación del patrimonio artístico y arquitectónico constituye un difícil punto de 
«cuenteo entre arte, sociedad y política. l.os criterios de intervención en la conscrxaciíei del 
patrimonio se polarizan en dos posturas. Por un lado la intervención mínima, la mera conscr- 
vrc ór Pee otro restaurar y limpiar, unir lo viejo y lo nuevo haciendo del segundo un elemento 
de prestigio

A principios de siglo <rcsaurar» un edificio antiguo era reconstruir las partes en peligro de 
ruina o ya arruinadas en el estilo arquitectónico original Este criterio no es anterior al segundo 
tercio de! siglo XX. anteriormente las rcataurac iones se realizaban siempre en el estilo imperante 
ea b ópoca

Con el estallido de la guerra la República dictó un decreto el 23 de julio de 1937 pee el 
qx se constituía una junta de relación inmediata con la Dirección General de Helias Artes1. 
Esta adoptaría las medidas precisas para la mejor conservación c ir-stalación de las objetos 
artísticos, ctcniíftcos o históricos. Se formó una Junta Centra! de Tesoro Artístico y varias 
delegxioncs provinciales, rcalizáisdosc una extraordinaria labor que incluye entre otras cosas la 
'«ogida y catalogación de mis de 18.000 cuadros y unos 100.000 objetos artísticos. A las pocas 
amanas de la sublevación se organizaron en Madrid las Brigadas de Socorro para los edificios.



Estas brigate xvdian a I» cotwiucconcs daftadM por los bon-.bMtkos c inwnuban evitar el 
ikrrvntuiniento. Monumentos como la Cibeles y factadas de inlcrís como la del Cafe Mi» 
fueron protegidas y se realizaren obras de defensa en el interior y el exterior de edificios cor» 
el Museo del Prado o la Biblioteca Nacional. A este esfuerzo se sumó la camparta para mcntalür 
al pueblo de que los tesoros artísticos eran su patrimonio y debía ser protegido. I’sta acción d- 
salvamento se extendió fuera de Madrid siempre que fue posible y entre los lugares qw 
accedieron a ella estaba Alcalá de Henares. En 1937 llegó a la ciudad Josd M' Lacam. 
comisionado por el gobierno de la República, que se encontró eco una Magistral en ruinas y coa 
el sepulcro de Cimero» violado y saqueado. Durante la guena el profesor Lacam desarrollaría 
una ingente labor de salvación del diezmado patrimonio artístico okalaíno.’

V. RESTAURACION DE LA CAPILLA DE SAN ILDEFONSO: 1940

En 1940 el estado de la Capilla era desastroso por los largos artos de abandono que sufrió 
desde la dcsantortización y que culminaron en los destrozos de la guerra. Como ya sabemos, co 
esta ¿poca los edificios de la antigua Universidad Cisncriana pertenecían a la Sociedad de 
Conducios, formada por un conjunto de alcalalnos sensibles que no se resignaron a la p&d di 
de un conjunto de cr.ormc valor artístico.

La restauración de esta Capilla fue realizada por losó M. VaCárcel. un experimerteós 
arquitecto que restauraría varios edificios akalaínos. y losó M* Rodríguez Cano'.

A lo largo de las páginas de su memoria se percibe aún el enfrentamiento que disiJió 
Esparta, reflejado en expresiones cargadas de crítica política al «.período rojo» y a la barbaríc 
con que trataron el patrimonio artístico de la ciudad. En concreto la Capilla Cisncriana sj&» 
la quema de casi toda su carpintería y el destrozo de sus yeserías, ya deterioradas por la 
humedad. A pesar de ello aún eran recuperables, no como las vidrieras, el solado de ladrillo de 
la nave y el entarimado del presbiterio, perdidos para siempre

Se proyectó una restauración profunda: incluía el saneamiento y solado de la iglesia, aisla­
miento de los paramentos de cimientos en el jardín, fijación de yeserías y forjado de maros, 
rcconstruceción y repaso de cercos y bastidores de madera y colocación de cristal cmplemais 
en las sidricrac

Junto a la memoria del proyecto de restaurxión se incluían una serie de planos muy 
cuidadosos y detallados, así como presupuestos y cuadros <k precios. En ellos se puede ser que 
reservan los materiales nobles para las panes más rcprcscntatisas del edificio como el presbi­
terio. lo que no era sólo una opción estética sino también una cuestión de aberro.

En las citas bibliográficas encontradas hay cierta confusiém de datos, principalmente en la 
oto ¿o Unñ'trtidad rA- Aleolá*. donde se alude a esta restauración fechándola en 1941. En la 
misma obra se incluye un resumen de los expedientes de proyectos restauración en A leal».« 
el qu: se dice que en los fondos del Archivo Central del Ministerio de Cultura hay consunda 
de dos proyectos: uno de 1940. consistente en la impcnncabilización del patio de paso a la 
Universidad, colocación de retablo en la iglesia y adcccntamicnto de dependencias «nejas; y otro 
de 1942 consistente en obras generales en la capilla. Ihicdc que se trate de documentos dife­
rentes de la misma restauración o de una confusión de fechas.

Hemos encontrado una pequerta alusión a la capilla en la obra de Antonio Marchámalo soNe 
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el Colegio Mayor <k San Ildefonso, en la que se describen las vCisitudcs d: los edificios de 
los Conducios hasta que fueron cedidos al Insudo. Para celebrar dicha cesión, el 27 de septiem- 
t« de 1947 tuvieron lugar los xtos conmemorativos del IV Centenario del nacimiento de 
Cavantes con la asistencia de Francisco Franco, que presidió un Tedeum en la Capilla Univer­
sitaria con la entrega de títulos en el Paraninfo a la primera promoción de licenciados en 
Ciencias Políticas de la Universidad de Madrid.

Respecto a esos dos edificios A. Marchámalo dice textualmente: "Ambas dependencias han 
sido rápida y someramente adecentadas para la oca<lon■>'•. l>c acuerdo con los datos extraídos 
de: AGA se habría realizado una restauración de la Capilla por lo que r.o$ sorprendió esta 
ilusión, de la que se deducía que aún seguía en mal estado. Por ello comentamos con algunos 
akalaíiaos esta curiosa contradicciCm. pidiéndoles que hicieran memoria de la Alcalá de la 
posguctra. Sj respuesta fue desde luego contundente: recordaban el estado tuinoso del Colegio 
de san Ildefonso y de su capilla, lo que nos lleva a pensar que por lo menos la restauración de 
1910. a la que aludimos en estas páginas, no llegó a realizarse. Más adelante intentaremos sacar 
algunas conclusiones de estos datos, reflexionando sobre la veracidad que ofrecen esos proyectos 
de restauración.

A pisar de una intensa búsqutda bibliográfica no hemos podido encontrar ninguna owa cita 
nás concreta que reflejase cómo fueron las rcsuuracioncs de esta insigne capilla.

VI. RESTAURACIONES EN LA UNIVERSIDAD DE ALCALA: 1943 47

El Colegio de San Ildefonso estafa muy deteriorado, por lo que la Sociedad de CondtKhos 
inició las gestiones para que se restaurase incluyéndose en Regiones Devastadas.

El prinscr proyecto de obras en el edificio data de 1943. cuando se redacta una memoria muy 
completa sobre la historia del monumento y su estado. En ella no falún alusiones a la grandeza 
de la Universidad Complutense y a la necesidad de devolverle su tradición cultural. En 1947 
je decide instalar allí la "Escuela de Formación Política", creada en 1942 para formar a los 
dirigentes del nuevo rígimen. En el proyecto estafa involucrado el Ministerio de Educación 
NKional. entonces arrendatario del edificio. La cesión de éste al Ministerio no se realizó hasta 
1947. tras tensas negociaciones que reflejaban el receto de los Conduchos a desprenderse de un 
paaimonio que podría ser usado para fines poco adecuados. La Sociedad de Conduchos hubiera 
paferida un arrendamiento aun simbólico, sometido a una claúsub sobre su finalidad, pero el 
Estado exigió una cesión sin más. Así. en 1948 Regiones Devastada» se hizo cargo de la 
restauración de los edificios para que alojasen la Escuela de Fomución Política Us cambios 
¿c matiz en el r¿gimen franquista desde 1952. con lo marginación de las corrientes mis netamente 
filirgístas y el acceso de la tecnocracia, supuso el abandono de aquel proyecto de ensefanza 
política, sustituida por el proyecto de creación de la llamada «Escuela Nacional de Administra­
ción Pública». Por la instalación de dicha Escuela se produciría la restauración del Colegio de 
Sm Ildefonso en 1955-56 y en artos siguientes.

El proyecto de restauración de 1943 r.o se aprobó hasta 1947. pues la tramitación de las 
obras a cargo de Regiones Devastadas debía ser lenta y complcjx Además el estado quería la 
ccsi¿« de los edificios pcitcncc¡entes a los Conduchos, por lo que pudo haber retrasado las obras 
basta que el edificio fuese de su propiedad
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Vil. RESTAURACIONES EN LA UNIVERSIDAD: 195S-I960

Desde 1947 corren rumores de que el Ministerio de Educación y Ciencia prevee insular en 
el Colegio Mayor de san Ildefonso lo que. saga pero esperanzadamente, se llama «Centro de 
cultura superior.. Estó nebuloci denominación cuaja delinitis-nmenfe. ya en 1960. en la Escuela 
de Administración hJNica. que pretende encargarse de la formación postuniserstaria de los 
funcionarios.

Peto mees de esto aún quedatn por solucionar alguros problaius. como el mal nudo ¿e 
las estructuras y forjados en la planta primera y segunda en el ata del patio de Filósofo». Este 
problema venia de lejos. En 1947 el arqitceto afecto al Ministerio de Educación Nacional. Sí 
González Valcárccl. había redactado un proyecto para adaptar la antigua Universidad a Facult»! 
de Ciencias Políticas y Económicas, lo que requería hacer calicatas de los elementos resistentes 
del edificio. Estas llevaron a la conclusión de que era necesario un estudio más profundo sobre 
el estojo de consersación real Asi se reveló que las sucesivas y múltiples reformas padecidas 
liabian maltratado hasta tal punto la estructura que esta no resistiría nuevas obra» de transfcc- 
mación sin una consolidación previa de sus elementos resistentes. Bajo revocos y guarneció» 
aparentemente en buenas condiciones se hallaron muros de tierra en avanzado estado de des­
composición. carentes de los verdugados de ladrillo necesarios para conservar su ccOtesión y 
estabilidad

Los documentos consultados en el AGA fechan el primer proyecto q-JC busca la solución en 
el afio 1955. Se trata del Proyecto <le co'uoWaaón > rccomintcción de tai citn.ctu'M y 
ferjadoí de pito de la planta tcíiunda. cielorratoi y cubiertas er. el ala colindante con el 
colegio de san Pedro y San Pablo. I.a memeeia se acompaAa. como es usual, de planos deta­
llados de las plantas I* y 2' del patio de Santo Tomás de Villanucv» y de los forjados de piso 
en la nave a San Pedro y San Pablo, jur.to con las mediciones y el presupuesto. Este proyecto 
fue elaborado por el Sr arqoitccto don Félix Ugalde y no por José M González Vakirccl coro 
figura equivocadamente en la información del Archivo General de Cultura cedida por su antigua 
directora. Soledad Cases “. González Valcárccl no es responsiblc de este proyecto ni umpxo 
del de 1950.

1 .a restauración fue realizada bajo el sistema de Administración. En los proyectos de 1956 
y 1960 se recomienda ejecutar la obra -al amparo de lo que determina la circunstancia feimera 
del capitulo V. Articulo 8 de la Ley de Administración de la llxienda Pública de nueva 
redacción, aparecida en el BOE del 24 de diciembre de 1952 (n* 359). Esta circunstancia I* 
es la siguiente: «Que la Administración tenga montados establecimientos técnicos o industriales 
suficientemente aptos para la ejecución total de la obra o servicio de que se trate».

El proy ecto de 1956. más completo que el del afio arterior. preveía la demolición de foq*3» 
de piso de entramado» de madera en el claustro Y. dcmolicióa de la escalera de entramado de 
madera con mesetas forjadas con yesones y cascotes y el derribo de muros de fábrica de laJhlto 
y tapial en el muro de la crujía de la planta principal y segunda y los muros de la fachada de 
la planta principal y segunda. A continuación se contempla reconstruir todo lo derruido, d 
frertcado de fábrica real de ladrillo y mampostería de piedra caliza de h fachada del colcgis 
de San Pedro y San Pablo, junto con el forjado de prsn de entramado de madera em el pati> 
de Santo Tomás y el forjado de la escalera. El presupuesto total es de I.2O9.S96'I7 pos.
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En principio no era una rcMJur.KÍOn difícil, pero los pequemos errores burocráticos la 
hkieton singulxmcntc laboriosa, prolongándose hasta WW v acumulando gran cantidad de 
p^ocAas notas escritas a mano o mecanografiadas en las que se trataba la corrección de 
pajixAos errores en las cantidades del presupuesto. ?\ún asi. seáala una de las notas, «los 
pecios son aceptables'.

Otra nota suelta del 12 de noviembre de 1959 adviene de que el Consejo de Ministros ha 
aprobado el provecto > su presupuesto de contrata (IJ.056.700’46 ptas>. urgiendo a la restira- 
cün de las ObNS. El 4 de diciembre de este afo se vuelve a insistir en la urgencia de las mismas 
<pxs su necesidad ha aparecido al realizarse las de consolidación y reconstrucción de las 
esuoclutas y forjados, no pudiéndose paralizar sin riesgo para la estabilidad del edifeio». Pero 
los errores en el presupuesto crecen y se pide un proyecto adicional que los subsane En el 
poyecto que el arquitecto Santiago Climent presenta en 1960 una nota suelta del Ministerio de 
la Vivienda corrige: «... para que se sirva ordenar sea rectificado el presupuesto del mismo en 
el sentido de que su impone enjugue el saldo excedido que presentan las ya citadas obras y que 
asciende (..) a la cantidad de $87.432'88 ptas». Al parecer el 10% en el epígrafe de Gastos 
Generales aplicado con anterioridad pasa a ser un 5% tan silo. Pero otro problema más grave 
ha desequilibrado también el presupuesto, pues «una vez comenzadas las obras se ha podido 
comprobar que los forjados que se pensaban aprovcctvíf no se encuentran en las condiciones de 
seguridad necesarias”, como especifica la memoria Por ello se redacta un adicional que incluye 
las unidades de obra a realizar por el procedimiento de Administración.Tras tantas dilaciones 
la seguridad del edificio peligra cada vez más. mostrando hasta qué punto los pobres materiales 
usados en la construcción primitiva han ido afectando a la integridad del edificio. Tan sólo tas 
panes representativas fueron cuidadas y levantadas en piedra y por ello las partes estructurales 
qxduon con el tiempo maltrechas y carcomidas. Ciertamente la multitud de avalares sufridos, 
las innumerables adaptaciones a los fines y modas más dispares, su abandono, la silla de los 
bombardeos de la Guerra Civil, las ilustradas esperanzas de recuperación, eran como un largo 
Calvario.

Pero los largos artos de constantes parches parecen concluir. En estos veinte artos de pro­
véeles el espectro de la guerra se ha ido borrando de las memorias, que abandonan el exaltado 
tw» político que hartó la vida cotidiana

En 1960 comienza un nuevo periodo para la Universidad de Alcalá de Henares, que culmi- 
tari con su resurrección definitiva y la recuperación de la misión para la que fue creada Una 
vez más se demuestra que la suerte de esta institución y la de Alcalá son inseparables. Si el 
abandono sufrido renejaba la decadencia de la ciudad, su nuevo dispertar a la vida ros habla 
d: una Alcalá también recuperada.

VIII. CONCLUSIONES

El peso lifeológico del edificio de la antigua universidad, obra maestra de Cisneros y un 
templo de las gloras de la époia Imperial, fue siempre un argumento clave en las tentativas 
d: recuperarla que se dieron a lo largo de la posguerra. ¿No era acaso un testimonio del 
esplendor pisado, el mismo esplendor que el régimen franquista quería resucitar? Rcura toó» 
to rasgos artísticos, tclgkws. políticos y culturales que este reginsm había escogió.' c«no paaimeno
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l a Univcnidad Cisnciianx olvidada <k todos salvo do la adversidad durante largos anos, 
revivía al valor de los viejos recuerdos. Recuperarla, en cierto sentido, sería un testimceiio d: 
la unidn entre un gleeioso pasado y un futuro que se quería hacer tambiín glorioso. A la vez, 
la decadencia de la Universidad de Alcalá, como monumento tanto como institución cultural, 
quedaría unida al gobierno republicano y a la izquierda cspaflolx De nuevo se hacía «M ertc 
y la cultura un arma arrojadiza entre ambos bandos Por ello el primer proyecto de re>taurac«a 
se redacta nada más terminar la contienda, aunque no se lleve a cabo en realidad hasta mocho 
despuds. por ello se enumeran las afrentas con que las milicias republicanas castigaron Ir 
dignidad de estos edificios. En 1910 repararlos era borrar las huellas de la guerra, cenar heridas 
demasiado profundas para el olvido.

En los arios 60 esta faceta de la restauración queda muy mitigada, lo sociedad ha avan/sJc. 
el régimen se siente afianzado y seguro, hay una mayor prosperidad económica y una induitris 
lizarión de la que Alcalá también es partícipe Junto al crecimiento descedcnado. las abcrraci» 
nes urbanísticas y la pérdida de su personalidad agrícola. Alcalá recibe en compcsaciOn uní 
población en aumento que se traduce en vida, movimiento y juventud. Si podemos decir qw 
resurge de sus cenizas K» podemos tampoco negar que muchas veces lo hace a costa de w 
belleza Sin embargo para el Colegio Mayor de San Ildefonso y su Capilla ha llegado la hc« 
tan esperada, preludio del despertar completo. Nunca, desde su construcción, olvidaron los 
alcalaínos que más que ninguna otra cosa era este edificio el alma de su ciudad. Y a lo largo 
de los arios nunca dejó de haber alcalaínos que no se resignaron a perderla

Y al verla hoy donde siempre estuvo, dorada y hermosa, realmente no importa por qué clase 
de milagro no hemos perdido este tesoro que untas veces estuvimos a punto de destruir
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NUEVAS APORTACIONES A LA GEOGRAFÍA DEL 
CULTO A LOS SANTOS JUSTO Y PASTOR EN ESPAÑA

José Carlos Canalda

Desde h pvMk'xián del irabajo <¡eagra¡ia dtl tubo a lot itiniat Juno y Paitar tu Pipaba 
ea el IV Encuentro de historiadores del Valle del Henares, be encontrado un apreeiablc número 
de datos que no aparecieron reflejados en el mismo y que contribusen a completarlo. I.a 
sigiientc relación recoge todos aquellos lugares relacionados con el culto a los Santos Niños 
qx. bien no aparecieron reflejados en el citado trabajo, bien he encontrado mis datos sobre los 
nismoi. o bien es preciso realizar alguna corrección al comentario original. Asimismo, están 
irchndas aquí los que entonces aparecieron citados únicamente en la addenda final.

PROVINCIA OE IA CORüSa
I - San Justo
O San Xusto. Rio que bafla la población de To.xos-Outos. en el municipio de IxsusaiiK. 

llamado también rio del Castro o Traba. Topónimo.
2- San Justo
O S» Xusto. Pequeño puerto, o alto situado en la carretera que une Santiago de Compostcla 

y Neja, jur.to a la población de Toxos-Outos Topónimo.
3- San Justo
0 San Xusto. Entidad de población perteneciente a la aldea de Ousorto. parroquia de Santa 

CrtMini de Barro, municipio de Noya. Topónimo.

PROVINCIA DE LUGO
I- San Justo
Arroyo del término municipal de Hameíros
J- Ptlic/USft
O Vitárosle. Panoquia de San Pedro de Villajustc. municipio de Portomarin lopón mo.
6- San Justo dt Pottsada
En la relación original figuraba como perteneciente al municipio de Ñera de Jujá. Actual­

ícente pertenece al municipio de Batalla
7- Sao Justo de QutnMf. En la relación cciginal figuraba como Quindós.
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provincia i>h roxiEvrom
8- ^ll<gMie

O V:l»u«c. Panoqjia íc Sania Olalla 4: Cambo, municipio <Jc Rodciro Topónimo.
9- San Jtaio

En la relación original figuraba como perteneciente a la parroquia de Santa María, muni­
cipio de Forcarcy El nombre correcto de la parroquia es de Santa María Magdalena.

PROVINCIA DE ORENSE
Ift. Filiar OcGíoí

En la relación original figuraba en esta población una parroquia consagrada a San Justo 
Actualmente no tiene categoría de parroquia, sino de aldea, y pertenece a la parroquia de San 
CriMóbal de QucrctW.

1M Juno
En la relación original se duplicó por error la descripción de la parroquia de San Justo 

perteneciente al municipio de Carballcda (entradas n’ 16 San Juno y 18 San Juno y la Mttha) 
Ambas quedan resumidas en una sola, que corresponde a la panoquia de San Justo del citado 
municipio de Carballcda.

PROVINCIA DE ASTURIAS
II- Páramo
Municipio de Tescrga Antiguo monasterio de San Justo de PAramo. ahora panoquia de San 

Justo.
II- &»: Juno
Peñón situado en el límite de los termines municipales de Tcscrga y Quirós Topónimo.
14. - &M Juno
Arrecife situado frente a Gijón. Topónimo.
15. - San Juno
Monte situado en el límite de los términos municipales de Mieres y langreo. Topónimo.
16 - Son Juno
Municipio de Vilhviciosr. Cabecera de la parroquia de los Santos Justo y Pastor de Soriego. 

En la relación original, por error, se le denominaba Soriego, que es una población cecina 
cabecera de su propia parroquia.

17. - Xa»; Juno
Municipio de Salas. Cabecera de la parroquia de los Santos Justo y Pastor de las Dorigas. 

En la relación original, por error, se le denominada Dóriga. que es una población vecina 
cabecera de su propia parroquia.

18- Corne'lana
Municipio de Salas. Población cercana a San Justo de las Dorigas. En la relación original, 

por error, se le asignaba una iglesia consagrada a los santos Justo y Pastor que en rceiidsd 

corresponde a la reseña anterior.
19. - San Juno
Municipio de Lmgreo Topónimo.
20. - Pornia
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Municipio de Lbnes Antigua ermita de los santos Justo y Pasto», hoy desaparecida, cuyo 
sola' es hoy conocido con el nombre de fría de los Santos. Se consejan imágenes de estos 
minires en la iglesia parroquial.

2b Sa'Jiuttf
O San Yuste. Río del municipio de Kibadcdcva. también llamado río de la Cabra Topónimo.
22 - Sarjiuiir
Playa perteneciente al término municipal de Rhadedeva. también llamada de la Franca. En 

ella ¿tWMbóíJ el rio Switiusw. Tepóninw.

PROVINCIA DE LEÓN
23 .- \tnntfúlrgn>
Municipio de Villagatón. Según Ramiro Valcarcc en su Guia de ¡a pnnwia de León (Ed. 

Nebeíja. I.cón. I9S5X la iglesia de San Martín es llamada también de San Justo.
24 .- Mora de Luna
Municipio de Los Barrios de Ixma. Parroquia de los Santos Justo y Pastor.
2J- \iilayune
Municipio de Soto y Amio. Topónimo.
26 .- Bu¡:a de GonUm
Municipio de La Pola de Cordón. Parroquia de los Santos Justo y Pastor.
27 .- Btdipue'tat
Municipio de Valdelugucros. Parroquia de los Santos Justo y Pastor.
28 .- \oeedo de Cencío
Municipio de Valdepiélago Parroquia de los Santos Justo y Pastor.
29 .- Contuerto de Curueüo
Municipio de Valdcpiélago Parroquia de los Santos Justo y Pastor.
SO .- Prinajai
Municipio de Reyeto. Parroquia de los Santos Justo y Pastor.
3b ¿cdn
Un documento fechado en 977 cita una iglesia o monasterio de los Santos Justo y Pastor, 

bey dMapatecido. contiguo al de San Andrés y al parecer dependierte de él próximo a Puerta 
Obispa. Actualmente se conservan unas imigen» de ¡os santos Justo y Pastee en el musco de 
la carral

32 - Pobladu'a de Pelayo Gania
Parroquia de los Santos Justo y Pastor.

PROVINCIA DE ZAMORA
33 .- Zamora
Uní alie de la ciudad lien el nombre de Santiuue
3» .- Ateamin
Despoblado de Tardobispo. perteneciente al municipio de El Perdigón. En el siglo X su 

parroquia estaba consagrada a los santos Justo y Pastor.
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PROVINCIA DE SALAMANCA
AldtayMitt

Ik'pobhdo del municipio de Campo de PeAnrarth Topónimo

PROVINCIA DE CANTABRIA
36-
Ixs Am'.tf Com¡>!ut<nics citan una antigua parroquia «¡c los Santos Justo y Pastor, poste- 

riómeme llmudi de El Salvado?. Aettalmeme uno de sus anejos lleva pw nombee 
y su iglesia parroquial esü consagrada a San Justo.

PROVINCIA DE PALENCU
37 .- l'cJsifJorntn
Municipio de Cenen de Pisuerga. Antiguo monastetio de ¡os Santos Justo y Pastor, depen­

diente en 1221 del de Sahagún.

Municipio de Aguilar de Cimpóo Monasterio femenino de los Santos Justo y Pastor, donado 
al de SahagAn en I0J9.

PROVINCIA DE BCRGOS
39 .- Citltruelo de Bc:arM
Municipio de Val!c de Valdcbczanx Ermita de los Santos Justo y Pastor.
40 - Samiuue
Despoblado de Pesquera de Ebro. municipio de Sedaño. Topónimo.
41-
IXspoblado ski municipio de Sedaño. En ¿I se encuentra un pago cor-ocisfo con el nomtec 

de Santiustc. Topónimo.
42- Ofji. Los Anales Complutenses citan una antigua parroquia de los Santos Justo y Pastor 

hoy desaparecida, y Juliin Eemkxkz Díaz afirma que en esta localidxl se conservaban reliquias 
de los santos Justo y Pastor El celebre momsteno aquí emplazado esta consagrado a El Sal­
vador. lo que quizá pudiera suponer una antigua relación (en todo caso anterior a la furdación 
del monasterio en 1011) con los Santos Justo y Pastor. En 967 está fes luido un documento que 
ubica en el alfoz de OAa una iglesia consagrada a san fructuoso, lo que puede reforzar la 
sospecha de esta relación.

43- CiHusto
Municipio de Villadiego Topónimo
41- Veddeyusto
Despoblado perteneciente a Cañizar de Argaño, municipio de Isar. Topónimo.

PROVINCIA DE VALLVDOLID
45- lalbuerui de Duero
En la parroquia, consagrada a Santa Mx-ía del Castillo, se conservan unas imSgcnes de los 

Santos Justo y Pastor probablemente procedentes de otro lugar, puesto que no reciben culto en 
esta iglesia.
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46- Pttofit!
ExiMtó una iglesia <k San Salvador el Aniiguo. de la que sólo se tienen referencias docu- 

neníales. La parroquia de San Sálesele* de los Escapularios fue detribada en los aAos sesenta 
«iendo trasladadas las oteas de arte que albergaba a la parroquia de San Miguel de Reoso En 
esta parroquia de San Miguel se conscrsa un cuadro que representa a la Virgen con el Nito y 
bs Santos Justo y Pastor, no he pod-xlo establecer si este cuadro procede o no de la desaparecida 
parroquia de San Salvador. Dado que el culto a los Santos Justo y Paste* es tan frecuente en 
bs pueblos cercanos, junio con la exislencia de cale cuadro y de una parroquia de El Salvador, 
es probable que PcAaftcl fuera en el pasado el foco de irradiación del culto a los Santos Justo 
y Pastor por toda su comarca.

PROVINCIA DE VIZCAYA
47.
Antigua ermita de los Santos Justo y Paste*, demolida en 1941. Estuvo situada en el barrio 

de Begofta dentro de los terrenos del actual sanatorio de BriAas, en un lugar conocido cotí el 
rembre de JuHlbaio. luis imágenes procedentes de la misma se conservan hoy en la parroquia 
íe los Sanros Justo y Pastor del barrio bilbaíno de Ocharcoaga.

4S- Abando
Municipio de Bilboo. Antigua ermita de los Santos Justo y Pastor, hoy desaparecida. Estuvo 

Situada en el barrio de l^rrasquitu.
49 - Ocharcoaga
Municipio de Bilbao. Parroquia de los Santos Justo y Pastor, con.tiuids en 1962 y consa­

grada a estos mártires en recuerdo de la vecina ermita de Bcgoía.
SJ- Arrota
Antigua ermita de los Santos Justo y Pastor, situada en el barrio de Obchu fue demolida 

en I8SS. Según tradición popular, las imágenes fueron trasladadas a la parroquia de la vecina 
JxaSdad de Eruiz.

51 . Serojo
Antigua ermita de los Santos Justo y Paste*, demolida en 1819. Estuvo situado en el barrio 

de Dcmcnígo. adosada ai caserío denominado Justu En el momento de su demolición se 
encomiaba abandonada y sin culto.

PROVINCIA DE NAVARRA
52 - Ftutiüana
Parroquia de los Santos Justo y Pastor.

PROVINCIA DE HUESCA
$1 - Ccréiola
En su tórmino municipal se encuentra la coeva de Saladlas, junto al rio Guarga. donde 

existe una ermita consagrada a san Vrbicio en el lugar en el que al parecer existió un antiguo 
santuario dedicado a los Santos Justo y Pastor anterior al de Nocito.

$4 - Purroy de la Sotara
Municipio de Bcnabarrc. Parroquia de los Santos Justo y Pastor.
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PROVINCIA DE LÉRIDA
«S- Son Al Pi
Municipio de Alt Ancu. Porroqu!* de lo» Santo» Jutto y Pastor.
56 - Sant Jm

l-i descripción de la rclxión otiginol era errónea Queda rectificada como: Lugar de la 
parroquia de la Rigola, municipio de Camarasa y Eontllonga. Topónimo.

57 .- San Jut Jinal
En li telxión original figuraba como (opóninto. lo cual es enético. Queda rectificado corto: 

Municipio de Gariana de Cardener. Iglesia de San Justo
SS - San! Jtat
Entidad de población a la cual no be pAdido ubicar geográficamente topónimo.

PROVINCIA DE BARCELONA
59 .- Juit
Riera formada por la continencia de los torrentes de Can Medís y Con Cardona, en Sari 

Just Dessern.
<0 - Sana Cdona A Gra/Kontl
Una calle de la ciudad Ilesa el nombre de Sant Just.

PROVINCIA DE GERONA
61.- Pfdrinyó
Corresponde al Sant Just de la relación original, que queda rectificada como: Caserío dd 

municipio de Crespid. Iglesia de los Santos Justo y Pastor.

PROVINCIA DE MADRID
62 - t une
Barranco del tírmino municipal de Los Santos de la Humoso, afluente del río llenares 

Topónimo.
65 - Peraltt Al Rio
Municipio de C^tafc Su parroquia, consagrada a los Santos Justo y Pastor, fue destruida ce 

la guerra civil. Se conservan las ruinas de la parroquia y una capilla btcral habilitada para el 
culto Esü prevista su restauración

61 - Htunan/oí
Municipio de Parla Despoblado ya en el siglo XVIII. Su parroquia estaba consagrada a ios 

Santos Justo y Pastor.
65 - Hamam A /-fadrid
En el siglo XVIII. a raí/ del abandono de llumancjos. I» imágenes de los Santos Justo y 

Pastor que se conservaban en esta localidad fueron trasladadas a la iglesia parroquial de Humanes 
de Madrid, donde se conservare*! hasta una fecha indeterminada. Destruida en la gisrrra civil 
de 1936 b iglesia parroquial, en la actualidad tales imágenes están desaparecidas.

66 .- Parta
Parroquia de los Santos Justo y Pastor, fundada en 19S9 bajo esta advocación en recuerdo 

de la antigua parroquia del despoblado de Humanejos. Está asentada en una ubicación provi-

556



WMl a la espera de que su nuevo edificio sea eonsirvido en el solar que ocupó el antiguo 
ccBcntcrio.

PROVINCIA DE CÁCERES

67 .- Cdeew
Una calle de la ciudad lleva el nombre de San Justo.

PROVINCIA DE VALENCIA
68 .- Iltlrncüi
Una calle de la ciudad lleva el nombre de Santos Justo y Pastor.

PROVINCIA DE ALBACETEM- Mbacftt
Una calle de la ciudad lleva el nombre de San Justo.

PROVINCIA DE IIUELVAHucha
Una calle de la ciudad lleva el nombre de San Justo.

PROVINCIA DE CÁDIZ
71 .- Xftdira-Sidonta
Ij antigua basílica de Santiago, citada por Ambrosio Morales y comentada en el cuerpo 

ocigÍMl de este trabajo, fue construida en el arto 630 y se consena en la actualidad, siendo 
conocida con el r.ombcc de Ermita de los Mártires.

72 - Jerr: de la PrenUra
Una calle de la ciudad lleva el nombre de San Justo.

La inclusión de estas nuevas referencias en la relación completa de lugares rclorionados con 
el culto a los Santos Justo y Pastor, asi como en los mapas que recogen b ubicación geográfica 
de I» mismas, da como resultado el listado que viene reflejado a continuación, en el cual 
únicamente son citados los nombres de estos lugares ya que su descripción ha sido dada bien 
ca el trabajo publicado en el /I' Uvucnm de 1991. bien en la primera parte de óste.
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PROVINCIA DE LA CORVÑA

I. . San Jutto (Coristxxo)
2- Tojoí-Onai
3. - Sm Justo (Río de Toxos-Oulos)
4- San Justo (Puerto de Toxos-Outos)
5. - San Justo (No>a)
6. - PMntf San Justo

PROVINCIA DE LUCO
7. - Cacareos
&• San Justo (Arrojo «fe Banciros)
9. - Mondolxdo
I0- Rrponería
II. - líll^uste
12- San Justo de Pousada
13. - San Justo de Hlítntr
14- San Justo de QuinMt
15- San Justo (Nodales)

PROVINCIA DE PONTEVEDRA
16- VtUc/uste
17- San Justo (Forcarcy)
18- San Jorge de Saeos
19- Santos Justo y Pastor de Entienda

PROVINCIA DE ORENSE
20- Avión
2L- Hilar de Ceot
H.- San Justo (Carhalleda)
23- San Justo (San Vicente de

Carhallcda)

PROVINCU DE ASTURIAS
24. - Clutno
25- San Justo (Luarca)
26- San Emiliano
V.- Combo

28- MiraHo de Arriba
29. - El Pedregal
30. - ¡unió
31- Justo (Salas)
32- Solis

33- Páramo
34. - San Justo (Pcfta entre Tcverga y 

Quirós)
35- San Justo (Arrecife de Gijón)
36- Somíó
37- San Justo (Vílfavkiosa)
38- San Justo (Arrojo de Villavicio»)
39- Nava

40- San Justo (Langreo)
41- dieres
42- San Justo de turón
43- San Justo (Monte entre Micros y 

Largrco)
44- Soto
45- Sardeda
46- La Riera de Covadonga
47- Porrúa
48- Santiuste (Pendióles)
49- Santiuste (Río de Ribadcdeva)
50- Santiuste (Playa de RitoJcdeva)

PROVINCIA DE LEÓN-

SI- Hllabuens
52 - 5M Justo de Cobardías
53- San Justo (Rio de Noceda)
Sí- Cabandlas de San Justo
55- Compludo
56- Monteategre
57- luí Raóa
58- San Justo de la lega
59- Mora de Luna
(fíe l'illayuste
61. . Píedraseela
62- Hulea de Cordón
63- Redtpuertas
61- Noeedo de Curueflo
65- Montuerto de Curuerio
66. . Prur^u
ble lo Mata de la Riba
68- Olleros de Saben
(fí.- Modino
70- VaUeahso de Rueda
71- León
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72. - Sin Justo Jf las Regutras
Ti,- Cillanutsa
71 .- Rasufla
75 .- Sm Justo dr los Oteros
76 .- Celada de Cea
T.- Robladura de Relayo Gañía

PROVINCIA DE ZAMOK\
78 .- San Justo de Sanabria
7 ).- ÍTllmeríe
80 .- Uta de Quintara
81 .- Cerezal de Aliste
82 .- tañera
33 .- Aleamin

PROVINCIA DE SALAMANCA
W.- Salamanca
85 .- Aldeayuile

PROVINCIA DE CANTABRIA
86 - Lebeila
87 .- Cartedes
88 - Casar de Reriedo
89 - Sierrapando
90 - Santa Marta de Cautín
91 - San Salvador
92 - ArgoAos
93 - FJ Tojo
94- Hilar
9$.- Suano
%- San Justo (Añojo de NcSUWM)
97- Pesquera

PROVINCIA DE FALENCIA
98- Alba de los Cardados
99. - Ruesga
100- l’alsodornin
101- Quirjanaluengos

102- Aguilar de Carr.póo
103- Olleros de Pisuerga
101- Mave
105- Ruenavista de ¡aldaba
IOS- Acera de la lega

107- Ralencú

PROVINCIA DE BURGOS
l(S- CUferíelo de Rezana
109- Canicgo
110- Baranda
II!.- Gcrycngos
112. - Incir.tUe^
113- Pomar
114- ¡¡líate
115- Baró
116- Fresno de Losa
117- Santiuste (PcMjMra de Etw)
118. - Valdepuenie
119- OAa
120- l'dlasxrdente
121- Orballanos
122- Poza de la Sal
123- Ro,as
124- lUhnto
125- Huyales de! Páramo
126- Mc-iKiles
127- laldefusto
128. - Santántc (Pinpliega)
129 - Santo Inés
130- Quoucndia de ¡as liLas
131- Cen-arrublas
132. - CastrUlo de la Reina

PROVINCIA DE VALLADOLID
133- La Unión de Campos
134- Cuerea de Campos
135- ¡albuena de Duero
136- PeAofie!
137- Manzanillo
138 - Aldcyuso
139- Forrescárcela

PROVINCIA DE SECOVIA
140- Caza
141- Santiuste de San Juan Bautista
142- Senolmanzano
143- Sepúlseda
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144. - SamMtf de Ped'azn
145- Sególa
146 - Oltto de Ikrrens

PROVINCIA DE ÁVILA
147, . Sanduiie (Fontiv-cros)
148 - Ávila
149. - Xmmic (Santiago dd Collado)

PROVINCIA DE VIZCAYA
150. - tldbao (Ikgofla)
I5L- fíilbao (Afeando)
152- Bilbao (Ochucoaga)
155 .- Arríela
154 .- Berrr.eo
155 .- Undurraga

PROVINCIA DE ÁLAVA
156 .- San Juti
157 .- Crttián

PROVINCIA DE NAVARRA
158 - San Jute (Lcgaña)
I59 .- A/¡tierre!a
160 .. EutUfiana

PROVINCIA DE LA RIOJA
I6L- Logroño
162 .- Arrúba!
165 .- El Reda!
164 - Q^e!

PROVINCIA DE SORIA
165 - ZXwrer
166 .- Caí le Hanoi de ¡a Sierra
167 .- Caiiellanoi del Campo
168 .- Martialay
169 .- Caramelo
170 .- .Voviercof
171 • Soeoi del Burgo
172 .- Santiuite (Torraltn del Burgo)
173 .- Alató
174 .- MedinaceH

PROVINCIA DE HUESCA
175 .- Hipándolas
176 .- San Juste (Fiwal)
177 .- lAgfterre de Ara
178 .- Urmelta
179 .- Cerésola
19 ).. Xociio
181 .• Huesca
182 - Purroy de la Solana

PROVINCIA DE ZARAGOZA
185 .- Trw-ia»
184 .- Taragoia

PROVINCIA DE TERUEL
185 .- Cuencabuena
186 - San Jusi iSxtn de)
187 .- Cuevas ele Almadén
188 .- miar del Cobo

PROVINCIA DE LÉRIDA
189 , Son de! Pi
190 . Sant Jusl (La Rigola)
191 , Oden
192 , Ohus
I93 , Sant Jusl Joval
194 . Sant Jusl d Ardcvol

PROVINCIA DE BARCELONA
195 , San Jusl Dcsverr
196 . Just (Riera)
197 .- Barcelona
198 . Sama Coloma de Gromanet

PROVINCIA DE GERONA
199 . Pedrinyá

PROVINCIA DE GUADALAJARA
200 . Samiuste (Despoblado de Riba de

Santiuste)
201 . Riba de SonHuslc
202 - Samante (Sigúcnza)
203 . Málaga del Fresno
2)4- &/ifnare (Corducntc)
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PROVINCIA DE MADRID
2W.- ¿onrnco del ÍMOeia!
206- Meco
Vn- Alcalá de Henaret
20S- Saneof de la Hu<noia
yfí- Yum (Barranco de Ixss Santos de 

la Humoso)
210- Madrid
211- Pcralet del Rio
212- Hvmanejot
2IJ.- Hvmaneí de Mod/td
214- Parla
215 - Micc,

PROVINCIA DE VALENCIA
222- Miiftises
223. - Vcleocia

PROVINCU DE ALBACETE
224- Albacete

PROVINCIA DE CÓRDOBA
225- Cárdate

PROVINCIA DE GRANADA
226- Guada
227- Granada

PROVINCIA DE TOLEDO 
216- Medo

PROVINCIA DE HUELVA
22S- Hucha

PROVINCIA DE CUENCA 
217- Palomera

PROVINCIA DE CÁDIZ

229- Jere: de la Frontera
230- Medina Stdonia

PROVINCIA DE CÁCERES
2IS- Cuacos de Yule
219- ¡Tdanueca de la ¡era
220- Cácercs

PROVINCIA DE LAS PALMAS
231- Ims Palmas de Gran Canaria

SIN LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA
PROVINCIA DE BADAJOZ
221- Cordok-lla de locara

232- Eteri
233- tejuto
234- San: Jut (Ldrida)
235- Otecddlo de Santiute
236 - Barcena

El «iludió de esta relación ampliada conobofa plenamente las conclusiones expuestas en el 
ti'fjKu.'niro de 1994 en lo que respecta a la peculiar distribución de las casi doscientas treinta 
rcfc.-cncias. llamativamente concentradas en las regiones de la mitad septentrional de la penin- 
ida mientras la mitad sur y gran parte del levante, con apenas tres excepciones en la actualidad 
Msiises, Granada y Cordobill* de UcaraX muestran una ausencia total de culto a los Santos 
Ntftos l,a única explicación verosímil a esta distribución es la ya apuntada en el trabajo anterior 
X«ca de la vinculación del culto a los santos Justo y Pastor a la liturgia mozárabe. !o que habría 
mx.sado su practica desaparición (al mcr.os en lo que a la creación de nuevas parroquias se 
refiere) a raíz de la sustitución de la liturgia mozárabe por la romana. Kacesda en lo que al remo 
de Castilla se refiere a finales del siglo XI durante el reinado de Alfonso VI. Como es sabido, 
el cambio de liturgia supuso además la centralización en torno a Berna de las iglesias nacionales

561



562



V. N" 3. Mapj a» Ast jrus. león. Za-nora y Saian-anca 
?!

N- 4. Miw fio Cantatxa Burgo*.
Pa’ono». VniadoW. Sog-^ j y A.«



N* 6 Mat» dol Paía Va too. Navarro. Lo Ro^ y SoSo N* G M-pa dv >V«90n



N> 3 Mapa Ce Guaca ra. MaCM. Toiedo y Cuero

S65



W10. Mapa ós AMatuda. Mwc». Vilenaa y Cañadas

566



como ocurrió en el caso de la visigoda y posteriormente de la mozárabe, habían mantenida 
Sd nocible autonomía hasta entonces

Mxntras en tos primeros siglos del cn«ianismo se había potenciado fundamentalmente el 
ruoO a los mártires, habitualmcnte locales y en no pocos casos incluso apdenfos, la implanta- 
{¡«i de la liturgia romana supuso tambiín el intento de la autoridad romana, apoyada por 
rlpnas órdenes religiosas como la del Cister. de sustituir estos cultos a los mártires locaks por 
ós correspondientes a los santos oficiales de la Iglesia romana, principalmente la Virgen y los 
ipWdcs (Simiaco y San l’cdro sobre lodo en lo que a Espato se reEere) pero umbiin alus 
/rarqcias eclesiásticas como obispos, confesores o fundadores de órdenes religiosas

Esu sustitución, que en Espato revistió características de autentica resolución, se enfrentó 
i fuertes resistencias por parte de la población, explicándose asi que en la parte norte del 
xágvo reino de Toledo (provincias de Madrid y Guadahjara y Toledo capital), incorporada al 
:c«to de Castilla justo en los aiVos en los que tuvo lugar el cambio de liturgia, se siguieran 
acando todavía nuevas parrequias de los santos Justo y Pastor, alentadas quizá por la numerosa 
p4>lK¡ón mozárabe que residía en ella. Por el contrario la Mancha, buena parte de Extremadura 
y Andalucía, fueron conquistadas más tardíamente en una ¿poca en la que la liturgia romana 
suba ya plenamente asentada, lo que justifica la práctica ausencia de culto a los santos Justo 
y Pastor en estas regiones.

Es preciso insistir también en e! inconveniente que presenta para el estudio de este tema 
la coincidencia en el calendario litúrgico de la festividad de los santos Justo y Pastor con b de 
li Transfiguración del Seóoc, popularmente conocida como la de E¡ Salvador. Por ser la segunda 
de ellas una fiesta de carácter general para la Iglesia, y por lo tanto estar potenciada frente al 
tu to local de estos mártires, fueron numerosos los casos en los que he antiguas parroquias de 
fas santos Justo y Pastor pasaron a estar consagradas al Salvador. En algunos casos tal tras­
posición es es idente, como ocurre por ejemplo con el Santiuste cercano a SigOenza. cuya iglesia 
csü consagrada a la Transfiguración del Señor (o al Salvador): en otros casos como el de 
Prtifiel existe una fuerte sospecha de que fuera asi aunque no se cuenta con evidencias 
directas, dándose también con cierta frecuencia (Madrid. Segovia. Sepúheda .) el caso de que 
wbB advocacioacs coinciden en una misma localidad. Puesto que la advocacite del Salvador 
« muy habitual en Espato resulta imposible, salvo en casos muy concretos, poder afirmar que 
sm iglesia determinada consagrada actualmente al Salvador pudiera haber estado dedicada en 
li alta edjJ media a tos santos Justo y Pastor, aunque tengo la práctica certeza de que cri 
basuntcs ocasiones debió de suceder asi.
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NATURALEZA DE SANTA LIBRADA

Juan A. Martínez Gómez-Gordo

Eludo de la tuestión

la tagiografia de Sania Librada virgen > mártir -pauona de la ciudid de SigOenza y su 
Otefodo dórame más de oeho siglos'- ha sufrido grandes vaivenes por la pcrsisiemc acción de 
fi!as lesendas y graves confusiones expresadas con la intención de mover a la fe y a la piedad 
íc los fieles en los oscuros tiempos del medievo. Estos mismos vaivenes los han sufrido 
rataklamcntc su culto ¡w parte de la Iglesia seguntina y $u devoción por parte de los fieles. 
r.\icniemcmc acentuados por la precipitacióa del obispo Gú-Tidc 1962 a cumplir fielmente 
h Instrucción de la Sagrada Congregación de Ritos, de fecha 14 de febrero de 1961. />e 
Cú’cciátfrir f^irlicula'íbui ft O/ftciorum ac Miíianint propiil ad norrra/i <t ir.<nlrm C&licü ijMcarun wiundu. en suprimirla del rezo local seguntino y de su patronazgo sobre la 
l^xcesis. por escrito del 21 de mayo de 1962 en tiempos del papado de Juan XXIII. cambiando 
d ^rora/go de la catedral y diócesis que durante siglos ejerció Santa Librada por la Sima. 
Virgen María en el misterio d: la Asunción que desde entonces es patrono de la Diócesis 
S-jócnzu-Guadalajara. sin que se pusiese remedio el volver a restituir al culto a Santa Librada 
F« M sucesor Caslán l-ncoma en tiempos de Paulo VI conforme dispone el escrito de la misma 
Sacra Congregado Rituum de fecha S de julio de 1967.

La fe ciega del carbonero en el medievo, que cerraba los ojos a todo raciocinio y todo se 
ntcrprctaKs a través del concepto divino bajo el prisma de la fe. aceptaba lo contenido en el iMtonar.o de Santa librada del siglo XII contenido en el Breviario del obispo don Rodrigo 
(1192-1231) atribuido ai obispo don Bernardo de Agón, que fue quien verosímilmente trajo sus 
rtiajuias de su tierra natal, en el cual se admite como milagro divino el parto ncvcllizo. asi como 
» muririo por degollación. Más tarde, el grave desconocimiento de su hagiografía en tiempos 
del cardenal don Diego de Espinosa. 1568:. al hacerla de origen lombardo basados en el 
■¡.;oesto falso de atribuir la traída de sus santas reliquias al obispo don Simón Girón de 
Crsneros. a principios del siglo IV. porque fue quien le puso artística funda de plata' al arcóet 
Ce madera que contenía sus veneradas reliquias junto a la de otros santos, asi como la grave 
««fusión con Sama Librada de Como, virgen y santa peto no mártir. Y siglo más tarde se irla 
> h justificación de su naturaleza, y su nominación como Santa Wilgcfortc buscando el apoyo 
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de suicos y cKriturisUS de los primeros siglos del crirtianismo, eon» haría con su falso CrcnKm 
del Dvtur el radre Rom’m de b Higuera «principe de falsedades y patriarca del dolo p'o> • 
como le califica Minguelb*-. y ratificaron mis larde Hihar con la reedición del falso Crom^e 
y Tamaño de Sabzar con su Martirologio espaüo!.

Ante unto errores de su hagiografía que flotaba en la mis oscura nebulosa -Iímuk 
.. laberynturi. en acertada frase de ¡os Bolandistas- al no existir mis «actas» de su sidi y 
martirio que la tradición y la leyenda, cuantas autoridasks vaticanas intentaron aprobar su 
inclusión en el Santoral Romano exclamaban \Apo;üfa< tfdeNw'..

Tuvo que llegar la Ilustración para que se oclarascn ideas y se expurgase en gran paite toda 
esta suerte de falsedades y errores acumulados durante siglos, sobre todo a partir del valiente 
alegato del brillante y culto Ikdn del Cabildo seguntino González Chanto', esento para opoocnc 
a la apatía de su obitpo don Juan Díaz de la Guerra que no veneraba a la santa como era de 
rigor.

Santa Librada no es lusorromana

La naturaleza de Santa Librada constituye uno de los enigmas de su hagiografía, va de px 
sí altamente enrevesada y en gran pirtc desconocida. Los mismos Holandos* no toman partida 
por ninguno de los supuestos lugares de nacimiento, y el mismo Minguclla’ -uno de sus prcclíror 
y apasionados biógrafos-, tampoco toma un claro partido, aunque se inclina por considerub 
lusitana

Fue el Padre Román de la Higuera', quien ratificó su naturaleza de lusitana al afirmar en 
el falso Cronicón del Dcxtcr: Caiilii Luiüonorwn reguli filia patío eit AmfiúloqMi. que en 
Anfiloquia padeció Wilgcforte o Librada, hija de Catelio. régulo de los lusitanos, y más tarde: 
¡n /.utitaaia chilate CeUrnti quae prope CastrolcUa lita c«r, Saacla Wügefortif fioret, pro^ 
et pudenda martem pana, en Lusitania ciudad Calcua que está cerca de Castralelia, floeccc 
Santa Wilgcforte. que padeció de muerte en defensa de la fe y de la castidad.

Su naturaleza lusitana era ya una creencia que se venía arrastrando de siglos anteriores El 
mismo Minguclla* siguiendo a los BolandisU» xfi.ila que el cartujo Hernán Grcvcn al imprimí 
el Martiriologio de Utardoi en 1515 asi como en la reimpresión de 1521 en la adicifa al » 
de Julio, puso: Sanctae WtlgffonU virglnii ct martirü. filiac rrgii Portugaliae. hija de un rey 
de Portugal. Del mismo Grcvcn -scflala Minguclla- se sirvieron los recopiladores Walascrydd 
venerable jesuíta Pedro Casinio en su Martirologio alemán impreso en ISól*. I-O5 
Ho'umdos se extrañaron de esta doble V. de Wilgcforte. desconocida en España. Portugal. Itala 
y otros pueblos latinos, por lo que Minguella siguiendo a varios autores que admiten sean to 
santas diferentes. Librada de Portugal y Librada seguntina. deduce que Santa Wilgcforte no fu: 
portuguesa, luego admite ya que Santa Librada fue lusitana.

Cotejando los Lcccionariot tegu/itlrm d: los siglos XII y XVII", podemos observar queev 
el primero señala efectivamente a Catelio. cceno podre de Librada y rey d: Bakhogia. rním 
ettitit. quae o!i»i ínter exeideetaliam partium urbei populorum frecuentia. afimraeión que K 
trastoca en el l.cccionario del siglo XVII. tras la admisión por el Papa Pauto V. admitiendo cor» 
verdades todas las falsedades contenidas en ct falso Cronicón, que señala que la Balcagia es 
Hayoní de luy, boy Bayona h Real. Hafchagiaoi Caielii sedem progrena (quae M¡e dc^r
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^,<nj Tudemif) cultons iJoloium mpulit m h/xíw IMUutia ad Castraienca i»(/Uf Mnid martyri palman adtpiia fina annu/n Domina ffrjfjimurn l/igfsiuin nonuoi ..todo 
hx«u<fe. piKí ni la santa padeció el martirio en Casíralcuca. ni siquiera en Portugal, ni fue 
cnxificada. ni es eierto que sucediese en el arto 139 de la Era Cristiana". Y como lusitana fue 
afaáida en tiempos de don Eadrique de Portugal1', promotor en ISIS de la hermosa Capilla 
füceresca de Santa Librada en la catedral seguntina -al considerarla su compatriota, asi como 
«■patriota de la Emperatriz Isabel rcciín desposada con Carlos V-, Al mismo don Fadrique 
se debe todo el conjunto plateresco de este rincón incluido sus pCCpéo mausoleo.

Ccmo lusitana -nacida «en una ciudad de Galicia, por nombre «Bakagia»- la admite tambión 
en «ros de sus artículos el malogrado etnógrafo, mi llorado amigo y colega mMico. el l>r. 
Castillo de Lucas1* -infatigable y apasionado hagiógrafo de nuestra Santa-, y hasu 1983 en que 
rccorri la histórica región agenense del Midi fraxós y recabó leyendas y tradiciones de la propia 
Saintc Lisradc sur Lot -ciudad hermanada por mi con nuestra ciudad « SigOcnra-, estuve 
OMvcrcido de su naturaleza lusitana. Era lo que se venía admitiendo confoeme a las Noven» 
de la época'’.

$MU Librada es galorromana

A partir de esta fecha. 1983, deliciado su naturaleza aquitana. como hija de un próccr 
frlxicrrano. que recibió su martirio con espada en tierras de una pequeta población lacustre 
a «illas del Ixx. cercana a su desembocadura en el Gx'ona. que doria origen a la actual Saintc 
litrtdc.

Siguiendo las tradiciones y leyendas gasconas, recogidas por el abate Castex". Santa Libra­
da boye de la casa paterna -Egrcuae f pat'ú cnMiM /¿fie. nolerjeí nut/M eju¡ in targutne 
poín dlípomerum ¡ednenit tramftn pariiktit- y en unión de un grupo de cristianas se 
escccd: «varios di» o varios meses» en un desierto o zona de (andas, convive una temporada 
dad: «vivían tedas en la más delicada pureza» y al final es apresada per orden de su podre 
px Modcrius. asi llamado por algunos autores, y al no abjurar de su fe cristiana es martirizada 
a «illas de la actual Saintc Livrade. atravesada por espada. Asi está representada en el capitel 
de la parte antigua de la iglesia de Saintc Livrade. del siglo XII. hoy desaparecido, pero que 
se reproduce en el dibujo del libro de Castex. donde un verdugo le atraviesa el corazón con una 
ásga estardo la Santa en actitud orante Nada se cuenta de su nacimiento de parto novcllizo. 
r> se su muerte por degollación, dos extremos que tal vez don Bernardo confundió o inventó 
para dar mayor realce milagroso a I» reliquias que en gran cantidad trajo de su tierra natal1’.

Relejando I» leyenda» de la GascuAa. C»tcx. describe con elocuente retorica -siguiendo 
la tónica general de todo su libro- cómo, micr.tr» caminaban silenciosamente en la noche, ya 
sea travesando terrenos pantanosos, ya sea ascendiendo y descendiendo colín» sembrad» de nit» y de espinas que le destrozaban los pies, un coco de Sr.gcles les precedía, haciendo lucir 

te de ellas, una suave luz. semejante a esa nabo que dirigía a Israel huyendo del Faraón. 
> optaban por el martirio que debía de darles la verdadera tierra pternóida. «Vino a buscar 
*W’o en la soledad de un desierto en el cual fue reconfortada durante un largo periodo por el 
fon que le traían ¡os ángeles», florida ante virgo l.iK-rata ct.m antxifii theMiods hertmi luMa subicu angelito pane día re/f«a eH. Era una zona, r.os dice C»tcx. rescAaixk* lo 
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inciKioiudo ci> wi manuscrito conxivado en Ij Biblioteca Nacional que parece un tugar d ns! 
parfcia no haber ¡ido destinado nr¿j nue a sen-ir de redro para las fieras saha¡es. EMa a»j 
denominada Landette. fue desbrozada mis larde por los ce'osos clérigos o canónigo seculares 
y por los benedictinos y hoy es fértil y rica. «Sentimos- se dtstlc Castex- no haber podido <fcju 
que la cruz que tuvimos que quitar «le allí al principio de nuestra pastoría -Castcx era arcipresc 
y párroco de la iglesia de Sainic Lis radc-, que estaba destinada en el pensamiento de rosearos 
antepasados a transmitir a las generaciones sucesivas los recuerdos que nosotros evocamos, su 
carácter arquitectónico antiguo ",

Cerca del lugar de su martirio, en una villa galonomana de nombre desconocido. Cailomajro 
erigió una iglesia en honor a Santa Librada cerca de su palacio Casirogclensc" que dotó a » 
hijo, como nos cuenta el manirologista Claudio CastellP.

Dedica Minguclla'1 un amplio capítulo a la relación de Santa Librada con Carlomagno asi 
como ¡as vicisitudes ski monasterio construido por ¿stc.

En una serie de artículos periodísticos'’ di cuenta cómo c! arzobispo de Tolcsfo don Bctmrdo 
de Cluny -una vez concedida la dispensa papal para no marchar a la Santa Cruzada en 1095- 
vuclve de sus tierras agenenses rodeado de una verdadera corte de clérigos y artesanos dispues» 
a imponer la reforma cclesiUtica solicitada por Alfonso VI -según la refeema impuesta p« el 
papa Gregorio Vil- y b omcoarquia clunbccnsc» contra la iglesia mozárabe toJcdana-.

Itó$ poderosos ducados de Borgofia y Narbona en la histórica Aquitania de la Edad Media, 
y sotec todo la comarca agenense en el actual departamento del Lot y Carona, tuvieron para 
Sigüenza la importancia de ser la patria de nuestro primer obispo don Bernardo de Agía, 
dopuós de la Reconquista y el lugar de origen de las reliquias qu: fundamentaron el cuJ» en 
h repuesta iglesia seguntina del siglo XII con los ■cuerpo- o importantes reliquias de Sin 
Sacerdote y Santa Librada. Era don Bernardo natural de La Sauvitat de Scvórcs -según el abw 
Duranguí» en publicación ski siglo pasudo que comenta el abate Fonda en 1969 en la Knv 
de ¡/Ager>ensis',.

Fue costumbre habitual de todos los obispos aquiunos el traer consigo a tierras rcciót 
reconquistadas de Castilla reliquias de santos venerados en sus tierras de origen. Por eso 
podemos afrmar que bs reliquias de Santa Librada y las de San Sacerdote1’ verosímilmente 
fueron traídas por don Bernardo de las villas aquitanas de Sainte Livrrok y Sant Sardós respec­
tivamente. para fundamentar la refundición de la Iglesia seguntina y más urde ¡a erección de 
su catedral, donde una vez. abierta al culto recibieron durante siglos la veneración de los fieles 
y las peregrinaciones, ya que por Bulas del Papa Inocencio V del 1251 y 1254 se concedí» 
indulgencias, a cuantos fieles en peregrinación acudiesen a venerar dichos -cuerpos-

NOTAS

’ Sus untas y veneradas reliquias sirvieron de fundamento espíritu*' ó: la Sarta tgksü Catedral de Sfíesn 
: NM1 más imprímese pee orden drl cardenal Pacbcco el fdntv^opirtuu'a' ug.antm qw terminó en txirfcs

del obispo ó» Pedro I.agave* el gnn parificad» de Perú, el papa San P» V en su Bula Quria mba di 
9 de Julio d: 156S. mandó adafOr los Brcv iarks particulares a la forma drl Breviario romana. pccscitó«- 
do de rezos particulares qix no tus tesen más de dote estos ak*. dañó» asi razio a la supccst.'e del rezode 
Suva Librada Ello dio origen a una luga sene «k gertiooes en Rs>ma que dstuon cirxoenta largos v 
costosos aftas para oStcrstr la oxkcsí<«i. que despxbdaroentc se hiro con el cúnete de errores suniMer^
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4* p« tüm CtMKfnn (n«n&cc «3c Wilscícce. mwitc en h «ur- etc)
’ íl w* <M*a4a «Je p'-iu UliJj (k fk-axu (m hbt>^ px fttem n«ír.urv»

Un ampio exuda» «*rc don Simón y Sarta Libada n» lo oftece Mingiaella en el t II de w A h dt Sofiew . t II. » 3-2?
•MKGUELLA Y ARNEDO. fray Toñtáo: OpóKUo. &>*i y níttJ’¡vtr<^ * S./^nMy

n £.W«> batano Madñl. 1910.
. I(fcm l/i>t de la tMettu de Stfyenza y mu OI<v>cj Madnd. 1910. t I. cap XIV. p 25S y apdndice 

II. p. 317
'GONZALEZ CHANTOS Y t IJ AURi. Eujenio: Sima hbeaii n^fr, Pa".™, de to

Smu Wena cMady ObJpaío de SigUna. 7.xa¡oe». 1806
' Iot B»la»>3ot o IWandui». tonueon w nombee del jcwm Julün IMaM». d p<u-roo d; k»; CKúMn 41 

Xrt? Saneioren. y due poe su fSidcncú en Amberec. aMipia dnrrerptc. son conocidos timSk- como 
P*io Ar^ixíptnscs Tan» Minpxllaconio Casto, «ve lotfo ciUícn»» («oíumíikiiíc. k» cuan iciteiala- 
tncac

'MJNOUtU A Opúsculo cshís cil p 5.
■ M LA HIGUERA. P*Jfc Rcenln Ki^ <1 pseudómn» de AKipetMe Julidn. f^blkó en Zua^va 1619. la 

cimera edición del falso Cronicón de Flasw DEXTRO, pcrs.*<a,c encomiado px San Jetón rro. w- 
4dcr amenté MWa cscri» tn Crcnicdn 4 las cosas de EspaAa Para Mmawlla, el P Rcndn 4 la Hipacra 
era Pen ipe de /al«Jode> y pa-a^eca del dolo pío «jue fingió haber ecccrtrado did» Croaicdn en la 
ASaJu 4 Luida (Alemana). mtroducKndo en la lug^ara 4 Sarta L.brada una larga sene 4 falsedades 
u'cs como llamarla H'dgefisie o haccila cu^ia! 4 Hasceta 41 obñpaJo 4 Tus en Galicia

’OpBCit p 16
• MIXGUEl.LA opuc c i p 16 Víase tambidnmisccenunicacKWsa: XIV Congreso Nk 4 Ceonótas Ocía­

les. Octan/os. 1937: *>*a htaodi fzre«><ír >u/wxiw/«’.y IV Encwncr>4 llBtóna4e«4l Vaüe 
41 llenares. Ale^d 4 Henares. 1901: &-M ’d'dse/^ie y ^.Oeeeé^eea

MKGUELLA:M#«ri0 de ¡a Oi4eiu etc Aptndccs t I. p. l«cíonará> 4 4n Rodrigo (1192-1231) aai- 
k»ioa4r Reinad' 4 Ajen

MARTINEZ (AMEZ-GORDO.op cu San» Uteoda Errceei-
" MARTÍNEZ G6MEZ<iORlX>. Jubi A. Xi^o euuía Kc^ageó/ko del altar de Sarta LOnida Conf 41 

citl» ser aniego 4 la As Amigos 4 b Catedral. SigOenza. 1996 (En pema Anales Segúndeos »• 12>
H-RRERA CASAIX). Anión»: SegütKa PoeiraynmMa. Aporto-tynet a ia leaKgrafia ae^anuna Anales 

Scgsrtinos n* 2. 1984
Ikn Norir de teawpyafia Wad al Hasaa. n* 6. 1979
OAVARA RODRÍGUEZ, las «r: lo eaded eo^o fona de eosmleaetín doiliiti Jtfeenol de ¡a eludid bmir eo de Sigúe-ca Tesis 4ctora>.l983
-CASTILLO DE LUCAS. Antonio Ihrzr^pepolar de Sata Libada I Coogr 4 Eu»tMlh. etc «raga 

(TWvgal). juno I9J6lie» Sarro htrodr AiM:c «Cibica y Laboratorio-, n* 410. maso. Zcragoza. 1960líen lo leyenda «rmoenrapea de Sana ¡Meada Kesiua Ltrwgralla. n* 15 Opxio. 196?, etc
' fiw re turen de ¡ai f/oeka de h tegen y mirryr Su Uteodo. Paeroru de la Sirta Igleiu Catliedral de la enriad de S^renza y tu OhtpaJa Cuya luugen te teñera en la Ig/etn Parra/unl de S Juno, y 

Pom de eiia Ceete. Ilende tienen euMeetdi CoofyexaeM tai Xa/uralet de o/ue! Obtipado Con terut mdulpeneui ecneed-iu pie lu Sanudaiy el rr.oJo de haetr tu Xowu Impe. I lerederos 4 D 
Agustín 4 Goc4zi>ela y Sierra Madrid. MDCCLV

Sj Saiúdad era el Papa Iknedicw XIV p« sus Brcsts 41 5 y 12 4 septiembee 4 1749 s 18 scptkmbec 4 
1753.

’CASTIiX. ahíte Rd Sainre Inrode fiude hUioel^ue et em^ie nr ta lie. ron Matare, aea et unCube Lile. 1490
' Scgsn el informe 41 Dr. d«i Luis Resel Mxcira. profesce .Vntropóloso4 la Exultad 4 Medicina 4 Madrid. 

ce*r>d>cn el Acu 4 .remira 41 Sepulcro 4 Santa Librali cfcctoada el 25 4 marro 4 1947. en tiempos
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ifcl vbó|*> don Lus Akxtw <1 «.mjunio oqudttkv w«i«>px>l<i>tc « bu jo>cn cx*i axu-
tvüj muy >^oxir»d>nxn:e px rwd» o^xkto. volumen que díba corklcr de -cuerpo» 3 >u» wn 
religa* Su erkw. qw ju>» «« el de Sm Sxerdxc se ccocrabjn scpjrjJo dc¡ reseo de Im rcl^iui des* 
I6OT según <«isu <1 hteo (X:mwx> «kl Coro. 2, folw 242. suelo. dcs*p«»c-> en nuestra pródi juern 
cñi del M Cidl-o huesos del cdoeo de Sítü LibradX?) coman en lacttnerKú dd Arca Swu de O.xd, 

*' Era de piedra y softee una de lis caras del pedestal, muy torroso-scAala Castex- se podía leer con difíeufaj¡techo el S dr d< lili. tr. rxw/M de qw /U- en e»M tteerat donde ¡e ocM So^a btecdi 
lio? existe una esbelta aunque pequeAa cruz <fc hierra, y es un lugar donde cuerean los mas ores Mato 
venía una pan romería de mujeres estériles para impetrar dcsccodcxia

" Casivgclcnsc. según Castcs. Cbasscocuíl sur Lo< en el Carona.
"C* por CASTEX OP cit p 10 • ijtteua cerca del Potoco Catitosete rué/¡/reo o! Okii ene! mpsde Af/n> ría wl ifroftetlnen/e tóbela coerto cerca de ajuclla refión,.

MINCUELLA. opus cit (separata) p. 10 . Reproduce la bula de Calixto II de 1120. BUla ColMfPcfope B de dono eccleroe Sane loe l^herone /mío Su/Aano ANon <'aMic-!>etaf> lltldelerto Ir'vet'i Aftnrcvt 
publicóla en Gallü Crisíiana

Hemos de tener en cueru que si en Sigüenza se adoraba la mitad d: un esqueleto, la otra mtad prfa stnmce 
enAquitama

" MARTINEZ GÓMEZ<X)RDOJuan A : La lgle¡^ ageneruc en ti ligio XH Mg^ino Kota» de a la ccnana Oferente Surta Alcarria. n‘ } di9 al ! ¡I!. ocrufrc de I93S
ScAalo en mí citado ankiío que 1» enlaces matrimoniales tamo de teses eco» de robles, estrecharon l» taras 

entre ambas partes de los Píeseos, y hacen posibk que el arzobispo de Tokio don Bernarda de Clan 
rvenb'K disertos obtcp.ss para las sedes recién reconquistadas coi clérigos aquitoss. iodos los cus’es 
trajeron reliquias de sus tierras * origen. Coa dc«i Bernardo de Agtn. rucstro cfcspo simcrm su htrmire 
como obispa de Pi'encra y su tío. Pedro obispo de Scgossx asi coa» su sobrino Pedro, que le sucedcrú ei 
¡a mitra scguolini

’• Era den Bernardo moral de la Sauscut d; Sasdrcs. nacufo en 1080. una peqsefta villa ccrcau a Sara 
Lis rale que be vKitaiy con gran canto y estufado en la moncgralii de M. Oiflaide 1886. recopílala px 
L'Audin . buscarto míructuosaivcrec poiibks datos sobre dxi Bcrnarto. Asienta en un bellísimo sHk 
regado pc< el Sctransrn de Monta gnu rl amparo del ms-oxciHo de San Damidn en el carato de Larcqw 
Timban

He <fc aclarar que en el misma dcpanamcr.10 del Lce-Garora existen tres Saasiui y que el arzobispo tOcdiw 
don Bcmarto había nacida en la Sauvitat de Blmcafcet jumo a Agen -se le dersomina también BerMds 
SalsiM- asi como que el sucesor d: dto Bernardo en el ar/obispads de Toledo, dm Raimundo, cocüncode 
nuestra obispa don Bcirsardo bab-a nacds en la Sausctat de óascuAa A nuestro d<s Bernarda p.-dcaes 
cotvaccrk tamban ccma Bernardo de la Sausetat-dcSavéres.

Sant Sardús es villa cercana a Samtc Livradc
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JOSÉ ANDRÉS CORNIDE DE FOLGUEIRA Y 
SAAVEDRA Y SU RECORRIDO POR LA GEOGRAFÍA

ANTIGUA DEL HENARES

Margarita Vallcjo Girvés'

Situado a lo largo de la importante vía que permite una relativanvente fácil comunicación 
catre los Pirineos y el área occidental de la Península Ibfrica (especialmente con la zona de 
Minia y Lisboa) el Valle del Henares a lo largo de su milenaria historia ha conocido el paso 
de un sinnúmero de viajero* que tenían por meta llegar a alguro de lo* pui to* que quedan 
-titos por esta vía; «fe hecho una de las poblaciones seheras del llenares. Alcali de llenares, 
debe precisamente su auge y desarrollo dentro del mundo romano al paso de viajeros por la * ¡a 
qre comunicaba distintas zonas de la Península"'.

Algunos de estos viajeros, de paso por el Valle del Henares, dadas sus inquetudcs literario- 
geogrtíico-históricas dejaron escritos los itinerarios de sus viajes en los que. además, fueron 
cccisigiundo las características mis significativas de los lugares por los que atravesaban o de 
aillos en los que se detenían. Podríamos comenzar tal vez con Paulino de Nob. que vendría 
sigiieoto el trayecto de la vía desde las zonas pirenaicas hasta Conplutum va que en sus 
fiemas y cartas comenta, aunque muy someramente, las características de algunas de estas 
oatodcs: Urrda. fíareino. <'<trt<irtiugutia HUMif. V podríamos tambiín mencio-
mr el nombre de San Eulogio, obispo de Córdoba que a mediados del siglo IX d C. y de regreso 
desde Galia. se detiene en varias poblaciones, entre ellas Se^o/ain y Coriphtum. dejando 
cccuuncia de ello en sus epístolas'. En el período de la Historia Moderna no podemos olvidar 
los ccmcntuios que el poriugtx's Gaspar Banciros hace sobre diversas poblaciones del Valle del 
Hrr.ires (Alcali de Henares. Guadabjara. Hita y SigOcnza) en su camino desde Badajoz a la 
ciXaJ italiana de Mili-»*, y ya entrando en ¡os albores de la ¿pora contemporánea tampoco 
fol-úmos dejar de citar, entre otros muchos, los viajes del agustino Enrique FMrez que bas- 
ctsto materiales y documentación para la composición de sus numerosas obras, pasa en i» 
?xis ccasicocs por las tierras del Valle del Henares, de lo que deja constancia en sus cartas, 
etc.

Todos ellos estaban de paso por el Valle del Henares en busca de otros lugares como m.-ta 
de su viaje: pero un estudioso naturalista c historiado: de la segunda mitad del siglo XVIII. losó 
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de Comide, intinió a tempo en recorrer pane o la toalidad del Valle del Henares, icniení» 
ese recorrido como único objetivo, sin dirigirse por lo unto a otra meta mis lejana o fiera de 
este ómbiio gcogi jfico-hÍMórko que enmarca el kma «k ote F £o^lKnrn>,. De mi 'iaje per 
nuestras tierras nos han quedado sus cuadernos manuscritos, que se conservan en la Biblioteca 
de la Real Academia de la Historia de Madrid; darlos a conocer y comentarlos es el objetivo 
principal de esta eccr.unieacidn.

El ncenbre de José Andrés Comide de Folgucira y Saavedra (1754-180}), gallego de naci­
miento y de vocación, bibliotecario y Secretario ele la Real Academia de la Historia, va lije-do 

a diversos ámbitos de estudio siempre relacionados con la Historia Antigua de EspaAi pero 
indcsligables de la época en la que le tocó vivir, la dinámica Ilustración Entre sus inquietudes 
se cuentan el naturalismo con sus comentarios sobre Plinio y sobre la geografía antigua de las 
tierras y costas gallegas; el estudio de las antigüedades y limites de Celtiberia con sus estudios 
sobre Scgóbriga'; el análisis del sistema viario romano en la 1‘eninsula Ibérica con sus comen­
tarios al Itinerario de Antorino y con sus viajes por las tierras de la Alcx-ria y del Valle del 
Henares, en un arto. 1795. en que la Mesta ve como son abolidos vx'ios de sus ^nvllcgxK•

El viaje de Comide por tierras de la Alcarria y del Henares, que distingue pcrfcctamcatc‘'. 
podría inscribirse en la dinámica de la Ilustración que movió a inquietas personalidades hispa­
nas y extranjeras a recorrer las tierras peninsulares y a reflejar sus impresiones en letra escrita", 
sin cmbx'go el periplo de José de Comide por estas tierras nuestras, aún siendo como dcc nos 
un ilustrado, tiene también otra vertiente: aunque recoge impresiones de la vida concemporánea 
de la zona que recorre, su objetivo final es conocer el trazado viario que los romanos estaNe- 
cicron en estas tierras para comunicar distintas partes de la Península as: como localizar res’os 
suficientemente significativos que le permitan confimiar o relativizar opiniones anteriores scéec 
la identificación de poblacicncs antiguas de la zona del Hcnarcs'Alcania con localidades exis­
tentes en los artos en los que recorre el área. Pormenoricemos algunos detalles de este peripto 
dieciochesco por el Henares.

El relato de Comide, titulado l'toje exeevtado en el mes de Septiembre de 95 desde Madrid 
ti Sighema por la Alcarria ¡‘ira delerminar la petición (¡eográfica de la Cellileria,l. es ua 
cúmulo de noticias de cx'áeicr artístico, urbanístico, etnográfico, geográfico, antropológico, 
económico etc.... siendo varios de los comentarios muy curiosos y significativos habila cuceta 
de que se trata de referencias de la vida de la zona del Hcnares/Alcarria a finales del siglo 
XVIII. Escogiendo alguno <fc los que más nos han llamado la atención encontramos que a su 
paso por el Pozo d: Guadalajara corrcnta que se trata de una población nueva y que sus 
habitantes son la mitad de origen gallego; en su camino por la Salceda y Budia visita el 
convento de Eranciscanos. del que destaca la buena biblioteca que tiene (nos dice que cucou 
con •rtucltM obras de samos y sanas edictonesx}: comenta también ampliamente el urbanismo 
de SigOcn/x especialmente •la nueba calle que ha formado y adornado de casas el Sei^e 
Obispo sobre el caniriO de Medinaceli», la economía de las gentes de estas tierras: remolachas, 

cereal, vid, olivo, el parto de SigOcnzA el número de habitantes {•..Siguema tendrá como 
vecinos, pero pasa de ASOO personas de común-.»), etc....

Pero lo que a nosotros nos interesa destacar, dado cual es nuestro campo de invcstigaciéei 
son los numerosos pasajes que en esc relato de viajes dedica a contentar cómo peda ser la zena 
en la Antigüedad, cuáles fueron las antiguas poblaciones que los autores sitúan en estas tierras 
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y po¡<kn localt/aric en alguna de I»' aciulcs. po: dtafc pasaban los antiguos caminos »<ue 
j« rwnaiws hicieron construir por csias tierras, etc.... Este último punto es muy importante 

pxsM <iue prácticanontc en tolas Lis pobixioiKS se detiene e incluso se desvia de la ruta 
tozada en un principio para buscar indicios tfe cuil pudo ser el recorrido de la vía romana a 
ss pa» por estas tierras. Por ello es necesario comentar que el título de este <Viaje» es 
cagafioso ja que en ningún momento se labia de cuáles fueron los posibles límites de esa área 
qx era ccoocida en la z\ntigik-dad como Ce.'itbería: es en otras obras donde Comide se ocupa 
d: concretar estos limites". De la misma forma, aunque en el titulo aparece A'.carna. el 

rccccrido comienza en el Valle del Henares, sigue por la Alcarria y continúa per el Henares, 
ceotluycndo en la Alcarria

las lincas siguientes contienen los párrafos que en ese Viaje de Madrid a Sigúen/a tienen 
px objeto comentar los pormenores de los vestigios de la Antigüedad en la zona que nos ocupa. 
La segunda mitad de su recorrido transcurre por la cuenca del llciurcs. pero consignamos la 
Malsled del mismo ya que existe una evidente solución de continuidad; nuestro análisis y 
d.-aás apreciaciones aparecen en notas aporte".

Antes de ocupamos de los pormenores de este resonido, nos parece apropíalo reproducir 
es comentario del propio Comide, contenido en otra de sus obras, que tiene por uno de sus 
pxcagcciistas al río que da nombre a este Valle y a este Encuentro: en XMiciai de Im Antígic- 

dt Cabc:a del Griego... en la parte dedicada a los ríos de Celtiberia nos dice: «Tagonls: 
be e¡K rio ¡ido nw comenó Phumo la notieia. t/oe hablando de una télebre atralagem con 
gie Ser torio venció a tos naturales de la ciudad de Caraca. Si supiésemos la verdadera 
stMCi¿n de esta ciudad no nos seria dificil determinar a guí río aplican tos modernos el 
nombre de Tagonio. Morales, gue en el libro S de su Crónica refiere esta estratagema de 
^ertorio. se indina a t¡ue Caraca fue Guadalajara. y por consiguiente Henares el TagOttla 
Pero yo hallo en esto mucha repugnancia por la poca semejanza de estos nombres, de los 
cuales el de Tagonio se acerca mis al de Tajuña: y en este concepto y en el de que en la villa 
de Carabaria. situada a ¡a margen derecha del Ta/uho. se hallan todas tas dnunstancias con 
que Plutarco refere la acción de Sertorio. he creído que en aquella se debe reducir el Caraca 
de Piotomeo. y al Ta/uba el Tagonio de Plutarco...»".

El viaje de Josd de Comide tiene una semana de duración, entre el 23 y el 29 de Septiembre 
d: 179$. iniciándose las anotaciones en Alcalá y concluyendo en Santorcaz; estos son los 
p-incipilcs pasaje*, «W «xmpo temático que nos interesa":

(I33r"). [Ruta; Día 23 de Septiembre. AlcalfrAnchvclo; 24 de Septiembre: Aranzueque. 
pasando por el Pozo de Cvadalajara; rcr.dillaj

(135137). (Ruta: Dia 2$ de Septiembre. IX- Tcndilb a HuJia y Santuario de la Salceda) 
(I36v); - ..IX' la Salceda bolbt a emprender mi marcha acia ludia con e¡ cuidado de si 

p>dic descubrir el Camino fíomano que viene de Cebera del Griego y pasaban por el Puente 
di Marque, y acaso ¡sor el de Pareja, y no habiendo hallado vestigio que no sea equivoco, creo 
q* uno y otro vengan, a unirse en fenicia encina, pueblo queda como a media legua a mi 
derecha, y que luego siguen pee la mesa o toma contenida entre Taso y To/uha. ciña parte más 
OiTe/ ckrada y llana distará media tegM de ta Salceda Por esta toma ba la Cañada de las 
Merinas, y ta llaman los naturales la Galiana sin duda per que este camino que ba a salir a
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!>¡gaen:a" conUimaba la Galio en tiempo de lat Homanoi por Xarago:a y Jaca
Yo lo seguí como cosa de tegua y media y luego me fue precito dejarlo para bajar a Rudo 

que cae a la derecha y a la cabeca de tai ¡¡arranco por el ^uc corren dos arráyeos <¡w unidos 
ban a entrar en Tajo entre el Fuerte de Pareja y la ¡¡ermita de la fjperaraa ..».

[Rula: Día 26 de Septiembre < IJKJJ: ... Iksdc Budia subí a incorporarme en la GaHam 
llitr) que pasosa, como a media legua segtila por das acia la Olmeda del extremo. distoKe 
i leguas de Budiar

m..La Galiana desde la Olmeda se apartaba un poco a la derecha para evitar las desigad- 

dades del terreno y viene a Masegoso .»
[Durmió en Mj>egoM> v «alió para Sigóenza, pasa por l^s Insicmas y por Algora)
(139r). «.._■(/ salir de Algora hay dos caminos el de la derecha que pasa erare la Cabrera 

y ¡a Peregrina, y ba per el rebollar de Sigúema es más largo, pero más llano y de mejor piso, 
el de la ¡squierda que es el que yo seguí es más corlo, y de muy mal piso asi como lo es h 
legua y media antecedente esto es de cantos de piedra colisa de que es ledo el terreno de suene 
que se puede decir que casi desde tas Hibiernos hasta la vista de Sighcnsa se viaja por b 
Arabia Pétrea, particularmente al baja' a la Cabrera'’... (140r> [el camino] será entre h 
Cabrera y Siguensa como de legua y quarto de cuto espacio como un quarto de legua es una 
bajada suave a la vega del Henares (¡40v) que por aquí ba todavía muy pobre púa sólo den 
2 leguas de su origen, nace en Orna.

[SigOcnza] (144v): •. Jntes de apartarme (l4Sr) de Sigúenca quise averiguar adonde eitibo 
la antigua población que le dio nombre, en el supuesto que la actual no tiene schales de ser 
Pueblo Romano, o anterior a! dominio de estos, ni los ¡rotos de murallas que conserbo son de 
aquel tiempo y si muy posteriores, ocon/eme que Gaspar Harr-yras en su viage a Italia dice 
que la artigua Scgunlta estaba en un cerro llamado villa vieja media legua más ade/ame 
caminando a Aragón*.

Pregunté a algunas ¡ror el tal viHavieja pero no supieron darme ratón, y sólo me mottrarm 
otro cerro como un quarto de legua en el mismo camino, y me dijeron se llamaba 'I4S») del 
Otero, determíneme a pasar a él pero no halle el menor rastro de antigüedad, ni aún espatio 
/tara una poblaciiri como debía ser Segontia.

Desde este cerro reconocí otro mucho más extenso como otro quarto de legua más edetar». 
con bastarte mesa al parecer Fue cerro está situado entre las lugares de Alcuneta e Hijoscr': 
como se urgía mi retirada no me determiné a pasar a el pero dexe encargado a vn amigo d 
que lo rcconotca a ver si se confirma ¡a sospecha de Barrcyros que me pareció verosímil...

[Rula: Día 27 de Scplicmbrc. Sale de SigOenza con el siguiente iiincrario: Baidcs. Mantiajo» 
Bujalaro. Jadiaquc. Miralrío. Casas de San Galindo. Padilla]

(149» >:. Como mi objeto era ver si en Hita que está una legua (¡SOr) mis aMante de 
Padilla hallaba vestigios de la antigua Caesada. de que habla Aniomno en su Itinerario 
colocándola a 16 millas de Arriara <GuGdalaja'o)'J fuy observando el terreno pero ni el meor 
vestiglo he descubierto en Hita. Pueblo situado a ¡a falda de un empinado cerro en que estibs 
un castillo, de que sólo existen tos cimientos assl como tal qua! troco de la muralla de la vJic 
que también fue fortificada .

... So obstante como a una legua al N.O. de Hita, vi un cerro llamado ¡a Muela de AlariUd1 
por un lugar de este nombre muy parecido a! de San Juan del Viso en Alcalá (adonde estibo
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Coaplf.¡um) fISOv) hasta tn caer ¡ob<r el Henares. Como este cerro ¡Ho dista quatro teguas 
de GeaJalaJara puede ser muy bien el adonde eslttbo Caesata. y asai se compondría el que este 
pteblo hubiese estado cerca de Espinosa de Henares pues cae un ;nxo más adelante. En este 
caso el camino isodrio muy bien venir por Hita, y haberse este lugar llamado assi por alguna 
Petra fita o columna miliaria puesta allí. De ¡ta subiría el camino a la mesa o llano pc^ junto 
a Padilla, y creo seguiría por Crajanejos a Algara o cerca y desde allí por la Pelegrina e 
Htjosa a la antigua Segoneia situada como ba dicho en el cerro inmediato. íl$lr/ Es preciso 
crcergor al Dr Morales que está en Jadraquc que pase a reconocer este cerro, pues si en el 
se descubren murallas y otros vestigios no quedará duda en que será Cccicta...^

[Ruta: Día 28 de Septiembre. Continúa su viaje por CaAizar. Monasterio IJeoedictino de 
Sopctrin. Torrecilla del Burgo, Torija. AMcaniK^. Centenera. Lupiana y llorchel

(Ruta: Día 29 ¿e Septiembre. De Horch: a Yebcs. Valúaracbas. Rozo de (iuadalajara. 
Santorcu. Anchucto].

(IS4v). -...En termino de San Torcas y sitio de la Horca subiendo a la villa a mano 
izquierda se han descubierto de algún tiempo desta parte medallas celtibéricas en bastante 
ccrcdad. yo he visto hasta 17 entre ellas algunas de Plata de pequeho módulo con las letras 
A^ra y Edman. y otras que no he podido leer, también se hallo imperiales y de colonias, y 
Municipios, y entre éstas he visto de Ercavtca. de Mértda y otras poco legibles que me pare- 
citrón de HUMis. me aseguraron habla en el sitio vestigios de Argamasones, y aunque se habla 
hdlado tena lámina de plomo con tetras que no habían podido leer, todo sen sehales de 
poHotión antiguo, pero no se puede sin más individualidades determinar que lo sea*1*.

la jran obra de Jos¿ de Comide debía Mr un comentario completo al Itinerario de Autor ¡no 
que. compuesto a finales del siglo II d. C, contiene los itinerarios qx recorrían las \ias romanas 
a lo largo y ancho del Imperio; una pane está dedicada a !os trayectos pcfimsiilares. de los que 
las vías que pasaban por las poblaciones del Valle del Henares constituían un importante 
paro”. 1.a lectura de los párrafos anteriores de José de Comide nos Ilesa a afirmar que algunos 
comentarios de esc Viaje de Madrid a Sigttenza pcrdrrian buena pane de su calidez si nos 
obidáramos de este hecho.

La obra en cuestión Ilesa por título Comcntano a la parte del Itinerario de Antoníno Pío. 
en que se describe tas vías militares de Espaha. y dada esa intención de globalidad que Comide 
teñir para su comentario, no sorprende encontrar sanos pasajes dedicados a las vías que atra- 
'csahan estas tierras del llenares. El texto, contenido en un cuadernillo titulado ¡ter ab Asturíca 
Cotscr Augusta (por Tamoraf'. no tiene el carácter ctno-Mqurológico -de la romanidad a la 
cce«coipc<aneida.L que se comprende en el desde Madrid a Sigüenser. tiene un carácter 
puramente histónco-arqucologico. centrado exclusivamente en recoger noticia -inédita o ya 
ceoocida''- de los materiales de época romana encontrados en la zona asi como, ya lo liemos 
referido en varias ocasiones, en determinar a partir de ellos y del posible trazado de las vías, 
la Ixalizxión de las poblaciones que el propio Itinerario de Antonino y autores como Plinio. 
f^tarco. Lisio. Ptolomco. etc... ubican en esta nuestra zona del Henares-Alcarria Extracumos 
accn-inuKión los pasajes más significativos del comentario de Corr.ide sobre las vías romanas 
• » poso por el Valle del Henares y sus inmediMiones: al igual que en el Vicje... los breves 
comentarios que hacemos al respecto aparecen en notas aparte.
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(2b‘> 'U pueblo que se sigue a Segenta es Miacum en distancia de 24 millas o 6 feguar' 
y a otra tanta coloca el Itinerario el de Titultia: por otro camino que desde SUrida pasaba por 
Toledo y Completo a ‘/xiragoza. sabemos que este Titúlela cata a 6 leguas de Toledo y 7 y medie 
de Comp!ut<2:, y teniendo seguridad sobre la situación de estos últimos lugares bien conotido 
en todos tiempos el primero y indubitable el segundo en el cerro de Sn Juan del liso sobre la 
margen izquierda del Henares ¡res qua'tos de legua al Sur de la moderna ciudad de Alcalá no 
hai otro arbitrio que colocar a Titulcia en la linea recta de otra ciudad a la Imperial Toledo, 
y en el punto adonde concurren las dos disten: tas. no tejos de la margen derecha del Tajó0.

tM . (despoés de narrar el ItinctMío de Segmía. Miacum. Titultia]... Cerro de S. Juar. 
del Tito en el qual se conserban ruinas de murallas de fábrica romana, bobeólas y subterrá' 
neos, coseos de vasos cinericios, y adonde cada dia se descubren medallas de ciudades 
celtibéricas"

Entre Requeha y S Juan de! I >so al Oriente de la barca de Ratona cae la villa de Arganda 
a media legua de la cual y en el despoblado de Valtlerra (Jb) dice Morales /pag 16 de sus 
Antigüedades) que se hebra sacado una columna que dividid: en dos pedazos el uno se ¡tebo 
a Arganda. y el otro se quedó allí enterrado el mismo en culo tiempo parece dar a enwrder 
fue este dacubrlnricnto asegura que esta columna tenia la siguiente Inscripción":

Mfí .VERTA 
CAESARAUG. 

TRAIANUS. 
GER. IOST 
MAX TRIR 

por. HH P. P. 
COS H REST! 

TUIT A CO.MPI.
Xllll

Esta inscripción puesta a Tra/ano supone composición de camino desde Compluto hasta 
este lugar en el qual debía de haber alguna población, pues el mismo Morales en la pag 17 
de la misma obra asegura haberse descubierto en él y conducido a Arganda adonde se accmoJó 
por pie a ¡a pila (Je) bautismal un Ara antigua en que se hallaban tas siguientes letras

L l RUHWS
NYMPHIS 

l'ARCILEXS 
I' A X

& en el nombre de l'arcdcnses se halla el de esta pobtación no me atreveré a asegurarlo, 
pues de él no se halla memoria en ios Geógrafos antiguos: el Conde de Mora en su lliiteria 
de Toledo se inclina a que el Municqño l arcilcnse pudo haber estado al poniente de Toledo en 
camino de Tatavéra. y ¡tara ello se funda en algunas inscripciones descubiertas por allí ‘Mi 
Veómos adonde desde Complutum se dirigía nuestra vía militar: No bajaba ésta en derechura 
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el Ut'J adonde dtspuis ¡e furM h moderna villa de Alcalá, hubiera ítdo muy rápido el 
üicew. y he ingenien» rootanoe cuidaban mucho de proporcione la maice comodidad a loi 
tiageroe. tierral de la oirá parte del Hcnaret te elevan bailante, puei desde allí cn^wza 
d partido de la Alcarria, que en Arabe <¡uiere decir tierras altas, para bajar desde ellas, y 
deide Compluium a las márgenes del Henares se dirigía el camino romano por las cabezas de 
Ico barrancos que vienen desde el Sur al terminar en dicho rio y aprovechando el menor 
pendiente que et adonde lie) se fundi un candió que aún hcy conserva el nombre de Alcalá 
h lie/a pasaba dicho rio por un Puente situado adonde hot se halla una barca que ha lomado 
el nombre de dicho Casidlo y que dista media legua escasa al centro de la ciudad de Alcalá 
Ib- este Puenie aún se recona-er. vestigios en las aguas bajas del rio y en las inmediaciones 
¿e una casa que está en su margen derecha".

Desde alli seguía el camino per la misma margen a las Inmediaciones de la barca de los 
Santos que se halla sobre el mismo rio y a tres cuartos de legua más arriba

Morales que como todos saben ha vivido tanto tiempo en Alcalá dice que cerca de esta 
lava etiitia en sus dias oirá columna miliaria con la siguiente inscripción";

MP XEKI A CAE
SAR //////// AV IRA
¡ASCS GER POSE

MAX IRIS POP.
HM P P. COS I. //// RES

TíTUir. A
COMPL

fj historiador de Guadatalara ahade que la barca solía atarse a esta cohtmna puesta sin 
duda al mismo ¡icirpo y con el mismo objelo que la de lahicrra ya no existen en <df) el mismo 
suso, pues la diligencia de Morales en conservar semejantes monumentos no ¡sudo sufrir c! que 
queáste por más ¡tempo expuesta a ser destratada o empleada en alguna obra, y la hito 
conducir y colocar a un ángulo de! claustro del colegio del Rey en Alcalá ador.dc se conserva 
cargue mutilada y desfiguradas muchas de sus letras: ésta es la tradición de aquella ciudad 
que me han referido en el mismo año en que esto escribo y en que he rcconccido la ¡tañe 
exaterte de otra columna: en ella no se ha conservado el número de la distancia pero la que 
puede hibcr entre el sitio de Compiutum y la otra barca de los Santos es de ■> millas".

Seguía desde esta a um> poblcclón llamada Arriaca que generalmente se reduce a la ciudad 
ie Guadalajara que el Itinerario prepone a 22 millas de distancia de Compiutum". de lat 
quites rebajadas las quotro (Jg) antecedentes quedan reducidas a 18 desde la dicho Parca: 
vendo asi que quando más se contaron en su día como unas 16 es menester suponer o que 
Arriaca se hollaba en distinto sitio del que aora ccupo. o que el Itinerario está errado, en lo 
que no tengo duda ¡sor h variedad que se halla en los Códices", barretros que anduvo este 
casuno como yo. se inclina a esta cqstnión. y a que esta Arriaca del Itinerario es el Carraca 
que Ptotonco sitúa en los carpetanos".

Morales dice que en este camino \ en la pared la venta de Sn. Juan que dista de la 
uederna Alcalá como dos leguas una IracripcUn dedicada a las diosas en la siguiente forma'-':
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nmM>s
.V (¡Ki.wis

I3h) El navlt de titas diixas no te especifica, pero la existencia de esta inscripción 
¡u/r/ne esta' habitado el tcireno of'tCKrjudo de pasaderos, aquel es en todo este espacio nuy 
llano > pantanoso en hibierno, por cuia razón ningún rastro se descubre de la dirección qu 
en él llevaba el camino: por lo que stiponcmos seria la actual, pasando el Henares por el 
¡•nenie que acra se practica que es la pane ¡>or donde con más suavidad se podía subir a 
Guadalajara^.

Desde esta ciudad caerla el Itinerario 24 millas hasta otra población ¡tomada Cesafa" 
reducida por lo común a la villa de Hita perteneciente ai Duque del Infantado. Horreaat 
distribuie estas leguas asi de Guadala/ara a Tórtola dos leguas, de Tórtola a Torre tres y 
media, ele Torre a Hita una y media, pero Barrciros está equivocado en la cuenta pues por ia 
suyo salen 7 leguas, o 2S0 pasos: siendo la verdadera etistancia ele Guodatc^ara a Hita de ■ 
.......... legaos

¡J mismo Barrciros dice que el nombre de Cesara ha pasado a rita y de Ata a Hita0, piro 
yo veo que esto es corrupción de Fila y Fita del latino Flxa (3i) con alusión a alguna de les 
muchas columnas miliarias que habla en aquel camino, y a que en la baja latinidad se dato 
el nombre de Petras Fitas, y aún aora llamamos Hitos":

De Ccsata. para ir a StgOenza. se apartaba el antiguo camino del que aora se lleva para 
doragota Barreiros le profrone asi

Padilla ... 4
Casa...... 1/2
MPalrio .... 1/2 - 7
Bujaro .... 4
Siguetea 4

El Itinerario séllala 23" pasos que hace 6 leguas menos cuarto pero prora esta diferencia 
a la ratón ordinaria de los errores que se hallan en el Itinerario aüade Barrciros la de que la 
4 teguas se cuentan entre Bujaro y Sigicnta son tan cortas que se pueden reducir a tres".

Sigücrea ocupo el sitio de la antigua Scgureia de que hace mención Pioloiteo en los 
celtiberos, que Plinto coloca en el Converjo o Chancilleria de Chnia y de que livio habla en 
las guerras de los romanos y celtiberos, cuias circunstancias concurren todas en la Segumís 
de este camino y la hocen distinta tic otra Sigúenca más inmediata a! Ebro de que ya se /tibiará 
y de la de la Bélica reducida hoy al sitio de Gigoma en Andalucía en la margen occidend 
del rio Carbones.

En fin. <n todo momento, en toda su obra, la constante de José de Comide es la búsqueda 

del tuzado de las vías tomonas que pasaban por nuestro valle del Henares al tiempo que 
intentaba determinar los posibles lugares de ubicación de las topónimos antiguos que pueden 
situarse en este valle Como buen investigador y apegado al terreno, era consciente de qx b
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maneta de fonnanc > emitir una opinión penona! era conocer cm lugar personalmente: 
y e$o hizo precisamente Coinidc al decidirá a emprender ‘¡aje por nenas de la Alcarria y del 
llenares. Es pecisamcnte esta «inquietud» personal la que le hace cuestionar cualquier propues­
ta de ubicación de las antiguas poblaciones que encontramos mencionadas en las fuentes 
greconomanas; Comido debe verlo con sus propio, ojos, o con los que de un amiga, para apojar 
ül pcopocsta o proponer una propia

No hay muchos datos novedosos en la chata de Comide puesto que vanas de sus referencias 
a localizaciones y hallazgos ya eran conocidas; sin embargo hay varios aspectos en el comentario 
de Comide que merecen nuestra atención particular.

I. Es muy interesante el intento que Comide hace por delimitar el trayecto da la vía que 
usíria Scgo’itta con Segobriga puesto que no aparece en los Itinerarios Víanos. El trazado que 
propcoc es puramente fruto de la experiencia personal, formada especialmente en esc mes de 
Siembre de 1795: ello no obstante no quiere decir que el trayecto que proviso deba ser el 
cometo. Pero el intento, muy meritorio, queda ahi.

II Sorprende que Comide, cuyo leii inottv viajero eran las vi» y n-jtmíonei romanas, 
rrctxionc obras menores de ingcnicria -par cieno algunas claramente atribuiblcs a épocas muy 
posteriores a la fase romana de la Ilistona de España- y sin embargo no aluda en ningún 
rromerto cuando está entrando en Alcalá desde Arganda y en SigOenza desde l a Cabrera- los 
cimientos romanos de los puentes complutenses -y sin embargo se da cuenta de la obra de 
irgenicri.i pira la bajada al llano- o el puente y alcantarilla romanos que permiten a la vía de 
entrada a SigOenza salvar un barranco”.

III N'o es menos sorprendente que nadie en SigOenza supiera informar a Comide de la 
localización de una cerro llamado «Vülavicja». ya que sabemos de la existencia anterior de este 
tepónimo. entre otras cosas por la visita de Barreiros a SigOenza. Puesto que este topónimo tiene 
uaa vigencia totalmente actual -y parece segura la apreciación de Barreiros de que allí se 
ubicaría la ciudad prerromana y republicana de Sfgontia- no sabemos cécno explicar que nadie 
supera darle Mlicia de este cerro y sí del «Cerro del Otero», por cierto otro lugar de hallazgos 
arqueológicos11. Ironizando tal vez habría que considerar que Comide o no habló con las per- 
xms adecuadas o tal vez los seguntinos querían mantener en secreto en esc 1795 la localización 
de esc cerro, algo que desde luego no creemos

IV. Las interesantes noticias sobre los hallazgos del Llano de la Horca en Santoccaz. espe- 
cñlnxMc la referencia a esa •lámna de p!wo con tetras qae no habían podido Item-, posible­
mente se trataría de uno de los documentos epigráficos propios de los pueblos prerromanos de 
b Península

V. u contribución de Comide a la polémica sobre la ubicación de Arnxa. Caroca y 
Cotsada; cuestión no resuelta en época de nuestro autor y que sigue aún hoy sin una respuesta 
definitiva, a pesar de que los adelantos, gracias a los trabajos arqueológicos, han sido notables. 
No obstante, las apreciaciones de José de Comide sobre el particular, manejando fuentes anti- 

gras. la bibliografía sobre el particular publicada desde época renacentista y conociendo perso­
nalmente las tierras de las que hablaba y los restos que había visibles o que se habían hallado 
en ellas, órben en este sentido necesariamente tenerse en cuenta a la hora de profundizar tanto 
en la toponimia antigua del Valle del Henares como en la hivtonogralla sobre esta región en 
b Antigüedad.



NOTAS

Urncn^xJ* ALCALÁ Of HENARIS
Ewa oxnunicxiún x irecribe 0<nuj Jd Pi^imo óc ImvnigKión faxxc^ f« la Vni*« wJ»J de Alcrt de 

Henxee. t>:ul»3o '/¿i R/a! Atodtmía de la Untaba ex la ínyuígoc^ei hopirv de !o¡ liglai XlHlyJOX ¡dee la llwvla Amtuay Medieval' (Reí 026%) Dimos tM pxiM a la Real Aeadcma de la lina»* 
jw lis íxitiMes pws'jd» i>mi acceder a la eoostfu <fc «sus «teas así «oov púa la locaüueite * 
algums manascfitos de José de Comde• ttd. M Vallqo Gbv«, A«nv» hutAetcat pera el eirrdio de Cvnpturan rerea^a y nuyedo. Alcali 4: 
Henares IW. pasim

' P de NcU Carmen XXXI. 60S-6I0 (para Coenp/atem}. en cuurto a I» rcferciKias. x cftcucM'» en b Epittala XXXI de la coleccita de Epblcloe de Amonio. «*» Pajino de Ñola le cuspen icspxsu a la 
sus» XXVII y XXIX ¡.J M VaBejoCÍA*. «y- <u. W-$3 y 90

• San Eutopo. Mener^e II. 7. 2.2. Id . Epit'ta III. 7.2-6 IW al respecio M VaMe>» Gints. <9 < t. $$■ 
<6 y 160-161.

’G Bureiros Cenrog'apkiade Atguni Áifmt que wm em hum eamadM qt.- fe-. Gitpar Rarreleot dome de M D XXXl’i eomení^h ni cMade de &aia¡K em Cabella. ie a de Milán en hat^m. eon atjw auuai alea'. cu;o eatalag >oí xripio cem m nceve dm dRlot lu^mi. rufod^ ugMi. Coimíea I««.
• ’ MCrdc/. Xoixiai lotee la iida. eiorai y vujet de! Rtma. Padre Morara fray tv^ue tUea. Sbdr>J 

«W.
’ Viajero, timben <a el siglo XVIII. px parte de las t<rras de! Henues. fue Fray lorenzo Slutiw S» 

impesk-oes esdn recc-sidJs en el manuscriw iu-.0;n‘> l'^ que el P Fray LoetKo Manían hcodnde Madrid a AleM. x coroena en la BiN>othe<ju< Ni!>onal de París (Xb Fsp $M ()l$-330v)
' l.a rcíereroa a estas obras de Jok de Comide. m»vscritas o impresas, psxdc verse en F. Ajalu PA¿ BMoyrefia de au<r,> eepiMer del nglo XIH!. Wn» II. Madrid I9SÍ
• A lo lugo d: sv comentario sebe el su^ realizado pee cst» tierras de CutiOapii y Madrid, al tritu «sai 

podría ser el traraSa o el recorrida de b su romana, lose de C«r»de aixk en sartal «asures 1 ts 
*<aAadas>. de ahí cve consideren»» curioso que el mún» afo en que b Mcsta wfic un merma ccnsidcraKc 
en sus feivilcgios. ovede roes imite palpaNc que en no pocas ocaskeies sus caAkbs coincidí» eco autin 
sceuniuMs o principales de la» alas ronu*

" En un pirrafo de su Itinerario por estas tenis comenta: -íp I38v) & lar H^urrar u aealo ¡a Akvnu y enpma la aerea de medanda el Pad d: aipce'o. puei nt hay vrtai. at a'noi ra enr ht m'in» arholM todo re puede deeir que er un Paramo en que alterne lo incuteo <on tierral de hhu al paeeetr muy natal e!Cando mu común ei ealrio-
Entre otros, remitamos a J. Gucu McrcadaL Piajeide eMear/eroipor EspaAiy Peetupal. tres svb. Malod 

I9$M%2 y F Aguilu Pifo!. <»cluos de viajd de extruyeros por la Esp»a del siglo XVIII. Estah» 
realizadas basta el presente.. Boletín del Cenvo de EinMioi del agio XHIt 1-5. 19’7. 203-208.

” Xhnuscrito de la Bibli-xeca «le b Real Acudemía de la HotorÍA jipucua 9-3912 (3). b iuxncrKÍ6a de la 
pdgmascs 131-156; dids pecada iKmeraci» impirca recto y verso, las den.xn macóos I3lry I3l».yui 
suceso urenk

Jo« de Coemde realiza otro saje !-< tierras de Guadibjua .M®c« hAkarru Aba*'.« ex> tínica 
A- un numuscrito de la Real Academia de la HisMia, ccm la misma signatura que el Viaie aRegüenta^A 
íol»> cocKicto» esün rsametados enze 246 y 265. umbkn en recto y verso) Las tcfctcncas ai este ttoruv 
crito al Valle del llenares son marginales

1' Se uau de .Voracar de lai AntigüeAMei de C ateta de Griego. rreonoetdM de Orden de la Peal Aroiemi de la Hatera por >u Aeodémieo de Xinerv Don Joxph Cortde, pibGtaM en MemcrtM de la Red Aeodernta de la Hlnoeta III. 1799. ’ I -245. Sobre la dctcrminKita de Celtiberia y Sus limses. tan tetxi> 
nados con «I Henares. »d últimamente > M Gómez Fraile, ¡«t pteblot del Alto Eteo y Alto y Mcdo Duero en ipoea eeltibértea. Tesis Doctoral UnivenidaS de Alcali de Henares 1996.

5 84



■ Pít» I* rrfercncú > I» siM y a Ix JuHvjm m<}M»1ó{ko«. «c milinwmM fundiracnulnKosc ). M 
Atuxil, I Mi A wm-mi * h pernio dr GuxSa'a:^. IW. w i pwir
«trinsasridi mil urj décMa <felde w pJN>CX>M »ifue '«M, W4 <*<i de WMuk> indispcmaMe No 
íMm ird eir <íx kx de CocnidC t» ko utilizados px el outoe

’J de Cxnkfc.-Nooeas de lu A*?O:d>fcsd.-Cabeza de Grkp.' >. 137-13$ Sin <rnbxp.\ en esta rroirj 
ebe* peo» pijin-x mis Mriha «onerrtimení: en la paj ’7). na pxeee aim tener sejiridal de esta idenú- 
fXKkn * Caioca son Carabirti poota qx indica •Ccrtxo tro Gitoijlajara b^n la >iHa de tlreodi totee la narven dereeli del ía,'^/ - sin diada dando aún a!;in cnSJito a la peo^aesu 
de A d: Mwaks. Im Ancigüedaiei de lat Otedalei de Evaba su» r^beaiu en h Coe^tea «w Iti aie»gMC‘one> de >u> ¡tne y wenberi a-r/^-ai. Akdi de Henales 15’5. 6 Guatfa.&a - Caiaca 
II pasaje de Palomeo es II. 6 56 y el de Plutarco al que hace a'usidn es Seererx, 17. 1-13. Solee la 
pecsenca de Seiweio en estas tierras y solee la pasiHe idmnficxkei d: Car abafta ere Ceeaca aU con» del Tag^toi con el Heniles. TajooTajud* temicin»s a R G ViAas Filloy. -Señorío y loscarKiUros filada 
de la cucstiOa.. 71' de Hutara/eni del Valle del Henvet. Alcali IW. 75-79.

' ti tuto que aparece entre cxcbctcs [ I«‘ nuestro resumen de las etapas del viaje y la íccha en la qx lo 
rol iza No se iikIuií el testo pxqx no es étl ataca a nxseos fines: i» obstare estamos pecparanlo. jird> 
o.» otros in.cMifakrcs. usa pubtisacidn compk-u y coméntala d: los textos de Josd de Cornide x^ec el 
Xea del Henares - Alcarria

Con el fin de facilitar la lotoaa del texto de Comide aunque benax nuritcn>5> la mía «¿m-uJ. Ixrsx 
desarrollado las numerosas abccsiXvras mis si cata de lo raxmal y a qx se trata de apsmKs tachas en ruta- 
y tamos a.er:u*ío las palabras según la norma a;taal

’ la ?%«» 131 es la portada d:l cuadernillo qx cceticrc este relato;en la 132 aparece un perfil, tacta» a mar» 
con Upar o cxtaixillo. de la Muela de Alanlla. o» la sirviente leyenda -XMa de ¿¡villa totee el Henaret a qt^iro tef de Guxh'aia'a iteie de Sigi-eva Puede ve Coetodi VUta de CMCam 2 lep ol viente-

"E»n« cfccinxrcntc tnu vüque mu Scpobuga (IocjImMi en Cabc« * Gncw) cor ítKfiiis. vu que i» 
aparece en los Itirxrarsx Viarios p.-ro qx seria de p/an impcetancia pura la común ea»1" pen mdit. Si bien I M. AbascaJ. op. dt.. 87. que se ocupa d: su trazado, comerca «x el inco estudio sobre esta sia es el 
de F. Cxllo. cootan»» cee el de Comide qx aonqx parco.1, merece nxstra xcnci.'n

' J M Abarca!, op cit. 88 -caif tegueo que ¡a tia te den-tte de la de Pmeota-Cvia’ougufa en el emp;!ne de h Cateeea. en donde ¡icmar. Cam-ni de tm Careot toruedí ¡a dveceiOn tur-,
‘ 1116 Barrcyros. op en. .Mcdicidn qx px cierto coixide c«i P Madsz. ¿tacnvMrMseos'o/k-o- euaíitttevt'ittvvode i:tpt\¡y tup>viionetde Ultean^e. t XIV. Madrid I8S9.390: • lapMociín de t'Mnltfa. litio ditlaree media ¡efuj de la potKitm que boj- tiene •
3 Cea seguridad se trata de Guipsa. simio Hijosa un estalM ancerix en la evolxióo tal xtual ccptaímo. o 

na ei túoca cexnpecnsido del pe opro C«r sde
1 f I cerro en cuestión no sería el de Vllasieja, si» el llamad» «El Cerro-, cave Alcuneza e Hn»j»* a la 

tarcctu de la -antijua carreíera de AragOn- (V,i Hoja 461 tal Instituto G:o«Mico del Ejercito)It .lee 434.4 y 438.11. Como es satata. esta idmtificacitai entre ̂ «zMoa y G-aadaJiixa no txx fsalamenM 
xqxcídgico. epigráfico o ta adecúa:»1» de las dotancias tal Itinerario -tampxo la ano la de Moeres 
Guadalajira - Caraca, qx ya tamos comentad.' La ubicxiJn mis fact*k parece ser un dcsp>bl*ta 
Ixi! zata en el Mea exiliada entre Usxw. Marchxnalo y Fontanar (7. M Abascal. op. CU. 45-») 
Abnd peopooc qx la acece j ta la ttaMificxaM ¿retoca - Gualal.'sara podría ser ta 7 A Ceta Ikmitaz. &wx> de lat ¿nfgaedodet rmanat que hoy en Pipaba. Madrid 1832. pero ta esta ebra de Comita se 
compeenje qx ta! sfcniificxitacr.» mis artiga»; de tachs. catamos qx en el s XVIG Harroros. op <«. 
63«-6lr. ya propuso ul identificación, cvositaiaido qx ¿rrioca csolxionaria a Guodaeoea y ta esta en GuidPef va. qx SCgta 41 vmdha a sigmtkar -rio de ¿rrioea-. tid mjea cita completa

■ Ataila es un yacintkntó plenamente taxunentado; sobre sus hiliazp» »>/ A Mtataz y F Vdasco. «La 
«xh de Alxil a., Ponto de ¿rqueologh 37. 1984. 8-15.

fn la ctaa ta Cemita puNieata en Hervía' de ¡a Pea! ¿endemia de ¡a UiMeM III. 1799. en rclaoóo a
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Vi que M en p. S21>» d« ‘Barrc>roj. y gtnrralwSi 
kJwh íim a A» \<!¡a tk Hita ptntnntfm el Jtl ¡rferea/o. y dulwu tuifo Itg^n y mtJta dt ,«w> <Mndo la uíü de Hm m tea el peeciio >itto de Caruu. ¡a mw/y.nht m eUá reeeedando no pedia pee' lejoi la tía rtilitat remaní, peei et alutva a ¡aiecJiamii nii^rut i/ae en la t^a laiirjd»i te ¡hmirem pttratfraM. o pttrai ftw. fltrez erre, fw CoMla K dele retrete a lap^ia de Henaret irdt arrrta de HUa. y et trerte rpre allí ctm lenea n)v ¡ai dea dauncnai de Arenca y a Sigueraa fj SAor. Fuero en n ¡hurtocróa lefee e! uno de l>toHce dtee. q-e Coeiaia eumo en ut deifnUada cerca de la tilla de Hita». <n p. S7 y 143. mkIk 3 h 
svXwir. -vXK®: -Canah (nue deb^ haber éxodo en Hila o £ipoioia de Henrrci} •. l a <♦«» de t 
Antonio f»:m a l« 0<k ec tifíete cí Si/uxtlet de Frcen xa lotee ¡a lio: de Mto'EacrHa. en ¡ai ribera delrioGindc^. AkiM Je Hcnwn I7«!.

Ij KfcM.ficx-tón Je Carrada coa il^ni Je I» foWxkneí Jel Hemres hi silo Jnefw; el «w * 
CoeniJe o un ejen^Ja upufKatn». pero en el Mito MSUXMC k h«<a> neo ® pecio.- Jai o aKolr.r. ca 
aSpn» ya |>ublK*ii> M la peopvciU' I lea. Lo» CaMilkr» (Carraieoia Je I lenarci). EipOwM 4c I lenxv 
etc Fn la xnalid*! J M Ahiecal. ef> en. 47-SO. feojone w localización en el <fc<ÍK*l*í> Je Sana. 
Giaci». en E'pireoa 4: flenaies ccn intcicMrto tejo» a.'«acvl<>¿>co>

En el lupc llxniJa Uano de la Hceta (Santoeeaz) K han hálito rene» Je aomw'.J Je Cpcea pecnonini 
(CMnxMs Je taMxM y la ¡xn be cujencu Je mi muialb); x’íw>m 4: toí lullvs» que bm desente 
Ceerude parecen ccénciJe con ota fase cultural celtiKoca. tul Nt Cceral. •AipcctM 5<xk-<ce«ó<n>co$ 4S 
l«M*micMo Jurante el remrt mfenM i C en la rom cx*a k GuMibjara». ¡H/> 14.19X7.35-39 y S 
Ra^.n .Van^s La eta/a! huparorne^n de C^unon. Akila de llenare» I99S. }¡-¡6

” Sobre el hmrrariode Annmnoi’d vltimaaxntc P. Amaid, •L'ltinhañe d Arcénin un «man de la lit*fot« 
itincraire du Bs-Emptre*. Geogra^x A'iijue II. 1993. 33-47 P*a el trayecto hop».' I. M Retae 
Umax Itinerarn Hupana Firentei antiguu yara el eiru/13 de tai ¡ iai Pmanai en la Feninrdi Ibérica, rbntycn HA. Val*lt>d<.r«ud. 1973: r"ael ccocreto del Hcnarex > M Atwal. cp cc

Müwcmo de U Kcal Aca/ei’w de la Huprna (Mgrucua 9-2Ó-3-3S9». el cuadermlto Ik» a el r.--teru26 
del total de toe que ceenponen el immKiito aunque hay que ceftalar qx aisun» de ello» otin »n wk» 

’ Su» otes de rcícrcocía seo eaeneralmeete el itinerario ya citato de Gspu Itorrcyroí y la cica del 
complvtcr.x Anibeo»>ode Sixakx qu: Coenidc cc«Msm«<«tuw<o'.e en w dncurso; no ebuarreceoxc 
lunb^n la obra de Fuero y Flórer, aunque su utilizx.to o menor

• Mantcoen»» en ose eso k» mismos criterios de fraila. a.<ntux"« y desancllo Je las abreviaturas qx ea 
el Hoje de Madrid a Slgüema-' lid. I M Roldan llenas. -Sebee el v atoe métrico <k la milla romana-. XICM. Zaraicva 19JO, $334» " It de Art 432. 2 mhllrol p(a>».«, XXX

" A conónuKÍón espltea qx considera que la ubk*CK'n de ¡iidtri seria en el llamado -Ccetijo de Rcqxtu> 
en d uünguto foinudo pee «ste con Valdcmoto y Aranjuez. Aunque en 1814 Bayceu de EajcAi •» 
oficia!mee-te cambiado su nombre por el de Titukia. por conudeearsc qw allí estaba la antigua pcblKde 
de ese rxcnbec. desde prmc^aM de este siglo se localiza la Irilna romana en las cercanías de Ararjucr. 
parece asi que Cernid: ro ¿-¿aba muy errad» en sus cücutos

Similares apeceix«w» hiexcon en 1920. A BlVqucz y C. S*ncb:/.Alborno/. -Vi* rcrronM de Botoi 1 
Metidi hienda a Salamanca. Arriaca a Sigocrwa Arnaca a Titulci* Segó su a Titukra y Zaiapva £ 
Beame-. MJStiA 24. 1920. ISy» ■ Haynreraüai. firedeideed/ieioi.poraiyldicdaiuwaiin 
bus a¡<K«»n2s tacen que «f» wtpccfriir. cnominciw en 1755 .cimcnu jAm jnxs óc b «üu 
de Cernid:- un voitantc de Akal* Norbcrto Caimo ir^tcsad» en las Antrgicdadc* compotera» itdn •Enconrrcnder’f ¡nr canalidti con un predice de la Vreieridad. le /regMé U labia darme ncMl de autguoi rwramen'oi crcortradea en algara yarte; pero el nx reipenfu ^ee no labia milalguna! .«cryx-wne. que .vJKab&i la antigúedod de Cempluio. como la de! emperador Trcgano «wtozo repirar loe cetmnocforra dr la etudid . (en P Bjilctfcros. Aleatí <Xr Henmi iluapor lai \ia,^ atrcricrcs (Uglea X¡ l-XIXf. Aléala de Henares I9S9. 76). u»I»Jablcmcn!e este profesor wmpJuteme » 
debü esta: un mteresado en la anugoedxí de .Ucab, coe» si lo había osudo otro maestro, Enrique RW.
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<?« ñu'"** iAh ncfavli WKU de!«’ullwwy 5<ux>C« Con^n.™ (E > kw.fono l /l. Midod 1751. 161 y ».)
* So*'.- 1M dnm» leetuM y bcNtogrilh jcoicad» pw csic m<li»io tid ) l oo») Pw. ¡m rritvrtoi de la pmlmtj rarraton-nu (tomxnai urraconcw. ceiarmi&ua'#. clvn^rue y canagMn>e\ Zanjoza 

IW. n* 64; M ) RiAb Jixvie*. Catálogo wgrdfeode AkM de llenavi. Alcali de Hc«ur« IW. 47. 
«

• Se tiauria <k I» ccnxidi -Bvca del Calillo, o .Barca *1 Val.; agradecen» a Marta Jetó Vvqucc 
Madruga Iw cwnercxfM y d.«.M <j^.- w ha pc.>p«ctc«aa<k> w*fe ote fen» en prtkvlar. Mee el p«oic 
aV B Pau'n Mañanado. Alcalá de Heno Medial Arte /dánico y Malnd IW. 58 En CJe
pena» CcenáJc ro eeixidc con Ib *3ujJcí p<c>*ce>tB f-xat> parece d trazada de la vía contirúa
px la ocilia derecha dd Henam y r» pee la «illa en U «ve se Mieru el Canillo

■ A de Mx^ Amigüedadei .. I5M6
• La idcntifKKióa y locaiiMeMo de ccfoc d» miliario de Can^tunan es «xn^eja y k> coaxida ha>u ahora 

difiere algo 4; lo <fje «menea Cceeadc. rwaw <íx [oxee qx d de la Baca de los Srw no era d esteno 
en el Colegio del Rey, sino el que no menciona a en su texto; sin eirbago. Cormde. que causo
en Alcali, ird ca q« n el «uñero de tos dos el que estaba csjvesio en el Ccdegro dd Rey (y donde estaba 
a fmaks del sigto XVIII. cuando C«mdc wMa Alcali en varias «asx>ncs) Es i-npeeunte esta referencia 
de Comifc px cuaco ubxnos que avíos rv iliarios est  ̂toral izad» a fnaJes dd ügb XVIII en la mnnu 
cr.dal de AlcaM. No obstante, y puesto que a? nos pojemos estender ecoi.traos a J losul Pros. «> cu, 
a’63;M J RubsoE uentcs. Catálogo e¡..g/á'ico ,48-W. pero especia menú Id y B Vaquero. .El mtharro 
de liaiaw aparecida en el «rmno de tos Samas de la Humosa*, llt il. Abril IW. 4.$ y .Batos para 
el cs»J» de la red viaria romana peninsular, los miliarios coeapdutcnscs-. Actai <letColeto htcnuao Contnrrh «>l I. Mnlñd IW. 25-3». desde se esruJi. el interés secvfar «x estos 
mibaá»• k de Are 436. 3; Md. sobre la pokaiea >dcmificaci«i

• No parece deda: Corrido de aüibuir a emees 4: los copistas la diferencia entre las medsooocs; las distes» 
lecturas sebee las roed c oses es m asunto pkniroenv aceptad.* por tos imcsogadtecs de la rea'toad ¡táncrana 
nMUAi. pero n> es menss Cien» q<ae la primera propoesla de C«mde. ■ oqw Arrioca se Mielo en diuioM mto del lite ahora o^pj- [:cc«Jcmo> su indinacidn px GuaJdqxa] >c ba abierto camino 
de feo ámente, rcebazintosc asi la idean ficxtda con Guadab^ra

* ?>d II. 6. 56 O Barraros, op. en. 606 - diré ¡rmerot leu raiontt para afjnv ser el xerdaiero lnorf^¡ de Cvaislaiara el que Píolemeo ¡luna Carraca y Amoatto Arriara en el caruno de Mcrtla a Jeucsota por dos s«r dlferrnvs por Alcalá . ¡p 61) /V aquí [desde Alecld¡ hacia dclaue va caurnsonfo la sia por e! xjwo carr.tno. es decir Alcali a Arruca, de Arruca a Hita de Hda a Stgieico. de Stgúerua a Arcos K corando aaq mil pasos o axij m.llu de dissancío que el Citado Arícutno pene de Alcalá a Atraca que hoce i teguas y rnedu. es la reuma cuerea qirc tenemos en el presetre de dsMMta de Alcalá a Ctodalofaro (cfo que dKc q-x en este caso estas cuatro lepru son 
U» largn cono ht 6. que hr^- de Madrid a AlcM y que él mismo netriA y recorrió/ a ms qtte lo vi per apcrtencü . fp. 62) Ha/- aero arfftsnento. que de Atraca a Cestas cuenta el osudo Artcnsno xury ns'lss. ¡as cuales concuerden bien con ¡as 6 leguas que K cucrun de Guaish/ara a Hita, que es el irgar de Cessata como diré adckntc Ip. 6JI) ... este rramere de Atraca, ccerupc» por tas Aribes pruncto en Guuduruca (p. 6!) (como ccrnmperá Arta en Cusdiana) y después por sus sucesores a que entre el'M ep.>ete decir rio de Arrásca per el df /ÍZAWt. flw pvn por ru wto*.•id s^ua s- íte Caroca - Cxabaha

: A de Mxaks. Gas AnagUcdadcs. 18b; tid M 3. Rubio EucXei Catálogo eptpófico . 36
~ Sebee este [wente remitiinM a B Pnd« SUdxsaJo. Gusdatcícra McdsevoL Arte y crqucolcg-i arabe y rude/ar. Madrid 1984. 23.29,' It de Art. 436, 4
- 6 Barrearos, op cu. 64b-65.
•Ccmsto J. x ha espesato en este miso» sentido en la parte del l'ro^ que dedica a Hita, peonvociíndosc
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«raréncKc a la ví><acK<i * CMUtii en Una<■ !i. de X-j 4^. S.
“ Buiqiok 6p. cu. 6St>.
•' No «iculmcnsc c«r«u la aüibuci.'o de fuentes <n ex «kiumcMC Piin». Mi II1.27. r«o* haMi *

una MCVXA pc.'U<K<Knk al ComeeM Chrueria. *>n<]oc la áfcntiíicaciín con nxeua S:$Ocnu 
C5 ma incógniu aú> f« tnoher (I. M Atux ai Pala/dn. - En («i» a la fneiaxkKi ju J <a de la Sef-re a 
de loe Genuii. I9Í6. 213-223) Km lo^w se refiere a (acta de la obra de ftokrreo, ce peeio
indKar Qwc en tr« oeasKKe etxomrarsos en ella el tefeeimo ScgvM: K<4. II. 6. 5$: .'éxwno

ceo Sijtaua ‘ eon la I«JmW acetana ¿e Larga de Cueto; IW. II. 6. ó»; F«^.
eiudal de uno A- kx pueNot ptenomancx pemniulxn, lx «ardulot, que en la xtualK'.id se quiere kxalus 
en Cigoeau del Paermo. pee últuao Ptol II. 4.10. que es preeissrxeie la Seg^ua Ntica a b «x akKc 
Coinsde. puesto qix se trata de ia gaditana (iigonza. y a la qtx lanWn se refiere l«4vo de Smlla. /K 
5S En defiaitna parece que a la únka de «iré todas ellas que CceniA- lueia referencia es a la ieta^u <k los xívxos. [skWo qvx las fuemes literarias incluyen entre los qx eompeodrian. junto con beta. Mes 
y luyeses, el ptxNo celtibero Para un estáis de la cursliJa sobre la identidad pwomjeia de S-gc-ra» 
R vm» MJoy. -Scnoeio y Sesonti^jociw*., III de Ihuce^e, del del He^,,. 
Guadabjara IMS. 71-77. especoiwte 74 En cuanto al pas^ede Tito Lisio, se trata de XXXIV. 19.1». 
en torno ai ataque de Marco IVxc» Catón a la ciudad xXsxa A* Xrgu-nM (saá J. M Martínez Gazqocr. La de Cati« en Madrid 1974, 76 y 168. este autor consiAra que Catón Ikjú aSegcmu. que •Jcnrifiea Con SgOen/a. siplicndo la cuenca del llenares, txnbka M Salinas A- Frt*. Ce^puu f de Celuleni. Salamanca 1986. 10)• J. M Abascal. op. cu. 82

' ü. fcnunkz-Galiano. -Sotas A- Prehistoria Scpuntini-. WADb. 1979. 7 y ss y JO. para tas halargos A 
VdlasKja y el Mitón

588



GUADALAJARA EN UNA OBRA DEL COMEDIÓGRA­
FO PORTUENSE, PEDRO MUÑOZ SECA

M* Rosario Jurado Latorrc

Creo, casi sin temor a cquivocemie. que a Guadalajara le es desconocida una pequc/la 
«eneja titulada AH • Gui. cuso interís para este Congreso reside en el hecho de que la acción 
Uanscurra en esta ciudad. Fue escrita, en coautoría, por Pedro Muñoz Seca y Pedro Pírcz 
Fernández, uno de sus más eficaces colaboeadoecs

Pedro Muñoz Seca, al que el profesor Angel Berenguer Castellar)' incluye dentro de la 
tmitnfia uairal rcsiauraíofa. llamada asi por lo que tiene de reutilizacita de fórmulas tea­
trales del pasado1, nació en Fl Puerto de Santa María en 1X79. y murió en 1936 en Paracocllos 
del Jarama.

Siendo estudiante en Sevilla, dor.d: cursó brillartcmcntc las carreras de Filosofía y Letras 
y de Derecho, estrenó sus primeras oteas con gian éxito. Posteriormente se trasladó a Madrid, 
donde entró como pasante en el bufete de don Antonio Maura, dando a h vez clases de griego, 
latía y hebreo en una academia particular.

Se dio a conocer vcntajosantcntc como escritor y colaboró en las revistas Ulereo y Negro. 
Nwío Mundo. Uuitroción f 'jpaMa y Americano En I9W cMrenó el sainete M contrabando, 
representado más de 600 veces, y cuyo dxilo le decidió a dedicarse cr. absoluto a escribir para 
el teatro

Cultivó el teatro del atiwan. modalidad cómica ■ basada en el chiste verbal o en el 
retruécano» (Diez Cañedo), cuyos personajes predilectos son «frescos», y cuyo sustento narrativo 
nunca pasa de ser una historia chistosa’.

Sus mayores éxitos fucrom/.o vengama de Don Mendo (1919). parodia en verso de los 
dramofcs históricos nccctománticos; Anaeleto se divorcia (1921): ios estremezos se tocan 
(1926). «zarzuela sin música»; Calamar (1927) y un largo etc. A partir de 1931 su teatro 
atirió tintes de crítica antirrepublicana /^ Oca (1931) y JaMi (1932).

Fue fusilado por los republicanos el 28 de Noviembre del 36. al iniciarse la guerra civil.

Ati - Gui. que según su autor es un pasillo cómico lírico, cuenta la historia del hijo del 
docóo de un floreciente hotel de Guadalajara cuyo éxito era debido fundamentalmente al plantel 
de guapas camareras con que contaba, que para evitar que su padre lo mande a estudiar a 

589



Madrid y poder qiKdarsc en dicho hotel, como buco mujeriego que era. inventa el ardid de «» 
un experto en el idioma árabe, con lo que podía permanecer como mtírprclc allí ahorrándole 
a su padre un sueldo.

Como de momento r» hay ningún moro cerca con quien hablar. Bartolo -nombre de exc 
simpático fresco- presume, delante de su padre y los empicados del hotel, hablando una jerga 
invcntad.i por di que nada tiene que ver con el idioma de Alá

Ixw problemas van a presentársele con la llegada de una pareja de supuestos auténticos 
moros, que no son más que otro par de sinvcrgOen/as que practican el mismo tipo de jerga que 
Bernardo.

El final será feliz para ¡os tres una vez que hayan conseguido convencer a! padre, que casi 
está a punto de descubrirlo todo, de la veracidad de Su origen, unos, y del dominio del ¡diana, 
el otro.

El haber escogido el autor elementos árabes no es solamente porque va a deseneadenar la 
situación cómica el hecho de inventar una serie de palabras descabelladas cuya similitud eco 
este idioma únicamente reside en que a los inexpertos nos lo recuerda por la sucesión de sonidos 
velares, sino porque desde finales del siglo XVIII y especialmente durante todo el siglo XIX y 
boma parte del XX, las principales potencias económicas europeas se lanzan a la aventura 
colonial y a la creación de nuevos imperios; de las colonias surgidas procedentes del Media 
Oriente, la Ind a. el sudeste asiático y África, retomará a Europa toda una exótica cultura que 

será inmediatamente aceptada, sobre todo, por tos espíritus post-rontánticos. aventureros c 
imaginativos.

Dicho exotismo -una especie de maurofilia- se introdujo en el mundo del arte europeo, en 
general Antecedentes simbólicos del mundo árabe en la literatura y la música, ambas ligólas 
a la comedia escogida, podemos citar a José de Cadalso -gaditano como Muñoz Seca-, coa sus 
satiheas Carias manurfas. o a Moran con óperas bufas como Casi fan tuiit y FJ tapia dtl 
serrallo, obras muy representativas, de finales del siglo XVIII.

ALI - GUI’

PASILLO CÓMICO-LÍRICO. MÚSICA DE ERNESTO ROSILLO. ESTRENADO

EN EL TEATRO ROMEA. DE MADRID. EL 22 DE MARZO DE 1928

REPARTO
Personajes Actores

CEFERINA............................ Srta Quirós
CAMARER/X I’........-...... Srta Ecmán Rub-o
DON LESMES..................... 5t Vtdcpín
BARTOLO............................. Sr. Alady
DEMETRIO........................... Sr. Lepe
BERNARDO.......................... Sr. Rebutí
MENDARO............................ Sr. Redondo

Camareras
La acción en Guadatajara
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CUADRO ÚNICO

•Hulb d< un o coa que te le paresca A pwo de ¡evamant el felón entran en exena 
óm Lexnet y Hernando

LESMES-Soy feliz. ¿Comp'-íWnxnic ¡AbdzínK!
BERNARDO-iCaray. cuinto has ^esperado!
I.ESMES.-Sutne «¡uc (¡ene uno. chico. Damc o:ro abrazo. ¡Tanto tiempo sin vemos! 
BERNARDO.-Es verdad. Pero cuéntame, ¿de modo que este hotel es tuyo?
LESMES.-Compkumcatc mío. Y aunque está en Guada'ajara. es uno de los mejores del 

rundo. ¡Siempre está lleno! Y es que... tengo un plantel de camareras que quita el hipo. Ahí 
erti el secreto. ¡Vas a verlas! ¡A ver. camareritas! Salen lo caoiarero.

MÚSICA

TODAS. Camarera reuccbcra 
al servicio del hotel, 
a las órdenes del ducho 
desempeño mi papel 
Como doy yo el órsavimo 
no hay ninguno que !o dé. 
y hay quien di«; «EM muchacha 
es un hacha dando c! té.» 
los huéspedes alegra mi figura, 
y jamás, estoy segura, 
pues hay mucho aficionado a la escultura, 
que me quiere a todas horas modelar. 
Y eso es 
abusar.

CAMARERA I'
Mirando esta cara 
ya pueden decir 
que en Guada)ajara 
no hay más que pedir. 
Contcriplod mi traje 
y mirad mi oquél. 
y emprenda el viaje 
viniendo al hotel.

TODAS. Mirando esta cara. etc.
Etoluctonan y te vrr*
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IUBLADO

BI’RNARDO.'Ahorj m< explico iodo. Con esta ciaw de camaretas, el negocio es seguro. 
El que se hospede aquí, no se va ni aiao. I.o malo es «u chico. Un muchacho joven... en contocto 
con estas camareras.- ¡Malo, malo!-

LESMES-Eso prccc; pero, no Ya sabes que era im sinvergOenm mujeriega que no quera 
entrar en vereda, pero de poco tiempo a esta pane se ha aplicao al estudio...

BERNARDO.-¿Ah. si?.- ¿Y qu¿ carrera sigue?
LESMES.-Nada de carretas. El quería ser sastre de señoras; pero un día me soejeenJiS 

dici¿r.dome: «Papá. I>c pensao que al hotel le hace falta un interprete. Voy a estudiar lenguas. 
Así te ahorri-ás un sueldo. • Compró unos libros y empezó a aprender el órabe.

BER\ARDO.-¿Y lo sabe va?
LESMES^Mejor que Mahoma ¡Es muy listo! ¡Pobreeito mío! Esta mañana nos hi dejáis 

a todos con la beca abierta, pidiendo el desayuno en la lengua de AIS. Peto, chico, lo que 
confunden las lenguas. Pidió «chacaht» con •cnaimay pal miau-. ¿Mis claro? Chocolate eco 
ensaimada pa mi. Pues no. señor. Quería café con media, y eso de -clucalat- con <cnsaimav 
pal miau- era: ¡el chocolate con ensaimada -pal- gato! Te digo que esto hecho un -otomus». 
V» a oírlo. Unanlo. ¡Bartolo!

BARTOEO-for la (¡erreha ¡Jalay. vela»!
LES.MES.-¿Eh. quC tal?
BARTOLO.-Jai la ni lacali
LESMES^¿Qi>í dices, rico?
BARTOLO.-Que mam* le llama a usted.
LESMES.Aby corriendo. I'me. derecha Bartolo hace ¡cha¡ a Bernardo de qw se caUe.
BARTOLO.-iYa comprenderá usted que lodo esto son camelos!
BERNARIX).-¡V8licnle sinvergúenza!
BARTOLO.sCaray!. es que mi padre quería mandarme a Madrid a estudiar pa ingeniero.., 

y yo. la verdad, yo no me voy de aquí mientras tengamos estas camareras que tenemos iQx 
mujeres, don Bernardo de mi alma!

BERNARDO.sYa las he visto, ya!
BARTOLO.- Comprenderá usted que aquí estoy mejor que en ninguna parte, y no era cosí 

de dejar a estas chicas pa liarse a estudiar trigonometría De modo que me he valido de esu 
martingala del árabe y.. Haciendo xOat de que no d>ga nada. ¡Pero, por Utos!... Buena as: 
voy a ver si me dan de almorzar. ¿Cómo se pedirá en árabe un huevo frito? Debe ser una cosí 
así como jalay huevuy kikirikipy!—

CAMARERA V.-for el foro cquterda. ¡cguida de Ceferina. Deneirto y Mendaro CeferM 
y Demetrio visten de moros y traen unos maletines en la mano. Pasen ustedes. Avisaré al ducV 
láse, dtncha

BERNARDO.-Caray, un moro y una mora Servidor de ustedes Los moros le hacen : 
¡alema Se va. foro itquierda

MENDARO.-Bueno: el día menos pensado nos van a dar una tollina, y yo. querido Ikmctrío. 
lo siento muchísimo, pero no continúo haciendo el papelito de intérprete.

DEMETRIO.-N’o seas bevto. Mendaro.
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GU;ERINA.-;Mcndiío. por Oíos!
DEMETRIO^¿No hemos recorrido media EspMM viviendo bien, gracias al jaique y al f«?
MENDAKO.-Si; pero cito resulta muy expuesto, y conmigo no contéis mis.
DEME1 RIO.-Pcro ¿quién sa a conocer que no somos moros? En estas provincias del interior 

w hay peligro ninguno. Donde suele haberlo es en los pueblos del litoral, porque allí, claro, 
vaca faltan moros en las costas...: pero aqui..

MENDARO.-Ya os dije que no finiéramos a GuaJalajara. porque aquí tenía yo un amigo 
ilin», que es fondista, y no está bien que yo le engaAc

DEMElKlO^Eso era el arto de la nana. Ya se habrl muerto
MENDARO.-Bucno: por si o par no. yo os dejo colocados, y buena suerte
CAMARERA la dtrtcha. Aboca vendrá el duelo.
MI.SDARO.-Los marroquíes desean una habitación y comida sana Ahí se queda usted con 

cías. No saben el castellano. p.-ro por telas se entienden muy bien. Buenas tardes. Iíbc faro 
i^titrda

DEMEIRIQ^porre. a Ctftrlna. (Nos ha partido Hay que entenderse por solas. Ccfcrina)

CEFERINA.-4 IX-^trio. Juncali juncal!.
DEMETRIO.-^ Ctftnna JuneaiS. juncal!, jay jalay.
CAMARERA-iJesús, qué lengua m!s ran! Aqui csti el ducAo.
LES.MES.-¡Encántado! Voy a darles una buena habitación.

DEMEIRIO.-Jpaw. a Cef'nna Como hables, te doy un babucha/o en la nuca
UiSMES.-¿Dccíxn ustedes?
CEFERINA.-Juncalá. juncal!.
DUMtIRIO.-Junwlá. junwli jay jalay.
CAMARERA.-No se canse usted, porque no hablan mis que en moro.
LESMES.-Me da lo mismo. ¡Jamando. ¡Bartolo! Mira por doodc me va a servir el chico.

IhtMrdo oráí fiitrie ¡Bartolillo! A ¡a camartra Llámalo
CAMARERA -ltoe. derreha. llamando. ¡Seftor-.to Bartolo! ¡Scnocno Bartolo!
LE$ME$.-4 Dimeirio. Hace un rato que me decía: Usiima no viniera algún moro para 

cU-lar un rato con él y ejercitarme. Usted perdone; creí que me entendía
DEMETRIO.-Jaloy. nanay.
BARTOLO -Pr* la dfftdu. ¡Padre!
I FSMES.-Mira a quién tienes aqui. Sr>\>lando a Crfcrina y Drmeiria
BAR1OLO.-4/ wrloí. ¡Mi madre!
UiSMES.-Con las ganas que tú tenías de hablar en irabe.
DEMirTRI0.-4par/e. a cñftrina. ¡Nos lu amoho!

CEFERINA.'/dezn. a Ikmcfio. (¡Dios mío!)
LESMES.- Anda, salúdalos.
BARTOLO.•Aparte (Yo no me callo. ¿Cómo se saludará en árabe?) A Demtirloy Cefenra 

¡AU es ja!
DEMLTRIO.-iAlá es ja!
CEFERINA.-iAU es ja!
BARTOLO-.Ja!
pEMETNO.-iJa.ja!
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BARIOLO.S’* ja. ja’
LliSMES.-Presúnul« d< donde wn.
BARTOLO.-SÍ. xtoí. 4 cIIm ¿Alijí. jarajá, janjá ja?
CEFLRINA-A Donttrto. (¡No te eallo!) 
DEMETRIO<Jacofam bengala. jibp;á. 
BARTOLO.-¿j3ji?
DEMETRIO.-ibjá!
LESMES.-¿Dc dónde son?
BARTOLO.-Dc ahí. de TetuSn.
DEMETRIO.-fpaw. (¡Caray, nos ha conocido!»
LE$ME$.-Prcgúntak» que a qud Mctxn a Guatlabjaia.
DARTOLO.A'a en jejuida. Apañe. (¡E«oy sodando tinta!) A ellot. ¿Ajonjoji kvkiki jalapa 

ji Giudalaja?
CEFERINA.*4 ^>ne. a Demetria (¡Ay. quó miedo!)
DEMETRIO.-Mrai. a Ceferina. (Calla, tonta Yo ro bago mis que repetir lo que ¿I me dice, 

y asi no me equivoco.)
LESMES.-¿A quí vienen?
BARTOLO.-No los he entendido bica Voy a volver a preguntárselo. 
LESMES^<taDdncfo/c. ¡Hijo mío! ¡Chico, cómo sodas!

BARTOLO.-iCómo que creo que estoy en Africa, padre!
LESMES.-Anda. anda
BARTOIO.-zl l>eruiria Bailen, bailón jay jay 
DEMETRIO.-Jay jay. baiMn jay.
BARTOLO.-Diccn que bailan
DEMETRIO.-zí^nrre. a Crferina. (¡Mi madre! (Vamos a tener que bailar!) 
LliSMES-Pucs que barkn 
DEMETRIO.'/I^arre a Ceferina (¿No te lo dije?) 
CEFERINA.-/*» a /fe^trio (¿\ quí hacemos?) 
DEMETRIO.-Un chotis musulmán Haz lo que yo.

MÚSICA

CEFERINA y DEMETRIO.'Wna/o.

CUktc con garbo suf 
Castizo de Bab el Mandeb. 
que desde Ala haya Insuf 
borlan Kiz, en el Mogreb- 
Chotis jclú que las huris 
en Zeluán como en Nandoe. 
Al propio Jaz Abd el Azis 
vuelven locó y pal muslim, 
nada hay mejor.
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CAMARERA. LESMES Y BARTOLO.

Efle chotii moro 
« la mx- de castizo, 
y aboca ya no ignoro 
qr>c fue AIS quien lo hizo. 
En el Paraíso 
bailan todos el chotis.
pix-s Materna quiso 
a! creyente asi alegrar.

TO!X>.
Chotis jelú que las hmis, 
en Zeluin como en Nodor. 
al propio Jaz AM el Azis 
suelve tocó y pal muslim. 
nada hay mejor.
Este chotis moto. etc.

Bettoi todoi

HABLADO

LESMES.-iMuy bien! Bueno, yo me voy al caft. A Bartolo. Ya sabes, el cuarto número 
siete. Entiéndete too ellos. Hoe. foro imuitnla

BARTOLO.-SL scílor. Apant. (¡Caray, y la moca está de primera!) Sr a:<rra a día y le dice 
tu ton de piropo. ¡Juy!

CEU-RIÑA -RuborMo ¡Juy!
DEMETRIO.-Cefora ¡Jtty!
CAMARERA-Pero, señorito, ¿sabe usted el árabe?
BARTOLO.-Yo quí voy a saber. Pero eso de Juy! lo entienden todas.
DEMETRIO.-Aparte, a Cefenna. (¡Qu¿ ladrón. Ccfcrina! ¡Si no sabe el árabe!) 
CEFERINA.-MeM, a IX-^eirlo (Pueí aprovéchate.) Suena mi timbre.
CAMARERA -¡W Mutit por la derecha
MMEIMO.-Aporte. (¡A este tío le doy yo dos tortas!) A Bartolo. Cam.-lay bracali salisi. 

jca dan d*y. Le pisa mi pte.
BARTOLO.-iAy!
D£METRIO.-¡Dan day! Le pita otro pie.
BARTOLO..¡Caray! ‘
DEMhIKIO.Ik mmer.1 que ce esuln usted pitorreando de nosotros. ;ch? 
BARTOLO.-Ah. ¿pero saben ustedes el castellano?
CEFERINA.-Scr»idora es de Pinto, y mi esposo, de Vallccas. Lo que pasa es que nos 

SJnantos la vida de ritertos.
BARTOLO.-¿Cómo de rifcAOS?
DEMETRIO.-Quierc decir que santos recorriendo Espato desde hace seis atos haciendo 
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rifas de objetos musulmanes procedentes de la Plaza Mayor de Madrid; de manera que ¡nx» 
no seremos, pero lifeflos. sí

BARTOI.O.-iQud sinvergüenzas!
DEMETRK).-¿Quien? ¿Esa. yo o usted?
BARTOLO.-¡AIU nos vanx»!
DEMETRtO.-BiKoo; pues usted nos va a acompasar por todo Guadabjara dicicrdo qx 

somos del propio ZeluAn. y que lo que rifamos son objetos sarracenos auténticos, o le digo a 
papá que eso que aúlla usted no es Arabe, aunque baje Majoma y lo jure. ¿Hecho el trato?

BARTOLO.-A la fuerza ahorcan
DEMEI RIO.-Vcnja esa mano. Se la dan Y dele usted la nano aquí a Ccfenna. pero sin 

decirle ¡juy!. que le doy un jay.
CEFERINA.-Scrvidota «Je usted. Ae da la fMrxf
MENDARO.'&tfrone/o de.'atrrüado foro ¡¡qrifrda Aprcciablcs morabitos: dadme una alk 

dadme un vaso de agua, pegadme un tiro.
DEMETRIO..¿Qué pasa?
MEN'DARO.¿Se acuerdan ustedes que yo les dije que tenia un amigo Intimo en Guadabjan’ 

Bueno, pues me lo acabo de encontrar en el cafe de abajo, y como para «I no tengo secretos, 
le conté que venía con unos moros de pega, y rompió a reír nerviosamente, diciendo: »¿Pcro w 
son motos? Entonces mi ni/» .. niAo... ¡Ay. qué mono! ¡Chacalai con cnsaimay pal miau! ¡k 
ja. ja!... Total: que mi amigo es el dvcúo de esta feodo y sabe que no son ustedes moros, y qx 
un hijo que él tiene es un sinvergüenza.

BARTOl.O.-iOiga. que esc sinvergüenza soy yo!
MENDARa-Por mwbos artos.
BARIOl.O.-iScnorcs! Si no queréis asistir a unas misas gregaian» por mi eterno descavo, 

salvadme. (Aqui hay quinientas pesetas!
DEMETRIO.-iMendaro!
MENDARO.'iQuinicnus pesetas! ¡Basta! Estos dos son árabes y usted es árabe y so té 

árabe... Ibecf de Leunet. dentro. ¡Ya está ahí la llera! -J Bartolo ¡Quítese usted de en medís'
BARTOLO-Si, scAor Jóse it^erda
l.l;SMES.-/>tr<«wrfo/<w t^uirrda. ¡HanoJo! ¡Bartolo! Viendo a Uendaroy a lototrot ¡Ah. 

tú aquí!... ¿Y con tus amigóles los trapisondistas?
MENDARO.-.Cuidoo. ch! Que éstos no son. Los moros míos los tengo en el hotel de lu 

Cuatro Naciones. A éstos no los conozco.
LE$ME&-¡Ay! Me devuelves b vida
MENDARO.-Éstos no hay más que verlos. Éstos son marroquíes legítimos.

LESMES.-/./evdnrfascfo aparte ¿No me engatas?
MENDARO.-¡P<* la salud de mi madre, hombre! ¡A estos moros no los he visto en mi v»d>' 
LESMES.-Bucrto. mira: no te creo. Óyeme. Te voy a dar una puñalada 

MENDARO -¡Caray!
LES.MES.-Una comedia Yo te atizo, tú caes muerto, y ellos, al ver tu cadáver, si son mecos 

dirán un versículo del Corán; pero si son de Valladolid. dirán: ¡Mi madre!, ¡lo ha matao! Y coro 
lo digan, te mato de verdad, y a mi nirto... ¡lo hincho'

DEMETRIO.-Aparre a Ceferína. (Algo están tramando. Ccfcrina; mucho ojo.)
I.ESMES.-Con que contéstame «Je mala manera Alto Tú eres un canalla, y a mi no se tre 



k«u el J*lo- É«t» no son nw?i». y me los voy 3 cugat.

MENDARO.-iEl canilla lo serás lú!
LES.MES.’¿Yo canalb? Sata una nmaja. ¡Repítelo!
MENDARO *. ¡Canalla! !
LESMES.-¡Tc<na.' ¿e da Pealada Mendaro tat a¡ neto
KMETMO.-drnxMándosf. ¡Jal»y. jay. ayayay. plalalá'
CEFERINA^Lo msmo ¡Ulajala juye! ¡Jay!
LE$MES,-¡Sai moros! ¡Son moros!
BARIOLO.-/’<* la uqutcrda. (Estoy salvado. Verás ahora) Alto. ¿Eh? <,Qjc o oto? A 

Otmetrio Catay, bencaló rauji jalamá.
LESME&-Ñ0 te asustes, hijo Es una bronu. Levántate Mendaro. A Bartolo por lot otra.

Dito que ha sido cosa de juego
BARTOLO.'d Ikmiino ¡Eh. eh! ¡Ba!... ¡Ba-ca-rra!
DEMETRIO.-/«rrpd«Me ¡Ah!
CEI ERINA.'Áo «ümo. ¡Ah!
LESMES.vf Mercara. Levanta, hombre. Se llanta Mtndaro. Si. hijo. Es que creí que estos 

roeos ro eran auténticos, y...
BARrOLO.-iPedre! Muy JtRe.o ¡Padre! ¡Dudar de mi!...
LL&MES.-iPcrdcna. hijo! Dante un beso.
BARTOLO.'/Ai/x/o>cro ¡Papá! Lama habla aparte ton Mendaro
DEMETRIO.-/! Bartolo. ¡Oiga, pollo! Dígale usted a su padre que desea que estemos un 

ras en c! hotel de balde, para perfeccionarse usted en el árabe, hablando con nosotros.
BARTOLO.'illombre!...
DEMEIRIO.'Digaselo o tiro de la manta.
BARTOLO.'Papá: como algunos giros árabes me ofrecen dudas todavía, quisiera que esa 

pareja de moritos estuviera aquí un mes. con todo pagado.
LESMES.*Lo que quieras, hijo. ¡No tuviera más que ver! Y con eso aprendo yo también.

¡Crees que en un mes me ensebarán a mi la lengua?
BARTOLO.'/! Dtmtirio. ¿Bay la may'?
DEMETRIO.-La may
BAKTOLO.-Diccn que le ensenarán a usted la lengua y hasta la campanilla, si usted quiere. 
LESME$.-Boeno. pues que escojan para su servicio. I» camareras que más les gusten.. 
BARTOLO.'/JrMM'k/o&u. furcia la tet^irrda ¡A ver. las camareras!...

La piececilla. .. ¡velay!. 
aquí queda terminada. 
Otorgadle una palmada 
y no nos tuguéis un jay. 

porque nos vay a matay.

Sale el toro de camantrat. repiten ¡u ramerito. chillan al final y rae el

TELÓN

PEDRO MUÑOZ SECA Y PEDRO PÉREZ FERNÁNDEZ
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Ali - Gui es uíu aMracínadj como la maywía de I» obras qix escribió MWtoz Seca
Según M’ losó Conde Gueni'. «el xMrscin se tusa en el empleo de las situaciones y del 

lenguaje, siendo imprescindible al hablar de situaciones y acción dramática citar el elenco d: 
personajes que los llevan a cabo. Todos ellos pertenecen a la tradición del juguete cómico, si 
bien tan caricaturizados que poco queda en ellos de entidad psicológica, sacrificada a su alcaace 
hilarante. Al frente de todos ellos figurará el picaro moderno, el llamado ‘fresco" que Mu&e 
Seca pasará de perverso a simpático y de vituperable a fuentes de ejemplo. Sólo en apuiencú. 
por supuesto.»

Conde Gtrerrí afade además: «MuAoz Seca llegó hasta el astracán sin rozar los límites del 
teatro del absurdo. Lo impidieron el peso de la herencia precedente, los propios mecanismos d: 
su teatro hecho para agradar, el público que contemplaba estas obritas. inicialmcntc creadas pur 
Pascuas, en el teatro de la Comedia, a modo de pausa en el repertorio serio de todo el arto. Pero 
no creensos que estos factores hagan considerar la producción de Muñoz Seca como un acon­
tecimiento fracasado. Sin lugar a dudas, el autor llegó a donde pedia y quería acercarse. Alú 
donde el disparate se convenís en csxnplicidad con el público. I a fórmula astracanesca hi 
tenido amplia repercusión en la herencia del teatro contemporáneo, y dcspuós de la muerte d: 
MuAoz Seca nadie se atrevió a emplear el término ‘astracán" con las mismas técnicas c idénticos 
resortes de hunxsr. cerrando un ciclo y un modo de entender, también sociológicamente, el hecbs 
dramático.»

¿Por qué el autor sitúa la acción de esta comedia en la ciudad de Guadalajara?; seguramente 
porque esta ciudad reunía dos condiciones atrayentes para Muñoz Seca: una. el haber esrade. 
como su nombre indica, bajo el dominio islámico lo que. supuestamente, la convierte en el sá» 
idóneo para recibir turistas árabes quizá tasando algún vestigio de su pirado: la oía es qw 
a! autor, t» sólo le gusta situar sus obras en capitales grandes como Madrid. Sevilla o Saa 
Sebastián, sino que muchas de ellas o bien transcurren en pueblos o como en este caso ca 
pequeñas capitales de provincia donde la gente es más inocente y sana que la de las grandes 
ciudades, dándole a veces lo mismo el nombre de la capital con tal de que sea peqiKña coa» 
por ejemplo en El gran c titilado no. y otras indicando expresamente un sitio determinado coa» 
puede ser Toledo en El npamo tk Toledo. Cáccret o Badajoz en Ea Pana o Guadalajara. cce» 
ya hemos G«o. en Alt - (¡ut.

Bs cierto que no se puede decir que ésta sea una de las mejores obras de Muñoz Seca a 
algunos ni siquiera les parecerá buena, pero como gran parte de su comedias quedaron relegadas 
al olvido, pasando actualmente a ser para la mayoría unas auténticas desconocidas, casi se puede 
asegurar que los polvorientos retruécanos y chistes verbales que aparecen en Alt • Gui saa a 
sorprender y hacer pasar un buen rato a la mayoría.

NOTAS

' El K-atro tn el u/fo XX (huta I9JÍ/. Ángel Bcreogixr Htsixu crítica de la Literatura Hispánica Tsain 
cdecncs Madrid. 1988

• A Keren jixr. ¿p ai
’ Oteai de don Pedio Midió: Seea Colati^aeiin eon den Pedio Plit: Ferréndeí Edkicocs f»

Toma V ips 882-890. Madrid. I 918
• Pedio Muiio: Seco, evteuenu afoi deipurt XF losé Ccode Gucrri
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LA FESTIVIDAD DEL CORPUS CURISTI EN ALCALÁ 
DE HENARES, SIGLOS XVI-XVI1I

M. Vicente Sánchez Molió

PfoiiNctncnic wa la <kl Corpus uiu de las nunifcsucicccs íc$tiva$ mi* pcpuhres y mis 
6c« en significación de todas las que se celebraban en nuestro país. Circunstancia &ta que 
fcnrntc abordar su estudio desde muy diversos puntos de vista

De»parec:do$ aquellos elementos que la definieron y caracterizaron ha>u su prohibKíón en 
I7SX boy la fesivxdisl del Corpus, salvo en contadas excepciones, no pasa de ser una festividad 
CTCltói»amente religiosa. Sin embargo, a partir de mediados del siglo XVI. y muy especialmente 
dórame el barroco, la del Corpas llegó a ser en muchos lugares la autdmica fiesta grande, la 
freca en la que partCipaban todos los estamentos sociales. Y es que el Corpus era mucho mis 
qoecl reflejo de la religiosidad de un pueblo, era la mis importante expresión pública del poder 
estamental y de la cultura popular Así se explica que se convirtiera en la gran fiesta del barroco 
y de la contrarreforma espartóla, llegando a ser la fiesta católica por excelencia; ninguna otra 
lograba la conjunción de todos los catamcMos sociales, ninguna otra contaba con la solemnidad, 
b tique/a. d potocolo y el esplendor de la festividad del Santisímo Sacramento. No es de 
«trartar, par unto, que la del Corpus sirviera de referencia y de modelo de otras importantes 
twifcsucioncs religiosas, como las fiestas de canonización. la inauguración de nuevas capillas 
o el traslado de alguna imagen de gran veneración popular Todas, de una forma u otra, siempre 
ptctmdian alcanzar la brillantez de la ski Corpus, haciéndose inevitable en el balance final la 
«cnparación.

Como no podía ser de otra manera, en Alcali la fiesta del Corpus adquirió una impértante 
sigaftexión religiosa, social, política y cultural, hasta el punto de ser durante mucho tiempo 
la manifestación festiva más importante de todas las que se celebraban en la ciudad, la fiesta 
p* excelencia en la que concurrían todos tos estamentos y los poderes aqui establecidos: iglesia. 
CMK^ja y universidad.

Pero antes de introducimos en el estudio cspccitko del Corpus Complutense, con el fin de 
c«i prender mejor su significación, conviene realizar una breve introducción sobre el origen de 
la fiesta, que ha de situarse forzosamente en el contexto de las heterodoxias y polémicas 
tediosas que surgieron en los primeros siglos del segundo milenio. En ese momento de pro- 
fusda crisis, social, cultural y religiosa, surgieron ideas como la de Bcrcngarro de Tours que 
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negaba la pecscneía real de Cristo en la l'.ueanstia. apareciendo como contrarréplica nlgcsm 
ritos evcaristicos Suele atribuirse a la beata Juliana de Rétinc (1193-1258). que la extendió p» 
la diócesis de l.teja. el inicio de la devoción al Santísimo Sacramento Posteriormente, en I2M, 
con el fin de combatir la herejía de llcrcngano. la fiesta seria establecida por bula del pjpi 
Urbano IV. Sin embargo, no debid despertar excesivo interés en un primer monKnto pues a 
el concilio general de Viena (1311) el papa Clemente V ordena su celebración y en 1316 w 
sucesor. Juan XXII. urge su ejecución Para la celcbrxión de esta fiesta en honor de la Ew» 
rislia o del cuerpo de Cristo, se designó el jueves siguiente a la octava de Pentecostés. En Jos 
artos siguientes se llevó a cabo la difusión de la fiesta por toda la Europa occidental, cornos 
zando a celebrarse muy pronto en Esparta. Pese a que las bulas papales no especifican la forau 
concreta en que había de realizarse la fiesta, desde los primeros momentos se optó por el desfile 
procesional.

Parece que la primera ciudad espartóla en celebrar el Corpus fue Toledo, en 1280. a la cor 
le siguió Sevilla dos artos después. En Cerceta se celebraría antes de 1314 y alguros defienda 
•sin citar fuentes- que en 1317 se ncenbraria en Madrid una comisión muncipnl pera su «g> 
núxión. Un arto después ya se festeja en Calahorra y en 1319 se insta a través de un pr.ix'e 
a los vecinos de Barcelona a celebrar la fiesta, convocatoria que se repetiría tres artos desoís 
En Vic ya se celebra en 1330 y en Valencia en 1355. pero será a partir del siglo XV cumós 
la Hostia comcnzarú a ser expuesta en custodias procesionales de plata, oro y piedras presissax 
realizadas por los mejores orfebres del momento.

Como consecuencia de la celebración del Concilio de Trento a mediados del siglo XVI, se 
prudiKÚí una renovación y redifinición de la festividad del Ccepus. revistiéndose de nuevo ib 
importóme edrider éombá'.ivó íónlri h herejía y él pTOJcstanlismó. El propio (extó del concitó, 
en el que -no lo olvidemos- participaron activamente varios teólogos de la univcnidaJ de 
Alcalá, no «fcja ninguna duda al respecto: ’D«!ara aiifmii el ¡amo Concilio. t¡w la coiiunbft 
</c celebrar co>t tinglar w-reración y solemnidad iodos tos artas, en cierto día sef-tlaJo y 
fessbeo. este sublime y venerado Socrarnemo. y la de conducirlo en procesiones honorífica y 
rvverentemcnie por tas calles y lugares pfMieate y explica que esto se hacia para itue le 
verdad victoriosa triunfe de lol modo de la merjtra y herejía, que sus enemigos a vista de tasto 
esplendor, y testigos del grande regocijo de la Iglesia universo!, o debilitados y quebeamodos 
se consuman de envidia, o asvrgontados y confundidos vuelvan alguna ve: sobre str (9/35). A 
partir de este momento, la Iglesia buscó reafirmar el dogma de la presencia de Cristo en la 
Sagrada Forma proliferando las rcprescntKiooes pictóricas con escenas alusivas: O'tima Cena 
Comunión de los apóstoles y santos, triunfo de la Eucaristía, etc. No nos puede extrañar que 
se convirtiera en la festividad contrarreformiva por excelencia Y será precisamente a put r de 
este momento (mediados del quinientos), cuando adquiera dcfinitivamcr.tc esc cartktcr qve se 
mantendrá invariable hasta las peohibicioncs de finales del XVIII.

EL CORPUS COMPLUTENSE

La primera noticia que conservamos de la celebración del Corpus en Alcalá data de 145?. 

aunqts.- sus orígenes p:cb.iblcmcntc se remonten al siglo anterior. En aquel momento ya se 
realizaba una procesión y se representaban en la calle varias «cstorias» (autos szcrantenulcs) 
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jorro dí los cofrade* de algunos cabildo* locales. Ya en esta época un tempranj el concejo 
a^4K-rc un papel preponderarie en su oeganizacióa sufragando una parce de los ga«OS que 
«jjjocuba el festejo.

En el siglo XVI la celebración del Corpus se enriquecerá con la presencia del claustro y de 
bcwnur.idad universitaria en la procesión, aunque la villa, representada por su concejo, nunca 
perderá su posición de privilegio. Se amplia el recorrido por el Ker o académico y dos de los 
aires o csucioncs que jalonaban el recorrido del desfile se situarán, en edifteios vinculadas a 
b imvcrsidad (7/2711. Será a mediados de esta centuria cuando la fiesta comience a adquirir 
b dimensión que le caracterizará durante los dos siglos siguientes.

Sin embargo, en Alcali va a tener lugar un prodigio cucarislico de primera magnitud 
Crecámente rcixio-iado con la devoción y el culto al Santísimo Sacramento que. con el tiempo, 
ceigirorá tna fiesta propia c independiente a la del Corpus. En 1597 se descubren 24 formas 
C« son sometidas a diferentes pruebas hasta que una junta de teólogos y profesores de la 
uahersidad las consideran incorrupus. poclamúnJow en 1619 públicamente el milagro. A 
putir de ese momento se inicia un importante culto popular que se fortalecerá merced a 
sucsivas sanxioiKS milagrosas. En 1620. con asistencia del rey Felipe III y su familia, las 
Sarta» Formas son sacadas en procesión por primera vez. organizándose a partir de entonces 
•.«Jos los artos un importante destile el cuarto domingo de Cuaresma, día designado para 
celebra.’ h fiesta.

Probablemente por su carácter exclusivamente religioso, pese a la riqueza y magnitud d; su 
desfile y a contar desde el primer momento con la protección de la Iglesia y el favor de la propia 
ccceco. la festividad de las Santas Formas no entró en ccer.pctencia ni ensombreció la celebra- 
esta del Corpus, que se siguió celebrando con la misma suntuosidad, riqueza y solemnidad de 
«uno y sin perder un ápice de su aceptación popular.

Será a partir de la segunda mitad del siglo XVIII cuando, coincidiendo coi el progresivo 
dócecio catre la religiosidad «oficial• y la religiosidad -popular», la festividad del Corpus de 
Alcib entre en crisis. La reducción de su presupuesto -como más adelante veremos-, la progre- 
sóa supresión de algunos de sus elementos más característicos (danzas y gigantones) y su 
ispKablc proceso de »<Kraliz.)ción». que relegaría a la música popular a favor de la música 
•cu.ü». hicieron qiK poco a poco perdiera la aceptación del público y dejara de despertar su 
irteres.

CXA FIESTA DE LA CU DAD

Pese a que contaba con la presencia y la participación activa del cabildo de curas y benc- 
fiebÓM. lis comunidades religiosas, las cofradías y hemundades (entre ellas naturalmente el 
«bldo del Santísimo SacrameMo) y de la misma universidad, la festividad del Corpus en 
Aleili. como en otros muchos lugares de la geografía nacional, fue la gran ficsU de la ciudad 
a »u conjunto, algo asi como la expresión de identidad de una colectividad.

Además de las corporaciones antes mciKÍonadas. a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII se documenta la presencia del ejercito en la festividad del Corpus. En 1767 se registra 

« rogo de sesenta reales para -un refresco al sargento de la ttropa que acompañó a SAI. en 
ls Procesión y su otttaba* '. Así mismo, en 1774. se abonan ocho reales a Francisco Antonio 
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Rodrigue/, minísuo del Real Ju/gado de Alcali «pe su propina de haber montado a cabalb«o 
la Tropa de Dragones para la ptoccién de dha festividad-.

Pero la festividad del Corpus no sdlo contaba con la presencia de todos los estarrentos 
sociales de la ciudad, sino «jac era el propio concejo el que se encargaba directamente de sa 
organización y supervisión, corriendo con los gastos «pie originaban tos festejos

Cuando se aproximaba la fiesta, el concejo designaba entre los caballeros rcgido-cs a dw 
comisarios encargados de organizar la fiesta y velar por que no faltase el más mínimo dctal'e 
en los dos desfiles procesionales que se realizaban: el de la festividad del Corpus y el de su 
octava, que tenía lugar el jueves siguiente. Concluidos los festejos, los comisionados se crxj. 
gaban de presentar una memoria con los gastos ocasionados para su aprobac ón por el cooccys.

FINANCIACIÓN

Conso es natural, uno de los aspectos más importantes era la financiación de los gastos qw 
el concejo realizaba como motivo de las fiestas del Corpus. Sobre todo en una hocícala cerro 
la del avuntamicnto complutense que si por algo se caracterizó fue su permanente situación de 
crisis, llegando en demasiadas ocasiones a alcanzar unos tintes realmente dramáticos.

Las cuentas eran una de las rcqxmsabJsdadcs que quedaban en mano de los dos eomioeiM 
designados por el concejo. Terminada la fiesta, presentaban un memorial jurado, xompatóis 
de sus concspondcntcs cartas de pago, en el que se relacionaban con cierto detalle toJeo ks 
gastos que había ocasionado la fiesta. Una vez sometido a la aprobación por los caballeros 
regidores, se daba la correspondiente orden de libramiento al mayordomo de los propios part 
que hiciera efectivo el pago a los comisarios de la cantidad gastad*

Por regla general, los gastos se hacían con cargo a los bienes de propios, pero el probkmt 
surje cuando por diversas razones dstos se encontraban embargados «por diferentes empeces», 
como ocurrió en los aAos de 1655. 1656 y 1658. En estas ccasiooes hubo de obtenerse «u 
provisión del real Consejo de Castilla para que la villa pud:csc sacar de sus propios tresckrtcs 
ducados (3.300 reales), «sin embargo del embargo-, para poder hacer frente a los gastos de b 
llcoa ’.

En alguna ocasrón se plantearon otras posrbrltdadcs. como en 1675. cuando el comisar» del 
Corpus intentó que se alzase el embargo sobre la renta de dos tercios que debía Juan Machk 
arrendador de la barca -uno de los propios de la villa., que había sido cmb3tg.*Ja por Juan ó: 
Acosta, al que se le debía cierta cantidad de cuando fue arrendador de las carnes de la 'illa ’. 

Argumentaba el regidor que la villa tenía ganada la provisión antes nvencionada: finalmerxe se 
autorizó a sacar trescientos ducados como en ocasiones anteriores.

Tambtón hubo que recurrirsc a otros medios para conseguir el dinero suficiente. En 164.’. 
por ejemplo, el pósito realizó un prístanlo de cinco mil reales pira los gastos del Corpus '.

Naturalmcn'.c. los gastos sufren variaciones de unos artos a Otros, dependiendo entre otras 
cosas de que hubiera que realizar algún gasto puntual o extraordinario y de la asisteoel d: 
alguna personalidad que siempre suponía una mayor dedicación por parte de la ciudad, circuís, 
tancias estas que suponían una elevación del presupuesto. En la tabla adjunta se picdr observé 
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to fixrtcs \ariocicnc* rcgtótrada», ^uc oscilan cnirc !o$ mi! y los cuatro mil reales. U compli* 
aii siluxiOn financiera del ayuntamiento nK^ió a é«c a partir de 1768 a ade^ur un drástica 
rc«iccidn. destinando una cantidad máxima de 1.500 reales que sólo se superará ligeramente 
<a en par de ocasiones.

GASTOS FESTIVIDAD CORPUS CHRISTI '

1570 1.056 reales 1739 1.172 í$. 1783 1.448 rs.
Mi 1 344 rs 1740 1.471 y 8 mrs 178-4 1.500 rs.
W>) l .OI I ís. y 2 r nr^. 1741 2.542 y 24 mrs. 1785 1.500 rs.
1610 1.8)8 rs. 1742 1.654 »$. 1786 1.500 rs.
1611 1 756 rs. 1743 1.389 rs. y 6 mrs 17X7 1.500 rs
1612 1374 rs. 1744 2.062 rs. y 4 mrs 1788 1.500 rs.
1613 2 279 rs. 1748 1.749 rs. y 10 mrs. 1789 1.500 rs.
1614 2970 rs. 1749 2649 rs y 12 mis. 1790 1.500 rs.
1615 2 518 rs y 20 mrs 1750 1.654 rs. y 12 mrs. 1791 1.500 rs.
1616 1.872 rs. y 6 mrs. 1751 3.421 rs. y 19 mrs. 1792 1.500 rs.
1617 1.906 rs. 1753 3.50) rs. 1793 1.942 rs.
1618 1.736 rs. 1755 2501 rs. 1794 1.500 rs
1619 1 160 rs. 1756 2695 rs. 1795 1.708 rs.
1620 1.502 rs. 1757 2.997 rs. y 5 mrs 1797 1.500 rs
1622 2175 rs. 1758 3.794 rs. 1798 1.500 rs
1625 8.679 rs. y 20 1/2 mfK 1759 2226 rs. 1799 1.500 rs
1626 1 654 rs. ¡760 2.079 rs. y 32 mrs 1800 1.500 rs
1627 2 299 rs. 1761 2.784 rs. y 12 mrs.
1628 1.420 rs. 1762 2.034 rs.
1629 2 794 rs y 17 mrs. 1768 1500 rs
I6W 2.444 rs. 1769 1.480 rs. y 17 mrs.
1631 2 338 rs. 1770 1.526 rs. y 4 mrs.
1632 1.620 rs. 1771 1.500 rs.
1634 1.974 rs. 1773 1.424 rs.
1635 2.738 rs. 1774 1.493 rs.
1636 2.728 r*. y 17 fW. 1775 1.500 rs
1637 2 595 rs. 1776 1.500 rs.
1638 2905 rs. 1777 1.5W rs
1639 2820 rs. 1778 1.500 rs.
I6W 1.494 rs. 1779 1.500 rs.
1611 24» rs. 1780 1.500 rs.
1612 3.134 r». 1781 1.500 rs.
1613 5.W0 rs. (•! 1782 1.500 rs.

H Ausjw d.-HWXKemos <1 couc reá de b fieoa de c« Wb. ubrnws qx d Púsco |<est5 cinco mi reíos para
Iiojs.x.
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LA PROCESIÓN: ITINERARIO, DECORACIÓN. FIGURAS Y ELEMENTOS

LA CARRERA

NaturalmcnK la proc«tOn discurría per las vías qtK constituyen el eje ufhino más crpx. 
unte de b ciudad. En un principio partía de la iglesia Magistral, recorría las calles Ikdcgxcs 
y Mayor, hasta la ph/a delMercado y regrestlsa a su punto de partida por las calles Santa V«li 
y Escritorios hasta la plata de Abajo. Despuds. exteojiO su recorrido por una pane de la caiJc 
de Libreros, calle Beatas, plaza de la Universidad y calle del Arco de la Universidad.

El aJcccntamicnto y la decoración de toda la •canora» o trayecto por el que iba a discunit 
la procesión constituía uno de los aspectos básteos de la fiesta y. en consecuencia, se le prcttíu 
una atención muy especial.

La documentación recoge con gran frecuencia el abono de jómales a operarios por empedur 
los baches y desniveles existentes en las calles y su posterior limpieza y barrido el día de U 
fiesta grande, asi como la colocación de vallas. Normalmente estos gastos eran asumidos direc­
tamente por el concejo con cargo a los bienes de propios, pero en alguna ocasión llega a 
reclamarse el aireglo a los propietarios de las casas. En 1716 el procurador general de Akdl 
laxas Duque, se dirige a Juan Ortega de Castro, teniente de corregidor, explicándole qx fot 
propios d: la c i odad se encuentran embargados para pagar a la corona cienos empetos y le 
solicita que se rccljinc a los propietarios de las viviendas situadas en b carrera no sólo el 
arreglo de sus casas, sino también del tramo de calle que les correspondí. Este accede y 
establece que «se notifique a los duchos de las cas»! que ay en dhas. calles por donde hi de 
pamr la procesión qe. nc/esit.rcn de cmpredmdo. que cada uno empiedre su pertenencia. p« 
aora a su costa, y a los que las viuScrcn por arrcndamto que lo paguen, por cuenta del. y fos 
dueños se lo abonen, para qe dha prozcásión se luga sin riesgo alguno» *.

ADORNOS VEGETALES

Una vez arregladas las calles se procedía a decorarlas levantando las enramadas y cubricofo 
el suelo de plantas ornamentales o aromáticas. Para Caro Batoja uno de los elementos mfo 
característicos y dcfinitonos del Corpus era b «gran abundancia de adornos callejeros de «ríe- 
ter vegetal: entramadas de fachadas, juncias, heléchos y otras plantas en los suelos» (S la 
primera referencia documental que nos encontramos data de 1605 cuando se pagaron cincunU 
reales "de los ramos del traer y poncllos en las calles- '.

No siempre se utilizó en las decoraciones el mismo tipo de phntac. En 1611. por cjen p'o 
se habla «drl heno y tramos»'. en 168-1 indistinuixntc de «ceno, espadaña y lomillo- o de <ctx 
junco y yerbas y tornillo- ’. En el siglo XVIII b documentación siempre se refiere a «peort l> 
entramada y hechor la españada». si bien en algunas ocasiones se especifica algo más como en 
1767 cu indo se habla de «poner la entramada, edur la espadaña, inoxes y cantihtxso» ". E.O 
costumbre fue una de las pocas que sobrevivió a las prohibiciones de 1780; en 18'57. p' 
ejemplo, sigue regisL-ándose en la documentación de! Corpus un pago por -recoger la esptfbdx 

qe. en el prcscrlc año ha escaseado mucho, por cspairanurla en la carrera» ",
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I.i dcaw:K<6n vcfcul centraba ««bre todo << el entorno de h iglesia Magistral, punto 
de prtJj del cortejo proccsiotul En la postura del arto 1684 es especifica muy cliramer.te la 
wu a decorar: "tendiéndolo p. I» calles desde la lonxa de s' Justo y puerta de la caikna asta 
du bxlu al cimenterio de la puerta principal de dba. s' Ygi"»

ARCOS Y TAPICES

Pero no es la vegetal la única ontamcntacita que se podía encontrar a lo largo del recorrido 
de la proccsidn los tapices y arcos triunfales tambidr fueron elementos que no íaluron en el 
Corpus Encontramos varias referencias a colgar los tapices o a «entapizar las calles». Ix>s 
•upiccs eran prestados por las familias de rango de la ciudad, siendo devueltos una vez concluida 
b (fccccidn Sólo de forma excepcional y en una fecha tan avanzada como 1807 se registra un 
fugo de veinte reales por «el alquiler de la colgadura de la cofradía de San Antonio Abad» 
B ayjnumicrio corría con los gastos de personal que suponía colgar los tapices, asi corro su 
cssúdia la ncebc anterior a cargo de un grupo de mozos.

Per lo que respecta a los arcos, en 1611 se registra un pago de cincuenta reales a -Juan de 
Diego porque yciese el arco en la calle los escritorios, por no arerlc los notarios* y a Juan de 
Bargas «para papel y cordel y aldobar |sic| la Mvofa» Dos artos mis después nos cneontra- 
ros un pago de siete ducados de «un arco que se dio a Haldcricotc en la entrada de la calle 
Masor de romero y flores y de su trauaxo»

Será a partir de 1758 cuando el Corpus complutense contar» con un autentico arco triunfal 
qre perteneció a Luis Antonio Jacobo de Borbón El prior de los dominicos de la Madre de Dios 
se dirigió al ayuntamiento pura ofrecerle unos «lienzos y vastidores qc. el sermo. sor. Ynfantc 
odió a su comunidad de limosna». Componían este conjunto de xcos triunfales un elevado 
nanceo de piezas: 45 arcos rebajados, 16 pilastras, 24 remates (fruteros, trofeos..). cíiko arcos 
v«>». 26 lienzos pintados, columnas y pedestales, seis cornisones, cuatro remates <ic fachadas, 
dxe medios arcos y varios remates pequertos. El Ajuntamiento abonó por el conjunto 1.70) 
real» una cantidad por debajo de lo tasado " Con postcriocrdad se adquirieron además otros 
seo Icazos y columnas pintadas de azul, seis remates y un arco, por los que se abonaron otros 
xsena reales. El conjunto fue utilizado en la frcsU del Corpus de esc mismo ario para adornar 
I* entradas de las calles Mayor y de los Escritorios, hueco dei mercado, bocacalles de los 
Ubreros, de la Magdalena y del Carmen, fuente del Piojo y calle de tos Bodegones y li zona 
6: la piara de Abajo situada junio a la camcccria

ALTARES

Uno de los elementos fundamentales de la procesión eran los altares que. a modo de 
ocxiorics. se levantaban en diversos puntos •siempre los mismos- «fe la carrera por la qac había 
de tranKurnr el desfile. Aunque b mayoría eran realizad» por las corporaciones c instituciones 
rcStMAs, se da la circuntancia de que el concejo sufragaba el cose del altar de b villa, situado 
« la plaza del Mercado, seguramente debute de las casas que allí tenía el ayuntamiento.

Así en 1611. se pagan cinco durados «a los sacristanes de santiuste del altar que yeicrcn 
ca h piara» “ y dos arios después. Valwtde. sacristán de san Justo, recibe echo ducados del 
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«aliar de ia \* en b pía,-a y di Jot colgaduras de damasco" n. Parece, sin embargo, que e» 
no era el único que costeaba la silla, ya que en esc mismo año de 1613 nos encontráis» m 
pago de dos ducados a Miguel de Cuevas «para la plazuela de! Trigo... por el trahaxo de <o!ga 
y de hazer un altar» *.

Pero el concejo parece que fue mis allí y en algún momento decidió promover e impulsa; 
la erección de los altares, como en 1613 cuando destina cuatro ducados a un «'premio de los 
altares» con el fin de «que se animasen ha/ctlo mesor» ,l.

La última referencia encontrada data de 1618 cuando se abonó a Francisco Ramos sesenu 
reales -per hacer un altar en la placa» Éso no significa de ningún modo que los altares 
dcsapx'ccieran de la fotisidad drl Corpus, sino mis bien que a partir <k- ede memento debicrm 
pasar a ser responsabilidad de las corporaciones religiosas.

Adcmis de los mencionados, sabemos que al menos se instalaban dos altares en cdificics 
directamente vinculados a la universidad, uno en la fusilada del colegio mayor de san lldcfcnw 
y otro en las cusas del conde de Coruja, uno «Je los patronos «le la universidad, situadas en la 
plaza del Mercado (7/271|.

FIGURAS

El desfile y danzas de figuras fantásticas y grotescas constituy ó uno de los clemeeti» 
permanentes de las celebraciones del Corpus Christi. hasta el punto de que el significado de tai 
importante maiifesuei¿>n fcstivo-rcligiosa mal podría entenderse sin ellos. En el Corpus de 
Alcalá hemos conseguido documentar dos tipos «Je figuras con un simbolismo totalmente distrito 
pero, en cierto modo, complementario: la tarasca y los gigantoiKS. Al contrario que en otros 
lugares como Toledo. Madrid o Granada en los que desfilaron conjuntamente durante siglo, 
parece que en Alcalá no llegaron a coincidir cronológicamente, documentándose los gigarfa 
cuando ya había desaparecitio la tarasca.

LA TARASCA

Se denominaba tarasca a una máquina de modera montada sobre ruedas y guirxb por sari» 
hombres ocultos en su interior y que tenía la feema. según unos, de una terrorífica sierpe coi 
siete cabezas móviles y. según otros, de una especie «k dragón, monstruo mam» o denwiio. 
Su simbofogia fue explicada por los teólogos de la ¿poca al considerar que represcottbí 
• A/>j;rcüme'ire rl \f/KÍmtrrio gtorioío «fe \'ufftro ScAcr Je tu Chriuo por tu lag/aJa inuerte 
y ¡xW¿n M monstruo Ix-riatái» (S/77) o tambidn como ‘la uMatria crruiruiJa por el 
strto Sacroriento* (triunfo de la fe sobre la herejía). Sea como fuere, lo único claro es qst. 
como en tantas otras ocasiones, el culto a la tarasca es anterior a ia festividad del Corpus y qx 
la Iglesia supo asumirla, incorporarla y renovar su simbologia

Especial popubridad adquirieron las tarascas que desfilaban en bs proccstoncs ¿el C«p«s 
en Sevilla (primera tarasca documentada en Esparta, en 1530 hasta 1780). Ilxcclona (1561). 
Pamploru (1584), Estclb (1592). Madrid (de 1598 a 1770). Segovia. Toledo. Granada. Sai 

$cba«4ián, Bilbao. León. Cádiz y otras grandes cíedades.
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Aunque se irau «!; dos únicos testimonios aislados, la documentación convivada de los 
psios <fel Cotpus nos permite confirmar la cxistetKú en Alcalá este curioso elemento festivo 
«ini fecha un amigtu como 1570. Consta por recibo que en esc arto se pagaron treinta reales 
a Aloaso Ramírez y a Juan Gómez por «lazún de aderezar la tarasca y pintarla y poner en ella 
los palos y la lanza y todo lo demás necesario- a. Otro recibo de esc mismo arto confirma lo 
arteñor va que se abona cierta cantidad a Pedro García, alcaide de las casas del ayuntamiento, 
poc -un madero para la tarasca» Lamentablemente, esta noticia resulta un hecho aislado, sin 
^c podamos determinar el tiempo en el que este popular elemento festivo estuvo formando 
ptrie de la celebración. Aunque sólo sabemos que tenía una estructura de madera, una «lanza* 
y q?e estaba pintada en el exterior, sobre sus características nos inclinamos pee que debió estar 
mis iiluenciada por la tarasca toledana (tengamos en cuenta la estrecha vinculación política 
ycahural que siempre mantuvo Alcalá con la mesa arzobispal», que por la que todos los artos 
desfilaba en la villa de Madrid, de un carácter más cortesano y que acabaría convirtiéndose en 
m tcllcjo de las modas y gustos de cada móntenlo. Lo que si que queda claro por las mcncio* 
rudas referencias es que la tarasca de Alcalá deb a ser propiedad del concejo; só'o de este molo 
secxplicaria el que Cstc corriera directamente con los gastos de su censen ¡xión y mantenimien­
to.

Del mismo nsodo que sucedió con los gigantones, como más adelante veremos, durante el 
rcinsda de Felipe lil se dicta una orden para que la tarasca deje de desfilar en las procesiones, 
qwdándose a la pirerta del templo; Carlos III en 1780 suprimirá definitivamente el festejo por 
«oúJerarlo indecente Sin embargo, nos inclinamos a pensar que tal dispovición en nada afectó 
a la urasca complutense que debió desaparecer en algún momento del siglo XVII.

LOS GIGANTONES

Si al referirme a la tarasca consideré necesario detenerme en su descripción, en el caso de 
kx gigantones creo que ésta se puede obviar al ser un festejo que todavía goza de gran popu- 
lanísd y sigue vivo en muchos pueblos y ciudades de nuestro país. Si bien desprovisto de su 
r tenor carácter religioso y. salvo algunos casos muy concretos, revestido de un carácter cwhi- 
siisnctíc lúdico y festivo.

Los gigantones remonun sus orígenes a tiempos muy anteriores a la instauración por la 
Iglesia Católica de la festividad del Corpus Christi. por lo que, como en el caso de h tarasca 
es fácil suponer que se trata de un culto muy arraigado, retomado de otras culturas y readaptado, 
fe todo caso, muy pronto los gigantones se incorporan a la procesión del Corpus convirtiéndose 
e» c» de sus elementos más populares y distintivos, aunque hay que sertatar que Su$ desfiles 
y incas en ningún cato se circunscriben a la fiesta del Santísimo Sacramento, sino que hicieron 
xtod: presencia en otras festividades religiosas de carácter extraordinario como beatificaciones 
o canonizaciones.

Si el significado que los teólogos de la coMrarrefonna daban a la tarasca resultaba cuanto 
treros confuso, el que se da a los gigantones también ofrece serias dudas para muchos estudio­
sos. fn in documento del siglo XVIII se interpretaba la presencia y danzas de los gigantones 
*1 sigiwntc modo: •irndiilf advofión ¡igniftea y ewüfi lo quf debf/KM hactr Ioí honbrcs 
'«ioroJn en reve/rwta y veneración de! íantinno sacramento de! altar... caondo vemos que 

607



tof irrccionalei le rinden obsequio y wneraciinr. El h«ho de que en mtxht» lu^ucs it^o 
sentasen a reves de todos los eonuncmcs -conoeidos- smc para que algunos realicen la sigue» 
lectura: ‘expresa'ido que no hay en las cuatro partes del mundo reino tan ¡tequeho en dsrdi 
no haya penetrado la palabra del tAangeüoe.

La primera referencia documental que hemos conseguido encontrar sobre los giganceoesce 
Alcalá se remonta al arto 1659 í', si bien no se refiere a la festividad del Corpus, corro rafa 
adelante veremos. A finales del siglo XVIII el concejo complutense contaba con un total de siete 
figuras: seis gigantones y una gigantilla, según se desprende de un documento de 177S * 
aunque no podemos asegurar que este número pcnnxKciesc invariable en el tiempo. Es mn 
probable que los gigantones fueran tres parejas (rey y reina) representando a otros tintos 
continentes: Europa. Africa (negros o moros) y Asia (orientales). El término «gigantilla» aún se 
mantiene en algunas ciudades de la corona de Castilla, si bien por este nombre se dcrssanj 
en Burgos a un gigante de baja estatura y en Salamanca a lo que por aquí conocemos eco» te 
cabezudo.

Pese a que no contamos con ninguna descripción de los gigantones, si que tenemos nxxos 
de su vestuario. En la sesiún del 27 de mayo de 17*8 Gregorio Ramírez, de Arcilano. rcgsícr 
comisionado para la festividad del Ccrpus. plantea ante la corporación la ncccsid.»d de «hacer 
bcstidos a los Jigantoncs que salían en ella, retocar las cavas y manos por lo cstrropeadss e 
yndcccnttcs que se hallaban*, con el fin de evitar «la mofa, c incisión que causaría al públxo 
el que los Jiganttcocs saliesen en la conformidad que se hallan» ”. Asi mismo presentó ua 
informe del maestro sastre Agustín CaMillcxo en el que propone hicerles «aunque sea de lienzo 
pifiado, unas chupas, jubones o casacas con sus faldas correspondientes», pira lo cual adjuau 
un presupuesto de 1.034 reales, distribuido de la siguiente forma: cien varas de vndima de 
colores finos 800 reales; ocho varas de angulema «para fortifica- dichos vestidos». W reales, 
y los otros doscientos por «la echara. 6 vestidos a los Gigantes y I a la Gigantilla» ’. Los 
regidores aprobarían el trabajo, aunque hay que hacer constar que el coste definitivo se rebají 
a 991 reales y 25 maravedíes

Días antes «fe la fiesta los dos regidores comisionados se encargaban de comprobar su e«i> 
de conservoción y. si era necesario, de procurar el arreglo de las figuras, ya que al ser de min*« 
sus estnreturas y las cabezas y manos de cartón su deterioro era ciertamente frecuente. Las 
cuentas del Corpus regieran un gran número de arreglos O «composturas»: I7M 1756 ”. 1761 
“ 1767 1774 “ 1775 ” y 1778 x. En ocasiones umbidn se lucia necesario el arrcgto o k
sustitución de sus vestidos De I» misma forma que se hace con las imágenes religiosas, uru 
•camarera» era la encargada de vestirlos, asi como de adornarlos para que ofreciesen unt 
presencia lo más digna y decorosa posible Solía percibir 33 reales por su trabajo y otros seser- 
para alfileres, cintas y demás elementos necesarios.

Los gigantones y la gigantilla salían tanto en h procesión del Corpus como en la ceta va 
desfilando y danzando al son de la música delante de la carroza que portaba li custcda. Dr 

sacar los gigantones en las procesiones se encargaba un grupo de mozos que perciba uU 
ClMidad variable por dicho trabajo, de la que en ocasiones sólía descontárseles el coste de b 

reparación de algún gigantón que lubh resultado daAado. Asi en 1775 nos cncontranos un 
recibo en el que consta: «Decimos nosotros Silbcstrc Guctta. Mig* de Prados. Antr Cortés. Juvn 
López y compaAcf que hemos recibido del s" D* Andrés Amt' de Amiroh Caballero rejidx
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n- (k p' nuotto tratajo de haver llebado los Jiganioies <1 día del S' y su «lava 
«$úi cosivmtie. prebíniíndow que en dha. eaniidad se han rebájalo treinta r* que dho. sertoe 
í AndrS de z\mirob a pajado a Basilio Ziftxntcs ¡f la conpostura de un «igmtta que se 
NC06»

Su pan a«pu<ióii y la popularidad de que gozaron entre la poblaeidn. hizo que los Rijan- 
xo» no se eireunseribieran exelusivamente a la procesión del Corpus, sino que tambiín cstu« 
vieren presentes en otros desfiles religiosos. Asi. con ocasión del traslado del cuerpo <k san 
Diego a M nueva capilla el 21 de mayo de 1659. los franciscanos presentaron un memeeial ante 

d cwccjo en el que. entre otros festejos (máMafe kminanas y toros), solicitaban -Que se sirva 
««nar lava la Zuija que otras veces se ha bocho y que se saquen algunas danzas y los 
pgantoocs» *. Algunos nx-ses despuds, el 16 de enero de 1660. el ccnccjo acordó dar cien 
reales de limosna para cera y prestar ¡os gigantones para la fiesta de caronización de santo 
Tosáis de Vllanveva. organizada por el real colegio de san Agustín el «aderezo, de las 
fgaras se elevó a ocho reales ". TamMin consta que el concejo prestó los gigantones a los 
re¡ joses del hospital de san Juan de Dios para que saliesen en la procesión general y en la 
farxión de canonización de su pauiarca que se celebró el Id de octubre de 1691; en tal ocasión 
C avuatamicnto libró 365 reales

La llegada de Carlos III y los «ilustrados, determinó un impodante cambio en la mentalidad 
d: la sociedad y aquello que en otro tiempo se consideró como un símbolo útil para avivar la 
fe y la piedad, parece que de la rwhc a la mañana se transformó en algo irreverente y de mal 
gusto y acabó par prohibirse. A los autos sacramentales y el teatro religioso siguió después la 
suprcs.ón de toda la simbologia festiva ski Corpus, quedando la fiesta reducida exclusivamente 
a inj manifestación religiosa En efecto, en una real cédula de aberl de 1772 el motutea ordena 
qx -¡f quitOMn y cttastn en Madrid para lo su«¡h o tot gigontontf. gigarjdlas y uwa. 
forque itirejanrcf figuras, no solamcitlc no auiori:aKu¡ la precesión y cuito al Santisitno 
Sseresenta. sino que su concurrencia causaba no pocas indecencias, pee lo cual., sólo senia 
¡ara cimentar el desorden y distraer o resfriar la devoción de la Majestad Divinar |9z83J. 
Stíciraido el festejo en la sede de la corte, no tardó en llegar al resto ski territorio nacional 
y. asi. el 21 de julio sk 1780 se publicaba otra real orden en la que. corno cortsccucnc a de las 
’isxabcs irreverencias" qi»: se dieron en la última fiesta del Corpus, se probibe la salida de 
daaau.tcs. gigantones y la tarasca en toda la cocona l)e un plumazo se terminaba con estos 
angulares elementos perfectamente cixardinados en nuestra cultura popular, aunque en algunas 
Moas, nvK conscientes y celosos de sus sertas sk identidad, se conscní.ron o recuperaron algún 
tempo después. Ilcgardo en algunos casos hasta el momento presente.

Como consecuencia del mandato real, los gigantones complutenses quedaron arrinconados 
y tcmrohidados. En 1789 a petición de un portero del Ayuntamiento se acordó regalarle «un 
bestiJo entero de coton de los que esta Ciudad tiene de los Jigamoncs que por no tener uso se 
ecín perdiendo- “. Cuatro artos después la demanda se repite, pero ahora por los cuatro 

testeros, y se acuerda que se deshagan y que la tela se emplee para confeccionar «una cubicrtta 
rata la mesa de la Sala Capitular y unas cortinas para la puerta y bentara y lo demás sobrante 
x críregue a los ditos, poneros» Las cabezas, ñuños y estructuras debieron correr peor suerte 
J con casi total seguridad acabaron por ser pasto de las llanras.
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Concluir «ixicndo qvc en 1902 Altala recuperana el fcMcjo de loe gibarles, pero >a cce id 
cuáctcr cxctusieamen'c lúdko e incorporado a las feaejos que acompañaban las feríM de 
Agosto |I3|.

MUSICA Y DANZAS

«Dana» con cowe de Coepue. (611368) Y no le falta razón a cite viejo dicho, ya que bi 
danzas -y su wcrespondxn» músxa, afiMo yo fueron sin duda el chínenlo mis caraacriato 

de la celebración del Santísimo SacranKnto en todo nuestro país. Si otros elementos sólo se 
encuentran en poNaciones con un chito rango, las danzas son elemento común en todas, si b« 
en cada zona tienen un carácter distinto: en las zonas míales se trata de danzas populares de 
labriegos o pastores, mientras en las urbes podían ir desde las danzas cortesanas hasta las mis 
exóticas o espectaculares.

MÚSICA

1 .a música no sólo era complemento de las distintas danzas que se desarrollaban en Ir 
procesión, sino que per si mismas constituían también un elemento independiente

En un principo la música en la procesión del Corpus complutense la ponían un gaitero y 
uro o varios tamborileros. El tambor o el tamboril marcaba tos pasos de las distintas danzas px 
lo que en la contratación de la danza se incluía siempre la presencia de un tamboril En 
ocasiones se llevan a cabo ccntrataciones individuales, como la de 1673: «Simón de Mora?'de 
la villa de Miralcampo estante en esta dha. villa y se obligó q. el jueves del Corpus q. bicne 
dcstc arto bendrí a esta villa con su unbocil para tocar a las dantas q. se an de xer en la 

proccón. y tanbhn vendrá el jueves de la octava» « Tambhn se dan casos en los que b 
contratación de la danza se ajusta directamente con c! tamborilero como en 1712: -de la danp 
que bino de Argetc se agwtó en quinientos y sesenta reales de que ha recibo con esta eucou 
de Juan de Marcos tanbolircn» (sic)»

El gaitero era el encargado de tocar la dulzaina o gaita -nombre con el que loriaría es 
conocido en muchas zonas de Castilla-, acompasada igualmente del correspondiente tambxi'ero 
Ambos instrumentos provenían del folclore y. |W lo tanto, es de suponer que las cancicncs 
intetprctaban era básicamente populares. En Alcali se documenta su presencia en 17S6: -veir x 
rrs. de vellón que se dieron a un gaviero que asistlió tocando a la Procesión de dha festhi- 
d*d»“.

En el siglo XVIII se incorpora progresivamente la música incorrectamente denominada px 
algunos como «cuita» y empiezan a aparecer iniórpceics profesionales que irin desplxzrrsK 
progresivamente a ¡os músicos populares hasta hacerlos desaparecer. Asi, en 1756. jtn» *> 

garlero aparece un violinista Carlos Blanco, un músico -principal» traído de Madrid. Perito 
Regatado, y los músicos de la Magistral, encabezados par Andrés de Vlhverdc Once aftas 
después, las cuentas ya no recogen la presencia de músicos populares, siendo el responsable Je 
la música que acompafió a la procesión, misa y vísperas, el maestro de capilla de la Magistral. 
Manuel del Rio ". Otro maestro de capilla, Lino del Rio, X hxc cargo de la músiea en 1774 
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y 1775 I>e esta íormx la ptoccsión en Alcalá íce entrando en un progrc'no proeoo de 
sxrzli'ic:6n. dirigida por la jerarquía de la iglesia local hasu prrder ese carácter popular que 
«tuto b lubía caracterizado.

Una wz sacralizada y suprimido todo recuerdo a las mclodi» populares, la música no 
CTtrablo ningún peligro y por esa razdn sobrevivió a las supresiones de 1780. De este modo, 
en 1S07 se registra un pago a Juan Sandalio SigOcnza -por b asistencia de la Música»

DANZAS

Las danzas, como ya explicamos, constituían el elemento fundamcr.ul de la festividad y 
pocesión del Corpus Christi. Desde los primeros tiempos, la danza se asocia a la celebración 
nigica o ritual hasta el punto de que hay autores como Andrés» i.ang que dcfcndicndcn la tesis 
Ceqae en todo culto misteriosófico es indispensable la danza |5i64) l.o cierto es que la danza 
la sido uno de los vehículos preícrententente usados por el hombre para comunicarse colecti- 
«asiente con la divinidad y mostrarle respeto. No es de extrañar, por tanto, que la Iglesia al 
tuscar un modo de celebrar b fiesta placentero y popular, incorpore o permita b incorporación 
tt manifestaciones como la danza que. sin duda, resultaron decisivos a la hora de extender y 
coocctar de modo eficaz esta celebración con el pueblo

Sin embargo, las danzas también encontraron sus detractores entre los miembros de la 
ijlesu. el padre Juan de Mariana en su «Tratado contra los juegos públicos- realiza una dura 
Cacibi: .toda nía Mrpaa haber entrado en Im tempiOf y haberte hecho «ros días dancat 
<n las ¡.eocetionts en las cuales el Sanciitimo Sacramento se Ilesa por las caites y por los 
la^os con ¡al sonada y lates meneos cuales ninguna persona honesta sufriera en el btmlelu. 
Cansamente, los "rigoristas» encontrarían en los ilustrados eco y apoyo a sus denuncias y el 
Cúdc febrero de 1777 se expide una real orden en la que se ordena que a partir de esc momento 
ro se r toleren bodes en las iglesias, sus atrios y cerne menos, ni delame de tas imágenes de 
¡aetos. tacárdolas a este fin a otros sitios con el preie.xto de celebrar su festMdad. darles 
calta, ofrenda, limosna, nt otro alguno, guardándose en tos templos la reverencia, en los atrios 
> cénemenos el respeto, y delante de tas imágenes la venerociin que es debida*. Pero la 
prohibición anda decía de las danzas procesiones del Corpus, par lo que el 21 de julio de 1780 
ic dicta una nueva real cédula por b -qual se manda que en ninguna Iglesia de estos Heynos: 
¡es Cmhedral. Parroquial o Hegtdcr haya en adelante DaiCOf. ni Gigantes, uno que cese del 
todo esta práctica en las Procesiones, y demás funciones Eclesiásticas, como poco comemente 
c b grosedad y decoro que en ellas se requiere*.

la falta de continuidad en la documentación corocrsada en el Archivo Municipal constituye 
w grave escollo a la hora de estudiar la tipología y evolución de las danzas que formaren parte 
del desfile del Corpus en Aléala. Sobre su incorporación sólo podemos concluir que ya formabin 
«ne del cortejo en b segunda mitad del siglo XVI. época en b que también se documentan 
<n «ras festividades solemnes como el paso por la villa de las reliquias de san Eugenio de 
Tcfcdo (1565). la llegada de las reliquias de los santos Justo y Pastor (1568) y bs cenizas de 
i» Félix de Alcalá (1607) |l|. las del voto de la Inmxulada Concepción organizadas por la 
i-ncrsidod (1617) (10) o el traslado del cuerpo de San Diego a su nuexa capilla (1659). 
OesgraciMamentc los autores de las relaciones de fiestas publicadas, en su mayoría profesores 
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universitarios, fijan su atención en otros aspectos mis «cultos» y literarios de los festejos y a> 
son muy prolijos a la hora de describir las danzas, casi se podría decir que pasan de ellas «^c 
pu se en la práctica totalidad de los casos a registraf el pago, señalando el nombre y la 
procedencia -no siempre- de la persona con la que se concertó la danza y sólo en algunos casos 
la razón de la danza.

El número de danzas resulta mus- variable: seis <1580). cinco (1570 y 1605). cuatro (1613 
y 1618) o dos (1611). rcducifndosc a una única en el siglo XVIII. si bien hay que hacer conste 

siempK nos refenmos» las dañas costeadas diroeiamritf por el «oncejo, no dMcumdo 
la posibilidad de que alguna de las cofradías qvc pxltcipaban en el cortejo pudiese traer alguna 
otra por su cuenta, 1.a desaparición de las danzas en Alcalá es anterior en algunos artos a la 
prohibición generalizada ordenada por Carlos III en 1780. podiendo fijase entre los artos 1756 
y 1767. ya que en el primero todavía se registra un pago a Matías Fernández de •qmttrocienttw 
y cinqucnla rrs. que se dieron a los Danzantes y tambor que asistieron a la festividad <k Octiu 
de Corpus Christi» ". mientras que en el segundo -y siguientes- desaparece toda referencia a 
danza alguna.

En ocasiones, el ongen geográfico de los directores de la danza puede arrojar alguna hz 
sobre su carácter. Son varios los que proceden dr pueblos de la comarca o de la ccrciaa 
(iuadalajara: Francisco de Daganzo Juan de Marcos vecino de Advette (<tc Algetc) ”, luto 
Navarro vecino de Guadalajara M o Tomás de Almonacil (sic) ”, aunque no faltan de zonas ris 
aleladas como Juan de Medina K o Francisco Alvaro -del Rcvno de Granada- ”. Pese a la 
discontinuidad documental, se observa cono algunos nombres se repiten en diversos artos: Jan 
de Medina (1605. 1611. 1613 y 1618) y Tomás de Almonacil <1605, 1611 y 1618).

1 .a relación de las danzas dxumcntadas es amplia aunque por lo limitado de la dotorcr.- 
tación necesariamente muy parcial, de modo que hay que contemplar la presencia de «ras 
danzas no incluida» en la siguiente relación

• Oía. Esa es la más antigua danza recogida en la documentación En 1566. se aberu al 
vecino de Alcali Diego Homero cuatro ducados para que «saque el oso c ntomcria según es 
costumbre para la fiesta dd Santísimo Sacramento» Cuatro artos más tarde el mcncicnafo 
y Francisco Pórcz reciben la misma cantidad por «sacar el oso para la fiesta del Corpus» "■ En 
1605 se había duplicado y se registra el abono de ocho ducados al -oso y cortadores»

Según parece, la antigua danza del oso o de la osa era un baile en forma grotesca en el qce 
se pirodiaba la caza del animal (6<1I’4IO|

• Gtiami: Sin duda es esta una de las danzas que gozaron de mavor aceptación catre Ico 
alcalaínos y que durante más tiempo acompifió a la procesión del Corpus. En 1570 se registra 
un pago de cuatro ducados a Juan de Bustanxntc y Sebastián Pérez, «gitanos», en razón de la 
<dañfa de gitanas que an de hacer por la fiesta del Corpus- En 1605 se volvemos a cncconr 

un pago de 172 reales -a los gitanos con el tanboril»
La danza se seguía realizando en una fecha tan avanzada como 1702; el 2 de julio de ese 

arto, con ocasión del traslado del Cristo de los Doctrinos desde su ermita hasta el Hospital ó: 
Antezana, se realizó una solemne procesión con altares y colgaduras a lo largo de tola b 
carrera, asistiendo la música de la Magistral y la «danza de gitanas que sale para el Corpus-
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(<G3|-
Fueioo éstas urac danzas que jo/aron de jran popciariibd en t<xk> el país, documentándose 

m sitios un distantes como Madrid. Toledo. Oviedo y Máhga |9'193-1991- El mismo Cenantes 
en el Emrcmfo de la Elección de los Alcaldes de Dagarzo rebelona gitanas y licsa de! Co^us: 
•UNO SrAow. atún uhm gitanm to-i tvtM gitamlkB mlajirMat BACHILLER: Ertrtn. 
y xffta’OI >í km podrán ¡fnir pora la f.ftta df! Corput. dr tjuifn yo ¡oy irtayün/on:o>. En 
ayunos lugares, corro Madrid hs danzas fueron realizadas en ocasicncs per payos -veciros de 
Leganh* d»fnz*lós de gitanos. pc:o en Alcalá no hay duda que eran inierprcodM por ioji. 
sitos de la «nía.

• Xrgrai o NtgncM: Otra de las danzas que intervinieron en la proccsita del Corpus de 
IS?0 fue la de "ncgr-cos» (sie). percibiendo por ella cuatro ducados Eraneisco de Daganzo, 
vecino de Alcalá Vuelve a documentarse en 1613. arto en el que se abonan 4S0 reales por 
uva <danca de ocho negras y dos negros con su tanboril»

Su carácter exótico hice de ésta una danza que gozó de gmn acepracidn en l> ¿poca En 
Madrid se documentan danzas de negros desde 1611 basta 17M (9/’0S| y. al parecer, se trataba 
ó: UM danza en la que se bailaba con cascabeles en los tobillos y en la que las sonajas jugaton 
w pipcl muy importante.

• TtaoM y pa¡iorr¡: También en 1613 se registra un pago a Juan de Medina d: 4S0 reales 
px una danza de «qualro turcos, quatro pastores, una scmni con su tanboril» “. Asi mismo, 
en 1618 se concertó otra danza con Juan de Medina en 32 ducados, que aunque en este caso 
t» se especifica la naturaleza de dicha danza, podemos suponer que tendría un carácter cierta­
mente similar

Tanto h$ danzas de turcos o moros, como las de pastores o serranos eran también muy 
piares y se documentan en cclcbwicocs del Corpus en otras ciudades. Esta que nos ocupa 
a toen seguro que tenia un fuerte carácter narrativo: en IS96 en Madrid se doctimcnta una danza 
en la que dos salvajes prenden a una villana que es rescatada por ocho lugareños, no sin antes 
entablar batalla con los primeros (9/193-1941.

• ¿ecos y maHKhinti: Martin de Sancha era el responsable de otra de la danzas contratadas 
jora el Corpus de 1613. 430 reales percibió por una «danca de qualro galunardos (sicX quatro 
locos, quatro matachines y otros dos personaxes con vi tambor»

Danzas de locos se documentan en Madrid desde 1594 |9207) y de matachines desde 1682 
(92C«|. 1.a de matachines, de carácter grotesco, era una especie de asalto de amus con espadas 
ó: malera, al son de la música |M1/4I3|.

• Eipid^ Panza documentada en el mencionado aik» de 1913. E" w ^9 * 4<»

role» por una »dan<a de espadas de ocho volteadores y dos alcaldes* ".
Era es otra de hs danzas más populares del Corpus. En Madrid la ejecutaban grupos de 

ttazarttes de pueblos cercanos como Brúñete o Gctafe |9/I96-I97|. Cervantes nos dejó en el 
•^iyotc» una bella descripción de esta danza: -IX- allí a poto come>i:aroK a emra' por 
anrriai parin dr la tnromada nuchas y diftrtmes tiavaí. rrirt tai cttalts nnia una dr

613



effxKÍM de h<uta velntícuatn :/¡galef de gallardo parecer y brío, todoi vestidos de delgado y 
tdaniuiíimo lienzo, con J» paHe» de locar, labrado! de \wlw colefet de fina ¡eda; y ct 
loo guiaba, que era un ligero ma'rcebo... luego comienzo a cnredaiu con ¡oí demás conpañero! 
con tanzas s-acltat y con tanta destreza, que aunque don Quijote estaba hecho a ver scmcjaecí 
danzas ninguna le habla parecido tan bien como aqucllar (Quijott. partí 2". «p. XX],

• Xíhof Aunque no hemos crconir.xlo ninguna referencia directa a danzas de nih« « 
evidente que las hubo. No se trata como en los anteriores casos Ce grupos de danzantes eco- 
tratados. sino de nifios de Alcalá preparados para la ocasión. De este modo, en 1618 cccc«ra- 
mos el siguiente registro: «mas «Kho reales q. se gasto en la nuestra de las dárteos» " y en 1756 
se registra el pago de .veinte rrs. que se le dieron a Msthias rernandez por el travajo de caseta 
a los muchaehos de Danza y cuidado de la limpieza de las calles. \

Las danzas de nitos en Madrid en ocasiones fueron realizadas por los Niftos de la DocViax 
en Toledo y Sevilla por los «seise*, de la catedral; existiendo en Alcali ambos nos inclinamos 
a pensar que muy bien pudieron realizarse por unos u otros.

• Botarga En lo que se refiere a danzas individuales sólo se documenta la presencia de ur. 
botarga en 1756 y se da la circunstancia de que no percibe salario por su trabajo. El registre 
es suficientemente claro: «doce rrs. de un por de zapatos qe. de om de los Cavallcros Copias- 
lares se dieron al Botarga q. asistió a la Danza en el dho. dia de Corpus, consta de recibo de 
Diego de OAcco Maestro de obra prima.

A buen seguro q jc este botarga procedía de la vecina Guadalajara donde todavía se consena 
esta ancestral tradición festiva asociada a las fiestas del ciclo de invierno, aunque se da algún 
caso como el de Valvcrdc de los Arroyos en el que el botarga hace acto de presencia en la testa 
de la octava del Corpus junto a los dañantes y el «pilero» (gaitero).

• Zancos: Aunque no hemos logrado documentarla en el Corpus, es practicamcntc seguro 
que tambión se programó dentro de la festividad del Santisimo Sacramento la danza de «otos. 
Con motivo del traslado del cuerpo de san Diego a su nueva capilla en 1659. el 20 de travo 
los caballeros regidores -acordaron se libre a los danzantes de la danza de «ancos que binkrrn 
de la ziudad de Guadalaxara p* la fiesta de san Diego zien ncalcs para ayuda 6: costa p- lo bien 
q' h.ji hecho la dlia. danza» n.

Relativamente frecuente en el Corpus, esta danza se documenta en Madrid a partir de 1668 
|972W|. siendo siempre concertada con vecinos de Guadalajara. Como su propio nombre indica, 
los danzantes realizaban sus movimientos sobre unos zancos sujetos a las piernas. Requería uva 
gran destreza y habilidad por parte de los ejecutantes, pero el resultado final era de una pn 
espcciaculatidad.
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OTROS ASPECTOS DE LA FIESTA

REPRESENTACIONES

Las rcptcsínucion» litúrgicas y los autos sacramentales fueron una «!c las primeras maní- 
faocúncs que se incorporun a la festividad del Coijxis ChriMi en nuestro país Con orinen en 
Iot misterios medievales, a través de los autos sacramentales se intentaba difundir entre el 
pxNo, en su mayoría analfabeto, el conocimiento de las Sagradas Escrituras y de las vidas «Je 

l<s santos.
Al menos desde 1457. se documentan en el Corpus complutense h puesta en escena de estas 

dramatizacioncs de evidente carictcr didáctico y moralista Las representaciones se llevaban a 
cito par los cofrades del cabildo de la Trinidrd. a los que en el arto mencionado se les abonó 
cuatrocientos maravedíes como acuda para lis «citorias» que pusieron en escena ". Así mismo. 
k registra otro pago de cincuenta maravediés a los cofrades del cabildo de Santiago por hacer 
la 'Cstoria» del santo Poco sabemos de dichas representaciones, aunque podemos intuir la 
csccnogralia en que se desarrollaban ya que Lope Gabriel v Juan de león percibieron sesenta 
naravedíes por “ademar* el paraíso y otros treinta por luccr lo propio con el infierno ”.

También en 1457 se paga a Juan, pintor, trescientos maravedíes por adobar cicnas caras de 
aptoMlcs. profetas y santos Surge aquí la duda si se trataba «Je las máscaras de los personajes 
qx intervenían en los autos, que desfilaban en la precesión del Corpus o que participaban en 
atíbos Sin ánimo «fe establecer comparaciones, sino simples puntos de referencia. d:remos que 
en Oíate (Guipúzcoa) participan en la procesión catorce personajes (los doces apóstoles, Jesús 
y san Miguel, patrón de la villa) con el rostro cubierto con caretas, llevando en sus manos los 
«nbutos con los que se les caracterizj. l>cl mismo moiJo. en la ciudad de Guadabjara se celebra 
la procesión de los Apóstoles el día del Corpus en la que desfilan varios personajes ataviados 
coa trajes de épcea que representan a Jesús y a los apóstoles, aunque hoy desfilan a cara 
dr<cuNerta. se sabe que anuAo cubrían sus caras con unas máscaras denominadas -rostros-. Por 
eco lado, en la localidad toledana de Camtrflas se celebra una especie de auto sacramental en 
d que participan dos grupos o cofradías: la de los «tazantes o Virtudes, qo: representa la 
Clora, encabezada po< la Gracia y zcompaftadu de las tres virtudes teologales y las cuatro 
ordinales y la del Infierno, integrada por los tres enemigos del alma y los siete pecados 
capiules. llevando todos los personajes el rostro cubierto con caretas.

Un siglo mis larde las representaciones permanecen. Damián de Vergara. vecino de Alcalá, 
recibió dtez ducados en 1566 «en cuenta y gasto de lo q se le tiene de dar por la rcprescntoíión 
q time de hazer el db de la fiesta del Corpus Cristi > ". Cuatro artos después se registra un pago 
4: 24 ducados a Juan López de Velase© «rrcprcscntantc- por «el auto que hizo en la plaza el 
óa d: Corpus Cristi. Esc mismo arto de 1570 consta que Pedro García, alcaide de los casas 
del ayuntamiento, gastó certa cantidad en -el tablado que se hizo en la plaza el día del Corpus 

.'pi- En las cuentas del Corpus del 1605 no consta ya ninguna referencia a la representación 
ótalos sacramentales, lo que no significa necesariamente que éstos desaparecieran de b fiesta.

A pulir del siglo XVI comienza a introducirse en la festividad la representación de entre- 
•teses y otras piezas dramáticas profanas, sobre todo merced a las compartías «fe cómicos 
itinerantes. Primero en las plazas públicas, después en cotrales de vecindad y a partir de finales 
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de siglo en recintos apropiados cono los patios o cotrales de contedias. Olas coinjxifilxs. pxd» 
en escena pone de su repertorio.

La máscara. rcprescnttKÍOn teatral de carácter grotesco, tambiín estuvo presente en las 
fiestas del Corpus. En 1611 se atona a Juan Ciriaco de Castro 840 reales -por la máscara. ", 
lambtín se documenta en 1622 un pago de 2.175 reales por las danzas y máscara y otros 
gastos'.

FUEGOS DE ARTIFICIO

Aunque ro con mucha frecuencia sabemos que el cotccjo costeó en varias ocasiones h 
quema de fuegos artificiales. En 1613. B.rahon* vecino de Madrid, percibí 238 reales -de um 
ynbención de fuego que hi<o» “. No volvemos a encontrar otra referencia hasta el ato 1756. 
cuarxfc* José de Vargas Torija. maestro polvorista, recibe 102 reales «ympotte de beinte dozerun 
de (soladoras y quatro doz" de truenos grandes que se dispararon a el salir Su Mag* y a el entra 
y en el paso de la plaza de el Mercado, los botadores- °.

CORRIDAS DE TOROS

En toda fiesta religiosa que se preciase de tal no pedia faltar la corrida de toros El Ceepus 
no escapa a la regla general y en numerosas ocasiones irá acompañado del correspordiciiw 
espectáculo que tenia lugar por la tarde, una vez concluidas las ceremonias y la prcccsós 
religiosa. Las corridas se celebraban en el sitió acostumbrado, la plaza del Mercado, ese grat 
marco escenográfico urbano que. además, sen la de limite jurisdiccional entre ci barrio acadé­

mico y el resto de la ciudad. Sin embargo, al contrario que el resto de los espectáculos que 
hemos ido describiendo, éste no era organizado por el concejo, sino par la cofradía o cabildo 
del Santísimo Sacramento, si bien en algunas ocasiones muy puntuales, corno en las fiestas dd 
Corpus de 1625. el .isuntamknto corrió directamente con los gastos «Je la música del festejo.

Por otro lado, el concejo tenía contraída una obligación con el cabildo del Colpas Ctzisti 
y todos los artos le jugaba sciscicr.tos maravedíes de censo perpetuo. Naturalmente, esta can­
tidad resultaba completamente insuficiente pira hacer frente a los elevados costes que suponía 
un festejo «Je estas características, de forma que el cabildo buscó un modo de obtener más 
ingresos mediante el alquiler de ventanas y localidades en una tribuna de madera qix se 
levantaba al efecto, por las que en ocasiones llegaron a jugarse algunas cantidatks realmente 
elevadas.

Precisamente en uno de estos espectáculos, el «pie se cclctró el día del Corpus de 1667 (13 
de junio), surgió una importante polémica por razón de la preeminencia en el festejo. El colegio 
mav or de san lldcfcoro desplegó desde el balcón en el que asistía a los festejos en el arco dr 
la universidad «un tapete de terciopelo azul largo con las armas de su fundador jierdentc de 
la barandilla de el dho. balcón y encima del una almoada de tcrcipelo en fomia q. acia sitial* 
|1 L95|. El concejo entabló un largo pleito que se prolongaría «Jurante nada menos que 24 ados 
y durante los cueles se dictó una disposición del Consejo Real por la que no se po-dia cckíear 
ninguna coriida sin su permiso expreso. U concesión del titulo de Ciudad a Alcalá de HeM-vs 
el 5 de mayo de 1687 no sirvió para resolver el litigio ya que en nada presuponía el uso de dicho 
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privilegio p<x pite «leí concejo Eiralmcntc se icsohecia con un importante privilegio real, 
suscrito por Carlos II el 2 de julio de 1691. mediante el cual se auton/aha al concejo complutense 
i que -pueda poner en el valeón donde asiste a veer las fiestas de toros y demás regocijos 
filíeos un paito de terciopelo con sus armas pendiente de la s arandillo de dito, valcdo y una 

alnoada de tcrciopleo sobre dha varandilla y una silla detris donde se siente el Alcalde mayo* 
o persona que presidiere en esa Ciudad» (11/97). El peivilegio se apresura en advertir qtx se 
concede sin que sirva de precedente para otras ciudades donde donde no se daba el mismo 
oü-ío de circunstancias, entre otras ra/cmes porque el uso de la almohada era privilegio exclu­
sivo de las comunidades eclesiásticas. El concejo hizo uso efectivo de dicho privilegio en la 
corrida celebrada el S de agosto siguiente, desplegando desde el balcdn de sus casas situadas 
en la plaza del Mercado una pallo -de tcrcipelo carmes! con sus finjas de oro y enmedio de el 
sn escudo con las hormas coronadas de esta Ziudad que es un castillo fundado sobre aguas» 111/ 
«i.

IA PRESENCIA DEL CONCEJO

Parece lógico suponer que si la villa costeaba en una bwna parte la fresU. tendría una 
participación y urj presencia destacada en ella. Efectivamente, el concejo asistía en forma de 
corporxión -bajo mazas», pero, además, correspondía a los caballeros capitulares el honor de 
pxtar las varas del palio que cubría a la custodia procesional. Según se dcsprcrKlc de la 
fccurcntxión. doce eran los caballeros encargados de llevar el palio que debía tener seis varas, 
óe medo que se pudieran turnar.

Además de los regidores y del corregidor, solían asistir la esposa de éste, el teniente 
corregidor, los diputados, el procurador general, el procurador pcrsoncro. el alguacil mayor, el 
^c«. el capellán de la ciudad, los dos escribanos de! avuntamicnto y. naturalmente, el ocre- 
axeáa de la ciudad.

Per lo que se relíete a la posición del concejo en el cortejo procesional, ésta era de máximo 
Nnilcgio De xuerdo con su importancia social y política, los diferentes csumentos se situaban 
en uu posición más próxima al Santísin». al portir las varas del palio, el concejo desfilaba 
en el lugar de mayor preeminencia, es decir junto a la custodia, el elemento en tomo a! cual 
giraba toda la organización del cortejo y que atraía la máxima atención por parte de los 
espectadores.

¿« rraos cerrm>ma!ft

La asistencia en forma de corporación, como ya comcnuntos, requería la presencia de los 
Xeteros. vestidos de ceremonia, con sus correspondientes mazas ceremoniales de plata. Las 
turas ar todo un símbolo de poder, preeminencia c importancia del concejo, correspondiendo 
el uto de dos a las villas y de cuatro (como es el caso de Alca’4 desde 1687) a he ciudades 
Su riqueza, dignidad y estado de conservación resultaban, de este modo, cuestiones preferentes 
»las que había que prestar espxial atención.

En ota coyuntura hemos de situar el acuerdo adaptado pe* el cooccjo el 16 de muzo de 
l»2 para realizar dos nuevas mazas de plata «atento que qumdo esta villa ba en forma de villa 
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a los actos públicos y reuniones y lleta a sus razaos y porque hs onzas <f asta agen ta 
llevado son Ce palo y poreze que no es conforme a la autoridad dcsta v*.». Encargan el trataba 
al platero complutense Gabeicl de Zcballos ai qac se le pagaron 4.529 reales con cargo a los 
propios de la villa (12/137*138). Tampoco nos puede cxiraAar el que tras la conccsita del tixfo 
de ciudad, el ayuntamiento acuerde de forma inmediata la confcecita de dos nuevos mizas pxa 
poder asistir acompasado de cuatro macaos a la procesión del Corpus de ese afio; la faka 
material de tiempo y de fondos -muy reducidos por el pago de los derechos del titulo de ciudad- 
hizo que esas mazas sólo se pudieran realizar en nudera placada 112/139).

Corro decimos, se ponía un especial cuidado en el estado de las mazas y asi lo testifican 
las cuentas del Corpus en las que encontramos varios pagos en concepto de reparación. En 1*12, 
por ejemplo, consta que se ajustó con Gregeeio de Soria platear las mazas, abonándosele pee 
ello sesenta reales, además de otros siete reales y medio de "Ker una targeta y ccetpcoer lis 
macas para blanquearlas» M. Con posteriorid»! en 1743. el concejo <kcide retirar las referios 
mazas de madera y encargar otras dos de plata a imitación de las de 1602. labor por la que el 
platero complutense Mateo Pírez percibirá 5.742 reales y ocho maravedíes (12/139-140). Este 
mismo artífice llevará a cabo una nueva limpieza y reparación de las antiguas, abonándose»; px 
este motivo otros 360 reales (140).

Crra

Un gasto obligado ai cualquier festividad religiosa era la cera. En cierto modo se puede 
decir que la riqueza de una procesión se media por la cantidad de cera que se qjemaba en ella 
l>c la distribución de la cera a ¡os miembros del concejo y sus invitados se encargaba el 
ceremonia de la ciudad, que hacia tres entregas a ¡o largo de la celebración de la fiesta: dos el 
db del Corpus -maftana y tarde- y otra el día de la octava del Corpus, lodos los x'-sieotcs 
percibían una vela de una libra de peso, salvo el corrcgidcr. que se distinguía con una de lira 
y inedia, además de las mazas, los porteros tambión portaban sus correspondientes velas, aunque 
¿Mas eren de media libra. Por lo que respecta al gasto, la documcnucióm revela que catre m 
10 v un 15 % de! ptesupacsto global se destinaba a cera

fropstM y dit!fc¡

Por el trabajo de portar las varas del palio, los caballeros regidores solían percibir uní 
-propina». Asi. por ejemplo, en 1679 se registra un pago «de tas horas del palio el día del 
Corpas a cada cauallero quatro R' de plata, son doce baras qicnto y {inquenta y seis R’" * } 
en 1699 otro de «seis R' de a ocho que di a los 12 cau" que llevaron el Palio el dia del 
Corpas»'*.

También cu ctwcmtrc en muchos lugares, y «i lo rccorc la docunicniación de AKjU 
los regidores -y en su caso los invitados- que asistiesen a la procesión llevando las varas fosas 
obsequiados con un refrigerio a base de dulces (6/111/555). Evidentemente la cantidad variihi 
en función del número de personas. Asi. por ejemplo, sólo el día de la octava del Corpas ó: 
1682 se consumieron nada menos que 52 libras (unos 24 kilos) de dulces; el confitero veon» 
de Alcalá. Alonso Roldán. percibió 292 reales que importaron 26 -papeles de a libra de do-C' 
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q. fwroa huebos y zirudai". 12 libras <fc •ublillas-. 8 libras de «vizcochos» y 6 libras de 
-óiKi* Con el tiempo precc qtte la cantidad se redujo y en 1767 se pagan a Bernarda Díaz 
96 reales par 24 libras <de dulces que w dieron a los caballeros que llcbuon el Palio» en 
1774 se pagaría a Bartolomé de la Paz, maestro confitero. 144 reales por 36 libras de dulces 
que se repitieron «a los seftores caballeros de el estado Noble. > otros combidados, que 
Scbaon el Palio el día <fe la festibidad del Santissimo Corpus Christi del presenta ato y su 
cctaba- En 1807 aún se conservaba esta tradición, percibiendo Francisco Ibaftez 98 reales por 
U de dulces *

IN CORPUS DESTACADO: EL DE 1625

Para concluir esta primera aproximación a b celebración de la festividad del Corpus Christi 
« Alcali durante la Edad Moderna y su significación, creo qt>e convictK referirse a una en 
rcccrcto que adquirió una especial relevancia, hasta el punto .fe que se llegaron a escribir dos 
Kbcioncs de estas fiestas a cargo de Diego de Soto y de Juan Bueno de Arce (IJ29I|. Me estoy 
«fincado a las de I62S. que lograron una gran significación al coincidir con el traslado del 
Santísimo a b nueva capilla de san Pedro o del Sagrario de la Magistral d: san Justo, fundada 
px iniciativa del abad Bcmardino de Avila. La circunstancia de contar ccn la presencia del 
cardenal infante don Femando de Austria para oficiar los actos del día 5 junio hizo que el 
ijwtamicnto se volcara en esta celebración a la que. por cieno, lambón asistieron Felipe IV 
y su henmo don Carlos, si bien éstos debieron de hacerlo de incógnito par razones de pro»- 
cob.

Por las relaciones y descripciones existentes de estas fiestas sabemos que duraron nueves 
¿us y que contaron con luminarias, simulacros militares y una corrida de toros (1'292]. las 
tientas del concejo, por su parte, nos amplían la información. Sabemos que se destinó la 
respeube cifra de 8.679 reales y 20 maravedíes y medio -la mis alta de todas las registradas 
en c! Corpus de Alcalá-, distribuida del siguiente modo: 2 ducados por ti música de los loros. 
DOTO maravedias de las procesiones: 1.771 reales que se pagarán al «autor de comedios» 
Tomis Fernández, por los autos y comedias: 20.196 maravedíes en cera: el empedrado de bs 
ralles requirió 9.46? maravedíes y medio: 1.529 reales de las «danzas, cno. de los arcos y calles 
y otros gastos» y. por último, en la colación para el rey. las ventanas para su cámara, los tablados 
para sus criados y otros gastos de «bs fiestas de Zuiza y toros» se emplearon 4.132 reales y 
exdb *.

Esta elevada cantidad de dinero obligó a arbitrar medidas especiales con el fin de hacerla 
frente. Finalmente, se acordó que se empleasen los 300 ducados del empríMito de Sebastián 
Mundo y lo recaudado en cierta almoneda que se organizó a! efecto, abonándose el resto con 
s®?o a los propios de la villa. Por público pregón se convocó a los interesados a una almoneda 
«n l¡ que w vendió «la silla de ui mag- y unos centones y un |«fto de ufcün todo con fcw» 
de oro y una cava que dicen fianbrcra por q. se yba menoscabando». I j silla de mano con sus 
aderezos y el parto fueron adquiridos por Fernando <b Sanuréa en cuarenta ducados, mientras 
qw Francisco de Pcrtalosa se quedó la fiambrera en 16 reales

Parece que el resultado mereció la pena, especialmente la suiza que se desarrolló en b plaza 
ór! mercado tras b corrida de toros consistió en el simulacro de la toma de un castillo en manos 

619



«fe loi moros por las tropas cristianas, representados amhas Pandos por los vecinos del x-nM 
de Mártires y del arrabal de Santa Ana. rcspactnantentc. El simulacro rcsultd tan lograd» qsc 
dicen ^uc el mismo rey. rompiendo la celosía que le ocultaba de la visa del público excian»; 
•¡En secreto me traen a estas fiestas!».
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FIESTAS REALES EN ALCALÁ DE HENARES 
DURANTE EL SIGLO XVIII

Jesús Antonio de la Torre BriccAo

IXrRODVCCIÓN

Lm ikMxs ion m manifcaación caracutMka de la sociedad llanoa. «esponden 3 las 
círcuuüfxias de la misma. En la fiesta se integran iodos los aspectos del Arte, es una obra 
HUI. tiene la fuerza diamdlka del Barroco.

U fiesta cuenta con los aspectos esenciales de la vida y del arte. La ciudad se transforma 
<oa motivo de estos acontecimientos, hace que sea distinta a la cotidianeidad. Aunque la fiesu 
se realice en un lugar campestre, próximo o rclxionado con la ciudad, supone en cualquier caso, 
h ccnexion con un medio urbano, respondiendo a los aspectos sociales del Barroco'.

En la fiesta participa toda la ciudad, ya que había pocas ocasiones de festejo, se trabajaba 
«Meces todo el arto. Hay un gusto bastante grande por el lujo y el boato, en ella hoy integración 
cstin todas las clases sociales de la ciudad, tanto como participantes y espectadores.

El regocijo popular, la alegría, la risa en común y la locura colectiva; fue como una vdKuh 
de escape, que de vez en cuando y a su debido tiempo, se abría para asi mantener el equilibrio 
y h coocxión entre las clases, a fin de que el edificio «Bien construido» del antiguo ríginxn 
ro sufriese resquebrajaduras amenazadoras de su estabilidad'.

En la fiesta se levantan prohibiciones qot se tienen respecto a todo, es una violación 
colectiva de las prohibiciones. En el fondo hay una catarsis de liberarse de lo malo, hacer el 
“ mdo al revés. El equilibrio social esta prccsublccido. no se puede transgredir, hay una serie 
de mecanismos ancestrales que se modifican de momento, pero luego todo continua igual, es una 
'áhela de escape, y en la ¿poca Barroca mis que nunca

La fota requiere un espoeio que es la loiaWaj de la calle i-a ciudad <e disfraza; se tiende 
lacer csccnografia urbana, la ciudad Barroca resultaba gris y fría, en fiestas se trataba de 
latería alegre.

En definitiva el análisis de las fioras. festividades, celebraciones, regocijos y días -genio- 
>«• nercec ser llevado a cabo desde los presupuestos mismos de sus organizadores, cuyas 
nc«i-.xioncs quedan siempre al margen de lo que constituye la propia dinámica de la fiesta; 
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es decir el dése® lúdico e irrefrenable de dñersidn que abriga en el foixlo «oda eolcctitxba 
humana*.

monuquia barrora espartóla conviene la fiesta en una celebración iiwiiucionalizah. es 
como todos los prodxios de la cultura barroca, un instrumento, un arma incluso, de carreta 
político lo advienen reves y ministros que gastaban en tiestas lo que no podían*.

En el presente trabajo nos centraremos en las liestas regias en Ja ciudad de Alcali de 
Henares en el siglo XVIII. Cronológicamente el ano 1700 es el de la muerte del último mcenxa 
de la casa de Austria. Carlos II. cuyo reinado tuvo dos hechos de importancia transccndcnal 
para Alcalá de Henares: IJ concesión del titulo de Ciudad, y el Mercado Franco. El titulo de 
Ciudad es solicitado en un momento de crisis para da: a la ya decadente ciudad un sclto de 
prestigio Se concedió tras laboriosas negociaciones por Real Célula de 5 de Mayo de 16$?'. 
Alcali fue asi la única ciudad en toda la provincia de Madrid • entonces sin formar ■. auojx 
el titulo no llevase consigo «El voto en Cenes» per no ser tugar de realengo". Aunque va pee 
esta época comenzaba la decadencia de la ciudad en detrimento de Madrid, que contri 
siendo villa, aunque se liabla convertido en Corte con Felipe II. transformada nsonumcnUlmaK 
por Felipe IV y Carlos III en verdadera capital de Esparta. El nombramiento de •Ciudad’ ano 
un carácter honorífico, ya que a partir del establecimiento de los Horbones estos ccmrarian toü 
Si actividad en Madrid y los sitios Reales que construyen o transfocman; como los Palxi» 
Reales y Huen Retiro en la capital y los suburbanos de la Granja y Aranyuez

Alcalá de Henares será solo un lugar de paso, camino de CaUlufta. Aragón y Francia. y sal 
visitada esprofeso en contadas ocasiones por los reyes como mas adelante veremos.

El Mercado Franco supone un intento de reactivación económica en una precaria coywan 
material, influida por las bajas cosechas y las desgracias naturales. Es concedido poe Cul» 
II el 13 de Diciembre de 1697. eximiendo a la ciudad del psgo de Alcabala’. Con este moño 
la ciudad es visitada por el Rey los dias 17.18 y 19 de Octubre. Acompañado pee la rcún DZa 
Mariana para erar ante el cuerpo de S. Diego. El lugar de costumbre de akjamicrío real, el 
Palacio de Fonscca es sustituido por una casa particular de la Plaza del Mercado n* 2"

ORACIÓN FÚNEBRE POR CARLOS II

El I de Noviembre de 1700 murió el Rey Carlos 11 sin descendencia a los 39 artos de edal 
1.a ciudad de Alcali de llenares en muestra de agradecimiento por la deferencia qtK hrJú 
tenido hacia ella, celebra solemne» exequias en el convento de S. Diego y con ul motivo se oía 
una oeoción fúnebre’, por el dominico Fray Domingo Pérez. Las exequias se celebran ei Ir 
Iglesia Magistral de los Santos Nirtos. Levantándose el correspondiente Túmulo, obra efcstn 
propia de este tipo de actos en la sociedad barroca Aunque no se conservan planos ni d baja 
del levantado en Alcali con tai ocasión, según Corveta Vera, este tipo de construcción:» vete 
una planta similar para estas ocasiones", aunque estos fueran diferentes según las circuow 
cías. Ello parece lógico pues el organiza: la celebración de honra» fúnebres destinadas a ps- 
sonajes de la realeza, en un ambiente alterado por las circunstancias y con premura de fecha» 
impedia disponer de muchos dias y de la tranquilidad precisa, para resolver los jeoblctr» ¿e 
protocolo y menos aún del tiempo necesario para la ejecución material de los oportunos tráoj»

Con motivo de esta solemnidad religiosa y como era costumbre de la época adquirir el 
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aMa de fotividad públiíi y con tal motivo la ciudad se convertía en ulgo fúnebre, desu- 
aha los caballeros vestidos de negro".

Las comitivas eran elemento principalísimo de la fiesta y los conejos que se organizaban 
(«o en ios festejos religiosos como profanos. Los nobles participaban en los ejercicios de 
fosa y destreza coepceal; aunque en este caso luctuoso se trataba de una mera representación 
«su estamento. Los religiosos en el orden sacro de la ceremonia, tal como hemos visto en la 
daSxxión de la oración fúnebre y los actos religiosos en li iglesia magistral, y por último los

X artesanos; los primeros en agradecimiento por la concesión del mercado ftaw 

C» se situaba en la denominada plaza del -mercado» que es la principa! de Alcalá, y cuyo 
reesbre es una alusión directa a este hecho: tambiín formaran parte de este hecho junto con los 
ibeoianws artesanos que demandaba esta ciudad; aunque ya en franca decadcncn de construc- 
«ncs.

la mixtlc de Carlos II fue un hecho sentido en la ciudad por los privilegios que la labia 
coocedáfo.

IA CIERRA DE SUCESIÓN

El I de Noviembre de 1700 falleció Carlos II dejando escrito en su testamento que habría 
íc svccdcrlc Felipe de Berbón. Duque de Anjou y nieto de Luis XIV.

Antes de finalizar el mes de Noviembre fue proclamado Rey de las Espato con el nombre 
¿c Felipe V. aunque no hizo su entrada triunfal en la capital hasta el 18 de Febrero de 1701. 
Hay cccMtaiKia de su descanso en la ciudad de Alcalá de Henares el día anterior de su llegada 
a Madrid'1.

El Archiduque Carlos de Austria disconforme con el testamento de Carlos II se enfrento a 
la* tropas españolas originando la Guerra de Sucesión que dura 15 artos. Aunque la ciudad 
(cnnancció fiel a Felipe V . por razones tácticas y por miedo al saqueo, se rindieron honores 
H Archiduque Carlos Las oprraciones militares tuvieron lugar entre 1706 y 1710. en el marco 
«la ofensiva aragonesa. La universidad tampxo pcrmarcecra ajena a estos avalares; pues la 
nutría de sus alumnos eran defensores de Felipe V”.

U guerra llegó a estas tierras en 1706. cuando las tropas del Archiduque se dirigían hacia 
Madrid. Ame la amenaza que ie cernia sobre la Corte el 20 de Junio, la reina, la corte y todos 
I» órganos del gobierno abandonaron la capital y se retiraron mis al Norte a Burgos. Felipe 
V se incorporó a las tropas del Mariscal Benvick. nombrado por Luis XIV. Pero en lugar de 
¡resentar batalla a las tropas portuguesas del Archiduque, seguros de si por sus triunfos, 
¡refirieron retirarse el 25 de Junio a Alcalá de Henares, permitictado asi que Galway y Das 
Misis encasen en Madrid el día 27 *.

La caída de Madrid fue una resonante victoria para Das Minas, el Archiduque fue peocla- 
nafo Rey con el nombre de Carlos III. la reina viuda de Carlos II. le envío su sumisión <k-s<fc 
ToWo y varios nobles se pasaron a la causa de los Auslrias. Cuando el Archiduque se dirigía 
* h capital de Esparta se detuvo en Marchámalo (Guadalajara) doró: se encontraba en aquellos 
ligares Us tropas de Felipe V. que obligadas por el ejercito auslriaco vinieron tocia Alcalá a 
írede llegaron con el Rey a la cabeza; estas tropas en su mayor porte eran francesas. Con esta 
roatramarcto el pretendiente se dirigió a Madrid por las cuestas de Zulcma. salvándose el 
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pueblo ewnpiutense de un saqueo seguro, que parecía ser las prejensiones del ejército ausotxo
Hay noticias documentales de la aclamación del Archiduque a su paso por la civial 

montándose tablados en tres de los principales lugares de la ciudad: -Como son la plaza de 
Abajo, Plazuela de Palxio, casa de Ayuntamiento y del Mercarlo. Por la roche se hkierta 
treinta y seis luminarias.. Colocándose también 12 achas, seis de quatro pabilos que se fxiwrce 
en el balcón de la ciudad y las otras seis de un pabilo que se pusieron en las casas del 
Ayuntamiento".

En este caso de aclamación del Archiduque Carlos de Austria la luz. que pinto con <1 mito 
era el distintivo de la fiesta, muestra como señala A. Honct la scnxntc del hombre comente, 
tímido y apocado, que quiere ensordecerse y desiumbraise. con la momentánea ilusión que la 
fiesta le proporciona de dominio de la naturaleza, de ser espectador privilegiado de su tnunfo".

Durante el verano de 1706 h Vega del TajuAa se convirtió en escenario del enfren-uunio»» 
Las tropas reales reconquistaron la capital de España el 4 de Agosto y obligaron a los aliatos 
a dirigirse a Toledo con pretexto de fijar la corte en la ciudad del Tajo

Mientras tanto los madrileños aclamaron a Felipe V que hizo su entrada en la capital en 
medio del mayor entusiasmo.

Tras la decisiva batalla de Almansa en la que ambos ejércitos se enfrentaron en llaneras 
inmediatas a la ciudad, el triunfo del Mariscal Duque de Bcrwick. aseguro la succsiéo borbónka'.

Con tal motivo es espedido en el Palacio del Bucn Retiro un acuerdo mediante el cual 
manda el 26 de Junio de 1707:

"A todos los vezinos dcsta ciudad y a los de los lugares de su jurisdicción, suspendas el 
trabajo material de sus personas, y todo genero de comercio como si fuese dia de fiesta, para 
que desembaratodos del afán menesteroso puedan dedicarse fervorosos en la asistencia de los 
templos y agradecer a Dios con cultos religiosos un singular beneficio»'’.

Esta real célula es recibida en Alcalá de llenares y con tal motivo se celebra solrrnrc 
función religiosa en su iglesia Magistral

Una vez que concluyó h guerra de Sucesión en la cual hemos visto como la ciudad vio pasar 
las tropas de ambos bandos contendientes’'. Así como Felipe V y el Archiduque Car ios. la Nni 
dinastía borbónica visitó la ciudad en numerosas ocasiones, como a continuación vetemos y en 
las que no faltaría la fiesta y el regocijo.

PASO DE REYES: COMITIVAS Y CORTEJOS

Dentro <tel variado mundo de la fiesta barroca, las entradas reales ocuparon un lugar muy 
destacado, aprovechándose los desplazamientos de los monarcas ó algún miembro de su familu 
para organizar costosos y contplicxfcos espectáculos de carácter simbólico donde con fines pó- 
blicos principalmente se pretendía sorprender y maravillar al espectador a base de ingenioy to 
derroche de medios''.

La ciudad de Alcalá de Henares dentro de este contexto de fiesta barroca recibió numerosa* 
v isitas de personas reales a la largo del siglo XVIII objeto de este trabajo y que cronok'gictrxme 
veremos a continuación:
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27 <Jc Octubre de 1711

Felipe V se dirigía al plació de Aranjuez desde el reino de Aragón; Alcali de Henares era 
too de tos lugares de pso la ciudad cccr.ptutcnsc le dispensó un caluroso recihmicnto. con 
tanimeiones y adornos de calles y plazas. En la puerta de los Minires por donde debía de 
pasar a la ciudad el nsoaarea procedente de Aragón tal como nos relata E. Azafa «se pintaron 
d fresco en dicha ptKiu en uno de sus frentes la armas de la peosincia de Castilla y las de la 
ara real, el muro se cubrió con los retratos de la familia real, sosteniendo la Justicia el del 
Res; la Prudencia el de la Reina, la Templanza el del Principe, y la Fortaleza un pabellón 
azul con llores de lys. extendiéndose a los lados la Fama y el Amor, coronándolo todo la imagen 
« Nuestra Señora del Val. teniendo a sus pies las armas de Alealó" a las <ue confluían ríos 
ee las demás provincia», significando el •Congrcgatio Aquarum», y a sus lados eslateui 
pircadas las imágenes de S. Justo. S. Pastor y S. Diego. Santo Tomás de Vil lanueva. San Vidal 
y Sw F«ix . y en la clave del arco la Paz sentada entre trofeos de guerra-0.

«Se colocaron también las estatuas que aludían a las ciencias que en la ur.iscrsidad se 
orinaban, y junto a ellas los escudos de los remas de la Monarquía en el centro de los cuales 
k colocó una pintura que representaba la Custodia del simpar milagro de las Santas Formas 
solee el escudo de la Universidad, alrededor del cual se pusieron tres tarjetas con tres Vítores, 
u» en Oro dedicado al Rey. el de Plata a la Reina, y el de Oro y Plata al joven Principe, 
las armas de Francia y Saboya aparecían enlazadas con las de Castilla, todo ello nimbado por 
íojeles y nubes de las que brotaban los siete colores del Arco Iris'*

Como sernos por estas descripciones en esta fiesta cortesana y tal como dice MaravalP. La 
cclítrecita urbana, en este caso es de riqueza y ostentación - reveladoras del poder de una 
pcnoni • es lo que destaca por lo que este tiene de ocasión en que se opera atractivamente sobre 
11 raaltitud. ha de ser cosa grande.

Un hecho dcstoeable y que encuadra perfectamente con la mentalidad del Barroco es que 
h fuente de Lueena que estaba situada en aquella ¿poca en la entrada de I» Puerta de los 
Mitres, se dispuso que corriese sino, novedad usada muchas veces en Alcalá en las grandes 
Iritis idades*.

En este pequeño alarde de técnica sustituyendo los depósitos del líquido elemento del agua 
;c« el alegre y generoso vino de la tierra de Alcalá. En esta época la ciudad era productora de 
tn boen vino cuyo cultivo fue en regresión hasta desaparecer en el siglo XIX. El suefto de los 
tebedores se hace realidad al menos por unas horas; en este contexto Barroco del «Mundo al 
mis.. Todavía en nuestros días en solcmnrdjdcs especiales las fuentes manan bcbxJas aleo- 
U&os. tal como sucedió en Mayo de 1991 en Brea de Tajo, localidad no lejos de Alcalá de 
llenucs, con motivo de un nuevo suministro de agua (-subte a la localidad, la fuente principal 
del Pueblo manó Cava durante unas horas.

Entre los festejos que el ayuntamiento organizo en honor de los reyes, figuró un pequeño 
laalVo infantil de niños de ocho años de edad en número de cuarenta, uniformado miliumien- 
•e. que con sus distintos oficiales dio escolta al Principe durante todo el (lempo que aquí 
fctmancció. llamando la atención la marcialidad de los pequefios soldados”.

Birigiérdosc los reyes a su alojamiento en la plaza, donde llegada la noche salió la infantil 
«rota con espadines y broqueles a un Víctor a SS.MM. y Autoridades al estilo de la Univcr- 
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sidad. cjccutíndojc ademas en un tablado fíente a la casa que ocupaban los reyes, un saáxtc 
l^a y Sarao, quemándose vistosos tuecos artificiales, cuando termino la farsa cchdndosc en d 
pitón de la fuente, un pequeíio toreo que comenzó a bambardear tres castillos y cuatro pcri’si. 
des que había en los estrenaos, hasta terminar con la ruina de las fortalezas’.

Se tenía previsto celebra? una gran corrida de Toros que no se efectuó por manifesia? los 
reyes no ser gustosos de semejantes espectáculos. Sin dtxfa por h formación francesa de Felipe 
V; desde 1704 a 1725 no se celebró ninguna corrida en la Plaza Mayor de Madrid A pesar de 
las [cohibiciones reales se impuso el criterio del pueNo y la afición de correr toros coaüxó. 
si bien en este siglo la fiesta recibe un peofundo cambio como mis adelante veremos.

El dia 28 visitaron los reyes el cuerpo de S. Diego, recorriendo a pie las calles de Libretos 
y Mayor, para contemplar a sus anchas los arcos, pinturas y adornos, hasta llegar a la Puerta 
del Vado en donde el ayuntamiento había colocado los retratos reales tan admiroNcmcrte 
ejecutados, que llamaron la atención por su parecido, especialmente el del Príncipe, que estaba 
a caballo, en el exterior, sobre el arco un cuadro de grandes dimcnsiorsrs que tepresentah» al 
Cardenal Cisneros a caballo, como Gobernador de Esparta y conquistador de Oran. SS.MM no 
cesaron de manifestar su gratitud por tos festejos y juguetes que regalaron al Príncipe, que al 
cumplir cuatro artos de edad hizo fiestas Alcali, de iglesia fuegos, iluminaciones, y un Víctor 
con letras de fuego contribuyendo a tan grandes festejos el ayuntamiento, nobleza, audsenca. 
gremios y vecinos".

La entrada triunfal de Felipe V en Alcali tuvo una gran resonancia, asi en la "Gaceta de 
París, en su número correspocdicntc al 27 de Noviembre de 1711 se hace eco de este awo 
cimiento en los siguientes términos:

«Le roy. la reine, le prir.ee arríberent le 27 de mois dcniicr a Alcalá de llcnarcs.ou ib fircnt 
rcccús avee des ares de Trionpbc. des feux de joye de autros marques de Zctc. du alTection. de 
regoisfanee des habitants. ccs preparetifs ayant cite fais per les foins du corregidor D Diego de 
Cofrio Bustamantc. II y accurut un ftgrand nombre de Noblcssc de l’auplc. que la sille oe 
peuvoit presque les contcnir. I.curs Mejestez. en partirent le 28. alteren! cuchcr le foit i 
Arganda: te 29 ellos arriverent a Aranjao, oj las concurs de la Noblcssc de peuptes d: dR. 
douzc líenos a la ror.de. na fut pas monde qu a Akall>M.

23 de Diciembre de 1714

Otra visita que hxc Felipe V a Alcali es con motivo de sus segundas nupcias : tras enviudar 
de M' Luisa de Saboya Contrae matrimonio con Isabel de Famesio. que será la m.idre del íiXtro 
Carlos III.

El 23 de Diciembre Felipe V salió al encuentro de la que seria su segunda esposa a la 
ciudad de Guadalajara, durmiendo en Alcalá de Henares. El 24 de diciembre a las cinco de la 
urde llegaba Isabel de Famesio; en Gurdabjara pocas horas despuds í< ratificaban las capitu­
laciones por el patriarca de las Indi», en presencia de toda la aristocracia espartóte y de sus 
séquitos. Hubo besamanos en el palacio del Duque del Infantado, donde se atojó el Rey a su 
llegada.

El dia 26 solió la corte de Guadalajara pernoctando en Alcalá de Henares". El 27 entraren 
los rey es en Madrid por la Puerta de Alcalá, marchando por el Prado a la iglesia de Atocha 
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áoodc estiba situada la capilla y «amándose a continuación un «Te Deum».
Con motivo <k ¿Me acontecimiento se editaron unas coplu festivas y curiosas en Sevilla por 

tos krederos de Tomás l^pcz de lluro. Tal conso lo recoge Alenda y Mira en su libro”.
Cor. ocasión de este enlace regio la ciudad de Alcalá se engalana, según se desprende de 

ua dccumcnto del Archivo Municipal”. En el se dan las condiciones para el recibimiento de los 
reyes:

■ Pnmcrair.cntc una valla de quarenu ps. de línea por una cara y en ella, se han de poner 
ttb? y dice pilastras o las que correspondan y encima un letrero de tuces con dos nombres de 
susmags y el de Alcalá, y encima seis figuras de alto nuebe ps. cada una guarnecidas de fuego 
seguido y alumbrados de luces, «di una. con una girándula, con boladorcs chisperos y en cada 
wo seis remas puestas a ur.a cara ( — ) y pee remate un sol grande y todos los rías alumbrados 
de tozes. y dcspvds ha de ardtr a chispa».

Los dos dias que Felipe V hizo noclic en la ciudad asi como la segunda. c«i la reina Isabel 
de Fa-nesio. hubo iluminación especial y fuegos de artificio cuyo importe sumó 1732 reales de 
vellón.

Ikntro de la escenografía Barroca, el afín de desplazar el día por la nechc. venciendo la 
oscuridad de esta por medio de un puro «artificio humano», es un verdadero tópico literario, un 
afán insaciable de su forma de entender el mundo y de su cosmovisión”. El carácter mágico de 
la luz y de artificiosidad. atraía a hombres que en la vida cotidiana tenían que soportar largas 
reches de invierno, la escasa luz diurna <k los interiores de los edificios . la oscuridad nocturna 
de calles sin alumbrado. Al misterio del fuego se unía el derroche de hachones y bujías, la 
cstrerosa y costosa puesta apunto de lamparas y luminarias”.

17 de Junio y 27 de Octubre de 1739

Los reyes van a la ciudad de Alcalá de Henares con motivo de visitar a la Reina Dita. 
Mariana de Ncoburgo, procedentes de Aranjuez. 1.a comitiva regia hizo «jomada» en la ciudad 
«epiótense . con tal motivo el mayordomo mayor de palacio I). Nicolás Huero de Tárate, 
nurda que se adornen el Palacio; las habitaciones de la familia real, y se pusiesen las mesas 
de estado asi como para toda la familia que venía sirviendo a la reina viuda’-.

Oe esta jornada se muera un curioso documento en el archivo de Palacio Real de Madrid 
er el que se dan las recetas de !o qis; se ha de servir de comidas en las mesas de las personas 
reales con II OI platos de cocina, más los 6J6 de las trac sopas, el total de platos que se 
sirvieran fue de 1740". asi como una larga lista de suministro de alinxntos para tal fin.

El vino consumido fue de 119 arrobas <fc ellas, 110 de vino común de la tierra en corambre. 
W botellas de vino de Burdeos. 40 botellas de vino de Canarias. 250 boccllx' de vino de 
BxgoAa. 120 botellas de Champarta".

Como vemos por la lectura de estos documentos se denota el gusto francés de la corte de 
F<¡í< V en lo que a vinos se rclkre

l a segunda jomada que se hace en Alcalá este mismo arto de 1739. tiene lugar el 27 de 
«tabre en li que: «Llega Madimc Infante a Alcalá de llenares el 25 de Octubre. Envío el rey 
nuestro seflor una primorosa carroza hcclu en París para que se sirviese de ella S A. en su 
er irada.”
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En el palacio Arzobispal se celebran estados generales los días 23. 24, 25, 26 y 27 d: 
Octubre Hubo tamban serenatas a la Infanta, se conservan documentos del pago d: músicos 
que fueron desde Madrid. En su mayoría italianos y que no estaban en el real servicio anos 
nombres eran: I andini. Bonfanli. Franchi. Hotari, Botan menee. I>. Manuel Dalp: y Blumcnflosg 
de origen alemán y Juan Couton".

30 de Septiembre de 1739

En el convento de S. Diego se celebra una misa en aceita de gracias por la mejora de li 
Infanta I/ María Teresa «Por el milagro que hizo el santo con la Infanta»*.

los Horboocs segubn con la costumbre iniciada por los Austrias de encomendarse ante el 
cuerpo incorrupto de S. Diego. Santo de gran dcsocita en la ciudad complutense. jui*o con los 
Santos Niños y Sto.Tomás de Villanucva. formando una trilogía de Santos locales que se 
mantuvo en el antiguo régimen y aún en ¿pocas modernas. Si exceptuamos a la Virgen dtl Val 
patrona de la ciudid de claro ongen medieval; junto con los Niños Mártires

20 y 21 de Diciembre de 1744

Una importante visita real a Alcalá de Henares es la que hicieron los infantes de Espjñi 
D I uis Antonio Jaime de Rorbta Cardenal Arzobispo de Toledo. Arzobispo de Sevilla e Infarte 
de España y de su hermana M' Teresa. Dclfma de Francia de 17 y IS anos de edad respecti­
vamente. hijos ambos de Felipe V. y de su segunda esposa Isabel de Famcsio•'.

Con motivo de esta regia visita se publicó en la imprenta akalaína de María de Briceex 
que a causa de la muerte de su marido Joseph Espartosa, impresor de la Universidad, se acababa 
de hacer cargo de ella*'.

Este documento ha sido estudiado en profundidad por M' Carmen Heredia Moreno".
La visita real del año 1744 fue precedida de una serie de trabajos, como era ya costumbre 

de adcccnumicnio y de preparativos diversos con la consiguiente demanda d: mano de ote* 
aliviando durante algunas jomadas la situación ccontaiica de una buena parte del artcsamdo 
y de la población labora! akalaína.

Se hicieron acondicionamientos de caminos, limpieza de calles y montaje de arquixeturt 
enmeras. El Palacio Arzobispal y la Puerta de los Mártires se decoraron, hubo fuegos «tfi- 
cialcs. luminarias. Como recuerdo que lu permanecido a lo largo del tiempo es el aparatoso 
blasón de estilo rococó que presido la fechada del Palacio Arzobispal1’.

Los infantes recorrieron longitudinalmente la ciudad desde la Puerta de Madrid hasta la d: 
Gundahjara. si bien el apretólo programa contenido en cu itinerario se desarrolló en dos etapas 
a lo largo de los días 20 y 21 de Diciembre.

Los infsmw entraron a I» «iúdód por separado y con un inienak» de tiempo de cuatro horas 
y media desde la Puerta de Madrid, dirigiéndose a! Palacio por la actual calle del Cardenal 
Cisneros. hasta la plaza de los Santos Niños y desde aquí girando por la calle de S. Ju*» 
desemboex-an en la Plaza del Palacio".

En lo que arquitectura se refiere se hicieron tres efímeras que fueron: arcos de triunfo, dos 
de ellos sobre los propios accesos de la muralla (Puertas de Madrid y de Guadalajara) qu: 
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iWún 4e w«vi! de cnirada y salida de los infames, tal como cía costumbre, y que como hemos 
>i«o amciioimcnte en las visitas de Felipe V; y el tcicer arco se coloco al comienzo de la calle 
k los Bodcgcwx cada uno de ellos tenia un significado diferente, el primero erigido sebee la 
Plena de Madrid, de donde .salían vallas formando hemsosa calle que con arcos y colgaduras 
Skíui una vistos» entrada», dedicado este a dar b bienvenida; el de la calle de llodegones 
levastado por el maestro carpintero Miguel d; Bxas y costeado por el municipio; según se 
Jxltn en la documentación, este se dedica al Cardenal Infante sefio: de Alcali: «listaba vestido 
Je estofas de seda. Cubierto desde dos batas de su base de espejos y pintutas y otras alhajas 
Je loen gusto Encima de su clave se veía una galería ricamente dispuesta que terminaba su 
remite con una tarjeta de gran precio que contenía las armas del serenísimo infante cardenal». 
El tercero emplazado sobre la Puerta de los Minires 6 de Guadalajara. se hallaba dedicado a 
la iafantn siguiendo las directrices dadas por el propio Cardenal, y se hallaba revestido de 
^aturas y adornos «propios del soberano impulsor del setenísinx» infante que !o mando prepa- 
v'’.

U plazuela de! Palacio Arzobispal se transforma .su espacio urbano se modifica en un 
«coto de convertirlo en un espacio ideal a través de una arquitectura efímera, posiblemente 
e'asicista que uniforma planta y alzado".

las otras dos plazas que cita la documentación se reiteren ya a! Ambito del propio palacio, 
^n al espacio abierto delante de su fachada limitado por la verja, y la otra el patio principal 
Jd momo su dccceación corría a cargo del Marque* de Scoti por cucr.ta del Infante".

Hubo iluminaciones y fuegos de artificio, elemento imprcíeindiblc en toda fiesta barroca. Se 
il-jninaron la fxhada del Colegio de S. Ildefonso, el perímetro de la iglesia Magistral en cuya 
wre solamente se encendieron ochocientos faroles, de igual forma se dispusieron 500 hachas 
5: cera en los arcos fingidos en la plazuela de palacio y otras muchas distribuidas en el interior 
Jd m.smo. tanto en sus palios como en la parte posterior marcando el perímetro de la huerta 
JmJ: x celebraron fuegos aitificialcs.

El sopéete de los fuegos tiene particular interés a este respecto, para tal fin se levantó un 
eaililete en forma de torre de Babilonia de cuatro cuerpos helicoidales de sólida estructura 
remiudo con las armas reales y “ un sol de extraía grandeza»*.

Se hizo también, un brillante desfile de carrozas que acompasaron a los infantes por la calle 
Miyor y la de Libreros para visitar los centros mis significativos y mis conectólos también con 
b religiosidad popular, el convento de S. Diego, la Iglesia Magistral y en la de la compaAia de 
Jesús la capilla de las Sagradas Formas; a continuación los infantes salieron por la Puerta de 
Gaadibjara dando por concluida la estancia en la ciudad.

23 de Abril de 1750

La ciudad de Alcali de Henares c«no era costumbre en los desplazamiento* reales a la 
tcrecra de Francia sirve como primera parada del viaje de la Infanta la Duquesa de Saboya D* 
Mari* Antonia. ¡>c este tránsito está recogida la información del viaje por Alenda y Mira’1, en 
«I que sólo hace referencia a la primera parada del viaje y los guardias y exemptos que habrían 
Je servírb desde Alcali
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19 de Septiembre de 1759

(« motivo de un viaje a la frontera francesa y como era ya norma se hace parada en b 
ciudad de ?\lcalá tras cubrir las seis leguas que la separan de la corte, en este caso «lo fx 
parada de comida va que la re .na y su séquito fueron a dormir a Toeija por las malas condickca 
del l’alacto Arzobispal tal como se refleja en el informe del viaje:

•Imj apotentadortí de f'aloeto que sirven en la /ornada han neonceido el PalaM ¿t Alcalá que está como innavilMe; sepin la rota que emre^a por menee y presumo sucedí le miimo en el de (iuadola/ara en donde non de hacer trántito sus mag/stadesd1.
8 de Diciembre de 1759

Tras la muerte de Femando VI sin sucesión ocupó el trono de Espión su hermano Cato 
III que era Rey de Ñipóles. Llegó a Alcali de llenares en las últimas horas de la tarde del S 
de Diciembre de 1759. Se derocatn ya la decadencia de la ciudad, pues el monarca reciSi mi 
dotorosa impresión'’ Al llegar a un aposento del Palacio Arzobispal le encentró en unas ree­
diciones tan deplorables de mobiliario que no tuvo ni una silla en que poder sentarse, ai ira 
mesa en la que poder dejar sus popeles y el equipaje de mano, teniendo, además qor freo 
sobre el suelo las lámparas que tenuemente iluminaban aquellas habitaciones destartaladas qx 
iban a servir al Rey para su alojamiento.

Había sólo una cama destinada al Rey; que llego acora paitado de sus hijos estos no teníe 
ni colchones en dor.de poder descansar, hubo que utilizarse uno del lecho del Rey para 1» 
infantas y ouo que cedió el Conde de Oftatc de su casa de Alcalá para tos infantes, teniená.' 
que pasar la noche las personas mayores «nudas en unas sillas que se llevaron ai palxic.

FIESTA DEL CORPUS DE 1768

Por un documento conservado en el Archivo Municipal de Alcalá el. Res Callos III hiw 
la procesión del Corpus en la ciudad Complutense, en el citado documento el regidor y ceci- 
sario de fiestas del Corpus Cluisti :«Hkc el récenos ¡miento de las casas de la Carra en qx ha 
de ir SM. en el día de Corpus Chhsti». En el se cita solamente la Calle Maye* por lo qx íxtu 
procesión discurriría desde la Plaza de la Magistral y la calle Mayor Libreros hasta la Iglera 
de la CompaAia de Jesús. Sin duda la ciudad en este acto religioso con presencia del Rey tntc 
de limpiar la mala imagen que se llevo el monarca cuarto procedente de Ñipóles hizo pároli 
en Alcali

La fiesta del Corpus e> una fiesta barroca por excelencia en la que las nsonatnrKa’cs 
custodias pascadas y el -Harroco" alomo de calles y balcones hacen que sea esta la fiesta de 
esta ¿poca histórica que ha llegado a nuestras dias. El espacio urbano de esta fiesta es la aMe 
que desde la maftana del día de fiesta reina un clima especial. Los edificios y casas <00 I» 
balcones engalanados con reposteros y tapices cubriendo sus fachdas presentan un asfcvtc 
inusitado'', en esta fiesta religiosa la decoración lloral propia de la época del alto que se ceMo 

da un aspecto inigualable a la ciudad.
Iíi mayoría de las celebraciones que se ¡levan a cabo entorno al Corpus tienen un ctao 
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cikt« teatral, el exenati» ha cambiado. El primitivo auto sacramental fue cambiando para dar 
bpr a b» proccsicncs. danzas, música y máscaras.

La fwtu del Corpus es el triunfo de la fe cristiana y de este nsodo se viene representando 
ásfc los primeros tiempos. Así siempre sikIc. haber en la procesión una «Tarasca» O dragón 
.«crio qx es el símbolo de las religiones paganas. ! Lastima ! que no hallamos podido 
exootrar documentos de estos símbolos de la fiesta en el Archivo Municipal de Alcalá. Pero 

wdos modos el carácter triunfa! de la procesión del Corpus hizo que x le fueran añadiendo 
farras y danzas simbólicas detrás de lo cual siempre estaba el triunfo del cristianismo.

Marzo dt 1791

ti paso de comitivas regias llevó consigo siempre el arreglo de los caminos y calles por 
Sxd: había de pasar; cuando la visita era muy excepcional x le concedía mucha importancia 
K envendan trabajos de envergadura hasta el punto de allanar y arreglar los «pasos dificultosos 
; ¿e grandes atrolladcros» del camino de acceso a Madrid. I.a mayor parte de lis veces la 
lírncxión de la fiesta en la modificación de la ciudad, no era mis que momentánea Su 
crktcr cdilicio no pasiba de las tres, cuauo. cinco ó xis días que duraba la fiesta. Para ello 
•o irípxtihi a veces el estado de las Finanzas. I.a mayor parte del tiempo las ciudades de 
[«vixia pese a su depresión económica (caso perfectamente aplicable a Alcalá de Henares), 
«re endániomente sufrían, empleaban todos sus recursos para hacer gastos los dias de estancia 
fc los monarcas soportando como pod an tan duro gravamen".

Coa motivo de pasar el Rey Carlos III por Alcalá camino de los monto de GujJalajaia. se 
Htiem ncglos de caminos para obtener fondos X hace un arbitrio de dos Maravedís en 
cnrtillo de vino, concedido por cuatro BAO» pora el empedrado de las calles”.

Coi tal motivo la Rea! Academia de S. Femando designa un maestro Arquitecto para que: 
rala mayor economía, en la carrera que devena de xrvir desde puerta a puerta por lo interior 
«e la craáad. y ochenta varas afuera de la una x necesitaban treinta mil reales".

Hubo resistencia per parte de el Ayuntamiento a este gasto extraordinario, y con tal motivo 
«I .ixenrea envía una Real Cs'lub que el Ayuntamiento recibe en la cual leemos: -al deseo de 
eua^ir con la obligxión do su encargo, mirar por el bien común y dexubrir los fraudes, y 
«eos que x cometen en un pueblo arruinado pee la fxción (—) haMa verificarse el paso de 
b real persona por dicha ciudad quedaren concluidas las muchas obras que fue preciso hacer 
m la carrera a cuya satisfacción x ejecutaron, siéndole imposible practicarla si no x le abona 
<¡ expecsado akar.ee.”.

Sin d-oda ia ya maltrecha economía de la ciudad y su decadente universidad que ya no tenia 
«1 esplendor de siglos pasados, hizo que x resintieren las aréis municipales con este gasto 
omocdinirio.

Agosto de 1816

Por último en este apartado incluiremos la visita que hizo Femando VI! en Agosto de 1816 
ÍMCcdente de los bulos de la Isabela de Saccdón (Guadalajara). Aunque cronológicamente x 
«le del siglo XVIII hacemos una rcxi'a de este viaje real considerando todavía este época del 
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reinado <fc Itrnando Vil como del Antiguo R¿gimcn.
El Rey ecudió con la Reina, para ver si al tomar las aguí* lograba tener la sweste w 

tanto deseaba. Como el viaje fue en extremo molesto, dijo el Res-: «on este viaje xaharccos 
por parir todas menos h Reina»".

Tres días duró la estancia del Rey en Alcali, visitand.» la Universidad, a cuyos colepa 
restituyó por «lula real de 20 de f ebrero de 1813. todas las rentas que debían disfnrar por b 
concesión que les hicieran diMintas Bulas pontificias y ordenes reales.

1 .a entrada triunfal de Fernando Vil en Alcalá hizo que cuando la UniversidaJ se fffpnbj 
para ir al plació Arzobispal a cumplimentar al soberano, éste queriendo rendir a las Escude 
complutenses la pruebo de su admiración, envió a los doctores un aviso diciendo que en su 
voluntad, ser el quiín fuera primero a visitarlas*.

El Claustro de la I diversidad le recibió con la máxima efusión, figurando entre los dxtsccs 
el infante O. Antonio que había recibido la investidura todfmica

Terminado el acto académico el Rey se dirigió escoltado por los doctores de la Umscrwlal 
a la Academia de Ingenieros, que entonces se encontraba en el Colegio de Málaga, y desde aqií 
el Rey abandono la ciudad complutense camino de la Corte

l.a ciudad se debió de encontrar muy adornada con colgaduras y guirnaldas. I’ues al «As 
siguiente (1817) el cabildo de la Iglesia parroquial de Sta María la Mayor que se cnceembi 
en la Plaza del Mercado (hoy de Cenantes). Solicita al Avuntamicnto las colgaduras flo: 
□domaron el balcón de la Casa Consistorial el día del tránsito de S.M. y A". Cen dicte 
colgaduras se trataba de adornar la iglesia con motivo de las fiestas del Corpus.

CORRIDA DE TOROS

Las funciones reales de toros, como su nombre indica, se caracterizan por ser esta co^das 
dedicadas a personas reales ó por celebrar sucesos que a ellas afectan.

Tal como scóala J.M de Cossío*’: «ello implica un ceremonial especifico y tradieronalmF*. 
se han venido rodeando de un aparato y estilo que le hace diferenciarse de otras cealesqu0a>.

Un asistencia de personas reales en las fiestas de Toros era muy frecuente en el Areipo 
Rdgimcn, y posterionnente en épocas contemporáneas. Cuando se constiu)?n las primeras pla­
zas de toros, en la de Madrid principalmente se construirá el Palco Real, que aún subirte m 
las plazas de Madrid »Las Ventas-, Sevilla .La Maestranza-. Aranjuez y el Puerto de Sara 

María.
Con motivo de la celebración de algún suceso fausto que afectaba a la familia reinarte ó 

con más gCfKmtkJod a la Nación
l.a costumbre de celebrar tales sucesos con fiestas de cotos es muy an(i$ux El Coráe de to 

Navas en su libro «La Fiesta más Nacional», incide un documentado inmuno de fieix» 
reales de tocos, da como la más vieja comfeobadamente celebrada h que festejo b cococvKiát 

de D. Alfonso vil «El Empcraóóc» celebra en 113$ en Varea (Logroño)14.
Hasta el siglo XV!!I Us corridas de toros no tienen fisonomía propia, en los siglos ¿n'cnw 

la fundamenul de las fiestas de toros eran las suertes de a caballo, alanccamicnto. rejooo ó 
picar con vara de detener y. como acompañamiento de ellas» las suenes de a pk se peodip^ 
dentro de la más libre anarquía, y en muchos casos ni aún pee toreros profesionales, toda clase 

636



Je iawncioocs y suertes tenían íugar conso enaemés o c«no con'.plerrento del toreo a caballo
Ciando con el predominio del torco a pie se fijan ya los tercios de la lidia, tampoco existe 

d rigor que despats ha de reglamentarse para caraeterirar las corridas de toros. Pero ha de 
•íeerse en cuenta que precisamente, la preponderancia del tosco a pie es la que hace que las 
ccrridas de toros se xayan reduciendo a moldes constantes y finalmente se fijen de modo 
Jcfiaitiso*'.

El siglo XVIII que es el que nos interesa pee ser la época en la que nos basamos para este 
Cobijo, hay un desplazamiento del sentido de la corrida del torco caballeresco, al toreo de a pie 
s» la vicisitudes que supuso la llegada de los Horbones al trono y el pautatino abandono desde 
stoxes por gran parte de la nobleza cortesana de su afición taurina

Felipe V frustró repetidamente los anhelos de los madrileños que le pedían corridas de 
«os. Tal como señala F. Claramunt Antes de presenciar la de Bayona en su viaje hacia España, 
.3 había dado ordenes para ahorrar gastos suntuarios y fiestas - Para aliviar al Pueblo*, la que 
toxa ignorancia del carictcr espafto) ó asesoramicnto •Ilustrado- antitaurino“.

En 1704 m el mismo Felipe V logró impedir las fiestas de Toros del 24 de Julio, con motivo 
id real regreso de la guerra de Portugal Veintiún aftot duró la «abstircncia taurina- . pese 
i toda clase de intentos de los madrileños a través de su ayuntamiento*'.

Cerro señala A. Bonct el nacimiento del toreo moderno se llevó o cabo cuando por deragm- 
ó> > tras el abandono de Felipe V y su corte de las corridas caballerescas, las corridas sin 
caMitos. llevadas a cabo por los que antes eran peones a mozos de muda de los ceftores SC 
anvinicror. en fiestas populares. El torco a pie hecho por ¡os plebeyos se convirtió en un 
opeeticvlo apetecido por todos4.

Los nxvos protagonistas de la lidia son miembros de las clases populares que desarrollan 
■ tipo de suertes realizadas sin coacciones para su imaginación y audacia, y en parte por un 
exfla retomo a los siempre latentes ritos ancestrales de juegos con el toro.

Los nuevos diestros andaluces, hacía el segundo tercio del siglo XVIII imponen una nueva 
ootcpción de la lidia, en ¡a que el toro pasa a considerarse enemigo que para ser dominado 
cccsccucntcmcntc requiere una estrategia adecuada'*.

En Alcali de Henares hay constancia de corridas de toros desde el siglo XV*. y el espacio 
abaso delimitado para este tipo de espectáculo fue la Plaza del Mercado; aunque en ocasiones 
se hic croo en la Plaza de Palacio Arzobispal, como mis adelante veremos.

La Plaza del Mercado (actualmente de Cervantes) fue pcrifírica en su origen, citada ya a 
fraks del siglo XIII como «La major Plaza de la Villa-, se había convertido con el desarrollo 
hxia el este de ¡a ciudad y el auge de la vida universitaria, en el centro urbano mis importante 
de Alcali. Habían contribuido a delimitarla por el Eüe, las construcciones del lienzo accidenta! 
de la ciudad Cnivcrsiuria; par el Norte y el Oeste las prolongaciones de los sopenates de la 
a’k- Mavoe. y hacia el Sur. la iglesia de Santa María

Cerro elemento urbano fue utilizada como mercado semanal, sirvió al mismo tiempo de 
esemaia de numerosas fiestas y espectáculos tanto profanos como religiosos'1. En este caso que 
«t ocupa es el referente a las corridas de toros que veremos a continuación
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Septiembre de 1707

Con motivo del nacimiento del Principe; en h p>/i del Mercado se celebra una con:i> de 
toros en la que se cotrieton 16 toros que costaron quinientos reales cada uno. Ij plaza se 
engalanó ricamente ya que en las cuentas del gasto de esta función regia encontramos, alaste 
a las «manías que se trajeron de Madrid»’1, asi como -zioco batas de lienzo pintado pira las 
casacas» sin duda para los caballeros en plaza, ya que en estos arios de principios del siglo XVIII 
la fiesta no había sufrido todavía la profunda transformación d: los arios cenitales de este sigla

Hay un recibo de pago de 5200 reales a los Srcs. D. Manuel de Avellaneda y O. fcxjí 
de Conucos, caballeros de Santiago y comisarios de las ficsras’’. Que debieran ser l>s caba­
lletes en Plaza, que emplearon 18 abanicos de banderillas, quebraron rejones y alancearon tos 
toros l.os toreros de a pie que 'es auxiliaron se ajustaron en I» doblones mis dos domingiiltos 
en i2 reales.

La iluminación fue la propia de la fiesta barroca ya que se la pagan 1.560 reales a D. Diego 
de Ávila por <Cincucnia docenas de Ito'adorcs» y a D. Manuel de Arqueta 300 reales por «Crea 
luminarias encartonados y con tarjetas, tetras y los faroles». Asi mismo hay constancia d: pego 
de clarines, timbales y tambiin de tambores y pífanos para tos soldados: que intervinieren ca 
los lujosos desfiles y despejos de plaza, asi como la guardia del palco presidencial. Aunque ei 
este documento no se cita si la guardia cubrió la barrera de la presidencia, tal como era 
costumbre en la Plaza Mayor de Madrid en la que una sección de alabarderos cubría el íteme 
de la casa de la ponaderia.

rigores del verano se hacen notar todavía en el mes de septiembre ya que se pagan 574 
reales por el refresco, las bebidas y tas tres libras de dulces que se dieron de gracia los 
confiteros’'.

23 de Septiembre de 1717

La ciudad de Alcali el 23 de Septiembre de 1717 solicita licencia para la celebración de 
um corrida de catorce toros con motivo de los bautizos de los infantes, y venida de la ilota La 
cual es pedida por el Prioste de la parroquia de Santa Mana la Mayor, ofrecicisdo la viipcrr 
por la noche en la Plaza del Mercado donde habría de celebrarse este festejo, fuegos y toces, 
clarines y timbales, y demás cosas pertenecientes que requieran con tal ocic:ón:’.

Dicha licencia cí denegada por I). Baltasar de Avala argumentando que en la «Ciudad se 
hnbbn tenido el festejo de treinta y siete comcduB y por la época de cosecha del vino y b «u 

que hxc el agua para las plantas y que muelan los molinos y que con l<w motivos con que se 
pretende no son del agrado y obsequio del Rey nuestro scrior No a lugar a conceder la dicha 
licencia por agora»*.

Como vemos es un claro exponento de las reiteradas negativas del Rey a conceder lieencia 
para la celebración de corridas de toros y sin duda 1os argumentos poco ticncr. que ver para lo 
no concesión de la licencia de los festejos. Nos encontramos en la «ley seca» de corridas de leeos 
que impuso Felipe V.
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S de Octubre de 1731

En la Plazuela del Palacio Arzobispal se celebra utu coerida de toros en el oto^o de 1731. 
de jets loros de muerte y seis capeados. Lo que destaco de este festejo es que se celebra en este 
j^orio urbano en vez del de costumbre, la Plaza del Mercado, aunque Unibidn se celebraron 
fíOtis de toros en los patios de la universidad, con motivo de la canonización del Cardenal 
Cisneros'.

Sin duda dicha fiesta fue para agradar a una persona real, aunque solo hemos encontrado 
d dccumcnto de las condiciones de tos toros, y encierro de ellos. Eran de Francisco Piñuela”. 
$a duda habían sa pasado las restricciones reales de las corridas de toros y todo había vuelto 
i b ■normalidad*, y ios alcalinos conto muchos habitantes del reino podían dar rienda suelta 
i su afición al •Arte de Cuchares* ja que en esta ¿poca se había ja impuesto el toreo a pie.

20 de abril de 1777

Con motivo de una vierta de Carlos Illa Alcali de Henares, se celebra una cccrida de toros 
m la Plan de Palacio, espacio de conidíS regias en esta «poca tal como hemos visto anterior- 
txn:c. De dimensiones menores que la Plaza del Mercado, pero Mificicntcs pura este tipo de 
o^ctSculos.

Los ctx-x-gados de hacer el recerco de la Plaza y las vallas para el encierro de los toros que 
baSin de correrse fueran los nuestros carpinteros Lorenzo Carrasco. Miguel Martínez y Pedro 
6>fcia INAez. El toril lo hicieron con cuatro jaulas, rompiendo para ello la pared del Palacio, 
te trataba de la Muralla medieval que delimita en la actualidad la Huerta de Palacio construida 
de tapial y ladrillo.

Una vez concluido el cspcctóculo se comprometen los nuestros carpinteros a dejarla como 
«suba'. Así mismo la consliucción de dos balcones -uno para los grandes que vinieran con su 
rcgcítaJ y oüo para la ciudad, y colgarlos dando las colgaduras y que todo cstí firme y a 
uárfaeción-”

Como ja era costumbre en las corridas regías la decoración de colgaduras fue grande, asi 
cono los fuegos de artificio y luminarias qoe conllevaba toda fiesta barroca. En este mismo 
cpjo se conservan documentos de pago a bordadores per los partos que se hibían de colgar en 
<* bjlcoecs. tanto de las armas reales como las de la ciudad; se conservan algunas de estos 
tepateros en la capilla de la umvecs dad así como en el ajuntamicnto.

Tambidn hay constancia de pago a doradores pe* “componer la corona y pintar el balcón para 
'a Wioi-".

Lastima que no se halla conservado ningún documento gráfico de la decoración de las plazas 
del Mercado y la de Palacio, con motivo de su cngalanamiento para las funciones de toros.

Agosto de 1816

Con motivo del paso por la ciudad de Ferrando Vil acompasando a su mujer a tomar los 
iaksdc «La Isabela* para que la Reina tuviera la dcsccr.dencia deseada. El comercio de la 
Wd>d ccroplutcnsc ofreció al Rey una función de novillos con dos toros de muerte que lidio 
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el torero más celebre de esta ípoca Francisco Herrera Guillen. IX' esta función regia se con­
servan en el archivo municipal de Alcalá varios candes anunciadores", documentos bastante 
interesanto para la historia del cartel taurino.

El torero Francisco Herrera Guillen fue de autentica y famosa solera: nieto del matador de 
toros anterior a Pedro Romero. Francisco Herrera, hijo también del torero del mismo nombre 
y de Patrocinio Rodrigue/; hija de Juan Miguel que era tío de «Costillares- y hermana de Cosme 
y José María banderilleros de aquella época. Actuando en los ruedos el citado matador entre 
18» y 1820“.

Como vemos el matador tenía sangre torera por los cuatro costados, en plena fama toreó en 
Alcali ya que un toro acatarla con su vida en 1820. Sus Iwnorarios debieron ser gravosos para 
los comerciantes que orgxnizaron la corrida, que supuso un déficit de dos mil reales que el 
ayuntamiento «suple del caudal de propios»**.

L’na curiosa información que nos ofrece el cartel anunciador son las recomendaciones que 
se hace a los espectadores de estos cspcctáculoc. apelando a su civismo: «que no se arrojen a 
la piara cascaras de naranjas, frutas, ni oras cosas que paedan pcrjud car a los lidiadores-, asi 
como otras recomendaciones para evitar aglomeraciones c incidentes.

Las primeras normas que encontramos para el correcto funcionamiento del público en los 
toros es en el bando que da Carlos IV con motivo de la boda «Je su hijo Femando Vll“, en el 
punto II destaca: -que no se arrojará a la plaza, tendidos, ni otras sitios de ella . perros, gatos, 
cascaras de naranja ni otra cosa alguna» los infelices felinos y perros callejeros en los días de 
corrida habría de ser para estos animales una pesadilla; al caer sebee la arena del rueda . unto 
por el ruidoso y colorista espectáculo y las acometidas de algún que otro toro. Todavía faltaban 
unas aftos para que se hiciera celebre el perro «Paco- entendido de tauromaquia como c! mejor 
espectador de aquellas auténticas válvulas d: escape de la sociedad que eran las plazas de Toros 
en el siglo XIX.

BODAS REGIAS

Con motivo de los desposorios del Infante Felipe con la Infanta Luisa de Francia en Alcalá 
de Henares se celebraron fiestas los dias 23 al 29 de Octubre de 1739". En los documentos 
conservados en el archivo del Palacio Real de Madrid, tenemos los recibos de los gastos de la 
confitería, el carruaje de traslado de las personas de la familia real, el vino consumido, que en 
su mayor cantidad era francés. Las cuentas drl carpintero, tornero y tapicero denotan que tata 
decoración y arquitectura efímeras en la ciudad de Alcalá, aunque dichas facturas son escuetas 
y poca luz nos aportan de las decoraciones que con ul fin hubo.

También se hicieron serenatas en la Plaza del Palacio Arzobispal, y que anteriormente 
hemos descrito. Toda esta fiesta se debió a lo parada obligatoria que suponía la cnsJad de 
Alcalá, de los viajes desde la frontera de Francia hacia la capital de Espita, y las muestras 
de jubilo que mostraban los súbditos de las futuras reinas de Espita como en este caso.
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XACIMIEMO DE PRÍXC ll’ES E IXhAXIKS

Con nwú»o del nMÍmicnto dv Cartos IV se expide una orden que es reeibida en Alcali 
conso en otras ciudades y pueblos del reina con ul motivo se manda que se realicen fiestas por 
esta feliz circunstancia: «que en vista de lo que Vs. me manifiesta respondiendo en asunto a los 
regocijos públicos ejecutados con ocasión de nacimiento de personas reales, herederos de la 
corona y de los con que desea celebrar el feliz alumbramiento de S.A. debo manifestar a Vs. 
q« C'tendo el Rey Mtisfeclw de las muestras de felicidad y amw a su augus» persona y real 
familia conque ledo el remo se distingue»**.

listas fiesus servían para tener unos momentos de alivio a tos trabajadores de estas tiempos, 
en que las jomadas laborales eran •! de toda la semana, a excepción de los días de festividad 
religiosa importante. 5 de una festividad especial como puede ser esta.

I.a festividad consistía bisicamcnte en la función religiosa en la que la Iglesia Magistral se 
celebraría el correspondiente Tedeum en xción de gracias.

MESIAS LIK II OSAS

En las solemnidades de carácter funerario adquirían el rango de festividad pública y por su 
liturgia se levantaban los correspondientes túmulos que eran de rigor, y las colgaduras negras 
de balcones, crespones en las calles y puertas de iglesias, los caballeros vestidos de negro así 
como la liturgia hacían que fueran estas acontecimientos lúgubres. En Alcalá ciudad universi­
taria. estos funerales tenían una repercusión muy importante

I.a imprenta de la universidad de acuerdo con la importareis del personaje publicaba la 
correspondiente oración fúnebre ó panegírico con» el publicada por la reina Dna. Bárbara de 
Braganza. Honras que se celebraron en la iglesia Magistral pee Fr. Juan Ramírez. Orozco. Dock» 
en Teología y Rector del Colegio de S. Ildefonso, el II de Diciembre de l“5S".

Al morir Carlos III se organizaron solemnes funerales los días 13 y 14 de Enero de 1789 
en el Real Colegio fundado por Felipe II en la parroquia de Santiago, que se vistió con ricos 
terciopelos negros eco galones de Oro, habiéndose levantado en el centro un gran Túmulo, sobre 
el que se apocaba un cojín, sobre el cual se colocaron una cceotu Real y un cetro, admirable­
mente trabajados en plata.

Los funerales fueron oficiados por el párroco D. Mariano de la Cuerda, y la oración fúnebre 
la pronuncio el religioso canitclita Dr. Miguel Antonio del Rincón.

A este fúnebre homenaje asistió todo el vecindario, canónigos. Catedráticos. Doctores. 
Nobles. Religiosas <k todas las comunidades, quienes al concluir el responso final, desfilaron 
ante el túmulo en silencio en expresión de respeto al Rey*'.

También se celebraron en la ciudad complutense solemnes funerales por los Borbones 
franceses, como Luis XIV, por tal motivo Femando Vil el 19 de Octubre de 1824 manda una 

orden a Alcalá en la que dice: «En la que se mando en tiempo de su bisabuelo .. y queriendo 
manifestar el doloroso sentimiento que le ha causado la muerte de su amado lío Luis XVI11. cuya 
memoria será siempre celebrada por sus santas v iñudes, y los heroicos esfuerzos, con que libro 
a la península de los estragos de la Guerra civil: se ha dignado resolver que en todas tas iglesias 
de Madrid y colegiatas del reino se celebren exequias por el alma del augusto difunto»”.

641



C«no venios «odavía en el siglo XIX se mantenía la costumbre banoca de los funerales, 
máxime coincidiendo co«i la ¿poca Absolutista de Icnundo Vil.

Con los gcbierros liberales del siglo XIX y con los cambios revolucionarios en la Europa 
de este siglo el prototipo de fiesta barroca desaparece, y se encierra en los teatros.

En la que a las corridas de toros se refiere estas se reglamentan, se pierde gran parte del 
colorido de los siglos anteriores . si bien todavía en las corridas portuguesas se conserva mucho 
de este colorido de fiesta barroca. En Espada la última corridi Real qi»; se celebra fue la que 
cor. motivo de la boda de Alfonso XIII en 1906. en las plazas de Madrid y la Maestranza de 
Sevilla, fue este el último latido y reminiscencia Je la fiesta laurina Barroca.
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FIESTA BARROCA COMPLUTENSE
EN HONOR DE STA. MARÍA DE JESÚS (1728)

Francisco-Javicr Campos y Fernández de Sevilla

I.- INTRODUCCIÓN

Bien entrado el siglo XVIII el Convento ftaxisano de Sin Diego de Alcali de llenara 
organizó una fiesta de estructura similar a tantas otras como se bahian venido celebrando en 
ciudades espartólas c hispanoamericanas desde hacía ciento cincuenta artos'.

No deja de sorprender que. en fechas un urdías, todas ía la estructura barroca sea la paula 
que sirva de modelo para este tipo de festejo, sólo compccnsiblc si admitimos la fufclidad con 
que k mayoría de «panoles c infliluciona hispanas se afenut al esquema castizo de existen­
cia. unto en lo que se refiere a la vida cotidiana como en lo que afecta al mundo cultural, 
apartándose del modelo francés importado por la nueva dinastía > aceptado por un reducido 
número de ilustrados que forman el mundo intelectual nacional.

Por estos mismos artos el Claustro universitario de Alcalá expone unas razones por las que 
futa de justificar la conveniencia de que siga vigente el Derecho Común bajomedicval. como 
núcleo del sistema universitario esparto!, frente a los intentos de unas mentes lúcidas que 
intentaban introducir un plan en el que fuese ensotado el Derecho nacional, que era el que luego 
se aplicaba en la práctica forense'.

También se puede comprender esta fiesta como ura manifestación <Ví1 mundo cultural exis­
tente; estamos ante unos fcstcios desencadenados por un motivo insignificante y celebrados de 
forma tradicional; anegando los sentimientos estéticos en un rococó sin dulzura de matices ni 
elegancia de formas, y sepultando los afectos religiosos en un culteranismo insufrible. Todo un 
ejemplo de decadencia artística y de vacio intelectual por empetarse en mantener un modelo 
agotado.

Con motivo de la construcción de un nuevo retablo para la imagen de Sta. María de Jesús, 
el Convento de San Diego, instituciones y la ciudad’ programaron una serie de icios civiles y 
religiosos para los días 10 al 18 de Mayo de 1728*; celebración que comenzó con un solemne 
oficio religioso’ y finalizó con el fallo de un importante acto literario'. I\ua incremcnur la 
ímporuncia de la fiesta y justificar la programación de los actos se artudicron otros motivos que 
fueron la canonización de San Jácomc de la Marca y San Feo. Solano, hecha por Ikncdicto XIII, 
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y la bcatiíkatón de A. Conii. J. Mucscoti. S. <k Horta. 1. de Pecosa y Pedro de Saxofccra'o. 
heel» por Inoeeneio XIII. todos miembros de h familia franeiseana’.

II. El. AUTOR Y LA CRÓNICA

D. Joaquín de Aguirre es el cronista: natural de Alcali, aunque ausente de ella, ya que firma 
su historia en Linares (Jaín) arto y medio despais de su celebración'. Desde el punto de vista 
del autor, reitera aspectos comunes ya conocidos en este tipo de obras, ules como haber recibido 
el cixargo de escribirla', desempeñando el puesto de escribano, por la fidelidad con la que 
ejerce el trabajo en el certamen podt:co,•. olido que implica hacer el panegínco de tos artistas 
y sus obras".

Este trabajo lo asume por su desoción a la Virgen y como ofrenda de su amor, aun reco­
nociendo sus «conocidos defectos» y -cortedad de mi pluma»'’, l a abundante repetición de sus 
limitaciones, mis que espíritu de humildad, es testimonio del decadente estilo en que se desa­
rrolla el escrito. Destaca un romxncc «jocoserio" en el que exalta a todos los protagonistas de 
la fiesta ’.

Respecto a la crónica. quizAs su mejor descripción y primer contacto sea la reproducción de 
la portada en la que vemos reflejados todos los factores integrantes de este tipo de obras; incluso 
ésta que estudiamos podemos ponerla como modelo del último barroco, cuando el estilo había 
terminado su ciclo y estiba seco el caudal de su fuerza creadora".

Adem&s de los motivos personales que mueven al autor a escribir el relato de los festejos 
celebrados, y que expone en las primeras líneas de la crónica'’, también se repite una razón 
común en este tipo <k obras: perpetuar la fiesta enmera". recargando las razones uliliztidas en 
el siglo anterior; ■ ofrezco en estampa los diseños, los dibujos, las fieles copias y retratos, que 
de vuestras raras, peregrinas dotes bosquexoron subtilcs rasgos; matizaron colores rcthóricos. y 
pulieron, con admiración sabios y amantes desvelos»1’. Es consciente de que exagera con la 
pluma", y al mismo tiempo, dentro del contraste barroco, reconoce que la crónica es un corto 
volumen»'’.

Convicnc dejar constancia de la buena formación cultural de D. Joaquín de Aguirrc. tanto 
por la abundante lista de autores citados -clásicos. Stos. Padres. Sagrada Escritura-, así como 
de la corrección que tiene al citarlos.

Las primeras páginas son un claro ataque a los “Escritores cómicos» que no quieren gastar 
sus plumas en obras dignas; es una dura censura a tos -Plebeyos ingenios"; a los necios, cuso 
número es «infinito». También condena la «vulgar inteligencia» de aquellos que no se esfuerzan 
y reconoce que estamos en un momcr.to donde el ingenio, la gallardía, el ane. el empeño, es 
una ruina y todo lo que se escribe es -perniciosas sátiras» y «sacar público desdoro», buscando 
■ vulgares risadas de palmadas mosqueteras», mientras se desprecia el laurel y la oliva como 
trofeos de Apolo y Minerva91.

Frente a tanto autor necio y mediocre, el cronista ensalza la figura de D. Luis de Góngorá. 
■■honra de nuestro país», y D. Pedro Calderón de la Barca, -eterno lustre de la Nación Espa­
ñola»": también cita como ejemplo actual de calidad a D Antonio de Zamora”, al tiempo que 
asegura que «sólo Madrid es corte-9’.

Su sólida formación clásica le hace defender un idea! religioso e ilustrado. Bajo la dirección
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de !a Viijcn María, doctora y maeMta. la juvcnivd podrá aprender !o$ principio» sobre los qve 
« han escrito los sermones del solemne novenario que admira el Gran Thcatro del mundo’*. En 
las aulas de Ccmpluto estos sabios oradores han adquirido abundante y sana doctrina para 
■ instruir y cnschar con vozes elocuentes, y divertir detestando*, según c! precepto horaciano1'.

Tamban posee unos amplios conocimientos «fe mitología que. unidos al periodo cultural en 
que vive nuestro autor, le hace caer en una constante referencia a los dioses de la gentilidad 
transmutándolos muchas veces por los temas y creencias cristianas; de tal modo, que la Virgen 
María « • Divina verdadera Pala»**; h Iglesia conventual de los franciscanos es el < Templo de 
la Minerva mclor>!'. etc. Aparecen y se repiten los nombres de Apolo, las Musas, la Academia, 
el Parnaso, el citereo coro...

Como resumen de los ob;ctivos y de sus limitaciones. J. de Aguirre afirma en el colofón de 
su obra, antes del texto de Jos semxsnes. que todo se ha hecho «para gozoso timbre de esta 
Ciudad Ilustre; para supremo blasón de la siempre Seráphica Familia; pita inmenso honor de 
la Esclavitud más humildemente ufana; para excelsa fama de tanto ingenioso desvelo; pata 
soberano fiel dechado, de el cathóiico amante zc!o; pata precisa confusión de el hcrAko y 
bárbaro tropiezo; para mayor glotis de el sumo Authc* de la Naturaleza, y pora perpetuo 
acrisolado culto de la siempre aplaudida Madre de la Gracia*".

III. FIESTA BARROCA

3.1. Aspectos artísticos

Aunque el cronista se mantiene fiel al titulo, es decir, relatar el certamen podtico y repeo- 
ducir los sermones, también da cuenta de los otros actos celebrados durante el novenario. Por 
esas referencias sabemos que estamos ante una fiesta barroca, según el modelo clásico.

I.OS edificios se revisten con adornos para cambiar su apariencia cotidiana y se decoran 
simultáneamente con muy vanados objetos, buenos y bellos, unos; otros, seo reproducciones 
deleznables en calidad material y mdrito artístico. Junto a piezas de metal precioso, y esculturas 
policromadas o ikamcntc vestidas con preciosos tejidos bordados, nos encontramos con imáge­
nes de mazonería.

I.os centros y ramos de Hoces naturales puestos en ricos jarrones se mezclan con imitaciones 
de trapo y papel colocadas en Horeros revestidos de papel brillante. El terciopelo y los brocados, 
el tafetán y el dimasco alternan con las frisas y los estambres de textura burda, y con toscas 
pcrcalinas y jusics de colores llamativos. Se cuelgan valiosos tapices y reposteros, y se estiran 
muy buenas alfombras junto a esteras.

1 .05 altares se completan con docenas de cirios puestos sobre candelabros de plata. Mandones 
de bronce y condoleros de madera; multitud de faroles, braseros y antorchas iluminan los 
grandes conjuntos arquitectónicos: fachadas, bóvedas, comisas y cúpulas.

A todas partes llegan los adornos los encontramos en los exteriores de los edificios, en las 

iglesias en los claustros y dependencias conventuales, en las calles y plazas más importantes 
de la ciudad; ornamentación puesta con el más vivo interís de trasformar la visión conocida 
Fingir lo que no hay y softar otra realidad

Tampoco pueden faltar otros elementos artísticos, ftuto de la inspiración, del conocimiento
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y ¿d talento pictórico y literario, como son los ciclos de jeroglíficos, empresas y emblemas, 
donde, de forma ingeniosa se mezcla la imagen con el texto, para aludir sutilmente a los 
disersos aspectos de la fiesta”.

Las sesiones de fuegos alificalcs celebradas en uno o sanos días ponen la nota de color mis 
sistosa y popular de todos los festejos. Fugaz, pero intensa, marcar.» profunda y agradablemente 
el ánimo de los espectadores -los cclosí»inios ardores (de los organizadores) prcsinicron la 
noche antecedente invenciones generosas de copiosos materiales fuegos»".

La fiesta barroca es por antMsomasia no pedia ser de otra manera- fiesta de los sentidos, 
puesto que para el goce y recreación de ellos están planificadas de forma inmediata, aunque 
tengan una finalidad más alta, y se programen con un deseo noble de enseñar y deleitar. Veamos 
como se cumple esto en la fiesta complutense.

lirft»: La ornamentación «ofrecía dulce diversión al más fiel de los sentidos»’1.
Oído «Los armoniosos repetidos avisos de belísonos materiales toques, a quienes 

graciosamente alternaban las sonoras suaves consonincias de bien acompasados músicos accn- 
tos»".

Olfcio. -Flores, cuya generosa fragancia era depósito feliz de la ofrecida corona contenida 
en los propuestos dones-”.

Güiro: «Haciendo acomodado paladar a la desazón de el Salmorejo; que yo no be podido 
darle más adequndo guiso que el que hoy presento.".

Txto: Habla de «ricas colgaduras», -ricas upeccrias». «vistiendo de sedas», etc.”.

3.2. Aspectos musíales

No es ocios.» ni exagerada la calificación de que sin música no se entiende b fiesta barroca; 
es más. no se daría. La encontramos como protagonista de algunos actos y como complemento 
de «ros. Música para tos oficios religiosos, para los actos culturales y para los fbegos de 
artificio; música vocal c instrumental, composiciones creadas ex ptofesso. unas, y adaptadas, 
otras.

Alcalá contó para esta ocasión con la Real Capilla de Música del Convento de las Descalzas 
Reiks de Madrid, ■cuya sonora, dulce y bien ideada composición assí de vozes como de 
instrumentos»'*: convendría destacar la interésame y acertada unión que hace el cronista Aguírre 
entre poesía y música, calificándola de -mítrica harmonios consonancia»", «acordes dulces, 
concertadas clausulas-", -el generoso lustre de la poética melodía.’'.

El mejor testimonio donde se aúnan bastantes aspectos de este tema es cuando se refiere 
a los actos litúrgicos. «Lisongearon.. las métricas sonoras consonancias, suavemente uniforma­
das entre vozes. c instrumentos en la prevenida división de encontrados coros: alternando en 
Oda uno de estos gloriosos días tan armoniosa distinción de músicos conciertos, y conceptuosos 
místicos motetes, que a no creerse incorpóreos los celestiales espíritus, pudieran haber hecho 
dolar las más cuerdas atenciones. Canoros agradables Cisnes; linees generosas Agüitas, eleva­
das amantes espiritus .»".
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33. Aspectos rclijio'o»

Ya hemos visto «pie los fxtores dcsciKxfctvntes «Je esta fiesta son religiosos, y religiosos 
tamban son la mayee parte de los actos celebrados. Ya desde el titulo de la crónica se csU 
luciendo clara referencia: «fervoroso zeto*. «mystico alarde», -obsequioso culto-, etc.

La Fíoccsión es uno de los actos principales en la fiesta barroca: momento en el que se 
juntan h mayor parte de elementos que configuran la fiesta y ocasión para manifestar lo» 
Mntimienlót religioM». l.a procesión lieiw lugar el día prineipal. al que «le suelen «adir «ros 
actos destacados, como son la pólvora, los toros, etc. En maestro caso, la procesión tuvo lugar 
el día 9 de Mayo".

La procesión está integrada por los elenxntos propios, tales como el vistosos cortejo de 
Caballeros de las Ordenes Militares, las Autoridades civiles con los pendones, miembros de las 
Ordenes religiosas, clerecía secular con las cruces parroquiales. Cofradías y Hermandades con 
sus insignias, las Imágenes sagradas en tronos o carrozas. Capillas musicales, fuerzas militares, 
y numeroso público.

También forma piste de la procesión los atures que las Ordenes religiosas, fundamental­
mente. y alguna otra institución erigen a lo largo del trayecto. Los altares representan la mejor 
imagen de lo que se ha dado en llamar «barroco efímero»: por concepción y estructura, por sus 
elementos constitutivos y ornamentales, por su destino y vigencia

En la fiesta de Aléala once fueron los altares que se montaron: l>omini.-os, Carmelitas 
calzados. Icsuitas. Carmelitas descalzos. Clérigos regulares menores Agonizantes (Camilos). 
Capuchinos, Clarisas. Orden Tercera de San Juan de la Penitencia, las Ursulas y los legos 
franciscanos de San Diego”.

Ya hentos indicado cómo el Convento c Iglesia sede de los oficios litúrgicos se transfeema 
totalmente; el retablo mayor se agranda con elementos arquitectónicos y se adorna profusamente. 
En el ¿tico del mismo se suele tener expuesto al Sin». Sacramento, entre Hoces, cirios, nuves 
de incienso y ricos cortinajes, incluso con un artificio mecánico que oculta la custodia en 
determinados momentos. Apoteosis del barroco similar a la csccnografia que podemos ver en 
las representaciones de algunos autos de Calderón. La divinidad presentida como en el Antiguo 
Testamento (conocimiento) y la tcofania velada por el misterio (sentidos)".

El otro gran momento fuerte desde el punto de vista religioso son los sermones que se 
pronuncian en los actos litú:gicos.a cargo siempre de prestigiosos oradores: nueve fueron los de 
Alcalá, justificando el cronista su número «fe esta forma: «Nueve son los oradcccs con alusión 
a los nueve meses, que se guardó en vuestro Virgíneo Claustro el Sermón que descendió de el 
Ciclo, y nueve también por el my^terio, que en si encierra este guarismo-".

Día Sufraga los Oficios Predicador •’

09 Comunidad. Prólogo
10 Hermandad de la Virgen
11 Marque» de Gallegos
12 Tesorero Ord. Militares
15 Contador Ord Alcántara

Fr. Juan Picazo. O.F.M
Dr. D. Tomás de la Peta, Catedrático
Fr. Manuel de Guzmán. O P
Fr. José Salvador. O. CÍA. Abad
Fr. Benito Nodal, O S A.
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14 Dcvou anóninu
IS Dcvou anóninu
16 Gremio Xkrcjd«c« Pateros
17 Venerable Orden Tcrccn
IS Cernunidíd y un devoto

Fr. Gxvpjr García, O.M.
I>r Feo. Vázquez, S.J.. Catedrático
Fr Migoel de Cepeda. O.RM. Cap.
Fr. Feo. Nisseno. Q&Bu. Abad (46)
Fr. Antonio Sánchez. O.F.M.

Artífices de las fiestas alcabínas fueron b Cofradía de «Esclavos <k Sta. M‘ de Jesús», 
femada ¡so? ekntó eiteúenu MiembfK de awbos sesos", y la .Véncrábk Orden Tercera de 
Penitencial»-; ambas instituciones apoyadas c impulsadas decididamente por la Comun-.dad 
franciscana de San Diego, y celebrados por toda la ciudad.

Otro testimonio de religiosidad particular, pero que refleja bastante el sentimiento general, 
es b devoción que a la Virgen manifiesta el autor de la crónica, en un lenguaje de la C|xxa. 
Es -Madre y Doctora». -Divino Simulacro... Superior alhoja del Complutense Teatro-, -Excelsa 
Resma-. -Soberana Emperatriz». -Aurora más Divina», etc.".

En dos ocasiones encontramos alusiones directas a los reyes y su celo religioso, refiriendo 
que. entre los motivos de b fiesta, está el pedir por cHos Cafelico's Monarcas''.

IV. CERTAMEN POÉTICO

l.os concursos literarios suelen ser elemento constitutivo de la fiesta barroca: teniendo en 
cuenta los requisitos necesarios para la celebración de los mismos, no siempre podrán progra­
marse: Casi puede asegurarse que las fiestas que incluyeron certámenes paíticos fueron cele­
braciones de mayor categoría; otras veces se montaron representaciones teatrales, con obras 
inéditas o textos adaptados de los autores más famosos de esos momentos.

Como en casos similares, el fallo del jurado tenía lugar en acto público solemne el último 
día, que. en la fiesta te Alcalá, fue el día 18 te Mayo, cccttenzando la sesión a las tres te la 
urde'1.

El lugar elegido para la velada fue el mismo templo conventual te San Diego, y según el 
cronista era -un espacioso Thcatro. que elevando su artificio» capacidad en c! medio cuerpo 
te la Iglesia, se permitió gozar aun te la parte más distante, sin la más leve zozobra de h vista, 
r.i el oído. Amaneció éste costosamente adornado te exquisitas alfombras . Mantenía sobre la 
parte principal te su centro un obstentoso Throno. compuesto te la magnifica elevación te un 
primoroso Dosel te terciopelo carmesí., estaban seis sillas preciosamente vestidas de ia misma 
tela... un bufete , (y unaj anchurosa mesa sobre b qual habla una bien dispuesta cscribaní*.»”.

Con una reiterada ampulosidad habla el cronista del certamen como te lugar para la «poé­
tica melodía», • empeño de lid», «lidiados asuntos», •místicos combates», ••poética lid»”; recurre 
de nuevo a la mitología para comparar al Convento te San Diego como el sagrado Monte 
Panuco; loe poetx. con he Muw, ele *.

4. I. Bases y participantes

Siendo tan meticuloso el narrador pera recoger muchos asuntos, no informa de quiénes 
fueron los miembros tel jurado, sais© que fueron seis por las sillas preparadas en el estrado; 
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h convocatoria se hizo «<no solo en la Corte, sino en las demás ciudades de la península 
EspaAoli provocando a los Ingenios»”, según estas bases:

l’j No se admitirán poemas firmados por mujeres".
2') Todas las oteas vendrán fumadas con el nombre del auiw.
3’) Ningún poema podrá ser premiado en primer lugar más de una sez.
-*•) (X* cada composición se enviarán dos copias, una de ellas firmada y rubricada por el 

autor; la otra, sólo rubricada”.
,\ddcnda: Se establecen seis lemas con tres premios para cada uno de los asuntos: según la 

calidad de las obras presentadas, el jurado podrá conceder uno o varios premios supernumera­
rios íxccsit).

Al certamen concurrieron 60 autores, aunque el número total de obras ascendió a Oí com­
posiciones, porque hubo autores que presentaron mis de un poema, destacando I) Antonio 
Tóllcz de Accvcdo que participó en los seis apartados del concurso; era Repartidor del número 
de Receptores de la Corte y de los Reales Consejos.

4. 2. Temas, composiciones, premios

A continuación enumeramos los seis toques o temas propuestos para el certamen, el tipo de 
composiciones qtsc deberían presentar los concursantes y los premios que obtendrían los autores 
galardonados*'.

Tojue h
- IIIMA la dulce y poderosa violcnc a con que la imagen de Sta. María de Jesús arrastra 

los corazones de fieles y devotos.
- COMPOSICIÓN: Soneto heroico.

- PREMIOS: I*) Un reloj en caja de cristal; 2*) Una escobilla con pufto de plata labrada y 
una copa de cristal; 3*) Una brújula con clavos y chavetas de plata.

Ta¡ue H'.
• TEMA: U imagen de la Virgen es preciosa por su valía artística y por haber sido San 

Diego quien gobernó la mano del artista.
• COMPOSICIÓN: Seis estantíos de canción real.

- PREMIOS: !•) Una lámina de San Francisco de un famoso artista italiano y un rosario de 
Indias engarzado en plata; 2') Un rosario de ágata y plata y un coco de Indias con píe y tipa 
de plata; 3") Un rosario de venturina y un juego de jicaras con platillos de china y una cuchara 
de nicar.

To^ue ¡ii:
- TEMA: Glosa a una quintilla que canta a la Virgen como «Aurora celestial*.
- COMPOSICIÓN: Cinco décimas

- PREMIOS: 1‘) Un reloj despertador; 2*) Una pieza bozal con engaste y pie de plata 
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librada; V) Un cubo de charol con pinturas de miravcl y cuatro pañuelos de «da «fe dos haces

r<^jr /I ';
- TEMA: Dar la enhorabuena a la ciudad de Alcalá por los favores recibidos de la Virgen.
- COMPOSICIÓN: Ocho octavas.

- PREMIOS: I*) Una caja de veniurina con cerco y charnela de plata dorada y un bolso y 
cartera bordadas en oro y plata: 2a) Una caja de concha con tapa de piedra de ílobcmia y un 
bolso y cartera bordados de imaginería; 3’) Una caja de Milán con tapas de cristal y un bolso 
bordado en oro.

Teque I’;
• TEMA Distinguir cuál de las dos ofrendas es mis grata a la Virgen: la crcccidn del nuevo 

retablo o la devoción del corazón.
- COMPOSICIÓN: Diez liras

- PRIMIOS: I') Un jarro con asa y tapa y un juego de jicaras de Indias; 2') Una jicara de 
cristal, una cuchara de unicornio, un ramo de coral enjarrado en plata y una copa de cristal con 
tapa. 3") Dos pañuelos de seda y dos pares de guantes.

Toqui f7:
• TEMA- Písame jocoso a las damas por haber sido excluidas de los asuntos de ingenio.
• COMPOSICIÓN: Diez y seis coplas de paranomasi*
• PREMIOS: l“) Un cscuali con (lores dibujadxs y una palctiru pira el cuello; 2’) Un 

estrinquerque amallado de fl«a y una almohadilli-alfilctcro bordada de imaginería en oro y 
plata; V) Un tembleque de Indias con llores y cucrlaí, un abanico de talco y un rosario de 
JeturaMn con una cruz de cien estrellas.

43. Autores premiados'’

Toqui A
l’j Fr Eusebio González de Torres. O EM . Cronista General.
2') l.-.c Juan José Montero de Espinosa. Abogado de los RR Consejos.
3') Lie. Alonso Anaya y Espinosa.
Accésit: Fr. Juan de la Conccp.-i<>n. O.C.D. (Alcalá).

Fr. Antonio de San Joaquín. O.C.D. (Alcalá)
D. Felipe BriceAo y ZúAiga.
D. Antonio Vílez Moro y Barroso.
Ilach. F. Javrer de Aguilar. Profesor de Derecho de Alcalá.

P. Mtro. Juan de la Concepción. Sch. I’.. Procuradce General

Toqui ¡T.
lff) Fr. Antonio de San Joaquín, O.C.D. (Alcalá).
r) D. Francisco de Veleta y Fuentes.
3a) I). Antonio Téllez de Accvcdo. de los RR. Consejos.



Accésit: P. Muo. Fr Tomás Tcnlbdo. O.P. (Gkdoba)
Fr. lienzo de Toledo. O.F.M. Cap. (El Pardo).

To^uf 1H.
I’) I). Antonio Téltez de Aeevedo. de !o$ RR. Consejos.
D P. Femando Cuesta. PP. Agonizantes (Madrid)
y) Lie. Juan Montero de Espinosa. Abogado de los RR. Consejos.
Accésit: Fr Antonio de San Joaquín. OC I). (Alcali)

Fr. Eusebio de Iones. O.F.M.. Cronista General.
Dr. Santiago Magro y Zurita. C. M. de Málaga (Alcalá).

Di. Gabriel López de Robles.

Ta/Kt iy.
P) Dr. Antonio Carrillo y Mendoza. Deán de la Catedral de SigOcnza
21) Bach Miguel Sánchez Torrcsino (Alcalá).
r) I r l.orenzo de Toledo. O EM Cap (I I Pardo).
Accésit: P. Antonio de Zamora. PP. Agonizantes (Madrid).

requf I';
Io) Sr. Conde de Montcalegrc (Murcia)
r) P. Josd Cotilla. S.J. Predicador de! Noviciado (Madrid).
50 O- Antonio García de Córdova (Osuna).
Accesii I). Antonio de Zamora. PP Agonizmtes (Mzdrid)

Fr F4lix de Jesús Mari* O.S.S.T . Colegial de Alcalá.
D. Antonio Tillcz de Acevcdo. de los RR. Consejos.
D. Gregorio Hortiz de Moncayo.

r^f vh
I®) D’ Mana Maldonado (Madrid).
2*) O' Mariana de Asensio y Yepes (Córdoba)
S®) Fr. Eusebio González de Torres. O EM.. Cronista General.

V. CONCLUSIÓN

Hasta aquí el análisis de las fiestas celebradas en Alcalá de llenares, en Mayo de 1728. cea 
motivo de la inauguración de un retablo para la imagen de Sta. María de Jesús y la canoni/acita 
y beatificación de unos hijos de San Francisco. Son funciones religiosas por su objetivo y 
contenido fcndamcnul, y completadas con un imponantc acto literario.

El Convento de San Diego se transformó por nueve días con aquellos elementos ornamen­
tales que durante mis de cien aílos hicieron de estas celebraciones una de las manifestaciones 
artísticas mis peculiares de toda la cultura del barroco.

Por la fecha en que se celebra, por la mentalidad que refleja, por el programa de actos, etc., 
estamos ante una fiesta barroca tardía -¿rococó?-, lo que significa que se acentúan írrcgularmen- 
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ic los aspectos pfxJuíícnsfo unos resultados «fcsajurtíxfos «leí modelo extendido durante tola la 
centuria interior.

Ij crónica de la fiesta es una descripción acumulativa, en la qnc D. Joaquín de Aguiire 
pretende impresiofur la imaginación con frases retorcidas que dificultan el desarrollo del dis­
curso y su correcta comprensión; casi se podría decir que es la victoria del ingenio frente a la 
ausencia del genio Resulta un texto abigarrado para minorías tenaces que sean capaces de 
llegar al fin. Se oscurece el relato cargándose de afectación por los recursos estilísticos que 
utiliza consuntcmcntc -hipérboles, metáforas, perífrasis, alusiones mitológicas, etc.- y transfor­
mando la narración de unos actos festivos en un insufrible ejercicio de prdanteria literaria

Por supuesto que la buena voluntad de todos y el sincero tenor religioso, posiblemente de 
la mayoría, puesto «¡ue es un acto de conciencia sin posibilidad de evaluar, -organizadores, 
participantes, predicadores y poetas- es evidente. Según el cronista, «como era igual el impulso 
del amor que los movía, aunque todos consiguieron palma, ninguno alcanzó victoria»**.

NOTAS

1 Son ccoociÓM 1» esti^sas tobre el barroco cimero y la fiesta barroca de Mtmail. &xct Correa. Orozco.
Ssbistiia Gallea, Diez B«qu.-. Cbcca. Browx Moccoo Cuadro. Pedra/a. González de Záracc. flor, y un 
largo etc I.vmbsín n>uxros tenemos en nuestro hater una amplia serie de trabajs sobre el tema

: Por cxnvlo. Costilto d: Bobadilla, Simón Abol. Saisedta fajardo, Fernández de Nasarretc, Quevcd>. etc Cfr 
«Memeeial a Felipe V». Real B blxxeca del EscceiX. XH Ml-á. Introducción, tramcripeióo y n«M. de F.- 
yavicr Canpos. en A/a!tí Cmp/wmn (Atcall de Henares). II (1988)’ nitriai M. o c. pp Pórtala, 19. 22 y 2SÓ.• ¡btJ. pp 22. >0-31 y 243. e«<

• H d.«niogo9d: Mayo. IM. pp 22 y 241-242
' El martes 18 de Mayo Ibd. pp. 34 y 241 242’lhJ.n Censura de Fr. 1. Xtmenez de Meyoradá. 30 y 241.
' El '-X-l?29 Iffd. Introd Receedamos que las pnmeras páginas dedscadas «A la Soberana Emperatris del

Crclo> cstm sm numerar; seo 8.1.uego 2 de Censúa y liccnc.as. y 4 de Prótogo.* lb¡J. pp 238 y 239.
"•HKienSo espada ir la lengua para castigar insólenle' AmaJecitas, o vexar cor» ákCtnacUn falsos simulaCos 

pccuu». /fcr/, Introd" !bJ. pp 12 y 13; efr pp 39. 43. 101. 127 y 1W." ¡bd. w 240 y 12. resp; oír Introd. 13. 26. 30. 32 y 206." !bd. p 233; cfr pp 40. 43 y 206-207.
" Muy bien resumido poe el cense* que califica la obra de -Cenamen Poiuco. y Panegyns Sagrados, que en la 

ccíocacKn de Ssiu María de Jesús en nuevo retablo, y sedcrenidaJ de emeo Ssatoa arxmi/ido» y beatifi­
cad* en el c*ierv arlissimo cemento de San Diego de la Universidad de Alcalá».

” «Este humilde esclavo agradeesdo coxib*» en su menú, y ahora, a impulsos de su amor, ofrece cbscqvxdo 
a tus altares». Inuod

H «Troslali» a la est-vnpv estas ha/aías. estos triumptos. y proezas. p.»a que el irmxul archivo de la fama sean 
W< FVW Jopcttaí.í, o (lutvc iK«rA> de miMia mcnwia», iMTOd¡bd. Inticd" ¡bd. p 15" Ibd. Introd Rccoedaracs que la obra tune 532 págévxs. con el texto d: I* sermones incluid».* ¡bd. pp 2-9: ¡bd. p 2.
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>* 1660?.! ?2S>. GeMilÍN<»t«e de Cánura d< Cah» II y pouciamow puldjito <fc IWipc V. Posu
ofkól «fe la Coac para cayo teaíro ewr*»5 «s -CoeneJiB noei»- de lema teli$k4o. fanumeo. hiitMiM 
y ecntumbrnta. lamben w«0 el enverne» y del amo sxrwrenul. ¡«pindó en Tino e$eiibe <No hay plazo 
tv; no x cumpla-, <jx cí el tea» modilo mil inaxdiaco «Sel tema de IX» Juan

'• Obra «fe Alfomo Núftez ó: C«OO (Maínd. 1627’-?) Gómela oficial de fehpe IV. au ab«Jaree pcJeciSa 
y calxUJ blciaria le hiai mercccAe de xe "xlu J. en <1 Catalogo de Acidado» <Só!o Maiid eá Corte- 
x pobiKóen IMS.dcitxkJjx timbxn una» cromen<fc tena hiiWoco.como-Cceonasd«a y austnxa 
COCI r.aoda-. 3 B. (1670-?7>; la bxtrafh de femando III de Cfetatlay l.e<« <167». y la «HÜMÚedeciM- 
tica y xglar de la muy roble y muy leal CuJad de GuaJalajara- (1653).Hipada, o í . Introd

“/.W. Inuol. efe Hc«K«,Ánc/-«rw XXVI y XXVII Mnet y coomocee, dekit» y cmeóar son prme.pw 
H<x admira y trata de xpiir en mi cróruea, pí> Intrcd. 5 y 12.■' IM. Introd; otra w -la Venus mas dnin». p 11. y -la nuy« Minerva-, p 22

•" ZW . Prcdogo
••■/W p 240:,/M. p 21. para la» ilumiaxiooe».pp 21 y »."IbtJ. p. 32. e& p. 26.“ IbtJ. P. 22
i ¡btd . p. 26.” ¡biJ.. p. 35.“ ¡biJ. p. 229." ¡bid. p. 21.“ INJ. pp 24 y 242 Para ceras xtiaxkw» del coto, cír pp 26, 36. 39. 43. 60. 101, 127. 20S. 22S. 23$ y 

239.
'•/Nrf. Introd
H/W. P. I.* Ibid . p 12- INJ . pp 29-30.11 lb>J. p. 242.*■ INJ. pp 23-24. Poe ertoe. aunque lo» enumera el au« po.v aw» afuma que fueron diez, a los que calif-a 

en pkno xm-M barroco de • elevada» surapeuosidadcs de artificiosa» idea»p 23." INJ. p 29 Cfr CAMPOS. F.J. -Reltgknidad barroca frestas cclebeadai en F.paAa pw la caxo-zK-W de 
Slo. T«nM de Vllanxsa-, en Xevtw AguMKnj (Madrid). 35 (1994) 522 Es un amplio c.udc qx 
recoge las fiesui celebradas en once ciudades“ Sisraij. o c. Mrcd.•'INJ. p. 31. Se incluyen el tejode ¡os sermones, pp 241-311.•IM.p 457 Sustituyó a Fr G de el Htrrio. O S S T. p 31•'INJ.n 19 y 20- INJ. pp 32 y 240."INJ. pp Portada. Introd .15.16.26y 29. rcspect En la noca 26hemosseftaladoI» rcíceeociísmitológicas 
alusivas a la VirgenKINJ.ff 14 y 16

"Zdtí.pp 34 y 36. respes»INJ. n 3d-35. Ni o Ca^iJcd i> («oiiM rámw «« W» sws. <í' STA MANA. F« L, Otan Cutu . Madrid 1664. pp 30-31. Se trata del certamen px-tico celebrado en IJ Escoré ox 
motivo del I Centenario del M«u>tcrio. el 6-IX-I663. Un amplio estudio. CAMPOS. F.J. -El CKOrial y 
la imagen de la fiesta barreca». en l.iwaru'ii e i-wgen en £1 Exo^Ul Actas del Ssmposium (prensa)" SagféJa. o.c. pp 12. 16 y 35. respcct" INJ.fp 11-12"INJ.r 35.
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“ Ert» *cútud J^cn:«ixr« aiKhi>U no c» UiSo mt^ju cunto ítmi ¡»hj «fcxnnuKxx on uanKctalns» 
<K<nirolnu -bMUnu ucdiulo en el b»roco< > <ei üm kx fnei A- loe cuelen corcoiit. coa
muícnks *$fr»xí 31* Palestra, y i» ««»las tartas de el iwcniow campo de los tcnsmnos injemos. 
/W. p 212 Hubo excepcioees y x sdmitkron las <*«» de oes rnujcees. ttt pp -15. 65-61 y 212IM. p 4$“ IM. pp. 46. 68. 102. 105. 130. 166 y 210" IM. P!’. 4?*223l se incluyen todas las composxiooes- IM. Introd
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MUJER Y RELIGIOSIDAD. APUNTES SOBRE UNA 
COFRADÍA FEMENINA EN ALOVERA 

(GUADALAJARA)

Aurelio García López'

INTRODUCCIÓN

I>cmJc hace artos se viene obscojixlo cu los historiadotes un cambio «Je actitud frente a 
algunos problemas histosiogrúfreos relativos a la investigación sobre la mujer. El bceizontc se 
va ensanchando y la nueva historia de la mujer abarca un campo de estudio amplio y diversificado.

Mi propósito es intentar mostrar una imagen mis real de las mujeres como suatos sociales. 
Es un objetivo difícil, pero gracias a un caso insólito, la creación de sociedades laicas femeninas 
en la primera mitad del siglo XIX, podemos analizar los cambios de conciencia en la mujer rural 
del siglo XIX. Para cualquier investigador qt»e haya escudrinado la realidad social de las 
mujeres decimonónicas puede resultar inverosímil el descubrir que aquellas pudieron tener 
conciencia de grupo y asociarse para crear por si solas asociaciones femeninas. Rcfiriíndonos 
a la sociedad del siglo XIX, periodo donde insertamos nuestra investigación, podemos definir 
que la alta religiosidad de esos líos influyó de manera muy fuerte en las mujeres asentadas 
en el valle del Henares, y en concreto, en Alovera y Chilocches dorxfc fundaron cofradías 
femeninas únicamcnlc integradas por mujeres Aunque nuestra comunicación se centra en la 
cofradía de Alovera. comparamos con otra cofradía femenina creada con anterioridad, en 
Chilocches'. Y con una asociación creada posteriormente en SigQcnza.

Mi interés se centra aqui en subrayar la trascendencia de este acontecimiento que podía 
afectar en el seno de la moral social y privada de las mujeres, cuarsdo se suponía y asi se ha 
venido interpretando, que las mujeres de los centros rurales estaban peor educadas y mis 
retrasadas en el conocimiento de los avances culturales que las mujeres de las ciudades y 

grandes núcleos de población.
Estando ante una nueva visión de la mujer, en concreto, de la mujer alcarrcrta que fue 

adquiriendo ura nueva mentalidad y sus costumbres sociales que se hicieron mis acordes con 
el tiempo en que vivía.
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llKtoriografía wbrc h mujer.

1 .a investigacián sobre la mujer es un tema en auge en diversas historiografías europeas 
(italiana, inglesa, francesa) y en la norteamericana. En EspaAa ha tenido un desarrollo tc&ko 
y metodológico mis tardío. El origen de los estudios en Espato se puede situar en los artos 
sesenta’. I.a gran vitalidad de los últimos artos se puede apreciar en los últimos congresos 
nacionales c internacionales y en los seminarios de instituciones y universidades.

En las últimas décadas se ha descubierto a la mujer como sujeto histórico. El tema de la 
mujer, ha sido y es objeto «Je mochas investigaciones, en especial en los últimos artos. Es claro, 
que los estudios, opiniones, polémicas, ideologías referentes a la mujer ofrece han interés, sea 
en el estudio de la antigOcdad. o en nuestros días.

Estudios dedicados a la mujer en la Edad Media. Moderna y Contemporánea se han mul­
tiplicado en los últimos artos*. Asi, podemos destacar, entre otros, las cuatro Jorr-cJiU de 
lfnnf¡S<KÍÓn Imerdiiciptinaria que se han celebrado en Madrid entre 19X2 a 19X6

Han sido estudiados prácticamente la totalidad de los aspectos relacionados con la mujer, 
como su religiosidad, arte y comportamiento social’. En 1996. en el estudio de Luis G. Gtanjcl. 
¡m AneiOMf en la de la¡ Auiria. no olvida un capitulo muy detallado sobre la mujer 
en su últimos artos de vida, que denomina «mujer vieja»,en su apartado de esposa y maJrc. 
mujer vieja y sexo poder, que todavía sigue manteniendo la mujer4.

En los últimos artos se hm celebrado congresos regionales sobre la Mujer Podemos destacar 
entre ellos, el celebrado en Granada, en 1990. sobre la mujer en Andalucía’. En 1993. se celebró 
en CSJiz. el 17/ EtKttemn. 1.a mujer en Im tiglM Xl'll y XIX '. En marzo de 1995. tuvo la 
IJ^enodal de AUDEM U ¡'abajo de lai aujtni. celebrado en Málaga, bajo la cooidira-
ción de Margarita Bimcl Salcedo y M' Teresa López Hcltrán’. En los últimos artos se ha 
despertado un gran interés por los temas relacionados con la mujer".

En nuestros días se están elaborando bases de datos referentes a los trabajos sobre la mujer, 
consistentes en recopilación de estudios referentes a la mujer, elaboradas en las universidades 
de Valencia y Granada

Ha sido debatida minucioumcntc la metodología que se debe de emplear en las investiga­
ciones centrados sobre la mujer, su concepto y fuentes documentales". Es digno de destacar el 
último repertorio bibliográfico que ha realizado Margarita Birricl” sobre los estudios de la 
mujer en los últimos artos, como los realizadas Gloria Solé pora la Edad Media"

Estudios sobre la mujer en Guadalajara.

Hasta nuestro días, han sido pocos los trabajos relacionados con la mujer alcarrcrta durante 
el Antiguo Régimen motivo de estudio. IXstacan los estudios sobre mujeres pertenecientes a la 
aristocracia mcndxina. En especial, destaca la atención prestada por el Padre Pecha, a la sexta 
duquesa del Infantado, que como su confesor exalta en ella todas sus virtudes corro buena 
gobcmaJora y administradora de sus numerosos estados de esta noble familia". Tampoco 
debemos olvidar a la famosa princesa de Éboli". l-i bibliografía sobre la princesa de Éboli es 

realmente elevada, y lia sido la mujer akarreto mis investigada por la liistoriografía. continuado 
por el papel desempeñado por las beatas alumbradas de la primera mitad del siglo XVI. En
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I9W. se planteaba una interesante y nueva visMn de la princesa de Éboli. donde se destruye 

parte de su leyenda regia lucia su pcisoiu. indicando nuevos aspectos dignos de considerar". 
Se plantean algunos puntos al introducirse en di carmelitas deséalas, su actuación como beata, 
enfrentándose a la rcligiosÑfod intimisu desarrollada por Santa Teresa y sus descalzas que 
chocan con las ideas de la Éboti".

La mujer ante la justicia del Antiguo Régimen no tenia ningún derecho. Prácticamente se 
encontraba subordinada al hombre y bajo su obediencia. Pero había ocasiones, donde se hace 
cmío de la adniristración de la familia, aunque en estos casos es como consecuencia de ser 
primogénita de una familia noble o por fallecimiento o ausencia del marido. El caso más 
macabro conocido hasta nuestros dias como administradora es el protagonizado por las mujeres 
abandonadas de los emigrantes a Indias".

Las actividades relacionadas con la iglesia y el catolicismo han sido siempec bien vistas por 
la historiognna tradicional. Las mujeres que vivieron en la Alburia a los largo de los siglos 
medievales, fueron representativas par su actuación lcllgio>a• y como beatas*. Se podría 
hablar de numerosos ejemplos de religiosas que ejercieron una gran labor en los monasterios 
y conventos de la provincia de Guadalajara. Muchas de ellas, fueron de origen noble y serán 
recordadas bien por su santidad o por las fundaciones que efectuaron. La labor religiosa llevada 
a cabo, en muchos casos pee monjas que fueron hijas d: los nobles alcarrcAos. también ha 
qiedado reflejada en la hAtoriografia del siglo XVII ( Hernando de Pecha. N’úAcz. de Castro, 
francisco de Iones ). Hasta autores más recientes como Layna Serrano y los estudios de 
Cristina de Arteaga y Ealguera sobre el Camelo en Guadalajara. Entre las mujeres miembros 
de la nobleza, podemos destacar en la priir«ra década del siglo XVI. dota Brianda de Mc.sdoza. 
hermana de! primer duque del Infantado, ordenó levantar en Guadalajara. una casa para beatas 
que se recogían de la Tercera Regla de San Francisco’1.

Han destacado sobre todo, los estudios sobeo los miembros femeninos de la casa de Mendoza, 
en especial, la ramificación de Mondéjar. hay que destacar a dota Catalina de Mendoza, una 
de las fundadoras del colegio de la compartía de Jesús de Alcalá de Henares. En la biografía 
que la dedica el padre Jerónimo de Perca”. Dota Catalina había nacido en 1542. fue hija del 
cuarto marqués de Mondéjar don litigo Ix^pez de Mendoza. Durante la ausencia de su padre, 
cuando fue nombrado virrey de Ñipóles, se encargó personalmente del gobierno de los estados 
de Mondéjar. Así. cuenta Perca, su gobierno de Mondéjar:

•tnpao a gtHfrnar. y nantlar con tanta prudcvta. y acepción de todot. .. Su 
primer cuidado se Hevó ¡a me/ora de vida de sus vasallos, poniendo para este fin los 
medios rnt>s eficaces... deseaba (fue viviesen en pac sus viuaHos^'.

El investigador de la casa de Mondéjar. don Gaspar IMAez de Segovia. scAala las virtudes 
y «alididcs de doña Catalina, y su piedad a Ij hora de realizar obr» de caridad, En el 
maruscrito Historia de ¡a Casa de Mondéjar que se conserva en la sección de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional-', lampoco hay que olvidar el caso protagonizado en Pastrana por dota 
Ana de la Cerda y Mendoza, que ingresa en el convento de Cortecpcionistas de esa localidad, 
al fallecer el principe de Éboli. Un caso similar es el protagonizado por su hija dota Ana de 

Silva y Mendoza, que profesa de monja en el convento de conccpcionislas de Pastrana. al
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su proencíido. d conde Tcndilla. <Jc una caída de caballo5'.
I’oe último no podemos dejar de mencionar la importancia que han tenido en Guadalajtra 

las beatas. En la ciudad de Guadalajara. se remontan al siglo XIV. aunque su documettaciín 
es muy escasa. I.ayna Serrano* en su c*ca Los eonvtnios Antiguos dt GuadOlü/ara. habí» de 
la existencia de una comunidad de mujeres que vivía en gran pobreza, que se trasladó desde 
la Cucsu de San Miguel al convento de Santa Clara, que se había fundado en esta ciudad en 
el siglo XIV por doha Mana Fernández Coronel. En el primer tercio del siglo XVI. destacó en 
(¡uadjljjM-j Ij bau lobel de la Ow. como una de las fundadora del movimiento alumbrado, 
en contra del misticismo consencioral1’.

Un caso singular de beatas fue el ocurrido en Guadalajara en la primera mitad del siglo XVI, 
con la beata alumbrada Isabel de la Cruz. Qjidn creó la herejía de los alumbrados en esa ciudsd. 
En 1519. la influencia de Isabel de la Cruz se había expandido por Cifucntes y Pastrana". Pero, 
en 1524. la Inquisición de Toledo arrestó a Isabel y a Pedro Ruiz de Alearaz^. y acaba con el 
movimiento alumbrado en Guadalajara”.

Pespoós de los procesos inquisitoriales, en 1526. se quiso acabar con todos los residuos de 
los alumbrados en Guadalajara. He podido saber, gracia* a una breve referencia [xoccdcnte de 
los Protocolos Notariales de Guadalajara, que algunas de las beatas tenían su casa de reclusión 
al lado del monasterio de San Antolín de la orden de la Merced. En 1526. se ordenaba desalojar 
la casa a la última beata que residía allí, llamada Inds «Je Sojo’1.

El centro mis importante de beatas en el siglo XVI estuvo en Toledo. Angela Mufioz 
Fernández. scAala que en Toledo en la tercera «Meada del siglo XVI habla mis de quince 
concentos femeninos y cuatro beateríos. Y todavía seguían apareciendo mujeres que se adentraban 
en el mundo religioso”.

Pero, curiosamente, como tradicionalmentc se cree, el fenómeno de las beatas no terminó 
con los procesos inquisitoriales que se produjeren en la primera mitad del siglo XVI l n 16’0, 
disponemos un nuevo caso de beatas, en esta ocasión fue el protagonizado pee Ana de b 
Concepción, natural de Gusdalajxa. monja, que fue procesada por la inquisición de Toledo. El 
Inquisidor General ante la consulta de los inquisidores de Toledo, ordena que se detenga y sea 
recluida en las córcctcs secretas Al parecer se habían hallado unos papeles comprometedores 
a su confesce fray Baiusur de los Santos, se decía:

•Todo lo qual Itabtfndosf vino en el tribunal nos parecido que la dicha Ana de 
la Concepción sea puesta per tienpo y especio de dos otos en un monasterio de la 
dicha ciudad de Guadalajara y se le mande no escriba cosa alguna en materia de 
rebeliones, ni escrúpulos, ni trate de ello con persona alguna y ¡sor el tiempo se le 
señóle confesor ¡sersona de toda confamaJ'.

Awciicionct y cofradía» femenina».

Hablar de Asociacioots y cofradías en la Esparta del siglo XIX. es sin duda, plantear un 
tema historiogrúfico desconocido. Que todavía podía ser mayor en el caso de la provincia de 
Guadalajara Si bien conocemos la existencia de una cofradía femenina en pleno siglo XIX que 
furcionaha en Chiloeches (Guadalajara)
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En lo rcfcrcnic a las asociaciones femeninas, quicio hacer constar que ¡os últimos artos del 
siglo XIX y las primeras dícadas del siglo siguiente, comienzan a crearse sx-ias asociaciones 
de carácter femenino. El primer caso conocido es el de Sigúenza. en donde . en 1890. una 
asociación piadosa de las doncellas bajo el titulo <k EwtavM df ta Sanúima Urgir, en el 
nUierío de «d acerbamoi dolarer". t’nos artos despuds. en 1902. se fundaba en Vd'altemma 
de Almera". la asociacidn femenina denominada A/n/Uolado de la Oración. Integrada por diez 
miembros femeninos, que se encargaban de organizar tos coros de la iglesia y cantar en las 
festividades religiosas. En esa misma localidad - Aloven- existía otra asociación femenina 
denominada Sagrado Corazón de Jena. que estaba formada por mwvc integrantes ( Presidente. 
VieeprcvKkntc. Secretaria. Tesorero mis cinco asociadas)*.

La participación de la mujer en las cofradías.

La religiosidad de las mujeres esta siendo un aspecto muy investigado en tos últimos artos". 
Las fuentes que tratan de la vida religiosa de las mujeres son muy variedas y múltiples. Desde 
las de carácter normativo procedentes de la legislación conciliar (los cánones conciliares dis­
posiciones de concilios y sínodos provinciales)".

En concreto, sobre su participación en cofradías a lo largo del Antiguo Régimen. Habría que 
xfialar que no hay un modelo religioso establecido sobre la participación de la mujer en las 
cofradías de índole masculino, en unas eran aceptadas y en otras no. Aunque luy que dejar bien 
claro, que las cofradías masculinas durante el período moderno dejaron colaborar a la m ujer en 
los actos religiosos cuando habla escasez de hombres, esto sobre todo se producía en los centros 
rurales

Hasta nuestros días solamente se había debatido ¡a participación de la mujer en las cofra­
días La apertura de estas instituciones religiosas a gentes de todo geéncro social, tanto miem­
bros masculinos como femeninos". En Sevilla, las mujeres participaban en las cofradías de 
penitencia y en las procesiones pero nunca como penitentes'1.

Es curioso, parque las actividades culturales en las que podía participar la mujer en el siglo 
XIX. eran muy escasas, y todavía se reducían a la mínima expresión en los centros rurales. En 
ciudades como Almena, en el siglo XIX. la presencia de la mujer en la nct>vid*dcs culturales 
se reducía a la mínima expresión, solamente se hxc notar su presencia en las veladas literario- 
musicales".

La ubicación de las cofradías.

Al analizar, pues, la vida religiosa en un centro rural de Castilla en el siglo XIX. hemos de 
tener en cuenta por una parte, que se trataba de una población, que. en 1845. ccettaba con un 
total con 3X6 habitantes, era Alovera una población con un escaso vecindario pero con una gran 
devoción religiosa. En esa fecha había en esta población tres ermitas (Soledad. Paz y San 
Sebastián) y que la educación que podían recibir su habitantes era a naves de un maestro de 
primeras letras".

En el caso de Chilocchcs. la actividad económica de las mujeres, en Chilocchcs, estiba 
centrado en el trabajo del esparto, en especial, la elaboración de estelas".
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Podemos tuoomos las siguieres pícgumax oomo píiniw problema es qoc existe una reli* 
giosidid de las mujeres y una religiosidad <fc tos hombres ¿ es su sida religiosa similar parí 
ambos? Para el cristianismo el hombre y b mujer son iguales. Esto solo por una similitud, pero 
se tenía qiw aceptar el orden social jerarquizado donde había grandes desigualdades políticas, 
económicas y jurídicas.

1.a Fundación.

En el siglo XIX desaparecen gran número de cofradías en toda Espaóa a raíz de la desamor­
tización de MccxlizAbal. que las despoja de todo su patrimonio. Su recuperación con el surgi­
miento de nuevas instituciones no se produce hasta la ddcada de los sesenta".

Cual fue b circunstancia que hizo que un grupo de señoras de Alosen se reunieran y 
asociaran para crear una cofradía únicamente integrada por xAotas. Según sus ordenanzas de 
fundación nada se sabe sobre la intención de las fundadoras de b H<rman<iad de l<¡ Bcndaat 
Animas del P^aioeio. que se fundó el 20 de majo de 1832*».

Sus ordenanzas se componía de seis acuerdos que se insertan en su libro de contabilidad 
El libro de contabilidad contiene poca información sobre su organización y funcionamiento. 
Podemos saber el nombre las Hermanas Mayores de la cofradía de las Henditas Animas del 
Purgatorio:

Año. Hermana Mayor.

1879-1885 Gregoría Sanz.
1886-1995 Pilar Quer
1896-1902 Juliana de Alarcón
IW-1907 Celia Ruiz
1908 Petra Alburquerque

Se pueden apreciar algunas difcrcixias en el modo de proceder en la elección de Hermana 
mayor y su continuidad en el cargo. 1.a elección de los cargos no se hacía anualmente, solía 
ser de cuatro o más artos Mientras que en Chitoechcs se hace la clcccido de forma anual.

Las ordenanzas.

Su tipología es la devoción a las almas del Purgatorio ( las BendiUs Animas», hecho curioso 
que no mi dedicado a ningún santo dcvocional. Curiosamente en Alovera y Chitoechcs ambas 
tienen la misma denominación. 1.a devoción de las Benditas Animas del Purgatorio estaba muy 
difundida por toda la geografía española, recordemos que en Guadalajara, existía en el siglo 
XVI. una cofradía bajo esta devoción. La preocupación de la salvación del alma y por aquellos 
familiares que todavía no habían abandonado el purgatorio. El culto a las Animas del Purgatorio 
alcanzó un importante auge durante tos siglos XVI y XVII. donde eran muy frecuentes en las 
parroquias tener un altar de Animas o capillas que establecían las cofradías de las Animas del 
Purgatorio". El título de Bend./as Animas del Purgatorio como ha señalado W. Christian está 
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mi ligado al inteíés de !o< núcleos niales por la muerte. Puesto «loe el purgatorio «es 
una estación de paso camino del cielo»”.

Otro hecho curioso, es la existencia con antetiondad en la mayor pane de la proviixia de 
Guadabjara ifc cofradías de las Btndtias Animal <!e! Pwxutorio de carácter mixto, pero d r i- 
güas por hombres, entre otras poblaciones que se conocen estas hermandades, podemos desta­
car; Hita. Trillo. Sigftcnza. Gtndalajara. Atenza. Yebos, Yílamos de Arribo. Pero se trotaba de 
instituciones integradas por hombres.

Organización Administratixa.

Cómo fuiKionalxMi estas cofradías femeninas. En su Regla fundacional se disctU un rraxlclo 
de funcionamiento que deben seguir sus cefradas. Pero en ocasiones su cumplimiento era muy 
relativo.

El cabildo general.

¿Cual era su participación en la asistencia a las reuniones del cabildo? Las fuentes dispo­
nibles para saberlos son insuficientes. La participación del cofrade dependía mochas veces de 
su grado de motivación personal. Pero todos los hermanos estaban obligados a asistir a la junta 
general de la cofradía por sus distintas ordenanzas.

En las ordenanzas de las cofradías femeninas estahtn obligadas todas las hermanas a asistir 
en el cabildo general. En las de Aloveta se decía:

«Será obligación de todas las hermanas el asistir a las cuentas de tos gastos y ingresos de 
la misma bajo la multa de un real».

3.2. Ixh cargos directivos

Los distintos ofetos de las cofradías se diferenciaban poe la responsabilidad que teman 
dentro de la misma. En todas las cofradías existía un cargo de máxima autoridad, que suele ser 
el Hermano mayo* que defiende los intereses económicos y el buen funcionamiento de la 
institución que controla.

La cofradía de las Benditai Animal de Chilocchcs contaba con los siguientes cargos direc­
tivos:

una Hermana Mayor, dos muñidoras; un secretario. Mientras que la cofradía de las Henditas 
Ánimas de Aloveta. solamente contaba con una Hermana Mayor que era nombrada anualmente 

poe reunión del cabildo con la totalidad de las hermanas. La hermana mayor se encargaba de 
la contabilidad de la cofradía que tenía que presentar anualmente a los restantes miembros.

En líneas generales hay que indicar, que las cofradías femeninas fueron más pobres, y un 

cuadro administrativo más reducido. Sus ingresos se basaban en las cuotas de las hermanas y 
en las limosnas que pedían los hermanas. En la reunión de las Benditas Animas de Alovera, 
en 19 de noviembre de 1922. se decía sobre los pocos fondos con que conlata la cofradía

<& abordó mire todai luí hermanat por haber ta/t pocas fondos que el Domingo 
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itgaier.tf dt la fimeUn ic hará una a! moneda en Ioí p¿rticof de la iglefia Iktando 
cada kermma el objeto que le paretca. y la que no llae nada pague una pe teta >.

El Mayordomo se encardaba de gcMúrnu los fondos de la cofradía, convocar a los hermams 
para las reuniones, garantizar la celebración de función» religiosas. En la bennandad femerina 
de las «enditas Animas de ChilocclKS se denominaba Hermana mayor y sus funciones seo 
similares. IXMaca que tenia el arca de limosnas en su casa, llevaba la contabilidad de la 
hcrniiTdcd y daba mí cuentas en la junta general

La muñidora: Persona encargada de avisar a los hermanos cuando se convocaba cabdds o 
se celebraba alguna función religiosa en el cabildo. En la Hermandad femenina de las «enditas 
Animas existían dos muñidoras que se encargaban de pedir limosnas y cobrar las contribuciotxs 
de las respectivas hermanas:

• Todot fot aüoi ¡e nombraran doi muAidorat de lai hermanat n-.enot antiguat. pero 
el hubiere hernarM e/ue quieieeen servir dicho cargo de su voluntad se acceda a su 
solicitud Es cargo de las muh/doras es salir al ¡principio de mes a cobrar las contri­
buciones mensuales, de manera que este cobrada a mediados del mes y entregar a la 
hermana may or para que esta pueda mandar dar las misas que se dicen lodos los meses 
y recoger el recibo pa'a tas enemas •.

El escribano: Se trataba en la mayor parte de los casos era un cofradr. el cual tenía qoe 
estar presente en todas las juntas del cabildo y hacerlas sus cuentas para que tengan constancia 
por escrito. En h Hermandad de las Benditas Animas de Chilocchcs era dcnomin.-sJo secretario, 
que tenia la función de escribir los Muerdos de la Hermandad, tomar cuentas, era ante todo:

•persona afecta y devota a las animas benditas de buena vida y costumbm. y si 
hubiera algún señor eclesiástico que quisiere encargarse de esto: será preferido a cero. 
El cargo de secretario es de tomar las cuentas y ayudar a la hermana Mayor en el 
régimen de la sociedad lo que siempre ocurra alguna casa deberá consultar con H: 
poner tos acuertios y sen'ar tas hermanos que entran, cuyo libro de caja rlebrrá siempre 
permanecer en poder del secretartO’".

No debía de pagar cuota en la Hermandad, como contrapartida a su trabajo en favor de la 
hermandad.

33. La admisión o expulsión de la cofradía.

La salida de la hermandad se podía producir por expulsión o voluntariamente. La salida 
voluntaria esta acompañada de cierta carga impositiva. En la de Benditas Animas de Alovcrx 
se expulsaba a las hermanas que no habían pagado la cuota del año anterior. En 1879. en la 
junta General se había acordado por mayoría d: todas las hermanas se expulsase de la herman­
dad a cuatro hermanas por no haber pogedo los seis reales correspondientes de cuota del año 
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aacriof. Uno» arto» desoís, en ISO?, te decía en la junu General que K produce el 28 de 
diciembre.

•rtif dia s« atordó qw laí h^fmanai qie ko ayú'i pegado en el día de l<u ct/entM 
y no yoguen en lm doi meiet iiguienwi no tienen derecho a lot bereficiM de la 
hermandad»

La cofradía de mujeres de las Ikndius Animas únicamente estaba integrada por mujeres 
casadas y solteras en caso de ser apoyadas por otra bennana. en el caso de Chiloccbcs:

•El numero de hermanat deberá ter abierto de tuerte que lodat la que quiera entrar 
tea admitida teniendo lat cualidades que a¡ui se esperan»

En la cofradía de Alovera se <kcla en los Acuerdos de fundación que toda Ikrmana que 
fuera de la cofradía de menos de cuarenta artos tenía que pagar xis leales y si supera los 
cuarenta artos tendría que pagx- de cuota dieciseis reales. En la junta General de I8SL se 
acordaba, que no fueran admitidas hermanas menores de 45 artos

•que no se admitiera ninguna hermana que no pase de •!> ahos»

l .a Hermana mayor de la Hennandad de Chiloccbcs debía de informarse con anterioridad 
a xr admitida de su conducta y estado civil, la solicitante decía ser:

•casada o viuda que pueda pagar la contribución, y que sea persona de buena vida 
y costumbre’ mientras que las solteras o Jerjenes teman que tener una hermana en la 
sociedad que se obligue a pagar su cuota en su ncenbrc".

El Cabildo General

¿Cual era la finalidad de los cabildos? en la mayccia de los casos se convocaban solamente 
para celebrar la junta general y elegir sus oficiales para el arto siguiente. Ixs discusiones que 
tenían las hermanas era muy escasas, únicamente se habla de admisión o expulsión de hermanas 
y de las cuotas anuales que tienen que pagx'.

En la cofradía de Atoverx según los datos proporcionados por tos libros de contabilidad 
que x conservaban hasta 1923. Su número de hermanas queda establecido en el siguiente 
cuadro.

N* Hermanas Arto

45 1871
45 1905
40 1916
25 1923
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El número de asociidas no supero el de 45. un número lógico por la escasez de potación 
En Chtlocchcs el número de miembros fue más cíes ado

El incumplimiento de las ordenanzas y sus sancione,.

Se producían fuertes sanciones por el incumplimiento de las ordenanzas de los miembros 
de las cofradías, l úe el capitulo de sus ordenanzas más cumplida a lo largo de su existencia. 
Las sanciones más graves se castigaban seserameme con la expulsión del cabildo.

Organización Financiera.

Repasando las distintas ordenanzas de las cofradías que estudian** comprobamos que eran 
instituciones de escasos recursos económicos y sin rema ni patrimonio alguno.

Contabilidad

Llevada a travós de un libro de cuentas, en el cual se anotaban el número de hermanos y 
las limosnas que se recibían o recaudaban, siempre bajo el control del piostre. Las cuentas 
siempee se indica que fueran realizadas por un escribano, quien solía ser bemuno de la cofradía 
En la cofradía de Animas de Alovcra era llev.vla a cabo por la Hermana Major

Los ingresos de la cofradía eran de las cuotas imptaestas a los hermanos, limosnas, sancio­
nes. donaciones, demandas, skrramas. censos y créditos otorgados a su favor, casas y tierras 
propias arrendadas'*. Jambón los hermanos pagaban una cuou de medio real al arto, destinada 
para misas de difuntos. Por la entrada de un nuevo cofrade, se tenía que pagar la mitad de la 
cuota

l_as penas a los cofrades que faltaban a las reuniones del cabildo, entierros de otros berma- 
nos y actos religiosos fueron cumplidas con gran puntualidad.

I.OS gastos eran de cera, en el fallecimiento de un cofrade, en misa mayor, en procesioe.es. 
en las misas de difuntos de cofrades.

Veamos con detalle, cual era la distribución de gastos e ingresos de la cofradía de las 
Animas de Alovcra. en el intervalo de años de 1879 a 1902:

Arto Cargo Data Balance'1

1879 836.17 331 505.17
1880 1021.7 553.92 467.15
1881 866,81 398 471.75
1882 897.81 563 331.84
1883 823.46 234 589.46
1881 1071.06 474 597.06
1885 691.38 595.50 95.58
1886 636.16 491 145.6
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1887 499.24 4(8.00 91.24
1888 419.24 136 283.24
1889 1565,52 9<O 605.52
1893 1210.30 440 770.30
1891 1277,90 498 779.90
1892 1245.14 999 244.14
1894 793 495 238
1895 742.28 504 238.28
1896 447 213 234
1897 394 333 61.20
1899 402.20 201 198.20
I9O) 152.25 152. 25 00.00
1901 99 94 02.40
1902 80.65 30.63 00.02

En Resumen, eflamos ame una cofradía ik escasos recursos económicos. Los ingresos se 
realizaban en su mayor parte de la cuota de las hermanas y la limosnas que se pedían. En carias 
juntas de la Asocixión se discutió entre las hermanas la forma de proceder a pagar las cuotas. 
En 1884, todas las hermanas pagaban seis reaks de cuota anual y una pcqucAa almoneda que 
tenía que hacer cada hermana. Pero se modilkan las formas de paga de la siguiente forma:

•En rae ario a(ordu/on !<b hrrma>w rru-udu (/uc en lo tuccsivo en \o Je lot 6 
rtafei de pago tean S y que te rpotaro almoneda*.

Los gastos SC distribuían en las funciones que se daban en la iglesia, los entierros de 
hermanas y misas de difuntos, y la compra de libras de cera IXtallemos cual fue la data de 
I8S7: 112 reales derechos de funciones iglesia; 50 reales entierro hermana; 90 reales mismas 
hermana difunta; 50 reales entierro hermana. 45 reales mima por hermana difunta; 16 reales por 
dos libras de cera.

A principio de siglo los gastos seguían siendo similar consistentes en sufragios por las 
animas (misas), entierro de hermanas, hábito y cera para la lámpara.

Repasando la ccotabrlidad, vemos que se mantiene en la mayor parte de los artos con un 
superávit, que hace que se incrementen los ingresos, cuando el número de hermanas es muy 
similar.

Destacan las caldas que se producen de 1885 a 1887 y de 1899 a 1900 no se refleja en 
el equilibrio del presupuesto. Circunstancia que se puede explicar por una alta mortalidad que 
ircrcrr.cnta los gastos de forma alarmante. Fue en los artos 1882 y 1889. cuando la cofradía 
destino mis dinero a los sufragios por misas y enterramientos d; hermanas.

Actividades benéficas.

La finalidad principal de las hermxTd*Jcs que surgen en c! siglo XVIII es la asistencia. En 
las cofradías femeninas no se indica en ninguna de sus acuerdos a la asistencia en caso de 



cnfcmxdcJ. 50lam<nic k proporciona un «nticno digno a cada una do las hcnnanas.
l as cofradías socorrían a los hermanos potccs que la integraban y a enfermos y desfavorecidos 

de la población.
Kn las cofradías de tas Animas del l’urgatono se projx>rc:c*nba a las hermanas un entierro 

digno y sus acostumbradas misas. U solidaridad y fraternidad entre los cofrades tenia que ser 
cumplida según sus ordenanzas. En los capítulos fundacionales se proponía paz entre los her­
manos. nxla de disputas ni blasfemar. El incumplimiento de estas normas estaba sancionado con 
penas monetarias y en su reiteración con la expulsión del infractor del cabildo. En 1884. se 
acordaba por el cabildo de las Animas de Alovera sancionar con dos reales, que era el 20 por 
ciento de la cuota anua!, a la henrana que faltase a las funciones y entierros de otras hermanas 
sin causa justificada.

Aliora bien, debemos dejar bien claro, que estas cofradías femeninas no son nada solidarias 
con el restante colectivo femenina de la localidad, puesto que no atendían a las restamos 
mujeres, aunque estas fueran pobres.

Actividades religiosas.

l^is cofradías llevaban a cabo una doble función- culto y asistencia • que consistían en alabar 
el mensaje de Dios y servir con protección y asociación a los hombre.

Uas cofradías se encargaban de realzar y promocionar el culto publico a través de su 
devoción directa a las imigenes sagradas.

la alabanza a Dios se realizaba a través del culto publico a través de sus imágenes que eran 
mostradas al pueblo en sus fiestas religiosas y procesiones como nunifcstacioncs más impor­
tantes de la religiosidad popular. Las imágenes eran como una calcqtKsis para el pueblo en las 
que despertaba sus sentimientos de piedad con su observación.

Las fiestas y procesiones de tos patrones.

la hermandad de las benditas Animas, celebraban su festividad el día de Todos los Santos, 
un día después realizaban un novenario con vísperas, proccsiési y al día siguiente misa canuda 
y después de la misa sermón de animas. Según la cofradía de Chiloccbcs:

• Todos tos titos, dfspitts del anhvrstvio general que celebra nuestra madre Sama 
Iglesia por todos tas difuntos, se celebrará en su nofenario o cuando pareciese, el 
estableció por la seniedod <¡ue costara de vísperas, procesión y al día siguiente misa 
cantada, y después de la misa, sermón de animas, responso y procesión tobiendo la 
tumba correspondiente con tas telas y hachas acostumbradas, paga de tos derechos que 
fuere acostúmbralo a la iglcsiar,¡.

I.a preocupación por la muerte.

La mujer también se preocupa por la muerte como el hombre. Tanto el hombre como la 
mujer temen la muerte y se enfrentan con ella con los mismos procedimiento. Hasta ahora se
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híbía eitudildo con intíMencia el enfrcnt.unknto de La mujer ante la moecc a través «Je los 
testamentos. Ahora lo pedemos ver a través <k las ordenanzas de tna cofradía

Es curioso uve cuatro de los seis acuerdos por los que se rige la cofradía de Alovera. estén 
destinados a la atención de la hermana fallecida, se proporcionaba par el fallecimiento de una 
hermana 15 reales para su mortaja, contribución tas demSs hermanas con limosnas, asistían al 
entierro, pagaban su entierro y misas por su alma.

1.a soliduidid dentro de la cofradía es importante, los cofrades asisten a otros cofrades en 
ato de cnfcímcdíd En 11 cofradía de lu Hendías Anima? de ChÜocchcs k pone de nunificMo 

el auxilio ante la muerte de un cofrade. Según sus ordenanzas se daba asistencia material v 
espiritual en caso de muerte. U Hermandad en muchos casos le proporciona a la fallecida la 
mortaja el velatorio, toque de campanas, conducción del cadáver. xornpaAamicnto del cuerpo 
del fallecido, sepultura y misos. Además de oficios de honras que recuerden al cofrade fallecido.

En Alovera se obliga la asistencia obligatoria de todas las hermanas cuando fallece una 
integrante de la cofradía, según su acuerdo cuarto:

‘qt/r luí de ser oblígaelón de tatas tas hermanas el asistir a e! enterro de la que 
faileica bajo la mulla de un real*.

En esta cofradía unos artos después de su fundación, se incrementó la sanción a dos reales, 
a toda hermana que faltase a los actos religiosos y funerales sin causa justificada

Conclusión

Hemos visto un caso insólito el ocurrido en Alovera. donde se crearon dos asociaciones 
femeninas y una cofradía femenina en pocos artos. En escasos veinte artos, las mujeres se 
conciencian y deciden actuar de forma independiente. Sobre todo llama la atención la cofradía 
femenina que únicamente estaba integrada por mujeres. Que motivo estas cofradías femeninas 
a lo largo del siglo XIX. primero en Chílocchcs y posteriormente en Alovera. Hubo mis en la 
provincia de Guídabjura.

A qué se debió esta asociación de mujeres en el siglo XIX. es que no eran admitidas en las 
restantes cofradías de la localidad y deciden asociarse por sí mismx’. Es un hcclw muy peculiar 
en Esparta con pocos precedentes. Cuál era la aceptación de la mujer en la cofradía. Era sin 
duda peor considerada que el hombre, los socorros a las viudas de cofrades fallecidos que 
pertenecían a cofradías masculinas eran la mitad que a cualquier cofrade. No siempre eran 
tratadas en igualdad de condiciones.

Las cofradías y asociaciones femeninas que surgen en el siglo XIX. se van a caracterizar por 
ser muy cerradas en si mismas y poco solidarias con los restantes miembros del sexo femenino 
que no pertenecían a e» hcnr.jndat,. A lay restantes mujeres de esta pequertas poblaciones 
<1 vade fueron creadas se las excluye de cualquier auxilio. Las asociaciones masculinas que se 
lubian creado en los siglos del periodo modorro, habían sido en este punto mis solidarias con 
los miembros que no pertenecían a las cofradías.

Hemos decidido dar este primer caso de cofradías femeninas a conocer, puesto que en la 
investigación sobre cofradías femeninas era desconocido hasta ahora deseando que pueda ser 
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el inicio <fc un nuevo campo de inveMigacién que puede aportar nuevas ideas y visiones en la 
hKtoriojralia sobre la mujer que unto ínteres está despertando en las últimas décadas. Por 
nuestra parte ya dimos a conocer una cofradía femenina en Chilocchcs. ahora lo hacemos con 
Otra en Alovera. esperar poder continuar con otras nVis.

APÉNDICE DOCUMENTAL.

I

1823. 20. Alovera

Condiciona y Acwrdoí de la Hermandad de lat BendW Animas del Pur^ctorio se
en Almera

Archivo Diocesano de SigOcnza. Parroquia de Alovera. caja 10. cofradías. 
Condiciones y Muerdos de la Hermandad de las benditas Animas del Purgatorio. 
I*. lod?. scAora que quiera pertenecer a esta cofradía, y que no tenga edad de 40 aíios paga 

de entrada 6 reales y si llegare a dicha edad pagara 16 reales esto siempre que sea a conten» 
y gusto de todas las hermanas.

2*. Que cuando fallezca una hermana se le a de dar ~5 reales para su mortaja, pero si 
hubiere otra de diferente hermandad se le invertiría su importe en misas

3*. Que al fallecimictMo de una hermana huí de contribuir cada una de las demis con cuatro 
cuartos para mandar decir o celebrar misas por su alma

4* Que ha de ser obligación de todas las hermanas el asistir a el entierro de la que fallezca 
bajo la multa de un real, esta obligación ro será rada mis que hasta la iglesia, y lo mismo seri 
valedera la multa pira la función.

5‘Quc además de mandar, hacer y pagar el entierro cuando una fallezca se le mandan decir 
tres misas del fondo de su alma

6‘También será obligación de todas las henr.anas el asistir a las cuentas de los gastos y 
ingresos de la misma bajo la multa de un real el que por acuerdo de las hermanas que están 
presentes acordaron que los que falten lo pagara del medio arto.

1890. septiembre 21. Sigdenza.

Acuerdo Je fitndtKiM de la atociación de la¡ donccllat e¡c!a\a¡ de la Saiuiiirra l'irgen de 
Stgúenca.

A Archivo Diocesano de SigOcnza Caja I. Iglesia de San Pedro de SigOcna
Actas de fundación y erección canónica de la asociación de las doncellas bajo el titulo de 

esclavas d: la Santísima virgen en el misterio de sus acerbísimos dolores.
En la ciudad de Sigtenza a 21 de septiembre de 1890. a las ocho de la maltona el excelentísimo 

scAor obispa de la misma don Antonio se posesionó en la iglesia de Nuestra scóora de la 
Soledad y Santo Sepulcro y después de celebrar de Santo Sacrificio de la misa y administrar 
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h sagrada «xnuniftn a las que iban a asociarse de esclavas, y «ras muchas piadosas personas, 
pronunció una elocuente y sentida platica congratulándose en el señor al ser realizado uro de 
los más ardientes deseos desde su ingreso en esta diócesis, cual es a promover el culto y 
devoción permanente a María Santísima en el misterio de sus acerbísimos dolores y a nuestro 
seflor en su sonto sepulcro, cujas imágenes se veneran en dicha iglesia, restaurada y reedificada 
a su culto y modificada a su celo y espensas.

Acto continuo declaró en virtud de su autoridad ordinaria canónicamente establecida la 
asociación de las dor.ccllas va que el titulo de esclavas de la santísima virgen en el misterio 
de sus acerbísimos dolores: bendijo los santos escapularios con la imagen de Nuestra Sefrora de 
los Remedios, y en la parte posterior el escribió con el corazón atravesado con siete esclavas 
j- lo puso a cada una de las doncellas que se expresan a continuación, terminando tan tieso 
como piadoso acto dando solemnemente la bendición Epis Copal a todos los presentes.

En la tarde <fcl mismo día y con motivo «le celebrar en dicha iglesia el devotísimo ejercicio 
de lis 40 horas y ser el ultimo del rcp:cnario de dolores, asistieron per primera vez las setentas 
asociadas con su escapulario.

Ocupó la agrada cátedra el cxcclcntisimo e üustrisimo seter Obispo, teniendo pendiente 
de sus labios por espacio de cinco cuartos de hora al numeroso concurso de fieles que llenaba 
el templo, feliz citando a la ciudad de SigOcnza por la nueva asociación que en ella se había 
establecido: exponiendo los muchos bienes espirituales y aun temporales que de ella habían de 
repostar las asociadas y sus padres y familias; y enanchando en elocuentes preciosos lo que ccn 
la gracia de Dio* y protección de la Virgen Santísima será una esclava de María.

NOTAS

El aufce es Bccaio de fTI del M £C. p« la Universidad de Alcalá de llenares.
• GARCÍA LOPEZ. Audio: ÍO .n la Ca>«l¡a r^ra! O <a,a A XIJ.

XIX. Guadalajara. I9* (en prensa) Sobre Chikecbes. v<*e también GARCÍA LÓPEZ. Aurclo Hmora 
d< CMotcha (Sifi'atXl'l-XW. Avuntanicntó «Je CKIoccbcs Guadabjara. I0M.

' RIAI. GARCÍA, .Serrana M lai tu la tctrynth urbani dtl Áitigito Htd^n Santiago ditanV 
tlU^oXHH. LaCceuAj IW, pa¿>. 14-16.

' .tfncA-« W/dK*a.'<i y «r ánhtaj^Uxo. Universidad AvWo.wx Maírid. I9S6. la <**/«.<>» dt la 
Mt^tr tn la EMMtd^. Madrid. IW; SGIOHEN. E.S.. y «wZo M Alianza
EdéoriaJ. Madrid. 1993; CALVI. GiulíaK cd) la Kt/tr Harnea Alianza EditeriaL 1995; FERNÁNDEZ 
QUINTANIIIA, Wr-nlatnitr'lirada ta la Ministerio de Cultura MMnd.
1981. LÓPEZ CORDÓN. María Vsxxia v «ras M^tr y ¡cexdaJet F^A. ( ¡700197S) Dáceeite 
General de la

Juventud MMrrd. 1982
1 MUÑOZ. Ángeles v GUAIÑO. M’ dd Mar (cAs) Mtxioi^aJ Ft^m E>pnMtna> y nolMti 

f«< l'lll. XVIII) MKÍMa Culnral Al-Mud^na. MMrid. 1991
' GRANJEL, LUIS S Im axinmi m lo A Im Awt/ía UnncnxbJ Pmiiftc j SalMunc», 19%.
' la tn Anialacla. Pw Erxutnvo ItitrAKlfUnar de «uadm A G miyez. Edieione* de Pitar 

UALLARIN y Icrcsa Oraz ícmiroc. Universidad CCGravMa. Seminar» de Estudm de la Miyo» Granada. 
1990

' CANTERLA, Cinta (coc«dinadora):De ¡a lluitradi* al Reera«tx»na (CMK. Anxncay F.uofa a '-’t la 
MoJemdad). Encurntro celcNMo en Cádiz 19. 20 y 21 de majo de 1993. Sets te» de publicacicsxs
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UMitrúfed deCMv CMiz. IW
• Dc«4e w h* debité «kr«Kc I» «fas 24 v 25 * «mw «Je IW. la ¡míwixxia A-l iiab^ * b «roja. 

$u« curxtws wci^et y w dciijial en el mundo bbxJ
' GARCÍA GUERRA. E M; -La mux' ‘n <’ hwtwWíraÜa n»fcmi«U EHUf-Xa. en 176

19». plj» 1105.1122.
” En eepcoal receer<ndamo«; OZIEBLO. B. ( Ediwa): Cxcepeoy Xfe.xMogb tu loi einxitci ¡c^r h 

Mila» Vnnei«4ad de M4I*» 1995.
u BIRRIEI. SALCEDO, MwpfiU .V»etai fn^wat. nwv» <v>kÁu y ¡ara laMuorlaóe la¡ f uglM XIIM’IH/ Groada. 1992
" SOLÉ. GLORIA .Um«.x«nbEd»J.M:du. Uiuapcox^^l^KewptfKa. en.<™u,w^^ dt La U-mrrHfa/d/ Ninarra. I99J. XXVW.
" PECHA. KemanJo <fe ¡lutria de La¡ i--du de loa tuelfniim^i ae/Kfta d^itcí d/l ¡nfaníaday dt .<ui pr^eri:orei d ide el Infante da^ Xvitpeiner de Fi»t)a ¡una la eieelentiitau le/iarjAro y «< h^a doin ¡M ern/ew de Ü^dafa G aadahjui. aA> MDCXXXV.
" La txNtogialla Mine la [lincea de Eboli o abundare». [<^<nxn doixx Iw 5r¿ue«o üab>>» MIRO. GabeKlVJadelafetneeudeEM:. MafaJ. 1877; SPIVAKOVSI. E .Lapt>nccHdeEMi«cnOoiW A'^ Granea. 9. 1977. pl» 548
’ GARCÍA LÓPEZ. Aurelio: -La pixcude ÉMi y Iguana- en ilád-AI-llajcra. Rc.nta de I j«ud>o» dc 

la ImMocMn Provincial de Cultura -Mar-jod» d: Sanhlla™. deGuaíVa.ara. r* 21. aío 1994. p.^ 51-110
" SÁNCHEZ LORA W I. ^rei comvwoa y/arnat de reltg.e»^ Mad«.J. 1988
' Sob«c cite M-atto. vea«e GARCÍA LÓPEZ. Awcl» Muerta y Atiera. Un enudra de ¡a etn.grxidn a Amértea a imdi de loafartei 'kc!<¡ Guadalaiara. 1995.
” ARTEAGA, CiiMim <M Ft Carne lo de Ctraialayara y >ui trea aeneenai EdilMO) de Elpiritual-lad. 

Madrid. 1985
* MUÑOZ FERNÁNDEZ. Angela Bea.uy Santal A'eoeaaiettMaa Aninateneu de lo Még^ «netteear de! peder (u .W'-.\Tlly Xíadnd. 1994
" ¡tetan . pM n.
” PEREA. Jerfciino de I da y Flogto de deAa CauUro de Mendaz. Ftad^leea del CeJeg.o de la CenpaMa de Jeaúi de Aléalo de Ilencrei Con pivilcg» en MadrxJ en la Imprenta Real Afta 1653.
«' IMem.Capa.doV.fdg 1$.

BN. M» JJ15. Libro IV. c>f^ub 28: - DcAa María de Mendoza íundadcia de! edegio de la compadra 
de Indi Aféala de Hcnarei-
IBAÑEZ DE SEGOVIA. Gsj«. IF>:o-u de La Cata de M^ae. Litro VI. 456M$?v

* I AYNA SERRANO. Franciw Im Cemente» Antear» de Gocdalet/ara . p»; 6!
•” MUÑOZ FERNÁNDEZ. Angela Bea-a> y Sarje» SMUtke». Antno'eoelo .op . <it p*c 24

AUN. Inquitácite, legajo 3057. n'63. 7 d: agoito de 1553: Una ráiu que te hxú por loe irxfikiixc» A: 
TXcdo a Paaüana a rdxaba - creo qw rre dKcnJre en ota > iñu rufa de lo que «c perno al peinci>>.pcetw 
m en cate Ligar de Pacana abodc a cuatro diat qw lk|uc que ba XXWII abe que catino aquí d 
Eeenciado Muctna «obre el negocio de loe alurati.aÓM. nunca jamac ha habid' inquisición a ninga» d: 
otos iupro caso de imperunoa ro se ha <fc>cubiera» cosa d: impor-.axia. antes píceo qx ay bxm 
cristondM ■

•' SERRANO Y SANZ. Manuel - Pedro Ruta de Aleara/, iluminado akarreí» dd siglo XVI. en Kn-Ma de arehn^ B^oeeea,, VIII < 1903). plgs 1-16 I25-I39
* LONGKURST. 1E: -l a besa d.- Iiatcl de la Cruz y la Inquisición, en Cuaderno, de Huero Feenleoea. 

25-26 <195’), píes 279-303.
’ AHPGU. Protocolos Noriales, c p. Alonso de Cananza kíay? 7. f». 381 v-3Mv. 24 de abril de 1526 
•• MUÑOZ FERNÁNDEZ. Angela SeaM y Sar/at Aeoe^eot . «v. cu pdgs 31-32
" AUN. Inqun’Ción. leg^a 3084, 27 d: maso de 1620.

ADC. Parroquia d? San Pedro de SigOenza. caja I.
’’ Des^xs de separarse Alostra de la ciudad de GuMalipra en 1626. su nueva seíbr* d^a Lorenza de
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&«>€«)«. cambio <1 nomHc <k c«a villa p« el tk Villahcnnou <Jc Alover* <ix k>í»ii ic m»tenía en 
el siglo XX.

- ADS. Pjnojsb.k Atovera. caja ? Líbeos Je «tas <3cl ApMcJafodcbOiKitay 5* Cuaderno ski Sagr>5> 
Corvan Je Jesús

’ SÁNCHEZ ORTEGA. M H : -La m^r. el jsnx y la rcligiúo en el Anuguo RCgimen- en de ImottfsKíin liMrJiKtplt’ura. Madrid, I9M. pifs 42 y u.
• SEGURA GRAIÑO. Cnstiri .La* íx-nles para hatee ma hiiiorb de la Religiosidad de las mujeres- en Kfl:X.oitd^ ffrxn^j; fjpMütnu y KtcUbdti < a. Madrid. 1991. Ngs ll-M. Intenta

fxiliur los ratusSo* de una posible imesiigxidc seíee la religiosidad de las mucres
“ CRáÑA. María del Man .La* mujeres en los dmSilos institix-ionales de la religiosidad lúe» Las cc/rají» 

dcs>x tonales cas*:lanas ( ss XV-XVI)-cn Jte.'«roi*4adFew^w ¿igeerjrn.uy Re/igiowdadÍJ». «7//- 
pigs 92-114. EMud a la pankipxida Je la mujer en las cofradías en dikrceses Jmbiios entre el 

última cuino del siglo XV y los sesenta feimeros aAx del siglo XVI Estudia las cofrad as con tipOogía 
dcsix señales y pcnstcncialcs

' SÁNCHEZ HERRERO. J -Las cofradías de Semana Santaduranrc la mcdemidM Siglo* XVal XVlll.cn / Cc^gnio Xocnnot de Ccfead^at de Setroea Santa-, /.unce», mi. p*í< 49.’»
• MARTÍNEZ ROMERO. Josefa .1 j mujer en los centros Cvkuralcs almrrtcítscs d.-l siglo XIX- en ¡m Mfer en ArMecia. I' lauuentro Merdiicipt»*»’ de eindtoí de la ní¡er. XW II. pAg 82?
* MADOZ. PaiCiul Ofctcnuta Geográííco FjtadiHKO de F>p¡/ay mu goscuoneí de Ullrartar. Madtid. 

IMS-IS» EdiC^n fxsimtl. Cawlla La Maxha. ts«» II. Valladotrd. 198’. pag 449.
“ Ibidem, pAg 42
“ ANDRÉ&GALLEGO. Jo«-Las cofradís y Hermandades en la Esparta Cxwcmpxlrca-en Xceurprrrae» Carpeta rattoml de Ceceadla de Scmna Saua, pAg 74.
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MEDICAMENTOS DE ORIGEN VEGETAL UTILIZADOS 
POR VARIOS CONVENTOS FEMENINOS DE ALCALA 
DE HENARES, DURANTE LOS SIGLOS XVIII Y XIX

María Elena del Río Hijas 
Centro de Ciencias Medioambientales

CS.l.C Madrid

INTRODUCCION

Ante la oportuntKhd de poder entrar en las elausuras de varios eeoventos femeninos de 
Alcalá de Henares, se han estudiado los líbeos y legajos que componen sus archivos, y .-inte los 
datos encontrados, se ha hecho una sclcceion de ellos, buscando c< aspecto sanitario y dentro 
de ¿I. los datos referentes a los medicantcnios de origen vegetal que fueron recetados por los 
mídicos de la ¿poca y realizados poe varios boticarios, durante los siglos XVIII y XIX. que es 
li época en que existe mis documentación. A partir de estos datos encontrados se hace un 
pcqjefto estudio de estos medicamentos, teniendo en cútela sólo los que presentan un sólo 
componente vegetal, es decir los llamados medicamentos simples.

Hemos encentrado datos en los conventos de San Diego, franciscanas de la Tercera 
Orden Regular de San Francisco (pasan a ser clarisas en 1906. llamadas vulgarmente 
Beatas); Nuestra SeAora de la Esperanza (vulgo de Santa Clara, y Claras^ franciscanas 
clarisas; en el convento de la Consolación o de Santa María Magdalena, (llamadas vulgar­
mente Magdalenas), de las agustinas; en el convento de San Bernardo, (llamadas vulgar­
mente bernardas); en el de San Juan de la Penitencia, de las franciscanas de la Tercera 
Orden Regular de San Francisco (pasan a ser clarisas en 1926. llamadas vulgarmente 
Juanas): el convento de Santa Ursula, de las coneepcionistac franciscanas. No hay archivo 
en el convento del Corpus Christi (vulgo de Afuera) de las carmelitas descalzas y no se han 
investigado los archivos del convento de la Purísima Concepción (vulgo de la Imagen) de las 
carmelitas descalzas y del convento de Santa Catalina, de las dominicas.

S; incluyen en este trabajo, las acciones terapéuticas de las plantas usadas, asi como sus 
usos terapéuticos. Se hacen constar las plantas medicinales, con sus nombres en español el
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nombre con el «¡ix aparecen en el texto, el nombre huno <!j<ío en cjo$ agios y el nombre latino 
ximI. teniendo en cuenta la actualización del nombre de la llora espartóla, vigente actualmente.

A la vista de los resultados estadísticos de su presencia en el texto, se pueden deducir cuales 
son las patologías mas usuales de aquellas Comunidades religiosas.

TABLA I

MEDICAMf NTOS SIMKfS Di ORIGíN VÍGETAL UTILIZADOS EN LOS CONVENTOS 

(EMLNINOS DURANTE LOS SIGLOS XVIII Y XIX
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TABLA I

(CONTINUACION)

Nc*v«» t.XVlk v XíX
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F.HXK4M
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JJ. GV*4* f
23. Om CMm Un
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20.

hj f í 
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1 Aralas

Htot 29 modk-vr«itot timpUt de cxio**1 v<O*UL ion los úneos Quo h«no« onoontrido, a lo 
bfQo do «tos dos sigbs, o vov6s do b documorwod^ conuiiudo.
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TABLA II

tSIUDIO ütl » Dt PKtSLNCIA EN El TÍXTO. DE LAS ACCIONES Y USOS TERAPEUTICOS OE 
LOS MEDICAMENTOS DE ORIGEN VEGETAL, ENCONTRADOS EN EL SIGLO XVIII

% ______ y Uto ______
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CA^tMU
S^«a CW. <W^4 
5 X4A « U r^wTK.a

2 AMU* 17.6 OQMlv»; Ia>m; Ituw#. 
Dwf9/a

CA^1-X4« )
SrüC»iOui

(BarraM^)

3. >7^ IMRMM C<^V»CM>T lA^fxai) 
Caer* KCW»! 
IVmU (C^K^^xf^x h

4. 11X 1. 

O
í ib

11.6 la<M; f in
 

(¡í **

C . 11.6 O^tv.; AM Santo CWa Orw)
Sm> CrWrrartaaJ

2. íe^aca!; SaMaGara Ctoraaa)

9 ír-XM iV^xet ^-^9 Santo CKe CMm)

3 Cv-Wm $.6
(

S«to Cara Gr4M)

101 M 0ax<«< SvX»i<«. A*~v*v*' 
Ar«t4^:4; W«a CWa CWaaa) 

San Berreo 0<rrar4ai)
M AXxA 5.6 S^.. O^a lCw<a«>

A-a 4a te P«»5ar^
\2rt^U ^9^9 Om» IQanaaO
>3 0^4 5,6 TOW Fiarme* CoM^taOOXAx^e^*

A^n 4a la Pa^anc^ ^ancá«<ana«'
S^taCw.fOap^aO

MAom Aterróle S^toCtora ^^9}
56 MMa; P9<^9i Ccrw4ao¿n (A^atnat

U $4* la>*M4 l¡ 

O
í sh

ixr* 66 S^M. Gara Klamaa) 
t^9 i*wa «.»’•» n

680



TABLA III
ÍSTUDIOOEL % Oí MMSÍNCIA EN fl TEXTO. Dt LAS ACCIONES Y USOS TERAPEUTICOS DE 
IOS MEDICAMENTOS DE ORIGEN VEGtTAL. ENCONTRADOS EN El SIGLO XIX

>1*1 fl |—! fl % y Uw («rac^VM*
»0 Wtt; ¿«xa CW»
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T,\BLA IV

ACCION TERAPEUTICA Y % DE PRESENCIA EN EL TEXTO EN EL SIGLO 
XVIII

EN LOS CONVENTOS FEMENINOS

1. BEQUICA 12.5
2. PECTORAL 12.5
3. PURGANTE 12.5
4. TONICA 12.5
5. EMOLIENTE 8.3
6. ESTOMACAL 8.3
7. LAXANTE 8.3
8. SEDANTE 8.3
9. SUDORIFICA 8.3
10. ANTIEPILEPTICA 4.1
II. ANTIESPASMODICA 4.1
12. ANTISARNA 4.1
13. ANTISEPTICA 4.1
14. APERITIVO 4.1
15. DEPURATIVA 4.1
16. DIGESTIVA 4.1
17. DIURETICA 4.1
18. EMENAGOG/X 4.1
19. EXCIPIENTE 4.1
20. NARCOTICO 4.1
21. NUTRITIVA 4.1
22. REFRESCANTE 4.1
23. VOMITIVA 4.1
24. VULNERARA 4.1
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TABLA V

ACCION TERAPEUTICA V % DE PRESENCIA EN EL TEXTO EN EL SIGLO XIX 
EN LOS CONVENTOS FEMENINOS

1. TONICA 17.8
2. ANTIESPASMODICA 15.7 ’
3. SUDORIFICA 10.7
4. ANTIFEBRIFUGA 7.1
5. LAXANTE 7.1
6. PURGANII 7.1
7. DIGESTIVA 7.1
8. DIURETICA 7.1
9. EMOLIENTE 7.1
10. ESTIMULANTE 7.1
II. PECTORAL 7.1
12. SEDANTE 7.1
13. ANTIASMATICA 3.5
14. ANTISARNA 3.5
15. ANTISEPTICA 3.5
16. APERITIVA 3.5
17. ATEMPERANTE 3.5
18. BALSAMICA 3.5
19. BEQUICA 3.5
20. CARMINATIVA 35
21. DEPURATIVA 35
22. EXPECTORANTE 35
23. REFRESCANTE 3.5

24. VULNERARIA 3.5
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TABLA VI

GLOSARIO DE ACCIONES TERAPEUTICAS. SEGUN El. DIOSCÓRIDES. 
I III.IZADO EN ESOS SIGLOS

ACCION USO

ANIIASMAIICA para combiür los arques de asma
ANHUILH'IICA para combaiir los ataques de cpilepsa
ANIIESPASMODICA para combatir ¡os espasmos o contracciones musculares

ANTIINH .AMATORIA para combatir las inflamaciones
AXTISARNA para combatir la sama
ANTISEI’ITCA para impedir el desarrollo de bacrcrías u otros microorganismos
APERITIVO para abrir el apetito
ATEMPERANTE para moderar o templar el organismo curdo presenta fiebre
IMI5AMICA para suavizar problemas dérmicos
BEQUICA para combatir los ataques «Je tos

CARMINATIVA para facilitar la expulsión de los gases intestinales

DEPURATIVA para purifear la sangre

DIGESTIVA para favorecer la digestión

DIURETICA para facilitar la formación y salida de orina

EMENAGOGA para regular la menstruación

EMOLIENTE para ablandar y suavizar los tejidos
ESTIMULANTE para estimular una actividad del organismo
ESTOMACAL para facilitar la digestión
EXCIPIENTE como soporte para fabricar pomadas, cremas, etc..
EXPECTORANTE para facilitar la expectoración
FEBRIFUGA para combatir la fiebre
MXANTE para favorecer la expulsión «Je las heces
NARCOTICO para producir sucho

NUTRI 1 IVA para facilitar la alimentación

PECTORAL para suavizar los bronquios

PURGANTE para facilitar la emisión «fe heces
REFRESCANTE para disminuir la fiebre o el calor
SEDANTE para calmar los dolores del opnismo

SUDORIFICA para provocar el sudor

TONICA para tonificar, entonar el organismo

VOMITIVA para provocar el vómito
VULNERARIA para sanar las llagas y heridas
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TABLA Vil

GLOSARIO DE SINÓNIMOS

NOMBRE SINÓNIMO

ANTIASMATICA
ANTIEPILEPTICA
ANTHESPASMODICA AN1ISPAS1 ICA, ESPASMOLITICA
ANTIINFLAMATORIA EMOLIENTE
ANTISARNA
ANTISEPTICA ANTIPUTRIDA
APERITIVO • • • • •
ATEMPERANTE •••••
BALSAMICA CALMANTE. LENITIVA
BEQUICA
CARMINATIVA ANTIFLATULENTA
DEPURATIVA • ••••
DIGESTIVA • ••••
DlURETíC/\ • ••••
EMENAGOGA • ••••
EMOLIENTE ANTI INFLAMATORIA
ESTIMULANTE • •••a
ESTOMACAL • asa a
EXCIPIENTE aaaaa
EXPECTORANTE aaaaa
FEBRIFUGA
LAXANTE SOLUTIVA
NARCOTICO ANALGESICA. DORMITIVA. SOPORIFICA
NUTRITIVA ALIMENTICIA, NUTRICIA
PECTORAL • aaaa
PURGANTE CATARTIC/\
REFRESCANTE REFRIGERANTE
SEDANTE CALMANTE, SEDANTE. LENITIVA
SUDORIFICA DIAFORETICA
TONICA RECONSTITUYENTE
VOMITIVA • aa
VULNERARIA aaa
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CONCLUSIONES

ISe han cncontratfo 29 plantas medicinales en la documentación cisnsuitada. durante los 
siglos XVIII y XIX. en las Comunidades Religiosas Femeninas de Alcalá de llenares.

2 .- Basándonos en el porcenta;c de las veces ive aparece cada phnta medicinal, se observa 
que la QUINA, fue la mis utilizada, mientras que la CANELA y la ESCORZONERA, han sida 
las menos frecuentes

3 .- Teniendo en cuentas las diferentes acciones tcrapáiticas. durante el siglo XVIII, predo­
minan las acciones BEQUICA. PECTORAL. PURGANTE Y TONICA (12 S %). En el siglo 
XIX. predomm la acción TONICA (17.8 %).

4 .- Se observa poe tonto, que durante el siglo XVIII. las patologías mis frecuentes estaban 
localizadas en los APARATOS RESPIRATORIO Y DIGESTIVO; y durante el siglo XIX. en el 
APARATO DIGESTIVO

5 .- Dentro del APARATO RESPIRATORIO, las afecciones mis comunes eran la tos (tos 
asmitica. tos bronquial), como consecuencia de resfriados, bronquitis, asma. etc...y las de las 
vías respiratorias altas (anginas, laringitis, faringitis) etc...; dentro del APARATO DIGESTIVO, 
las afecciones mis comunes eran la Hatulencia. las indigeMiones. pesadez de estómago, estre- 
ftimienco. diarrea, cólicos hepáticos, etc .

6 - Las plantas medicinales se administraban en diferentes formas íarmacóutKas. predomi­
naban las infusiones (con esta preparación se extraen los principios activos de la planta me­
diante agua hirviendo o muy caliente, esta forma de extracción se utiliza jura hojas, flores y 
hierbas Estas infusiones hay que prepararlos en el momento de tomarlas), las decocciones 
(ixtibión llamado cócímíemós. cóAsísten en hervir panes de la Fiarla con agua hirviendo, se 
utiliza para las partes duras de la planta, como tallos, cortezas, raíces, y semillas, esta decocción 
se deja reposar y se toma después de al menos haber pasado diez, minutos), limonadas (en el 
caso de utilizar las naranjas y se realizan con zumos de cítricos y azúcar).
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POSIBLE ORIGEN DEL NOMBRE 
DE TORRES DE LA ALAMEDA

Francisco Javier García Llcdó

Se mu de poner en rclxión do» restos epigráficos romanos de diferentes tugares, en los 
que aparece, presuntamente, el mismo gentilicio, con un topónimo que pese a su dcfonnzción, 
podría muy bien tener origen en los anteriores.

INTRODUCCIÓN

Es un bocho conocido la correspondencia existente entre las 'Mllae" romanas y el desarrollo 
posterior de la red de poblamicnto niral. z\si son abundantes los testimonios de pueblos de 
origen medieval que. perdurando en la actualidad, poseen restos arqueológicos de diversa índole 
que atestiguan la existencia previa de una ~vdta~ romana, bren en sus inmediaciones o bajo el 
emplazamiento actual

Por otro lado, se reparten por toda nuestra geografía topónimos que se corresponden con la 
denominación antigua de la "vilUT que les dio origen. Asi nos encontramos Comcllana (JJ/fo 
ConKÜaw), Lcciftcna (IM/a lacinia'^}, etc.

No seria extraAo tampoco la existencia de antropónimos indígenas que dieron lugar a 
topóninsos y viceversa, si aceptamos las concspondcncias establecidas entre los publéanos del 
BrotKC de líotorrita y los topónimos correspondientes que hace Pórez Rojas. (I9S6>.

En la presente comunicación no se pretende afirmar nada de forma categórica, sino estable­
cer una probabilidad, con un cierto grado de certeza, con respecto a un tepónimo concreto, así 
como la posible dispersión de una gentilidad indígena

LOS DATOS

Dos aras epigráficas romanas halladas en lugares relativamente distantes entre sí. pero 
rclKicmados por vías de comunicación romanas que derivan sin duda de antiguas rutas.

Por un lado, la vía Scgontia-Scgóbriga. por la Fuensabihin y Górgolcs. en dirección Norte 
Sur. magníficamente publicada por Abascal <1981).

Por otro la vía que probablemente partía de Ementa, bordeaba la Meseta Sur y. desde
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Saltigi. íc intcmabi en ella enlazando Segóbdga y Complulum.
Por úkimo, la vía que desde Toletum llevaba a Caesamuguaa y Tarraco. por Compluuim y 

Scgoniíx remontando el valle del Henares.
los gentilicios aparecen relacionados directamente c«i las dos primeras, mientras que la 

segunda debió servir de enlace entre ambas.
El primer caso seria una lápida hallada en FunsabiUn hacia 1890 y perdida en la actualidad, 

aunque en su momento fue publicada pee el P. Fita. Al parecer tuvo decoración escultórica: 
"Mitran eekibéria de snndee arwsdic pendieniK de lie okJm" (Fin. 1X90).

La inscripción seria la siguiente (AbascaL 1983)

TEIDA TAURICO (M)
LOXGANI

VXOR
H.S.E.

Teida. ¿de los Tauros?, mujer de Longanus. aquí yace.

El segundo dato lo tenemos en el cipo empotrado en la esquina derecha de la Ermita de La 
Soledad, de Torres de la Alameda (Fernández (¡aliaras. 1976).

DOMITIA
FUSCINA
FUSCÍNAE

F. TURICUM 
F.H.S.E.S.T.TL.

Domicia Fuscina. hija de Fuscina ¿de los Turos?. Aquí yace, «a sobre ti la tierra leve.

El tercer dato seria el topónimo del lugar en el que se halla la segunda inscripción: Torres 
de la Alameda

INTERPRETACIÓN.

En el primer caso, se trata de una inscripción realizada de acuerdo con tos cánones latinos, 
pero perteneciente a im dama indígena De hecho, es uno de los ejemplos utilízalos para 
establecer la difusión de las gentilidades en la Meseta (Albertos. 1976). Esto se basa en el 
cognomcn Tauricom. que presentí la forma (COM. CVM. QVM) característica del genitivo 
plural cclitbóiico, atcstiguido unto en la epigrafía funeraria de la zona cotilo en bi inKiipeio- 
nes monetales.

Eso parece indicar que sería un gentilicio referido a unos Taurii, habitantes tal vez de la 
zona. Al tratarse de una lápida esculpida con una dama enjoyada, podría hacer pensar que se 
trata de una mujer perteneciente a las ¿lites indigems. que en el momento de su defunción 
presentaba un grado <k romanización notable, pero no lo suficiente como para modificar su
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sistema de ftlixión.
I:n el segundo caso aparecen nuevos clententos. Por un lado, la utilización de 

nomtny cog>tom<n: Domitia Fuscina Turicum. lo que indica un mayor grado de romanización. 
Tal vez ¡unto, como pra que ros haga pensar en que el cognomen Turicum sea una latinización 
del anterior, con fusión en diptongo "au" en "U” y sustitución de la o por u. con lo que se trataría 
del mismo de la FuensabiMn. artos después.

Se trata, pues, de un personaje cuyo indigenismo parece indudable por su cc^tomtn, pero 
es imposible dudar de su iliisimo grado de romanizaeión. el eonjumo de h inscripción

lisa mezcla nos hace mantener el apelativo de “Clitc" para DómiciX al igual que a su 
presunta antepasada Teida. Se trataría de miembros de la oligarquía ccltibírica que mantienen 
su situación de dominio identificándose paulatinamente con el mundo romano, mientras que sus 
antiguos clientes lo siguieron siendo y mantuvieron su indigenismo más tiempo. Estas oligar­
quías pasaron a fornix parte de la clase romana de los posrcirwz. después de haber pasado 
por controlar las magistraturas de sus ciudades o encabezando las cohortes auxiliares de mer­
cenarios. Ellos serían la punta de lanza de la romanización al adoptar modas y costumbres de 
los invasores utilizándolos como elementos de prestigio social. Algunas de estas modas serían 
la de las inscripciones funerarias y la progresiva latinización de los nombres.

!>c ese modo no sería extrafto que una familia de la gentilidad de los Zcií'íf (hrii) fuera 
fundadora y propietaria de una vr/ío situada en la salida de la Complutum de El Viso en 
dirección a Segobrigx junto al PantucAa. Esta villa Tutii fue perdiendo poco a peco su signi­
ficado gentilicio para dar lugar a una corrupción en Turris que con el tiempo se transformaría 
en la actual denominación de Torres de la Alameda.
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TOPÓNIMOS DE POSIBLE ORIGEN VASCO EN TORNO 
A LA CIUDAD DE GUADALAJARA

José Antonio Ranz Yubcro

Son pocos los estudios generales de toponimia xawa en Castillx tan sd!o hemos ciKonirado 
el de Herrero Alonso (I977>. Trsdicionalmcnte a! realizas el estudio toponímico <k una provin­
cia o una zona en concreto se abre un breve capitulo referido a aquellos nombres de lugar que 
se pueden explicar a travís del vasco. Los trabajos mis próximos a nuestra provincia que alixfcn 
a estas denoninaeiones se dedican a Burgos. Merino (1978): a Alava. Sánchez González (1985) 
y a La Rioja. Onix (1982). Como trabajos generales que se ocupan de la toponimia vasca en 
todo el ámbito territorial tenemos los de Humboldt (1959). Hubschmid (1960). Mendndez Hdal 
(1968). Corominas (1972). Escalante (1979) y Lapesa (1985). y como apoyo de obras que se 
dedican exclusivamente a explicar rasgos de la toponimia vasca cneontransos el de Goikoctxca 
(1981) principalmente.

Historiadores alcamAos han creído ver en los alrededores de Guadalajara una serie de 
poblaciones con un nombre de probable origen vasco. Nosotros vamos a exponer aqui todos 
aquellos nombres próximos a la capital de la provincia, que. acertadamente o no. pueden 
explicarse a través del vasco: Albolleque. Aranzucqje. Armuáa. Arriara. Caspucóas. Horehe. 
Iriepal. < hilocches. Marchi-nalo. Usaros. Yebos.

Antes de agrupar estas denominaciones en cuanto a las bases qt>r las forman, hemos de 
significar que los topónimos tal como aparecen en la actualidad son el resultado de una evo­
lución fonética drsd: su primitiva forma. Para este estudio es necesario ccwccr las leyes que 
rigen los cambios de la lengua de nuestro área d: estudio, por tanto es conveniente recoger las 
formas de la lengua viva. También debemos procura.* billar las formas medievales que nos 
pueden ayudar a aclarar algunas interpretaciones oscuras

Los diversos estratos lingúisticos. y por lo tanto onomásticos, que se han superpuesto en la 
Península Ibérica han sido numerosos, y la mezcla entre ellos ha dado origen en la toponimia, 
a la aparicifn de ncnibrcs híbridos1, con elementos de distintos estratos y a la deformación y 
enmascaramiento de los nombres pertenecientes a las capas primitivas, por influjo de los 
superestratos póster «tes (Llórente. 1969. 21).

Es preciso considerar la forma de asentarse los pueblos antiguos: en el interior predominaba 
la inseguridad, por lo cual los pobladores eligen lugares altos, con el fin de dominar el territorio 
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circundante. Scfala Caro ¡laroja (1981. 117) que los romanos, al someter a los pueblos del norte 
de EspaAx procuraron que abandonaran los asentimientos en lugares altos más o menos forti­
ficados donde tenían costumbre de vivir, y que bajaran a los llanos, donde se les podía vigilar 
o controlar mejor y en donde ped an dedicarse a formas de cxplotxidn de la tierra mis pro­
ductivas.

I. De ALBO •cerca'.

ALBOLLEQUE. Aunque Ros (1918 n* J09. 1) dice que los romanos denominaron este lugar, 
latinizando una parte del aglutinado vocablo ibero. ARBOROCHE, como 'árboles habitados' o 
•árboles cacas', desde donde los pobladores vigilaban sus posesiones-', y en Azkúc (1969 I. 28) 
aparece el étimo AI.B01. con el valor de 'cufias laterales que sirven para sostener el mástil', 
pensamos que AIMftqut es una denominación pareja a la de los ríos BuUonu (Guadalajara) 
y Bidtaqvr (Ciudad Real). Este último es explicado por Asín (1944. 98) a través del antropónimo 
árabe ABL'L-llAKAN. y por Simonct (1975. 59). pensamos que con mis acierto, desde el latín 
BULL* 'burbujear', a través de una onomatopcvx

2. De AR •piedra' / ARANZ ‘espino'.

ARANZUEQUE Basándonos en las formas dxumcntadas' parece ser cierta la hipótesis de 
Alvarez (1968. 98): «la terminación -DEQUE. -UECO de Aranzueque. Trijueque. Jirueque. 
Mazuccos. pros lene de un sufijo -OCCU. semejante al abundancia! cúskaro -OKI (...) Aranzueque 
(Cuadalajara) guardan evidente relación con ARANZ. 'espino'»'.

Se trataría de una denominación de origen peenomano, donde, posteriormente, la -O.' del 
sufijo’ diptongó en AJE/, como bien ajxinu González (1976 II. 271).

ARMUÑA de Tajufia. Aunque cae topónimo* pudiera relacionarse con el vasco, siendo 

similar a Arbuñu, a través de Arri 'piedra' y MuAo 'colina', como 'colina de la pefia' (Arín. 
1969. 47’X es más probable que se emparerte con el árabe AL-MUN1A 'huerta o casa de 
campo' (Asín. 1944. 21).

ARRIACA. 1.a denominación ARRIACA. Ciudad que estaba comprendida dentro de la 
Carpetania (Provincia Tarraconense), ha sido explicada desde el vasco, ibero o ibero-vasco^ pero 
en todas las ocasiones, y como apunta Humboldt (1959. 53), partiendo de la forma ARRIA, 
•piedra', a la que se le ha afiadxfo el sufijo locativo -AGA. IX-nuo de esta misma postura 
encontramos la opinión de Lape» (1985. 33X «la antigua Arria» coincidía con el vasco 
ARRIACA. pedregal'»’.

García Pérez (1993. 48-49) afirma que csu denominación alude a una casa de campa, 
quinta, majada, pueblo pequefio. datos que coinciden con pueblos situados a gran altura y con 
abundante piedra.

Tras lo visto hasta aquí observamos que el topónimo ARRIACA' se relaciona con la forma 
ARRIA, ptedra'.

696



3. De CASPU 'orujo <!e uva'.

CASPUEÑAS. a posir de que en Azkúe (1969 I. 475) eneontramos el xawo KASPA. que 

es 'eMeibillo. membrana que cubre el grano de (rigo'. y que jura Aharez (1968. 185) coincide 
con los dialectos del sur y norte de Italia, que poseen la forma CASPU. con el 

sentido de 'orujo de uva’’. o sea 'hollejo de uva después de exprimida y sacada la sustancia', 
pensamos que este nombre, como expone Vázquez (1975-77, 140) para Caladlos (Huesca), se 
rclxiona con la voz CASPIl.LO. que contiene el sufijo diminutivo. EMC topónimo posee el 
Significado de 'tierra suelta, pedregosa, donde la humedad desaparece pronto', y es que su 
terreno es -flojo y pedregoso» (Madoz, 1987 I. 307). Luego este nombre no guardada relación 
con el vasco

4. De ETXE 'casa'.

CIIII.OECIIES. Las explicaciones de Chiloccw a uavósdcl vasco las encabezó Ros (1918 
n" 406. I) al derivarlo del vasco, va que piensa que en un lugar próximo al emplazamiento 
actual se creó una población que los vascos denominaron CIH'-LO'-ECHE. donde CHI' es 
apócope de CHIQUY 'lo pequeho'. LO' es I.OKL. 'libre', y ECHE 'casa', donde -IX ♦ vocal» 
provoca un sentido diminutivo en la palabra, asi referirla a 'las casillas libres'. Tambiín Layna 
(1942. I9n) lo hace proceder del vasco como ‘la casa pequeda', y para Herrera Casado (1988. 
191) proviene del vasco TXILOETXEA 'la Cira de piedra'.

Sin embargo Corominas (1972 I. 74-77) explica este topónimo desde el celta. Comienza 
señalando que se trata de un nombre que contiene un elemento que significa 'agua'1*. Sigue 
diciendo Corominas que considera a esta forma como procedente de •LOVACIE, acaso un 
•OCTOLOVACTE. significaría 'la lovactc angosta y pequefta'. La -f d: CMotdKt. debió de 
ser un añadido romance, como en SAGRAJES y SAGRAJAS (de SAGRARIA, neutro plural de 
SACRARIUM).

En resumen CMotfhft es un nombre de lugar de origen celta, cuyo significada se relaciona 
con la Idea de 'agua', pues a i» mucha distancia del emplazamiento actual discurre el Rio 
Henares, aunque tal nombre ha sufrido influencias de «ros grupos de pobladores que se asen­
taron en estos territorios.

5. De IRI-. ILl- 'ciudad'.

IRIÉPAL. Para Escalante (1979. 13) Irirpol viene del visco IRI-IPAR" - IRI-JBAR. ciudad 

del valle'. El primer elemento de este nombre es !Rl- que tiene como variantes ULI-. URI-. 
'ciudoJ. pueblo', sin embargo la forma IR- 'pueblo' para Romón (1990. 138) pertenece a la 
lengua ibírka. de este modo explica Riquct desde IRIRE, 'pueblo de piedra'.

Irtrpcl puede interpretarse mejor como 'ciudad del valle' teniendo en cuenta su ubicación, 
en este caso estaríamos ante un topónimo de ¿pota prerromana -’. Pero si le damos el vilor de
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'ciudid de abundante agua* siendo un <oin[xiesio de "PAL1’, 'pantano* el nombre híbrido seria 
del tiempo de repoblación.

VEDES. Aunque se viene explicando Yebes con» el plural de una forma dialectal de «hiela. 
(Aharez. 1968. 486». consideramos que b forma femenina plural mozárabe -er. se une a >có. 
y ísta podría relacionarse con el vasco IIX- 'ciudad*.

Debemos encontramos ante una asociación etimológica, que desde b ¿poca de repoblxión 
se podría traducir por 'ciudad del agua*", pero que en origen designaría, a partir de b base AV. 
‘río*, y es que junto a la localidad discurre el Arroyo de la Vega de Valdarachas.

6. De MAR 'límite'.

MARCHAMALO. Dos son las posibilidades de relacionarlo con el árabe: por un lado Asín 
(1944. 137) reopooc b forma MARCHAMO, del árabe MARSAM "seflaL rrarca*'*; y Eparra 
(apud Ablar.quc. 1993. II y 13) explica este topónimo a partir de tres elementos: del iírsb: 
MARCH". prado*, si procede de MARC1I-AL-MAL significaría prado drl rebafo'. y si lo 
hace de MARCH-CHAMAL seria 'prado hermoso'.

Ij denominación de Marflxinalo. similar a Maranchón. parece aludir a una dcnominxión 
fronteriza, tal vez recuerde un miliario romano, partiendo de b raíz vasca MAR.

7. De ORTSE 'ahí arriba'.

IIORCIIi;". 1.a hipótesis mejor documentada que explica este topónimo la propuso Pórez 
Vitbmil (1912 XLV. 447): «Hortht viene de HORTI". o mejor aún de su derivado HORTLLI 
(hucrtecillos). cambio y permutación que no son raros en nuestro idioma durante su formación 
( .) en b Edad Media», luego el pueblo se fundó donde había unos huertos Del mismo tírmii» 
lo deriva Menóndez Fidal (1973. 164) explicando que el grupo TL evoluciona hacia CU".

Por otra parte Tahmanco" (1986. 36) opina que esta designación es fruto de la repoblación 
de los • izcaínos, así vendría del vasco como 'ahí arriba' , allí, en esta parte, o lagar fingiends 
como una competencia o variedad*, pises al parecer un vizcaíno dijo: •Honl’t, o ahí arriba». 
Tombión Herrera Casado (1988. 19) afuma que Honht procede del vasco ORETXTEA. pero 
no otorga un significado a esta forma".

Si tenemos en cuenta la ubicación de Hot^v en la ladera de un valle fértiP se pude 
relacionar con 'huerto', como proponen Pírez Vilbmil y Mendndcz Pidal. además este último 
se basa en las leyes fonéticas usuales en b formación del castellano.

8. De USA 'pastizal*.

USANOS. Según Aharez (1968. 465) en Uianot podemos adivinar el termino USA que 
indica ‘grama*, al que se te ha unido el sufijo •ANA'*, para denotar abundancia, dando una idea
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global de ‘pastizal <k gramas que se usaba como cjxJo o terreno comunal*. Azkúe (1969 11.3S2) 
da al vasco USA el sentido de 'ejido, campo o monte común de los pueblos*.

Cmimu es una designación, impuesta en ¿poca de repoblación, que alude a "wi pastizal que 
pertenecía al conún de los vecinos*. La altura a la qx se ubica el luga*. S44 m. junto al rio 
que bala el poblado, son idóneos para la proliferación de esos pastos con los cuales se mantiene 
ganado lanar (Mador. 1987 II. 426).

En conclusiórt de los once topónimos propuestos como soscos, ues” tal vez pudieran expli­
carse por el sosco de época pccrroniana. ja que no están «cornplcUdos” por ningún clcrttcnto 
lingOistico de repoblación: Aramuapí. Maca ¡ñipa). Otros tres pertenecerían a la época de 
reconquista y repoblación, y es que. como dice Upcsa. (1985. 32) la expansión casca que se 
dio por La Rioja. Burgos, Soria, y otras zonas del interior puede que no fuese primitiva, sino 
que futra el resultado de la repoblación efectuada en nuestra Península entre los siglos IX al 
XII. y en la cual tuvieron un papel muy importante las gentes del norte peninsular: Marchamólo, 
teta/. Uaanof. V hay cinco casos que no parecen guardar ninguna relación con el vasco: 
AlMkc¡ue. ArmuAo. CaipaciMi. CMocchct. Horcltc.

Antes de comenzar este trabajo ya nowmos. fas leer a Herrero Alonso (1977. 19). la no 
inclusión de ningún punto de GuuJalajara en su mapa referente a la expansión del pueblo vasco. 
Después el propio Herrero Alonso (1977. 20. 23-24) expone que “la parte más oriental de la 
provincia de Burgos, asi como el occidente logronés (Rioja Alta) acusan fuerte proporciím 
toponímica de origen daramente cuskérico»; aunque posteriormente señala que hubo bastante 
relación entre las Cortes de Navarra y Castilla, y ello pudo originar la implantación de nombees 
de ascendencia vasca en las tierras castellanas. Entonces la gran mavoria de nombres de lugar 
vise®! en Castilla proeederh de la época de repoblación

Sin embargo Coraminas (1972 I. 215) manifiesta que «el vasco debió sobrevivir en las 
montanas de la Ccedillcra Ibérica y en los altos valles*, mientras que el céltico dominaba en 
los valles abajo y en las llanuras Je ambos lados de la Cordillera.

De todos modos la aparición de tres topónimos vascos, calificados inicialmente conso 
prerromanos, r.o ros permite ni tan siquiera suponer que en la zona de Guadalajx-a se expandiera 
un dialecto vasco anterior a la etapa romana en ota zona1’, va que dos ó: éllos: Arnaco e 
Iñipa!. contienen el elemento Arna •piedra'-*’ c Iri- 'ciudad' que son comunes al vasco y al 
ibero. Pero las relaciones o diferencias entre ambas lenguas prerromanas no son objeto de este 
estudio. Aunque es preciso significar que recientes investigaciones, como por ejemplo las de 
Román (1990). estiman que en la Península Ibérica antes de la llegada de los romanos se 
hablaba tanto el vasco como c) ibérico, teniendo ambas lenguas palabras comunes*.

Y en cuino a la etapa de repoblación es probable que se asentaran inmigrantes vascos, pero 
no tuvieron mucha pujanza a la hora de imponer topónimos, pues sólo contamos con tres 
ejemplos, cuyos pueblos están muy distantes geográficamente entre si.
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NOTAS

HiNKfoi topoo«nicci> too oquíI’o» nwnlxcí f^rraM pC< «ni tiif p<cnc«niAi y u> wlí» o un Kgundo 
demento * cvo'ix»^ romance, cjx complcu mi significsóo

' Sigue aTirmarxto Rw eMocebe^xo Ibmacm J lugu ALBOLEKO (de ALBO •cace' y LEKO 
•eweriof. fuera-), o AlBOCAKIO (de ALBO y LAKIO trampa')

’ «ARANCUECK> <1221) y «ARANZUEL. (1220(GonzOle/- 1976 II. 381>.
• Pavón <1981. 156) pien-a <«x CM óenxnmx-yn a pat.r «W «abe. al HS.'at donde te asertó su 

priméña psMxióo. en lo *’to del Cerro de la Cabeza
' Ademat. px influjo noziabe. el sufijo prerromano OCCU piado la O, MsMuyór«Ma p« E (SincScz Miguel, 

IW.»).
• Pérez Vdlamil <1912 XLV. 16) pe-isa que el ’ior de XzawAies tare eco iKredamicnto'.
' Pee olio xnA-io bemo» hallado la epinido d: iknls <1979, 163). al manifestar que Tolonico cita varios 

nwiíccs de lujar que seo cascos, y entre ellos se cncuertra el d: CARACCA. dcnsminxióo que. pxa 
Ucn«. se hallaba 6*4: la MUI Guadalaiara Desoís hs.c derivar CARACCA 61 sa-co CARAZA. 
•oportunidad'. Sin embargo «ros KiM«iadxcs sitúan CARACCA en Perales 6 Ta^/a <MMiJ) o en 
Carabea (\isdod)

' El pzsiWc «ipen 6 la forma ARRIA, y el parentesco entre la forna ARRIACA y ALCARRIA. r¡ cerro 
d senas hipótesis scíec la significación 6 ALCARRIA puede cixceitrarsc en Rana <1991.47$4t0)

' £■ d .iftacrinf <IWJ XLIL 59Í) se dxe que en este lugar se prodocc vé».
Cnomise <19721,74"77) cree qx según la fonética nocrnal casKllana. •ECIIL, 6b: geovenir 6 m pñmiSvo 

•ACTE. lo cual hace pensar en una terminación céltica, a paitir 6 »!go rclackAkfo ecn el irlandés 1.0 
'agua', representada en palo wcijua como LOVOLAUTRUM.' tarto 6 agua'. Ademfo p.istUa sn oeigind 
•LOVACTE. con la ternirociín rcpecsentaSsa 6 nombees célticos con» (libraste, 'ciudad 61 castor'. No 
se pue6 cstim» mlundada la Íormx-On 6 in dccn-ado LOU-. para Uama» a una potaac^ coaxida por 
sus baóos y aguas minerales. IXip6s bien poto pcotocusc una dásinúbcMnen •ACHELOECHES Mas 
aceptable es ■SULOVACTt. disimilato en SE- y. coa feomuxixión en nwirabe. •XILOECHES. y asm- 
lociónmC>r.!ac<hri. peovis»61 fccfitoun írectxrec SU. bueno, bien. muy'. Asi •SULOVACTE es lujar 
6 las tuenas aguas'. La grafía CU- psx6 ser una altcraeiln mozirab: 6 una |S' proccdcatc 6 la forma 
primitiva Y p« este mismo carneo IXxú <1991.28) manifiesta que ¡x>K>xt <M»Jnd) se rclx>xsacoe> un 
NxnCoinwca Suva, y que áralos 6ii«*> 61 griego, significando 'parto', al aludir a los manantiales 6 
aguas sulírCooMicar y cilcicas 6 la Ixalidad

" IPAR. IPUAR a 'norte' <Azkóc 1969 1.120). V Godiocuca <1984.97) séllala que IPARR es una varíame 
6 IHAR

“ Tcjakímo con el misma elemento inicial a éste es IrueM que pata Escalinte <1979.18) se pue6 interfectar 
como, cruda! 6 Este', afitrnanto únicamente que ESTE es un elemento sidocvropco. Itxp.' se trataría 6 
un nooforc 6 origen peerr.smano

Pao s: en Ir^tut csU ccmcnito con» segunda elemento el ancrop«iin» -LSI t nos lullirüntos arte un tcc6t no 
6 rcpoblxión, ya que según Stochez González <198$. 172) las formas b¡ • un oombee |«s«ul indican 
que estarnas anw un kv*11"» 6 receesquiMa. psxs allí se asertaren en esta época rcfoblaAvcs, fjsdavto 
pucb!s>s con su propia taotutac

“ Par* Hoz <I9M, 236) la base «PEL-, 'PAL- se relaciona con el latín PALVS 'pantar»'.
" SimilM a le/vs seria Jeéec. desijrwión que se f»x6 apli» a trasés 61 tasco como 'ciudad 61 valle' 

(ExalMC. 1919. llnX peto bxn [wdtu pinii. pa «cxixün «irxXsx* 6 unj tac AV qx fam 
hidnltoimos. coma Ycm (Francia) (Dauut. 1960. IOS)

'' También en Simcoet < 197$. 336> aparece la raíz SLARACH o MARO!A cor el sentido 6 'fines, limes'. 
Al igual que .tfa/eA<«6 «'Mees) MucM (Almería) o Im Saluui Münhtmak (Murtu).

’’ Salazu (1991 s n*> basin6>sc en Talamanco. afirma que sáfe a partir 6126Enwo-l9)$ comeaza a escri­
birse «6cAe coa H-. px calicho 61 scaasio 61 Ayuntara terso. Cabino Mcmcro Aragón* El primer
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xt» 4: Hiethf, con Ib, r» U firmó ningún miembro del AsunUmicnro [« íikíc^mkíi eco la norma 
Komín (19W. I»)ciox ^uc la tMma Onto viene <Jcl ibCncr OKfl I. Ce bxuiiZM, hxno . 
Pero NfcnínCeí Pida! í^íc ó<I dimirtóao I iORTVLU ‘boctwcai»'. afumad .xlvw «x la phxra c««c- 

naníe 4.-1 groj» pü4> A-iapxecci.
Tdananco (I9S6. JJ-JS) cree ijx d fobiaJo aurgiden el 718.1»» el toMmóel Caeútln Alahx. y recuerda 

la ie«a de l« «eben». y iu ciudaj Hcscht. «a eoüe el 1$i« y d Evfrmt o en íü cercanía» 1.a ciudaJ 
<3c Horchr fue la UR de loe caldeos, n»«a chica de ANahin Pero llareta Casad» (1988. 277) ajenia que 
I lotcN: X funds> en la Edad Media wn pa>!«c» y ganxk.i'»»ases» BoubOinpaa (I9J2. $J4) tu iden. 
tifKaJo llcech: eco la antípu ILARCURRIS; y ese nontec. pensamos rosceros. px4e equivaler a 'ciudad
de la p odra roja'.

Tal vez Talamanco w apoye en la íxma vajea ORTSE. qie pira Arlúe (1949 II. 155) es 'ahí mismo'. 
Osa f.vúh.Mad la prcí.vx Ahatez (I9S8.282) Ande /forhr sea tn a^cefe de HORCHATA < HORDEATA. 

hecha con ochada'.
Refere Mad» (1987 II. 85) qx sus manan: x'es riegan algunas hxializar
McndiMcz Piíal (1948.122-147) apunta que tos sufijos <na < -avim son de foemaciCa launa sobeo 

oecetüsiiros. los en tMio se referen al « fundes- y los en s*w el lugar donde cosucrcm villas mayores, 
-otoñas-

Y ninguno de ellos coincide con les tetOnimos vascos que. pora Guadalosa scftala Main» (197$. 95) Algara An^ui y rorrea.
Tato* los [Oblatos Ibéricos oün en lugares de fácil defensa; CJa era la necesidad mis apremiante y a la qix

1 a duda se ampia si troemss en cuenta qx en la xvu cstudíadi no tenenvx ni m scío CKtrp'o A* nombees
* lugar que posean los sufijo» -bou ruevo'. <garn 'rojo', -k irlo' y -IW absodareía de', lo» cuaks no» 
He» arlan a encuadra en una etapa los posibles topónimos px ellos formados?u» Criado de Val (1976. 12) ota fama procede del ibero.

El vasco se haNaría en lo que hoy conocemos cono País Vasco. Navarra. Valles ISrcntecos. Sa>tarxi.-r. Burgos 
y grm parte de I ogreAo. y en el resto de la miud sur de la Península. pScticamcrstc las «tos Castillas. 
Extremadla. Andalucía. ComunidaJ Valenciana y Mxcia. se emplearla el iWricv.
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